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PRÓLOGO 


HIJO, HE AQUÍ A TU MADRE 


Aquí tienes, alma predestinada, un secreto que me ha enseñado el Altísimo, y 
que en ningún libro antiguo ni moderno he podido encontrar. Voy a confiártelo con la 
gracia del Espíritu Santo; pero con estas condiciones: 


1? Que no lo comuniques sino a las personas que lo merezean. por sus 
oraciones, sus mortificaciones, sus limosnas, sus persecuciones, su abnegación, y su 
celo por el bien de las almas. 

2* Que te valgas de él para hacerte santa y espiritual; porque la importancia 
de este secreto se mide por el uso que de él se hace. Cuidado con cruzarse de brazos, 
sin trabajar; que mi secreto se convertirá en veneno y vendrá a ser tu condenación. 

32 Que todos los días de tu vida des gracias a Dios, por el favor que te hace 
al enseñarte un secreto que no mereces saber. 

Y a medida que lo vayas poniendo en práctica en las acciones ordinarias 
de la vida, comprenderás su precio y excelencia: que, al principio, por la multitud y 
gravedad de los pecados y aficiones secretas que te atan, sólo imperfectamente lo 
conocerás. 


No te dejes llevar por ese deseo precipitado de conocer la verdad, que no es 
natural; di primero devotamente, de rodillas, el Ave Maris Stella y el Veni Creator, 
para pedir a Dios la gracia de entender y saborear este misterio divino. 


(S. LUIS Μὸ G. DE 
MONTFORT, Εἰ Secreto de María, introd.) 
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DEDICATORIA 


A la Santísima Madre de Dios, a quién amo con toda mi alma, a quién he consagrado toda mi 


vida, el sacerdocio y ministerio, dedico principalmente esta modesta obra. 


A mis padres, Victorio y Etelvina, que supieron transmitirme las verdades de la fe y 
cumplirlas coherentemente. También a todos mis hermanos: Ricardo, Eduardo, Héctor y principalmente 
al Pbro. Raúl y a Sor Graciela, consagrados también a Dios y a los dos más pequeños de la 


familia: Viviana María (12 años) y Martín Jesús (15 años). 


A todos los sacerdotes que, de una u otra manera, han colaborado a mi formación sacerdotal. 
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oraciones por mi sacerdocio, perseverancia y santidad. 
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PRÓLOGO 


Este libro surge de los apuntes de clase de mariología dictados en el Seminario diocesano “Santa 
María Madre de Dios” de San Rafael. Hemos seguido, fundamentalmente el esquema y los temas más 
importantes resumiendo textualmente de la obra de Roschini Gabriel: La Madre de Dios según la fe y la 
teología, (Apostolado de la Prensa, 5. A., Madrid 1955, t. | y Il). A su vez, hemos recopilado mayor 
material y armado un tratado más completo y actualizado. No obstante nos hemos apartado de este 
autor en algunos puntos que son opinables y poco convincentes y en otros, simplemente, por no 


coincidir en la opinión. 


Consideramos sumamente necesario el estudio de la mariología en el seminario y el darle a Ella 
un lugar preponderante. Sin María Santísima el seminarista no es suficientemente apto para recibir con 


mucho mayor fruto la teología. 


Sabemos que aquellos que se preparan a ser auténticos y santos sacerdotes el demonio acecha 
con mayor fuerza. Esto se comprende considerando que el sacerdote es el enemigo del demonio y él se 
empecina más en destruirlo. El demonio sabe que un sacerdote menos o mal formado significa mayor 
daño. Esta batalla comienza en el seminario. De aquí se ve qué necesaria sea la presencia de María 
Santísima en los seminarios, que no quiere dejar huérfanos a sus seminaristas que se convertirán en 


hijos predilectos con el orden sacerdotal. 


Trabaja más el demonio en arruinar las vocaciones, por tanto, es lógico que quiera trabajar más 


en esto la Santísima Virgen María aplastando con sus pies las maléficas astucias del maligno. 


Donde está María no puede estar el demonio: inimicitias ponam inter te et mulierem, inter semen 
tuum et semen illius: ¡psa conteret caput tuum'. Donde trabaja María Sma. no puede trabajar el 
demonio. ¡Cuántas tentaciones menos en número y en violencia tendrán los seminaristas! Donde 
genera María, no puede generar la concupiscencia produciendo el pecado y por él la muerte, por el 
contrario, nacerán las virtudes; nacerá el mismo Jesucristo con su vida divina que Él quiere 


comunicarles. Veni ut vitam habeant, et abundantius habeant. 


Si consideramos más bien la parte positiva, el cristificar al seminarista y divinizarlo, la Santísima 
Virgen es aún más necesaria; indispensable. Sin María Jesús no nace. Ella hará nacer en la mente y en 


el corazón de los seminaristas la verdadera imagen de su Hijo. 


En esta sincera y cordial comunicación entre Madre e hijo, María hace descender una continua 
lluvia de gracia: inspira, purifica, eleva, alienta, diviniza y cristifica mediante su Esposo el Espíritu Santo. 
Todo esto a fin de que el joven seminarista cambie la naturaleza, se convierta en una esponja pronto a 
recibir la Teología del Verbo Encarnado y de la Santísima Trinidad en el mismo seminario y luego como 


sacerdote actuarla en la práctica pastoral. 


El verdadero amor a la Santísima Virgen cambiará y dispondrá el corazón de los seminaristas y 


Τ Θόη. 3, 15. 


2υη. 10, 10. 
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los hará aptos para ejercer el sacerdocio en estos tiempos donde nos introducimos al tercer milenio. 


La Santísima Virgen prepara al seminarista a ser sacerdote para cumplir fielmente su misión. Esa 
misión que participa en grado eminente de dos características de todo lo que es sagrado. En 
efecto, todas las cosas sagradas, todas las cosas santas, participan de estas dos características: son 


fascinantes por un lado y son tremendas por el otro. 


Son fascinantes y tremendas y estos dos caracteres se dan en forma eminente en la misión 
sacerdotal. El sacerdote tiene una misión concreta para cumplir: Os destiné para que deis fruto y ese 
fruto sea duradero. No sois vosotros los que me habéis elegido sino Yo que os elegí y os destiné; nos 


manda, nos envía, para que deis fruto y para que ese fruto sea duradero. 


Veamos el primer aspecto de esta misión. Misión fascinante; misión apasionante; misión 
altísima. No hay misión más alta que la misión del sacerdote; no hay misión más fascinante que la 
misión del sacerdote. Podemos compararla con otras misiones humanas. Hay muchas misiones 
humanas admirables: las misiones militares, empresas de conquista y heroísmo; misiones políticas en 
pro del bien común de los demás; o misiones mucho más modestas, pero tantas misiones que hay: 
científicas, artísticas, etc. Todas ellas grandes y bellas. Pero en todas esas grandes y bellas misiones se 
barajan bienes temporales; en esta misión se barajan bienes eternos que trascienden la 
muerte. En esta misión se barajan bienes inconmensurables. No es que quede limitada la misión del 
sacerdote a las realidades humanas. Concierne a las realidades humanas pero ¿para qué? Para los 
bienes de la eternidad. No hay cosa más alta, no hay cosa más sublime, más fascinante y apasionante 
que la misión del sacerdote. ¿Qué cosa más fascinante que reproducir el sacrificio infinito de la Cruz en 
los altares? El sacerdote es como un hombre que lleva en sus manos un manantial inagotable de aguas 
vivas, que Cada vez que lo dispone, celebra el Santo sacrificio de la Misa y renueva el sacrificio 
Redentor de la humanidad. Es algo inaudito. Y para redondear este aspecto no se nos ocurre mejor 
expresión para destacar lo apasionante, lo grandioso, lo elevado del sacerdocio católico, que aquella 
con la cual habitualmente se designa al sacerdote: Padre. La paternidad resume en el sacerdote todo 
el aspecto fascinante de su vocación. Porque el sacerdote cuando es médico para curar las almas lo es 
como padre; el sacerdote cuando es juez en el tribunal de la penitencia juzga como padre porque 
juzga para perdonar; el sacerdote cuando es maestro y enseña las verdades eternas y enseña con la 
misma autoridad de la Iglesia y del mismo Cristo las verdades sagradas, no es tan maestro como 


padre. 


¿Por qué decimos que es padre? ¿Por qué le llamamos padre? Porque está llamado a 
transmitir vida. A transmitir vida y vida sobrenatural y esto es fascinante, esto es apasionante, esto es 


grandioso. Esta es la respuesta del alma del varón que cuando es genuina es siempre 
paternal. No hay nada más profundo en el alma del varón que el anhelo de ser padre. 


Y en el sacerdocio se concreta una paternidad grandiosa, una paternidad casi ilimitada, una paternidad 


inconcebible para el mundo. 
Ahora veamos el aspecto tremendo. Fascinante y tremendo a la vez. 


Tremendo viene de tremere, en latín: hacer temblar. También podríamos decir que es 
árduo. Es tremendo y árduo. El sacerdocio no es fácil, es difícil. Hace temblar al mismo sacerdote. 


Esos poderes inauditos en este puente de adobe que somos nos confunden, nos humillan, nos sacuden 
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de lo más hondo, nos exigen. Aquí hay algo que no es humano. Empieza a concernir a un ser humano; 
arrebata a un ser humano. ¿Qué hace que el sacerdocio como misión sea la más árdua y la más 
tremenda de las misiones que puedan concernir en este mundo a un ser humano? 


En primer lugar es árduo al sacerdote substraerse al destino común de los demás 
varones. 


Es árduo, no es fácil no fundar familia. Es árduo. Es árduo y grandioso a la vez, ¿por qué? 
Porque el sacerdote debe instalarse en una “soledad sagrada y mística” a partir de 
la cuál puede ser padre en serio. Sin esa soledad sagrada no podría nunca ser padre en una 
dimensión tan amplia. Quedaría restringido. Dios le pide que restrinja las relaciones de su corazón, que 
las pode para que se amplíe enormemente. El celibato es una poda enorme. El celibato (consagrado, 
no casual, el sacerdocio sacramental, el voto del celibato) dilata el alma. El voto del celibato nos 
hace padre pero padre de todos. Potencialmente de todos. Por su puesto que es un sacrificio y por eso 


decimos que es árduo. 
El segundo lugar es árduo también vivir de la fe. 


Es árduo vivir de la fe. Todos lo percibimos porque todos como cristianos vivimos de la fe. El 
cristiano vive de la fe, pero ¿el sacerdote? En el cristiano en general, hay muchas realidades que no 
conciernen directamente a la fe. Pero en el sacerdote todo concierne a la fe. El sacerdote debe vivir de 
la fe y vivir de la fe en serio, porque todo lo que hace, todo lo que ha hecho de su vida, tiene que ver con 
la fe y la fe no se entiende. No es algo que se razone perfectamente, es una prueba continua. Es una 
vocación árdua. El sacerdote se transforma en un misterio para sí mismo. El sacerdote se 
transforma para sí mismo en un objeto de fe. Lo dice el Papa Juan Pablo ||: El sacerdote debe hacer 
actos de fe respecto de sí mismo; del carácter que lleva impreso. Cuando consagra, cuando absuelve, 
cuando medita, cuando reza por los demás, cuando se sacrifica por los demás, debe pensar que ya no 
es un hombre cualquiera aunque siga siendo de adobe por el cual Dios quiere circular libremente para 
transmitir vida a través suyo. Y esa vida es misteriosa. Es una vida que no es razonable, es una vida 
que es sobrehumana, la vida sobrenatural. Es árdua entonces también la misión del sacerdote porque 
debe vivir de la fe. 

Por último es árdua sobretodo, porque el sacerdote está llamado a arrostrar la 
contradicción y la adversidad. 

Y si no está dispuesto a esta faceta árdua de su vocación y de su misión va a ser un traidor, va a 
ser sal que no sala. Aquellos mismos que querrá agradar lo van a pisotear como algo deleznable, como 
algo despreciable. La misión del sacerdote, de algún modo es la misma misión de Cristo: Alter Christus 
decimos. Cristo es Esposo de la Iglesia, el sacerdote también. Cuando hace su voto de castidad y se 
consagra, se casa. Toma por esposa a la Iglesia universal, a la Iglesia de Cristo. Es 
esposo místico de la Iglesia. ¿Qué se diría de un esposo que tiene a su esposa en gestación o 
dando a luz (la Iglesia siempre está gestando, como Madre que es, siempre está dando a luz), y la deja 
manosear, la deja escupir, la deja insultar, la deja desvirtuar, la deja desbarrancarse, no la cuida, no la 
defiende? El que no defiende no transmite. Hay un dicho medieval francés, una sentencia que 
dice: corazón de Padre corazón de león. ¡Qué bella sentencia! El sacerdote debe tener corazón de león, 


debe ser magnánimo y fuerte. No debe arredrarse ante el mundo. Debe estar dispuesto a 
suscitar la ira del mundo. Y debe desafiar las mentiras del mundo. Porque si no 
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desafía las mentiras del mundo no cumple su misión. La misión del sacerdote está fundada 


en la verdad y en la verdad sagrada. 


Decía Chesterton: Siempre que se predica el verdadero amor se engendra odio y el verdadero 
amor termina siempre en derramamiento de sangre. Valga el ejemplo de Cristo, valga el ejemplo de San 
Juan Bautista y valgan todos los ejemplos ocultos, porque el derramamiento de sangre no 
necesariamente es la sangre material del sacerdote mártir. Muchas veces es una sangre espiritual, 
interior (como el derramamiento de sangre de la Sma. Virgen, Reina de los mártires), que hay que 


derramarla, que hay que estar dispuesto a derramarla. 


El sacerdote que no hace rechinar los dientes de los fariseos, de los semifariseos, de los 
mundanos y de los semimundanos, el sacerdote que no suscita la adversidad de los impíos es un 
sacerdote que ya ha traicionado, porque no está imitando a San Juan el Bautista, porque no está 


imitando sobretodo a Cristo quién tiene el deber por profesión, por voto, de imitarlo e imitarlo en todo. 


La Santísima Virgen no permitirá que sus sacerdotes sean sacerdotes egocéntricos, que no 
buscan la gloria de Dios sino su propia gloria, que buscan que lo amen más a ellos que a la verdad. No 
permitirá que sean sacerdotes funcionarios, empleados públicos, hombres de café; un cliente, un 
número; los preservará de caer en la rutina en el ofrecimiento diario del sacrificio de la Santa Misa. Los 
librará de repartir gracia como se reparte queso, por tajadas. No permitirá que sean burócratas, sin 
espíritu de aventura, duros de alma, donde se limitan a lo que está escrito. Rutinarios. Sin iniciativas. 
Los librará de ser sacerdotes perezosos que hacen lo menos posible y que para no hacer nada dicen: 
¡qué le vamos a hacer ya no son como los tiempos de antes! Acá no se puede hacer nada. Amantes del 
televisor más que del sagrario. Inconstantes. Nunca terminan lo comenzado. Los librará de ser 
sacerdotes fastidiosos, cuya sola presencia es un bostezo; sacerdotes sin amor, ya que el amor no 
cansa ni se cansa. No permitirá que sus sacerdotes vivan a la bartola, como la ruleta; improvisan todo, 
no preparan sus sermones, desordenados para todo, irresponsables. No permitirá que pierdan su 
señorío. Los librará de ser sacerdotes figuritas, que buscan salir en todos los programas; los busca la 
televisión y ellos buscan la fama. Chabacanos. Simpaticoides aún a costa de su dignidad sacerdotal; 
sacerdotes que nunca hablan en serio. Ella les quitará el vinagre que los envuelve, que no sean 
sacerdotes seriotes, siempre tensos; siempre distantes de todos. Sacerdotes mediocres que se 
amparan en la etiqueta del equilibrio. Todo lo generoso lo tienen por exageración. Todo lo mediocrizan y 
lo bajan a su nivel. A todos les cortan las alas. No dejan volar ni vuelan. Prefieren ser cerdos a ser 
águilas. Les ampliará el corazón y el alma a fin de no ser sacerdotes localistas, enfrascados en sus 
obras, que terminan peleándose con todos, hasta con las más inofensivas abuelitas, por pequeñas 
cosas, como si fueran dragones apocalipticos. Les quitará la vanidad de su corazón a fin de no ser 
sacerdotes elegantes, exquisitos, que ponen el énfasis y el cuidado sólo de lo exterior; que hacen de la 
liturgia un espectáculo; que buscan divertir y divertirse con lo sagrado, hacen del templo un boliche y del 
altar un carnaval. Les dará generosidad y los preservará de ser sacerdotes avaros que relacionan su 
ministerio con la ganancia. Les dará paciencia y los librará de ser sacerdotes malhumorados, siempre 
impacientes que pierden más tiempo en quejarse de tanto que tienen por hacer que en emplear ese 
mismo tiempo en concretarlo en obras; siempre agotados; solterones y quejosos; siempre ven lo negro 
de las cosas. Les transmitirá el corazón sacerdotal de su Hijo y evitará que sean sacerdotes laicos, con 


espíritu laico, costumbres laicas; que se fijan en la última moda, en los gestos y hasta en el modo de 
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vestir; se rigen por el criterio de los diarios, radio y televisión; incapaces de juzgar desde la óptica divina. 
Infundirá fortaleza en sus almas para que no sean sacerdotes miedosos que se preocupan del qué 
dirán, si va a gustar o no, etc. Ella no dejará que sus sacerdotes se dejen llevar por la timidez, que 
piensan que no son dignos de predicar; que temen que se burlan de ellos. Temerosos de que se 
descubran sus falencias que, en definitiva, manifiesta una falsa humildad. Por último no permitirá que 
caigan en el pecado tan común en estos tiempos, el que sean sacerdotes trepadores; que miren el 
sacerdocio como una carrera; que piensen en la jubilación final; que busquen agradar a la autoridad 
más que al mismo Dios; hoy blanco, mañana negro con tal de subir; sueñan con la mitra y el báculo; 


cuidan su imagen; no se “queman”. 


Ella los hará fieles. No dejará que se vaya apagando en sus almas el fuego sagrado. Hará que 
sean portadores de una verdadera hoguera. Que sean padres; padres con corazón de león. Padres 
siempre. Padres con todos, pero con corazón de león; que no dejen manosear a su Esposa la Iglesia, 


que no sean traidores y no quieran agradar a los hombres más que a Dios. 


Se empeñará en hacerlos santos, es decir, que se dejen embargar por la gracia de Dios de tal 
manera que quemen su vida para la mayor gloria de Dios. Que la quemen, que la consuman, que no 
dejen nada para el sacrificio; todo quemado, todo entregado en holocausto. Todos sus afectos, todos 


sus deseos, todos sus entusiasmos, todo lo que tienen. 


Hará que su sacerdocio sea a la vez muy fecundo y muy militante. Que sea tan fecundo que deje 
huella. Que su sacerdocio deje huella y huella profunda. Dicen que un mal sacerdote, un sacerdote 
traidor (tantos hay), es como Atila, donde pasa tarda en crecer la gramilla. Pasa tiempo 
para que después rebrote. La experiencia está. Aquellos sacerdotes apóstatas que han dejado una 
parroquia, se hace cargo otro sacerdote y es un parto. Es un parto que la gente vuelva a afirmarse en 
los principios básicos de la fe. No crece el pasto. Se ha transformado eso en un desierto, en un erial; 


hay que arar y arar y rezar y pedir a Dios que envíe la gracia. Así como el mal sacerdote es 
como Atila a cuyo paso tarda en crecer la gramilla, así el buen sacerdote también 


deja huella. Es como un canal de riego, donde pasa verdean las praderas. Donde pasó 
se nota; se dice: aquí pasó un sacerdote de Cristo; hubo un sacerdote fiel; un sacerdote padre; Un 
sacerdote serio. Que su sacerdocio sea tan fecundo como militante. Y será fecundo si es 
militante. La Sma. Virgen los hará preocupar enormemente si los enemigos de Cristo y de la Iglesia, los 
mundanos y los semimundanos, los fariseos y los semifariseos, los impíos y los enemigos de toda laya 
de Cristo se sienten a gusto cerca de ellos. Los hará preocupar si no les causan escozor; si no les 


resultan molestos; si no murmuran calumniosamente de ellos. 


El conocimiento y el amor a la Virgen Santísima formará sacerdotes, en fin, como lo describía San 
Luis María Grignión de Montfort?: sacerdotes libres con la libertad de los hijos de Dios, descarnados de 
todo, sin padre, sin madre, sin hermanos, sin hermanas, sin parientes según la carne, sin amigos según 


el mundo, sin bienes, sin estorbos, sin cuidados y aun sin voluntad propia. 


Sacerdotes esclavos del divino amor según el corazón de Cristo, que sin voluntad propia que los 
manche y los detenga, cumplan toda su voluntad y arrollen a todos sus enemigos, como otros tantos 


nuevos Davides, con el báculo de la cruz y la honda del santo Rosario en las manos. 


3SAN LUIS M* GRIGNION DE MOTNFORT, La oración abrasada, Obras, BAC, Madrid 1984. 
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En el libro de Nehemías (4, 11-12), en la reconstrucción del templo, leemos el siguiente texto: Los 
que construían la nawalla y los que cargaban y acerreaban las cargas, trabojaban con una numo y 
tenían un cnma en la otra; todos niertras vabajaban terían las espadas ceñidas a sus Tormos. Así, 
sacerdotes de Cristo llevando en una mano la Santa Cruz de Nuestro Señor y en la otra el Santo 


Rosario. 
Sacerdotes siempre en las manos de Dios. Prontos a obedecerle en la voz de sus superiores, 


como Samuel: aquí estos, prontos siempre a correr y a sufrirlo todo con Cristo y por Él, como los 


Apóstoles: venuanos nosotros también y nuwranos con Él (Jn. 11, 16). 


Sacerdotes, verdaderos hijos de María, su Santa Madre, engendrados y concebidos por su 
caridad, llevados en su seno, pegados a sus pechos, alimentados con su leche, educados por sus 


cuidados, sostenidos por su brazo y enriquecidos de sus gracias. 


Sacerdotes, verdaderos siervos de la Virgen Santísima, que, como tantos otros Santos Domingos, 
vayan por todas partes con la antorcha brillante y ardiente del Santo Evangelio en la boca y el Santo 
Rosario en la mano, a ladrar como perros, abrasar como el fuego y alumbrar las tinieblas del mundo 
como soles; y que por medio de la verdadera devoción a María, es decir, interior sin hipocresía, exterior 
sin crítica, prudente sin ignorancia, tierna sin indiferencia, constante sin liviandad y santa sin presunción, 
aplasten, por dondequiera que fueren, la cabeza de la antigua serpiente para que la maldición que Dios 
echó se cumpla enteramente: porejo enernistad perpetua entre ú y la nuger, entre ts linaje τ el suyos 
este te aplastará la cabeza. y tí le acecharás el calcañal (Gén. 3, 15). 

Fuego he verído a traer a la tierra y ¡cómo deseo que «στα! Que este divino fuego que Cristo vino 
a traer a la tierra se encienda, antes que Dios encienda el de su cólera y reduzca a toda la tierra en 
cenizas. Sacerdotes llenos del Espíritu Santo, todo fuego sobre la tierra, por ministerio de los cuales la 


faz de la tierra sea renovada y la Iglesia reformada. 


Si fuescis del nawulo, el nado araña lo susjo: pero porque no sois del numaudo., sino que 1j0 Os 
escogí del namaudo, por esto el naaaudo os aborrece (Jn. 15, 19). Un rebaño de sacerdotes llenos de paz y 
alegría interior, empapados de la Misericordia divina, que Dios debe reunir en medio de tantos lobos; un 
rebaño de castas palomas y de águilas reales, en medio de tantos cuervos; un enjambre de abejas en 
medio de tantas avispas; una manada de ciervos ágiles entre tantas tortugas; un escuadrón de leones 
valerosos en medio de tantas liebres tímidas. Sacerdotes unidos en Cristo para que se dé toda la gloria 


al nombre santo y poderoso de Dios. 
Así deben ser los sacerdotes de estos tiempos. Sacerdotes misioneros. Sacerdotes con ojos de 


hombre para con el prójimo; ojos de león contra los enemigos de Cristo; ojos de buey contra sí mismos y 


ojos de águila para Dios. 


Sacerdotes imitadores de los Apóstoles que prediquen con gran fuerza y virtud, tan grande y tan 
resplandeciente, que removerán las almas y los corazones de los lugares en que prediquen. A ellos es a 
quienes Dios dará su palabra, su misma boca y su sabiduría a la que ninguno de sus enemigos podrá 
resistir: Yo os deré un lenguaje y wa sabidiría a la que πὸ podrún resistir ri contradecir todos vuestros 
adversarios (Lc. 21, 15). 

Entre estos sacerdotes, los amados de Cristo, será donde el Padre encontrará sus 


complacencias, puestos que ellos en todas sus misiones no tendrán más fin que el darle toda la gloria 


de los despojos que arrebatarán a sus enemigos. 
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Sacerdotes que, por su abandono en manos de la Providencia y su devoción a María tengan las 
alas plateadas de la paloma, es decir, la pureza de la doctrina y de las costumbres. Y su espalda 
dorada: es decir, una perfecta caridad con el prójimo para soportar sus defectos y un gran amor para 


con Jesucristo para llevar su cruz. 


Cristo mismo, como Rey de los cielos y Rey de los reyes, separe de entre el pueblo estos 
sacerdotes como otros tantos reyes, para tornarlos más blancos que la nieve sobre el monte de Dios, 


monte abundante y fértil, monte fuerte y cuajado, monte en el que habita y habitará hasta el fin. 


¿Quién es, este misterioso monte, del que nos dice Dios tantas maravillas, sino María, su querida 


Esposa, cuyos cimientos ha puesto Él mismo sobre las cimas de los más altos montes? 


Dichosos y mil veces dichosos los sacerdotes que Dios ha tan bien escogido y predestinado para 
morar con Él en esta abundante y divina montaña, a fin de que lleguen a ser los reyes de la eternidad, 
por el desprecio de la tierra y su elevación en Dios; a fin de que se vuelvan más blancos que la nieve 
por su unión con María, su Esposa, toda hermosa, toda pura y toda inmaculada; a fin de que se 
enriquezcan allí del rocío del cielo y de la grosura de la tierra, de todas las bendiciones temporales y 


eternas de que María está llena. 


Sacerdotes que, desde lo alto de esta montaña, como otros Moisés, lancen por sus ardientes 
plegarias dardos contra sus enemigos para abatirlos o convertirlos. En esta montaña será donde 
aprendan de la boca misma de Jesucristo, que en ella mora siempre, la inteligencia de sus ocho 


bienaventuranzas. 


En esta montaña de Dios, donde los sacerdotes sean transfigurados con Cristo sobre el Tabor; 
donde mueran con Él como en el Calvario, y donde suban al cielo con Él, como desde el monte de los 


Olivos. 


Mundo actual, mundo difícil. Tarea no fácil. Se ven en él capitanes que forman compañías 
completas; el ejército enemigo. La Babilonia que se lanza a la lucha bajo la bandera de Satanás. 
Observemos los potentados que levantan ejércitos numerosos; los navegantes que arman flotas 
enteras, los mercaderes de drogas, pornografía, traficantes de niños, trata de blancas, que se reúnen en 
gran número en los mercados y en las ferias. ¡Qué de ladrones, de impíos, de borrachos y de libertinos 
se unen en tropel contra Dios todos los días, y tan fácil y prontamente! Sólo un silbido, un toque de 
tambor, una espada embotada que se muestre, una rama seca de laurel que se prometa, un pedazo de 
tierra roja o blanca que se ofrezca, un puesto en la farándula de la política, en el cine, en los medios de 
comunicación; en tres palabras, un humo de honra, un interés de nada, un miserable placer de bestias 
que esté a la vista, reúne al momento ladrones, agrupa soldados, junta batallones, congrega 
mercaderes, llena las casa y los mercados y cubre la tierra y el mar de muchedumbre innumerable de 
réprobos, que, aun divididos los unos de los otros por la distancia de los lugares o por la diferencia de 
los temperamentos o de su propio interés, se unen no obstante todos juntos hasta la muerte, para hacer 


la guerra bajo el estandarte y la dirección del demonio. 


Y por Ti, Dios soberano, aunque en servirte hay tanta gloria, tanta dulzura y provecho, ¿casi nadie 
tomará vuestro partido? ¿Casi ningún soldado se alistará bajo tus banderas? ¿Ningún San Miguel 
gritará de en medio de sus hermanos por el celo de tu gloria: Quién corno Dios? Permíteme ir gritando 


por todas partes: ¡Fuego, fuego, fuego! ¡Socorro, socorro, socorro! ¡Fuego en la casa de Dios! ¡Fuego 
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en las almas! ¡Fuego en el santuario! ¡Socorro, que se asesina a nuestros hermanos! ¡Socorro, que se 


degúella a nuestros hijos! ¡Socorro, que se apuñala a nuestro padre!. 


Sacerdotes escogidos que guarden la casa de Dios, defiendan su gloria y salven sus almas, a fin 


de que no haya sino un rebaño y un pastor y que todos le rindan gloria en su Templo. Amén. 
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PRIMERA PARTE 
CONSIDERACIONES GENERALES 


CAPÍTULO 1 
CUESTIONES PRELIMINARES 


1. INTRODUCCIÓN. 


La meta luminosa que nos proponemos alcanzar con este nuestro trabajo es obvia, aunque ardua: 
un conocimiento pleno -en cuanto es posible a las fuerzas humanas- de María Santísima, o mejor, una 


amorosa penetración, una especie de sondeo del admirable, profundísimo Misterio de María. 
Para tener una Mariología digna de ese nombre, parecen indispensables tres cosas: 
|- Riqueza de documentación positiva, tanto bíblica como patrística; 
Il- Razonamiento vigoroso, sereno y noble; 
Ill- Prudencia sistemática. 


Son estos tres los más sólidos fundamentos de la Ciencia Teológica en general, y en especial, de 


la Mariología. 


En cuanto a la prudencia sistemática, es bueno acotar que debemos evitar dos extremos: el 
maximista y el minimista. Los que se ubican en el primero son aquellos que se dejan llevar por un 
imprudente entusiasmo, y tienden a engrandecer lo que a la Virgen se refiere, sirviéndose de 
argumentos (cuando lo hacen) que en otros tratados teológicos nadie se atrevería a aducir, desprovistos 
como están de verdadero valor. Esta actitud da lugar a opiniones infundadas, extrañas, ridículas, que 
desacreditan la Mariología. Los minimistas, al contrario, preocupados a veces por inexplicables 
prevenciones, sugestionados quizá por un exagerado sentido de reacción, niegan a la Virgen títulos que 
tienen un sólido fundamento, y rechazan sin más, como inválidos en Mariología, argumentos que en 


cualquier otro tratado teológico se tendrían por válidos. Son los dos extremos. 


Pero hay otra actitud personal que debe ser mantenida en el justo medio por la prudencia 
sistemática: la de aquellos que en vez de razonar con la mente, razonan (sobre todo en Mariología) con 


el corazón. El corazón no está hecho para razonar, sino para amar. 
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La verdadera piedad está fundada sobre la verdad. El culto debe florecer siempre sobre el robusto 


tronco del dogma. 


Debemos tener presente que Para que nuestro amor a María Sma. sea entusiasta no tiene más 
que ser teológico *. Cuanto más teológica sea nuestra piedad filial a María Santísima, tanto más 


entusiasta será. 


2. DEFINICIÓN DE LA MARIOLOGÍA. 


A) Definición nominal: Comúnmente suele llamarse Mariología (algunos dicen Marialogía). 
Etimológicamente significa discurso o ciencia sobre María, palabra de María, del griego Μαρια (María) y 


Aoyos (discurso, ciencia), como Teología (de Θεός y Aoyoc) significa discurso o ciencia de Dios. 


B) Definición real: Puede definirse como Aquella parte de la ciencia teológica que trata de la 
Madre de Dios. 


3. EXCELENCIA DE LA MARIOLOGÍA. 


3.1. Excelencia de su objeto. 


La excelencia de una ciencia se mide por la excelencia de su objeto. Ahora bien, el objeto de la 
Mariología es lo que para nosotros hay de más noble después de Dios, después de Cristo. María Sma. 
es la cumbre del universo, es el vértice de todas las maravillas, es la verdadera obra maestra de la 
sabiduría, del poder de la bondad de Dios: una Obra Maestra que es sólo sobrepasada por su Artífice *. 
Según Pío IX, la Virgen Santísima es como un inefable milagro de Dios; mejor: el vértice de todos los 
milagros!. Dios Padre ha hecho un conjunto de todas las aguas y le ha llamado Mar (en latín, Mária); ha 


hecho un conjunto de todas sus gracias y le ha llamado María ?. 


La singularísima excelencia del objeto de esta nuestra ciencia podríamos verla sintetizada en 
aquellas palabras del Eclesiástico (24, 5) sobre la Sabiduría, palabras aplicadas por la Iglesia a María: 
Ego ex ore Altissimi prodivi, primogenita ante omnem creaturam. María es la primogénita, o sea, la 
primera entre todas las puras criaturas. Primogénita en todos los órdenes: en el orden de la naturaleza, 


en el de la gracia y en el de la gloria?. 


a) Primogénita en el orden de la naturaleza; no en el tiempo, (puesto que ha surgido 
después de otras innumerables), sino en la intención divina, en el sentido de que ha sido prevista y 
querida por Dios -a nuestro modo de entender- antes que todas las otras puras criaturas, previstas y 
queridas por Dios después de Ella, en orden a Ella y para gloria de Ella. Lo que es menos noble está 


ordenado a lo que es más noble. ¿Acaso no es María la más noble entre todas las puras criaturas? 


AP. FABER, La Preciosísima Sangre, cap. VI. 

SoOratio de laudibus S. Mariae Dejp., entre las obras es de SAN EPIFANIO, (PG., 43, 478). 

ÓBula Ineffabilis Deus. 

“7 SAN LUIS ΜΡ GRIGNON DE MONTFORT , Tratado de la verdadera devoción a la Santísima Virgen, n* 23. 


SCf. LEÓN XIll, Augustissimae Virginis Mariae. 
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Todas han sido creadas por Dios en atención a Ella. Ella es la Reina de la creación. Es tal y tanta la 
belleza que resplandece en su rostro, que toda la creación permanece como suspensa ante Ella. 
Cuando produjo Dios a María puso más cuidado que en el producir todas las otras criaturas. Desplegó 
la potencia de su brazo. No sólo el mundo ha sido creado en atención a Ella, sino que en atención a Ella 


ha sido conservado después de la culpa. 


b) Primogénita en el orden de la gracia; incomparablemente superior al de la naturaleza, 
puesto que el bien sobrenatural de un solo individuo supera al bien natural de todo el universo”. La 
Virgen Sma., precisamente en atención a su misión singularísima de Madre de Dios, tuvo por sí solo, 
desde el primer instante de su existencia una abundancia de gracias superior a la de todas las otras 
puras criaturas juntas consideradas no sólo al principio, sino al fin de su existencia en la tierra. Donde 
los otros terminan, allí comienza María. Cuanto más amado es alguien por Dios, más abundante gracia 
recibe de Él. Y Dios amó más a la Virgen Sma. sola que a todas las otras puras criaturas juntas. La amó 


como a Madre, mientras que a las otras criaturas las amó como siervas. 


c) Primogénita en el orden de la gloria; esto en virtud de la correspondencia que hay entre 
gracia y gloria. La gloria es proporcionada a la gracia. Exaltada sobre todos los Serafines. La veremos 


aparecer no sólo adornada para el Esposo sino adornada por su Esposo. 


Ahora bien, si es tan excelente el objeto de la ciencia mariológica, igualmente excelente será la 
ciencia misma. Si se tiene presente el principio de S. Tomás: El conocimiento de las cosas nobilísimas, 
por muy imperfecto que sea, confiere al alma la máxima perfección 10 se puede comprender hasta qué 


punto perfecciona a nuestro entendimiento la ciencia que tiene por objeto a María Sma. 


3.2. Excelencia por los efectos que produce. 


Estos efectos son principalmente tres: facilita el conocimiento y el amor de Dios, de Cristo y de 


María. 


a) Facilita el conocimiento y el amor de Dios. La escala para subir hasta Dios, para conocerlo, 
son las criaturas. De las criaturas, al Creador: he aquí el ¡tinerarium mentis ad Deum. Los efectos hablan 
de sus causas. Ahora bien, entre todas las criaturas producidas por la infinita Sabiduría, poder y bondad 
de Dios, la Virgen Sma. en quien Dios hizo grandes cosas, tiene indudablemente el primado. 


b) Facilita el conocimiento y el amor de Cristo. Ella -como Madre y Compañera del Mediador 


1 


divino en toda su obra mediadora-, es el rostro que más se asemeja a Cristo ''. María, además, no 


puede considerarse separada de Cristo. Porque si Cristo es el sol, María es el cielo; si Cristo es la 
piedra preciosa, María es el joyel que la guarda; si Cristo es la flor, María es el tallo ”. 
Consiguientemente, el conocimiento y el amor de María son complementos necesarios del conocimiento 


y el amor de Cristo. 


c) Facilita el conocimiento y el amor de María. El conocimiento es presupuesto necesario del 


amor. No se puede amar lo que no se conoce. Se ama poco, ordinariamente, lo que se conoce poco. 


OBonum gratiae unius, malus est quam bonum naturae totius universi, S.Th., |, q. 109, a. 9 ad 2. 
10c. G., 1, 1, c. 5. 

11 DANTE, Par. XXXIV, 85-86. 

1 2ESIQUIO, PG., 93, 1465. 
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Para amar a María como Ella merece ser amada, es necesario conocerla en toda su amabilidad, o sea, 
en toda su singularísima belleza y bondad. Porque la belleza y la bondad son la calamita y la 


calamidad del corazón "". 


4. LAS FUENTES DE LA MARIOLOGÍA. 


Las fuentes de la Mariología son aquellos lugares en donde se encuentran las diversas verdades 
o tesis mariológicas de un modo explícito, o al menos implícito, con certeza o al menos con sólida 
probabilidad. Estas verdades constituyen el llamado Depósito de la Revelación divina, o sea, la 
Revelación pública (que se contrapone a la privada, hecha a individuos privados), definitivamente 
cerrada con la muerte del último de los Apóstoles. Y como el Depósito de la Revelación divina 
(contenido en la Sagrada Escritura y en la Tradición Apostólica) ha sido confiado por Cristo al Magisterio 
vivo e infalible de la Iglesia, es decir, a aquellos a quienes Él dice: ld y enseñad..., el que a vosotros 
escucha, a Mí me escucha (Lc 10, 16), para que lo custodie fielmente, lo exponga más 
abundantemente, lo determine siempre más, y lo declare infaliblemente 1 se sigue que la Escritura y la 


Tradición deben interpretarse a la luz de la enseñanza del Magisterio Eclesiástico. La Teología, aún la 
positiva, no puede ser equiparada a una ciencia meramente histórica. Puesto que Dios ha dado a la 
Iglesia, al mismo tiempo que estas fuentes, el Magisterio vivo para que ilustre y desarrolle aquellas 


verdades que sólo oscura y como implícitamente están contenidas en el depósito de la fe '*. Se puede 
distinguir, por tanto, una doble clase de fuente constitutiva de la fe y de la ciencia de la fe, resultante 


de la Sagrada Escritura y de la Tradición Apostólica. 


4.1. Fuentes constitutivas: Escritura y Tradición. 


4.1.1. La Sagrada Escritura. 


Una Mariología sólida se construye con elementos extraídos de la Escritura y de la Tradición 


Apostólica, interpretados a la luz y bajo la guía del Magisterio. 


4.1.1.1. Importancia de la Escritura para la Mariología. 


A juicio de los protestantes y racionalistas, la Escritura sería enteramente desfavorable a la Virgen 
Sma. y a sus glorias. No sólo hablaría muy poco de María, sino también en lo poco que dice crearía no 
pocos embarazos respecto a Ella, porque nos sería presentada como una mujer cualquiera, defectuosa, 
etc. No faltan tampoco quienes, no contentos con eso, llegan hasta afirmar que la Biblia es la tumba de 
la superstición mariana '*, particularmente de lo que los protestantes no se cansan de llamar mariolatría. 
Y de hecho, para combatir la idea católica de María, los protestantes y los racionalistas alardean de un 


continuo recurso a la Biblia, interpretada, naturalmente, según sus caprichosos métodos. 


13Juego de palabras en italiano: Calamita=imán; calamitá=desgracia. 
14ςονο. VAT. l, Constit. De Fide, Collect. Lac. T. VIII, col. 284 ss. passim. 
1 SEncíclica Humani generis. 


16cf. ALAMEDA S., 0.S.B., La Virgen en la Biblia y en la primitiva Iglesia, Barcelona 1939, pg. 42. 
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De aquí la necesidad de recurrir ante todo a un estudio serio de la Sagrada Escritura, para 
demostrar con eficacia hasta qué punto se engañan nuestros adversarios al servirse de la Biblia como 


arma de combate contra el dogma y el culto marianos. 


4.1.1.2. Ubique de ipsa. 


En todas partes [se habla] de Ella. La Virgen Sma., así como está al lado de Cristo en el centro de 
toda la creación, así está con Él en el centro de toda la Biblia. Casi todas las páginas de la Sagrada 
Escritura -escribió San Agustín- no hablan más que de Cristo y de la Iglesia '”. Ahora bien, puesto que la 
Virgen Sma. es verdadera Madre de Cristo y de la Iglesia -Madre física de Cristo y Madre espiritual de la 
Iglesia-, se sigue que ni Cristo ni la Iglesia se pueden concebir sin María. Si, pues, toda página de la 
Escritura, leída con los ojos de la fe, habla de Cristo y de la Iglesia, se sigue que habla también, al 
menos indirectamente, de María Sma., sin la cual ni Cristo ni la Iglesia, ni el Cristo físico ni el Cristo 


místico, son concebibles. Es imposible encontrar a Cristo sin María su Madre. 


Se habla en todas partes de Ella, porque se habla en todas partes de Él. Por tanto la Biblia, que 


es el libro de Cristo, es también el libro de María. 


Por eso los Padres, los Doctores y los escritores eclesiásticos han visto un poco en todas partes a 
María Sma. en la Biblia: Ubique de ¡psa. San Andrés de Creta escribía: De Ti [oh Santa María] han 
cantado todos los intérpretes del Espíritu δ. El pseudo-Bernardo: Sobre Ella, y por Ella, y para Ella, es 


toda la Escritura '?. También San Ildefonso, Arzobispo de Toledo: El Espíritu Santo habló de Ella por 
boca de los Profetas, la intimó con oráculos, completó su retrato con figuras, la prometió con las cosas 


que la precedieron, la completó con las que la siguieron 20 Y San Vicente Ferrer: La Virgen María está 
míisticamente contenida, directa o indirectamente, en todos los libros de la Escritura, en todos los 


cánticos; más: en cada uno de los versículos ?!. Ha habido escritores eclesiásticos que han aplicado a la 
Virgen Sma. la mayor parte de los libros y de los versículos de toda la Biblia, dándonos una verdadera 


Biblia Mariana ?. 


4.1.1.3. Pasajes Warianos del Antiguo Testamento. 


Los pasajes Marianos del A. Testamento que hablan de modo directo y explícito de María Sma., 
son: 

a) El llamado Protoevangelio (Gén. 3, 15), en que se predice su singular misión de Madre del 
Redentor y de asociada suya en la lucha (las enemistades) con la serpiente infernal, y en el triunfo sobre 


ella; 


b) La profecía de Isaías sobre la Virgen Madre del Emmanuel (Is. 7, 14); 


17Serm. 46; PL., 38, 289. 

18/n Dormit. 111, PG., 97, 1095 A. 

19Serm. {Π| super Salve Regina, n* 2. PL., 184, 1069. 
20Lib. De Virginitate Mariae, PL., 96, 64. 

21Serm. De Conceptione Virginis. 


22La primera Biblia Mariana que se conoce es la atribuida a San Alberto Magno, cf. la edición de BORGNET, París, Vivés, 
1890-1899, vol 37, pgs. 365-443. 
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c) La profecía de Miqueas sobre la que dará a luz en Belén (Μία. 5, 2-3); algunos exegetas de 
valía, fundados en buenos argumentos, añaden a esas tres profecías la de Jeremías sobre la mujer que 


rodeará al varón (Jer. 31, 22). 
A estos pasajes directos y explícitos se añaden otros dos indirectos e implícitos, que son: 


a) El cap. VIII de los Proverbios y el XXIV del Eclesiástico, donde directa y explícitamente, en 
sentido pleno, se habla de Cristo, Sabiduría Encarnada, inconcebible sin Aquella en la que se ha 
Encarnado, y que, por tanto, ha sido predestinada juntamente con Él antes que todas las otras puras 


criaturas; 


b) La Esposa del Cantar de los Cantares, en sentido parcial singular (como miembro más 


eminente de la Iglesia), en sus íntimas relaciones con Dios. 


A estos pasajes de interpretación Her suelen añadirse otros de interpretación sfípica o espiritrsal, 
O sea, varias figuras y tipos de María Sma., como Eva, Ester, Judit, etc.; el Arca de la Alianza, el Arca de 
Noé, etc. De ninguno de ellos, sin embargo -si se exceptúa Eva, figura de María- puede afirmarse con 


certeza que sea apo. 


4.1.1.4. La figura de María en el Antiguo Testamento. 


Se nos presenta bajo tres aspectos fundamentales: en la luz de la profecía, en el eterno plan 


divino, en sus relaciones íntimas con Dios. 


a) En la luz de la profecía. La primera profecía, eternizada por Moisés en el primer libro de la 
Biblia, se refiere a la promesa de la Redención hecha por Dios inmediatamente después de la caída del 
género humano (Gén. 3, 15). La Virgen Sma. nos es presentada aquí por Dios como Corredentora 
íntimamente asociada al Redentor, como Nueva Eva asociada al Nuevo Adán, en la eterna enemistad y 
en el pleno triunfo sobre la serpiente infernal que por medio de la primera Eva y del primer Adán había 
precipitado en la ruina a todo el género humano. La Virgen Sma. nos es presentada con Cristo, su Hijo, 
como la eterna enemiga, la eterna vencedora de Satanás. Las profecías subsiguientes no son más que 
determinaciones, cada vez más particularizadas, de esta primera profecía. Las dos profecías de Isaías 
no hacen más que subrayar la Virginal Maternidad divina de María Sma. (7, 14) y su estirpe davídica 
(11, 1). La profecía de Jeremías subraya la extraordinaria novedad de su figura (31, 22). Miqueas 


determina finalmente el lugar (Belén) donde sucederá ese prodigio. 


b) En el eterno plan divino. En el cap. VIII de los Proverbios y en el cap. XXIV del Eclesiástico, 
nos presenta el puesto de María Sma. en el plan del orden presente, escogido y establecido ab aeterno 
por Dios. Dichos textos se refieren directamente, en sentido pleno, a la Eterna Sabiduría, y, en su 
sentido integral, al Verbo de Dios, a la Sabiduría Encarnada, que, en cuanto tal, es inconcebible sin 
Aquélla en la que ha tomado carne, es decir, sin María. Por consiguiente, todo lo que en los indicados 
textos se dice directamente de la Eterna Sabiduría, se dice también indirectamente, por consecuencia 
lógica, de María Sma. Con razón, pues, la Iglesia, en su Liturgia, aplica esos textos, y no ya en sentido 
acomodaticio, sino en sentido literal consiguiente, lógicamente extensivo, a la Virgen Sma. Ahora bien, 
en esos pasajes, María Sma., inseparable de Cristo, Sabiduría Encarnada, nos es presentada como 
principio de los caminos del Señor, como primogénita, es decir, la primera entre todas las puras 


criaturas, la primera entre todas juntamente con Cristo, en el pensamiento y en el corazón de Dios. 
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c) En sus relaciones íntimas con Dios. La Biblia nos presenta a María Sma. en el Cantar de los 
Cantares, como esposa, la más colmada de gracias divinas, en sus íntimas relaciones con Dios, como 


esposa amadísima y amantísima de Dios. 


4.1.1.5. Los pasajes Marianos del Nuevo Testamento. 


Estos son: La Anunciación (Lc. 1, 26-29); La Visitación y el Cántico Magníficat (Lc. 1, 39-80); Los 
Desposorios con San José (Mt. 1, 20-24); el parto virginal en Belén (Lc. 2, 1-21); La Presentación de 
Cristo en el Templo, la Purificación de María Sma. y la profecía del anciano Simeón (Lc. 2, 22-38); la 
adoración de los Magos (Mt. 2, 1-12); la huida a Egipto (Mt. 2, 13-23); la pérdida del Niño Jesús en el 
Templo de Jerusalén (Lc. 2, 41-52); la sumisión de Jesús a María y a José (Lc. 2, 51); la impetración del 
primer milagro en las bodas de Caná (Jn. 2, 1-11); la Virgen durante la vida pública de Cristo (Mt. 12, 
46-50); María Sma. proclamada bienaventurada por una anónima mujer del pueblo (Lc. 11, 27-28); 
María Sma. en el Calvario, al pie de la Cruz (Jn. 19, 25-27); María Sma. presente en el Cenáculo el día 
de Pentecostés (Hech. 1, 14); la gloria de la Virgen en el cielo (Apoc. 12). Debemos notar, sin embargo, 


que algunos -pocos- exegetas se resisten hoy a ver a la Virgen Sma. en la mujer del Apocalipsis. 


4.2.1.6. La figura de María en el Nuevo Testamento. 


a) Los hagiógrafos del N. Testamento nos presentan, ante todo, a María Sma. como Virgen, llena 
de gracia, sin límite de tiempo, una Virgen que no conoce varón, o sea, que ha hecho voto de virginidad 


y que concibe por obra del Espíritu Santo (Lc. 1, 26-29). 


b) Presentada como Esposa de José, de la casa de David, causa involuntaria, para él, de íntimas 


inquietudes (Mt. 1, 20-24), a causa de su concepción virginal. 


c) Nos es presentada como Madre de Cristo, verdadera Madre del Señor (Lc. 1, 43), y, por tanto, 
Madre de Dios, ya que lo concibe virginalmente (Lc. 1), lo da a luz en Belén (Lc. 2, 7, 12), lo presenta en 
el Templo (Lc. 2, 22-38) y lo ve sujeto a sí (Lc. 2, 51). 


d) Es presentada como Mediadora, tanto en la santificación del Bautista (Lc. 1, 39-80), como en la 
impetración del primero de la larga serie de milagros obrados por Cristo (Jn. 2, 1-11), o en la bajada del 


Espíritu Santo sobre los Apóstoles en el Cenáculo el día de Pentecostés (Hech. 1, 14). 


e) Es presentada también como la Corredentora Dolorosa, (Jn. 19, 25), para quien la Pasión 
Redentora de su Hijo fue como una espada que traspasó su alma (Jn. 19, 25), según lo había predicho 


Simeón cuando Ella ofreció a su Hijo en el Templo (Lc. 2, 22-38). 


f) Presentada como Madre espiritual de todos los cristianos, proclamada por Jesús como tal 
desde lo alto de la Cruz (Jn. 19, 25-27). 


g) Presentada, por último, como /a más gloriosa entre las mujeres, como la mujer revestida de sol 
(Apoc. 12), como la Bendita entre las mujeres (Lc. 1, 42), como Aquélla a quien todas las generaciones 
llamarán bienaventurada (Lc. 2, 27), o sea, objeto de un culto universal y perenne, ya que el que es 
Poderoso ha obrado en Ella grandes cosas (Lc. 1, 49): profecía luminosa que se cumplió muy pronto 


cuando fue aclamada bienaventurada por una anónima mujer del pueblo (Lc. 11, 27). 


No se encontrará en autores eclesiásticos nada que inspire tanto respeto o admiración hacia Ella, 
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como, por ejemplo, lo que de la Anunciación o de la Visitación nos cuenta San Lucas. 


Uniendo en un haz luminoso todos estos rayos nacidos de los libros inspirados del Nuevo 
Testamento, tenemos una figura de mujer verdaderamente singular, única, trascendente a cualquier otra 
figura creada, verdaderamente digna de la admiración, de la veneración y de la confianza de toda la 
humanidad. 


4.1.1.7. El problema del relativo silencio de María. 


Hay algunos que se lamentan de este relativo silencio de María en las Escrituras. Pero si bien 
hablamos de escasos exariitartivarmerte (por la escasez de noticias biográficas), no obstante debemos 
hablar de sobreabundantes enealitativarmente, por la amplitud de horizontes que nos abren sobre la 
Virgen Sma. 

Es famoso un texto de Santo Tomás de Villanueva que dice: Para responder a estas cavilaciones, 
es decir, por qué no se escribió un libro sobre las actividades de la Virgen, como lo tenemos de San 
Pablo (pues debe descartarse por temerario e impío acusar de negligencia a los evangelistas), no se me 
ocurre otra solución que tal fue el beneplácito del Espíritu Santo, y que bajo su inspiración las pasaron 


por alto los evangelistas, y basten, como compendio más que suficiente de su historia, las palabras que 
nos han servido de texto: que de Ella nació Jesús. ¿Qué más quieres averiguar? ¿Qué más puedes 


desear en la Virgen? Te basta que sea Madre de Dios... e 


Hay que descartar, ante todo, que los hagiógrafos hayan procedido así por el bajo concepto que 
tenían de María, puesto que en sus escritos se manifiesta todo lo contrario. Estos la presentan como 
Madre del Señor, Como llena de Gracia, Como HBeraliía erúre las mageres, COMO Aquella en la que los 
ha obrado grarudes cosas. 


Hemos de decir que ese relativo silencio entra admirablemente en los designios de Dios. Él, en su 


infinita sabiduría, determinó esconderla en la tierra para glorificarla más en el cielo [νὰ 


Los Evangelios se limitan a transcribir la primitiva catequesis apostólica, que -como es natural- 
giraba casi entera alrededor de la persona adorable de Cristo, desde su Bautismo (en el que comenzó 
su manifestación pública como Mesías e Hijo de Dios [Mc. 1, 11]), hasta la Ascensión, conforme a la 


misión dada por el mismo Cristo a los Apóstoles: Recibiréis el Espíritu Santo, que bajará sobre vosotros, 
y daréis testimonio de mí en Jerusalén y en toda la Judea y Samaría y hasta los confines de la tierra 


(Hech. 1, 8). La Virgen quedó necesariamente en la penumbra, como la estrella que centellea y se 
esfuma en el cielo inundado por la luz del sol *. 

Su vida fue sublime, como las cosas sencillas, y sencilla, como las cosas sublimes. Lo que se 
observaba exteriormente en Ella no hubiera podido suministrar materia suficiente para un libro. ¡Tan 
sencillo era! Su biógrafo se hubiera encontrado en la misma situación embarazosa de las Carmelitas de 
Lisieaux respecto a Santa Teresa del Niño Jesús, como se lee en su autobiografía: “Sor Teresa está 
para morir. Y, en verdad, poco podrá decir de ella nuestra Madre después de su muerte. Se encontrará 
en un verdadero apuro, porque esta hermanita, fuera de su amabilidad, no ha hecho realmente nada 


que merezca ponerse por escrito” ?*. 


Podemos añadir también que los tres Sinópticos escribieron probablemente sus Evangelios 


23 Contio II in festo Nativ. B.M.V., núm. 8, ed. B.A.C., Madrid 1952, pgs. 193-194. 
24Así por ejemplo, SAN LORENZO de BRINDIS, Maríale pg. 30. 
25 PAZZAGLIA L, O. 5. M., La que se llama María, pg. 15. 


26ROSCHINI GABRIEL MARÍA, La Madre de Dios, según la fe y la Teología, Apostolado de la Prensa, Madrid 1955, T. 1, 
pg. 69. 
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mientras aún vivía la Virgen Santísima. No es improbable que ajustándose al vivo deseo de María de 
permanecer en la sombra, se hayan limitado, con respecto a Ella, a lo estrictamente indispensable. Y así 
se comprende muy bien cómo la intervención de la Virgen Sma. en el primer milagro de Cristo, en las 
bodas de Caná, y la heroica presencia de Ella junto a la Cruz del Hijo, hayan sido omitidas por los tres 
sinópticos, y referidas solamente por San Juan, que escribió después de la Asunción gloriosa de María. 


El relativo silencio de los hagiógrafos nos parece más elocuente que cualquier palabra. 


4.1.1.8. Uso de la Biblia en Mariología. 


Para valorar como conviene los distintos pasajes marianos de la Biblia, es necesario tener bien 
presentes las nociones de propedéutica bíblica y especialmente las leyes de la hermenéutica. Algunos 
se toman en sentido literal, propio (por ej., la Virgen Madre del Emmanuel) o impropio (la Esposa del 


Cantar de los Cantares), y otros en sentido espiritual típico (Ester, Judit, etc.). 


Se debe tener presente también, que en un mismo pasaje bíblico cualquier verdad mariológica 
puede estar contenida explícita o implícitamente; y lo que está implícitamente contenido, puede estarlo 
formalmente, o sea, en términos equivalentes (por ej., la proposición María es Madre de Dios, está 
contenida formalmente en la proposición María es Madre del Señor), o sólo virtualmente, esto es, por 


vía de raciocinio (como conclusión teológica). 


4.1.1.9. Los Apócrifos Marianos. 


Qué son los apócrifos marianos. Apócrifo (4roxpudoc) significa etimológicamente desconocido, 
secreto. La expresión libro apócrifo ha sido empleada por los Padres y por los escritores eclesiásticos en 


tres sentidos diversos. 


En primer lugar, en el sentido del libro pseudo-canónico, es decir, en el sentido de que la Iglesia 
universal no lo recibe en su colección de libros sagrados e inspirados, leídos públicamente en sus 


asambleas oficiales. 


En segundo lugar y sucesivamente, fue tomada en el sentido de libro no perteneciente a aquel a 


quien se le atribuye en el título. 


Por último fue tomada esta expresión, en el sentido de libro herético o, al menos, sospechoso, por 
la razón de que buena parte de ellos habían sido escritos por los herejes para difundir más fácilmente la 


herejía. Sólo estos últimos, los libros apócrifos de los herejes, han sido condenados por la Iglesia. 


¿Cuáles son esos libros apócrifos? Los principales apócrifos marianos son referibles al Nuevo 


Testamento. Pueden dividirse según su género literario en Evangelios, Cartas y Apocalipsis. 
a) Evangelios apócrifos. Tenemos los siguientes: 


*El Protoevangelio de Santiago 27 Tanto por la antigúedad como por la importancia, puede 
llamarse el rey de los apócrifos marianos. Es de tono estrictamente ortodoxo. Fue escrito 
originariamente en griego y consta de veinticinco capítulos; en los diecisiete primeros (la parte más 
antigua, 5. |!) se narra la vida de María Sma. antes de la Anunciación; en los otros ocho, en cambio (la 


parte más reciente, no posterior al fin del s. 111), se narran los comienzos de la historia evangélica, o sea, 


2/7En muchos manuscritos lleva el título de Historia de la Natividad de María. 
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la concepción y nacimiento virginal del Redentor, la venida de los Magos, la matanza de los inocentes y 


la muerte de Zacarías, padre del Bautista, por orden de Herodes. 


El Protoevangelio de Santiago, que encontró mucha acogida en todas las iglesias orientales, 
donde tuvo amplísima difusión, dio origen en Occidente al Evangelio del pseudo-Mateo, o sea, al Libro 
del nacimiento de la B. Virgen María y de la infancia del Salvador, de cuarenta y dos capítulos (quizá del 
s. VI). 


*La historia de José el Carpintero. En ella Jesús cuenta a los Apóstoles la vida y especialmente 


la muerte de San José (del s. IV). 


*El Evangelio de Santo Tomás, o sea, la Narración de la infancia del Señor, de Tomás, Filósofo 
Israelita. Se narran varios milagros, generalmente extravagantes, que habrían sido obrados por Jesús 
Niño entre los cinco y los doce años de su edad. Y se cierra con el episodio de la pérdida de Jesús en el 


Templo. 


*El Evangelio Árabe de la Infancia (así llamado porque durante mucho tiempo no fue conocido 
más que a través de un texto árabe). Narra de modo bastante completo la infancia de Cristo, mientras la 


Sma. Virgen es presentada como Mediadora de todos los favores concedidos por el divino Niño. 


*El Tránsito de María Sma. -No faltan sólidos argumentos para probar que ya en el 5. ll existía 
un relato sobre el Tránsito de María Sma., debido al pseudo-Leucio Carino, célebre Maniqueo que se 


finge discípulo de San Juan Evangelista, quien tuvo bajo su amparo a la Virgen ?. 
b) Cartas Apócrifas. Se nos presentan como escritas por María Sma., y son tres: 
*La carta de la B. Virgen a los de Mesina, conservada religiosamente en la Catedral de Mesina. 


*La carta de María Sma. a San Ignacio de Antioquía, que la había invitado a venir a su ciudad 
para ser su consuelo y el de sus fieles. La Virgen le promete una visita juntamente con Juan y le exhorta 


a la perseverancia. 


*La carta de María Sma. a los Florentinos, en la que la Virgen les exhorta a la fe, a la oración y a 


la paciencia. 


c) Apocalipsis apócrifos. Existen dos: 


*El Apocalipsis de la B. M. Virgen sobre las penas de los condenados (del s. ΙΧ 
aproximadamente). La Virgen, bajo la dirección del Arcángel San Miguel, ve las penas de los 
condenados en el infierno, y, conmovida ruega al Arcángel que interceda por los cristianos condenados. 
Pero el Arcángel le responde que no obstante sus repetidas súplicas, Dios no se ha dejado conmover. 
Llegada, después del destierro terreno, al cielo, la Virgen Sma. ruega al Señor y a Ella se une toda la 
corte celestial. Dios, movido por tantas súplicas, envía al Hijo que concede una intermisión durante el 


día de Pentecostés para glorificar al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo ?. 


*El Apocalipsis de una visión tenida por María Sma.. Mientras la Virgen hacía oración en el 


Gólgota, un viernes a la hora de sexta, fue arrebatada al tercer cielo, donde vio un alma justa que salía 


28Cf. FALLER O., 5.1.. De priorum saeculorum silentio circa Assumptionem B. M. Virginis, Roma 1946, pgs. 56-59. 


2ΘΕΙ texto de este Apocalipsis de la Virgen se encuentra en M.R. JAMES, Apocrypha anécdota, l, 24.- Cf. GIDEL, Etude sur 


une Apocalypse de la Vierge Marie, París 1871. En este apócrifo se inspiró Dante para describir su Infierno. 
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del cuerpo, y fue acogida con alegría por los ángeles, y un alma pecadora entregada al Ángel del 
Infierno; visitó el paraíso, donde habló con Enoc y Elías; visitó el infierno, donde vio las penas de los 
pecadores, y en especial las de los ministros de la Iglesia y los monjes. También aquí parece que la 
Virgen habría obtenido una relajación de las penas desde la tarde del viernes hasta la mañana del 
lunes. Toda esta visión habría sido contada por María Sma. a San Juan para que él la pusiera por 
escrito. Este Apocalipsis depende del Apocalipsis de Pablo, y no es anterior al siglo VI! (habla de los 


mahometanos) **. 


Existen también fragmentos de otros Apócrifos que hacen referencia a María Sma., por ej. La 
Ascensión de Jesús, compuesta por un cristiano alrededor del 100-150, donde exalta la virginidad de 
María Sma. en el parto; Las Odas de Salomón, cánticos probablemente de origen gnóstico, compuestos 
en Siria hacia el 150-200, donde exaltan la virginidad en el parto; Los Oráculos Sibilinos, sobretodo el 
libro VIII de 500 versos, del s. Ill, donde la Virgen María es llamada una vez con su nombre propio, es 
llamada Virgen del seno inmaculado que ha dado a luz virginalmente y aparece como Mediadora del 
género humano; la Tercera Carta de San Pablo a los fieles de Corinto (año 190-200) se afirma el origen 
davídico de María Sma.; Evangelio de Pedro (año 150), de origen gnóstico, se hace mención de la 


virginidad después del parto; etc.. 


En cuanto al valor de los apócrifos, hay que evitar cuidadosamente dos extremos: una total 
valoración y una plena desvalorización. Tomados en conjunto, especialmente los que se refieren a 
María Sma., no deben, ni mucho menos, repudiarse totalmente, como enteramente inútiles, aunque 
tampoco totalmente aceptados. Es necesario examinarlo todo, rechazar lo inútil y conservar lo bueno. 


En realidad, los Apócrifos pueden tener una relativa importancia apologética, histórica, 
dogmática y artística. 


I) Importancia apologética. Las extravagancias contenidas en ellos, su locuacidad, su 
maravillosismo, etc., dan evidente testimonio en favor de la preeminencia, de la dignidad, de la seriedad 
de contenido, del candor y de la sobriedad de los Evangelios canónicos. Hay un contraste sumamente 


estridente entre los libros canónicos y los diversos apócrifos. 


11) Importancia histórica. En estos escritos se encuentran, como dice San Agustín: algunas 
cosas verdaderas con muchas falsas **. Y también, según San Jerónimo: hay en ellos oro en el lodo *. 
Puede servir, indudablemente, para conocer la mentalidad, la piedad del ambiente y del tiempo en que 
fueron compuestos con respecto a la Virgen Sma., la altísima idea que de Ella se tenía, la veneración de 
que estaba rodeada, la confianza que se fomentaba hacia Ella por su singular poder de intercesión. 
Además de esto, los Apócrifos, especialmente los más antiguos, pueden haber conservado y transmitido 


a las generaciones siguientes, junto con creaciones de fantasía, algunos datos históricos, tradicionales. 


30Este Apocalipsis ha sido traducido al latín por MARIO CHAINE, Apocrypha de B. M. Virgine (Corpus Scriptorum 
Christianorum Orientalium, “Scriptores Etiopici”, sec. l, t. 7), París, 1909, pgs. 43-68. 


31De Civ. Dei, IV, 23, 4; PL., 41, 478. 


32.Ad Laetam de institutione filiae, Ep. 107, 12; CSEL., 55, 303. 


CAP. 1: La Predestinación de María 
Así, el nombre de los padres de María Sma. (Joaquín y Ana) su presentación al Templo, el nacimiento 
de Jesús en una gruta, nos son conocidos solamente a través del Apócrifo Protoevangelio de Santiago; 


la colocación de Jesús, apenas nacido, entre el buey y el asnillo, se lee por primera vez en el Apócrifo 
del pseudo-Mateo. 


111) Importancia teológica. Ciertamente, no es posible apoyarse sobre los Apócrifos para 
establecer dogmas o nuevas verdades mariológicas. Pero con eso no se excluye que los dogmas o 
verdades mariológicas conocidos ya por otra vía (Magisterio, Escritura, Tradición), puedan recibir una 
luminosa confirmación de los diversos Apócrifos. Además, no raramente todos o casi todos los hechos 
-a veces extravagantes- contados por los Apócrifos han sido evidentemente inventados para probar una 
tesis o verdad de fe, por ej., la perpetua virginidad de María (del Protoevangelio de Santiago), la 


Asunción psicosomática de María Sma. (el Tránsito), la singular eficacia de su Mediación, etc. 


4.1.2. La Tradición: Padres, Doctores y Escritores Marianos”. 


4.1.2.1. Padres marianos. 
Tomamos aquí el término Padres en sentido amplio. 


a) En el período Preniceno (ss. |-1V). Mencionamos sólo algunos entre los más destacados 
34, 
*San Ignacio Mártir (1+107). En sus cartas hay elementos sobre la Maternidad divina y sobre la 


Virginidad antes del parto y en el parto. 


*San Justino Mártir (+165-166). Nos presenta por primera vez el célebre paralelismo Eva-María. 


María Sma. es, además, la Virgen-Madre del Verbo encarnado. 


“Arístides (primera mitad del s. ll) enseña que Cristo descendió del cielo para nuestra salvación 
y nació de una Santa Virgen, y tomó carne sin semen y sin corrupción. Importante la expresión 
Santa Virgen; es la primera vez que la Maternidad Virginal de María Sma. es puesta en relación con la 


santidad y es, por tanto, presentada como exigitiva de la santidad. 


*San lreneo, Obispo de Lyón (140-202), suministra tal riqueza de elementos mariológicos 
(Maternidad divina, Virginidad perpetua, Corredención, Maternidad espiritual e Intercesión), que justifica 


el título de primer teólogo de María. 


*Hegesipo (+ después del 180), fundándose en las tradiciones palestinenses, ve en los llamados 


hermanos del Señor, primos de Cristo. 


*Abercio de Hierápolis (hacia el fin del 8. 11), habla de un “pez” (símbolo de Cristo) “pescado por 


33 Recomendamos para los textos marianos de los primeros siglos: GUILLERMO PONS PONS, Textos Marianos de los 
primeros siglos; Antología Patrística, Editorial Ciudad Nueva, Madrid-Buenos Aires- Santafé de Bogotá-Montevideo-Santiago, 
1994. 


34Para mayores datos cf. ROSCHINI GABRIEL MARÍA, La Madre de Dios, según la fe y la Teología, Apostolado de la 
Prensa, Madrid 1955, t. |, pg. 79. 
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una Virgen pura” (María): clara alusión a las relaciones que median entre la Eucaristía y la Virgen. 


*Clemente Alejandrino (150-215). María, en sentido histórico, es Virgen y Madre; la Iglesia, en 


cambio, es Virgen y Madre en sentido místico. 


*Tertuliano (c. 160-222), presenta diversos elementos mariológicos relativos a la Maternidad 
divina (sobre la cual, contra los docetas, es el más claro de todos los escritores prenicenos), sobre la 
virginidad antes del parto (niega, sin embargo, la virginidad en el parto y después del parto), sobre la 


santidad, la cooperación, como nueva Eva, a la Redención. 


“Orígenes (185-254), escribe sobre la Maternidad divina, la perpetua Virginidad, la santidad de 


la Madre de Dios, la cooperación a la Redención y la Maternidad espiritual. 


*San Pedro Alejandrino (1+311), es el primero en usar la expresión siempre Virgen. 


b) De la época postnicena: 


*San Efrén Siro (306-373), es el primer Doctor Mariano del ejército de los Padres, 


principalmente en sus Himnos a la Virgen (canta incomparablemente los diversos privilegios marianos). 
*San Atanasio (1373), María Virgen es presentada como modelo de la virginidad. 
*San Juan Crisóstomo (354-407), aporta algunos elementos varios. 
*San Ambrosio (339-397), habla de María Santísima en varias de sus obras. 
*San Jerónimo (349-420) escribió en defensa de la virginidad de María contra Helvidio. 


*San Agustín (354-430), en sus múltiples obras se encuentran varios y preciosos elementos 


mariológicos. 


4.1.2.2. Doctores marianos. 
*San Beda el Venerable (735). 
*San Pedro Damiano (1007-1072). 
*San Anselmo, Arzobispo de Canterbory (1033-1109). 


*San Bernardo (1090-1153), es el verdadero Doctor Mariano por antonomasia. Su influjo en 
todos los mariólogos siguientes es excepcionalmente notable. Ha exaltado melifluamente a la Virgen en 


doce sermones. 


*San Antonio de Padua (1231), ha dejado varios discursos sobre la Virgen ricos en elementos 


mariológicos. 
*San Buenaventura (1221-1273). 
*Santo Tomás de Aquino (1225-1274), se destaca por su acostumbrado rigor teológico. 
*San Alberto Magno (1280), es uno de los escritores marianos más fecundos. 


*San Pedro Canisio (1521-1597), rechaza fuertemente las acusaciones de los protestantes de 


su tiempo. 


*San Roberto Belarmino (1542-1621). 
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*San Francisco de Sales (1567-1622). 
*San Alfonso María de Ligorio (1696-1787). 


4.1.2.3. Escritores marianos. 


*El Beato Guerrico, Abad de lgny S.O.C. (1151-1155), dejó tales discursos marianos que 


merecen ser leídos casi con el mismo respeto con que se leen los de San Bernardo. 


*Juan Duns Scoto (11429), célebre especialmente por la controversia sobre la Inmaculada 


Concepción. 
*Juan Gerson (11429), escribió varios opúsculos marianos densos en doctrina. 
*San Bernardino de Sena, O.F.M. (1+1444), es en Mariología el eco de San Bernardo. 
“Francisco Suárez, 5.1. (141617). 
*San Lorenzo de Brindis, O. Min. Cap. (1559-1619). 


*San Juan Eudes (1601-1680), escribe sobre el Corazón Inmaculado de María en su obra Le 


Coeur admirable de la Mere de Dieu, digna de leer por su unción. 
*J. B. Bossuet (41704). 


*San Luis María Grignion de Montfort (+1716) es célebre en todo el mundo por su Tratado de la 
verdadera devoción a la Virgen Sma. y por el opúsculo El secreto de María. Acerca del Tratado escribía 


el P. Faber: En este libro se revela el sentido de un no sé qué sobrenatural e inspirado que va 
aumentando a medida que se avanza en su estudio. Leyéndolo y releyéndolo se ve uno obligado a tocar 
con la mano que su novedad no envejece, su plenitud no disminuye, el fresco perfume y el fuego 


sensible de la unción no se alteran ni vienen a menos ”. 


4.2. Fuente directiva: el Magisterio eclesiástico. 


a) La misión de la Iglesia: consiste en custodiar, exponer y defender las verdades 


reveladas. 
b) Los dos modos como la Iglesia cumple su misión: 
* De una manera sencilla, ordinaria. 
* De una manera solemne, extraordinaria. 


El primer modo es el de todo los días; el segundo, en cambio, es el que se ejerce rara vez, en 
algunas circunstancias particulares. Pues bien, de ambos modos ha ejercido el Magisterio Eclesiástico, 


respecto de María Sma., su oficio nobilísimo. 


c) El Magisterio extraordinario de la Iglesia sobre María Sma.. No están de acuerdo los 
teólogos en el número exacto de las verdades mariológicas definidas por el Magisterio Eclesiástico 


extraordinario como dogmas de fe. Todos convienen en admitir cuatro: 


1- La perpetua virginidad de María Santísima. Contenida en varios símbolos de fe y afirmada en 


varios concilios **. 


35Prefacio a la versión inglesa, 1862. 


36cf. Dz., Enchiridion Symbolorum et Definitionum, n* 13, 14, 218, 227, 255. 
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2- La Maternidad divina. Definida contra Nestorio en el Concilio de Éfeso del año 431 ”. 
3- La Inmaculada Concepción. Fue definida por Pío IX el 8 de diciembre de 1854 "ὃ, 


4- La Asunción en cuerpo y alma, al término de su vida terrena. Definida por Pío ΧΙ! el 1? de 


noviembre de 1950 ””. 


Algunos teólogos añaden una quinta a las cuatro verdades de fe que acabamos de enumerar: La 
Inmunidad de María Santísima de la culpa actual venial, definida en el Concilio de Trento*. Parece 
evidente la definición dogmática de esta verdad mariológica si se tiene en cuenta el ambiente histórico 


en que se mueven las expresiones usadas en el Concilio *. 


d) El Magisterio Ordinario y los principales documentos marianos. Además del Magisterio 
extraordinario, integrado por definiciones conciliares o pontificias, existe también el Magisterio ordinario, 
representado por la predicación mariana cotidiana de la Iglesia. Las enseñanzas del Magisterio ordinario 
sobre la Virgen se manifiestan principalmente en las encíclicas marianas de los papas y en la Liturgia de 


la Iglesia. 


El valor doctrinal de las encíclicas ha sido puesto en el debido relieve por el Santo Padre Pío XII 


en la Encíclica Humani generis ὍΣ 


4.2.1. Principales documentos pontificios. 
a) Pío IX. 


Bula dogmática Hrefíabilis Ders. Con fecha 8 de diciembre de 1854. Se define que María 
Santísima fue inmune de toda mancha de pecado, perfectamente inocente y santa desde el primer 


instante de su concepción. 


b) León XIII. 


Escribió desde 1883 a 1901 doce cartas encíclicas sobre el Santo Rosario. Seis de ellas son 
breves y de carácter más bien práctico, sobre asuntos secundarios. Tales son las de 1883 y 1884, la de 
1887 sobre la Cofradía del Rosario; la de 1889, sobre las indulgencias del Rosario, y la de 1901, sobre 
la dedicación de la Basílica del Rosario, de Lourdes. Las seis restantes se las puede llamar mayores 


en contraposición de las seis anteriores. Son las siguientes: 


*Carta Encíclica Octobri mense alrerntaríe. Con fecha 22 de septiembre de 1891. Ocasión de la 


37Dz. 148. 

3 8Bula dogmática Ineffabilis Deus. 
30OConstitución Munificentissimus Deus. 
40Dz. 833. 


4 1 Así lo cree el P. J. A. DE ALDAMA, 5. 1.. ΕἸ valor dogmático de la doctrina sobre inmunidad de pecado venial en Nuestra 
Señora, en Arch. Teol. Gran., 9, 146, 53-67. 


42He aquí el texto: No se puede afirmar que las enseñanzas de las encíclicas no requieren per se nuestro asentimiento, 
bajo el pretexto de que en ellas no ejercen los Pontífices el poder de su Magisterio Supremo. En efecto, estas enseñanzas 
pertenecen al Magisterio ordinario, al que se aplican, sin embargo, las palabras: “el que a vosotros os escucha, a Mí me escucha” 


(Lc 10, 16); y generalmente, cuanto se propone e inculca en las encíclicas, es ya, por otras razones, patrimonio de la doctrina de 
la Iglesia. Si, pues, los Sumos Pontífices, en sus actos, emiten deliberadamente sentencia en una materia hasta entonces 
controvertida, es evidente para todos que tal cuestión, conforme a la intención y a la voluntad de los mismos Pontífices, no 
puede ser ya objeto de libre discusión entre los teólogos. 
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Encíclica fue la vuelta del mes de octubre, consagrado a la Virgen Santísima del Rosario. El fin de la 


Encíclica fue que se redoble el fervor en honrar e invocar a la Madre de Dios con el rezo del Rosario. 


*Carta Encíclica Misgreaie Dei Miréris. Con fecha 8 de septiembre de 1892. También sobre el Santo 


Rosario. 


*Carta Encíclica Leedtitiae Sarnctae. Con fecha 8 de septiembre de 1893. El tema es el valor de 
los bienes en que es fecunda la virtud del Rosario y cuán eficaz sea para curar las tres llagas de la edad 


presente: aversión a la vida modesta, repugnancia a padecer y el olvido de los bienes venideros. 


*Carta Encíclica δεεεῖα sermper expectatione. Con fecha 8 de septiembre de 1894. El tema fue 


también la excelencia del Rosario. 


*Carta Encíclica Adiwatricerm populki cleisfíara. Con fecha 15 de septiembre de 1895. Fin de la 
Encíclica es mover a los Pastores y a la grey a recurrir a María con plena confianza, especialmente en el 
próximo mes de octubre, con el Santo Rosario, para la reconciliación de las naciones disidentes con la 
Iglesia. 

*Carta Encíclica Fidertern paernque aime. Con fecha 20 de septiembre de 1896. Habla de los 
frutos ya obtenidos por las repetidas recomendaciones del Santo Rosario, y nuevamente inculca y 


estimula a hacerlo. 


Cc) San Pío X. 


Carta Encíclica 4d diera kar. Con fecha 2 de febrero de 1904. La ocasión de la Encíclica fue el 
50% aniversario del dogma de la Inmaculada Concepción. Fin inmediato de la Encíclica: excitar la 
confianza y el amor hacia la Virgen Santísima para que se renueven en el mundo sus beneficios. El fin 
último: la actuación del programa pontificio instaurare omnia in Christo. Y el tema en general: el 
camino más seguro y más breve para llegar a Cristo, a su conocimiento, a su amor y a la unión con Él, 


es María Sma. 


d) Pío XI. 

*Carta Encíclica Fax veritas. Con fecha 25 de diciembre de 1931. La ocasión y división de la 
Encíclica: el XV centenario del Concilio de Éfeso, en el que tres dogmas brillaron a los ojos del mundo 
con su primera luz: 

-Que en Jesucristo hay una única persona, que es divina; 


-Que todos, por tanto, deben reconocer y venerar a la Virgen Santísima como Madre verdadera 


de Dios; 


-Que en el Romano Pontífice reside, por institución divina, la autoridad suprema, suma e 


independiente, sobre todos y cada uno de los cristianos, en las cuestiones referentes a la fe y a la moral. 


*Carta Encíclica Hegraacescertilas mealkis. Con fecha 29 de septiembre de 1937. La finalidad: que 
el Rosario sea la oración de todos y de todos los días. El Papa formula un voto de gratitud por la salud 
recobrada y una reparación de una injuria gravísima, recientemente inferida a la Virgen. En Ella dice que 


el único remedio a los males recientes de nuestro tiempo es el retorno a Cristo, al que está unido en 
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todos los fastos del nombre cristiano, el patrocinio de María Santísima. Ella es la vencedora de todas las 
herejías y enemigos del nombre cristiano, la auxiliadora en las necesidades públicas y privadas. En los 
errores y en los males grandes y numerosos que nos amenazan, en vez de desanimarnos, debemos 
interponer ante Dios la Mediación de María. Entre las varias súplicas a María, el Rosario merece un 


puesto especial y distinguido, puesto que se trata de una práctica excelentísima. 


e) Pío XII. 


En varios documentos ha hablado frecuentemente de María Sma., y el 31 de octubre de 1942, 
consagraba solemnemente a su Corazón inmaculado el género humano y toda la Iglesia con la 
plenitud de su autoridad apostólica. Tres documentos reflejan particularmente su pensamiento mariano: 
el epílogo de la Encíclica Mystici Corporis Christi, del 29 de junio de 1943; La Constitución Apostólica 
Munificentissimus Deus, del 1% de noviembre de 1950 y la Encíclica Ingruentium malorum, sobre el 


Santo Rosario. 


*Constitución Apostólica Mexaificeritissirmais Devs. Con fecha 1? de noviembre de 1950. Se define 


dogmáticamente lo siguiente: pronunciamos, declaramos y definimos ser dogma revelado por Dios que: 
la Inmaculada Madre de Dios siempre Virgen María, terminado el curso de la vida terrena, fue 


asumida a la gloria celeste en alma y cuerpo. Luego amenaza con excomunión a quién se 


oponga a esta definición. 


*Carta Encíclica Hegruertaan rmalorms Con fecha 15 de septiembre de 1951. El Papa dice aquí 
que el remedio de los males presentes de la humanidad se encuentra en la oración, por la Mediación de 


María Sma., invocada sobre todo con la devoción del Rosario, especialmente en el mes de octubre. 


f) Pablo VI. 


Pablo VI quiso volver a hablar de la Virgen Santísima, exponiendo los fundamentos y criterios de 
esa singular veneración que la Madre de Cristo recibe en la Iglesia, así como las diferentes formas de 


devoción mariana (litúrgicas, populares y privadas) correspondientes al espíritu de la fe. 
*Carta Encíclica Christi Marí Con fecha 15 de septiembre de 1966; ΑΑΘ 58 (1966), 745-749. 


*Exhortación Apostólica Sigraars rear. Con fecha 13 de mayo de 1967; AAS 59 (1967), 465- 
475. 


*Exhortación Apostólica Merilis cultas. Con fecha 2 de febrero de 1974; AAS 66 (1974), 113-168. 


σ) Juan Pablo !l. 


De este Papa tenemos innumerables discursos, alocuciones y homilías. Se haría interminable el 


enumerar. Solo nombramos su Encíclica. 


Carta Encíclica Medernmptoris Meter. Con fecha 25 de marzo de 1987. Trata sobre la 


bienaventurada Virgen María en la vida de la Iglesia peregrina. 


Dejamos el Concilio Vaticano Il que lo trataremos más adelante al hablar del título de María 


Madre de la Iglesia. 


CAP. Il: Los princip. fund. de la teol. mariana 


4.2.2. Síntesis de la Mariología de los Pontífices. 


Como más adelante iremos viendo el Magisterio conforme vayamos analizando las definiciones 
dogmáticas, los títulos y la singular misión de María Sma., nos limitamos a decir qué temas fueron 


tocados por los papas en el Magisterio: 


Predestinación. Manifestación de ese decreto de Predestinación por las profecías. Maternidad 
divina. Maternidad espiritual. La asociación al Mediador: la Corredentora, la Dispensadora de todas las 
gracias, la Realeza de María. Los privilegios singulares como: La Inmaculada Concepción, plenitud de 
gracia, inmunidad de todo pecado actual, su Virginidad perpetua, sus virtudes, la Asunción. El Culto a 
María Santísima: su legitimidad, utilidad, necesidad; las distintas formas externas del culto; sus fiestas 


marianas. 


4.2.3. La Liturgia Mariana. 


Nos vemos en la necesidad de tener que decir algo de la Liturgia ya que lo utilizaremos como una 


de las fuentes de este tratado. 


Por Liturgia Mariana entendemos el complejo de elementos positivos referentes a la Virgen, 
que se encuentran en la oración pública y oficial de la Iglesia, tanto universal como particular. La Iglesia 
en su admirable Liturgia, expresa diversas verdades marianas y dirige el modo externo como debemos 
honrar públicamente a María. Con la Liturgia, la Iglesia enseña a los fieles más como madre que se 
adapta a sus hijos, que como maestra, mediante tesis o lecciones científicas, etc. Ella manifiesta 
abiertamente a sus hijos cuál es su fe en María, no ya con las áridas fórmulas de la Escuela, sino con 


las vivas y frescas expresiones que brotan del alma que ora. 


Las fuentes de la Liturgia Mariana son muchas. Se pueden, dividir en dos clases: primarias y 
secundarias. Son fuentes primarias los libros litúrgicos oficiales de la Iglesia universal, esto es, el 
Misal, el Breviario, el Ritual, el Martirologio y el Pontifical Romano. Estas fuentes son ricas en elementos 
marianos positivos y suministran piedras solidísimas para la construcción mariológica. Son, en cambio, 
fuentes secundarias los libros litúrgicos de una parte de la Iglesia (la Liturgia Ambrosiana, Mozárabe, 
de un Patriarcado o de una Diócesis u Orden religiosa, etc.). Mientras las fuentes primarias tienen una 
importancia indiscutida, ilimitada, las fuentes secundarias, dado su carácter local o particular, tienen una 


importancia relativa y limitada. 


El valor dogmático de la Liturgia in genere resulta del célebre adagio teológico: lex 
supplicandk statwit legern credendií. La Iglesia, como ora, así cree. La oración es el eco de la fe de la 
Iglesia, tanto docente como discente. Las diversas fiestas litúrgicas, especialmente, son como el 
vehículo de la doctrina de la Iglesia (siempre asistida por el Espíritu Santo) sobre cualquier punto 
particular. Tanto más que, en ocasiones, a propósito de tales fiestas, los Padres y Doctores han tenido 
sus homilías ordenadas a exponer el tema. La Liturgia, pues, es un verdadero lugar teológico, y de ella 
puede deducir el teólogo pruebas más o menos demostrativas para establecer sus tesis. No es de 
extrañar que la Liturgia prepare las mismas definiciones dogmáticas y vaya como al mismo paso que 


ellas Y. 


43 Ejemplo: así lo afirma la Bula Ineffabilis Deus, refiriéndose al dogma de la Inmaculada Concepción. Leemos en ella: 
Deseosos [los Romanos Pontífices] de promover siempre más en el ánimo de los fieles esta doctrina de la Inmaculada 
Concepción y de excitar su piedad a la veneración de la Virgen misma concebida sin pecado original, con mucho gusto 
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Esto que decimos es en general. Pero en particular, para comprender bien y determinar el valor 
dogmático de cada uno de los lugares litúrgicos, es necesario distinguir en qué sentido, por ejemplo, 
emplea la Liturgia los diversos pasajes de la Sagrada Escritura, esto es, si en sentido escriturístico 
(literal o típico), o en sentido puramente acomodaticio. En el primer caso tendremos una verdadera 
interpretación escriturística por parte del Magisterio ordinario de la Iglesia. En el segundo caso, en 
cambio, la acomodación no servirá más que para significar -que no es poco- el pensamiento y la 
doctrina de la Iglesia sobre el asunto. Por ej. el que ve un sentido puramente acomodaticio en la 
aplicación que la Iglesia hace a María de los conocidos pasajes de los Proverbios y del Eclesiástico 
sobre la Sabiduría, está obligado a admitir por lo menos que con tal aplicación la Iglesia manifiesta lo 
que piensa acerca de la Predestinación de María, o sea, el puesto de María Sma. en el plan divino de la 
creación, el primado de que goza sobre todas las otras puras criaturas. Lo mismo hay que decir de las 
demás enseñanzas dadas por cualquier Padre o Doctor, o escritor eclesiástico en las lecciones del 
Oficio divino, por ejemplo. La Iglesia las ha escogido y las ha insertado en su Liturgia porque reflejan 


fielmente, al menos en conjunto, su doctrina sobre el asunto. 


Hay que tener cuidado, a pesar de todo, de no exagerar el valor del argumento litúrgico. Por ej., 
cuando se refiere en los libros litúrgicos (aun en las mismas oraciones) un elemento histórico de 
origen puramente humano (ejemplo: la traslación de la Santa Casa de Loreto o la muerte de María 
Sma.), en vano se invocaría en favor de tal hecho el dicho: Lex supplicandi statuit legem credendi. Este 
dicho vale, no para todas las cosas contenidas en la Liturgia, sino para las contenidas como objeto de 


demanda y de súplica. 


Para tener, pues, un verdadero argumento ex Liturgia, de valor dogmático, son necesarios varios 
pasos convergentes en el mismo sentido, y deben referirse a verdades de fe o a hechos de naturaleza 


dogmática, y no a hechos puramente históricos. 


concedieron que en las letanías y en el prefacio de la Misa se proclamase la Concepción Inmaculada de la Virgen, y así la ley 


del creer fuese establecida por la ley misma del orar. Otro tanto puede decirse de la Asunción, etc. 
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CAPÍTULO !l 


LOS PRINCIPIOS FUNDAMENTALES 
DE LA TEOLOGÍA MARIANA 


Ante todo, vamos a recoger brevemente algunos de los más importantes principios mariológicos 
que constituyen como el fundamento y la clave para entender y explicar los sublimes privilegios con que 
Dios omnipotente adornó a la que había escogido, desde toda la eternidad, para ser la Madre del Verbo 
encarnado. 

Entre estos principios mariológicos, los teólogos suelen destacar aparte el que consideran 
primer principio y base fundamental de toda la Mariología, exponiendo después los demás principios 
que, aunque importantísimos también, pueden considerarse como secundarios con relación al 
primario y fundamental. Vamos, siguiendo este criterio, a exponer separadamente el principio 


primario o fundamental y los principios secundarios. 


1. EL PRIMER PRINCIPIO DE LA MARIOLOGÍA. 


La cuestión del primer principio de la Mariología constituye, si se considera bien, el problema 
fundamental de toda la metodología mariológica. Se puede decir, analógicamente, del primer principio 
de la Mariología lo que se dice del cimiento en una casa o de la semilla en un árbol. De la misma 
manera que el cimiento da a una casa firmeza y solidez, orden y unidad, el primer principio, presidiendo 
toda la estructura del tratado o edificio mariológico, le da consistencia y pone orden y unidad orgánica 
en sus diversas partes. De la misma manera que del germen o célula germinativa procede todo el árbol 
(raíces, tronco, ramas con las flores y los frutos), del primer principio de la Mariología procede todo el 
tratado mariológico, o sea, todas las conclusiones que lo constituyen e integran. El primer principio debe 
expresar germinalmente la esencia, la misión, la razón misma de ser de María, el puesto exacto que Ella 
ocupa en el plan presente de la Providencia divina. Es, por tanto, como el centro hacia el que convergen 


todos los radios de la circunferencia. 


Expondremos la dificultad y necesidad de establecer un primer principio fundamental que 


informe toda la Mariología, las condiciones que ha de reunir, las diferentes opiniones de los 
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teólogos marianos y, finalmente, la sentencia que nos parece más probable τς 


1.1. Dificultad y necesidad. 


Hay gran diversidad de opiniones para establecer con exactitud el verdadero principio primario o 
fundamental de la Mariología, esto aún entre los mariólogos más eminentes. Sin embargo, la necesidad 
de un principio básico y fundamental que informe y dé verdadera unidad a toda la Mariología se impone 
necesariamente, a no ser que neguemos a esta parte de la teología y -por extensión- a toda la teología 


su carácter de verdadera ciencia, en el sentido técnico y riguroso de la palabra. 


Si la Mariología es parte de la ciencia de la teología, debe poseer un rasgo que es característico 
de toda ciencia. Debe organizar todos los datos de su objeto material según un principio de orden. Debe 
apoyarse en un principio fundamental que sea la base inconmovible de toda la 


Mariología, asegurando la unidad y la cohesión de todos sus elementos. 


1.2. Condiciones que ha de reunir. 


El primer principio fundamental que informe, cohesione y dé unidad a toda la Mariología como 


rama oO parte especial de la ciencia teológica ha de reunir, al menos, las tres condiciones siguientes: 


a)Que sea ua verdad de fe, O sea expresamente revelada por Dios, ya que, como dice 5. 
Tomás, los principios de la teología son los artículos de fe 5 No bastaría tomar como primer principio 
una verdad cualquiera deducida por razonamiento teológico. No es lo mismo un principio que una 


conclusión, por muy ciertos y verdaderos que sean. 


b)QOne sea uno solo. esto es, que exprese una sola verdad absoluta, no dos o más. De lo 
contrario, si expresara dos o más verdades, una de ellas debería ser principio de las otras -con lo cual 
estas otras ya no serían principios sino conclusiones-, o serían dos o más principios 
independientes entre sí, con lo cual destruiríamos la unidad interna de la Mariología como ciencia, para 
caer en varias ciencias correspondientes a los principios independientes. El primer principio debe 
expresar una sola verdad absoluta de manera explícita; pero implícitamente debe contener una 
gran cantidad de verdades, prácticamente toda la Mariología. 

C)Que sea el últano fundamento y la base objetiva de todas las demás verdades meariológicas. 


Como acabamos de decir, debe contener implícitamente prácticamente toda la Mariología. 


1.3. Opiniones de los teólogos. 


Prescindiendo de los que dudan * o niegan ” la existencia de un primer principio mariológico del 


44Tomamos fundamentalmente el tema del principio fundamental de la teología de ROYO MARÍN ANTONIO, La Virgen 
María, teología y espiritualidad marianas, Madrid, BAC 1968, pgs. 40 ss. 


455. Th. 1, ἃ. 1, 8. 7. 
A6Entre ellos P. 6. ZIMARA, en Divus Thomas [Freib.], 15 [1937] 113-115. 


4TEntre ellos P, 6. F. BONNEFOY, O.F.M., La primauté absolue de Notre-Signeur Jésus-Christ et de la Tres-Sainte-Vierge, 
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cual pueda deducirse toda la Mariología, tres son las principales corrientes o tendencias: la de los que 
proponen un solo principio simple, la de los que establecen un solo principio compuesto y la 
de los que consideran necesario admitir dos principios distintos, por considerar imposible derivar 


toda la Mariología de uno solo. Las formulaciones son las siguientes: 


1? Único principio simple, que es: 
*La Maternidad divina: Un gran número de mariólogos. 
*María, Nueva Eva: (Card. Newman**, Alameda, Everett, Deneffe, Billot, Lavaud, etc.). 
*María tipo de la Iglesia (Semmelroth, Kóster)*. 


*Madre de Cristo? (nuestra sugerencia, por considerar una más). 


28 Único principio compuesto, que es: 
*María, Madre Corredentora: (Benz, Merkelbach, Leloir, Garrigou Lagrange, etc.). 
*María, Madre Esposa: (Scheeben, Druwé, Feckes, Dercks, etc.). 
*María, Madre de Dios concreta e históricamente: (Bernard, Bover, etc.). 
*María, Madre del Cristo total: (García Garcés, Ángel Luis, etc.). 
*María, Prototipo de la Iglesia: (Otto Semmelroth). 
*María, Perfectamente redimida: (Karl Rahner). 
*María, Llena de gracia: (Múller). 
*María, Nuevo Paraíso: (Congar, Moeller, etc.). 
*María, Madre universal: (Roschini)”*. 

35 Dos supremos principios, que son: 


*María, Madre de Dios y socia del Mediador: (Alastruey, Bittremieux, Ceuppens, Dillenschneider, 


Keuppens, A. Mouraux, etc.). 


*María, Madre de Dios y de los hombres: (Terrien). 


1.4. La sentencia más probable. 


Tales son las principales sentencias entre los mariólogos modernos. Muchas de ellas casi se 


en Bulletin de la Societé Frangaise D'Études Mariales, 1939, pgs. 38 ss. 


A8NEWMIAN, estudiando a los Padres, advierte la importancia que, en la doctrina patrística, tiene el paralelismo Eva-María. 


De tal forma que para él la Maternidad divina deriva de su vocación de Nueva Eva. 


A0Estos autores, junto a otros teólogos Centroeuropeos sostienen que el lugar que le corresponde a la Teología mariana 
dentro del plan Redentor es la Eclesiología -entre la Cristología y la Antropología sobrenatural-, porque la misión salvífica de María 


y la de la Iglesia están íntimamente conexionadas. Por tanto, María tipo de la Iglesia, es el único principio mariológico válido. 


SOROYO MARÍN ANTONIO, coloca a ROSCHINI en el primer grupo (como que establece un único principio simple), 
nosotros creemos que debe colocarse en el segundo (único principio compuesto); cf. La Virgen María, Teología y espiritualidad 
marianas, BAC, Madrid 1968, pg. 43. 
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identifican realmente entre sí, diferenciándose tan sólo por algún matiz especial en el que fijan 
preferentemente su atención. Nosotros defendemos la primera opinión del primer grupo: la 
Maternidad divina, sin más, no sólo porque es la de la mayor parte de los mariólogos **, sino porque 


coincide con la verdad objetiva. Dicha sentencia puede formularse de la siguiente manera: 


La Maternidad divina de María, considerada integralmente en sí misma, constituye 
el primer principio básico y fundamental de toda la Mariología. (Sentencia más probable 


y más común). 


La razón fundamental para admitir sin ninguna vacilación ni duda esta sentencia es porque 
solamente en ella se cumplen perfectísimamente las tres condiciones que ha de reunir 
indispensablemente el primer principio mariológico como hemos indicado más arriba. Pero ninguna de 
las otras reúne las tres condiciones indispensables para alcanzar la dignidad de primer principio de 
toda la Mariología; ya sea porque algunas no son de fe (aunque sean conclusiones ciertas en teología), 
o porque no expresan una sola verdad absoluta, o porque de ellas no salen por rigurosa 
demostración teológica todas las demás verdades mariológicas. En cambio la Maternidad 
divina cumple perfectamente con todas ellas para constituir el primer principio básico y 
fundamental de toda la Mariología. Probemos si se cumplen las tres condiciones: 

1? Se trata de una verdad expresamente revelada por Dios en la misma Sagrada Escritura y 
expresamente definida por la Iglesia como dogma de fe. En la Escritura se nos dice expresamente que 


María Sma. es la Madre de Jesús: 
*María, de la cual nació Jesús, llamado Cristo (Mt. 1, 16). 
“Estaban junto a la Cruz de Jesús su Madre... (Jn. 19, 25). 
*Con María, la Madre de Jesús... (Hech. 1, 14). 


Ahora bien, el dogma fundamental de todo el cristianismo es que Jesús es Dios, el Verbo de Dios 
Encarnado. Luego María, su Madre, es la Madre de Dios, la Madre del Verbo encarnado. Se trata de 
algo expresa y claramente revelado por Dios en la Sagrada Escritura y definido expresamente por la 
Iglesia en el Concilio de Éfeso como verdad de fe *. 


28 Expresa una sola verdad absoluta, no dos o más. 


Con la añadidura iretegralimerte considerada se quiere significar únicamente que la divina 
Maternidad debe ser considerada integramente, o sea con todo lo que lleva consigo de una manera 
intrínseca y esencial, sin necesidad de nuevas añadiduras extrínsecas o accidentales. 


3? La divina Maternidad, finalmente, constituye el último fundamento y la base objetiva de todas 
las demás verdades mariológicas. 


51Entre otros muchos tenemos: ALDAMA, BACIC, BASILIO DE SAN PABLO, BLONDIAU, BRAUN, BURKE, CUEVA, 
CUERVO, ELÍAS DE LA DOLOROSA, FERNÁNDEZ, GAGNEBET, GALINDO, ΙΑΝΝΟΤΑ, LEBON, LENNERZ, LLAMERA, 
POHLE-GIERENS, RONDET, SAURAS, SAN LORENZO DE BRINDISI, SAN ALFONSO IV” DE LIGORIO, SUAREZ FRANCISCO, 


VOLLERT, etc.. Podríamos colocar también a ROSCHINI ya que es el más cercano por su posición: Maternidad universal. 


52Dz. 113, 214, 218, etc. 
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Esto lo iremos viendo al estudiar cada una de las demás verdades mariológicas, desde su misma 
Predestinación hasta su gloriosa Asunción a los cielos, con todos los demás atributos y privilegios 
excepcionales de María. Todos ellos -sin ninguna excepción- le fueron concedidos en atención a su 
divina Maternidad, o sea, porque había de ser la Madre del Verbo encarnado (Predestinación, 
Inmaculada Concepción, Plenitud Inicial de Gracia, etc.), o porque ya lo era (todos sus demás privilegios 


a partir de la Encarnación del Verbo en sus virginales y purísimas entrañas) *. 


2. LOS PRINCIPIOS FUNDAMENTALES Y SECUNDARIOS DE LA MARIOLOGÍA. 


Después de haber precisado cuál es el primer principio básico y fundamental de toda la 
Mariología, veamos ahora cuáles son los principales principios secundarios que se derivan del 


primario. Son los siguientes: 


2.1. Principio de singularidad o trascendencia. 


Afirmamos el siguiente principio y luego pasamos a dar una explicación del mismo: 


Siendo la Santísima Virgen María una persona enteramente singular, trascendente 
a todas las demás, y constituyendo Ella sola un orden aparte, le corresponden 
justamente privilegios singularísimos que a ninguna otra persona humana o 
angélica pueden convenir. 


Lo primero que debemos hacer para tener una idea exacta de María es separarla de todas las 
demás cosas creadas. Ella es un mundo por sí, con su centro, con sus leyes enteramente propias. Por 
encima de Ella no está más que Cristo. Y bajo Ella están todas las otras cosas, visibles e invisibles, 


materiales, espirituales y mixtas. 


En la vasta escala de los seres y de su dignidad, Ella constituye un orden aparte, 
incomparablemente superior, no sólo al orden de la naturaleza, sino también al de la gracia y al de la 


gloria, puesto que pertenece al orden hipostático””. 


53Un mariólogo contemporáneo expresa estas ideas de la siguiente manera: Así, pues, de la verdad fundamental de la 
Maternidad divina de María se sigue todo lo demás. Por razón de su Maternidad divina es la nueva Eva, es socia del Redentor, 
Corredentora y Mediadora de todas las gracias, Madre del Cuerpo místico, Madre universal, Arquetipo de la Iglesia, Nuevo 
Paraíso, la Llena de Gracia, la Redimida con Redención perfecta, la Reina del cielo y de la tierra y todo lo demás que de ella 
puede decirse. Ninguna de estas consecuencias, reveladas o deducidas por medio de procedimientos inferenciales, puede ser el 
principio primario de la Mariología; todas proceden, por la ordenación de la sabiduría de Dios, de la Predestinación de la 
Santísima Virgen para ser Madre del Redentor, inseparablemente unida con su Hijo en un solo decreto eterno. La Maternidad 
divina es la base de la relación de María con Cristo; de aquí que es la base de su relación con la obra de Cristo, con el Cristo total, 


con toda la teología y el cristianismo; es, por tanto, el principio fundamental de toda la Mariología (P. CYRIL VOLLERT, S.I., en 
Mariología dirigida por el P. J. B. CAROL , BAC, Madrid 1964, pg. 487). 


54Como es sabido, en el conjunto universal de todos los seres creados, la teología distingue tres órdenes completamente 
distintos, en orden ascensional de perfección: el orden puramente natural (al que pertenecen incluso los minerales, vegetales y 
animales irracionales); el orden sobrenatural de la gracia y de la gloria (al que pertenecen los hombres y los ángeles elevados por 
Dios a ese orden gratuito, incomparablemente superior al puramente natural), y el orden hipostático, que es el relativo a la 
Encarnación del Verbo, que pertenece de manera absoluta solamente a Cristo (Dios y Hombre en una sola Persona divina) y de 


una manera relativa a la Santísima Virgen (por la relación esencial que existe entre una madre y su verdadero hijo). 
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La misma Iglesia ensalza en su Liturgia a María con el título de Virgen singular: Virgo singularis *. 


Y entre los santos Padres son innumerables los textos que podríamos citar en este mismo sentido. 


2.2. Principio de conveniencia. 


Dios concedió a María, de hecho, todas aquellas gracias, dones y privilegios que 
realmente convenían a su excelsa dignidad de Madre del Verbo encarnado. 


Cuántos y cuáles sean estas gracias, dones y privilegios es imposible determinarlo 
concretamente. Esto equivaldría a comprender totalmente a María, lo que nadie hasta ahora ha 
osado afirmar o pretender. Por eso, rectamente entendido, es verdadero axioma tan repetido por 
mariólogos: De Maria nunquam satis (de María nunca se dice lo bastante). Lo cual no quiere decir que 
alabando a María no quepan exageraciones, errores y hasta verdaderas herejías, sino tan sólo que 
apenas podemos encontrar palabras justas para ensalzarla convenientemente, teniendo en cuenta su 
excelsa y casi incomprensible dignidad de Madre de Dios. La misma Liturgia de la Iglesia expresa con 
fuerza esta verdad *, y el Papa Pío IX, en la Bula /neffabilis Deus, conque definió el dogma de la 
Inmaculada Concepción, dice expresamente que María manifestó tal plenitud de inocencia y santidad, 
que no se concibe en modo alguno mayor después de Dios y nadie puede imaginar fuera de Dios *”. Por 
eso ha podido afirmarse que de María basta decir que meo es Dios para no temer haber dicho 


demasiado. 


De todas formas, hay que usar del principio de conveniencia con mucha precaución y cautela, ya 
que se presta a grandes abusos y a dejar en ridículo la Mariología como ciencia. Ha de usarse 
únicamente para apoyar dones o privilegios realmente convenientes a María como Madre de Dios 
y de los hombres, sin confundir lo conveniente con lo simplemente posible. Y así, por ej., Dios pudo 
conceder a María el don de la impasibilidad -del que parece gozaban nuestros primeros padres en el 
Paraíso antes de su pecado-, pero este don no era conveniente que se lo concediera a María, pues 
le hubiera impedido prestar su colaboración dolorosísima a la Redención del género humano. Los 
ejemplos podrían multiplicarse en abundancia. 


2.3. Principio de eminencia. 


Cualquier gracia o don sobrenatural que Dios ha concedido a algún Santo o criatura 
humana, lo ha concedido también a la Virgen María: 1) en la misma forma, 2) en 
grado más eminente y 3) en modo equivalente. 


55 Himno Ave maris stella, quinta estrofa. 


56sSancta et immaculata Virginitas, quibus te laudibus efferam nescio... Felix namque es, sacra Virgo María, et omni laude 


dignissima... (Responsorios del Oficio de la Virgen). 


5'7Cf. Documentos marianos (BAC, Madrid 1954) n* 269. 
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Este principio secundario, como todos los demás, tiene su fundamento en el hecho colosal de la 
Maternidad divina de María. Escuchemos algunos testimonios del mismo por parte de los santos, de los 
teólogos y del mismo Magisterio de la Iglesia: 


San Bernardo: Lo que consta haber sido concedido a algunos mortales, aunque sea a pocos, 
ciertamente no se puede pensar que fuese denegado a María, por la cual fueron todos librados de la 


muerte y trasladados a la vida * Ἢ 


San Buenaventura: Cualquier dignidad o gloria concedida parcialmente a éstos (los santos), 
fue concedida íntegramente a la sagrada Virgen ὅν 


Santo Tomás: Créase, con razón, que aquella bienaventurada Virgen que engendró al 
Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad, hubo de recibir más que nadie de los dones y 


privilegios de la misma gracia Ὁ: 
Pío ΧΙ: Es María Madre de Dios, y, como tal, obtuvo con creces cualquier privilegio concedido a 


cualquier Santo en el orden de la gracia santificante *”. 


Finalmente el mariólogo Roschini escribe Y: todo lo que de bello, de bueno y de grande hubo 
en los santos se encuentra también en María, o en forma igual, o en modo eminente o en modo 
equivalente. 


a) En forma igual a la de otros santos, aunque en mayor abundancia, se encuentran en la 
Virgen Santísima todos aquellos dones que son compatibles con su sexo y con su condición, como son 
la gracia santificante con el cortejo de todas las virtudes, los dones y los frutos del Espíritu Santo, los 


nueve carismas o gracias gratis dadas, especialmente el de los milagros, etc. 


b) De modo eminente se encuentran en la Virgen todos aquellos dones que eran 
incompatibles con su sexo o con su condición. Así, aunque la Virgen no haya sido sellada con el gran 
don del carácter sacerdotal (incompatible con su condición de mujer), tuvo, sin embargo, de modo 
eminente todo lo que ese carácter confiere: tuvo el más grande y singular poder sobre el cuerpo físico y 


sobre el Cuerpo místico de Cristo, al ser Madre física del uno y Madre espiritual del otro. 


c) De modo equivalente se encuentran muchos dones que florecen en la vida de muchos 
santos. No hubo, por ej., en su nacimiento -en cuanto nos es dado saber- todos esos particulares signos 
portentosos que en el nacimiento de algunos santos indicaban del modo más evidente su futura 
grandeza; pero hubo en la Virgen signos equivalentes, ya que Ella, desde el principio del mundo, había 
sido profetizada por Dios mediante profecías, figuras y símbolos con todo el brillo de su singular 


grandeza y magnificencia. 


No hay, pues, nada concedido a los otros santos que no haya sido concedido de algún modo a la 


Reina de los santos. 


2.4. Principio de analogía o semejanza con Cristo. 


58Epístola 174: ML., 182, 334. 

59 Serm. II de Assumptione 2 (ed. Quaracchi 9, 692). 

605. Th. Il, q. 27, a. 1. 

6 1 Encíclica Lux veritatis (25-12-1931). Cf. Doc. Mar. n* 633. 


620. c.t. l, pgs. 126-127. 
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Este nuevo principio es fecundísimo y tiene gran resonancia en toda la Mariología. 


Existe una verdadera analogía entre los privilegios de la humanidad de Cristo y los 
de María; lo cual quiere decir que los privilegios que recibió de Dios la humanidad 
adorable de Cristo los recibió también la Virgen María, aunque analógicamente, O 
sea en grado muy distinto y proporcional, conforme a la condición de cada uno. 


Este principio se funda también, como todos los demás secundarios, en la incomprensible 
dignidad de María como Madre de Dios, que la eleva al orden hipostático, aunque relativo. Es 


muy comprensible que dentro del mismo orden quepan los mismos o semejantes privilegios. 


Se trata de privilegios análogos, o de semejanza desemejante, no de privilegios 
unívocos o iguales. Hay un abismo entre igualdad unívoca o absoluta y semejanza análoga o 
proporcional. Y entre los privilegios de Cristo que se derivan directa e inmediatamente de la Unión 
Hipostática y los de María habrá siempre una distancia mucho mayor que la que existe entre los 
otros privilegios de Cristo que se deriven tan sólo de manera indirecta o mediata de su condición de Hijo 
de Dios. Así, por ej., al culto de latría, que se debe a Cristo en cuanto verdadero Dios, corresponde a 
María tan sólo un culto especial de hiperdulía, que la coloca por encima de todos los santos, pero 
muy por debajo de Cristo. En cambio, a la glorificación del cuerpo de Cristo -que se deriva 
indirectamente de la Unión Hipostática- corresponde mucho más de cerca una análoga glorificación 
del cuerpo de María en su gloriosísima Asunción. 

Precisamente porque se trata de privilegios análogos (y no unívocos) no se pretende hacer de 
María un duplicado de Cristo. Es necesario no perder nunca de vista la naturaleza de los dos 
analogados, Cristo y María, de modo que una misma cosa pueda decirse de ambos, pero de manera 


diversa (análoga) según su diversa condición. 


2.5. Principio de asociación a Cristo. 


Otro gran principio mariológico que tiene gran importancia sobre todo en orden a la Corredención 


de María. 


María fue asociada a su Hijo Redentor en la magna obra de la Redención del género 
humano. 


Este principio -que tiene su fundamento en la misma Sagrada Escritura (Jn. 19, 25)- consta 


claramente en la Tradición cristiana y en el Magisterio de la Iglesia. 


2.6. Principio de antítesis de Eva. 


CAP. IT: Los Profecías marianas 


María es la antítesis de Eva. Lo que hizo Eva, asociada a Adán, para ruina del 
género humano, fue reparado por María, nueva Eva, asociada a Cristo, nuevo Adán. 


Es San Pablo quien establece el paralelismo antitético entre el primer Adán prevaricador y Cristo 
Redentor (Rom. 5, 12-21; | Cor. 15, 21-22). De donde se deduce que María, en virtud de su asociación a 
la obra restauradora de Cristo, nuevo Adán, es en realidad la nueva Eva, en radical oposición y 


paralelismo antitético de la primitiva Eva pecadora. 


Este principio mariológico -que recibe también el nombre de principio de recirculación- lo recoge 
la Liturgia en aquella precisa estrofa del himno de Laudes del Oficio de María: 
Lo que Eva triste perdió 


Tu seno nos devolvió... 53 


Estos son los principales principios mariológicos secundarios. Aunque su importancia es grande y 
se emplean constantemente en la teología mariana, son de suyo muy inferiores a los grandes principios 
marianos expresamente revelados por Dios y definidos por la Iglesia, tales como su Maternidad divina, 
su Concepción Inmaculada, su Asunción gloriosa a los cielos, etc.. Los principios secundarios no están 
expresamente definidos como dogmas de fe; pero son verdades fundamentales deducidas de otras que 
son de fe y constituyen, por lo mismo, principios secundarios o auxiliares que iluminan y ponen del todo 


en claro las inconmensurables riquezas que Dios quiso depositar en la Madre de Dios y de los hombres. 


63Quod Heva tristis abstulit 


Tu reddis almo germine... 
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CAPÍTULO !lI 
BREVE HISTORIA DE LA MARIOLOGÍA 


1. IMPORTANCIA. 


La Mariología -como la Teología, de la que es parte no pequeña- ha unido siempre a la 
inmutabilidad objetiva de sus dogmas, una evolución subjetiva que ha permitido a la mente humana una 
penetración cada vez más clara y profunda de los mismos. La Revelación quedó cerrada con la muerte 
de los Apóstoles. No todas las verdades reveladas, sin embargo, habían sido propuestas a los fieles de 
un modo explícito, o no todas habían atraído la atención de los pastores y de los fieles de un modo tan 
particular como las que eran fundamentales. 


Sucedió con algunas verdades reveladas, lo que suele acaecer con algunas estrellas del cielo. 
Hay estrellas tan lejanas de nosotros, que su luz necesita siglos para llegar a la tierra. Hasta hace un 
siglo, las estrellas, luminosos habitadores de este mundo maravilloso, se calculaban en unos cientos de 
miles; enseguida se calculó su número en millones; hoy, gracias a telescopios gigantescos y a la 
fotografía, en billones. Crecen en proporción al perfeccionamiento de los telescopios y de la fotografía. 
Algunas estrellas recientemente descubiertas, aunque no habían sido percibidas antes, habían estado 
siempre en el firmamento. Cuando han sido percibidas no se trataba de nuevas creaciones de estrellas, 
sino de nuevas manifestaciones de estrellas ya existentes, siempre existentes desde su creación, en el 
firmamento. Así algunas verdades reveladas, especialmente mariológicas (por ej., la Inmaculada 
Concepción, etc.), estuvieron siempre en el firmamento de la Iglesia, aunque no siempre fueron 
percibidas de un modo claro y distinto. Han tenido, pues, una legítima evolución mediante una creciente 
percepción, explicitación y formulación. 


Seguir paso a paso, a través de los siglos, esta creciente percepción explicitación y formulación 
de las verdades reveladas referentes a la Virgen Sma. es la tarea específica de la historia de la 
Mariología. Ella ayuda no poco a 


ambientar y a facilitar así la comprensión de la exposición sistemática de la Mariología de 
Dividimos la historia de la Mariología en las cuatro partes tradicionales: antigua, media, moderna y 
contemporánea. 
2. LA HISTORIA. 


2.1. La Mariología en la Edad Antigua (5. I-1X). 


2.1.1. De la Edad Subapostólica al Concilio de Éfeso (s. I-IV). 


GAROSCHINI, o.c.,t.!, pg. 135. 


CAP. IT: Los Profecías marianas 


La primera onda mariológica comienza en la Edad Subapostólica y llega a su cúlmen con la 


definición de la Maternidad divina en el Concilio de Éfeso, año 431. 


Tres son las principales ideas mariológicas puestas de relieve en este primer período de la 


historia de la Mariología, tanto en Oriente como en Occidente: la Virgen intacta, la Madre de 
Dios, la nueva Eva. 


a) En Oriente. 


La primera idea de María puesta de relieve por los Padres es la de Madre de Dios (San Ignacio 
Mártir [110]; San Justino Mártir [110-165]; etc.) San Ireneo (140-202), además de proponer esa 
doctrina, la prueba con argumentos de la Sagrada Escritura y de la Tradición Apostólica. Usaron el 
término Theotokos (probablemente después de San Hipólito Romano), Orígenes y Pierio de 
Alejandría, discípulo de Orígenes, San Efrén Siro, San Proclo, Eusebio de Cesarea, etc., hasta que fue 
solemnemente definido en el Concilio de Éfeso (431), por obra principalmente de San Cirilo de 


Alejandría. 


La segunda idea, estrechamente conexa con la divina Maternidad, es la Virginidad Perpetua 
de María Sma. La Perpetua Virginidad antes del parto, en el parto y después del parto es afirmada 
enérgicamente por Orígenes (185-254). 

La tercera idea, de María Sma. nueva Eva puede encontrarse como en germen en San Ignacio. 


Fue formulado explícitamente por San Justino y desarrollado posteriormente por San Ireneo. 


Además de esas ideas mariológicas básicas, comenzó a tratarse entre los Orientales la cuestión 


de la santidad de María Sma. y de su realeza “. 


La inmunidad de María Sma. de toda mancha de culpa es enseñada explícitamente por San 


Efrén, en un opúsculo atribuido con sólida probabilidad a San Atanasio %. 


b) En Occidente. 


Se distinguieron San Hipólito Romano (160-235), Tertuliano (+240), San Cipriano (8258), San 
Ambrosio (339-397), San Jerónimo (349-420), San Agustín (354-430). Desde la mitad del s. IV se inicia 
y continúa ininterrumpida una cadena más o menos explícita de aclamaciones a la Realeza de 


María. Así, San Efrén la llama Reina de todos ””. 
También entre los Padres y Escritores occidentales se encuentran las mismas ideas básicas. 


Respecto a la Maternidad divina, se puede notar que Tertuliano la coloca en el centro de su 


Mariología. San Hipólito Romano es probablemente el primero en usar el término -después clásico- de 


65El mismo Orígenes, aun reaccionando contra la infame calumnia de mujer de la calle con que algunos judíos y paganos 
del s. Il habían intentado enfangar a la Purísima, y aun presentando a María adornada de toda virtud, modelo del sexo femenino, 
aun calificándola -el primero- de toda santa, no halló repugnancia en admitir en Ella algunos defectos morales, pasajeras 
deficiencias en la fe, interpretando falsamente la profecía de Simeón una espada atravesará tu alma (Lc. 2, 34-35). Esta falsa 
interpretación fue seguida por San Cirilo de Alejandría, San Basilio, Anfiloquio de Iconio, etc. El que sobrepasó aquí todo límite fue 


el Crisóstomo. Todos por apoyarse en la falsa interpretación de Orígenes. 
66Publicado por L. TH. LEFORT, en Le Muséon, 42 [1949], 197-275. 


6'70p., ed. Lamy, lll, 575. 
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Theotokos. Tertuliano demuestra con la Sagrada Escritura, contra los valentinianos, la realidad física 


de la Maternidad divina “ὃ, por lo que la Virgen puede ser llamada verdadera Madre de Dios. 


La perpetua virginidad de María es el punto central de la Mariología de San Ambrosio. También 
San Jerónimo, el primero y más poderoso apologeta de la perpetua virginidad de María Sma. contra los 


herejes Elvidio y Joviniano. 


Respecto a la idea de María nueva Eva, el primero en ponerla de relieve es, entre los 
Occidentales, Tertuliano”. San Cipriano es el primero en interpretar de modo claro y explícito en sentido 
cristológico-mariológico el Protoevangelio (Gén. 3, 15)””. San Ambrosio, además del notable paralelismo 
Eva-María, afirma que la Virgen ha concebido la salvación de todos ”. Desarrollando después este 
punto, habla de la Maternidad espiritual y universal de María fundándola sobre la doctrina paulina del 
Cuerpo Místico de Cristo, puesto que por medio de María ha llegado a ser Cristo cabeza universal de la 


humanidad 72. 


En San Agustín llega a su culmine la exaltación de la santidad de María y de su completa 


inmunidad de cualquier mancha de culpa ”. 


Los principales motivos por los que la Mariología no tuvo en este primer período un mayor 


desarrollo, parecen estos tres: 


1% Las casi continuas persecuciones de aquel primer período, tanto en Oriente como en 


Occidente; 


2% La atención de los Padres ocupada casi exclusivamente por la figura de Cristo, punto central 


de la doctrina cristiana; 


3 Los errores directamente cristológicos de aquellos tiempos, como el docetismo, el gnosticismo, 


etcétera ”*. 


68De Carne Christi, cap. 17; Adv. Praxeam, cap. 27. 
69De carne Christi, cap. XVII ss. 

70 Testim. Adv. ludaeos, 1. Il, c. 9; PL., 4, 732 C- 733 A-. 
71Ep. 63 Vercellensi Ecclesiae, n* 33, PL., 16, 1249. 
72PL., 16, 341-342. 

73 De natura et gratia, C. 36, n* 42; PL., 44, 267. 


TARecordemos que para los docetas, el Cuerpo de Cristo no habría sido más que una apariencia, una especie de fantasma 
sin ninguna relación física con nuestro cuerpo. Este error, señalado ya por San Juan, amenazaba el fundamento mismo de la fe 
cristiana negando la realidad de la humanidad de Cristo y su descendencia davídica, y, por tanto, negaba indirectamente también 
la Maternidad divina. Para los gnósticos, Cristo no habría sido más que un eón, es decir, uno de los intermediarios metafísicos 
entre Dios y el hombre, una emanación del poder infinito de Dios. Estos errores cristológicos, al destruir directamente el verdadero 
hombre, el verdadero Dios, el verdadero Redentor, comprometían también indirectamente en María la cualidad de Madre, de 
Virgen, de nueva Eva asociada al nuevo Adán en la Redención del mundo. De aquí la necesidad para los Padres de insistir en la 
verdadera Maternidad divina, la Virginidad y la nueva Eva. Era el contraveneno. Contra los docetas, que negaban la verdadera 
humanidad de Cristo, los Padres opusieron la real Maternidad de María, que lo concibió y lo dio a luz. Contra los arrianos, que 
negaban la verdadera Divinidad de Cristo, los Padres opusieron su nacimiento virginal, prodigioso, señal evidente de su 
trascendencia divina. Frente al falso concepto de mediador y la multiplicidad de mediadores (los eones), los Padres opusieron el 
plan divino de vindicta sobre el demonio, en el que al nuevo Adán, el único Mediador perfecto para reconciliar a Dios con los 
hombres, está asociada la nueva Eva, en oposición al primer Adán y a la primera Eva, que habían separado con su pecado a los 


hombres de Dios. 


CAP. II: Los Profecías marianas 
Podemos agregar una más de orden sobrenatural sumamente importante: 


4% La Divina Providencia que todo lo dispone de la mejor manera en el momento más oportuno. 


2.1.2. Del Concilio de Éfeso al fin de la Edad Patrística (5. V-IX). 


a) En Oriente. 


El Concilio de Éfeso (431), con la definición de la divina Maternidad de María Sma., confirmada 
por el Concilio de Calcedonia (451) levantó una oleada de entusiasmo por la Virgen Sma. y suscitó una 
verdadera floración de panegíricos en alabanza de sin igual dignidad y de los singulares privilegios que 
ésta lógicamente exigía. En proporción al conocimiento infinitamente complejo de la única persona -y 
divina- del Hombre-Dios, Cristo Jesús, progresó el conocimiento de su augusta Madre, la que había 


concebido y dado a luz al Verbo hecho carne. 


En este segundo período, en el que dominan los autores de homilías, además de las tres ideas 
básicas destacadas en el primer período, se da la penetración de otras cuatro verdades: la Inmaculada, 


la Asunción, la Mediadora, la Reina del universo. 


Teodoto de Ancira nos presenta a María Santísima como sin mancha, Santa de alma y cuerpo, 
lirio entre los espinos ”?. Análogas expresiones emplea Hesiquio, que la presenta inmune hasta del 
fomes de la concupiscencia ”. Lo mismo afirma Atanasio 1, Patriarca de Antioquía 77. San Sofronio 
habla, el primero, de una gracia purificante, es decir, preservativa 718. San Germán habla de que la 


muerte no fue en la Virgen efecto del pecado ”” 


, y que Ella estuvo inmune del fomes de la 
concupiscencia . San Juan Damasceno tiene expresiones suficientemente claras en favor de la 
preservación de María Sma. de la culpa original, y supera a todos en exponer las diversas razones de la 


Asunción. 


Insisten sobre el primer aspecto de la Mediación (la cooperación a la Redención, o sea, a la 
adquisición de las gracias como nueva Eva), Teódoto de Ancira, Basilio de Seleucia, Hesiquio (según el 


cual la Virgen Sma. ofreció la oblación no por sí, sino por el género humano δι 


Leoncio de Bizancio llama a María Sma. Reina, la Santa Reina 82 Hace lo mismo el Pseudo 


Metodio del s. VI la llama verdaderamente Reina *. 


b) En Occidente. 


75PG., 77, 1427. 

76PG., 93, 1466. 

77PG., 89, 1377. 

780r. Il in Deip., 18, 19; PG., 87, 3248. 

79 In Praes. Deip., |, PG., 98, 299. 

80ldem, 246. 

81PG., 93, 1470. 

82 Adv. Nestorianos, 1. III, c. 9, PG., 86, 1641. 


83 De Simeone et Anna, PG., 18, 359. 
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Afloran, más o menos, los mismos problemas mariológicos debatidos en Oriente. 


Añadimos como dato, solamente, que fue planteada y suficientemente resuelta por San Agustín la 
cuestión de la inmunidad de María Sma. de la culpa original. Y que el primero en Occidente en hablar 


explícitamente de la Asunción corpórea de María Sma. fue san Gregorio de Tours 84. 


2.2. La Mariología en la Edad Media (5. IX-XVI). 


En el Medioevo María se encuentra en todas partes: en la Liturgia, en la oración, en la 
predicación, en la literatura, en el arte. A esta floración han contribuido más que nadie las Ordenes 
religiosas (Franciscanos, Dominicos, Siervos de María, etc.). Todos, o casi todos, pusieron a la Virgen 
junto a su cuna; todos quisieron estar protegidos bajo su manto *%. Todo esto en Occidente. El 


Oriente, en cambio, permanece más o menos estacionario con pródromos de decadencia. 


2.2.1. Desde el fin de la Edad Patrística a San Bernardo (5. IX-XI!). 


a) En Oriente. 


Los principales problemas mariológicos de este período son: la Inmaculada, la Asunción, la 
Mediadora, la Reina del Universo. La antigua doctrina, en torno a estas verdades mariológicas, no sólo 


se conserva pacíficamente, sino que se consolida y determina cada vez más. 


b) En Occidente. 


La Maternidad divina estaba definida ya. La Virginidad Perpetua se guardaba también como una 


t%. Quedaba aún 


creencia intangible si se quería salvar la integridad de la fe: integra fide credendum es 
en discusión, con relación a la Perpetua Virginidad de María, un detalle bastante delicado: el modo 
como se verificó el parto virginal. Si Cristo salió milagrosamente del seno de María, como atravesó más 
tarde la puerta cerrada del Cenáculo; o si, salvada la virginidad de su Madre, nació de un modo 


ordinario. Discutieron sobre ello Ratrammo y Pascasio Radberto. 
Comienzan a percibirse los primeros balbuceos del dogma de la Inmaculada Concepción. 


El período que va del s. IX al XIl se caracteriza por las discusiones en torno a la Asunción 
corpórea de María Sma. Luego de algunas discusiones, al final del 8. ΧΙ prevaleció la doctrina de la 


Asunción corpórea de modo que se comenzó a hacer sentencia común. 


También la Realeza de María hacía sus grandes progresos. El fundamento de tal realeza la 


encontraban en la Maternidad divina. 


2.2.2. De San Bernardo al Protestantismo (s. XII-XVI). 


a) En Oriente. 


84De Gloria Martyrum, c. 5; PL., 71, 708. 
85Cf. NOYON, Dict. Apol., t. 11}, col. 314. 


SÓGENNADIO, De Eccles. Dogm., 69. 


CAP. IT: Los Profecías marianas 


No obstante el cisma de la Iglesia griega (seguido por las poblaciones eslavas dominadas por 
Constantinopla), consumado en 1054 por Miguel Cerulario, las distintas doctrinas mariológicas 


continuaron siendo enseñadas por los teólogos bizantinos. 


b) En Occidente. 


Domina la espléndida figura de San Bernardo (1090-1153). Además de sus sermones para las 
diversas fiestas marianas y de la célebre carta 174, a los Canónigos de Lyon, para la fiesta de la 
Concepción, dejó una especie de tratadito intitulado De Laudibus Virginis Matris, que consta de cuatro 
maravillosas homilías sobre el Missus est, y constituye la primera recopilación orgánica de discursos 


sobre la Virgen. 


El Doctor melifluo fue verdaderamente el alma de todo el movimiento mariano de los siglos XIl y 


XIII. Su influjo sobre los mariólogos posteriores fue grande, sin igual, único *”. 


En Occidente, durante este período, dominan más aún que en Oriente los tres grandes temas 


mariológicos: la Inmaculada, la Asunción y la Mediación. 


En el s. XIl comienza en Occidente la discusión del privilegio de la inmunidad de la Virgen de la 
culpa original, suscitada en Inglaterra por la fiesta de la Concepción. Una fuerte corriente de oposición 
surge en Francia, por obra especialmente de San Bernardo, que, en su célebre Carta a los Canónigos 
de Lyon, les reprendía por haber introducido en su Iglesia la fiesta de la Concepción. Fruto de la 
controversia fue un progreso, tanto doctrinal como litúrgico, de la piadosa sentencia. En el 8. XIIl se 
reaviva la controversia por obra de los grandes Doctores escolásticos, contrarios al singular privilegio 
(Alejandro de Hales, San Buenaventura, San Alberto Magno, Santo Tomás de Aquino, Enrique de 
Gante, etc.). Entre los defensores de la Inmaculada merecen ser recordados San Pedro Pascasio, los 
franciscanos Guillermo Ware y Duns Scoto, Raimundo Lulio, etc.. Luego, el favor de los teólogos a la 
piadosa sentencia fue siempre creciendo, hasta que en el Concilio de Basilea (1439) -aunque ese 


Concilio no era legítimo- alcanzó un pleno triunfo. 


Del s. XIll en adelante, la sentencia de la Asunción corpórea además de hacerse común 
comienza a probarse con tal abundancia y fuerza de argumentos que los siglos siguientes tuvieron muy 


poco que añadir. 


El más poderoso impulso a la Mediación mariana, considerada tanto en su aspecto de 
cooperación a la adquisición de todas las gracias como en el de cooperación a la distribución de las 
mismas, fue el que recibió de San Bernardo, el Doctor de la Mediación por antonomasia. Su influjo sobre 
los Doctores siguientes acerca de este tema central, fue máximo. Después de S. Bernardo, la mayor 
contribución a la cuestión de la Mediación universal de María Sma. fue el de San Alberto Magno, San 


Buenaventura y San Bernardino de Sena. 


A diferencia de los escritores precedentes, los de este período comienzan a hablar explícitamente 
del modo como la Virgen cooperó a la Redención del género humano, destacando la índole 
soteriológica y Corredentora de su Compasión, paralelamente a la Pasión de su divino Hijo. Detallando 
más, los teólogos, desde el s. XIl, comenzaron a destacar que la Compasión de María Sma. -como la 


Pasión de Cristo- ha cooperado a nuestra salvación a modo de mérito, de satisfacción, de 


87San Buenaventura le cita más de cuatrocientas veces. 
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sacrificio y de Redención. 


2.3. La Mariología en la Edad Moderna (s. XVI-XIX). 


2.3.1. Del tiempo de los Protestantes al de los Jansenistas (s. XVI-XVII). 


El culto de María y la doctrina sobre su singular santidad y universal Mediación habían 


alcanzado ya un notable desarrollo cuando surgió la oposición protestante. 


Preparó el camino a Lutero y a los protestantes el célebre Erasmo de Roterdam, católico sin el 
sentido católico. Con el especioso pretexto de querer combatir los abusos, escribe muchas cosas contra 
la Mariología tradicional. Esta oposición erasmiana surgía espontáneamente del concepto falso, o al 
menos incompleto que tenía de la naturaleza de la Teología. Según él, la Teología se identifica con el 
conocimiento perfecto de la letra de los libros sagrados. La Teología es esencial y exclusivamente 
escriturística. Hay, pues, que dejar aparte, según Erasmo, la interpretación viva que nos da de la 
Escritura la Tradición eclesiástica. Consiguientemente, debe excluirse, según él, todo proceso de 
evolución homogénea del dogma mediante explicitaciones de las virtualidades contenidas en las 
verdades de la fe. Puesto este falso principio, nada tiene de sorprendente que Erasmo llegue a decir 
que él no está seguro de que la Virgen haya tenido conocimiento de la divinidad de su Hijo, puesto que 


la Sagrada Escritura nada nos dice de ello ὅδ, 


El nefasto influjo de Erasmo sobre Lutero y los protestantes, especialmente en lo que respecta a 


la Mariología, fue muy grande. 


Contra los pseudo-reformadores surgieron muchos valerosos campeones de la doctrina católica: 
San Pedro Canisio, con su obra De B. Virgine incomparabili; San Roberto Belarmino, con sus 
Disputationes y sus Contiones; Francisco Suárez, con las Disputationes de Mysteriis vitae Christi; San 


Lorenzo de Brindis, con su Mariale, etc.. 


La literatura mariana del s. XVI supera, al menos en cantidad, a la de los siglos precedentes. La 
perfección de la Madre de Dios, su singularísima santidad, la inmunidad de toda mancha, tanto original 
como actual, su Mediación universal, tanto en la adquisición como en la distribución de todas las 
gracias, su culto de hiperdulía, son puestos a plena luz. De aquí el notable progreso de la ciencia 


mariana y el gran bien obtenido por Dios de la permisión de un gran mal. 


2.3.2. Del tiempo de los Jansenistas a la definición dogmática de la Inmaculada 
Concepción (5. XVII-XIX). 

Poco después de la oposición protestante contra la Mariología tradicional y contra su evolución 
homogénea, surge otra, de no menor intensidad, por parte de los jansenistas. Éstos atacaron más al 
culto que al dogma mariano. Fue ésta, prácticamente, una oposición bastante más nefasta que la 
protestante, sobre todo por dos razones: mientras la protestante fue más bien indirecta (consecuencia 
de la incompatibilidad de sus errores sobre la justificación por la fe con las doctrinas mariológicas 


comúnmente admitidas), la oposición jansenista, en cambio, fue directa contra los pretendidos abusos 


88Nusquam profecto legimus Christum vel a Matre vel a Joseph fuisse adoratum pro Deo cum esset infans (Cf. 


CANISIUS, Polemicae Marianae, |. 3, sect. 2, en Bourassé, Summa Aurea, T. VII, col 1210-11). 
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del culto mariano. Además mientras los protestantes, desde el principio de su rebelión, se consideraron 
y fueron siempre considerados fuera de la Iglesia, los jansenistas, por el contrario, fueron siempre 
considerados como pertenecientes a la Iglesia, como domésticos de la fe, como personas que no 
deseaban otra cosa que restaurar la doctrina y la disciplina de la Iglesia. Por estas dos razones, el influjo 


de los jansenistas sobre los católicos fue mucho más nefasto que el de los protestantes. 


Estos errores fueron reducidos a sistema por el jurisconsulto de Colonia Adán Widenfeld, en el 
tristemente célebre opúsculo Monita salutaria B. Mariae Virginis ad cultores suos indiscretos, editado a 
fines de noviembre de 1673. La actitud antimariana de este opúsculo aparecía más que suficientemente 


por el prefacio de la primera edición francesa. En él se decía que la obrita iba dirigida a demostrar que 
nuestra religión no consiste en nuestra devoción a la Sma. Virgen, sino que se ocupa por entero en 


conocer a Jesucristo para adorarlo, no teniendo más confianza que en los méritos de Él *. Estas 
palabras, que ofendían los oídos católicos, fueron suprimidas en las ediciones siguientes. El libelo fue 


inscrito en el índice de libros prohibidos en el año 1676. 


Según testimonios de autores coetáneos (como San Juan Eudes, San Juan Bautista de la Salle, 
San Luis M*? Grignion de Montfort, San Alfonso M? de Ligorio, etc.), el maléfico influjo de estas 


especiosas intervenciones rigoristas en el campo de la devoción mariana, es incontestable. 


En la lucha contra el jansenismo mariológico se distinguieron San Luis M? Grignion de Montfort 
(+1716), con su célebre Tratado de la verdadera devoción a la Sma. Virgen; San Alfonso Μϑ de Ligorio 


con su célebre Las Glorias de María. 


Entretanto, apasionadas discusiones y pacientes indagaciones llevaban a madurez la piadosa 
sentencia de la Inmaculada Concepción, hasta que fue solemnemente definida por Pío IX el 8 de 
diciembre de 1854. 


2.4. La Mariología en la Edad Contemporánea (s. XIX-XX). 


La definición dogmática de la Inmaculada Concepción -ha escrito el P. Bover- fue una gran señal 
aparecida en el cielo, que inauguró una nueva era, no sólo para la piedad, sino para la ciencia 


“Ὁ En este último período, en efecto, comienza a progresar notablemente la llamada 


mariológica 
Mariología científica, bajo un doble aspecto: especulativo, con la reducción de las diversas 
cuestiones mariológicas a la unidad mediante un primer principio; y positivo, mediante el empleo 
riguroso de los métodos científicos, tanto en la búsqueda como en la interpretación de documentos 


escriturísticos y tradicionales. 


Las razones de este progreso científico que distingue a la Mariología contemporánea de la 
antigua medieval, y en gran parte también de la moderna, son muchas, y pueden reducirse a las ocho 
siguientes: 


1. El influjo del Magisterio Eclesiástico ”.. 


89Cf. GRENIER, Apologíe des devotes de la Vierge, Bruxelles 1675, pg. 3. 
90sSíntesis orgánica de la Mariología, pg. 3. 


91La primera razón del actual progreso Mariológico radica en el ejemplo y eficaz influjo del Magisterio Eclesiástico, que de 
modo incomparablemente superior al de ninguna otra época de la historia, ha fijado su mirada sobre la misma Madre de la Iglesia 
y nos ha dado solemnes documentos marianos, que constituyen un verdadero filón de principios fecundísimos y de elementos de 


primer orden para el edificio mariológico. De Pío IX a Juan Pablo Il, todo es un sucederse de insignes documentos pontificios 
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2. La reacción católica a los ataques de los adversarios. 
3. La publicación de las fuentes. 
4. La celebración de Congresos marianos. 
5. La erección de Academias, Sociedades y Centros Mariológicos. 
6. La erección de cátedras de Mariología. 
7. La organización de bibliotecas marianas. 
8. La publicación de bibliografías, tratados y monografías mariológicas. 


sobre la Virgen (Cf. TONDINI, Las Encíclicas Marianas, Roma, Belardetti, 1950). 
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SEGUNDA PARTE 
EN LA MENTE DIVINA Y EN SU MANIFESTACIÓN 


CAPÍTULO 1 
LA PREDESTINACIÓN DE MARÍA >” 


1. INTRODUCCIÓN. 


Desde la eternidad, antes que a toda otra criatura, Dios la ha tenido presente a sus ojos; la ha 


amado, la ha escogido para enriquecerla con sus dones cuanto es posible a una criatura. 


La misión a la que fue predestinada ab aeterno la Virgen Sma. fue precisamente la que cumplió 
en el tiempo, a saber: ser Madre del Creador. La Predestinación es una parte -la más noble- de la 
Providencia, que no es otra cosa que el destino señalado por Dios desde la eternidad a cada criatura, en 
orden a la vida eterna. Este destino abarca no sólo la gloria eterna y el grado de la misma, sino también 
la especial misión que cada uno ha de cumplir. Nada sucede en el tiempo que no haya sido ya 
predispuesto y establecido por Dios desde la eternidad, o sea, que no haya sido previsto, querido o 
permitido por Él. Mientras la Providencia divina tiene por objeto todas las criaturas, la 
Predestinación, en cambio, tiene por objeto las solas criaturas intelectuales, elevadas por Dios 
mediante la gracia a un fin sobrenatural (la visión de Dios cara a cara), enteramente superior a las 


exigencias de su naturaleza. 


Si nada se verifica en el tiempo que no haya sido predispuesto por Dios desde la eternidad, es 
claro que la Virgen Sma., habiendo sido en el tiempo verdadera Madre del Creador -como 
demostraremos- fue predestinada desde la eternidad a esta singular misión que la une íntima e 
indisolublemente al Hombre-Dios-Mediador, y la pone en un orden aparte, incomparablemente superior 


a aquel en que se mueven todas las demás criaturas. 


2. PREDESTINACIÓN SINGULAR. 


92La cuestión de la Predestinación de la Virgen Santísima a su misión singular debería tratarse después de haber probado 
que la Virgen Santísima fue realmente elegida para esa singular misión, puesto que es el orden de la ejecución el que conduce al 
orden de la intención, es decir, a la existencia de tal misión ab aeterno en la mente divina. La tratamos aquí por razón de método 
suponiendo probado, por el momento, cuanto probaremos más adelante. La cuestión de la Predestinación es utilísima para hacer 
comprender enseguida el puesto singularísimo que ocupa la Virgen Santísima en el plan divino del orden presente, escogido ab 


aeterno por Dios entre tantos órdenes posibles. Es por eso la clave de bóveda del sublime y trascendental misterio de María. 
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María Santísima fue predestinada Madre de Dios y de los hombres con el mismo 
decreto (aunque no por igual) con el que Cristo fue predestinado Hijo de Dios y 
Cabeza de todas las criaturas. 


2.1. El sentido de la proposición. 


Los teólogos suelen distinguir varios decretos en el único y simplicísimo acto de la Predestinación 


divina. Es necesario comprender bien qué sentido dan a esa distinción. 


En realidad, en Dios no hay más que un solo decreto formal, establecido desde toda la 
eternidad y expresado por Él, al principio de los tiempos, con una sola palabra: Fi! El objeto total de 
este decreto único y eterno es el orden presente en toda su extensión, es decir, con todas las cosas 
que, fuera de Dios, de cualquier modo han sido, son o serán. Este orden presente, histórico, fue 
escogido ab aeterno por Dios entre muchos órdenes posibles: Dios, acto purísimo, y por eso mismo ser 
simplicísimo, con un solo y eterno acto se ama a sí mismo (necesariamente) y a todas las otras cosas 
(libremente). Sólo a esas otras cosas, queridas por Él libremente, se refiere su decreto. Queriendo, 
pues, con un solo acto de existencia de las cosas que están fuera de Él, se sigue que con un solo 


decreto formal establece su eterno querer. 


Sin embargo, como nuestro entendimiento, por su nativa debilidad, no puede abarcar 
simultáneamente todo lo que está incluido en aquel único, eterno y simplicísimo acto de la voluntad 
divina, en aquel su único eterno decreto, los Teólogos han solido distinguir en él diversos momentos, 
llamados decretos, en cuanto que el acto divino aunque formalmente único, es virtualmente 
múltiple. Distinguimos en el único decreto formal, tantos decretos virtuales cuantas son las cosas 
realmente distintas entre sí, y en alguna manera independientes. Y es evidente que a todos esos 
decretos virtuales corresponde el mismo valor del único decreto formal, puesto que se ajustan por igual 


al mismo querer divino. 


Pues bien, aplicando este principio teológico a nuestra cuestión, decimos: aunque Dios, con un 
único, eterno y simplicísimo acto de su voluntad, con un único eterno decreto formal, había predestinado 
a Cristo, María, los ángeles y los hombres, todavía en aquel único, eterno e indivisible acto, 
distinguimos virtualmente el decreto con que ha predestinado a Cristo y a María del decreto con que 
ha predestinado a los ángeles y a los hombres ”. Decimos que no hay dos decretos virtuales, uno de 
los cuales se refiere al Verbo encarnado y otro a su Madre, María Santísima. ¡No! Con un idéntico 
decreto, aunque no de la misma manera (non ex aequo), Dios ha predestinado a Cristo y a María. 
Ambos, pues, en virtud de este único decreto que los predestinaba, están indisolublemente unidos ab 


aeterno por la misma mano de Dios, como está unida la flor a su tallo. No es posible, por tanto, concebir 


9318 singularidad de la Predestinación de Cristo -independiente de la de la Virgen- es evidente. Cristo, en efecto, fue 
predestinado sólo por razón de la humanidad asumida. Sólo en este sentido puede hablarse de Predestinación en Jesucristo. 
Siendo esto así, no puede hablarse en realidad, ni aun respecto de Cristo, de una Predestinación ordinaria, como la de todos los 
demás predestinados (la gloria eterna, la visión beatífica), puesto que a causa de la Unión Hipostática, Él, desde el primer instante 
de su existencia, como Hombre-Dios, gozó de la visión beatífica, y por lo mismo no estuvo ya en condiciones de obtenerla. Fue 
pues la suya una Predestinación enteramente especial, singular, extraordinaria. Y de esta especialidad, singularidad y 
excepcionalidad participó la Predestinación de la Santísima Virgen María estrecha e indisolublemente unida con la de Cristo en la 


unidad de un mismo decreto, aunque -como diremos- no de la misma manera. 
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a Jesús, el Hombre Dios y Cabeza universal, sin María, Madre del Creador y de las criaturas. Forman un 
solo grupo, una sola persona moral. De ellos puede repetirse lo que fue dicho de Adán y Eva: Ni el 


hombre sin la mujer, ni la mujer sin el hombre (| Cor 11, 11). Ni Jesús sin María, ni María sin Jesús. 


2.2. Escritura. 


En la 585. Escritura, la Virgen Sma. aparece siempre estrechamente unida a Jesús desde el primero 


al último de los libros inspirados, de la mujer del Génesis a la del Apocalipsis. En la S. Escritura, casi en 
todas las ocasiones en que se predice nuestra gracia futura, se nos presenta al Salvador de los 


hombres junto con su Madre %_ Y, en efecto, el primer nombre con que el misericordiosísimo Dios, en el 
Paraíso terrenal, inmediatamente después de la caída de nuestros progenitores, les anunció el 
Redentor, fue éste: la descendencia de la mujer, “semen mulieris” (Gén. 3, 15). Y San Pablo, obrada ya 
la Redención, habla así de Ella: Envió Dios a su Hijo, hecho de mujer, “factum ex muliere” (Gal. 4, 4). 
Los primeros adoradores de Cristo, o sea, los pastores, encontraron a María y al Niño (Lc. 2, 16); y los 
Magos, primicias de los gentiles, llamados a adorar al Mesías, encontraron al Niño con María su Madre 
(Mt. 2, 11). En las bodas de Cané, para el primer milagro de Cristo, que determinó a sus discípulos a 
creer en Él, estaba allí la Madre de Jesús (Jn. 2, 1). En el momento de mayor prueba, en el monte 
Calvario, estaba junto a la Cruz de Jesús su Madre... (Jn. 19, 25). Donde está Jesús allí está también 


María. Donde no está María, tampoco Jesús. 


Ahora bien, este modo constante de hablar de la Escritura, este continuo presentar a Jesús con 
María, estrecha, indisolublemente unidos, parece querer indicarnos una cierta compenetración entre la 
existencia de la Virgen y su divina Maternidad, entre su divina Maternidad y la existencia del Verbo 
encarnado, que en cuanto tal, no puede prescindir de aquella de quien ha querido tomar su carne 
sacrosanta. Esta especie de compenetración nos revela la unidad del decreto divino, que abarca 
simultáneamente a Cristo y a María, al Verbo encarnado y a Aquella de la cual y mediante la cual se ha 


encarnado. 


2.3. Magisterio. 


Pío IX, en la célebre Bula Ineffabilis Deus, enseña explícitamente que los orígenes de la Virgen 
fueron preestablecidos con el mismo decreto que la Encarnación de la Divina Sabiduría “5. Por esto 


-continúa- en el Oficio Divino y en la Sacrosanta Liturgia, la Iglesia tuvo la costumbre de aplicar a la 
Virgen Santísima las mismísimas palabras con que las divinas Escrituras hablan de la Sabiduría 


increada y nos representan sus orígenes eternos. 


Nótese que una aplicación tal de las palabras de la Sabiduría a la Virgen no es una pura 
acomodación, aun legítima, y por tanto, rigurosamente escriturística. Aunque esas palabras, en efecto, 
en su sentido literal primario, es decir, obvio, designan a la Sabiduría Encarnada: Jesucristo, sin 
embargo, en sentido literal secundario, es decir, extensivo e implícito, designan también a la Virgen, 
verdadera Madre de la Sabiduría Encarnada, por la sencilla razón de que la idea del Verbo encarnado 


en nuestra misma carne de Adán, reclama de un modo espontáneo en nuestra mente la idea de la Mujer 


94s. PÍO Χ, Encíclica Ad diem ¡llum. 


95El Pontífice, evidentemente, solo quiere referirse al orden histórico de los acontecimientos, prescindiendo por completo de 


las hipótesis de las varias escuelas teológicas. 
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en la que el Verbo tomó esa carne. La Virgen Santísima y Cristo son, en efecto, como la hoja de papel y 
la palabra escrita en ella. Como es imposible separar la palabra escrita del papel en el que ha sido 
escrita sin destruirla, así es imposible separar el Verbo encarnado de Aquélla en la que se ha 


Encarnado, sin destruirlo. Escribe egregiamente San Luis M? G. de Montfort: Ellos (Jesús y María) están 
tan estrechamente unidos, que el uno está todo en el otro: Jesús está todo en María y María está toda 
en Jesús; o, mejor dicho, Ella no está: es solamente Jesús el que está en Ella, y sería más fácil separar 
la luz del sol que María de Jesús; de manera que Nuestro Señor se puede llamar Jesús de María. y 


la Virgen Sma., María de Jesús. 


Siendo, por tanto, la Virgen Sma. necesariamente inseparable de la Sabiduría Encarnada, fue 
necesariamente predestinada juntamente con Ella con un mismo, idéntico decreto, como parte principal 
y fundamental del mismo eterno plan divino que quería la Encarnación del Verbo por medio de una 


mujer: factum ex muliere ”. 


2.4. Razón Teológica. 


La razón nos dice que los términos madre e hijo, maternidad y filiación, son correlativos. Y los 
correlativos -como enseña la lógica- tienen una necesaria simultaneidad: sunt simul. Cristo, en efecto, 
no fue predestinado simplemente como hombre (esto es, para que fuese hombre mediante una creación 
en sentido estricto), sino que fue predestinado como hijo del hombre mediante una verdadera 
generación, aunque milagrosa, que había de cumplirse mediante una madre: factum ex muliere. 
Consiguientemente, debía ser predestinado juntamente con la Madre. Del mismo modo, pues, que 
Jesús no es Hijo de Dios, o sea, Dios, sino por “medio” de Dios, su Padre, que mediante la generación 
divina y eterna le comunica toda su divinidad; así, no es hijo del hombre, o sea, hombre, mas que por 
medio de María, su Madre, que mediante una verdadera generación humana y temporal le da su 
humanidad. Absolutamente hablando, se puede concebir a Cristo sin los elegidos; pero no se le puede 
concebir sin María. La Predestinación, pues, de Cristo y la de María son necesariamente conexas, 
puesto que son correlativas: la una no se concibe sin la otra, ni existe sin la otra. Por esto, Jesús y María 


fueron predestinados con un solo e idéntico decreto. 


2.5. Diversidad específica entre la Predestinación de María Santísima y la nuestra. 


La Predestinación de María Sma. fue una Predestinación diversa de la de las otras criaturas 


racionales. 


Fue diversa principalmente en cuanto a dos cosas: a) en cuanto al término y b) en cuanto a la 
extensión. 


2.5.1. En cuanto al término. 


Mientras la Predestinación de las otras criaturas racionales (ángeles y hombres), se endereza 
(como a término) a la unión sobrenatural con Dios por medio de una operación que se explica 


perfectamente en la visión intuitiva de Dios y en el subsiguiente amor beatífico, la Predestinación de la 


96Gal. 4, 4. El Card. E. PACELLI, escribía justamente: Jesucristo y su Madre están indisolublemente unidos en toda su 
historia, incluso en la Predestinación. Dios no ha pensado ni querido al uno sin la otra: ambos son frutos de un mismo designio (La 
Patrona della Buona Morte, pg. 14, Roma, 1937). 
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Virgen, en cambio, fue dirigida (como a término) a la unión sobrenatural con Dios por medio de la 
divina Maternidad, que por pertenecer al orden hipostático, es superior a la gracia y a la gloria. 
Suárez decía: Según nuestro modo de entender, hemos de decir que María fue predestinada 
primero a tener la dignidad de Madre de Dios que a poseer aquel determinado grado de gracia que 
tiene. El grado de gracia y de gloria le fue dado consiguientemente a la elección para Madre de Dios. 
Esto se deduce de la consideración de que el orden de la ejecución manifiesta claramente el orden de la 
intención. Ahora bien, de hecho encontramos que María fue adornada con toda la gracia que le es 


propia con este fin preciso: que estuviese convenientemente dispuesta para ser la Madre de Dios. Se 
debe, pues, concluir de ahí que María fue elegida para tal determinado grado de gloria porque había 


sido ya preelegida para la dignidad de Madre de Dios 7, 


Se sigue, por tanto, que el término primero e inmediato de la Predestinación de María ha sido la 


divina Maternidad, y no la gracia y la gloria, como para todos los demás seres racionales. 


2.5.2. Diferente en cuanto a la extensión o comprensión. 


En nosotros, la Predestinación abraza un doble orden de efectos: unos son producidos en 
nosotros por la Predestinación y dependen por eso de ella (tales son, por ej., la gracia, la gloria, el fin 
sobrenatural y los medios a él proporcionados); otros, en cambio, son producidos en nosotros, no ya por 
la Predestinación, sino por la Providencia ordinaria (por ejemplo, la existencia del alma, de sus 
facultades, etc.), y por eso se presuponen en la Predestinación. En nosotros, por tanto, la 
Predestinación (que pertenece al orden sobrenatural) comienza allí donde termina la Providencia 
ordinaria (o sea, el orden natural del universo). En la Virgen Sma., al contrario, todo, y por tanto, no sólo 
la gracia y la gloria, etc., sino también la misma existencia, el alma, las facultades, etc., fueron efecto de 
la Predestinación. Mientras en nosotros el efecto de la Predestinación es separable de la Providencia 
ordinaria (puesto que mientras todos los hombres se benefician de la Providencia ordinaria, no todos, en 
cambio, se benefician de la Predestinación), en la Virgen Sma. la Providencia ordinaria cede por entero 
el puesto a la Predestinación. En efecto, el fin primario para el que Dios quiso crear a la Virgen Sma. no 
fue (como para los otros predestinados) la gloria eterna, sino la Maternidad del Hombre-Dios y Cabeza 
universal, de manera que sin esa Maternidad Ella no habría siquiera existido. Consiguientemente, con el 
mismo decreto con que ordenaba la Encarnación del Verbo, ordenaba también la existencia de su divina 
Madre y su elevación a la Maternidad universal. En María, pues, como en Cristo, todo es efecto de la 
Providencia que rige el orden sobrenatural, y, por eso, todo en Ella, como en Cristo, es efecto de la 
Predestinación divina. En una palabra, todo lo que Ella es, natural y sobrenaturalmente, lo debe a la 


Predestinación para su misión de Madre del Creador y de las criaturas. 


De aquí una enorme diferencia, una diferencia de especie, y no sólo de grado, entre la 
Predestinación de todas las otras criaturas racionales y la Predestinación de María. Sólo 
análogamente, pues, y no univocamente, puede aplicarse el término Predestinación a María y a 


las demás criaturas racionales. 


3. LA PRIMOGÉNITA ENTRE TODAS LAS CRIATURAS. 


97Disp. Ι, in III part. 5. Th., Op. Vol. 19. 
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La Predestinación de María Sma., justamente por ser singularísima, fue también 
anterior (anterioridad de naturaleza, no de tiempo; lógica, no cronológica) a la de 
todas las demás criaturas racionales, por lo cual la Virgen Sma. fue Primogénita 
de todas las criaturas. 


Es ésta una lógica consecuencia de la identidad del decreto (virtual) concerniente a la 
Predestinación de Cristo y de María. En efecto, mientras que todas las demás criaturas fueron queridas 
por Dios con el mismo acto o decreto formal, pero no con el mismo decreto virtual con el que fue 
querido Cristo, la Virgen Sma. en cambio, fue querida por Dios no sólo con el mismo acto o decreto 
formal, sino también con el mismo decreto virtual con el que fue querido Cristo, y, por lo mismo, 


antes que todas las demás cosas. 


3.1. Dos opiniones insostenibles. 


|) Contenson 2% ha enseñado explícitamente que la voluntad de Dios, al decretar la existencia de 
la Virgen Sma., ha sido posterior (posterioridad lógica, no cronológica; de naturaleza, no de tiempo) a la 


voluntad de crear a Adán y a los demás progenitores. 


Nos parece necesario sostener, siguiendo las directrices de los SS. Padres, que la Virgen Sma., 
en la mente de Dios y en la serie de los decretos divinos (virtuales), ha precedido -según nuestro modo 
de entender- al decreto de la existencia de cualquier otra pura criatura, habiendo sido predestinada con 


el mismo decreto con que fue predestinado Cristo. 


11) El Eremita Teociste ”, el cual, exponiendo neciamente aquel dicho del Eclesiástico: Ab initio et 
ante saecula creata sum (Eccli. 24, 14), soñó que la Virgen Sma., incluso en el orden de tiempo 


(además del orden de naturaleza, es decir, lógico) fue antes que cualquier otra criatura. 


Esta opinión se rechaza como herética por ser abiertamente contraria al Evangelio. 


3.2. La voz de la Iglesia. 


La Iglesia, en su Liturgia, suele aplicar a la eterna Predestinación de la Virgen Sma. las siguientes 
palabras del Eclesiástico (24, 1-15): La sabiduría hará (en hebreo= hace) su elogio y dirá (en 


hebreo=dice): Yo salí de la boca (es decir, de la mente) del Altísimo, primogénita antes que todas 
las criaturas... Desde el principio y antes de los siglos fuí creada... 


Este elogio que la Sabiduría hace de sí misma (y por Sabiduría, en el Antiguo Testamento, se 
entiende no sólo la Sabiduría increada o creada, sino también la Sabiduría Encarnada, o sea, 
Cristo), aplicado por la Liturgia de la Iglesia a la Madre de la Sabiduría Encarnada, nos enseña 
explícitamente que la Predestinación de María a su singular misión de Madre del Creador y de las 
criaturas, es anterior (anterioridad de naturaleza) a la de todas las demás criaturas, y por esto la 
Virgen Sma. ha ocupado ab aeterno, después de Cristo, el primer lugar en la mente y en el corazón de 


Dios. Ella es verdaderamente /a primogénita entre todas las puras criaturas. 


98 Theologia mentis et cordis, |, X, diss. 6, c. 2, specul. 2. 


90Cf. BARONIO, Annales, ad a. 824. 
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No menos explícitamente, y con un lirismo verdaderamente divino, se enseña esta anterioridad en 
las palabras del capítulo octavo de los Proverbios (22-31), aplicadas igualmente por la Liturgia de la 
Iglesia a María Sma. 100 Estas palabras en las cuales se habla del origen de la Sabiduría y de su obra 
en la creación -verdadero himno a María Sma., Reina de la creación-, son aplicadas a la Virgen Sma., 
Trono de la Sabiduría Encarnada, no sólo en sentido acomodaticio -observa el P. Girotti '”*-, sino en 
sentido consiguiente (que equivale a una conclusión teológica). En virtud del lazo indisoluble que la une 


a Él [al Verbo encarnado], se puede decir que María Sma. es parte integrante del primer pensamiento 
divino. En el orden de la finalidad, igual que en el de la perfección, María es la primogénita de toda 
criatura. Esto es lo que autoriza a aplicarle a Ella este texto, que, en sentido literal, se refiere a la 
Sabiduría increada o Encarnada. 


3.3. La Razón Teológica. 


La razón nos dice que Dios quiere a las criaturas según el grado de su bondad y de la 
manifestación de su gloria, para la cual todas son creadas, de modo que las criaturas más nobles son 
queridas por Él antes que las menos nobles. Primero colma de perfecciones la humanidad de Cristo; 
luego, en atención a la humanidad de Cristo, colma de gracias a María; después, a causa de Jesús y de 
María, el amor divino se extiende a colmar de dones a las demás criaturas racionales, y por amor de los 
predestinados se ordenan debidamente las demás cosas referentes al orden de naturaleza. Dios, 
por consiguiente, en la efusión de su bondad fuera de Sí, tuvo en consideración, después de Cristo, a la 


Virgen Sma., y después a las demás cosas. 


3.4. Una doble consecuencia. 


De este grande y fecundo principio (o sea, de la anterioridad lógica de la Predestinación de María) 


se siguen lógicamente dos grandes conclusiones, que deben ser puestas de relieve, a saber: 
I) La Virgen Sma. tiene un primado absoluto y universal sobre todas las cosas creadas, queridas 


o permitidas por Dios. 


En el orden de la intención no es el fin (en nuestro caso, Cristo con María) el que depende en su 
existencia de los medios (los primeros padres con su pecado): el fin existe antes que los medios. Son 


los medios los que dependen, en su existencia, del fin. 


11) Todas las cosas (incluídos Adán y Eva) han sido creadas, queridas o permitidas por Dios 


-después de Cristo- por Ella y por su mayor gloria. 


Lo que es menos noble está siempre ordenado a lo que es más noble; por ej., en la escala de los 
seres, los minerales se ordenan a los vegetales, éstos a los animales, los animales al hombre, y el 
hombre a Cristo y a María. Pero en la creación nada hay más noble que Cristo y María. Ellos están en la 


cúspide de la nobleza y de la grandeza. Todo lo demás está, por tanto, ordenado a Ellos, ha sido creado 


100La Sabiduría... exclama: Túvome Yahvé como principio de sus actos ya antes de sus obras. Desde la eternidad fuí 
constituida, desde los orígenes, antes que la tierra fuese. Antes que los abismos fuí engendrada yo, antes que fuesen las fuentes 
de abundantes aguas. Antes que los montes fuesen cimentados, antes que los collados fuí yo concebida. Antes que hiciese la 
tierra ni los campos, ni el polvo primero de la tierra. Cuando fundó los cielos, allí estaba yo, cuando puso una bóveda sobre la faz 
del abismo. Cuando daba consistencia al cielo en lo alto, cuando daba fuerza a las fuentes del abismo. Cuando fijó sus términos al 
mar para que las aguas no traspasasen sus linderos. Cuando echó los cimientos de la tierra, estaba yo con Él como arquitecto, 
siendo siempre su delicia, solazándome ante Él en todo tiempo. Recreándome en el orbe de la tierra, siendo mis delicias los hijos 


de los hombres (Traducción directa del hebreo, Biblia Nácar-Colunga, ed. BAC). 


101La Sacra Biblia, V. T., vol. VI, pg. 41. 
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por Dios en atención a Ellos y para su gloria. 


4. EXCURSUS: SI ADÁN NO HUBIESE PECADO ¿HABRÍA EXISTIDO LA MADRE DE 
DIOS? '” 


Obviamente esta pregunta depende de la siguiente: ¿Si Adán no hubiese pecado ¿se habría 
Encarnado el Verbo?. 


La disputa estuvo sostenida por la escuela Tomista y la Escotista. Decimos Tesis de la escuela 
tomista o escotista, y no: sentencia de Santo Tomás o de Escoto, porque ambas escuelas en la 
presente cuestión no se ajustan plenamente al pensamiento de Santo Tomás y de Escoto. Han 


exagerado no poco el pensamiento de los dos grandes Maestros. 


Ante todo debemos afirmar que la Iglesia Católica nada ha definido sobre esta cuestión. Los 
Teólogos están divididos. 


a) La escuela tomista enseña como más probable que, si Adán no hubiera pecado, el 
Verbo no se hubiese Encarnado y, por lo mismo, María ni siquiera hubiese existido, ya que toda la razón 


de su existencia no es otra que su Maternidad divina '”. 


b) La escuela escotista admite que en el presente estado de cosas (o sea, habiéndose 
producido de hecho el pecado de Adán) la Encarnación del Verbo tiene una finalidad Redentora, como 
decimos en el Credo: Que por nosotros los hombres y por nuestra salvación descendió del cielo. 
Pero aun cuando Adán no hubiera pecado, el Verbo se hubiera encarnado de todas maneras, que 
-según esta escuela- la Encarnación ha sido querida por Dios por sí misma, por su intrínseca 
excelencia (como síntesis y coronamiento de todas las obras de Dios ad extra), y, por lo mismo, María 
Santísima hubiese sido de todas formas predestinada para Madre del Verbo encarnado. El pecado fue 
solamente la causa por la que el Verbo, en lugar de una carne inmortal e impasible, tomó una carne 


mortal y pasible para redimir a los hombres. 


Ambas teorías son sumamente hermosas y emocionantes. Pero, de hecho (o sea, en la 
presente economía de la gracia, presupuesto el pecado de Adán), la Encarnación del Verbo tuvo por 


motivo la Redención del género humano y, por lo mismo, de hecho, la Virgen María fue predestinada 


102Para mayor profundización cf. ROSCHINI, o. c., t. |, pgs. 189-199. 


103Santo Tomás no afirma rotundamente que el motivo Redentor sea el único que determinó la Encarnación del Verbo, ya 
que admite la posibilidad de la Encarnación aun en el supuesto de que Adán no hubiese pecado. Santo Tomás se refiere a lo que 
de hecho ocurrió (pecado de Adán, motivo redentor), no a lo que en absoluto hubiera podido ocurrir aun sin el pecado de Adán (cf. 
S. Th., Il, q. 1, a. 3; in 1 Sent. d. 1, q. 1, a. 3). 


En su comentario a la epístola a Timoteo (c. !, 1. 4) escribe Santo Tomás estas prudentísimas palabras: No sabemos lo que 
Dios hubiera ordenado si no hubiese previsto el pecado (Nescimus quid [Deus] ordinasset, si non praescivisset peccatum). En 
realidad esto es lo único serio que se puede decir sobre esta hipotética cuestión, ya que la divina revelación nos habla de lo que 
ha ocurrido de hecho -motivo redentivo-, pero nada absolutamente nos dice de lo que hubiera ocurrido en caso de que Adán no 


hubiera pecado. 


CAP. IT: La extensión de su Maternidad 


para ser la Madre de Cristo Redentor, como vimos en la conclusión segunda. 


5. LA PREDESTINACIÓN DE MARÍA Y NUESTRA PREDESTINACIÓN. 


La Predestinación de la Virgen Sma. fue de alguna manera causa, o mejor, 
concausa de la Predestinación de los demás a la gloria del cielo. 


Cristo es causa principal, o mejor, razón eficiente, ejemplar y final de la Predestinación de los 
elegidos. Dadas, sin embargo, la íntima e indisoluble unión de María con Cristo, puede decirse que Ella 
es causa secundaria eficiente, ejemplar y final de nuestra Predestinación. Y lo es no sólo de un modo 
vago e indeterminado, o sea, mediato, en cuanto Ella es Madre de Cristo, sino también de un modo 
preciso, o sea, con influjo inmediato, en cuanto se extiende a la elección divina de uno con 
preferencia a otro, en cuanto son elegidos a la gloria sólo aquellos a los que se aplican, juntamente con 


los méritos de Cristo, los méritos también de María. 


5.1. Los Padres y Escritores Eclesiásticos. 


La prueba se toma, ante todo, de las afirmaciones de los Padres y de los escritores de la Iglesia, 
que nos repiten en todos los tonos y con un brillo de colores siempre nuevos, que la Virgen Sma. es, 
con Cristo y subordinada a Él, la causa de la salvación de todos, la causa de la alegría no sólo 


temporal, sino también eterna de todos. 


El célebre mariólogo español Bartolomé de los Ríos, O.S.A.,'* basándose en la interpretación 
que da San Bernardo a algunas palabras de San Juan (I Jn. 5, 18)'%, ve en la Predestinación de los 


elegidos su generación eterna y celeste. 


San Luis M? G. de Montfort tiene a este propósito una página límpida y profunda que merece ser 


leída y meditada con la mayor atención en el Tratado de la Verdadera Devoción, n*. 29-34. 


5.2. La Razón Teológica. 


¿No es acaso Cristo causa primaria eficiente, ejemplar y final de la Predestinación de 
todos los elegidos? También Ella, secundaria y subordinadamente a Cristo, fue causa, o mejor, 
concausa eficiente, formal (ejemplar) y final de la Predestinación de los elegidos (de los 


hombres, y según algunos, también de los ángeles) a la gloria del cielo. 


Fue concausa eficiente meritoria de la Predestinación de los elegidos porque Ella -como 
compañera de Cristo en su obra de Mediación- ha merecido para los elegidos de congruo, o sea, con 
un mérito de conveniencia (querido y aceptado por Dios), todo lo que Cristo ha merecido con mérito de 


condigno, o sea, de estricta justicia. De tal modo, Ella Obtiene con Cristo el efecto común de la 


104Hierarchia Mariana, lib. Il, c. IX, pg. 228. 


105Scimus quia omnis qui natus est ex Deo, non peccat, sed generatio Dei consevat eum et malignus non tangit eum. 
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salvación del mundo ΄΄". 


La Predestinación de la Virgen Sma. fue, además, concausa formal extrínseca, o sea, ejemplar 
de la nuestra. Lo fue en cuanto que la Virgen Sma., en su misma Predestinación a la gloria, es la copia 
más fiel del divino Arquetipo, Jesucristo. Siendo la filiación de María la más semejante a la filiación 
natural de Cristo, se sigue que es el tipo, el ejemplar, después de Cristo, de la Predestinación de todos 


los demás elegidos. 


La Predestinación de la Virgen Sma. fue, finalmente, concausa final de la Predestinación de los 
elegidos. Si todo fue creado por Dios en atención a la gloria de Cristo y de María, se sigue que también 
los elegidos, con su gloria, fueron ordenados a la gloria de Cristo y de María, como familia y corte de los 


dos soberanos del universo, el Rey y la Reina. 

Un autor, Ausberto, dice que la multitud de los elegidos brotó juntamente con Cristo del seno de 
la Virgen Santísima *”. Y de la misma manera que el nacimiento de Cristo del seno de la Virgen 
dependió -por disposición divina- del libre consentimiento de Ella, se sigue que de este mismo 
consentimiento dependió también -por disposición divina- la realización de la unión de los elegidos con 


Cristo, Cabeza de los predestinados y causa eficiente, ejemplar y final de su Predestinación. 


6. LA CUMBRE DE LA INFINITA LIBERALIDAD DIVINA. 


María Santísima fue predestinada gratuitamente, es decir, independientemente de 


sus méritos. 


La Virgen Sma. -como hemos ya subrayado- fue predestinada en primer lugar a ser Madre del 
Creador y después, por necesaria consecuencia, a aquel grado altísimo de gracia y de gloria que debía 
hacerla digna de esa su singularísima misión. Ambas predestinaciones, indisolublemente conexas, 
fueron cosa gratuita, puro don de Dios, don del que la Virgen Sma. no podrá dar las debidas gracias al 


Eterno, ni aún durante toda la eternidad. 


6.1. Predestinación gratuita a la Maternidad divina. 


La Virgen Sma. fue predestinada por Dios a la misión singularísima de Madre del Creador y de las 


criaturas por gratuito favor divino, anterior a la previsión de todo mérito. 


Modos en el que puede suponerse que haya sido merecida por la Virgen la Maternidad divina: 


a) De modo absoluto: Equivaldría a merecer que el Verbo tuviese por Madre una mujer, o 


106 ARNOLD DE CHARTRES, De /audibus B.M. V.; PL., 189, 1727. 


107VIEGAS, Comm. 3 Apoc., t. 2, s. 5. 
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sea, merecer que se encarnase por medio de una mujer. Entendida así, la Maternidad divina vendría a 
pertenecer a la substancia misma de la Encarnación; y por eso mismo, decir que la Virgen Santísima 
ha merecido la Maternidad del Verbo de modo absoluto, equivaldría a decir que la Virgen Sma. 


ha merecido la Encarnación misma. 


b) De modo condicionado: equivaldría a decir que una determinada mujer puede 
merecer la Maternidad divina, a la que se la supone ya predestinada. Esto no pertenece a la 
sustancia de la Encarnación, sino a una circunstancia (esta determinada mujer). A su vez, este mérito 


condicionado de la Maternidad divina puede considerarse de dos modos: 


*En el orden de la intención, si se supone que esta determinada mujer ha merecido ser 


elegida para este oficio altísimo. 


*En el orden de la ejecución, si se supone que esta determinada mujer, ya gratuitamente 
elegida para ese oficio altísimo, ha merecido, o sea, ha obtenido la Maternidad divina por medio de sus 


méritos. 


Debemos tener en cuenta también que el mérito puede ser: de condigno y de congruo: 


a) De condigno, si hay justa proporción entre la buena acción y el premio con que se la 


recompensa. 


b) De congruo, si a falta de tal proporción entre la buena acción y su premio, interviene una 
razón de conveniencia o de benevolencia que mueva al premiante a conceder lo que no sería 


estrictamente debido. 


La sentencia de los teólogos es muy diversa, incluso entre tomistas '%. Nosotros afirmamos: 


1) Si el mérito de la Maternidad divina se considera de modo absoluto, la Virgen Sma. no la 


mereció en manera alguna: ni de condigno ni de congruo, en sentido estricto, ni aún en el orden de 


108a) Algunos (Juan de S. Tomás, los Salmanticenses, etc.) defienden que los santos Padres de la Antigua Ley (y con 
mayor razón la Virgen SS.) merecieron de modo absoluto, no de condigno, sino de congruo, la substancia misma de la 


Encarnación, en el orden de ejecución. 


b) Otros, en cambio -y es la sentencia más común-, defienden que la Virgen mereció de modo condicionado y no de 


condigno, sino sólo de congruo, la Maternidad divina en el orden de ejecución. 


Silvio, Billuart, Paquet, etc. hablan de un mérito de congruo en sentido amplio (de impetración); Gonet, Card. Lépicier, 


Friethoff, Bittremieux, Alastruey, etc., hablan, en cambio, de un mérito de congruo en sentido estricto (de retribución). 


Cc) San Buenaventura, establecida previamente la distinción entre mérito de congruo, de digno y de condigno, enseña que la 
Virgen antes de la Anunciación mereció de congruo la Maternidad divina; después de la Anunciación, en cambio, la mereció de 
digno, significando con tal expresión una obra buena que aunque por sí misma no sea proporcionada al premio, adquiere esa 


proporción gracias a la benignidad de Dios que acepta esa obra para ese premio (In Π| Sent., D. IV, n* 3). 


TERCERA PARTE: La misión singular de María 
la ejecución. 
No la mereció de condigno por tres razones aducidas por S. Tomás '”. 


a) La primera razón es que las obras meritorias del hombre están ordenadas propiamente a la 
bienaventuranza (o sea, a la unión sobrenatural con Dios en cuanto operación de la visión beatífica), 
mientras que la Maternidad divina está ordenada al orden de la Unión Hipostática (en el que hay una 
unión sobrenatural con Dios en cuanto al ser, y por eso incomparablemente superior a la unión en 
cuanto a la operación, mediante la relación real de Maternidad divina). Ésta está fuera y por encima del 
mérito. Como la naturaleza, por muy perfecta que sea, no podrá nunca alcanzar el orden de la gracia, 
así el orden de la gracia, por muy perfecto que sea, no podrá nunca alcanzar el orden de la Unión 


Hipostática. 


b) La segunda razón se relaciona con el principio fundamental del tratado de Gracia, es decir: el 
principio mismo del mérito no puede ser objeto de mérito. Ahora bien, la Encarnación ¿no es quizá 


principio de mérito, más aún, principio mismo de la gracia? No puede ser, por tanto, objeto de mérito. 


Ο) La tercera razón está tomada del hecho de que la Encarnación es causa del bien de toda la 
naturaleza a la que reforma. Supuesto esto, es evidente que el bien de cualquier pura criatura (que es 
parte de la naturaleza) es proporcionado al bien de toda la naturaleza. Faltando la proporción entre la 
obra (o sea, el bien de una pura criatura) y el premio (el bien de toda la naturaleza), se sigue que falta la 


condición esencial para el mérito de condigno. 


La Virgen María no pudo -como ninguna otra mujer- merecer la Maternidad divina con mérito de 
condigno. No basta. Es necesario avanzar más aún y afirmar que no pudo merecerla ni de congruo, 
por lo menos en sentido estricto. No pudo merecerla por la sencilla razón de que la gracia es principio 
no sólo del mérito de condigno, sino también del mérito de congruo, en cuanto que de Ella nace 
aquella proporción de amistad, o sea, aquel derecho amigable que es la razón de la congruidad o 
conveniencia. Por lo menos en el orden de la intención queda excluido el mérito, tanto de 
condigno como de congruo, respecto a la Encarnación. ¿Debe excluírse el mérito de congruo 


11 


también en el orden de ejecución? Juan de Santo Tomás ''” y los salmanticenses se inclinan a 


admitirlo. Santo Tomás parece excluírlo. Dice así: La B. Virgen no mereció la Encarnación, sino, 
presupuesta la Encarnación mereció que se obrase por medio de Ella, no con mérito de condigno, 


sino con mérito de congruo '''. Concede, sin embargo, S. Tomás que si se trata de un cierto mérito de 
congruo en sentido amplio (como el que, por ej., puede tener uno que sin tener la gracia santificante 
hace una obra buena en honor de Dios, y surge por tanto una cierta semejanza de amistad), 
puede admitirse que el género humano ha podido merecer de congruo la Encarnación, en el orden de 
ejecución 112. Sin embargo, merecer la Encarnación de ese modo no significa más que cumplir todo lo 


que, según el plan divino, había de cumplirse antes de la Encarnación. 


1095. Th. Ill, q. 2, a. 11; 1 Sent., d. 4, α. 3, a. 1. 


110Juan de Santo Tomás distingue entre la existencia de la gracia y el valor de la gracia existente. La previsión de la 
Encarnación -según él- es causa de que se dé a los Padres la gracia (o sea, es causa de la existencia de la gracia en los Padres), 
y el valor (o sea, la gracia con su valor) es causa congrua de la ejecución de la Encarnación (Cursus Theol. ed. Vivés, t. Il, q. 24, 
disp. 8, art. 5, n* 29, pgs. 738-739). 


111s. Th. Il, q. 2, a. 11, ad 3. 


112 in 111 Sent., α. 2, a. 11, ad 3. 
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Hay que excluir, por tanto, que la Virgen Sma. haya podido merecer de modo absoluto, tanto 
de condigno como de congruo, tanto en el orden de la intención como en el de la ejecución, la 


Encarnación, y por tanto, su divina Maternidad. 


2) Pero todavía podemos preguntarnos: ¿La mereció por lo menos de modo condicionado, 
esto es, en el sentido de que la Encarnación, en la hipótesis de que haya sido ya decretada, se realice 
por medio de Ella? En esta segunda suposición, decimos con Roschini, que debe sostenerse que la 
Virgen Sma. no la ha merecido en el orden de la intención, sino sólo en el orden de la ejecución, no de 


condigno, sino sólo de congruo. 


Lo concluimos teniendo en cuenta el principio ya visto: el principio del mérito no puede ser objeto 


de mérito. La Maternidad divina: ¿no es quizá principio de mérito? 


Que la Virgen, además, haya merecido la Maternidad divina en el orden de la ejecución, no de 
condigno (porque tal mérito se extiende únicamente a la gloria eterna, no a la Maternidad divina, que 
pertenece al orden hipostático), sino solamente de congruo, en sentido estricto, fluye del hecho de 
que la Virgen Sma. ha cumplido siempre de modo perfectísimo la voluntad de Dios, alcanzando así, en 
virtud de la gracia abundantísima que le había sido concedida, aquél grado singularísimo de pureza y de 
santidad que la dispuso convenientemente a ser digna Madre del Creador y de las criaturas. Este es el 
pensamiento de San Ambrosio, de San Pedro Crisólogo, de San Anselmo, etc. 

La misma Iglesia enseña esta doctrina cuando dice hermosamente en su Liturgia: Omnipotente y 
sempiterno Dios, que, con la cooperación del Espíritu Santo, preparaste el cuerpo y el alma de la 


loriosa Virgen Madre María a fin de que fuese digna habitación de tu Hijo...'**. ¡Oh Dios, que 
g Ὁ Y Y 


por la Inmaculada Concepción de la Virgen preparaste a tu Hijo habitación digna.!...'*. 


6.2. Predestinación gratuita a la Gloria Eterna. 


Predestinada gratuitamente a la Maternidad divina, la Virgen debió ser predestinada también a la 
gloria eterna, puesto que Dios no podía, evidentemente, permitir la eterna condenación de su Madre 


Santísima. 


También en este punto ha habido varias sentencias. Las principales son tres: 1) Escuela 


Bañeziano-Tomista; 2) Escuela Molinista; 3) Escuela Cayetano-Tomista. 


1) Según la Escuela Bañeziano-Tomista ''*, la Predestinación de la Virgen a la gloria -como 
la de todos los demás elegidos, y con más razón aún- fue exsterior a la previsión de sus méritos. LoS 


méritos son efecto de la Predestinación, y, por tanto, no pueden ser causa de la misma. 


2) Según la mayor parte de la Escuela Molinista, la Virgen habría sido predestinada a la gloria 


113Oración de la Virgen en la Liturgia romana. 
114Oración de la fiesta de la Inmaculada. 


11 5Siguen en este punto SUÁREZ, SAN ROBERTO BELARMINO, VEGA, etc. 
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eterna (como los demás elegidos) después de la previsión de sus móritos. 


3) Según la Escuela Cayetano-Tomista ''', la Virgen -como los demás elegidos- habría sido 
predestinada a la gloria no antes ni después de la previsión de sus méritos, sino jrsarmerte con los 
mórios. 

Hacemos una breve crítica a estas posiciones antes de dar la que nos parece más acertada. 

Antes hacemos una aclaración importante. 


*Dios ve y quiere simultáneamente y de una sola vez (simul et semel) ab aeterno, todo 
lo que ve y quiere. Y como su ciencia es eminentemente universal y particular, especulativa y práctica, 
etc., así su voluntad abarca simultáneamente el fin y los medios, o sea, el fin en los medios y los 
medios en el fin. Esto, no obstante, no impide que las cosas queridas estén sujetas, a su modo y según 
su propia dignidad, al querer divino, teniendo como tiene una naturaleza propia, diversa de las otras. En 
el número, pues, de las cosas queridas se encuentran los fines y los medios, evidentemente muy 


distintos entre sí. 


*El orden de preferencia, que con verdadera utilidad puede establecerse entre las diversas 
cosas queridas por Dios, es un orden establecido por nosotros, o sea, por nuestra mente, aunque 


con verdadero fundamento en las cosas mismas. Ninguno puede decir: Dios quiere primero esto 


y después aquello; sino que debe decir más bien: considerada diligentemente la naturaleza de lo 
uno y de lo otro parece más conveniente ordenar de tal o de tal manera, y decir que Dios ha querido 
antes esto y después aquello. 


Pasemos a las críticas. 


1) No fue anterior a la previsión de sus méritos (Esc. Bañeziano-Tomista) ''”. Esto 
porque la gloria eterna, en la S. Escritura nos es presentada como corona, como merced: cosas 
ambas que incluyen los méritos. Además: la voluntad del fin precede a la voluntad de los medios 
solamente cuando la voluntad quiere el fin absolutamente y en sí mismo (como cuando quiere la 
salud, que es el fin, y después delibera acerca de los medios, o sea, de las medicinas aptas para 
obtenerla). Ahora bien, la voluntad divina no quiere el fin de la gloria eterna absolutamente y en sí 
mismo, sino lo quiere en cuanto es razón para querer los medios, o sea, los méritos que a él 
conducen. La Predestinación a la gloria, pues, no existe antes de la previsión de los méritos, sino 


juntamente con los méritos. 


Pero estos teólogos añaden que el fin es antes que los medios. Sin embargo, como a la razón de 
este fin (la gloria de los elegidos) pertenecen también los medios (o sea, los méritos, puesto que la 
gloria eterna se nos da como merced, como premio, y el premio supone los méritos), es imposible que 


uno sea predestinado a los medios de conseguirla, o sea, a los méritos. 


2) No fue después de la previsión de los méritos (Esc. Molinista). La crítica a esta 


11 6Entre ellos: CARD. SATOLLI, CARD. PECCI, CARD. LÉPICIER, MONS. PAQUET, etc. 


117Esta crítica la hace ROSCHINI, (o. c., t. |, pg. 211). ROYO MARÍN, (o. c., pg. 65) en cambio, con otros tomistas la cree 
más acertada. La solución final que da ROSCHINI, es un intento de conciliación entre las dos Escuelas: la Bañeziano-Tomista y la 
Molinista. Creemos esta solución sumamente rebuscada . Desecha primero la posición de la Esc. Cayetano-Tomista. Luego 
distingue entre el orden de la causa final y el orden de la causa material, si consideramos la cosa en el orden de la causa final la 
razón la tiene la Esc. Bañeziano-Tomista, si consideramos la cosa en el orden de la causa material la razón la tendría la Esc. 


Molinista. Así termina diciendo que estas dos últimas Escuelas tienen la razón, logrando así conciliarlas. (pg. 213). 


CAP. IT: La extensión de su Maternidad 


Escuela se la hace la Escuela Cayetano-Tomista. Dicen que en la S. Escritura, la gloria eterna se nos 
presenta como elección, como beneplácito del querer divino, como gracia divina, según aquella palabra 
del Apóstol: no por obras de justicia hechas por nosotros, sino por su misericordia nos ha salvado Dios 
(Tit. 3, 5). Todo el que quiere obrar de una manera ordenada y prudente, no puede querer antes los 
medios (o sea, los méritos) y después el fin (o sea, la gloria eterna). Pero ¿no obra siempre Dios de una 
manera ordenada y prudente? Además: aunque la voluntad pueda tender al fin, en cuanto tal, sin 
tender a los medios (esto es, a las cosas que conducen al fin), no puede tender a los medios en 
cuanto tales sin tender simultáneamente al fin, puesto que el fin es siempre el motivo de la volición 
de los medios. Con un idéntico movimiento la voluntad tiende a los medios en cuanto tales (o sea, a las 
cosas ordenadas al fin) y al fin mismo. Puesto que uno es por razón del otro, los dos forman una sola 
cosa. 

3) En cuanto a la posición de la Esc. Cayetano-Tomista: Predestinación juntamente con 
los méritos. Es una postura evidente, pero no resuelve el problema. Sólo dice lo que hemos ya 
señalado que Dios ve y quiere simultáneamente y de una sola vez (simul et semel) ab 
aeterno, todo lo que ve y quiere. Y como su ciencia es eminentemente universal y particular, 
especulativa y práctica, etc., así su voluntad abarca simultáneamente el fin y los medios, o sea, el 


fin en los medios y los medios en el fin. 


Como conclusión afirmamos, como lo hace la escuela Bañeziano-Tomista -o Tomista, sin más- la 


absoluta gratuidad de la Predestinación a la gloria (o sea, antes de la previsión de los 
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futuros méritos) ''$, no solamente para María, sino para todos y cada uno de los predestinados ''”. 


Dios quiere la salvación y en vista de esto prevee los medios. 


118Con relación a María, la Predestinación a la gracia y a la gloria, antes de la previsión de sus futuros méritos se apoya en 
otro hecho clarísimo: María fue predestinada, ante todo y primariamente -como ya vimos- a la divina Maternidad; y, a 
consecuencia de ella, fue predestinada a la gracia y a la gloria. Y como la Predestinación a la divina Maternidad fue 
completamente gratuita y antes de la previsión de sus futuros méritos (como admiten todos, por pertenecer al orden hipostático, 
que está por encima de todo el orden de la gracia y de la gloria), síguese lógicamente que también fue del todo gratuita su 
Predestinación a la gracia y la gloria. Por eso muchos molinistas se ven obligados a establecer para María una excepción en su 
teoría general de la Predestinación a base de la previsión de sus méritos futuros del predestinado (cf. GARCÍA GARCÉS, Títulos y 
grandezas de María, BAC, Madrid 1940, n* 26). 


119cf. las razones que pone ROYO MARÍN, en Dios y su obra, BAC, Madrid 1963, nn? 195-209. 
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CAPÍTULO !l 
LAS PROFECÍAS MARIANAS 


1. RAZÓN PSICOLÓGICA DE LAS PROFECÍAS. 


Trataremos sobre las profecías, o sea, la manifestación en el tiempo del decreto establecido por 


Dios desde la eternidad respecto a la misión que debió cumplir la Virgen Sma. 
Estas profecías son de dos clases: directas e indirectas: 
a) Directas: o sea, verdaderas y propias profecías, expresadas directamente con palabras; 


b) Indirectas: o sea, figuras y símbolos, expresados directamente con personas (figuras) o 
con cosas inanimadas (símbolos), e indirectamente con palabras que significan tales personas y tales 


Cosas. 


Algunas de estas profecías, se refieren a la Maternidad del Creador y de las criaturas; otras a la 
Maternidad del Creador solo o a la Maternidad de las criaturas solas; otras se refieren a las 


prerrogativas o privilegios debidos a María en atención a su misión. 


Después de haber considerado a la Virgen Sma. en la mente del Eterno (Predestinación), 


pasaremos ahora a considerarla en el tiempo como brotando de la mente divina. 


El tiempo que precede a su venida lo llenaron las profecías que a ellos (Cristo y María) se 


referían. 


2. LAS PROFECÍAS MARIANAS EN GENERAL. 


2.1. Noción e importancia de la Profecía. 


Por el nombre de profecía se entiende generalmente la predicción de una cosa futura y 
humanamente no cognoscible. Antes de hablar de las profecías marianas en particular, creemos 
necesario establecer en general la existencia de profecías, tanto directas como indirectas, referentes a 
la Virgen. Sabemos la excepcional importancia de las profecías y, de modo enteramente particular, su 
valor apologético. Son un milagro que superan a todos los demás, puesto que la profecía no es 
solamente un milagro de orden intelectual, sino un milagro singular, continuo, más aún, cada vez más 
imponente. Por ej., el milagro de la resurrección del hijo de la viuda de Naím, fue indudablemente un 
milagro estrepitoso; sin embargo, no tuvo más que un número limitado de testimonios inmediatos; 


mientras que el cumplimiento, por ejemplo, de la profecía: todas las gentes me llamarán bienaventurada, 


CAP. 111: La Mediad. y Dispens. univ. de todas las gracias 


tiene por testigos inmediatos a todos los hombres que han venido después de esa predicción, 
testimonios de todos los lugares y de todos los tiempos. Las profecías, pues, referentes a la Virgen son 


una prueba colosal de su singular grandeza y de la legitimidad del culto que le tributamos. 


2.2. Existencia de las profecías marianas. 


Toda la Tradición nos prueba que la Virgen Sma. ha sido profetizada muchas veces, tanto directa 


como indirectamente. 


Respecto a las profecías directas, los Padres lo atestiguan del modo más claro y luminoso. Así, 


San Efrén: Todos los profetas en sus libros te pintaron, oh Virgen 120 9 Virgen es llamada clamor de los 


profetas, cumplimiento de los divinos oráculos *?'; gloria de todos los profetas '?; espejo de los profetas 


y cumplimiento de las cosas predichas por ellos pee preanunciada por los profetas por medio del Espíritu 


Santo '”*; sello del Viejo y del Nuevo Testamento, plenitud ilustre de toda profecía '*, etc.. Concluimos 
con Crisipo de Jerusalén: es más que oportuno por nuestra parte referirle y dedicarle las faustas 


aclamaciones de tantas profecías 125. Todo esto por lo que se refiere a las profecías directas. 


Respecto a las profecías indirectas, o sea, a las figuras y a los símbolos de la Virgen, es 
necesario subrayar que el Antiguo Testamento -según San Pablo- fue, en general, figura del Nuevo 12. 
Consiguientemente, muchas cosas que sucedieron en el Nuevo Testamento fueron prefiguradas por el 
Antiguo. Lo que sucedió al pueblo hebreo en la liberación de la esclavitud de Egipto, fue figura de lo que 
debía suceder al pueblo cristiano liberado por Cristo y por María de la esclavitud del demonio. Muchas 
personas, pues, del Nuevo Testamento, y de modo particular Cristo y María, fueron prefiguradas por 
otras personas del Antiguo. El mismo San Pablo y los SS. Padres después de él usaron este grande y 
fecundo principio. 

Pero la prueba más elocuente de la existencia de las profecías marianas nos la dan los hechos 


mismos. Pasamos a exponer en particular las varias profecías marianas, directas e indirectas. 


3. LAS PROFECÍAS DIRECTAS. 


Las profecías directas referentes a la Virgen son principalmente seis: 1) el Protoevangelio 
(Gén. 3, 15); 2) el signo de la Virgen que daría a luz al Emmanuel (Is. 7, 14); 3) el vaticinio de la vara 
de Jessé (Is. 11, 1); 4) el vaticinio de la mujer que daría a luz en Belén (Μία. 5, 2-4); 5) el vaticinio de la 


mujer que circundaría al hombre (Jer. 31, 22; 6) la Esposa del Cantar de los Cantares. 


120Cf. Lamy, II, 588. 
12 1Gi0COMO MONACO, Orat. In Deíp. Nativ., en Combefis, auctar., t. |, pg. 1254. 
122SAN ANDRÉS DE CRETA, Orat. /n Deip. Annuntiat., en Gallandi, t. XIII, pg. 103 A. 
123SAN TARASIO, /n Deíp. Praesent.; PG., 98, 1491. 

124sAN JUAN DAMASCENO, /n Dormit. Deíp.; PG., 96, 704 A. 

125SAN GERMAN, Orat in Dejp. Nativ., en Combefis, Autar., t. 1., pg. 1310. 

1260rat. De laud. Virg., Biblioth. Graecolat., t. Il, pg. 425. 


127Haec omnia in figura contingebant illis (| Cor. 10, 11); Quae sunt umbra futurorum, corpus autem Christi (Col. 2, 17). 


TERCERA PARTE: La misión singular de María 
3.1. El Protoevangelio (Gén. 3, 15). 


Esta es la primera entre todas las profecías cristológico-mariológicas. Es la reina de todas las 
profecías: no sólo por razón de tiempo (es la primera de todas), sino también por razón de la 
importancia, a causa de su objeto: la Redención del género humano. Se refiere a todos los 
pueblos, a todas las naciones, en lo que más les interesa, en lo referente a su salvación eterna. 
Esto es indiscutido, no sólo entre los católicos, sino también entre los judíos y los protestantes. Es, 
además, como el fundamento de todas las subsiguientes profecías, que no son más que 
determinaciones ulteriores de la misma. Es verdaderamente el oráculo de los oráculos, todo el Nuevo 
Testamento en el Antiguo, toda la historia del mundo en un versículo '?*. El Protoevangelio es como un 


esbozo del Evangelio. 


En esta profecía, después de un juicio sumario, Dios pronuncia su sentencia no sólo contra los 
progenitores que habían prevaricado, sino también y principalmente contra la serpiente que los había 
inducido a la prevaricación, prometiendo una futura revancha del género humano contra ella. Con esta 
profecía, Dios consuela a nuestros progenitores, con la esperanza de una victoria plena y perfecta sobre 
la serpiente diabólica triunfante. He aquí el texto de la profecía, o sea, las palabras de condenación 


dirigidas por Dios a la serpiente engañadora según el original hebreo: Pongo enemistades entre ti [oh 
serpiente], y la mujer, entre tu linaje y el suyo. El [el linaje de la mujer], te quebrantará la cabeza y tú le 


morderás a él el calcañar ?”. 


3.1.1. ¿Quién es la serpiente? 


Esta serpiente no es sólo animal físico, sino una serpiente diabólica, o sea, el diablo en 
forma de serpiente o una serpiente hecha diablo o instrumento del diablo (posesión). El Génesis la 
presenta como un ser intelectual que conoce el precepto impuesto por Dios a nuestros progenitores, 
y que les exhorta a traspasarlo. La misma Escritura en aquella serpiente ve claramente al demonio: Por 


envidia del diablo (la serpiente) penetró la muerte en la tierra (Sab. 2, 24). 


3.1.2. ¿Quién es la mujer de la que se habla? 


Este es el punto central de la cuestión que nos toca **. Hay tres sentencias: 


128A. NICOLÁS, La Vierge Marie d'aprés l'Evangile, París 1880, pg. 77. 


129En la Vulgata de SAN JERÓNIMO, en lugar de ¡pse conteret caput tuum, (él [el linaje de la mujer] te quebrantará la 
cabeza), se dice: ἤναι conteret caput tuum, (ella [la mujer] te quebrantará la cabeza). En la versión Ítala y también en el texto 
hebreo actual (masorético), se lee ¿pse conteret, (él [el linaje] quebrantará...). Algunos críticos han opinado que SAN JERÓNIMO 
había puesto en la Vulgata no ipsa sino ipse. Esta opinión, sin embargo, no parece hoy sostenible, porque en la edición crítica de 
la Vulgata de 1926 el pronombre ipsa se considera como genuino (cf. H. QUENTÍN, OSB., Biblia Sacra ¡uxta latinam Vulgatam 
editionem, Génesis, 1926, pg. 151). Firme, pues, la genuinidad del pronombre ipsa, se puede preguntar: ¿Por qué razón SAN 
JERÓNIMO, aún sabiendo que la versión Ítala decía ipse, ha querido conservar en la Vulgata ipsa?... Lo hizo probablemente bajo 
el influjo del Magisterio eclesiástico, que desde aquel tiempo (como se deduce de SAN JUSTINO, SAN IRENEO, SAN 
AMBROSIO, SAN AGUSTÍN, etc.), reconocía a la Virgen Sma. en la mujer del Protoevangelio (en sentido literal, o por lo menos, 
típico). De esta antigua tradición sería SAN JERÓNIMO un eco fiel. Tanto más, que el significado del versículo, permanece 
substancialmente idéntico aún cambiando el pronombre (ipse, ipsa), puesto que la mujer (o sea, la Virgen Sma.), sólo por virtud de 
su linaje (o sea, del Hijo) habría podido quebrantar la cabeza de la serpiente infernal. Es decir que admite las dos traducciones sin 


alterar el texto: ipse, ipsa. La Neo-Vulgata prefirió colocar el neutro: ipsum 


130Para mayor profundización: cf. ROSCHINI, o. c., t. |, pgs. 227-236 (incluye una breve historia y refutaciones de 
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a) Según los católicos racionalistas y modernistas, la mujer del Protoevangelio sería Eva 


y solamente ella; la razón es -dicen- porque lo exige el contexto (Hengstenberg, Keil, etc.). 


b) Según algunos católicos, la mujer del Protoevangelio sería tanto Eva como María, 


aunque de distinto modo. Aquí se dividen: 


* Unos dicen que tal mujer en sentido literal es Eva, y en sentido espiritual, o sea, típico, sería 
María. ¿Cómo Eva puede ser tipo de María? Así: desde el momento en que se le infligió al demonio la 
pena, Eva se convierte en enemiga e impugnadora del demonio, y bajo esta forma fue tipo profético de 
María, quien, juntamente con su divino Hijo, atacó al demonio y quedó asociada al pleno triunfo sobre él 
(Mangenot, Hummelauer, Lagrange, etc.). La razón que mueve a estos autores a admitir ese sentido 


típico es el contexto. 


* Otros afirman que la mujer de quien se habla sería Eva (con el género humano) de modo 
imperfecto, y María (con Cristo) de modo perfecto, o sea, en sentido pleno, eminente (Así, Hetzenauer, 
Bea, Vaccari, Prado, Trinidad, De Ambroggi, Atanasio, Miller, etc.). Esta sentencia del sentido pleno se 


reduce al sentido literal, al que el sentido pleno pertenece. 


c) Según otros católicos, la mujer de quien se habla es María y sólo María (Estio, Calmet, 
Pasaglia, Fillion, Lépicier, Terrien, Bover, Da Fonseca, etc.). Esta tercera sentencia es la correcta según 
el Magisterio, los Padres y escritores eclesiásticos, el contexto y el paralelismo bíblico. Pasamos a 


probarlo. 


*La primera prueba se toma del Meingisterio, O sea, de las dos Bulas dogmáticas Ineffabilis 


Deus de Pío IX, y Munificentissimus Deus, de Pío XII. 


La Bula Ineffabilis Deus deduce de las palabras mismas del Protoevangelio un argumento 


escriturístico para probar la Inmaculada Concepción. Concluye: /) La prerrogativa de la inmunidad 
de la culpa original en la Virgen Santísima tiene sólido fundamento en las palabras del Génesis 
(3. 13): Inimicitias... Y esto se deduce: 1%) de las palabras mismas: 2? de la Tradición alusiva a 


aquel pasaje. Por tanto, si “de las palabras mismas” del Protoevangelio se deduce un “sólido 
argumento” en favor de la Inmaculada Concepción, es evidente que la mujer del Protoevangelio en 


sentido literal no puede ser otra que María Santísima. 


Otro tanto ha hecho Pío XII, en la Constitución Dogmática Munificentissimus Deus. En efecto, ha 
deducido del Protoevangelio un sólido argumento en favor de la Asunción. Hay un nexo estrechísimo 
entre ambos singulares privilegios marianos. ¿Qué es, en efecto, la Inmaculada Concepción? La victoria 
de María sobre el pecado. ¿Y la Asunción? La victoria de María sobre la muerte, que en el orden 


presente es siempre exclusivamente pena del pecado. 


*La segunda prueba se deduce por el texto y cormexto del Protoevangelio. Dos cosas se 


deducen del contexto: la mujer de la que allí se habla, puede ser María; más aún, debe ser María. 


a) Puede ser María: esto se deduce del hecho de que el Protoevangelio (o primer anuncio de la 
buena nueva) es esencialmente una profecía, la primera entre todas las profecías, pronunciada por 
Dios mismo en forma absoluta (no condicionada), y la profecía se refiere siempre por su naturaleza a 
un suceso futuro, y por tanto, contiene siempre algo nuevo, no existente aún, que puede ser 


diverso de las personas y de las cosas expresadas en el contexto. Y en realidad, el linaje de la 


posiciones erróneas respecto del tema). 
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mujer quebrantará la cabeza de la serpiente infernal (o sea, Cristo, el Redentor, según la exegesis 
católica), es algo futuro, algo nuevo, bien diverso de las personas expresadas en el contexto. Lo 
mismo puede (por lo menos) afirmarse de aquella mujer a la que pertenece el linaje futuro. Si Dios 
hubiera querido preanunciar una mujer bien determinada, diversa de Eva, habría podido 
perfectamente llamarla gramaticalmente la mujer (ha “issah), con el artículo. Por aquella mujer, por 


tanto, pude entenderse perfectamente, en virtud del contexto, María Sma. 


b) Debe, en virtud del contexto entenderse María Sma. en sentido literal. Hay varios argumentos 
que excluyen a Eva y exigen a María, puesto que hay un inciso que precisa el término mujer. En el 
Protoevangelio, Dios establece entre la mujer y la serpiente infernal las mismas enemistades que 
entre el linaje de la mujer (Cristo) y el linaje de la serpiente infernal. Ahora bien, las enemistades de 
Cristo con la serpiente infernal son plenas, perfectas, triunfales; cosa que sólo de María puede decirse, y 
de ninguna manera de Eva. Por tanto, María y no Eva, es la mujer del Protoevangelio. Además, si 
las enemistades debieran entenderse de Eva, no se comprendería cómo Adán -que fue el principal 
responsable del pecado original- queda completamente excluido de esas enemistades, puesto que él no 
es Eva ni linaje de Eva. Esas enemistades, por tanto, pueden referirse solamente a María. Así, Dios 
Misericordioso, para dignificar a nuestros progenitores deprimidos por la súbita caída, sustituye 
inmediatamente al grupo de los vencidos por la serpiente infernal (Adán y Eva), el grupo de los 
vencedores de la serpiente: el nuevo Adán y la nueva Eva, Cristo y María, o sea, María y su linaje 
(Cristo). Sólo María y su linaje Cristo, han quebrantado la cabeza de la serpiente infernal, han tenido un 
pleno triunfo sobre ella redimiendo al género humano, mientras Eva y no pocos de su descendencia han 


sido, son y serán vencidos por la serpiente. 


Si se atiende al contexto formal, más que al contexto material, la ley hermenéutica del 
contexto está toda en favor de María y de ninguna manera de Eva. El que quiera ver en la mujer del 
Protoevangelio a Eva y no a María, atienda al contexto material y no al formal. Una misma palabra, 
aún conservando el mismo significado, puede significar dos personas distintas. Por ej., cuando Cristo 
dice a su Madre: ¿Por qué me buscabais ¿No sabíais que Yo debo ocuparme en las cosas que son de 
mi Padre? (Lc. 2, 48 ss.), si el término padre se toma según el contexto material, debe entenderse 
de San José, que poco antes nos es presentado como padre (putativo) de Jesús. Pero si el término 
padre se toma -como debe tomarse- según el contexto formal, debe entenderse de Dios. Otro ej., a la 
pregunta de los judíos: ¿Qué señal nos das para probar lo que haces?, responde Jesús: Destruid este 
templo y Yo lo reedificaré en tres días (Jn. 2, 20). Esta respuesta de Cristo es indudablemente una 
locución traslaticia con doble sentido, uno material y otro formal: el primer sentido significa el templo 
material, es el sentido captado por los judíos; el segundo sentido, en cambio, significa el Templo del 
cuerpo de Cristo. Así en el Protoevangelio, en la sentencia de condenación pronunciada contra el 


demonio, Dios se sirve de una locución metafórica con un doble sentido, material y formal '”*. 


En sentido formal tenemos que: La mujer es María; el linaje de la mujer es Cristo; el linaje de la 
serpiente está constituido por los hijos del diablo, los ángeles rebeldes; el quebrantamiento de la cabeza 
de la serpiente significa la destrucción total del poder del demonio, que ha de ser realizada solamente 


por Cristo con el concurso de María Sma. (por su oficio de Madre del Mesías); la herida del calcañar del 


131De este parecer es el P. GALLUS, Palestra del Clero, 27 [1949], pgs. 33-43. 


CAP. MT: La Mediad. y Dispens. univ. de todas las gracias 


linaje de la mujer significa una lesión ligerísima (la muerte de Cristo seguida muy pronto de su 
resurrección), de la que Cristo se recupera rápidamente como un hombre que, herido en el calcañar, se 
levanta en el acto. Este sentido formal de la profecía (no el material) es el pretendido por Dios. La 
mujer del Protoevangelio es en sentido material: Eva físicamente presente; en sentido formal (el 
pretendido por Dios) es María. Así se supera la dificultad nacida del contexto, en virtud del cual se dice y 


se repite que Eva no puede ser excluida. 


*La tercera prueba se toma del Mualdelisimo Ilíblico. O sea, del paralelismo entre la mujer 
del Gén. (3, 15) y la mujer del Ap. (12, 1 ss.). San Juan en el capítulo 12 del Apocalipsis alude, sin 


duda al texto del Protoevangelio, puesto que son idénticos los protagonistas de la escena descrita: y el 
dragón se puso ante la mujer que estaba para dar a luz, para devorar a su hijo después que lo hubiera 


dado a luz. Ahora bien, la mujer del Apocalipsis no es ni puede ser otra que María, puesto que un poco 
más adelante se la llama madre del que regirá las naciones con cara de hierro, o sea, del Mesías. Se 
sigue pues que también la mujer del Protoevangelio no es ni puede ser otra que María, Madre del Cristo 


total, es decir, tanto del Cristo físico (Jesús) como del Cristo místico (la Iglesia con todos sus miembros). 


*La cuarta prueba se toma de la interpretación de los Pudres y l0S escritores eclesiásticos. La 
Bula Ineffabilis Deus afirma, en general, que los Padres y los escritores de la Iglesia, al interpretar el 


Protoevangelio, enseñaron que con este divino oráculo fue profetizado de modo claro y distinto el 
Redentor del género humano, o sea, el Unigénito Hijo de Dios Jesucristo, y fue designada su B. Madre, 


la Virgen María, y al mismo tiempo fueron expresadas de modo insigne las idénticas enemistades 
de ambos contra el demonio. Añade, además, que los Padres, l0S escritores de la Iglesia. 
enseñaron que la B. Virgen fue profetizada por Dios cuando dijo a la serpiente: Pondré enemistades 


entre tí y la mujer... 
En la Bula Ineffabilis Deus se afirma que: la interpretación mariológica es la interpretación 


tradicional, común entre los Padres y los escritores de la Iglesia. 


3.1.3. ¿Quién es el linaje de la serpiente? 


La solución de esta tercera cuestión depende de la solución de la primera, o sea, del significado 


que se dé a la palabra serpiente. 


Los racionalistas, que entienden por serpiente un animal físico y nada más, entienden 
lógicamente por linaje de la serpiente todas las serpientes físicas existentes en la naturaleza 
procedentes por vía de generación de la primera serpiente!*?. Entienden, por tanto, el linaje de la 


serpiente exclusivamente en sentido físico. 


¿Qué es entonces, en concreto, ese linaje de la serpiente, entendido al menos 
principalmente en sentido moral? No están de acuerdo entre sí sobre este punto los intérpretes 
católicos. Algunos entienden sólo los demonios; otros, sólo los hombres malvados; otros, 


finalmente, tanto los unos como los otros. Esta última sentencia parece la más probable. 


3.1.4. ¿Quién es linaje de la mujer? 


Se puede distinguir una triple sentencia: 


132Entre ellos: DILLMANN, GUNKEL, HOLZINGER, etc. 


TERCERA PARTE: La misión singular de María 


1” Sentencia: Los que defienden que la mujer del Protoevangelio es Eva y solo Eva 
(racionalistas), entienden lógicamente por linaje de la mujer toda y sola la posteridad de Eva. Se 


acercan mucho a esta sentencia racionalista algunos católicos!** 


, los cuales entienden por linaje de la 
mujer toda la humanidad en cuanto tal, sin excluir el Mesías, pero sin indicarlo claramente. Esta 
sentencia queda simplemente descartada porque va directamente contra la enseñanza general de la 
Iglesia. Además, si por la expresión linaje de la mujer se debiera entender todos los hombres, sería 
sencillamente falsa, puesto que no todos los hombres son enemigos del diablo. Más aún, ni los mismos 
justos pueden decirse absolutamente, perfectamente, enemigos del diablo, a causa del pecado original 
y de la concupiscencia, que es su fruto, y que se manifiesta en inevitables pecados veniales e 
imperfecciones. Solamente Cristo y su Madre Sma. fueron absoluta y perfectamente enemigos del 


diablo. 


2" Sentencia: Los católicos que en la mujer del Protoevangelio ven en sentido literal tanto a 
Eva como a María, entienden por linaje de la mujer toda la posteridad de Eva, y de modo especial el 
Mesías, por medio del cual la humanidad ha alcanzado plena victoria sobre el demonio. Pero es 
necesario observar que en nuestro texto no se trata de una enemistad o victoria cualquiera sobre la 
serpiente infernal, sino que se trata de quebrantarle la cabeza, o sea, de la ruina de su reino (el reino 
del pecado), y por tanto, de la obra misma de la Redención cumplida solamente por Cristo y por María, 
por el Redentor y la Corredentora. No puede entenderse, pues, linaje de mujer, por lo menos en 


sentido directo y principal, toda la posteridad de Eva **. 


3" Sentencia: De aquellos católicos que sostienen que la mujer del Protoevangelio en sentido 
literal es María y sólo María (es la correcta), por linaje de la mujer, entienden simplemente Cristo, el 
Mesías Redentor, o también, el Redentor principal y directamente, y los fieles -sus místicos 
miembros- indirecta y secundariamente. Se debe entender así. Por ej. no sólo una vez en la Sagrada 
Escritura, la expresión linaje de Abraham se toma en sentido literal por sólo el Mesías. Así, San Pablo, 
en la Carta a los Gálatas, 3, 16: Pues a Abraham y a su descendencia fueron hechas las promesas. No 
dice a sus descendencias, como de muchas, sino de una sola: “Y a tu descendencia”, que es Cristo. Y 
en el capítulo 4, intentando explicar evidentemente las palabras semen mulieris, escribe: Misit Deus 


Filium suum factum ex muliere 155. 


Según la doctrina católica, es sabido que nadie después de la caída de nuestros progenitores 


puede obtener la salvación sino por medio de Cristo Redentor y de la fe en Él, puesto que non est in 


133LEVESQUE, ENGELKEMPER, HEINISCH y DENNEFELD, en el artículo Messianisme del D.T.C., condenado por 
el Santo Oficio por decreto del 16 de diciembre de 1930. 


134Dejamos de lado la otra interpretación falsa minimista, de los católicos que han querido ver a la Virgen no ya en la 
mujer del Protoevangelio (que sería solamente Eva), sino en el linaje de la mujer (7), en sentido literal eminente, puesto que Ella 
está estrechísimamente unida al Redentor -significado allí en sentido eminente- en la victoria sobe la serpiente infernal. Es esta 
una interpretación minimista porque intenta reducir al mínimo el sentido mariológico del Protoevangelio (entre ellos: ELOÍNO 
NÁCAR Protoevangelio en Estudios Bíblicos, |, [1941-1942], 477 ss.; P. GREGORIO CALANDRA, O.F.M., Nova Protoevangelii 
Mariologica interpretatio en Antonianum 26, [1951], 343-366; P. ANTONIO DEGUGLIELMIO, O.F.M., Mary in the Protoevangelium, 
en Catholic Biblical Quarterly, 14, [1952], 104-115; FRANCESCO SPADAFORA, Ancora sul Protovangelo, en Divus Thomas, 
Plac., [1952], 223 ss.). 


135Han seguido esta interpretación individual: SAN JUSTINO, SAN IRENEO, SAN CIPRIANO, SAN EPIFANIO, SAN 
LEÓN MAGNO, etc. (cf. CEUPPENS, F., O. P., De Protoevangelio, Roma 1932, pg. 66). 


CAP. 111: La Mediad. y Dispens. univ. de todas las gracias 


aliquo alio salus. Fue, pues, necesario, o al menos fue sumamente conveniente, que fuese propuesto al 
género humano desde su principio este objeto necesario de la fe, el Mesías Redentor, no de un modo 
indirecto y confuso, sino de un modo directo y claro, esto es, sin mezclarlo ni confundirlo con toda la 


posteridad de Eva. 


¿Entendieron nuestros progenitores el sentido del vaticinio? Con toda probabilidad se puede 
responder afirmativamente. Estando dirigido, como lo estaba, a su consuelo y confortación, debieron 
recibir de Dios tales ilustraciones que lo comprendieron en todo su significado, como se confirma 


también en las diversas tradiciones entre las diversas gentes acerca del futuro Redentor 15. 


Así, Jesús y María se nos presentan en el paraíso terrestre, entre todas las sombras del pecado y 
de la muerte, como el despuntar del sol de la gracia y de la vida. María pudo decir con Jesús: In capite 


libri scritum est de me. 


3.1.5. Riqueza doctrinal del Protoevangelio. 


Esta Reina de las profecías, puede llamarse una síntesis luminosa de toda la Mariología 
y también la sustancia de toda la religión cristiana. Es como el primer símbolo de fe propuesto 


por Dios desde la aurora del mundo a la humanidad pecadora en las primeras páginas de su historia. 


Encontramos allí, ante todo, la singular misión de María tanto en orden a Dios (Madre de Dios) 
como en orden al hombre (Madre del hombre). La mujer allí profetizada se nos presenta como Madre 
del linaje (o sea, del Mesías, que es el Hijo de Dios) y como asociada al Mediador en las 
enemistades, o sea, en la lucha y en el triunfo sobre la serpiente infernal, seductora del hombre. La 
Maternidad divina y la asociación al Redentor en la reconquista del hombre caído bajo el dominio de 
Satanás son los dos títulos fundamentales de la Realeza de María, y por tanto, su misión de Madre de 


Dios y de Mediadora del hombre resulta una misión esencialmente real. 


Pero además de la singular misión de María, encontramos implícitamente en el Protoevangelio los 
diversos privilegios que le han sido concedidos en atención a su misión: la inmunidad de culpa, 
tanto original como actual, a causa de la profetizada enemistad absoluta y perenne entre Ella y el 
demonio; la plenitud de gracia, con todo el cortejo de las virtudes y de los dones, puesto que en el 
orden actual de elevación del hombre al orden sobrenatural no se da inmunidad de culpa sin la 


presencia de la gracia. 


Encontramos, además, su perfecta virginidad y su gloriosa Asunción corporal. La 
perpetua virginidad de María resulta del hecho de que el Redentor prometido en el Protoevangelio es 
llamado linaje de la mujer solamente. Es, pues, una flor brotada de la virginidad de María, mientras 


que la virginidad de María, es a su vez, una flor en la que se respira el cielo. Además, exenta la Virgen 


13 6Este oráculo divino colocado sobre la cuna del género humano, fue llevado por él en sus migraciones y en sus 
dispersiones por la tierra, pero dividido y alterado como él mismo, de modo que no ofrecía ya, fuera del pueblo hebreo, mas que 
fragmentos de verdad mezclados con fábulas. Sin embargo, en estos fragmentos lo que más se ha conservado es el gran papel 
otorgado a la mujer que debe traer al mundo al Liberador... Recordemos solamente aquel famoso pasaje de Isis y Osiris de 
Plutarco, donde después de haber dicho que la serpiente Tifón había trastornado todo por su envidia y malignidad, y llenado de 
males y de miseria el cielo y la tierra, añade él: “Y después fue castigado por ello y la mujer y la hermana de Osiris tomaron 
venganza extinguiendo y superando su rabia y su furor...” Admiremos este rasgo maravilloso de misericordia: que la promesa de 
nuestra salvación sea tan antigua como la sentencia de nuestra muerte, y que un mismo día haya sido testigo de la caída de 


nuestra naturaleza y el restablecimiento de nuestra esperanza (NICOLÁS, o. c., pgs. 65-67. Cf. BOSSUET, Serm. pro festivv. 


Rosar.). 


TERCERA PARTE: La misión singular de María 


de la culpa original, hubo de estar exenta también de la pena de la misma (especialmente de los 
dolores del parto, puesto que fue virginal, o sea, por su virginidad en el parto) y del dominio del 


hombre (por su virginidad antes y después del parto). 


Del Protoevangelio se puede deducir también su gloriosa Asunción. Así lo hicieron los Padres 
mismos del Concilio Vaticano | en su Carta postulatoria de la solemne definición de la gloriosa Asunción 


de María, y así lo ha hecho -como veremos luego- la Bula dogmática Munificentissimus Deus. 
El Protoevangelio, pues, es verdaderamente una admirable síntesis de toda la Mariología y como 


el núcleo primitivo y fundamental de la misma. 


3.2. La Virgen Madre del Emmanuel (Is. 7, 14). 


Después del Protoevangelio, ésta es la principal entre las profecías referentes a María, como es 
una de las principales entre todas las profecías del rey de las profecías, Isaías. Es una profecía que 


refleja su luz sobre todas las otras profecías, tanto anteriores como posteriores. 


3.2.1. Texto y contexto. 


En el año 732-1 a. C., Acaz, rey de Judá, vio amenazado su reino por Rasín, rey de Damasco 
(Siria), y por Facea, rey de Israel. Estos dos reyes se habían unido para estrechar el cerco de Jerusalén. 
Acaz estaba impresionadísimo por ello. Pero Yahvé, aunque gravemente ofendido por el rey Acaz, que 
ponía su confianza más en los hombres que en Él, ordenó al profeta Isaías abordarlo y decirle en su 
nombre que no temiese nada a los dos reyes, Que avanzan como tizones encendidos, y que debía 
temer únicamente ser infiel para con el verdadero Dios. Pero como el rey Acaz permanecía perplejo 
sobre lo que había de hacer, añade Isaías: Pide al Señor Dios tuyo una señal [prodigiosa] en el fondo 
de la tierra o arriba en lo alto. El rey, queriendo dar a su incredulidad una apariencia de respeto hacia 
Dios, respondió: No lo pediré, no tentaré al Señor. Isaías entonces (7, 14), iluminado de lo alto, fijando la 
mirada y leyendo en el futuro, proclamó solemnemente: Oíd, pues, Casa de David: ¿Os parece poco ser 
molestos a los hombres que queréis ser molestos a mi Dios [con vuestra incredulidad]? He aquí que el 
Señor os dará Él mismo una señal. He aquí que una virgen concebirá [en hebreo: grávida] y 
dará a bus [en hebreo: y dando a luz] were Fago. ψ sus rrormbire será Erraraarael [Dios con nosotros]. Comerá 
manteca con miel [señal de abundancia] hasta que [éste: en neo-Vulgata], sepa distinguir entre el bien y 
el mal [hasta el uso de razón]. Porque antes de que el niño [el Emmanuel] llegue a la edad de la razón 


137 


[después de no mucho tiempo] será devastada la tierra de los dos reyes que te angustian “”“[los cuales 


querían devastar la Casa de David] 155. 


137La Vulgatdáice: Ecce Virgo concipiet et pariet filium, et vocabitur nomen eius Emmanuel. Butyrum et mel comedet, ut 


sciat reprobare malum et eligere bonum. La Neo-Vulgata: Ecce, Virgo concipiet et pariet filium, et vocabitur nomen eijus 
Emmanuel. Butyrum et mel comedet, ut ipse sciat reprobare malum et eligere bonum. 


13 8Cosa que realizó poco después TEGLATPILESER IV, rey de los Asirios (Il Rey. 16, 5-20). 


CAP. 111]: La Mediad. y Dispens. univ. de todas las gracias 


3.2.2. Quiénes son el Emmanuel y la "Almah". 


3.2.2.1. Interpretaciones que excluyen todo sentido mesiánico. 


a) La primera interpretación sostiene que el Emmanuel, de quien se habla, es el rey 
Ezequías, hijo de Acaz, y la 'Almah”, la esposa de Acaz. Así creían los hebreos del tiempo de los 
Padres (como nos lo atestigua San Jerónimo), y así creen en nuestros días los acatólicos Maspero, 
Lagarde, Curdy, etc. San Jerónimo rechaza esta extraña interpretación, ridiculizando a los judíos y 
demostrando cómo Ezequías, cuando Isaías pronunció su oráculo, es decir, en el año | del reinado de 


Acaz, tenía ya nueve años de edad. 


b) La segunda interpretación sostiene que el Emmanuel es el hijo de Isaías, y que la 'Almah” 
es, 0 la esposa de Isaías, que es llamada profetisa (8, 9), o una joven que en el tiempo de la 
profecía estaba desposada con Isaías. Así lo defienden los judíos, lo mismo que algunos 


protestantes. 


c) La tercera interpretación defiende que el Emmanuel es un niño cualquiera 
indeterminado, y la 'Almah* una mujer núbil indeterminada, puesto que el intento del profeta 
es sólo predecir la inminencia de la liberación y de la salvación, es decir: de la opresión a la liberación 
transcurrirá tanto tiempo como de la concepción de una mujer cualquiera hasta la edad de la discreción 
de ese hijo. Pero a esto advertimos que el profeta no habla de modo condicionado, sino de modo 
absoluto; no se tiene en cuenta en esa interpretación lo que de tal niño (bien determinado) se dice en 
el capítulo siguiente (8, 8 ss.). Es, por tanto, una interpretación inconciliable con el contexto. 
Justamente, el Sumo Pontífice Pío VI, en el Breve Divina, del 20 de septiembre de 1779 (Enchir. Bibl., n* 


59), condenó la sentencia que excluye todo sentido mesiánico de esta profecía. 


3.2.2.2. Interpretaciones que admiten el sentido mesiánico típico. 


Algunos, desde el tiempo de San Jerónimo!””, sostuvieron que el Emmanuel era hijo de Isaías 
en cuanto tipo del Señor, y que la 'Almah' era la mujer de Isaías en cuanto tipo de María. Han 
seguido esa opinión entre los católicos Ricardo Simón, Lamy, Bossuet, Calmet, Le-Hir, etc. Pero, este 
significado típico se afirma gratuitamente, y de ninguna manera puede ser demostrado ni con la Sagrada 
Escritura ni con la Tradición. Además falta el fundamento mismo para ese sentido. El tipo (en aquello 
que es precisamente tipo) debe representar al antitipo. Esto supuesto, ¿cómo podría una virgen 


desposada, que concibe de modo natural, representar una virgen que concibe de modo sobrenatural? 


3.2.2.3. Interpretación que admite el sentido mesiánico literal. 


Según esta interpretación -la única verdadera- el Emmanuel en sentido literal es el Mesías y la 
'Almah*la Virgen María. Esta interpretación es hoy común entre los católicos, apoyada por fortísimos 
argumentos de Escritura, por la unánime interpretación de los Padres y por el mismo texto de la 


profecía. 


139/n Is.; PL., 24, 112. 


TERCERA PARTE: La misión singular de María 


En efecto, es confirmada por la misma Escritura, especialmente por San Mateo (1, 18-25), 
que explícitamente afirma que dicho vaticinio de Isaías se ha verificado en la concepción virginal de 


María "Ὁ 


. Isaías predice que Jesús, el Mesías, nacería de una Virgen, salva la flor de la Virginidad. 
Consiguientemente, el Emmanuel es Cristo y la 'Almah' es la Virgen. Se tiene por tanto un sentido 


literal profético, y no un sentido típico, ni menos aún, acomodaticio. 


El mismo San Mateo nos dice expresamente que la Santísima Virgen concibió del Espíritu Santo 


sin intervención alguna de su esposo San José: La concepción de Jesucristo fue así: Estando 
desposada María, su madre, con José, antes de que conviviesen, se halló haber concebido María del 


Espíritu Santo (Mt. 1, 18; cf. v. 20). 


Con ello se cumplía también el hermoso vaticinio de Ezequiel que la tradición cristiana ha 


interpretado siempre de la perpetua virginidad de María: Esta puerta ha de estar cerrada. No se 
abrirá ni entrará por ella hombre alguno. porque ha entrado por ella Yahvé. Dios de 


Israel (Ez. 44, 2). 


Es confirmada la interpretación mesiánico-literal, por el contexto mismo de toda la 
profecía: la tierra de Judá en el A. Testamento, es llamada constantemente tierra de Yahvé y no tierra 
del rey. Ahora bien, esta misma tierra de Judá es llamada también tierra de Emmanuel (8, 8), cosa 
inverosímil si el Emmanuel no fuese el mismo Mesías. En vano algunos, para huir la fuerza de esta 
observación, afirman que el texto hebreo está alterado en ese pasaje, porque no hay indicio alguno de 
tal alteración ni en los manuscritos ni en las versiones. Además el Emmanuel es presentado en Isaías 
como prenda de la salvación presente y como futuro salvador del pueblo (8, 8-10). Ahora bien, este 
oficio de Salvador conviene al Mesías y sólo a Él, según se desprende de la Sagrada Escritura. 
Consiguientemente, si el Emmanuel en sentido literal es el Mesías, la 'Almah' es en sentido literal su 
madre, María. Dos cosas, pues, se profetizan de Ella en Isaías: a) su virginidad, lo mismo en la 
concepción que en el parto del Mesías, y por tanto, su Maternidad virginal '*; Ὁ) su divina 
Maternidad, puesto que el Emmanuel predicho, como se desprende claramente del contexto, no sólo 


es hombre (puesto que nace de una mujer), sino es también Dios. 


3.3. La vara de la Raíz de Jessé (Is. 11, 1). 


Esta profecía desarrolla y completa la precedente de la Virgen Madre del Emmanuel, de tal 


manera que constituye con ella un todo. 


140nótese estas palabras de SAN MATEO: Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que el Señor había anunciado 


por el profeta que dice: ... (sigue la profecía de ls. 7, 14). 


141Esto se deduce del término 'A/mah' usado por el profeta. Según los católicos el término “Almar” significaba una joven 
virgen, mientras que el término bethulah significaba una virgen de cualquier edad. Los acatólicos, en cambio, por 'Almah' (de la 
raíz alam=núbil, madura) entienden una mujer joven, lo mismo recientemente desposada, que soltera. Contra tal aserción están: 
a) EL USO BÍBLICO, o sea los pasajes paralelos (son seis: Gén. 24, 43; Est. 2, 8; Sal. 67, 26; Cant. 1, 2; 6, 7; Prov. 30, 19), en los 
cuales el término 'Almah'se emplea por virgen; b) LA FUERZA DEL TÉRMINO 41,4441F EN TODAS LAS LENGUAS SEMÍTICAS; 
c) LA INTERPRETACIÓN DEL TÉRMINO 12.411 EN LAS PRINCIPALES VERSIONES (griega de los 70, siríaca Peschitto, y 
Vulgata latina); d) EL CONTEXTO. Isaías en efecto propone solemnemente una señal, pero ¿qué señal -escribía ORÍGENES 
contra Celso- que una joven no virgen dé a luz? (C. Celsum, 38; PG., 11, 728). Es cosa tan clara que el mismo CALVINO no dudó 
en escribir: Es evidente que Isaías pretendía hablar de una virgen que debía concebir, no según las leyes de la naturaleza, sino 


por gracia del Espíritu Santo (In Is., h. 1). 


CAP. MMT: La Mediad. y Dispens. univ. de todas las gracias 


3.3.1. Texto y contexto. 


Assur, que había sido el instrumento de Yahvé para castigar justamente al pueblo de Israel, 
engreído de su victoria está decidido a aniquilar -contra la voluntad de Dios- al pueblo de Israel. Pero, 
Dios, que por razón del Mesías quiere que el resto del pueblo de Israel permanezca, decreta la perdición 
y la humillación de Assur. Esta ruina infligida a los asirios era tipo de la que el Mesías había de infligir al 
poder del infierno. Por eso el Profeta, pasando del tipo al antitipo, muestra una vara que brota del 
humilde tronco de la familia de David, a la cual se le infunden en toda su plenitud los dones del Espíritu 
para que funde un reino de justicia, y, vencidos los enemigos, crezca y florezca como señal de salvación 
para todas las gentes. He aquí el texto: Brotará una vara de la raíz de Jessé y una flor [hebreo=vástago] 
se levantará de su raíz [hebreo=del tronco cortado]. Y el Espíritu del Señor reposará sobre Él: Espíritu 


de sabiduría y de inteligencia, espíritu de consejo y de fortaleza, etc.. 


3.3.2. ¿Qué debe entenderse por raíz de Jessé? 


No puede entenderse ni Ezequías ni Zorobabel. No Ezequías porque este vaticinio predice una 
cosa futura, mientras que Ezequías en aquel tiempo había nacido y reinaba hacía algunos años, 
según se deduce de Is. 10, 11. Mucho menos puede entenderse por raíz de Jessé a Zorobabel, porque 
todo el contexto se revela contra esta interpretación. La cualidad asignada al rey de este vaticinio no 


conviene en absoluto a Zorobabel. Y la familia de David, en aquel tiempo, no era un tronco cortado. 


Descartada esta interpretación que excluye del vaticinio todo sentido mesiánico, es necesario 
admitir la interpretación que sostiene la mesianidad del vaticinio. El profeta se sirve de palabras tomadas 


en sentido traslaticio; pero es bastante fácil reducirlas a un significado propio. En efecto: 


a) en la misma perícopa nos indica claramente qué es la raíz, a saber, Isaí o Jessé, padre de 
David; 

b) del mismo contexto aparece evidente que Isaías habla del origen del Mesías, es decir, de aquel 
mismo de quien antes había hablado (7, 14; 9, 6-7), o sea, del Mesías. Consiguientemente, el sentido 
explícito propio del vaticinio es éste: H Ho [esto es, el Emmanuel, el Mesías] ssergirá de la estirpe 
de Jessé. 


3.3.3. ¿Cómo está allí significada María? 


Pero además de este sentido explícito, la interpretación católica admite también un sentido 
implícito y formal (no virtual), viendo significada allí a la Virgen Sma. Tal es la interpretación de San 
Jerónimo y generalmente de los Padres. No se puede excluir el significado de la madre del concepto 
colectivo de la raíz de Jessé. Sabemos, en efecto, por el mismo Isaías (7, 14) que el Mesías habría 
tomado carne humana de madre (no de otro modo: por ej., como Eva de Adán) y milagrosamente, 
esto es, sin el principio activo humano. El origen del Mesías de la estirpe de Jessé, se funda 
solamente sobre la madre, y por tanto para el Mesías la raíz de Jessé es sólo la Madre, hasta 
la cual se extiende esa raíz por línea masculina. En aquella perícopa, pues, implícitamente, en el 


sentido ya explicado, está contenido el significado de la Madre del Mesías, o sea, de María Sma. 


3.4. La que dará a luz en Belén (Miq. 5, 2-4). 


TERCERA PARTE: La misión singular de María 


Esta profecía puede decirse paralela a la de Isaías, su antepasado, sobre la Virgen-Madre 
del Emmanuel. Ella determina la circunstancia de lugar del parto virginal predicho por Isaías. De aquí su 


singular importancia. 


3.4.1. Texto y contexto. 


Miqueas, después de haber anunciado en los tres capítulos precedentes los castigos divinos 
motivados por la infidelidad a Yahvé, en los capítulos IV y V formula promesas gloriosísimas para Judá, 
es decir, la perfecta victoria de Judá, por medio del Dominador o Salvador que nacerá en Belén y 


conducirá su pueblo a la máxima gloria. He aquí el texto: Y tú, 0h Belén Éfrata, pequeña entre las 
ciudades de Judá: de ti surgirá el que será el Dominador en Israel, y su salida desde el 


principio, desde los días de la eternidad. Por esto [o sea, por razón de la venida del Dominador 


profetizado] el castigo del pueblo de Israel durará hasta el tiempo en el que la que deberá dar a 
luz, dará a luz: y el resto de sus hermanos se volverá al pueblo de Israel. 


3.4.2. Quién es el Dominador profetizado. 


Algunos dicen que es Zorobabel. Pero no es posible pues no nació en Belén sino en Babilonia; 
su salida no fue desde los días de la eternidad, ni siquiera de tiempo remotísimo. Otros (racionalistas) 
dicen que es un personaje ideal, no real. Pero a esto se opone la constante interpretación hebrea de 
un Mesías o Dominador real. Por lo demás, ¿Cómo podría explicarse el nacimiento en Belén, esto es, 


en un lugar real, de un Dominador ideal? 


El dominador es, sin dudas, el Mesías. Esto resulta, ante todo, de la unánime Tradición judía, 
según aparece de la respuesta dada a Herodes por los príncipes de los sacerdotes y los escribas del 
pueblo cuando fueron interrogados acerca del lugar del nacimiento del Mesías (Mt. 2, 5). Esta misma 


interpretación mesiánica la encontramos en el Talmud da 


Esto resulta, en segundo lugar, de la unánime Tradición cristiana según todos los Padres y 


escritores, si se exceptúa Teodoro de Mopsuestia, condenado por el Papa Virgilio. 


También los argumentos internos apoyan esa interpretación. Las características descritas en este 
vaticinio por la Sagrada Escritura no se atribuyen sino al Mesías. Por ej., la salida desde el principio, 
desde los días de la eternidad; su poder se extiende a toda la tierra: son cualidades que sólo convienen 


al Mesías. 


3.4.3. Quién es la que dará a luz. 


Algunos creyeron que sería la hija de Sión (Teodoro de Mopsuestia). Pero esto no puede 
sostenerse porque los profetas nunca presentaron a la hija de Sión como madre que da a luz al 
Mesías. Otros (Teodoreto y San Jerónimo, este con reservas porque admite la posición correcta 
también), la que dará a luz sería la gentilidad, que bajo el Mesías da a Dios hijos. Esta es desechada 
pues este sentido es poco obvio; si así fuese, el profeta habría debido escribir hasta que la estéril (no la 


que da a luz) dé a luz...; si así fuese, se desvirtuaría el vínculo entre el Mesías que debe nacer y el parto 


142Tr. Pasachim, fokio 51, c. |., y Nedarim, folio 39, c. 2. 


CAP. 111: La Mediad. y Dispens. univ. de todas las gracias 
que augura la liberación. 


Lo correcto es que la que dará a luz es la Virgen Madre del Mesías. Así opinan Eusebio, Cirilo y 
tanto óptimos intérpretes, sin excluir algunos racionalistas. Esto se deduce del evidente paralelismo 
con el vaticinio de Isaías (7, 14) de la Virgen-Madre del Emmanuel y del contexto mismo de la 
profecía. Habiendo hablado poco antes el Profeta del Dominador, o sea, del Mesías que había de nacer, 
es obvio que celebre su nacimiento; tanto más, que inmediatamente después habla de los hermanos del 


Mesías. 


3.5. La mujer que habría circundado al hombre (Jer. 31, 22). 


3.5.1. Texto y contexto. 


También Jeremías parece señalar a la augusta Madre del Redentor. Él anuncia la conversión, el 
retorno y la restauración mesiánica del reino septentrional de Efraín. En el v. 21 invita a la hija de Israel 
a volver a su patria caminando por la misma vía por la que había sido deportada un día al destierro. Y 
prosigue: Vuelve, oh Virgen de Israel, vuelve a tu ciudad. ¿Hasta cuándo te desharás en las delicias, oh 
hija vagabunda? [en el texto hebreo: ¿Andarás vagando acá y allá, oh hija rebelde?]. Para estimular al 


pueblo a volver a su patria aduce el siguiente motivo: Porque el Señor ha creado una cosa nueva sobre 
la tierra: wna mujer circundará a un varón.. 


3.5.2. Variedad de interpretaciones. 


Se han dado muchísimas. Se cuentan 15 interpretaciones distintas. La dificultad consiste 
principalmente en determinar quién sea la mujer de quien se habla en el vaticinio. Surge una triple 
sentencia fundamental. Según algunos, la mujer sería una mujer cualquiera, en general. Esta 
sentencia ha sido propuesta bajo múltiples formas. Primera forma: la mujer protegerá al varón. 
Segunda forma: la mujer deseará al hombre. Tercera forma: la mujer se cambiará en 
hombre. La primera de estas tres formas no puede sostenerse, porque sería ridículo el motivo por el 
cual se exhorta al pueblo al retorno. Las otras dos formas no pueden sostenerse tampoco, porque el 


verbo hebreo “sobeb” no se usa nunca en sentido de desear o de mudarse. 


Otros, dicen que la mujer de la que se habla es el pueblo de Israel y el varón es Yahvé. 
Esta interpretación, en sus varias formas, es preferida a todas las demás por algunos intérpretes, 
especialmente recientes. Está ciertamente en armonía con el contexto. No obstante, esa interpretación 
no parece que pueda sostenerse por muchas razones: a) no se explica bien cómo Israel no haya sido 
llamado nunca fémina (nombre del sexo) en vez de mujer; b) ¿Cómo la vuelta de Israel a Dios puede 
llamarse algo nuevo, inaudito, una nueva creación...? ¿Cómo pueden decirse esas palabras de la 
conversión del pueblo de Israel infiel a Yahvé, su Dios, en el tiempo mesiánico, si precisamente en el 
tiempo mesiánico Israel rechazó al Mesías, y por tanto a su Dios, y se alejó de Él?; c) Admitida tal 
interpretación, tendríamos una cierta discontinuidad, una cierta inconexión en las expresiones, esto es: 


vuelve, oh Virgen de Israel, porque Israel amará al Señor, o se convertirá al Señor. 


Finalmente, según otros (posición correcta), la mujer de la que se habla es María, en el sentido 


TERCERA PARTE: La misión singular de María 


de que Ella -como explicó San Jerónimo- sin obra de varón circundó al Hombre-Dios en su seno 143. Se 
trataría de la Encarnación del Verbo en el seno virginal de María. Dan esta 
interpretación, además de San Jerónimo, San Bernardo, Santo Tomás, San Buenaventura, Maldonado, 
Sáa, Lapide, Estio, Menocchio, Tirino, Loch, Mayer, Scholz, Meignan, Knabenbauer, Fillio, Reischl, 


Arndt, Herme, etc. 


A la luz de Isaías y de Miqueas, la profecía de Jeremías aparece más clara y determinada. 
Podríamos concluir con Fillion: Cuando una interpretación da un sentido simplicísimo y naturalísimo, 


todas las demás interpretaciones son arbitrarias '*. 


3.6. La Esposa del Cantar de los Cantares. 


No pocos exegetas ven designada singularmente en la Esposa del Cantar de los Cantares (o sea, 
del cántico por antonomasia) a la Virgen Sma., y esto explicaría de modo ampliamente satisfactorio el 


gran uso que de tal libro hace la Iglesia en la Liturgia mariana. 


3.6.1. Variedad de interpretaciones. 
Se reducen a tres: 


1) Interpretación en sentido literal propio. O Sea naturalista, histórica: así, el 
Cantar debe entenderse en sentido literal propio. Queda así reducido a un poema profano, amatorio, 
con algún fin moral (por ej., inculcar la santidad y la fidelidad conyugal, o también la monogamia). Esta 
interpretación naturalista, nacida desde tiempos de Cristo entre algunos judíos, fue propugnada por 
Teodoro de Mopsuestia (8428) y por algunos herejes. Tal interpretación es desconocida por toda la 
Tradición exegética, tanto judía como cristiana, y como tal fue condenada por el Concilio Ecuménico V 
(Constantinopolitano 1!) en el 553, como irreverente para el libro inspirado y nociva para las buenas 


costumbres. 


2) Interpretación en sentido rípico, o sea, mixta: según esta interpretación, las palabras 
del Cantar deben tomarse en doble sentido: en sentido literal propio se celebra el amor de Salomón 
hacia la reina su esposa (o sea, la hija del Faraón o Abisag Sunamita); en sentido típico (pretendido 
por Dios), el amor natural de Salomón a su esposa habría sido elevado por Dios a significar 
(típicamente) el amor entre Dios y la Iglesia su esposa. Aunque esta interpretación no haya sido 
condenada por la Iglesia, no parece demasiado sostenible por varias razones: porque es poco conforme 
con la Tradición, tanto judía como cristiana; porque ese sentido típico se afirma gratuitamente, sin que 


conste por la Escritura ni por la Tradición; porque no salva por completo la santidad del libro, admitiendo 


143 In Jer.; PL., 24, 880-881. 


14414 Sainte Bible, V, 644, 3? ed. Recientemente el P. G. E. CLOSEN S.J., ha propuesto una nueva interpretación 
mariológica (cf. Vebum Domini [1936], 295-304). El sentido de las palabras de JEREMÍAS -según él-, sería este: Dios creará algo 
nuevo sobre la tierra: la mujer proveerá al hombre. Es el hombre ordinariamente el que provee a la mujer. Aquí, en cambio -cosa 
singular, nueval!-, es la mujer la que provee al hombre (tomado en sentido colectivo). Esta interpretación está garantizada por la 


filología y por el contexto -según el P. CLOSEN.-. Se explica, en efecto, la sorprendente oposición entre la mujer y el varón, en que 
lo que antes era propio del hombre respecto a la mujer, ahora es propio de la mujer respecto al hombre. El contexto pues, trata 
próximamente de la restauración y de la vuelta de Israel del destierro, cosa que con mucha frecuencia en el A. Testamento es 


tipo de la restauración mesiánica. El anuncio profético: la mujer proveerá al hombre ha llegado a la plenitud de su cumplimiento 
en el inefable misterio de la Maternidad de María para con el Cristo total, es decir, con respecto al Cristo físico y al Cristo místico. 
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que el hagiógrafo se ha dejado llevar a describir el amor profano con colores bastante vivos; porque 
muchas cosas que se leen en el Cantar no pueden entenderse en sentido literal, tanto porque no se 


compaginaría bien entre sí, como porque no pueden conciliarse con las costumbres orientales. 


3) Interpretación en sentido literal metafórico, Ο Sea, alegórica: descartada las dos 
anteriores queda esta: la alegórica. Según esta interpretación, las palabras del Cantar deben tomarse 
en sentido literal impropio, o sea, figurado. Se tendría así una metáfora continuada, es decir, una 
alegoría en la que bajo la figura del amor natural entre el esposo y la esposa, se trasluce el amor 
religioso y sobrenatural entre Dios y los hombres en general, o sea, entre Dios y la Iglesia, tanto del 
Antiguo como del Nuevo Testamento. Esta interpretación se funda en toda la Tradición exegética judía y 
sobre la común interpretación de todos los católicos desde Hipólito Romano y Orígenes hasta nuestros 
días. Se funda, además, sobre la doctrina y sobre el uso del A. Testamento, en el que no raras veces la 


unión de Dios con el pueblo hebreo es representada bajo la figura del vínculo conyugal '*. 


3.6.2. Las bases de la interpretación mariana. 


A esta interpretación alegórica se subordinan lógicamente otras dos interpretaciones: la 
mística (que expresa la unión de Dios con el alma fiel) y la mariana (que expresa la unión de Dios 
con María, miembro singularísimo del cuerpo místico de Cristo, y por tanto, singularmente amada por 
Él). En la interpretación alegórica bajo el nombre de Esposa se entienden cuatro diversos elementos: 
la Sinagoga, la Iglesia, el alma fiel y María. Estos cuatro elementos, sin embargo, aunque 
distintos, no son del todo opuestos; están más bien íntima e indisolublemente unidos entre sí, de 
manera que ninguno de ellos puede ser excluido del objeto total expresado por el término Esposa, 
porque tal objeto consta necesariamente de esos cuatro elementos. En efecto: la Iglesia no es más 
que la continuación y el complemento de la Sinagoga, cuya unión con Dios fue también figura de la 
unión (más perfecta) de Cristo con la Iglesia. Pero la Iglesia, en concreto, consta de muchos 
miembros, o sea, de almas fieles, entre las cuales sobresale de un modo enteramente singular 
María, de modo que lo que universalmente se dice de todas en conjunto, se dice también 


particularmente de cada uno, y de modo muy especial de María. 


En el Cantar, mariologicamente interpretado, está maravillosamente descrito el singular amor de 
Dios a María y de María a Dios. Se pinta, además, con vivos colores la inefable belleza, tanto física 


como moral, de María. 


4. LAS PROFECÍAS INDIRECTAS. 


4.1. Figuras y símbolos de María. 


Las profecías indirectas están constituidas por figuras y por símbolos de María. Expongamos 


sólo los principales. 


Principales figuras de María fueron: 1) Eva; 2) Sara; 3) Rebeca; 4) Raquel; 5) María, hermana 
de Moisés; 6) Rut; 7) Ana, madre de Samuel; 8) Ester; 9) Judit; 10) Débora; 11) Jael; 12 ) Noemi; 13) 


1450: Os. 2, 16-20; Is. 54, 5 ss., etc. 
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Abigail; 14) Abisag Sunamita; 15) Betsabé. 


Principales símbolos de María fueron: 1) El Paraíso terrestre; 2) El Arca de Noé; 3) La paloma 
con el ramo de olivo; 4) El arco iris; 5) La escala de Jacob; 6) La zarza ardiente; 7) El Arca de la Alianza; 
8) El candelabro de Oro; 9) La vara de Moisés; 10) La vara de Aarón; 11) El vellón de Gedeón; 12) La 


nube de Isaías; 13) La torre de David; 14) El templo de Salomón; 15) El trono de Salomón. 


4.2. Base escriturística y criterio para discernirlos. 


Para conocer con certeza qué personas o cosas del A. Testamento hayan sido destinadas por 
Dios a significar otras del N. Testamento, basta uno de los tres criterios siguientes, sólidamente 


probados: 


1) La Sagrada Escritura del Nuevo Testamento, que nos garantiza qué personas o cosas del A. 
Testamento han sido reconocidas por Cristo y por los Apóstoles o por los hagiógrafos, como figuras o 


tipos del Nuevo Testamento. 
2) La constante Tradición de la Iglesia, atestiguada por los Padres. 
3) El uso antiquísimo de la Liturgia de la Iglesia, que nos atestigua su pensamiento, en los casos 


en que puede aplicarse el conocido principio: la norma del orar es norma del creer '*. 


Puestos estos criterios fundamentales, ninguna persona (a excepción de Eva) o cosa del A. 
Testamento, puede llamarse con certeza figura o tipo de María Sma., porque con ninguno de dichos 
tres criterios puede probarse sólidamente tal cosa. En ningún lugar del Nuevo Testamento, se pone en 
relieve una figura o un tipo de María Sma. Además, para ninguna persona (a excepción de Eva) ni cosa 
del Antiguo Testamento puede invocarse la constante Tradición de la Iglesia atestiguada por los 
Padres. Se encuentran, sí, en este o en aquel Padre algunas figuras y tipos de María Sma., pero no se 
puede hablar de Tradición constante si se exceptúa a Eva, figura de María, en el mismo sentido en 


que Adán fue figura de Cristo (Rom. 5, 14). 


Aunque si por estos motivos haya que excluir la certeza de figuras y símbolos de María 
(excepto Eva), no puede excluirse, sin embargo, una sólida probabilidad en favor de algunas figuras 
y tipos marianos. Se sabe, en efecto, que el A. Testamento, es, en bloque, figura del N. Testamento (| 
Cor. 10,1). Por tanto, una real semejanza entre el tipo y el antitipo basta por sí misma para concluir con 
sólida probabilidad que no pocas personas o cosas del A. Testamento han sido figuras o tipos de 
María Sma. Pero -repetimos- no se pasa de la probabilidad, y no se llega, por tanto, a la certeza, o por 
lo menos a una certeza suficiente, capaz de dar al tipo o figura una fuerza probativa además de 


ilustrativa. Que fuera de Eva no haya certeza total, no quiere decir que no lo sea, sino que lo que falta es 


146Estos tres criterios han sido subrayados por dos documentos pontificios: la Carta de la Pontificia Comisión Bíblica al 


Episcopado Italiano, y en la Encíclica Divino afflante Spiritu de S.S. PÍO XML. En la primera se lee: El sentido espiritual o típico, 
además de fundarse en el sentido literal, debe probarse, bien por el uso de Nuestro Señor, de los Apóstoles o de los escritores 
inspirados, bien por el uso tradicional de los santos Padres y de la Iglesia, especialmente en la sagrada Liturgia, porque “lex 
orandi, lex credendi”. 
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la fuerza probativa de su certeza. 


4.3. Las principales figuras de María !”. 


4.3.1. Eva (Gén. 2, 21-23). 


Eva fue la primera en orden de tiempo, entre todas las mujeres. María fue la primera en orden de 


dignidad, la Bendita entre las mujeres. 


Eva salió de las manos del Creador toda hermosa, sin mancha de culpa o de imperfección física 
ni moral, adornada de dones naturales, preternaturales y sobrenaturales. Un rayo del divino rostro 
resplandecía sobre el suyo, de manera que Adán, al verla quedó lleno de admiración. María salió toda 
hermosa, Ella y sólo Ella, toda pura de las manos del Creador, que en previsión de los méritos de su 
divino Hijo la preservó de la culpa original. Fue colmada de dones naturales (alma y cuerpo 
perfectísimos), preternaturales (los compatibles con su misión de Corredentora del género humano, es 
decir, integridad) y sobrenaturales (gracia santificante, virtudes teologales y morales, dones del E. 


Santo, etc.). 


Eva fue creada por Dios de una costilla de Adán, tomada de junto al corazón. María tuvo por 


virtud de su divino Hijo, nuevo Adán, todo lo que poseyó de grande y de bueno. 


Eva fue creada y dada por Dios a Adán como compañera, como ayuda adecuada y semejante a 
él. María fue dada a Cristo, Nuevo Adán, como compañera, como ayuda adecuada y semejante a Él 
para la regeneración y educación sobrenatural de todos los miembros del género humano. Y fue 
semejante a Cristo en todo: en la Predestinación, en la Justificación y en la Glorificación; en el orden de 


la naturaleza, de la gracia y de la gloria. 


Eva, hablando con el Ángel de las tinieblas, que se le apareció bajo la forma de serpiente 
consintió en la prevaricación y causó la ruina de todo el género humano. María, hablando con el Ángel 


de la luz, consintió en la reparación del género humano y lo salvó. En esto fue lo contrario de Eva. 


Eva dio al hombre el fruto de muerte. María le dio el fruto de vida. Eva fue mediadora de muerte. 
María fue Mediadora de vida. Eva fue la madre de todos los vivientes a la vida de la naturaleza. María 


fue la Madre de todos los vivientes a la vida incomparablemente superior de la gracia. 


4.3.2. Sara (Gén. 17, 16-19; 18, 10-14). 


Sara estuvo dotada de una rara belleza. También María fue singularmente hermosa física y 


moralmente. 


Sara, no obstante su esterilidad, tuvo prodigiosamente un hijo: Isaac, figura de Cristo. María, no 
obstante su integérrima virginidad, tuvo prodigiosamente un hijo: Jesucristo, a quien concibió por obra 


del Espíritu Santo. En Él fueron realmente benditas todas las naciones de la tierra. 


Sara, por haber dado a luz a lsaac, padre de Jacob, mereció ser saludada como madre del 


pueblo escogido. María, por haber dado a luz a Jesús, Salvador del mundo, mereció ser saludada como 


147Para un resumen de la historia bíblica de cada figura cf. ROSCHINI, o. c., t. |, pgs. 260 ss. 
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verdadera Madre espiritual de todos los hombres. 


Sara tuvo de Dios el nombre de princesa, conforme a las palabras dichas a Abraham: Tu mujer 
no se llamará ya Sarai, sino Sara (=princesa). Y María, a causa de su Maternidad divina, fue Princesa, 


Reina de la tierra y del cielo. 


4.3.3. Rebeca (Gén. 24, 12-25). 
Rebeca era una muchacha sobremanera agradable, virgen bellísima. Otro tanto María. 


A Rebeca le fue enviado Eliezer desde la tierra prometida, siervo y mensajero de Abraham para 
obtener su consentimiento y ser esposa de Isaac. A María le fue enviado desde el cielo el Ángel Gabriel, 


siervo y mensajero del Rey de Reyes, y obtener su consentimiento para la Encarnación del Verbo. 


Rebeca dio de beber a Eliezer, siervo de Abraham, y a sus camellos. María, no menos cortés y 
bondadosa, ofreció a todos los justos, y también a los pecadores, representados por los camellos, las 
aguas de la divina gracia; Ella es el acueducto a través del cual pasan todas las gracias que brotan de 


Cristo como de la fuente. 


Rebeca, con una Providencia enteramente especial, fue preordenada y dispuesta para esposa de 
Isaac y madre de Jacob. María, con una Providencia no menos especial (Predestinación), fue 


preordenada y preparada como esposa de José y Madre de Cristo. 


En Rebeca se cumplió admirablemente el augurio de sus hermanos Crezcas en mil y mil 
generaciones y posea tu progenie las puertas de sus enemigos. Otro tanto, más aún, se puede decir de 


María. 


Rebeca engendró a Jacob, que suplantó a Esaú el primogénito y fue heredero de las divinas 
promesas. María engendró a Jesús, fuente de gracia y de bendición, que suplantó al demonio y fue 


heredero de la gloria del cielo. 


Rebeca indujo a su hijo Jacob a cubrirse con los vestidos de Esaú para obtener así la bendición 
de su padre, para sí mismo y para todos sus descendientes. María, con el consentimiento dado al Ángel, 
indujo al Verbo de Dios a revestirse de la naturaleza humana tomando sobre sí nuestras iniquidades y a 


presentarse con ellas al Eterno Padre para obtener la eterna bendición '*. 


4.3.4. Raquel (Gén. 29, 18). 


Raquel apacentaba los rebaños de su padre. María apacienta de continuo, con sus solícitos 


cuidados, las ovejas de la grey de Cristo, conduciéndolas a los pastos de la Vida Eterna. 


La singular belleza de Raquel arrebató el corazón de Jacob. La singular belleza de María arrebató 


el corazón de Dios. 


El hijo de Raquel, José, vendido por sus hermanos por veinte monedas de plata, llegó después a 
la cumbre de la gloria y fue el salvador de sus mismos hermanos y de todo el pueblo de Israel. El hijo de 
María, Jesucristo, vendido por treinta monedas y crucificado por sus mismos hermanos, llegó así a la 
suprema exaltación, consiguiendo un nombre sobre todo nombre, y fue el Salvador de sus hermanos y 


de todo el género humano. 
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Raquel, al dar a luz a José, su primogénito, experimentó una gran alegría mientras al dar a luz a 
Benjamín experimentó grandes dolores, por lo que le llamó MBenoraí, Ο sea, hijo del dolor. María, al dar 
a luz en Belén a su primogénito, Jesús, fue inundada de un gozo celestial, mientras al dar a luz a sus 
hermanos, todos nosotros, sobre el Calvario, experimentó dolores inefables, tales que se les pudo 


llamar verdaderamente hijos del dolor. 


4.3.5. María, hermana de Moisés (Éx. 11, 1-10). 


El primer punto de contacto entre la hermana de Moisés y la Virgen Sma. lo encontramos en el 
nombre: María, nombre que -según las diversas derivaciones- significa mar amargo, señora, bella, 


rebelión, amada de Dios, etc., significados que se adaptan todos admirablemente a la Virgen. 


Así como la hermana de Moisés salvó al futuro jefe del Pueblo escogido -figura de Cristo-, cuando 
era todavía un tierno niño, del furor del Faraón de Egipto, así la Virgen Sma. salvó a Cristo todavía niño, 


verdadero jefe del pueblo elegido, del furor del rey Herodes, que le buscaba para matarle. 


Así como la hermana de Moisés, después del paso del Mar Rojo, entonó un cántico admirable, así 
María Sma., poco después de la Encarnación del Verbo Redentor, cantó aquel admirable Magníficat 
que es el cántico más hermoso entonado por las criaturas al Creador, repetido después por todas las 


generaciones cristianas. 


4.3.6. Rut !”. 


Como Rut, con un acto exquisito de piedad filial, abandonó su país y la casa de su padre y 
mereció así ser esposa de Booz; así María, con un acto de piedad filial, abandonó su casa y sus 


parientes, para refugiarse en la casa del Señor, mereciendo así llegar a ser su Esposa. 


Como Rut encontró gracia ante Booz, ante el cual se proclamó humilde sierva, y llegó a ser su 
esposa, así la Virgen Sma. encontró gracia ante el Señor, proclamándose su humilde esclava, y fue 


Esposa de Dios para la regeneración sobrenatural del género humano. 


4.3.7. Ana, Madre de Samuel (I Sam. 1-2). 


Como Ana soportó en silencio con ejemplar serenidad las afrentas que injustamente se le 
hicieron, así María, especialmente en el Gólgota, a los pies de su Hijo crucificado, soportó en silencio y 
con serenidad admirable los insultos lanzados contra Él por los sacerdotes, los escribas y el populacho 


ebrio de odio y de sangre. 


Como Samuel fue obtenido por Ana milagrosamente, no obstante su larga esterilidad, así 
Jesucristo, el Verbo encarnado, fue obtenido por María milagrosamente, no obstante su inmaculada y 


perfecta Virginidad. La prodigiosa fecundidad de Ana fue figura de la prodigiosa fecundidad de María. 


Como Ana ofreció y consagró a su hijo, así María ofreció a Dios en el Templo a Jesús Niño, 


consagrándolo a Él como víctima por los pecados del género humano. 


Como Ana, impresionada por las maravillas obradas en ella por Dios, prorrumpió en un cántico 


sublime en el que reveló toda su alma, así María, reconociendo humildemente la grandeza y la 
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llamado Obed, que fue abuelo de David, por lo que Rut figura entre los antepasados de Cristo. 


sublimidad de la misión a la que estaba destinada por Dios, junto con lo precioso de los dones con que 
había sido enriquecida, prorrumpió en el cántico del Magníficat, que recoge en varios puntos los 


pensamientos y los sentimientos de Ana y en el que refleja vivamente toda su alma. 


4.3.8. Ester. 


Ester es una de las más bellas y sugestivas figuras de María. Los puntos de contacto entre la 
figura y la figurada son muchos (la singular cualidad de Amada de Dios, de Inmaculada, de Mediadora y 
Abogada de los hombres resplandecen con luz divina), y han sido admirablemente destacadas por 


varios escritores medievales. 


Ester era muy agradable y de increíble belleza, y graciosa a los ojos de todos. Lo mismo, más 


aún, debe decirse de María. Fue la belleza en persona. 


El rey Asuero amó a Ester más que a todas las otras mujeres, y ella encontró gracia y favor en su 
presencia, más que todas las otras. El Rey de Reyes amó a María más que a todas las otras criaturas 
juntas -Ángeles y hombres- y la enriqueció de gracias y dones, de manera que encontró gracia en la 


presencia de Dios incomparablemente más que nadie. 


Asuero puso sobre la cabeza de Ester la diadema real y la hizo Reina de su reino. El Rey de 


Reyes puso sobre la cabeza de María la corona de Reina de la tierra y del cielo. 


El rey Asuero dijo a Ester que la ley dada para todos los demás no se extendía a ella. El Rey de 


Reyes dijo lo mismo a María, exceptuándola de la ley universal de la contracción del pecado original. 


Ester fue divinamente escogida para salvar a su pueblo del exterminio preparado por el impío 
Amán. María Sma. fue divinamente escogida para salvar a todo el género humano de la ruina que 


maquinaba contra él el impío Satán. 


4.3.9. Judit. 


Judit, según el sagrado texto fue de aspecto muy elegante, bellísima en todo. Temía mucho al 
Señor y no había quien dijese nada en contra de ella (8, 7 ss.). ¿Quién no ve en estas palabras el 
verdadero retrato, las líneas características de la fisonomía espiritual de María? Ella fue bellísima en 
todo, tanto en el alma como en el cuerpo. Ella temió filialmente al Señor más que cualquier otro. Nadie 


tuvo nunca nada malo que decir contra Ella. 


Judit fue el modelo de vírgenes, de esposas y de viudas. Otro tanto, mejor, incomparablemente 


más, puede decirse de María. 


Judit cortó la cabeza del gigante Holofernes y salvó a su pueblo. María quebrantó la cabeza de 
Satanás y salvó al género humano. 
Judit fue aclamada por el Sumo Sacerdote gloria de Jerusalén, honor del pueblo hebreo. Otro 


tanto ha hecho y hace continuamente la Iglesia respecto a María en su Tota pulchra. 


Judit, después de la gran victoria, pasó el resto de sus días en el silencio y la soledad, entregada 
a la contemplación de las cosas divinas. Lo mismo hizo María en los últimos años de su vida, después 


de la Ascensión de su Hijo. 


Judit fue famosa en toda la tierra de Israel. María fue famosa en toda la Iglesia esparcida por todo 
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el mundo. 


4.3.10. Débora (Jue. 4, 6- 5, 32). 


Débora fue profetisa porque predijo el triunfo de Barac sobre Sísara y los cananeos. María fue la 


Reina de los profetas, porque predijo que todas las generaciones la llamarían bienaventurada. 


A Débora, como a madre común, corrían en todas sus cuestiones y de todas partes todos los 
hijos de Israel. A María, como Madre espiritual de todos los hombres, corren de todas partes, en todas 


sus necesidades espirituales y temporales, todos los hijos de la Iglesia. 


Débora cooperó a la liberación de Israel por la victoria sobre Sísara y los cananeos. María 
cooperó con Cristo a la liberación de todo el género humano de la esclavitud del demonio, mereciendo y 


satisfaciendo con Él. 


Débora pronunció un admirable canto al Señor. María, después de la Encarnación del Verbo, 
venido a redimir a los hombres, prorrumpió en su cántico Magníficat, en el que exaltó el triunfo de 


Dios sobre los poderosos soberbios de la tierra. 


4.3.11. Jael (Jue. 4, 17-22). 


Jael es una figura admirable de María Corredentora. Como Jael con un clavo atravesó la cabeza 
de Sísara, y libró al pueblo de Israel de la opresión de los cananeos, así María Sma., con la espada de 
su dolor -la espada predicha por el Santo viejo Simeón-, atravesó la cabeza de Satanás librando a todos 


los hombres de la esclavitud. 


Como Débora saludó a Jael bendita entre las mujeres, así Isabel, presagiando la futura victoria de 
la Madre de Dios sobre nuestros enemigos espirituales, la exaltó con las palabras: Bendita Tú entre las 


mujeres, y bendito el fruto de tu vientre. 


4.3.12. Noemí (Rut 10, 1-4, 16). 


Noemí, quebrantada por el dolor, es la figura más expresiva de María dolorosa, sumergida en un 


océano de duelo por la muerte de su Hijo unigénito. 


Como Noemí prefería al nombre de pulchra, el de amarga, así María prefiere la devoción a sus 
inefables dolores a la devoción a sus gozos -aunque los lleva tan en el corazón-, repitiendo a todos: no 


le llaméis bella, sino amarga, porque el Omnipotente me ha llenado de amargura. 


No ha faltado quien ha llevado la semejanza todavía más allá. Rut sería la figura de aquellas 
almas que desposadas con el hijo de Noemí, es decir, con Cristo, y viudas ya, es decir, habiendo 
perdido al Esposo por sus propios pecados, se aficionaron de tal modo a Noemí, o sea a María, que no 
pudieron ya abandonarla. Ésta, sin duda, antes de unirlas definitivamente al rico Booz, las prueba de 
varios modos hasta que se resuelven definitivamente a abandonar, por Ella, el pecado. Las envía, pues, 
al campo de Booz, a recoger espigas por medio de la meditación; y les inspira el deseo de purificarse 
por medio de la penitencia; quiere que se adornen de virtudes y méritos, y sobre todo que se postren a 


sus pies, es decir, que sean humildes. Entonces Booz la toma por esposas ante los ancianos del pueblo, 
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ante los cortesanos del cielo '*. 


4.3.13. Abigaíl (I Sam. 25). 


El nombre mismo de Abigaíl, que significa júbilo del padre, cuadra perfectamente a María que 
con su aparición alegró inefablemente el corazón del Eterno Padre, que veía en Ella la restauradora de 


aquella gloria extrínseca que le había sido arrebatada por el pecado. 


Abigaíl es llamada por el Sagrado Texto prudentísima y bella: dos cualidades que convienen de 


un modo enteramente singular a María, aclamada por la Iglesia Virgen prudentísima, y la más hermosa 
entre las mujeres. 


Abigaíl, con sus maneras corteses, aplacó el justo enojo del Rey David contra Nabal. María, con 
sus méritos y satisfacciones, unidos a los méritos y satisfacciones de Cristo, aplacó al Rey de Reyes, 
airado por los pecados del mundo. Aplaca además continuamente a su divino Hijo, indignado por 


nuestras ingratitudes, deteniendo con su materna súplica su brazo vengador. 


Abigaíl, con su prudencia y virtud, supo ganarse de tal manera el ánimo de David, que, muerto 
Nabal, no dudó en tomarla por esposa. María, con los esplendores de su virtud, supo de tal manera 
ganarse el corazón de Dios, que le movió a escogerla entre todas las mujeres como Madre y Esposa 


suya, Reina del Universo. 


Abigalíl, al anuncio de su elección como esposa de David, se proclamó humildemente sierva suya: 
Ecce famula tua, sit in ancilla ut lavet pedes servorum domini mei (| Sam. 25, 41). María, al anuncio de 
su elevación a la vertiginosa dignidad de Madre y Esposa de Dios, se proclamó con encantadora 
humildad, humilde esclava del Señor: Eece ancilla Dormiza. 


4.3.14. Abisag, Sunamita (Il Rey. 1, 3). 


Abisag fue la más hermosa entre todas las jóvenes de Israel; por esto fue escogida por esposa 
del Rey David. María, por el fulgor de sus virtudes, fue la más hermosa entre todas las mujeres; por esto 


fue escogida por Esposa del Rey de Reyes. 


Abisag fue la más pura entre todas las esposas, porque se mantuvo siempre virgen, tanto antes 
de convivir con David como durante el tiempo que convivió con él, y después de la muerte de David. 
María Sma. fue siempre Virgen, antes de dar a luz a Jesús, en el nacimiento de Jesús, y después de su 


nacimiento. 


Nadie tuvo tanta intimidad con el Rey David, tipo de Cristo, como Abisag. Ninguno tuvo tan casta 
intimidad con Cristo, Rey de Reyes, como María su Madre-Virgen. Ella le llevó en su seno, le 
amamantó, le cubrió de besos, etc.. Después de haberle llevado nueve meses en su seno, lo llevó toda 


la vida en su mente y en su corazón. 


4.3.15. Betsabé (Il Rey. 11 ss.). 


Betsabé fue esposa del Rey David, tipo de Cristo; María fue Esposa del Rey de Reyes, Cristo, y 


compañera inseparable en la regeneración sobrenatural de la humanidad, y por tanto, Reina del 
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Universo, tanto por Madre como por Esposa del Rey de Reyes. 


El mayor anhelo de Betsabé fue ver reinar sobre todo Israel a su hijo Salomón. El mayor anhelo 


de María es ver Reinar sobre todos los hombres, sobre su mente y su corazón, a Jesucristo su Hijo. 


Betsabé fue hecha sentar por Salomón en un trono puesto a la diestra del suyo. María fue hecha 


sentar por Cristo en el cielo en un trono a la diestra del suyo. 


Betsabé tuvo la seguridad de ser siempre escuchada por Salomón en todo lo que le pidiese. 
María, por disposición de Dios mismo, lo puede todo junto a su Trono y obtiene siempre todo lo que 


pide. Es la Dispensadora de todas las gracias divinas. 


4.4. Los símbolos de María. 


4.4.1. El Paraíso terrestre (Gén. 2, 8; 15, 22). 


El Paraíso terrestre había sido preparado por Dios para ser la habitación de Adán. Y María Sma. 
había sido preparada por Dios para ser la morada del nuevo Adán, el Hombre-Dios, Jesucristo. Si para 
preparar la habitación de un puro hombre, hijo suyo por gracia, puso Dios tanto cuidado y derramó 
tantas riquezas, ¿qué cuidado no debió poner, qué riquezas no debió derramar para preparar la morada 
del Hombre-Dios, Hijo suyo por naturaleza? Por esto María ha sido llamada el Paraíso de la 


Encarnación. 


Las flores hermosísimas que adornaban el Paraíso terrestre, son el símbolo de las virtudes que 
adornaron el alma de María. En Ella, en efecto, vemos toda clase de flores, es decir, toda clase de 
virtudes: el lirio de la pureza, la violeta de la humildad, la rosa de un ardentísimo amor a Dios y al 


prójimo, etc. 


Los frutos de los árboles que adornaban el Paraíso terrestre simbolizaban los frutos del Espíritu 


Santo, cuya dulzura gustó siempre la Virgen Sma. 


El árbol de la vida simbolizaba a Jesucristo, que brotó como de raíz de María, y por Ella como el 


árbol por la tierra fue alimentado y hecho crecer. 


El río dividido en cuatro brazos que regaba todo el Paraíso terrestre, es el símbolo de aquel río de 
gracia que inundó siempre desde el primer instante de su vida el alma de la Virgen, haciendo brotar 
flores de virtud, y frutos de obras buenas. La gracia concedida por Dios a María desde el primer instante 


de su ser, superó a la concedida a todos los demás juntos, tomados en el término de su existencia. 


4.4.2. El Arca de Noé (Gén. 6). 


El arca fue ordenada por Dios y construida por Noé para salvar al género humano. Y María fue 


Predestinada por Dios y traída a la existencia para ser la Corredentora de los hombres. 


En el universal diluvio que lo anegó todo, hombres, animales y cosas, sólo el arca del justo Noé, 
tipo de Cristo Redentor, se salvó y por medio de ella el género humano. Una cosa semejante sucedió en 
el Nuevo Testamento. En el universal diluvio del pecado original, que ha envuelto a todos los hombres, 
sólo María, esta Arca mística que debía llevar al nuevo Noé, permaneció inmune, surgiendo Inmaculada, 


y por medio de Ella se salvó toda la familia humana. 
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En el arca se salvaron animales de toda especie; pecadores de toda especie, simbolizados en los 
diversos animales, se convierten y se salvan por María, verdadera Madre de Misericordia, verdadero 


refugio de los pecadores. 


El continuo crecer de las aguas que levantan el arca simboliza aquel crescendo continuo de 


gracia que se produjo en el alma de María por medio de los Sacramentos y de las buenas obras. 


El continuo elevarse del arca sobre la tierra simboliza el completo y continuo desasimiento del 


alma de María Sma. de todas las cosas terrenas. 


La altura vertiginosa alcanzada por el arca (quince codos sobre las cumbres de las más altas 
montañas) simboliza la altura de santidad alcanzada por María, incomparablemente superior a la de los 


más grandes santos. 


Fuera del arca no hay salvación, sino naufragio. Fuera de María -constituida por Dios junto con 
Cristo y subordinadamente a Él, como causa de nuestra Redención- no hay salvación posible, sino el 


naufragio de la condenación eterna ?*. 


4.4.3. La paloma con el ramo de olivo (Gén. 8, 8 ss.). 


Aquella paloma con el ramo de olivo simbolizaba graciosamente a María Sma. 152 Así la llama el 
Esposo divino (Cant 2, 14). En Ella se encuentran admirablemente todos los rasgos característicos de la 
paloma. Ella -según un piadoso autor- tiene el candor de la pureza, la ternura de la voz que es un 
gemido, la afición a la soledad, la dulzura de los ojos que manifiestan fidelidad, modestia, sacrificio. Sus 
pies no se posan sobre la inmundicia, por lo que, salida del nido, si no tiene donde posarse, vuelve a él. 
Armoniosa en las formas, se presenta con un indefinible aspecto de atractiva belleza. Otro tanto, y más 


puede decirse de María. 


En María se encuentra el candor de la pureza elevado al grado máximo. Estuvo inmune, no 
sólo de la culpa original, sino de toda sombra, aún mínima, de culpa actual y de imperfección. Todo en 
Ella fue candor de la luz eterna y espejo sin mancha. Sus pies -como los de la paloma- no se posaron 
nunca sobre las inmundicias de la tierra. En María estaba la dulzura de la voz, una dulzura tan suave 
y embriagadora, que mueve al Esposo divino del Cantar de los Cantares a decirle: Suene tu voz en mis 
oídos, porque tu vos es dulce (2, 14). La voz de la paloma es un gemido lastimero. La voz de María, 
cuando habla a su querido Hijo de nosotros, pobres pecadores, es un gemido de compasión materna 
hacia nuestras miserias, efecto de fragilidad más que de malicia. Tenemos un indicio de la dulzura de 
acento con que se dirige a Jesús, en las bodas de Caná y después que le hubo encontrado en el 


Templo. 


Encontramos en María el atractivo por la soledad. Lo atestigua el Esposo divino del Cantar 
cuando dice: ¡Oh paloma mía, que estás en los agujeros de las piedras y en las grietas de los muros, 
muéstrame tu rostro! La Virgen Sma. vivía siempre oculta. A los tres años -según la piadosa Tradición- 


se ocultó en el Templo, y allí permaneció hasta los quince, cuando fue tomada como esposa por José. 
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Vivió escondida con Jesús en la humilde casita de Nazaret. Y hasta cuando se vio obligada a aparecer 
en público, llevó siempre en todos sus actos aquel espíritu de soledad que la había llevado a hacerse 


una celda en su corazón, templo perenne de Dios. 


En María, finalmente, encontramos una armonía de líneas, físicas y morales, que atrae, 


fascina y embriaga a todos los que la contemplan y les arrebata el corazón. 


La paloma enviada por Noé volvió con un ramito de olivo. María se presentó al mundo sumergido 
en el diluvio del pecado, agitando el ramo de olivo símbolo del fin del diluvio espiritual, de la paz, de la 


próxima reconciliación del cielo con la tierra, de Dios con el hombre. 


4.4,4. El Arco Iris (Gén. 8, 21- 9, 16). 


El arco iris (este gracioso fenómeno que según la ciencia, es producido por un rayo de sol, que 
atravesando las nubes densas de vapor de agua se descompone en sus colores simples), anuncia el 
término de la tempestad y el comienzo de la serenidad. María, con su aparición sobre la tierra, anunció 
el fin de la tempestad de castigos, suscitada por el pecado y el comienzo de un buen tiempo que no 


habría de ser ya nunca alterado. 


El arco iris es como un arco centelleante que une la tierra con el cielo. María, como arco de 
divinas irisaciones, reconcilió la tierra con el cielo, el hombre con Dios, el abismo de la miseria con el 


abismo de la Misericordia. 


El arco iris, al aparecer entre las nubes, recuerda a Dios la promesa que Él hizo de no exterminar 
más al género humano. María, este místico Iris de paso, recuerda perennemente al Eterno, cuando las 
nubes del pecado se condensan sobre el horizonte de la humanidad, su estrecha alianza con la 


humanidad pecadora sellada mediante la sangre de su divino Hijo. 


El arco iris, después de la tempestad, reposa la mirada con la variedad y viveza de sus colores, y 
produce en el ánimo una sensación de serena alegría. María deleita la mirada del alma que la 
contempla con la variedad y el esplendor de sus virtudes, embriaga el corazón, eleva el espíritu a las 


regiones serenas del cielo. 


El arco iris brilla con los siete colores básicos de los que se compone la luz; y María Sma. brilla 
por los siete dones del Espíritu Santo, derramados en Ella con verdadera munificencia por su Esposo 


divino. 


4.4.5. La escala de Jacob (Gén. 27, 1-28; 22). 


La escala vista por Jacob tocaba con una extremidad la tierra y con la otra el cielo. María toca por 
una parte a la tierra, puesto que es pura criatura, y por otra el cielo, puesto que el Señor, apoyado en su 
libre consentimiento, la hizo su Madre, elevándola a una dignidad que linda con el infinito. Por Ella Dios 


se abajó hasta el hombre; y por Ella el hombre se elevó hasta Dios, su suprema felicidad. 


La escala de Jacob junta el cielo con la tierra. Y María, como Mediadora universal, unió el cielo 


con la tierra, el mundo visible con el invisible, las cosas terrenas con las celestes. 


Con la escala se sube fácilmente a lo alto. Con María y con el abundante auxilio de la devoción 


hacia Ella, se sube fácilmente al cielo. 
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4.4.6. La zarza ardiente (Éx. 3, 1-11). 


La zarza ardía sin consumirse. María -como canta la Iglesia en la Liturgia de la fiesta de la 
Purificación- concibió y dio a luz al Hombre-Dios sin que se deshojase el ramo verdeante de su 
virginidad |. Egregiamente escribió San Efrén: bienaventurada, Tú, oh María, que fuiste figurada en la 


zarza vista por Moisés. bienaventurada Tú, oh María, que fuiste como un velo y ocultaste su esplendor 
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En medio de la zarza estaba Dios. Dentro de María, en su purísimo seno, estuvo el Hombre-Dios. 


Dios mandó a Moisés que se quitase las sandalias, en señal de humildad y de respeto, antes de 
acercarse a la zarza. Con vivo sentimiento de humildad y de respeto deben acercarse los hombres a la 
Madre de Dios. 


Sólo cuando se acercó a la zarza recibió Moisés la autoridad y la capacidad de vencer a los 
opresores del pueblo elegido. Sólo acercándose a María podrán vencer los jefes del pueblo cristiano a 


los enemigos y a los opresores de la Iglesia. 


4.4.7. El Arca de la Alianza (Éx. 25, 10-16). 


Según una interpretación tradicional, de la que tenemos un eco continuo y viviente en las Letanías 
Lauretanas con la invocación Foederis Arca, tenemos aquí uno de los más expresivos símbolos de 
María. Expresa, en efecto, en admirable síntesis, cuanto de bello y grande pueda imaginarse de María, 


considerada en su singular misión para con Dios, para con el hombre y en sí misma. 


Expresa, ante todo, una singular misión para con Dios, o sea, la Maternidad divina. El Arca, en 
efecto, contenía las Tablas de la Ley, un vaso de oro lleno de maná y la vara florida de Aarón. María, 
esta Arca de la Alianza, contiene al Autor mismo de la Ley, el Pan vivo bajado del cielo, simbolizado por 


el maná, el que ha instituido el eterno Sacerdocio, simbolizado por la vara de Aarón. 


El Arca, además, expresa la misión de María para con los hombres, o sea, la Mediación 
universal. El arca, en efecto, era la más hermosa gloria del pueblo de Israel (| Sam. 4, 21): Dios recibía 
en ella y desde ella daba sus respuestas, sus oráculos, y hacía saber al pueblo su voluntad. Y María 
Sma., después de Cristo es la gloria más pura del místico Israel; por medio de Ella -Mediadora 
universal- se nos comunican todos los tesoros de las gracias divinas. La corona de oro que ceñía el 
Arca, simbolizaba su dignidad de Reina de la tierra y del cielo, consecuencia necesaria de su misión 


para con Dios y para con los hombres. 


Pero, además de expresar admirablemente la singular misión de María, el Arca expresa también 
de un modo no menos admirable, con lo que en sí misma era, los singulares privilegios de naturaleza, 
de gracia y de gloria, concedidos a María en atención a su misión singular. El Arca, en efecto, estaba 
construida de madera incorruptible. Y María no estuvo nunca sujeta a la corrupción ni moral ni física. 
Estuvo inmune de la corrupción moral, puesto que no fue manchada por la culpa original ni actual. 


Estuvo inmune de toda corrupción física, porque permaneció siempre virgen, aun siendo Madre, y 


153cf. SAN GREGORIO NISSENO, De vita Moysis; PG., 44, 1136 B-C. 
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escapó a la corrupción del sepulcro mediante su gloriosa Asunción. 


El Arca estaba enteramente revestida de oro purísimo por dentro y por fuera. Y María estuvo 


revestida todo del oro purísimo de una ardentísima caridad hacia Dios y hacia el prójimo. 


El Arca tenía cuatro asas de oro a sus pies, para poder trasladarla. Y María tuvo de un modo 
singular las cuatro virtudes cardinales a las que se reducen todas las virtudes morales, que le hicieron 


facilísimo su movimiento ascensional hacia las más altas cumbres de la santidad. 


4.4.8. El candelabro de oro (Éx. 25, 31-40). 


El oro es el primero entre todos los metales y la medida de los demás valores. La Virgen es la 


primera entre todas las criaturas. 


El oro no se oxida, mantiene siempre su brillo. María no fue nunca manchada ni con un mínimo 


defecto. 


El oro es maleable, esto es, resiste los golpes del martillo y sin romperse se extiende en hojas. Y 
María resistió admirablemente los duros golpes del dolor que cayeron sobre su corazón de Madre 


durante la acerba pasión y muerte de su Hijo. 


El candelabro iluminó el lugar sagrado. La Virgen Sma., verdadera puerta de la luz, iluminó 


toda la tierra dándonos [ἢ verdadera Luz que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. 


El candelabro, con sus siete brazos, sostenía siete lámparas. Y María estuvo admirablemente 


adornada con los siete dones del Espíritu Santo. 


4.4.9. La vara de Moisés (Éx. 4, 2-4; 17, 20). 


La vara, signo del poder comunicado por Dios a su siervo Moisés, es un símbolo muy expresivo 


de María Sma. 


Moisés se sirvió de aquella vara para obrar estrepitosos prodigios en favor de su pueblo. Y Dios 
se sirvió y se sirve continuamente de María para obrar los más estrepitosos prodigios en favor del 


pueblo cristiano. Basta recorrer los anales de la Iglesia, para quedar convencido y asombrado. 


4.4.10. La vara de Aarón (Núm. 17, 6 ss.). 


También la vara de Aarón, como la de Moisés, es un símbolo de María, y más propiamente de su 


concepción virginal. 


Como la vara de Aarón floreció sin concurso de elementos naturales, por encima de las leyes de 
la naturaleza, así la Virgen Sma. floreció, o sea, concibió la flor de los campos y el lirio de los valles, 


Jesús, sin concurso humano. 


Como la vara florida de Aarón junto con su fruto fue puesta en el Arca para ser conservada y 
venerada, así la Virgen Sma. fue puesta por Dios en el corazón de la Iglesia, junto a su divino Hijo, para 


ser venerada y exaltada. 


Como la almendra -fruto de la vara de Aarón- es el más gustoso y nutritivo de los frutos, así lo es 


Jesús, fruto de la Virgen. La Eucaristía, ¿no supera acaso todos los otros sabores? 
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4.4.11. El vellón de Gedeón (Jue. 6, 36-40). 


El vellón de Gedeón era una piel cubierta de lana blanca sin mancha. María era el candor en 


persona: en pensamientos, afectos, palabras, acciones... 


Sobre el vellón de Gedeón cayó el rocío del cielo. A la Virgen Sma. descendió como lluvia sobre 
el vellón el Verbo de Dios, prenda de nuestro rescate. Admirablemente lo hace notar el melifluo Doctor 


San Bernardo: Mira, oh hombre, el consejo de Dios, conoce el consejo de la sabiduría y de la piedad. El 
que quería inundarlo todo de celestial rocío, llenó primero todo el vellón. El que iba a redimir al género 
humano, acumuló en María todo el precio. Mirad atentamente cuánto quiere que la honremos con 
grande y afectuosa devoción el que puso en María la plenitud de todos los bienes: hasta el punto de que 
si en nosotros hay un poquito de esperanza, de gracia o de salvación, reconocemos que nos viene de 
Aquella, que sube a lo alto llena de delicias. Consiguientemente, con todas las fibras de nuestro 
corazón, con los más íntimos afectos y con todos nuestros deseos, veneremos a esta Virgen, puesto 


que tal es la voluntad de Aquél que quiso que todo lo tuviéramos por medio de María ***. 


Sólo el vellón fue cubierto de rocío, mientras que todo a su alrededor estaba seco. Sólo María 
entre todas las criaturas de la tierra fue bañada desde el primer instante de su existencia por el rocío de 


la divina gracia, mientras las demás estaban secas por la culpa. 


El Vellón de Gedeón fue símbolo de victoria. Lo mismo se debe decir de María, Madre de Aquél 


que dijo ¡Tened confianza! Yo he vencido al mundo (Jn. 16, 33). 


El vellón -afirma San Sofronio- aún proviniendo del cuerpo, desconoce las pasiones del cuerpo 


156. María, aun siendo de carne humana como nosotros, ignoró todas las debilidades de la carne. 


4.4.12. La nube (Is. 19, 1; III Rey. 18, 42-45). 
Subrayado sobretodo por San Ambrosio. 


Aunque la nube esté compuesta de elementos pesados -vapor condensado suspendido en la 
atmósfera-, el viento la hace ligera y la lleva de un punto a otro del cielo. Lo mismo puede decirse de la 
Santísima Virgen María. Aunque vestida del peso de la carne, no lo sintió, y fue por eso nube ligera 


movida con toda facilidad por el Espíritu de Dios. Este es el pensamiento de San Ambrosio: ¡Oh 
Riqueza de la virginidad de María!, como una nube llovía Ella sobre la tierra la lluvia de Cristo, según 
fue escrito: He aquí que el Señor viene sentado sobre una nube ligera. Verdaderamente ligera la que no 
conoció el peso de la unión conyugal. Verdaderamente ligera la que alivió a este mundo del yugo 


oprimente del pecado. Verdaderamente ligera la que llevaba en su seno la remisión de los pecados ἘΣ 


La nube pasa alta sobre el horizonte, en un cielo terso, sin rozar las suciedades de la tierra. Y 
María pasó alta durante toda su vida sobre el horizonte de la humanidad, sin rozar siquiera las bajezas 


terrenas. 


La nube cubre con su sombra lo que está debajo. Y María cubre con la sombra de su protección a 


todos sus verdaderos devotos. 


La nube hace caer la lluvia sobre la tierra seca y la hace fecunda. María, dando libremente el 


consentimiento a la Redención, hizo caer sobre la tierra, árida por el pecado, la lluvia de la gracia divina 


155PL., 183, 111. 
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y la hizo sobrenaturalmente fecunda. 


4.4.13. La Torre de David (Il Sam. 5, 17). 


El Cantar compara el cuello de la Esposa -que en sentido literal y alegórico es también María- a la 
torre de David: Colluum tuum sicut turris David (4, 4). El verdadero Rey David -Cristo, de quien David 


era tipo- ha erigido en su Iglesia una verdadera torre: María. 


La torre de David tenía tres fines: adornar la ciudad, y por eso era bellísima; servir de vigía, y 
por eso era altísima; servir de seguro refugio contra los ataques de los enemigos, y por eso era 
fortísima. Lo mismo puede decirse de María, mística torre de David. María fue ante todo una torre 
bellísima, el más hermoso adorno de toda la Iglesia. Como la torre de David constituía el orgullo y la 
gloria de todo el pueblo de Israel, así María -mística torre- constituye el orgullo y la gloria de todo el 


pueblo cristiano. 


María fue, en segundo lugar, una torre altísima, porque con la gracia y sus virtudes y méritos 
se elevó incomparablemente por encima de todos los otros edificios, o sea, de todos los ángeles y 


santos. 


María fue, en tercer lugar, una torre fortísima, refugio seguro de la Iglesia y de todos sus hijos 
contra los asaltos de todos nuestros espirituales enemigos, contra el mundo, el demonio y la carne. En 
Ella, en efecto, en todo tiempo y lugar, especialmente en las más difíciles ocasiones, se refugió siempre 


la Iglesia, Pastores y rebaño, obteniendo siempre segura victoria. 


4.4.14. El Templo de Salomón (ll Rey. 6, 2-38; II Crón. 3, 3-4, 22). 
En las letanías del Perú la Virgen Sma. es invocada como Templo de Salomón. 


Salomón, desde el principio de su reinado, se puso a trabajar en la construcción del Templo. Dios 
desde la eternidad y a lo largo de los siglos, preparó aquel místico Templo en el que había de habitar su 
divino Hijo. 

Salomón, en atención a la infinita grandeza de Aquél que debía habitarlo, construyó un edificio 
grandioso. Dios, en atención a la infinita grandeza de su Hijo que debía habitar en María, construyó este 


espiritual edificio de grandiosas proporciones. 


El Templo de Salomón estaba todo revestido de oro y piedras preciosas. María estuvo revestida 
toda del oro de la caridad para con Dios y para con el prójimo, y de las piedras preciosas de las más 


escogidas virtudes, dones, privilegios, etc., verdadera obra maestra de Dios. 


El Templo de Salomón era el estupor de todos los que lo visitaban, tanto que la Reina de Saba de 
Etiopía lo llamó un nuevo milagro del universo. Y María ha sido y será siempre a lo largo de los siglos, la 


más alta admiración de los que la contemplan y la estudian. 


El Templo fue la gloria de Salomón y de toda Palestina. María, místico Templo, ha sido y será 


siempre la gloria de Dios, que la ha edificado, y de toda la Iglesia. 


4.4.15. El Trono de Salomón (Il Rey. 10, 18-20). 
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María fue el trono viviente del verdadero Salomón, Rey pacífico. Lo fue en la Encarnación, cuando 
el Verbo, desde el Trono eterno del Padre, descendió al seno, o sea, al trono temporal de la Madre. Lo 
fue cuando, nacido, reposó Jesús en su seno purísimo, entre sus brazos, y desde aquel trono lo propuso 
Ella a la adoración de San José, de los pastores y de los Magos. Lo fue cuando, después de haber sido 
inmolado por nuestra salvación, es decir, después de haber sido depuesto del altar de la Cruz, fue 


colocado nuevamente en el seno de su Madre Santísima. 


El trono de Salomón era todo de marfil, es decir, de una preciosa, consistente y candidísima 


sustancia ósea. María fue lo que en la tierra hubo de más precioso, cándido y consistente. 


El marfil del trono de Salomón estaba recubierto de oro purísimo. María estuvo toda cubierta de 


ardentísima caridad hacia Dios y hacia el prójimo. 


Las gradas del trono de Salomón estaban circundadas por doce cachorros de león, símbolo de 


fortaleza y de protección. María estuvo circundada por una protección divina enteramente particular. 


CAP. IT: En el curso de su vida 


TERCERA PARTE 
LA MISIÓN SINGULAR DE MARÍA 


CAPÍTULO 1 
LA MATERNIDAD DIVINA 


1. IMPORTANCIA FUNDAMENTAL DEL TRATADO. 


La Maternidad divina de María constituye la primera base no sólo de todos los privilegios 
marianos, sino también, puede decirse, de la misma religión cristiana, de manera que rechazar el dogma 
de la Maternidad divina equivale a rechazar todo el Cristianismo. Por eso la Maternidad divina ha sido 
llamada escudo de la verdadera fe. 


El cardenal Cayetano dice que María, por su Maternidad divina, alcanza los límites de la divinidad 
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2. CONCEPTO EXACTO DE MATERNIDAD DIVINA. 


Enseña el Angélico que para tener una verdadera maternidad respecto a un individuo cualquiera, 
son estrictamente necesarias dos cosas: 1) que una mujer comunique a la prole una naturaleza 


semejante, o sea, consubstancial a la suya y 2) por vía de generación natural '*”. 


Establecida esta noción genérica de maternidad, es fácil comprender cómo la Virgen Sma. puede 
llamarse legítimamente Madre de Cristo. Le ha comunicado una naturaleza semejante a la suya, 
por vía de verdadera generación. No hay ninguna dificultad en comprender cuán legítimo sea el 
título de Madre de Cristo dado a María. La dificultad comienza cuando se intenta comprender en qué 
sentido la Virgen Sma. -verdadera Madre de Cristo- puede llamarse también verdadera Madre 


de Dios, porque no se comprende a primera vista cómo Dios pueda ser engendrable por una mujer. 
Es necesario, ante todo, tener presente una verdad o fundamento de orden natural. 


Para comprender -en la medida de lo posible- el verdadero significado y alcance de la divina 


Maternidad con todo lo que ella implica y lleva consigo, hay que tener en cuenta algunos prenotandos 


1 5 8CAYETANO, /n II-Il, q. 103, a. 4, ad 2. 
159s.Th., Ill, q. 32, a. 8, ad 3. 
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indispensables. Los principales son los siguientes: 


a) Concepto de Naturaleza'”. Por naturaleza (en griego, φύσις y también οὐσία) se 
entiende en filosofía la esencia misma de una cosa (y si quisieramos especificar más aún: es la 
esencia misma de una cosa en cuanto principio de operación). Responde a la pregunta ¿qué 
cosa es esto? La respuesta indica la naturaleza de la cosa en cuestión, que la constituye en una 


determinada especie distinta de todas las demás. 


Una misma naturaleza -aunque no numéricamente la misma, sino sólo especificamente- 
puede ser compartida por muchas cosas o personas. Y así vemos que hay millones de hombres y que 
todos tienen la misma naturaleza específica (o sea, todos son hombres). A diferencia de la persona, 


que, como veremos enseguida, es en cada caso única e intransferible. 


b) Concepto de persona'*. A diferencia de la naturaleza, la persona, en cambio, responde a 
la pregunta ¿quién es éste? y señala el sujeto (Juan, Pedro, Pablo) que realiza operaciones 
mediante su naturaleza racional (su humanidad). La persona se refiere siempre a una naturaleza 
intelectual o racional (Dios, el hombre o el Ángel), de la que señala el sujeto (Dios Padre, Juan, 
Pedro, Gabriel, etc.). La simple naturaleza, en cambio, puede referirse a seres intelectuales o 
racionales (Dios, un hombre, un Ángel) o irracionales (un caballo, un perro) o incluso inanimados (una 


piedra). La naturaleza designa a la cosa; la persona designa el yo. 


La persona (el yo), es siempre única e intransferible. Cada persona es ella misma y ninguna otra. 
La propia personalidad es intransferible o incomunicable a otra persona. Un padre, al engendrar a su 
hijo, le comunica la naturaleza humana (su hijo es un hombre como el padre), pero de ninguna 
manera su propia persona (la persona del padre es distinta de la persona del hijo). Esto ocurre 
siempre en cualquier generación que tenga por término una persona, incluso en el mismo Dios; y así la 
primera persona de la Santísima Trinidad -el Padre-, al engendrar a la segunda (el Hijo, el Verbo), le 
comunica la plenitud de la naturaleza divina (el Hijo es Dios como el Padre), pero de ninguna 
manera su propia personalidad (el Padre es una persona distinta del Hijo aunque ambos posean la 
mismísima naturaleza divina). La fe nos enseña que en Dios hay tres Personas distinta (Padre, Hijo 
y Espíritu Santo), pero una sola y mismísima esencia o naturaleza divina (los tres son un solo y 


mismo Dios, no tres dioses distintos). 


c) Concepto de generación!”. La generación propiamente dicha responde a la siguiente 
definición: Es el origen, que un ser viviente tiene de otro ser viviente por comunicación de su propia 


naturaleza específica. 


De acuerdo con esta definición, para que la generación sea verdadera y real ha de reunir las 


siguientes condiciones: 
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1. Que el engendrado sea un ser viviente. Por falta de esta condición no se dicen engendradas 


por nosotros las lágrimas, aunque proceden de un ser viviente. 
2. Que el generante lo sea también, porque solamente los seres vivientes pueden engendrar. 


3. Que el engendrado proceda del generante por una acción que sea verdaderamente vital, ya 
que ésta es la única forma de comunicar un viviente su naturaleza a otro viviente. Por falta de esta 
condición no puede decirse que Eva haya sido engendrada por Adán, aun interpretando materialmente 


el pasaje bíblico de la formación de Eva de una costilla de Adán. 
4. Que el engendrado se asemeje al generante en la misma naturaleza específica (como el 


hombre engendra a otro hombre y el caballo a otro caballo). Por eso no puede decirse que son 


engendrados por nosotros los cabellos de nuestra cabeza. 


d) Término de la generación en los seres intelectuales o racionales. Este 
prenotando es importantísimo en Mariología y la clave fundamental para entender el verdadero alcance 


y significado de su Maternidad divina. 


En los seres irracionales, en efecto, el término de la generación es otro animal de la misma 
especie (ej. otro caballo, otro perro), pero no una persona, puesto que los animales irracionales no son 
personas (ni el generante ni el engendrado). En cambio, en los seres intelectuales o racionales (Dios, el 
hombre) el término de la generación es otra persona distinta del generante. El Padre Eterno 
engendra a la persona del Verbo -distinta de la persona del Padre- al comunicarle su mismísima 
naturaleza divina; un hombre, al engendrar a su hijo, engendra la persona de su hijo -distinta de la 


persona del padre- al comunicarle la naturaleza humana, o sea al engendrar a su hijo hombre. 


La diferencia entre la generación de la Persona divina del Verbo por su Eterno Padre y la 
generación de una persona humana por otra persona humana consiste -entre otras- en que, en la 
generación divina del Verbo, el Padre le comunica su mismísima naturaleza divina -numéricamente 
la misma, aunque no su propia personalidad de Padre, como ya hemos dicho-, mientras que en 
las generaciones humanas la naturaleza humana que recibe el hijo de su padre no es la misma de 
su padre numéricamente, sino sólo especificamente (los dos son hombres, o sea seres 
pertenecientes a la raza humana). Por eso en Dios, aunque haya tres Personas distintas, no hay más 
que una sola esencia o naturaleza divina (un solo Dios), mientras que entre un hombre y su hijo hay 


dos personas y dos naturalezas (aunque de la misma especie humana cada una de ellas). 


Teniendo en cuenta estos principios fundamentales, la explicación teológica del dogma de la 


Maternidad divina de María se facilita extraordinariamente, como veremos enseguida. 


Además de estas verdades fundamentales de orden natural, hay que tener presente otra verdad o 
fundamento de orden sobrenatural, que nos es conocido mediante la Revelación divina: la llamada 
Unión Hipostática, en virtud de la cual a la Persona divina del Verbo le están unidas dos 
naturalezas: la divina y la humana: la divina ab aeterno y la humana en el tiempo, desde el primer 


instante de su concepción por parte de María. Consiguientemente, es siempre la misma Persona 
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divina -la Persona divina del Verbo- la que ha sido engendrada ab aeterno, según la naturaleza 
divina, por el Padre, y la que ha sido engendrada en el tiempo, según la naturaleza humana, por la 


Madre, María Santísima. 


En otras palabras: la Persona divina del Verbo se unió a la naturaleza humana desde el primer 
instante de su concepción por parte de María, de manera que la naturaleza humana de Cristo nunca 
estuvo terminada por una personalidad humana y creada, sino que subsistió siempre, desde el primer 
instante de su existencia, en la personalidad divina e increada del Verbo. Consiguientemente, el Verbo, 
en el acto de la Encarnación, no asumió al hombre, desnudándolo de su propia subsistencia o 
personalidad, sino que asumió la naturaleza humana poniendo en ella, en lugar de la personalidad 


humana (que hubiera sido la naturalmente reclamada), la personalidad divina!*. 


Puesto que por el hecho mismo de que la Virgen Sma. dio al Verbo la naturaleza humana (en la 
cual subsistió la Persona del Verbo desde el primer instante de la concepción, en lugar de la persona 
humana), puede decirse en sentido verdadero y propio que ha engendrado la Persona del Verbo 
según la naturaleza humana, y por tanto, es verdadera y propia Madre de Dios; puesto que Dios, o 
sea, el Verbo encarnado, habiendo sido engendrado por Ella y nacido según la naturaleza humana, es 


verdadero Hijo suyo '*. 


En una palabra: es la persona, y no la naturaleza la que es engendrada. Ahora bien, en Cristo no 
hay otra persona que la divina del Verbo. Consiguientemente, es la divina Persona del Verbo la 
engendrada por la Virgen Sma. según la naturaleza humana. La Virgen Sma., pues, es y debe llamarse: 
verdadera Madre del Verbo encarnado, verdadera Madre de Cristo, verdadera Madre 


de Dios. 
Este es el concepto pleno y genuino de la Maternidad divina. 


3. ERRORES CONTRA LA MATERNIDAD DIVINA. 


Todos los errores acerca de la Encarnación del Verbo, o sea, acerca de la Unión Hipostática, se 
resuelven lógicamente en errores contra la divina Maternidad de María. Por tanto, puede establecerse 


una triple clase de errores cristológicos: 
1. Los que negaron que Cristo haya sido verdadero hombre. 


a. Los docetas (s. |), enseñaron que el cuerpo de Cristo no fue verdadero y real, sino sólo 


aparente. 


b. Los valentinianos, que aun admitiendo en Cristo un cuerpo verdadero y real, enseñaron 
sin embargo, que no era un cuerpo terreno, sino un cuerpo celeste, bajado del cielo y pasado a través 


de la Virgen Sma. como a través de un canal. 


En estos errores, la Maternidad divina se reduciría a una maternidad solamente aparente, no 


1635. Th. 1, q. 33, a. 3. 


164Idem, q. 35, a. 4. 
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real. 


2. Los que negaron que Cristo haya sido verdadero Dios. 


a. Los ebionitas, cristianos convertidos del judaísmo (s. |), que creyeron que Cristo era un 
simple hombre nacido de María y de José, unido particularmente a Dios y hecho Hijo adoptivo de Dios 
por su fidelidad en la observancia de la ley. 

b. Los cerintianos (ss. | y Il), que mezclando la gnosis con el judaísmo, dijeron que Cristo 


eran uno de los eones, o sea, uno de los entes que constituían un enlace entre Dios y el mundo. 


Cc. Los arrianos (s. IV), que enseñaban, siguiendo a Arrio, presbítero alejandrino, que el 
Verbo engendrado por Dios para crear el mundo, habiendo tenido Él también un principio, no es Dios, 
sino un intermediario entre Dios y el mundo, y, por tanto, es de substancia diversa a la del 


Padre, de quien solamente es hijo en sentido adoptivo. 
Estos antiguos errores han sido renovados por los racionalistas, protestantes y modernistas. 


Los racionalistas, que sostienen que Cristo es un puro hombre, un profeta semejante a los 


demás. 


Los protestantes liberales sostienen que Cristo es un profeta superior a los demás 


(Harnack, Wendt, Réville, Sabatier, etc.). 


Los modernistas pretenden que Cristo se proclamó Hiro de Dios en sentido sólo mesiánico, y 
que los cristianos embebidos en las teorías helénicas sobre el Logos lo adoraron como Verbo divino!*. 
Consiguientemente, el dogma de la divinidad de Cristo, según ellos, no podría probarse con los 
Evangelios, sino que es un dogma que la conciencia cristiana ha deducido de la noción de Mesías, 


elaborando los conceptos judíos acerca del Mesías mediante las doctrinas griegas. 


En estos errores sobre la divinidad de Cristo, la Virgen Sma. no sería Madre de Dios, sino 


solamente madre de un hombre. 


3. Los que alteraron la unión entre la naturaleza divina y la humana. 


a. Los eutiquianos (por exceso) enseñaron que la unión entre las dos naturalezas -divina y 
humana- se hizo in natura, y por tanto, en Cristo, después de la unión, no sólo hubo una única 
persona, sino también una única naturaleza. Cómo haya sucedido esto, Eutiques no lo explicó. Sus 
discípulos se tomaron el trabajo de hacerlo y comenzaron a hablar de mezcla de las dos naturalezas 
de modo que resultase una tercera; de absorción de la una en la otra (como la gota de agua es 
absorbida por el océano); de unión formal análoga a la del alma con el cuerpo: fórmulas todas que 
comprometen la integridad de una de las dos naturalezas, o de ambas. Puestos estos errores, la 
Maternidad divina, como es evidente, queda destruida. Cristo, en efecto, no habría tenido la misma 


naturaleza que tenemos nosotros y no habría sido, por tanto, de nuestra especie; la generación -como 


1650 Decr. Lamentabili, Dz. 2027 ss. 
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hemos ya hecho notar- se termina en el supuesto subsistente en la misma naturaleza del generante, 


pues que es un origen ie sirmilitdlirerm natarae | 


. Los que dicen esto no sólo destruirían la maternidad 
en cuanto tal, sino la Maternidad en cuanto divina, puesto que una naturaleza resultante de la 


naturaleza humana y divina, no podría llamarse en rigor ni humana ni divina. 


b. Los nestorianos (por defecto), preocupados de salvar en Cristo la doble naturaleza, 
pusieron una unión en la persona, no en la naturaleza; pero sólo accidental, de modo que Cristo 
hombre y el Verbo son dos sujetos, cada uno de ellos per se stans, dos personas físicas, que forman 
una sola moral (no ontológica), como el Rey y su embajador. Siendo, pues, la unión entre los dos 
sujetos sólo accidental, no es lícito, evidentemente, atribuir al uno las propiedades del otro; y la 
Virgen María no sería en sentido verdadero y propio Madre de Dios (Theotokos), sino Madre de Cristo 
hombre (que es el único Redentor, Sacerdote y Víctima), Christípara y no Deípara, Christotócos y no 
Theotokos. Puede llamarse Madre de Dios sólo oratoriamente, en el mismo sentido en el que una 
mujer puede llamarse madre de un Obispo o un Papa: no ha engendrado un Obispo o un Papa, sino un 
hombre como los demás, que ha llegado a ser después Obispo o Papa. Tal es la doctrina de Nestorio, 


Patriarca de Constantinopla (451), como resulta tanto de sus sermones como del libro de Heráclides. 


Hay que reconocer, sin embargo, que Nestorio no fue el inventor ni el iniciador de esta herejía que 
tomó de él su nombre: fue solamente su más fanático y obstinado ilustrador y propugnador. Antes de él 


ese error había sido enseñado por Diodoro de Tarso y por Teodoro de Mopsuestia '”. 


3.1. La actitud de los protestantes ante la Maternidad divina. 


Tanto Lutero como Calvino, con los secuaces de estas dos corrientes protestantes, han afirmado 


en términos equivalentes la divina Maternidad de María. 


Lutero designa habitualmente a María con el nombre de Madre de Dios, lo mismo en su 


comentario al Magníficat que en sus discursos. Decía: María no ha dado a luz un hombre separado, 
como si por su cuenta tuviese un hijo, y Dios por su parte tuviese su Hijo. Sino que Ella engendra en el 


tiempo al mismo a quien Dios engendró desde la eternidad 00 


Calvino, con sus seguidores, se muestra más reservado: evita constantemente usar -sin negarlo 
ni combatirlo- el término clásico Theotokos, Miukre de ios, y se sirve del título de Miwdkre del Señor, 
título que tiene la ventaja de encontrarse en el Evangelio '”. Calvino, además, ha formulado una neta 


condenación del nestorianismo. 


Según Karl Barth -el más autorizado teólogo calvinista de hoy-, la expresión de Madre de Dios 
debe ser admitida como expresión legítima del dogma cristológico, puesto que es el complemento del 


Verbum caro factum est, por medio de una mujer de nuestra estirpe, de modo que es idéntico el Hijo 


166c:t., C. Gent. 1. 4, c. 32. 
167ct. MANSI, Co//. Conc. tt. IV y V; HEFELE, Conciliengeschichte, vol. Il, pg. 149. 
168 Enarratio, cap. 53 Isaiae, Erlangen, Op. lat. 23, 476. 


169 nstit., 1. 11, cap. XIV, πϑ 4. 
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eterno de Dios y el Hijo de María Sma. 170. Barth reprocha (injustamente) a la Mariología católica el 
haber hecho de la Theotokos una realidad autónoma (fuera del cuadro de Cristo) hasta convertirla 


-según él- en el dogma central de la Iglesia Romana (|). 


La mayor parte de los anglicanos admiten como artículo de fe la Maternidad de María. Sostienen, 
sin embargo, bajo el influjo protestante, que el título Theotokos tiene un aspecto más cristológico que 
mariológico, y que tal título no ha sido escogido para honrar a María en primer lugar, sino ante todo y 
sobre todo, para consagrar la divinidad del Hombre-Jesús ?”'. No faltan, sin embargo, anglicanos que, 


bajo el influjo católico, han llegado a admitir lo que enseña la Iglesia 172. 


4. EL ASPECTO TEOLÓGICO: EL HECHO DE LA MATERNIDAD DIVINA. 


La Virgen Sma. puede y debe llamarse en sentido verdadero y propio, Madre de Dios. Esto se 


prueba con la Sagrada Escritura, con la Tradición, con el Magisterio Eclesiástico y la Razón Teológica. 


4.1. Sagrada Escritura. 


La Escritura nos dice explícitamente que la Virgen Sma. es verdadera Madre de Jesús (Mt. 2, 11; 
Lc. 2, 37-48; Jn. 2, 1; Hech. 1, 14). Jesús nos es presentado como concebido (Lc. 1, 31) y nacido (Lc. 2, 
7-12) de la Virgen. Pero Jesús es verdaderamente Dios, según resulta del explícito testimonio del mismo 
Jesús confirmado por deslumbradores milagros, por la fe de la Iglesia Apostólica, por el testimonio de 
San Juan, etc.. Para poder negar la divinidad de Cristo no queda otro camino que destruir todas las 
páginas del Nuevo Testamento. Ahora bien, si María es verdadera Madre de Jesús y Jesús es 


verdadero Dios, se sigue lógicamente que María es verdadera Madre de Dios. Esto en general. 


En detalle, después, la divina Maternidad de María resulta evidente por las palabras del Ángel 


Gabriel, por las de San Pablo y por las de Santa Isabel. 


Dijo el Ángel Gabriel a María: Concebirás y darás a luz un hijo a quien pondrás por nombre 
Jesús. Éste será grande y será llamado Hijo del Altísimo; el Santo niño que ha de nacer será llamado 


Hijo de Dios (Lc. 1, 31). La Virgen Santísima había de concebir y dar a luz al Hijo del Altísimo, al Hijo 
de Dios, o sea, Dios, según lo había predicho varios siglos antes Isaías: He aquí que una virgen 


concebirá y dará a luz un hijo, y será llamado Emmanuel (o sea, Dios con nosotros) (Is. 7, 14) 17. 


San Pablo enseña explícitamente que llegada la plenitud de los tiempos Dios mandó a su Hijo 
hecho de mujer (Gal. 4, 4). De estas palabras se deduce claramente que el que fue engendrado ab 


aeterno por el Padre es el mismo que fue engendrado en el tiempo por la Madre; pero el que fue 


170Die kirkliche Dogmatik, t. |, 2; Die Lehre von Wort Gottes, 3? ed., Zollikon-Zurich 1945, pgs. 151-152. 
1710. Encyclop. Relig. and Ethics, art. Nestorianism. 
17 2MASCALL, The Dogmatic Theology of the Mother of God, en The Mother of God, Londres [1949], pgs. 37-50. 


173Ha expuesto ampliamente este asunto el P. M. PEINADOR, C.M.F. en el artículo: La Maternidad divina de María en el 
mensaje del ángel (Lc. 1, 30. 33. 35), en Est. mar., 8 [1949], pgs. 29-63. 
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engendrado ab aeterno por el Padre es Dios, Verbo de Dios; por tanto, también el que fue 


engendrado en el tiempo por la Madre es Dios, el Verbo. 


Todavía más clara y explícita, en su vigor sintético, es la expresión de Santa Isabel. 
Respondiendo al saludo de María, Isabel, inspirada por el Espíritu Santo -como nos revela San Lucas-, 
dijo asombrada: ¿De dónde a mí que la Madre de mi Señor venga a mí? (Lc. 1, 43). La expresión 
mii Señor 65 sinónimo evidente de Dios'”*, puesto que inmediatamente después añadió Isabel: Se 
cumplirán en Ti todas las cosas que te han sido dichas de parte del Señor, Ο sea, de Dios 15. 
Isabel, por tanto, inspirada por el Espíritu Santo, proclamó explícitamente a María verdadera Madre de 


Dios'”*. Era la condenación anticipada de los eutiquianos y de los nestorianos. 


Según algunos exégetas, el Seríar de quien habla Isabel no sería otro que el Serñiar de quien 
habla David en el Salmo 110, 1: Dijo el Señor a mi Señor, o sea, el Mesías, y así lo enseña el 
Catecismo de la Iglesia Católica!””. Habría, pues, conocido por ilustración del Espíritu Santo sólo la 
mesianidad de Cristo, no su divinidad. Pero si se observa bien, el citado Salmo de David no sólo 
expresa la mesianidad, sino también la divinidad de Cristo. Cuenta, en efecto, San Mateo (22, 41-46) 
que Cristo formuló un día a los fariseos esta precisa pregunta: ¿Qué os parece del Cristo [o sea, del 
Mesías]? ¿De quién es Hijo? Y los fariseos respondieron: De David. Hubieran debido responder: Es hijo 
de David y también Hijo de Dios, o sea, Dios. Se limitaron, en cambio, a responder: Es hijo de David. Y 
Jesús, para obligarles a admitir que el Mesías, además de hijo de David era también Hijo de Dios, 
verdadero Dios, replicó, en sustancia, así: David, en un Salmo que vosotros mismos tenéis por 
mesiánico, dice que Dios (el Señor) ha dicho al Señor (de David): “Siéntate a mi diestra...”, etc. Pero si 
el Mesías -como decís vosotros- es hijo de David y simple hombre, ¿cómo David, que es su padre, 
puede llamarle su Señor y darle el mismo nombre de Señor con que designa a Dios? (Quomodo ergo 
David in spiritu vocat eum Messiam Dominum...?). El Mesías, pues, no es sólo hijo de David, 
engendrado por él en el tiempo, sino también Hijo de Dios, o sea, Señor soberano de David, 
engendrado por Dios en la eternidad. Esta argumentación de Cristo resultó tan concluyente para los 
fariseos que se quedaron -como observa San Mateo- mudos: Ninguno podía responderle una palabra. 
El Señor por tanto, de quien habla David en aquel Salmo -y al cual quizá alude Isabel- es el Mesías, 
que además de ser verdadero hijo de David, es proclamado verdadero Hijo de Dios, puesto que es 
llamado Señar con el mismo nombre con que se llama a Dios mismo: Dijo el Señor [Dios] a mi Señor 


[Mesías]. 


174En la traducción griega de los libros del Antiguo Testamento, el nombre inefable con el cual Dios se reveló a Moisés (cf. 


Ex. 3, 14), YHWH, es traducido por *“HKayrios”” ["Señor”]. Señor se convierte desde entonces en el nombre más habitual para 
designar la divinidad misma del Dios de Israel. El N. Testamento utiliza en este sentido fuerte el título *“Señor”” para el Padre, 


pero lo emplea también, y aquí está la novedad, para Jesús reconociéndolo como Dios (cf. | Cor. 2, 8) (Cat. de la lgl. Cat. n* 446; 
cf. nn? 447-451). 


1750. CERFAUX, Adonai et Kyrios, en Rev. Sc. Philos. et Théol. agosto 1931. 


176ct. P. R. RÁBANOS, C.M.F. en el artículo: De dónde a mi esto, que la Madre de mi Señor venga a mi? (Lc 1, 43) en 
Est. mar., 8, [1949], pgs. 9-27. 


177N" 447. 
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Además, con mucha frecuencia, en los evangelios hay personas que se dirigen a Jesús 


llamándole Señor" ὃ. También, la oración cristiana está marcada por el título “Señor”, ya sea en la 
invitación a la oración “el Señor esté con vosotros”, o en su conclusión “por Jesucristo nuestro Señor” o 
incluso en la exclamación llena de confianza y de esperanza: “Maran atha” (“¡el Señor viene!”) o 


“Marana tha” (“¡Ven, Señor!”) (| Cor. 16, 22): “¡Amén! ¡Ven, Señor Jesús!” (Ap. 22, 20) Ri 


Se suele objetar que en la Sagrada Escritura no se encuentra nunca que Cristo haya llamado 


madre a María. Se responde: 


1) Del hecho de que no se lea en la S. Escritura que Cristo haya llamado a María Sma. con el 
nombre de madre, no se sigue de ninguna manera que no la haya llamado así. En el Evangelio no se 
refieren todas las cosas que ocurrieron, sino solamente algunas. En la intimidad familiar, Cristo 
llamó seguramente a María Sma. con el nombre de madre, como Ésta lo llamó con el dulce nombre de 
hijo. 

2) Dato et non concesso que nunca Cristo haya llamado a María con el dulce nombre de madre, 
es todavía innegable que la ha tratado siempre como tal. Siempre le estuvo sujeto (Lc. 2, 51), y al morir 


en la Cruz la confió a los cuidados filiales del discípulo predilecto (Jn. 19, 27). 


3) Además, es innegable que la Virgen Sma. tuvo siempre a Jesús como hijo y lo llamó con este 
nombre. Baste recordar las palabras de María a Jesús, a la edad de doce años, inmediatamente 
después de encontrarle en el templo: ¿Hijo, por qué lo has hecho así con nosotros? (Lc. 2, 48). Si no 
hubiera sido su verdadera Madre, Él -Maestro de la verdad- hubiera debido rechazar semejante 


apelativo. 


4) Las turbas reconocieron constantemente a María como verdadera Madre de Cristo. Por ej. Le 


dijo uno: He aquí que ἐπε madre y tus hermanos están fuera y te buscan (Mt. 12, 47). 


Finalmente, el apelativo de rrwger: del que se sirvió, lejos de ser indicio de despecho o desprecio, 


lo era de singular respeto y veneración!*”, 


4.2. La Tradición. 


Toda la Tradición cristiana desde los tiempos apostólicos es una aclamación continua a esta 
fundamental verdad mariológica. Hacemos un rápido y elemental resumen hasta el Concilio de Éfeso, 


donde ya no hay nada que objetar en contra, para no extendernos demasiado '*'. 


En el siglo ll los Padres combaten principalmente contra los que niegan a Cristo una verdadera 
naturaleza humana. Enseñan, además, la cosa expresada en el título Theotokos (San Justino Mártir, 


San Ireneo, etc.). 


178 Cat. de la lgl. Cat. n* 448. 
179ldem, πο 451. 


180Recordar además, los textos de la Sagrada Escritura donde es llamada Made de Jesús: Mf. 2, 11; 2, 13; 2, 20; 2, 21; 


etc. 


181Para mayor profundidad cf. ROSCHINI, o. c., t. |, pgs. 330 ss. 
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En el siglo Ill empieza a usarse el término Theotokos, o sea, Madre de Dios. El primero en 


usarlo parece haber sido Orígenes (1254). 


En el siglo IV, desde el principio, el uso del apelativo Theotokos, con una explicación añadida, 
se hace más frecuente y común; lo que demuestra que en el siglo precedente estaba ya en uso (entre 


ellos: San Atanasio, San Hilario, San Efrén, San Jerónimo, San Agustín, etc.). 


4.3. Magisterio. 


La siguiente conclusión fue esprresernente defirrida por la Iglesia como dogma de fe, contra la 
herejía de Nestorio: La Sartísima Viryen Miería es propia. real y verdaderanerte Miukbre de Dios. puesto 
que engerndró según la came al Verbo de Nos Encamnado. 

No nos podemos detener aquí en exponer la historia de las controversias entre San Cirilo de 
Alejandría -el gran campeón de la Maternidad divina de María- y el heresiarca Nestorio, que ocasionaron 
la reunión del Concilio de Éfeso -celebrado el año 431, bajo el pontificado de San Celestino l-, donde se 
condenó en bloque la doctrina de Nestorio y se proclamó la personalidad úíxsica y divina de Cristo bajo 
las dos naturalezas, y, por consiguiente, la Miwernúlad divina de Mina |". 


He aquí el texto principal de la carta segunda de San Cirilo a Nestorio, que fue leída y aprobada 
en la sesión primera del Concilio de Éfeso: 


No decimos que la naturaleza del Verbo, transformada, se hizo carne; ni tampoco que 
se transmutó en el hombre entero, compuesto de alma y cuerpo, afirmamos, más bien, 
que el Verbo, habiendo unido consigo, según hipóstasis o persona, la carne animada de 
alma racional, se hizo hombre de modo inefable e incomprensible y fue llamado Hijo del 
hombre, no por sola voluntad o por la sola asunción de la persona. Y aunque las 
naturalezas sean diversas, juntándose en verdadera unión, hicieron un solo Cristo e 
Hijo; no porque la diferencia de naturalezas fuese suprimida por la unión, sino porque la 
divinidad y la humanidad, por misteriosa e inefable unión en una sola persona, 
constituyeron un solo Jesucristo e Hijo. Porque no nació primeramente un hombre 
cualquiera de la Virgen María, sobre el cual descendiera después el Verbo, sino que, 
unido a la carne en el mismo seno materno, se dice engendrado según la carne, en 
cuanto que vindicó para sí como propia la generación de su carne... Por 


eso (los santos Padres) no dudaron en llamar Madre de Dios a la Santísima Virgen 
183 


En el año 451, o sea veinte años más tarde del Concilio de Éfeso, se celebró bajo el pontificado 
de San León Magno el Concilio de Calcedonia, donde se condenó como herética la doctrina de 


Eutiques, que afirmaba -por error extremo contrario al de Nestorio- que en Cristo no había más que una 


182Escribía San Cirilo en una carta a sus fieles de Alejandría: Aunque las deliberaciones merecen ser más largamente 
explicadas a vuestra piedad, sin embargo, por estar los secretarios muy recargados, seré breve. Sepan, pues, que el 22 del mes 
de junio se reunió el santo Sínodo en la gran iglesia de Éfeso, llamada de María, Madre de Dios. Habiendo permanecido aquí todo 
el día, depusimos y dimitimos del episcopado a Nestorio, condenado como blasfemo, que no osó presentarse en el Sínodo. Los 
obispos aquí reunidos éramos alrededor de doscientos. Todo el pueblo de la ciudad, desde las primeras horas de la mañana hasta 
la noche, permaneció ansioso en espera de la resolución del santo Sínodo. Cuando se supo que el autor de las blasfemias había 
sido depuesto, todos a una voz comenzamos a aclamar al Sínodo y a glorificar a Dios, porque había caído el enemigo de la fe. 
Apenas salidos de la Iglesia, fuimos acompañados con antorchas a nuestras casas. Era de noche: toda la ciudad estaba alegre e 
iluminada; iban mujeres ante nosotros agitando turíbulos. Así el Señor manifestó su omnipotencia a los que blasfemaron su 


nombre (cf. KIRCH, Enchiridion fontium hist., 793). 
183Dz. 111, a. 
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sola naturaleza, la divina (monofisismo). El Concilio definió solemnemente que en Cristo hay dos 


naturalezas -divina y humana- en una sola persona o hipóstasis: la persona divina del Verbo 
184 


Un siglo más tarde, el Concilio Il de Constantinopla (quinto de los ecuménicos), celebrado el año 
553 bajo el pontificado del Papa Vigilio, alabó e hizo suyos en fórmula dogmática los doce 
anatematismos de San Cirilo contra la doctrina de Nestorio, considerándolos como parte de las actas del 


Concilio de Éfeso '**. 


Son pues, dogmas de fe expresamente definidos por la Iglesia que en Cristo hay dos 
naturalezas -divina y humana-, pero una sola persona, la persona divina del Verbo. Y como María 
fue Madre de la persona de Jesús, hay que llamarla y es en realidad propia, real y verdaderamente 
Madre de Dios. 

En la Encíclica Lux Veritatis, Pío ΧΙ explica ampliamente la naturaleza de la divina Maternidad de 


María, insinúa las pruebas más fundamentales, resuelve algunas objeciones y deduce consecuencias. 


4.4. Razón Teológica. 


En el dogma de la divina Maternidad de María, la razón iluminada por la fe intuye una triple 


conveniencia, a saber: de parte de Dios, de parte de Cristo y de nuestra parte!**, 


1) Conveniencia ante todo por parte de Dios, que se complace en manifestar a los hombres: 


*Los esplendores de su Sabiduría. Absolutamente hablando, el Hijo de Dios habría 
podido tomar cuerpo en todo semejante al nuestro, sin recurrir a una madre, como había hecho al crear 
al primer hombre. Pero para quitar al orgullo humano todo pretexto plausible de negar la realidad de la 
Encarnación, milagro del amor del Creador a su criatura, dispuso sabiamente tomar ese cuerpo de una 


verdadera Madre '*”. 


*Los esplendores de su Justicia. Era justo, en efecto, que de la misma manera que la 


mujer se encontraba en la base de nuestra prevaricación, se encontrase también en la base de la 


184cf. Dz. 148. 

185cf. Dz. 113-124; 226-227. He aquí los principales anatematismos de San Cirilo relativos a la cuestión que nos ocupa: Sí 
alguno no confiesa que Dios es verdaderamente el Emmanuel y que por eso la Santa Virgen es Madre de Dios, pues dio a luz 
según la carne al Verbo de Dios hecho carne, sea anatema (Dz. 113). 

Sí alguno no confiesa que el Verbo de Dios Padre se unió a la carne según hipóstasis y que Cristo es uno con su propia 
carne, a saber, que es Dios y hombre al mismo tiempo, sea anatema (Dz. 114). 


Sí alguno distribuye entre «dos personas o hipóstasis las expresiones contenidas en los escritos apostólicos o 
evangélicos, o dichas sobre Cristo por los santos, o por el propio Cristo hablando de sí mismo; y unas las acomoda al hombre, 


entendiéndolo aparte del Verbo de Dios, y otras, como dignas de Dios, las atribuye al solo Verbo de Dios Padre, sea anatema ( 
Dz. 116). 


Si alguno se atreve a decir que Cristo es hombre teóforeo o portador de Dios, y no, más bien, Dios verdadero, como Hijo 
único y natural, por cuanto el Verbo se hizo carne y participó de modo semejante a nosotros en la carne y en la sangre 


(Heb. 2, 14), sea anatema (Dz. 117). 
186c:t. 5. Th., Il, q. 31, a. 4. 
187Rom. 11, 33. 


CUARTA PARTE: Los privilegios singulares de María 
rehabilitación. 


*Los esplendores de Bondad. La mujer había sido la primera en pecar. Pues bien, Dios en 
su infinita e inexhaurible bondad, no la abandonará al desprecio, a la abyección que había merecido 


pecando, sino que la levantará y la exaltará cuanto es posible a una humana criatura. 


2) Conveniencia por parte de Cristo. Jesús, en efecto, vino a este mundo como para 
obligarnos a amarlo y para darnos ejemplo más brillante de todas las virtudes, particularmente de 
humildad y obediencia, para sanar las heridas en nosotros causadas por la soberbia y la desobediencia. 
Ahora bien, sujetándose a la Virgen Sma. como verdadero Hijo, Jesús nos ha dado el más brillante 


ejemplo que pueda nunca imaginarse de humildad y de obediencia!**. 


3) Conveniencia por parte nuestra. Fue conveniente que Dios tomase carne humana de una 
mujer para que una persona creada (la persona de María Sma.), quedase unida a Dios, en razón de 
persona del modo más íntimo posible, mientras una naturaleza creada (la naturaleza humana de 
Cristo), ha quedado unida a Dios en razón de naturaleza, del modo más íntimo posible. De tal 
manera, la persona humana, en la Virgen Sma., ha sido exaltada al grado más alto imaginable, hasta 
confinar con el infinito. Frente al Hijo de Dios hecho hijo del hombre, tenemos una hija del hombre hecha 


Madre de Dios. 


5. EL ASPECTO FÍSICO O FISIOLÓGICO DE LA MATERNIDAD DIVINA. 


5.1. Naturaleza del concurso físico de María. 


El concurso físico o fisiológico es inseparable en la generación humana (a diferencia de la 
generación animal), del concurso psicológico o moral. La Virgen Sma. fue hecha Madre de Dios de un 
modo humano, es decir, sabiendo y queriendo, como se deduce con evidencia del relato de la 
Anunciación: el Ángel le propone la Maternidad divina y espera su libre consentimiento. Por lo demás, 
en toda generación humana actúa, no sólo el cuerpo, sino también el alma, por medio del entendimiento 
y de la voluntad. Esto debió ocurrir también de un modo perfectísimo en la Virgen Sma., puesto que Ella, 
según la célebre frase de San Agustín, concibió antes con la mente que con el seno '*”. Concibió no con 


el ardor de la concupiscencia, sino con el fervor de la caridad '”. 


Supuesto esto, puede distinguirse un triple concurso físico de María: antecedente, concomitante y 


consiguiente. 


El concurso antecedente está constituido por la preparación material hasta el momento apto 


para la fecundación. 


188Santo Tomás coloca un argumento muy llamativo e interesante: Además, porque de este modo se completa toda la 
diversidad de la generación humana; pues el primer hombre fue hecho del fango de la tierra sin varón y sin mujer, y Eva fue hecha 
de varón sin mujer, mas los demás hombres nacen de varón y mujer. Por consiguiente quedaba un cuarto modo propio a Cristo, 


cual era el nacer de mujer sin varón (5. Th., lll, q. 31, a. 4 c.). 
189Serm. 215; PL., 38, 1047. 


190ldem. 
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El concurso concomitante está constituido por la gestación y por la nutrición del elemento 


material fecundado. 
El concurso consiguiente comprende el parto, la lactancia, etc. 


Este triple concurso físico que se encuentra en toda madre, lo tuvo, sin duda, la Virgen Sma. Sin 
embargo, más bien que su concurso físico concomitante y consiguiente, nos extenderemos un 


poco sobre el concurso físico antecedente, que es el primero y fundamental. 


5.2. La elevación sobrenatural del concurso físico de María. 


Este concurso físico de la Virgen Sma., o sea, su virtud generativa, debió estar sobrenaturalmente 
elevada, puesto que la Virgen Sma. fue Madre de Dios por razón intrínseca (ab intrinseco), y no por 
virtud extrínseca (ab extrinseco). La virtud generativa natural de la Virgen Sma., en efecto, o la de toda 
otra mujer, sin una elevación sobrenatural, habría tenido por término solamente una persona humana, y 


11. Engendrar a Dios es cosa que trasciende inefablemente la 


no la persona divina del Verbo 
fuerza natural de toda criatura. Fue necesaria, por ello, a la Virgen María una elevación 
sobrenatural de su concurso materno, para que pudiese tener por término una persona divina, 
subsistente en la naturaleza humana: esa persona divina había de especificar el concurso '”. Esta 


elevación sobrenatural fue doble: remota y próxima. 


Fue remota en virtud de aquella indefectible Predestinación de la Virgen María a la Maternidad 


divina, de la que dependió su misma existencia. 


Fue próxima cuando la potencia generativa de la Virgen fue actuada por obra del Espíritu Santo, 
como aparece evidente de las palabras del Ángel: El Espíritu Santo vendrá sobre Ti, y la virtud del 
Altísimo te cubrirá con su sombra, y por eso lo Santo que nacerá de Ti será llamado Hijo de Dios (Lc. 1, 
35). Consiguientemente, todo el concurso de la Virgen Sma. en la concepción del Verbo, tanto en virtud 
de su elevación a la dignidad de Madre de Dios (elevación remota), como en virtud de la actuación de su 
virtud generativa por obra del Espíritu Santo (elevación próxima), tiende intrínsecamente por sí 


mismo a la persona divina, y por ella queda especificado, de manera que la Virgen María, por sí misma 


191Según algunos teólogos, la virtud generativa de la Virgen habría estado ordenada sólo a la generación de la persona 
humana; sin embargo, antes de que existiese la persona humana se habría puesto en su lugar la persona divina. La Virgen María 
habría sido Madre de Dios solamente eb extrirmseco, y NO ab irirmseco. En tal caso la Maternidad divina, consistiría en algo 
accidental: lo que no parece explicar suficientemente la Maternidad divina. Además, toda madre debe denominarse tal, a causa de 


la tendencia teleológica, intrínseca, esencial, de la propia virtud generativa hacia la persona que va a engendrar. 


192Esta elevación sobrenatural debió de ser enteramente distinta de aquella elevación sobrenatural que se tiene mediante 
la gracia habitual o santificante. Y esto por dos razones: 1) Porque la elevación mediante la gracia es para operar acerca de la 
divinidad (mediante la fe en este mundo y la visión intuitiva en el otro), mientras que la elevación a la Maternidad divina es para 
ser acerca de la divinidad; la Maternidad divina va a tener como término, en un cierto sentido, al mismo ser divino, no ya porque el 
ser de la persona eterna comience simplemente a existir por medio de la Maternidad, sino porque comienza a subsistir en el 
tiempo en la naturaleza humana. 2) La elevación mediante la gracia habitual, es especialmente una elevación de la potencia 
intelectiva mientras la elevación mediante la Maternidad divina es una elevación sobre todo de la potencia generativa. 
Absolutamente hablando, se podría dar la elevación a la Maternidad divina, sin la elevación mediante la gracia actual; mientras 


que al contrario, no se puede dar la Maternidad divina sin la elevación de la virtud generativa de la mujer a ella destinada. 
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y ab intrinseco, pudo y debió llamarse Madre de Dios. Mientras en cualquier otra madre la virtud 
generativa natural se refiere intrínsecamente a la persona humana, y es actuada por el principio activo 
natural para poder así alcanzar su propio fin, en la Virgen Sma., al contrario, su potencia generativa 
tendía por sí misma, en virtud de su inefable Predestinación para Madre de Dios, a la persona divina, y, 
por tanto, fue reducida al acto por el principio activo divino, sobrenatural, o sea, por el Espíritu Santo. 
Por una doble razón, pues, el concurso materno de la Virgen no podía tender por sí mismo a la persona 
humana, sino que debía tender necesariamente a la persona divina: en virtud de la eterna 
Predestinación y en virtud de la actuación sobrenatural, por obra del Espíritu Santo, de su virtud 


generativa. 


5.3. Tres cuestiones fundamentales. 


1) El principio activo en la concepción de Cristo. Si la Virgen María fue Madre de Dios en sentido 
verdadero y propio, debió necesariamente poner en la concepción de Cristo todo lo que suelen poner 
todas las demás mujeres, salvo su integridad virginal. En toda concepción humana, además de la 
eficiencia de Dios, causa primera, que crea el alma racional y la infunde en el mismo instante de la 
concepción, se distinguen netamente dos principios, uno activo y otro pasivo. El principio pasivo -el 
materno- suministra la materia debidamente organizada; el principio activo, en cambio -el paterno-, 


transmuta, fecunda y determina la materia. 


En la concepción de Cristo el principio activo fue el Espíritu Santo, que suplió sobrenaturalmente 
lo que suele hacer el principio activo humano. Esto se deduce de las palabras del Ángel a María (Lc. 1, 
35) y a José (Mt. 1, 23). Lo mismo repiten los Padres de la Iglesia. Con razón la Iglesia, en el Símbolo 
de los Apóstoles, enseña: Creo... en Jesucristo... que fue concebido por obra y gracia del 


Espíritu Santo. 


El Espíritu Santo, pues, en la concepción de Cristo, suplió el concurso activo humano. No por 
esto, sin embargo, el Espíritu Santo puede llamarse Padre de Cristo y Cristo, a su vez, hijo del Espíritu 
Santo. El Concilio ΧΙ de Toledo sanciona: Ni hay que creer que el Espíritu Santo sea padre del Hijo por 


el hecho de que María haya concebido por obra del Espíritu Santo '”. 


2) El principio pasivo en la concepción de Cristo. El principio pasivo en la concepción de Cristo 
fue la Virgen María al suministrar lo que fue materia organizada inmediatamente apta para la 


fecundación. Tal es la fe de la Iglesia expresada en el Símbolo de los Apóstoles: Creo en Jesucristo, 
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, y nació de Santa María Virgen. 


En la profesión de fe impuesta por Inocencio lll a los valdenses se lee más particularmente: 
Hombre verdadero, recibió de la Madre verdadera carne, de las vísceras de la Madre, y alma 


racional. Lo mismo se lee en las Actas del Concilio VI de Constantinopla, en el año 680. 


Lo mismo enseñaron de un modo más o menos explícito los Padres y Doctores de la Iglesia, entre 


193cCf. MANSI, Coll. Conc. t. ΧΙ, col. 135, Florentiae 1765. 
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ellos: San Cirilo de Alejandría, San León Magno, San Bernardo, etc. '”. Estos dicen que el cuerpo de 
Cristo fue formado de la purísima sangre de la virgen, (ex purissimis sanguinibus Virginis). 

La Virgen María concurrió también en forma activa, no sólo pasivamente, antes, durante y 
después de la misma concepción de Cristo. Esta sentencia, propugnada ya por Galeno, San Bernardo, 
Alejandro D'Ales, Scoto, etc., ha sido refrendada por la moderna fisiología. Habían enseñado, en 
cambio, una acción meramente pasiva, en pos de las huellas de Aristóteles, Santo Tomás, Gil de Roma, 


etc. 


3) El orden, o sea, la instantaneidad de la concepción de Cristo. Los teólogos, tanto antiguos 
como recientes, convienen todos en la instantaneidad de la concepción de Cristo, es decir: el cuerpo de 
Cristo, en el primer instante mismo de su concepción, fue formado, informado por el alma racional y 


asumido por el Verbo. 


Algunos teólogos modernos defienden que también para todos los demás hombres el momento 
de su concepción coincide con el momento de la infusión del alma en el cuerpo: consiguientemente, no 
hubo en esto ninguna diferencia entre la concepción de Cristo y la de los demás hombres. Así, la 
concepción de Cristo en cuanto a la instantaneidad no habría sido milagrosa, sino natural. 

Es de fe que en la generación de Cristo el momento de la concepción coincide perfectamente 
con el momento de la infusión del alma racional y de la Unión Hipostática. Esto se deduce de la Sagrada 
Escritura, en la que se dice que Dios, llegada la plenitud de los tiempos, envió a su Hijo hecho de mujer, 
hecho bajo la ley (Gal. 4, 4). Esto no correspondería a la verdad si la humanidad de Cristo (cuerpo y 
alma), aun por un sólo instante, hubiese precedido a la Unión Hipostática y hubiese así tenido 
personalidad propia: en tal caso, en efecto, no ya el Hijo de Dios (esto es, la persona divina) sino la 


persona humana, habría sido hecha [o sea, engendrada] por la mujer |”. 


Y es justo -como enseña Santo Tomás- que si la carne de Cristo hubiera sido concebida por la 
Virgen un instante antes de que fuese asumida por el Verbo, habría tenido una hipóstasis que no habría 
sido la del Verbo de Dios: cosa que es contra la naturaleza de la Encarnación !”. Se vendría así a 
negar, equivalentemente, la Unión Hipostática y la Maternidad divina. La Virgen Sma., en tal caso, 
habría engendrado un fruto puramente humano que se habría unido después al Verbo, y por tanto, 


habría sido sólo Madre del hombre y no Madre de Dios. 


5.4. Cuestión especial: ¿Puede llamarse la Virgen María Causa Instrumental de la 
Unión Hipostática? 


194cs. BREITUNG, A., S.!., De Conceptione Christi physiol-theol., en Gregorianum, 5 [1924], 558; cf. también MEHRLE, T., 
O.P., De Maternitate humana B. M. Virginis, Romae 1942. 


195cf. Dz. 205; 250. 
1965. Th. lll, q. 33, a. 3. 
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Los primeros en plantearse directamente y en sus términos precisos tal cuestión fueron los 
teólogos del siglo XVI-XVII. No se puede negar que Suárez dijo la palabra más autorizada y que influyó 
más que cualquier otro en la actitud, tanto favorable como contraria, de los teólogos sobre la cuestión. 
Suárez admite como piadosa y probable, pero no como necesaria para el verdadero concepto de la 
Maternidad divina de María, semejante causalidad instrumental '”. Otros, en cambio, especialmente 
escotistas y en general cuantos reconocían a la Virgen Sma. una verdadera y propia parte activa (y no 
puramente pasiva, como querían los tomistas) en orden a la generación de Cristo, han ido más allá y 
han defendido como cierta esa sentencia, extendiendo lógicamente la actividad materna de la Virgen 


hasta alcanzar en virtud de la elevación divina, la misma Unión Hipostática '”. 


Han negado, en cambio, esa posibilidad de concurso instrumental de María Sma. a la Unión 


Hipostática, los tomistas en general !”. 


Roschini 9%, audazmente dice que el concurso instrumental de María Sma. a la Unión Hipostática 
no sólo es posible, sino que hay que admitirlo para salvar el genuino y pleno concepto de Maternidad 
divina. 

Es posible, -dice- ante todo, semejante concurso instrumental. Como Dios se sirve de otras 
criaturas (por ej., los sacerdotes), elevándolas para producir instrumentalmente efectos sobrenaturales 
(por ej., la transubstanciación, la justificación, etc.), así podía servirse de María Sma. elevándola para 


producir instrumentalmente el efecto de la Unión Hipostática. 


Colocamos a continuación algunas objeciones y respuestas a las mismas tomándolas de 


Roschini. 


Obj: Para tener una causalidad instrumental se requiere que el instrumento tenga una acción 
propia, o sea, que sea activo; la Virgen Sma., en cambio -según Santo Tomás-, no ha tenido nada de 


activo en la generación de Cristo, sino que ha sido puramente pasiva. 


Rta: También según la doctrina de Santo Tomás, María Sma., en la generación de Cristo, ha 
proporcionado la materia que como acción propia del instrumento puede ser elevada por el Espíritu 


Santo a producir el efecto de la Unión Hipostática. Además, la teoría de Santo Tomás (que era la de 


197ct. Comm., t. 1, disp. X, secc. |, 243 C. Lo mismo más o menos, defendieron GONET (C/lypeus Thomisticus, De inc. 
Verbi Div., disp. 7, art. 1); CARLOS DEL MORAL, O.F.M. Obs. (Fons illimis Theologiae Scoticae Marianae, tract. |, disp. l, q. 3, t. l, 
80), etc. 


198Tales son NOVATI (De eminentia V.M., Roma 1629, t. 1, pg. 187), DE RHODES (De Maria Deipara, Lyon 1661, t. 2, pg. 
168), DE VEGA (7heo!. Mar., Nápoles 1886, pg. 280), BTTTREMIEUX (en Ephem. Theol. Lov, 21 [1945] pgs. 167-180), etc. 


190Entre estos: MEDINA (/n Π| p., q. 31, a. 4); CARRERA, CIST. (C. 1600. Cf. SAAVEDRA, Sacra Dejp., Invent. |, disp. XII, 
281); JUAN DE SANTO TOMÁS (In /// S. Th., q. 2, disp. 5, a. 3); LOS SALMANTICENSES (De /ncarn., disp. Il, n* 16); 
CONTENSON (Theol. mentis et cordis, |. 9, diss. 2, c. 2); ΠΌΘΟΝ (Le mystére de l'Incarnation, París 1921, pgs. 106-107); 
MERKELBACH (Mariologia, París 1930, pg. 49); NICOLAS (Le concept intégral de la Maternité divine, en Rev. Thom., 42 [1937], 
10), etc. 


2000. c., pg. 342; da las razones en las página sucesivas. 
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Aristóteles) ha sido superada hoy por la doctrina de otros teólogos (que era la de Galeno). Tratándose 
de una verdad de orden físico y no metafísico, la última palabra no puede ser dicha sino por un físico 


más bien que por un filósofo. 


Obj: En la Encarnación falta el sujeto apto para recibir tal acción previa instrumental 


dispositiva. 


Rta: El sujeto de la acción previa e instrumental de María Sma. es la misma naturaleza humana 
de Cristo producida por la acción generativa de la Virgen; esta naturaleza humana procede, no con 
prioridad de tiempo, sino sólo de naturaleza, a la unión con la Persona del Verbo. Consiguientemente, la 
disposición previa al efecto de la Unión Hipostática y exigitiva de tal unión, es la misma naturaleza 
humana de Cristo causada por la acción instrumental propia de María Sma., elevada por la misión del 


Espíritu Santo. Es, pues, posible -concluye Roschini- tal acción instrumental por parte de María Sma. 


Continúa diciendo este teólogo que además de posible, ese concurso instrumental parece 
también necesario para salvar el concepto genuino y pleno de la Maternidad divina. Esto se 
comprende fácilmente si se considera la Maternidad divina, tanto en cuanto tiende a terminar la 


naturaleza humana, como en cuanto tiende a terminar a la persona divina de Cristo. 


1) La Maternidad divina ere csariúo tiende a terminar: la naúwraleza Ilumina de Cristo. Como la 
maternidad humana tiende a terminar la naturaleza humana en cuanto sujeta a la existencia humana así 
-a pari- la Maternidad divina tiende a terminar la naturaleza humana en cuanto sujeta al ser divino (del 
Verbo), puesto que de lo contrario sería una maternidad puramente humana, y no divina. De esta 
manera, es necesario que la Madre afecte de alguna manera, con su acción generativa, al ser divino del 
Verbo en cuanto unido a la naturaleza humana (o la naturaleza en cuanto unida al ser divino del Verbo). 


Y esto no significa sino ejercitar una acción instrumental respecto a la Unión Hipostática. 


2) La Maternidad divina en cuarto tiende a terminar la persona divina del Verbo. Para que la 
Maternidad de María sea verdaderamente divina, debe tender a terminar por sí misma (ab intrinseco) 
la persona misma divina en cuanto subsistente en la naturaleza humana, o sea, en cuanto la persona 
divina ha comunicado su Ser divino a aquella naturaleza humana asumida. Pero alcanzar de tal modo la 
persona divina parece incluir en la Maternidad divina una cierta causalidad instrumental en orden a la 


Unión Hipostática. 


Continúa Roschini diciendo que no basta, sin embargo, para salvar el verdadero y pleno concepto 
de la Maternidad divina, afirmar que la Virgen María ha producido la naturaleza humana, a la que 
después (con posterioridad de naturaleza) Dios ha comunicado la subsistencia divina. María Sma., en 
efecto, ha revestido al Verbo divino con la carne humana, o sea, con la humana naturaleza. No se ha 
limitado, por tanto, a prepararle simplemente el vestido (la naturaleza humana), dejando después al 
Verbo el cuidado de endosárselo, sino que lo ha hecho y ha cooperado a vestírselo Ella misma porque 


de otra manera no sería cierto que Ella lo ha revestido de nuestra naturaleza humana. La actividad 
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generativa de la Virgen, bajo el influjo del agente principal (el Espíritu Santo), que la ha elevado, se ha 


extendido hasta la misma Unión Hipostática, de la cual ha sido necesariamente el instrumento. 


Esta causalidad instrumental de María Sma. en la Unión Hipostática encuentra un sólido apoyo 
también en muchas expresiones de los santos Padres y de los Doctores. San Ambrosio dice que por 
medio de la Virgen la carne ha sido unida a Dios **. Nótese: la carne (o sea, la naturaleza humana 
corpórea), no sólo ha sido producida por la Virgen, sino que ha sido unida por Ella a Dios, o sea, a la 
persona divina del Verbo. Según San Cirilo de Alejandría, el Verbo de Dios hecho carne ha sido 
producido según la naturaleza humana por medio de la Virgen 2%. San Andrés de Creta afirma que 


María Santísima ha unido la naturaleza humana con Dios ?”. 


Contra estas y otras expresiones de los Padres, Merkelbach ?*, Hugon 2% y otros, han objetado 
que de nada serviría probar una instrumentalidad en sentido amplio. Pero es necesario tener presente 
que el sentido de tal expresión no sólo es demasiado obvio, sino que es también requerido por el 
genuino y pleno concepto de la Maternidad divina. 


Subraya además Bittremieux ?%* 


-continúa Roschini-, que algunos teólogos que se han 
pronunciado contra la causalidad instrumental de la Maternidad divina, han usado después tales 
expresiones que contienen explícita, o al menos implícitamente, esa doctrina. Tales son, por ejemplo, 


Hermann, Keuppens, Commer, Merkelbach, etc. 


Nótese finalmente -continúa-, cómo la causalidad instrumental atribuida por nosotros a la 
Maternidad divina, no es perfectiva de la Unión Hipostática, sino sólo dispositiva de la misma. La 
Virgen Sma. -como todo instrumento- tuvo una acción propia -idéntica a la de cualquier madre-, pero 
elevada por el Espíritu Santo para producir un efecto (la Unión Hipostática) que Ella por sí misma nunca 
habría podido alcanzar. Su acción propia, en efecto, habría podido alcanzar solamente a una naturaleza 
humana con un ser humano, no a una naturaleza humana con un Ser divino (el del Verbo). Sin 
embargo, como la acción unitiva de la naturaleza humana a la persona del Verbo es exclusivamente 
propia de Dios, la Virgen Sma. pudo cooperar a tal Unión Hipostática sólo dispositivamente, en el 
sentido de que con su propia acción elevada por el Espíritu Santo, Ella indujo tales disposiciones que 


“exigían” que Dios produjese la Unión Hipostática. 


No vale objetar que la madre no es causa instrumental, sino causa principal, junto con el padre, 
en la generación de los hijos. Esto se puede y se debe conceder cuando se trata de una generación 
natural, humana, que tiende a terminar en una persona humana, pero no cuando se trata de aquella 


generación sobrenatural, divina, en la que el concurso materno de María Sma. debió ser elevado por el 


201 Per Virginem caro iuncta est Deo (Epist. 63, PL., 16, 250). 
2020: Epist. 1 ad Monach.; PG., 77, 21. 

203C*. Homil. 3 in Dormit.; PG., 97, 1108. 

204Cf. o. c., pg. 49. 

205Cf. o. c., pg. 107. 

206Cf. o. c., pg. 173. 
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Espíritu Santo para que pudiese terminar en la persona divina. Esto no impide en modo alguno que 
la Virgen Sma. pueda llamarse verdadera Madre de Dios, como toda madre humana es verdadera 
madre del propio hijo. Así, por ejemplo, los libros divinos de la Sagrada Escritura tienen a Dios por 
causa principal y a los hagiógrafos por causa instrumental. Lo que no impide que los hagiógrafos sean 
verdaderos autores de tales libros, como todo autor humano es verdadero autor de su propio libro. 
Tanto más, que la instrumentalidad del concurso mariano no se refiere a la formación de la naturaleza 
humana de Cristo, sino sólo a la unión de ésta con la persona del Verbo. Así se comprende mejor cómo 
la Virgen Sma. -según la sentencia común- pertenece intrínsecamente al orden hipostático: ello se basa 


precisamente en la instrumentalidad del concurso de María Sma. en orden a la Unión Hipostática. 


Esta es la opinión del eminente mariólogo Roschini. 


6. EL ASPECTO METAFÍSICO DE LA MATERNIDAD DIVINA. 


6.1. La Maternidad divina es formalmente una relación. 


Toda maternidad verdadera consiste esencialmente, no en las operaciones maternas 
(concepción, gestación, parto), sino en la relación real de la madre hacia el hijo, fundada sobre esas 
operaciones maternas. Éstas, son algo transeúntes, mientras que la relación es algo permanente, 
puesto que la originaria identidad de sustancia entre la madre y el hijo permanece siempre aun después 


del nacimiento de éste. 


Como la divina Maternidad de María -como así mismo toda maternidad- es formalmente una 
relación (puesto que por sí misma dice orden a otra cosa, esse ad aliud ) fundada en su concurso 
materno, es útil investigar un poco la naturaleza de esta relación, esto es, si es una relación 


trascendental o predicamental, si es real o de razón ?”. 


207La relación trascendental es la que media entre dos seres que aunque sean de alguna manera absolutos, no obstante, 
uno está inmediata y esencialmente ordenado al otro. Por ejemplo, la relación entre la potencia y el acto, entre la materia y la 


forma, entre el cuerpo y el alma, el orden de la potencia de entender o de querer a los actos de intelección o volición, etc. 


La relación predicamental, en cambio, es la que siendo de algún modo accidental constituye un predicamento especial (uno 


de los diez predicamentos), el de relación, cuyo ser todo consiste en decir orden a otro ser, por ej., el ser de padre, de madre, etc. 
En toda relación predicamental se distinguen tres cosas: 
a) el sujeto, o sea, lo que es referido a otro (ej., el padre); 
b) el término, o sea, aquello a lo que el sujeto es referido (ej., el hijo); 
c) el fundamento, o sea, la razón por la que el sujeto es referido al término (ej. la generación). 
La relación predicamental se divide en real y de razón: 
a) real, la que está en las cosas mismas independientemente del entendimiento (ej., la relación de la madre al hijo); 
b) de razón, la que resulta de la mera consideración de nuestro entendimiento (ej., cuando una cosa es referida a sí misma). 


Para la relación real se requieren dos términos reales, realmente distintos entre sí, y un fundamento próximo real, o sea, algo 
real que existe en ambos términos, si la relación es mutua (ej., la paternidad en la generación activa y la filiación en la generación 
pasiva). O al menos en uno de los dos, si la relación es mixta Esta última tiene lugar cuando ambos términos son de orden 


diverso, por ej., la relación que existe entre el Creador y la criatura, entre Cristo y la Virgen María. 
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6.2. La relación de la Maternidad divina es transcendental y predicamental. 


Que en la Virgen Sma. se deba admitir una relación en cierto sentido trascendental respecto al 


Verbo divino (o sea, inmediata y esencialmente ordenada a Cristo), parece indudable. 


Además de esta relación quasi trascendental, es necesario admitir en la Virgen Sma., como 
todos los teólogos admiten, una relación también predicamental fundada sobre la generación, 


surgida de su libre consentimiento a la Encarnación. 


6.3. ¿Relación predicamental real o de sola razón? 


Supuesto esto, los teólogos conceden que tal relación predicamental es real por parte de la 
Virgen Sma., puesto que se verifican en Ella las tres condiciones requeridas en una relación real, a 
saber: dos términos reales realmente distintos entre sí (o sea, el sujeto, María y el término, 
Cristo) y el fundamento real, o sea, la generación activa por parte de María. Y en esto convienen 
todos los teólogos. No convienen, en cambio, en la naturaleza de la relación que media entre Cristo y la 


Madre. 


Según Santo Tomás, San Buenaventura, etc., la relación de Cristo con la Madre fue sólo de 
razón. Alejandro D'Ales y Scoto, por el contrario, enseñan que la relación de Cristo con María, su 
Madre, fue siempre una relación real: increada (según D'Ales) y creada (según Scoto) por razón de 


la filiación temporal, de modo que en Cristo hay una doble relación real. 


La sentencia de Santo Tomás es la acertada. Pues la relación entre Cristo y su Madre no fue 
una relación real increada (D'Ales), porque la relación real increada es algo que subsiste por sí 


mismo, y por tanto conviene a Cristo en cuanto Dios, no en cuanto hombre. 


La relación de Cristo con la Madre tampoco es una relación real creada (Scoto), porque 
tal relación, por ser un accidente que afecta inmediatamente a la persona (la acción y la pasión, de las 
que surge la relación, son propias de la persona), induciría en Cristo una doble persona, divina y 
humana. El sujeto de la filiación, en efecto, no es la naturaleza o una parte de la naturaleza, sino la 
persona, y en Cristo no hay más persona que la divina y eterna, que es del todo intrínsecamente 


inmutable. 


No siendo, por tanto, ni real increada ni real creada, se sigue que la relación de Cristo con María 
es una relación sólo de razón. El sujeto de la filiación es sólo la persona; pero en Cristo hay una sola 
persona, a saber, la divina, que es eterna, y por eso no puede haber en Cristo ninguna otra relación real 
de filiación fuera de la filiación eterna. Es necesario, sin embargo, conceder que aunque no pueda 
admitirse en Cristo una relación real por parte de la persona divina, que es intrínsecamente 
inmutable, pueden ponerse, sin embargo, relaciones reales temporales por parte de la naturaleza 
humana), por ej., el cuerpo de Cristo dice una relación real de origen a la Virgen María, por la cual fue 


verdaderamente concebido y de la cual verdaderamente nació. 
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7. EL ASPECTO MORAL DE LA MATERNIDAD DIVINA. 


De la Maternidad divina considerada bajo el aspecto teológico, físico y metafísico, resulta una 
singularísima y, en un cierto sentido (moral), infinita dignidad y excelencia de la Virgen Sma., dignidad y 


excelencia que constituyen el aspecto moral de la divina Maternidad. 


Para tener una idea menos inadecuada de la incomparable dignidad y excelencia de la 
Maternidad divina, es necesario considerarla, tanto absolutamente, o sea, en sí misma, como 
relativamente, o sea, con relación a las demás dignidades y en relación con las personas de la 


Santísima Trinidad. Resultará de aquí una dignidad, una grandeza, una excelencia, sin par. 


7.1. Dignidad y excelencia de la Maternidad divina considerada absolutamente, en sí 
misma. 

Es sabido cómo en Rusia, en Grecia, etc., sobre la cabeza de las imágenes de María Sma., en 
lugar de una corona de oro o de plata, como se usa entre nosotros, va la palabra Theotokos, Madre 
de Dios. Cosa muy significativa. El sólo título, en efecto de Madre de Dios, es la corona más preciosa 


y fúlgida que pueda ponerse sobre la cabeza de María. 


La grandeza de Jesús reverbera sobre María todos sus rayos. Porque es siempre verdad que 
como el honor y la gloria de los padres se refleja sobre sus hijos, así el honor y la gloria de los hijos se 
refleja sobre sus padres. Padres e hijos forman, por así decir, una única persona moral, porque el 
vínculo que los une es el más íntimo y fuerte que se pueda nunca encontrar. Con razón, pues, San 


Bruno de Asti escribía: ¿Preguntas quizá qué clase de madre fue María? Pregunta primero qué Hijo fue 
Jesús. El Hijo no tiene par entre los hombres, y la Madre no tiene semejante entre las mujeres. 
Hermoso es el Hijo en comparación con todos los hijos de los hombres, hermosa es la Madre como 


autora que surge "*. 


No sólo María viene, de hecho, inmediatamente después de Dios en la escala de la grandeza, 
sino que su unión con Él es tan estrecha que no queda sitio para otra criatura inferior a Dios y superior a 
María. Con la divina Maternidad Dios ha concedido a la criatura todo lo que se le puede conceder, 


después de la Unión Hipostática. María es la obra maestra del Omnipotente. 


Santo Tomás de Aquino dice: María, por ser Madre de Dios, tiene una dignidad “quasi” infinita, 
por sus relaciones con Dios, bien infinito; y bajo este aspecto no es posible nada mejor, como no es 


posible encontrar cosa alguna que sea mejor que Dios mismo ?”. 


Todas las riquezas de la gracia, todos los esplendores de la gloria, no son suficientes para dar 


una idea exacta de la grandeza de la Madre de Dios. Fecit mihi magna qui potens est!. 


208In Math., 1, 9. 
2095. Th. 1, q. 25, a. 6, ad 6. 
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7.2. Dignidad y excelencia de la Maternidad divina considerada con relación a las 
demás dignidades. 


7.2.1. Considerado in genere. 


En la línea de perfección y de dignidad de los seres, se distingue un triple orden: el de la 


naturaleza, el de la gracia (y el de la gloria), y el hipostático. 


a) El orden de la naturaleza comprende los minerales, los vegetales y los animales, en los 
que se encuentra solamente una huella de Dios. Hay en ellos la presencia ordinaria de Dios por 
su poder (que da y conserva el ser) y por su ser, que es inseparable de su poder?!” En dichos seres 
Dios está presente sólo subjetivamente, puesto que no es conocido ni amado por ellos. El orden de 
la naturaleza, además, comprende también los hombres y los ángeles, o sea, las criaturas inteligentes 
racionales, en las que hay una imagen de Dios. En ellas se da, no sólo la presencia ordinaria de 
Dios (o sea, la presencia subjetiva), como en los anteriores, sino también una presencia especial de 
Dios (presencia objetiva), en cuanto que Dios es objeto del conocimiento y del amor natural. Pero 
por encima de este orden natural (que para los hombres y los ángeles -¡obsérvese bien!- es sólo 
hipotético y de hecho nunca existió), está el orden de la gracia. 

b) El orden de la gracia comprende a los hombres y a los ángeles, elevados por medio de la 
gracia santificante al fin sobrenatural, es decir, a ver y a amar a Dios como es en sí mismo (no 
como es conocido y amado con las fuerzas de la naturaleza). En ellos se da, no sólo la presencia 
ordinaria y la especial de Dios sino una presencia especialísima, puesto que en ellos está 
presente objetivamente como objeto de conocimiento y de amor sobrenatural. Los justos llegan a 
Dios como es en sí, imperfectamente en esta vida mediante la gracia, y perfectamente en la otra vida 
mediante la gloria, de la que la gracia es como una semilla. El orden de la gracia trasciende de tal 
manera el orden de la naturaleza, que Santo Tomás llegó a escribir: El bien de la gracia de un solo 
hombre es superior al bien de la naturaleza de todo el universo ?''. 

Que la divina Maternidad de María supere todo el orden de la naturaleza es cosa evidente y 
nadie la niega. La divina Maternidad es algo entitativamente sobrenatural, porque se funda en la 
acción, en la concepción sobrenatural, y se refiere a un término sobrenatural. Además, la divina 
Maternidad, en su intrínseca razón y en su formal relación a Dios, supera la exigencia de toda 


naturaleza, tanto creada como creable. 


7.2.2. Con relación a la gracia santificante. 


Establecida esta indiscutida superioridad de la Maternidad divina sobre todo el orden de la 


210Dios está en todos los seres por potencia, porque todo está sometido a su poder. Está por presencia. porque todo 


está patente y como desnudo a sus ojos. Está por eseneia, porque actúa en todos como causa de su ser... (S. Th., 1, q. 8, a. 3 C.). 


211 5. Th, 1-11, q. 113, a. 9, ad 2. 
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naturaleza, disputan los teólogos si supera o no el orden de la gracia y de la gloria. Para mejor 
determinar la cuestión, suelen distinguir entre la Maternidad divina considerada en abstracto y por sí 
sola (en cuanto es formalmente Maternidad divina), y considerada en concreto y adecuadamente (es 
decir, en cuanto incluye aquel cúmulo de gracias que lleva consigo, por la ley divina ordinaria, la 
dignidad de Madre de Dios). Dado esto por supuesto, todos conceden -y la cosa es demasiado evidente 
para poder ponerla en duda- que la Maternidad divina tomada en sentido concreto y adecuado 
sobrepasa el orden de la gracia y de la gloria; tanto más, que la gracia con la gloria concedida a la 
Virgen Sma. en atención a la divina Maternidad, supera incomparablemente la gracia y la gloria 
concedida a cualquier otra pura criatura. Si, en cambio, se considera la Maternidad divina en 
abstracto, por sí sola, en cuanto es formalmente Maternidad y nada más, no faltan quienes, con 
Vázquez y los salmanticenses?'?, defienden que la unión de la criatura con Dios mediante la gracia y la 
gloria supera a la unión con Dios mediante la Maternidad divina. La gracia, en efecto -según enseña el 
Papa San León Magno-, es el don de los dones 213 Se fundan principalmente en dos razones. Dicen: a 
aquella mujer anónima que gritó: Bienaventurado el seno que te llevó y los pechos que te amamantaron, 
Cristo le respondió: Más bienaventurados aún, los que escuchan la palabra de Dios y la guardan (Lc. 11, 
28). Con esta respuesta -razonan- Cristo significó bastante claramente que la unión del alma con Dios 
mediante la gracia supera a la unión de la criatura con Dios mediante la maternidad. Dicen además: 
que la visión beatífica une al alma con Dios, de un modo inmediato, mientras que la divina 
Maternidad une a la Virgen Sma. con Dios de un modo mediato: mediante la humanidad que Ella dio 


a Cristo. Parece evidente la superioridad de la gracia sobre la Maternidad divina. 


A pesar de todo, los teólogos sostienen comúnmente que la divina Maternidad supera y 
trasciende incomparablemente el orden mismo de la gracia y de la gloria. Y la razón es que la divina 
Maternidad es una dignidad de orden diverso e incomparablemente superior al orden de la gracia y 
de la gloria, puesto que pertenece al orden hipostático, y por tanto contiene en sí virtualmente y, 


exige, todos los privilegios de gracia. 


Para comprender bien, ante todo, el sentido y el alcance de la respuesta dada por Cristo a la 
mujercita anónima del Evangelio que exaltaba a su Madre Sma., hay que tener presente que aquella 
mujer no conocía la divinidad de Cristo, y por tanto ignoraba la divina Maternidad de María. 
Consiguientemente, Jesús, en su respuesta, no intentó contraponer la divina Maternidad de su Madre 
(ignorada por aquella mujer) y la gracia santificante, sino que comparaba la maternidad puramente 


carnal, ordinaria (la que conocía aquella anónima mujer) y la fe unida a las buenas obras. 


No menos inconsistente nos parece la otra razón sobre la que se apoya la sentencia contraria. 


212De Incarn., t. XVI, disp. 36, dub. 3, párrafo 2, n* 30. 


213 Serm. 26; PL., 54, 214. 
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Por muy verdadero que sea que la unión con Dios mediante la gloria, o sea, mediante la visión beatífica, 
es una unión inmediata con Dios en el orden lógico, la unión con Dios mediante la divina Maternidad es, 
por el contrario, una unión mediata (mediante la humanidad de Cristo) en el orden ontológico y físico. Y 
siendo así, es evidente que la unión en el orden ontológico, real y físico, aun mediata, es superior a la 


unión en el orden lógico, aun inmediata. 


Podemos, pues, legítimamente concluir que la divina Maternidad supera en dignidad y 


excelencia toda otra dignidad creada comprendida la gracia y la gloria. 


7.2.3. La dignidad de la Maternidad divina de María Sma. es incomparablemente 


superior a la dignidad sacerdotal. 
Esto es una sentencia cierta y común en teología. 


Algunos predicadores (San Bernardino de Siena, el P. Monsabré?'*, etc.), exaltando por demás 
las glorias del sacerdocio, llegaron a decir que la dignidad del sacerdote es mayor que la de la 


Santísima Virgen. Esto no es así. Las razones son las siguientes:?'* 


a) María, por su Maternidad divina, pertenece al orden hipostático (relativo), como ya vimos; y 
este orden está mil veces por encima -en dignidad- de todo el orden de la gracia y de la gloria; luego por 
encima no sólo del sacerdote, sino incluso del Sacramento mismo del Orden, en virtud del cual es 


sacerdote el que lo recibe. 


b) María, por su Maternidad divina, trajo al mundo al Verbo encarnado engendrándolo. El 
sacerdote se limita a ponerlo sacramentalmente sobre el altar, pero ni lo engendra, ni su acción 


consecratoria recae sobre el mismo Cristo, sino sobre el pan y el vino, que se convierten en Cristo. 


Cc) María dio una sola vez a Cristo el ser natural como Hombre-Dios. El sacerdote le da 
únicamente -como instrumento de Dios- el ser sacramental. La acción de María hizo posible la futura 
acción del sacerdote. ¿Dónde estaría el poder sacramental del sacerdote si María no hubiese dado a su 
Hijo el ser natural como Hombre-Dios? El hecho de que el sacerdote realice muchas veces una acción 
inferior a la única superior de María, en nada rebaja la dignidad de María como Madre de Cristo, pues ya 


se comprende que el ser natural no se puede dar sino una sola vez. 


d) El hecho de que el sacerdote nos dé a Cristo impasible e inmortal no depende ni es producido 
por el sacerdote, sino porque éste es el estado actual de Cristo resucitado y glorioso. Mientras que 
aquel Cristo pasible y mortal -que, en definitiva, es el mismísimo Cristo glorioso e impasible, no otro- 
fue producido realmente por María en virtud de su divina Maternidad bajo la acción del Espíritu Santo. 


La diferencia a favor de María es enorme. 


e) El Cristo sacramentado que nos da el sacerdote podemos comerlo, es verdad. Pero no 


214Exposición del dogma católico (Cuaresma de 1886, conferencia 25), ed. Española, Vergara 1892, pg. 58. 


215Tomamos textual de ROYO MARÍN, La Virgen María... pgs. 110-111. 
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podríamos hacerlo si María no lo hubiera traído al mundo. María hizo posible la futura Eucaristía, sin 
cuyo consentimiento no se hubiera producido jamás el milagro eucarístico. María consagró a Cristo 
-por decirlo así- en sus virginales entrañas con una sola palabra: Fire! El sacerdote consagra el pan y el 


vino, que se convierten en Cristo por las palabras consecratorias. 


f) María no puede directamente pronunciar las palabras de la absolución sacramental, puesto que 
Ella no es sacerdote. Pero como Mediadora de todas las gracias alcanza de Dios para el pecador el 
arrepentimiento o dolor de sus pecados, sin cuyo arrepentimiento las palabras de la absolución que 
pronuncia el sacerdote serían del todo inútiles y estériles (el pecador no arrepentido no recibe 
válidamente la absolución). En este sentido, la acción de María en orden a la absolución del pecador 
es mucho más profunda y eficaz que la del mismo sacerdote, ya que con la sola gracia del 
arrepentimiento, sin la absolución (en caso de no poder recibirla) podría salvarse el pecador, mientras 
que sin la gracia de la perfecta contrición (obtenida por María, Mediadora de todas las gracias) el 
pecador en pecado mortal no podría salvarse aunque recibiera la absolución del sacerdote, que 


resultaría inválida. 


g) En cuanto a que María sea una omnipotencia suplicante, mientras que el sacerdote es 
una omnipotencia agente, ya se ve que es una manifiesta exageración y un verdadero error 
(aplicado al sacerdote). El sacerdote no posee ninguna clase de omnipotencia, ni agente ni 
suplicante, sino que actúa como simple causa instrumental de Dios, que es quien crea las gracias 
que reciben los hombres. María, en cambio, aunque tampoco es omnipotente por sí misma -puesto 
que la omnipotencia es un atributo divino que corresponde exclusivamente al Creador?'*-, obtiene 
todo cuanto quiere de Dios por haber depositado Él en Ella los tesoros inmensos de su propia divina 
omnipotencia. Por eso se llama a la Virgen, y lo es en realidad, la Omnipotencia suplicante, cosa 


que de ningún modo se puede decir del sacerdote. 


Resumiendo: La dignidad de María Santísima como Madre de Dios es incomparablemente 
superior a la del sacerdote. Ella no fue ni es sacerdote, por no haber recibido el Sacramento del Orden, 
reservado por Dios a los hombres, excluidas las mujeres ?'”; pero fue la Madre del Sumo y Supremo 
Sacerdote, Cristo nuestro Señor, y fue asociada por Él a su misma obra sacrificial y Redentora, como 
veremos al hablar de la Corredención mariana. María forma parte intrínseca del sacrificio 


Redentor, mientras que el sacerdote se limita a reproducirlo de una manera extrínseca y puramente 


216c!t. 5. Th., 1, 25, aa. 2-3. 


217Ct. Lettera Apostolica di GIOVANNI PAOLO IT ai Vescovi della Chiesa cattolica sull'ordinazione sacerdotale da 
riservarsi soltanto agli uomini, L'Osservatore Romano, ed. italiana, lunedi-martedi 30-31 maggio 1994; Lettera Apostolica, 
Ordinatio Sacerdotalis, CARD. JOSEPH RATZINGER, Prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe, L'Osservatore 
Romano, ed. italiana, Mercoledi 8 Giugno 1994. Congregación para la Doctrina de la fe (JOSEPH Card. RATZINGER, prefecto) 
Respuesta a la pregunta acerca de la doctrina contenida en la Carta Ap. “Ordinatio Sacerdotalis” L'Osservatore Romano, ed. 
española, 24 de nov. de 1995. Cf. también: discurso de su Santidad Juan Pablo ||, visita Ad Limina, obispos de las provincias 
eclesiásticas de Baltimore, Waschington, Atlanta y Maiami, titulado: Un cierto femminismo non soltanto reclama il diritto al 
sacerdozio per le donne ma, nella sua forma estrema, corrode la stessa fede cristiana, L'Osservatore Romano, ed. italiana, 


domenica 4 luglio 1993. 
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instrumental al celebrar la Santa Misa. No se puede comparar una cosa con la otra?!*, 


7.2.4. Dignidad de la Maternidad divina considerada en relación con la Santísima 
Trinidad, suprema glorificadora de María Sma. 
La Virgen María, en virtud de su Maternidad divina, contrae una verdadera afinidad y 


parentesco con Dios. Escuchemos a Merkelbach, O. P., un mariólogo moderno de gran renombre: 
La Virgen Santísima, como Madre de Dios, tiene consanguinidad en primer grado de línea recta con 
el Hijo de Dios según la naturaleza humana, y por eso, en virtud de su misma Maternidad, contrae 
una especial relación y parentesco con la naturaleza divina del Hijo, y, por tanto, con las tres personas 
de la Santísima Trinidad. A esto lo llama San Tomás “afinidad” ?!”, mediante la cual la Santísima 
Virgen viene como a entrar en la familia divina... 


Esta razón es válida sólo con respecto a la Virgen, no con respecto a los consanguíneos de Ella, 
ni respecto de San José. Estos están unidos al Hijo de Dios sólo de una manera accidental y 
extrínseca. Solamente María toca a Dios por sí misma (per 56) intrínsecamente y con su propia 


operación ””. 


Veamos las relaciones especialísimas con cada una de las divinas personas: 


1) Con relación al Padre, la Santísima Virgen, en virtud de su Maternidad divina, ha contraído 


una singular semejanza y una singular filiación. 


a) Singular semejanza. Así como el Padre ha engendrado realmente ab aeterno al Verbo 
según la naturaleza divina, así María lo ha engendrado en el tiempo según la naturaleza humana. 
Como el Padre le ha engendrado de su sustancia divina, así la Madre le ha engendrado de su 
sustancia humana. Como el Verbo es el único Hijo del Padre, engendrado por Él virginalmente, así 
es también el único Hijo de Madre, engendrado por Ella virginalmente. Todo está sintetizado en las 
áureas palabras de San Anselmo: El Padre y la Virgen tuvieron naturalmente un mismo Hijo común ?”. 
Por consiguiente, tanto el Padre como la Madre, vueltos al mismo Hijo, con la misma voz, con la misma 


verdad, pueden decirle: ¡Tú eres mi Hijo!: (Filiuws meus es tu!, Sal. 2, 8). 


b) Singular filiación. Así, nos permite llamar a la Virgen Hija Predilecta, Hija Primogénita, Hija 


por antonomasia del Altísimo. 


Predestinada, en efecto, a tener con el Padre el mismo único Hijo, hubo de ser la más amada 
entre todas las criaturas, hubo de participar realmente como ninguna otra criatura -más aún, más que 
todas las demás puras criaturas juntas- de la naturaleza divina por medio de la gracia santificante, que 
hace hijos adoptivos de Dios. Debió de tener, pues, un verdadero primado entre todas las criaturas, en 
todos los órdenes, o sea, en el orden de la naturaleza, de la gracia y de la gloria. La dignidad de hijo 


adoptivo, aunque infinitamente inferior a la dignidad de Hijo natural de Dios, es incomparablemente 


218ct. ROSCHINI, o. c., t. 1, pgs. 357 ss. 
2195. Th., 11-11, q. 103, a. 4, ad 2. 
220Mariología (Bilbao 1954) n* 26, pgs. 91-92. 


221SAN ANSELMO: Naturaliter fuit unus idemque communis Dei Patris et Virginis Filius (ML., 158, 457). 
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superior a cualquier otra dignidad puramente natural. El don que trasciende a todos los dones es que 


22 Imagínese la inefable 


Dios llame al hombre hijo suyo y que el hombre llame a Dios su Padre 
dignidad que se le sigue a María del hecho de ser la Hija de Dios por antonomasia. Fue Ella, en 
efecto, quien desde toda la eternidad se presentó por primera vez a la mente de Dios cuando Él decidió 
en sus eternos consejos formarse hijos adoptivos según el modelo de su Hijo natural, el Verbo 
encarnado. Fue Ella, además, quien en el tiempo ejercitó, respecto a todos los demás hijos adoptivos, el 


papel de hija primogénita, con privilegios enteramente propios, con real y benéfico influjo sobre todos. 


11) Con relación al Hijo. En virtud de su Maternidad divina, la Virgen María ha contraído con 


su divino Hijo una triple gloriosísima relación: de consanguinidad, de semejanza y de dominio. 


a) Relación de consanguinidad. Como verdadera Madre suya, la Virgen posee una 
verdadera consanguinidad con Cristo en el primer grado de la línea recta, con una enorme 
superioridad y ventaja sobre cualquier otra madre sobre sus propios hijos. Porque mientras todas las 
otras madres dan al propio hijo una parte solamente de su sustancia corpórea (la otra parte pertenece 
al padre), María Sma., y sólo Ella, se la dio toda, puesto que Jesús, concebido por obra del Espíritu 
Santo, no tuvo padre terreno. Ninguna, pues, fue tan madre con respecto a su propio hijo como lo fue 
María Sma. respecto a Jesús. De la misma manera que Jesús llevará siempre en sí mismo, en su 
cuerpo y en su espíritu, la impronta de su Madre, así María llevará en sí, en su cuerpo y en su espíritu, 


la de su divino Hijo. 


De aquí se podría medir -si fuese posible- el amor de semejante Madre a semejante Hijo. Ella 
debió de sentirse incesantemente arrastrada, con todo su ser, hacia su divino Hijo y Él le correspondería 


siempre con el mismo entrañable amor, sin que puedan ponerse límites a esta reciprocidad. 


b) Relación de semejanza. Entre Cristo y María existe una primera marcadísima semejanza: 
la que existe entre un hijo y su verdadera madre. Es conocido el adagio: el hijo se asemeja más a la 
madre que al padre. Pero si esto es verdad, lo es mucho más para Jesús, Hijo de María; Él no puede no 
ser semejante a su Madre, porque -a diferencia de todos los demás hijos- su humanidad procede 
solamente de Ella. No sin razón cantó Dante que María Sma. es el rostro que a Cristo más se asemeja 
353. y por eso no debe sorprender que, según la Tradición, Jesús se parecía físicamente a su Madre 


Santísima con un parecido extraordinario. 


c) Relación de dominio. Por derecho natural, el hijo debe amar, respetar y obedecer a sus 
padres. Estos deberes -en el sentido que vamos a explicar- pesaban también sobre Jesús con relación a 


María e incluso con relación a San José, su padre legal o adoptivo. 


Es evidente que Jesús en cuanto Dios no está ni puede estar sujeto a ninguna criatura, ya 


que, propiamente hablando, no está sujeto ni siquiera a su Padre celestial, porque, siendo el Hijo 


222SAN GREGORIO MAGNO, Serm. 26, In Nativ. Dom. 6, 4: ML., 54, 214. 


223 DANTE ALIGHIERI, La divina comedia, El Paraíso, cant. 32, v. 85-86. En Obras completas (BAC, Madrid 1956) pg. 641. 
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consustancial e igual al Padre y teniendo con el Padre un mismo ser y la misma esencia divina, 
numéricamente una, ninguna sujeción ni sombra de sujeción puede haber en Él. Cuando Jesús dice 
en el Evangelio que el Padre es mayor que yo (Jn. 14, 28), está hablando en cuanto hombre, de 
ninguna manera en cuanto Dios, pues en este sentido es exactamente igual a Él: Mi Padre y yo somos 


una misma cosa (Jn. 10, 30), dijo el mismo Jesús hablando en cuanto Dios. 


En cuanto hombre estuvo sujeto a María y a José según leemos en el Evangelio: Ef 
erat subditus illis: “Y les estaba sujeto” (Lc. 2, 51). Por razón de su naturaleza humana, que ha tenido 
origen en el seno purísimo de María, Cristo está sujeto a María con su voluntad humana, o de Hijo del 
hombre, en todas las cosas en las que un hijo está sujeto al gobierno materno. María tiene, pues, 


estricto derecho al amor y a la reverencia por parte de su divino Hijo. 


Se suele preguntar si tal derecho se extiende a la obediencia, o sea, a la sujeción de la 
voluntad humana de Cristo. Para dar una respuesta precisa a esta pregunta es necesario distinguir entre 
las cosas propias de la Madre y las cosas propias del Padre celestial (“quae Patris 
sunt”). Respecto a las primeras, a las cosas referentes a la Madre, como son las cosas domésticas 
relacionadas con la vida corporal, la Virgen Santísima tuvo un estricto derecho a la sumisión de Cristo, 
al menos mientras fue menor de edad, puesto que quiso en todo ser semejante a sus hermanos. En 
cambio, respecto a las otras, a las cosas referentes al Padre celestial, como son las que se relacionan 
con su divina misión de Cristo, la Virgen Santísima no tuvo un estricto derecho a la obediencia o 
sujeción por parte de Cristo, por ser Él por naturaleza el dominador universal de todas las criaturas, 
superior, por tanto -aun en cuanto hombre-, a su divina Madre. Se tiene, pues, un caso análogo al de un 
religioso que, hecho Sumo Pontífice, no sólo queda exento de la obediencia de su Orden, sino que 


queda constituido superior de toda la Orden. 


De hecho, sin embargo, por su libre determinación, Cristo quiso sujetar su voluntad humana 
a la obediencia de su Madre Sma., según nos dice el Evangelio: Y les estaba sujeto (Lc. 2, 51). Lo hizo 
para dar a todos un brillante ejemplo de humildad y de obediencia, en perfecta armonía con su piedad 
filial hacia su Madre Sma. Esta singular relación de dominio de María Sma. hacia su divino Hijo la eleva 
a la suprema cumbre de la dignidad y de la gloria. ΑἹ imperio de la Virgen todo obedece, incluso Dios?”. 
Son palabras estas que, comprendiéndolas bien, podrían ponerse en la base de un monumento 
levantado a la gloria de María Sma.. Fascinado por esta incomparable dignidad, el Doctor Melifluo, San 
Bernardo, no ha dudado en exclamar: Doble estupor, doble milagro: que Dios obedezca a una mujer es 


una humildad sin ejemplo; que una mujer mande a Dios es una sublimidad sin par en 


111) Con relación al Espíritu Santo. En virtud de su divina Maternidad, la Santísima Virgen 
María contrajo también especialísimas relaciones con la persona del Espíritu Santo, entre las que 


destacan estas dos fundamentales: Templo o Sagrario y Esposa Inmaculada. 


224SAN BERNARDINO DE SIENA, Serm. 3, De Nomine Mariae: Op. ed. Venet. 3. Pg. 87 E-F. 


225 Homilía | super “Missus est” (ML., 183, 59). 
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a) Templo o Sagrario por dos razones principales. En primer lugar, por el hecho de que todo 
justo (o sea, toda alma en gracia de Dios), se convierte en verdadero templo vivo del Espíritu Santo, 


como dice expresamente San Pablo: ¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu Santo habita 
en vosotros?... ¿No sabéis que vuestros miembros son templos del Espíritu Santo, que está en 


vosotros? (| Cor. 3, 16; 6, 15. 19). ¡Con cuánta mayor razón fue María templo y sagrario del Espíritu 


Santo por la plenitud inmensa de su gracia! 


En segundo lugar, por haber tenido el singularísimo privilegio de llevar corporalmente durante 
nueve meses en su purísimo seno al Verbo encarnado. Este singularísimo hecho reclamaba no sólo la 
bajada del Espíritu Santo hasta Ella para formar la humanidad sacrosanta del Salvador, sino también la 
particular inhabitación del Espíritu Santo en su alma santísima -juntamente con el Padre Eterno- en 
virtud de la unidad de naturaleza y de la circuminsesión de las divinas Personas, que las hace 
absolutamente inseparables entre sí. Donde está el Padre o el Hijo, está también, necesariamente, 
el Espíritu Santo. Por eso Jesús pudo decir a Felipe en la noche de la cena: Quien me ve a mí, ve a mi 


Padre (Jn. 14, 9), y hubiera podido añadir: Y al Espíritu Santo an 


b) Esposa Inmaculada. El Papa León XIIl escribe en su famosa Encíclica sobre el Espíritu 
Santo: Conocéis bien qué relaciones tan íntimas y admirables tenga (María) con el Espíritu Santo, hasta 
el punto de ser llamada con razón su Inmaculada Esposa ?”. El fundamento de este título se encuentra 
en el modo de hablar de la Sagrada Escritura (Lc. 1, 35; Mt. 1, 18) y del Símbolo de los Apóstoles, 
donde se dice que Jesucristo fe coreebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de Santa María 
Virgen. El Espíritu Santo, por tanto, suplió milagrosa y sobrenaturalmente la acción del varón en la 
concepción de Cristo, sin que por esto sea lícito llamar al Espíritu Santo Padre de Cristo, puesto que, 


228 o procede de Él como otro hijo cualquiera 


aunque fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo 
procede de su padre (o sea por vía de generación natural según la semejanza específica), sino por una 


acción del todo sobrenatural y milagrosa?”. 


7.2.5. El fundamento supremo de la singular dignidad de María: la pertenencia al 
orden hipostático. 


7.2.5.1. Los tres grandes órdenes del universo. 


Dios se ha comunicado de tres modos diversos a las criaturas que por Sí mismo ha creado, y 


que por tanto le tienen a Él como fin: natural, sobrenatural e hipostáticamente. a) El Creador se ha 


22Ó6Esta es la razón de que en la Eucaristía estén realmente presentes las tres divinas personas de la Santísima Trinidad. 
El Hijo está en ella sacramentalmente; y el Padre y el Espíritu Santo en virtud de la divina circuminsesión, que les hace 
inseparables a los tres. 


22 TEncíclica Divinum illud (9 de mayo de 1897). Cf. Doc. mar., n* 449. 


228En realidad, el misterio de la Encarnación no se verificó por la acción del Espíritu Santo, sino de toda la Santísima 
Trinidad, como todas las operaciones divinas ad extra. Pero por tratarse de una obra de amor -de inmenso amor misericordioso- 


se atribuye con mucha propiedad al Espíritu Santo (Cf. S. Th., Ill, q. 32, aa. 1-2). 
229c!t. 5. Th. Il, q. 32, a. 3, ad 1. 
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comunicado a las criaturas naturalmente, cuando libremente y conservando de continuo el universo 
en el que queda como huella de su mano creadora, impresa desigualmente en las diversas criaturas, 
razón por la que han de disponerse ordenadamente según la diversa relación de perfección que cada 
una tiene con el Creador, su principio y su fin (por ej., en la escala de los seres tenemos esta gradación: 
minerales, vegetales, animales). b) El Creador se ha comunicado a las criaturas sobrenaturalmente, 
elevando todas las intelectuales y racionales (ángeles y hombres) al orden sobrenatural, al consorcio 
con la divina naturaleza por medio de la gracia (orden de la gracia), distribuida de modo desigual, por 
lo que todas esas criaturas se disponen ordenadamente según su relación al fin sobrenatural. c) Se ha 
comunicado a las criaturas hipostáticamente, comunicándose a Sí mismo substancial y 
personalmente a la naturaleza humana, es decir, elevando la naturaleza humana de Cristo, tomada de 


María, a la personalidad divina (orden hipostático). 


Estos tres diversos órdenes constituyen tres diversas clases de realidades, cada una de las 
cuales está finalizada, y, por tanto, reducida a unidad por el diverso modo de participar a Dios y de 
tenerlo como fin. La pertenencia, pues, de una persona o cosa, a cada uno de estos tres órdenes, 
implica que tal persona o cosa tiende por su naturaleza al fin que determina aquel orden. Los tres 
órdenes referidos, sin embargo, por proceder de un único principio que es Dios, no son independientes 
entre sí, sino subordinados, de manera que se reducen de hecho a un único general plan divino que 
abraza los tres órdenes, subordinando naturalmente el primero al segundo y el segundo al tercero, o 
sea, al orden hipostático -el supremo- que es como el orden de los órdenes. De aquí se deduce 
claramente cómo todo, en el único general plan divino del orden presente, converge en definitiva hacia 
Cristo, Verbo encarnado, centro de todo el universo visible e invisible. Sin embargo, esta convergencia 
de todas las cosas, tanto del orden de la naturaleza como de la gracia, a Cristo Nuestro Señor, no es 
intrínseca, o sea, no se da en virtud de la naturaleza misma de las cosas, sino que es solamente 
extrínseca. Mejor: todas las cosas pertenecientes lo mismo al orden de la naturaleza que al de la gracia, 
tienden intrínsecamente a su fin propio y sólo extrinsecamente, en virtud de la unidad del plan 
divino que abarca los tres órdenes subordinándolos entre sí, al fin propio del orden hipostático, o sea, a 


Dios, que se comunica personalmente a la naturaleza humana. 


7.2.5.2. Qué se entiende por pertenencia intrínseca al orden hipostático. 


De todo lo que hemos dicho es fácil comprender qué se entiende por pertenencia intrínseca de 
una cosa O persona al orden hipostático: quiere decir que esa cosa oO persona tiende 
intrínsecamente, en virtud de su misma esencia, al fin determinante del orden hipostático, o sea, a la 
comunicación personal, hipostática del Verbo divino. En otros términos: quiere decir que esa realidad 


(persona o cosa) está intrínsecamente finalizada por esa comunicación hipostática. 


Teniendo esto en claro, la Virgen Sma. (como la humanidad de Cristo), realiza plenamente la 
condición requerida para la pertenencia intrínseca al orden hipostático, al supremo entre los tres 


órdenes, puesto que la Maternidad divina, o sea, la virtud generativa de María Sma., es una realidad 


CAP. IT: En el curso de su vida 


que tiende intrínsecamente, por sí misma (tendencia teleológica), al principio que determina ese orden, 


o sea, a la comunicación personal e hipostática del Verbo divino, a la naturaleza humana de Cristo. 


7.2.5.3. Sentencias de los teólogos. 


Que la Virgen Sma. pertenezca de algún modo al orden hipostático, es cosa admitida por 


todos los teólogos. 


Unánimes en admitir la pertenencia de María Sma. al orden hipostático, no lo estuvieron sin 
embargo los teólogos, en determinar el modo como la Virgen pertenece a ese orden: si intrínseca o 


sólo extríinsecamente. 


La mayor parte, siguiendo a Suárez, se han declarado en favor de la pertenencia intrínseca y 
directa, mientras que una considerable minoría, capitaneada por los salmanticenses, se han 
declarado en favor de la pertenencia extrínseca e indirecta, sin advertir que todas las cosas, tanto 
del orden de la naturaleza como del orden de la gracia (y no sólo María Sma.), pertenecen de un modo 
extrínseco y por reducción (extrínsece et reductive) al orden hipostático. Suárez, en su reacción contra 
la extraña sentencia de Biel”, declaraba explícitamente que la Virgen Sma. dice intrínseca relación 
(intrinsece respicit) a la Unión Hipostática, y que tiene con ella una articulación necesaria; por eso Ella 
pertenece de algún modo al orden de la Unión Hipostática?””. A Suárez le hicieron eco Contenson, 
Vega, Novati, Miechow, Cárdens, Petitalot, Lépicier, Garrigou Lagrange, Hugón, Dublanchy, 
Merkelbach, Dillenschneider, Nicolás, Bérnard, Roschini, Royo Marín, etc.. En cambio siguen a los 
salmanticenses, Nazario, Juan de Santo Tomás, etc.. Para estos últimos la Virgen Sma. es la primera en 


el orden de la gracia, pero está fuera del orden hipostático, al que sólo Cristo pertenece. 


a) La Virgen Santísima pertenece intrínsecamente al orden hipostático. Leyendo 
los textos de la opinión propuesta por los salmanticenses, aparece evidente su confusión entre la Unión 
Hipostática y el orden de la Unión Hipostática?”?, confusión fundamental que -si bien se reflexiona- 
hace insoluble la cuestión. Una cosa es pertenecer a la Unión Hipostática, y otra cosa es pertenecer al 
orden de la Unión Hipostática. La Unión Hipostática se limita a sólo dos realidades con absoluta 
exclusión de cualquier otra, o sea, a la Persona del Verbo y a la Humanidad sacrosanta de Cristo. Por 
eso, en la Unión Hipostática misma, la Maternidad divina permanece como algo extrínseco, y sólo de un 


modo indirecto puede referirse a Ella. Sólo si se considera la Unión Hipostática en camino para 


23 0GABRIEL BIEL, teólogo nominalista que dictó una extraña sentencia que ocasionó hacia el año 1600 la cuestión de la 
pertenencia de María Sma. al orden hipostático. La sentencia decía que María Sma. había merecido de condigno la Maternidad 
divina, ya que ésta -según él- es inferior a la gracia y a la gloria (In ΠΠ| Sent., disp. IV, a. 3, dub. Ill, p. Il, Brescia 1574, pgs. 67 ss.). 
Los teólogos entonces reaccionaron unánimes contra tal aserción, subrayando la trascendencia de la Maternidad divina sobre la 


gracia y sobre la gloria, precisamente por pertenecer al orden hipostático, superior al orden de la gracia y de la gloria. 
231De mysteriis, disp. Sect. 2. 


232Para ejemplo puede leerse Juan de Santo Tomás: Maternitas Divina, sicut propius [accedit] ad ordinem unionis 


hypostaticae, adhuc non habet personaliter unitum Deum... (De Incarnatione, disp. Il, a. 1, n* 24). 
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realizarse (in fieri) y no realizada ya (in facto esse), pertenece la Virgen Santísima de algún modo a ella, 
como concausa de tal unión. Pero si se entiende por Unión Hipostática simplemente la unión ya 
realizada (in facto esse) y no en camino para realizarse (in fieri), no se puede decir que la Maternidad 
divina pertenece a la Unión Hipostática. Y es precisamente de esta Unión Hipostática in facto esse 
aquélla de la que hablan los salmanticenses y sus seguidores, negando -con razón- que María Sma. 
pertenezca a ella. Su enfoque, pues, no afronta ni resuelve la verdadera cuestión, por la confusión en 


que caen entre Unión Hipostática y orden de la Unión Hipostática. 


Por el hecho de que la Maternidad divina no pertenezca intrínsecamente a la Unión Hipostática, 
no se sigue en modo alguno que no pertenezca o no pueda pertenecer intrínsecamente al orden de la 
Unión Hipostática. El orden de la Unión Hipostática abarca muchas realidades bien distintas entre sí, 
finalizadas por un único principio: la comunicación personal del Verbo; y entre estas realidades está 
también la Maternidad divina, más aún, la misma persona de María Sma. La acción generativa de María 
Sma. tuvo por término, no una persona o subsistencia humana, sino una persona o subsistencia 
divina (la del Verbo), engendrada por Ella según la naturaleza humana. Tenía por término, en efecto, la 
naturaleza humana de Cristo asumida en unidad de persona, en cuanto asumida, o sea, una 
naturaleza humana que en vez de subsistir en una persona también humana, estaba ordenada a 
subsistir desde su primer instante en la persona divina del Verbo. Consiguientemente, el término que 
especificó, que finalizó el movimiento generativo de María, es decir, su Maternidad divina, fue 
precisamente la persona divina del Verbo engendrada por Ella según la naturaleza humana. Se trata de 
una realidad intrínsecamente perteneciente al orden de la Unión Hipostática, puesto que está 


intrínsecamente finalizada por esa unión. 


En otros términos: tanto la humanidad de Cristo como la Maternidad divina o acción generativa 
de María dicen una relación intrínseca, aunque de modo diverso, al mismo término, o sea, a la persona 
divina del Verbo: la humanidad de Cristo dice una relación de unión, mientras que la Maternidad 
divina dice una relación de origen en el sentido de que de Ella ha recibido origen aquella Humanidad 
que desde el primer instante de su existencia no ha tenido más persona o subsistencia que la divina del 
Verbo. Más aún, es ésta relación de origen, connotada por la Maternidad divina, la que ha hecho 
posible la relación misma de Unión Hipostática connotada por la naturaleza humana de Cristo, sujeto 
del orden hipostático. Es claro que también la Maternidad divina de María -como la naturaleza humana 
de Cristo- pertenece intrínsecamente al orden de la Unión Hipostática. La madre pertenece 
lógicamente al orden mismo del hijo, puesto que ambos términos, madre e hijo, son correlativos. Ambos 
pertenecen, por tanto, al orden hipostático, aunque no por igual: Cristo pertenece a él 
formalmente; María Sma., en cambio, por razón del nexo íntimo y necesario que con 


Cristo tiene, o sea, con la humanidad terminada por la Persona del Verbo. 


Pero no basta: se puede pasar adelante y afirmar que no sólo la Maternidad divina, o sea, su 
acción generativa, pertenece intrínsecamente al orden de la Unión Hipostática, sino también 


su misma persona, sujeto de la Maternidad divina. Si se admite -como parece que ha de admitirse- 
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que la Virgen Santísima ha sido predestinada primero a la Maternidad divina y después consiguiente y 
exigitivamente a la gracia y a la gloria (que pertenecen a un orden inferior al de la Unión Hipostática), se 
sigue que la Maternidad divina constituye la razón misma de ser de María, de manera que Ella no 
habría existido siquiera si no hubiera debido ser Madre de Dios. De tal modo y por tal razón, María Sma. 
ha entrado a formar parte de la Familia divina: Ella forma parte del decreto que tiene por objeto el don 
del Verbo al mundo. Se distingue pues, de todas las demás personas o cosas creadas, no con una 
diferencia de grado dentro del mismo orden, sino con una diferencia de orden, puesto que pertenece 
al supremo entre los órdenes, el orden de la Unión Hipostática, que la eleva al vértice de la grandeza 


posible y alcanzable para una pura creatura. 


Es una consecuencia lógica y necesaria de su elevación al orden hipostático, incomparablemente 
superior al orden de la naturaleza y al de la gracia y la gloria. Al orden hipostático pertenecen 
únicamente Jesucristo y María Sma.: de una manera absoluta Él, y de manera relativa Ella. Nadie más. 
Luego todas las demás criaturas, incluidos los ángeles y bienaventurados del cielo, están 


incomparablemente por debajo de la excelsa dignidad de María como Madre de Dios. 


b) En qué sentido María Sma. constituye un orden por sí. Si se reflexiona que la 
Virgen María es superior al orden de la gracia y de la gloria, y por tanto se distingue esencialmente de 
todos los demás colocados en este orden; si se reflexiona además que Ella pertenece, como Cristo, al 
orden de la Unión Hipostática, aunque no por igual, sino de un modo incomparablemente inferior, y por 
tanto, se distingue netamente también de Él, creo que se puede decir de una manera teológicamente 
correcta que la Virgen Sma. constituye un orden por sí, superior en especie al de la gracia y al de la 


gloria, inferior en grado a aquel al que pertenece Cristo. 


La dignidad de María es en cierto modo infinita. Así lo expresa Santo Tomás de Aquino: La 
humanidad de Cristo, por estar unida a Dios; la bienaventuranza de los elegidos, que consiste en la 
fruición de Dios, y la bienaventurada Virgen, por ser la Madre de Dios, tienen cierta dignidad 
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infinita por razón del bien infinito, que es el mismo Dios *%*. Y el Cardenal Cayetano hace su 


comentario: La bienaventurada Virgen María llegó a los confines de la divinidad con su propia 


operación, ya que concibió, dio a luz, engendró y alimentó a Dios con su propia leche 58: 


Entre todas las criaturas, María Santísima es la que tiene mayor afinidad con Dios 555: 


De estos cuatro elementos que hemos visto: la Maternidad divina considerada bajo el aspecto 
teológico, físico, metafísico y moral, resulta el pleno e integral concepto de la Maternidad 
divina. Están, en efecto, tan íntimamente conexos entre sí, que el cuarto (el moral, o sea, la dignidad) 
depende del tercero (metafísico); el tercero depende del segundo (físico); el segundo, a su vez depende 


del primero (teológico). En efecto: el aspecto moral de la Maternidad divina (es decir, su singularísima 


2335. Th., |, q.25, a. 6, ad 4. 
234 In 11-11, q. 103, a. 4, ad 2. 


23 5 Acerca del tema: si la gracia de la Maternidad divina es también formalmente santificante, cf. ROSCHINI, o. c., t. |, pgs. 
353 ss. 
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dignidad), está basada sobre el aspecto metafísico (o sea, sobre la relación que media entre María 
Santísima y el Hombre-Dios); el aspecto metafísico se apoya sobre el concurso materno de la Virgen 
Sma. (o sea, sobre el aspecto físico de la Maternidad divina); y el aspecto físico, a su vez, está basado 
sobre el aspecto teológico (es decir, sobre el hecho de la Maternidad divina probado con las fuentes de 
la Revelación). Para tener, por tanto, un concepto pleno y claro de la Maternidad divina, es necesario 
iluminarla plenamente desde estos cuatro aspectos, con los que se relacionan todas las cuestiones, 


seguras o discutidas, sobre la Maternidad divina de la Santísima Virgen María?*. 


7.3. Si la Virgen María tuvo perfecto conocimiento de haber concebido al Mesías, 
Hijo de Dios y Redentor de la humanidad. 


La Santísima Virgen María conoció perfectísimamente, desde el momento mismo 
de la Anunciación, que iba a concebir en sus entrañas virginales al Mesías, Hijo de 
Dios y Redentor de la humanidad; y con este perfecto conocimiento pronunció su 


Fiat en nombre propio y de toda la humanidad (Doctrina probabilísima y casi común entre 


los mariólogos). 


Superada rápidamente la vacilación excepcional de algunos Padres de los siglos III y IV sobre la 
fe de María, esta conclusión fue aceptada sin discusión alguna por todos los teólogos marianos hasta 
hace pocos años. Era una tesis tradicional, que todos aceptaban como cosa clara e indiscutible. Pero, 
lamentablemente, en nuestros propios días, y renovando las ideas de Erasmo en el siglo XVI, ha sido 
negada y puesta en tela de juicio por unos pocos exegetas y teólogos que se inclinan por sistema a 


reducir al mínimum las gracias y privilegios de María. Según ellos, la Virgen fue una pobre aldeanita 
galilea, imbuida y reducida a la mentalidad de su raza judía, personificación de los siervos y pobres de 


Yahvé. 


Se atreven a afirmar por ejemplo lo siguiente: María, cormo los otros hombres, hubo de seguir 
su camino en la oscuridad de la fe. Cierto que tenía Ella profunda, íntima certeza de que en Jesús le 
había nacido algo Santo, y que su Hijo sería llamado el Hijo del Altísimo. Pero no sabía nada más. De 
esta certeza de la fe en el Hijo metafísico de Dios había para Ella largo camino. Y más largo aún hasta 
la fe de que este Hijo había de morir con muerte de Cruz. En dolor y silencio tenía la Virgen que recorrer 
el camino hasta la Cruz de su Hijo, preguntando, lamentándose, atreviéndose, hasta que en la mañana 


de Pentecostés vino sobre su alma la luz del E. Santo esclareciéndolo todo >”. 


23 ÓPuede verse la historia de la Maternidad divina y Encarnación, desde Santo Tomás hasta hoy en ROSCHINI, o. c., t. |, 
pgs. 376 ss.; P. MONTEAU-BONAMY, O.P., Maternité divine et Incarnation. Étude historique et doctrinale de Saint Thomas á nos 
jours (París, 1, vrin, 1949). 

23 7KARL ADAM, El Cristo de nuestra fe, Barcelona 1958, pg. 338. Esta extraña teoría ya había sido propugnada por 
Erasmo en el siglo XVI, pero fue enérgicamente rechazada por la Universidad de París en 1526, que calificó la opinión erasmiana 


de crasa ignorancia de los Evangelios. La Universidad añade que, por el contrario, hay que creer que a la bienaventurada Virgen 
María le fue perfectamente revelado que Cristo era Dios y Hombre. Se lo indicaron suficientemente el Ángel, Isabel, los reyes, los 


pastores y los profetas (Determinatio facultatis theologicae in Schola Parisiensi super quampluribus assertionibus D. Erasmi 
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De manera que, según esta opinión, la Santísima Virgen no cayó en la cuenta de que era Madre 
de Dios hasta la mañana de Pentecostés, cuando vino sobre su alma la luz del Espíritu Santo. ¡Como si 
esa luz del Espíritu Santo no le hubiera venido ya de manera mucho más íntima y profunda en el 
momento mismo de la Anunciación, cuando el Ángel le pidió su consentimiento para que el Espíritu 
Santo mismo descendiera sobre Ella para cubrirla con su sombra y realizar el gran misterio de la 


Encarnación, incomparablemente superior, de suyo, al misterio de Pentecostés, que se deriva de aquél! 


La inmensa mayoría de los teólogos mariólogos han reaccionado contra esta extraña doctrina de 
la ignorancia de María en el momento de la Anunciación. Su largo diálogo con el Ángel prueba 
precisamente lo contrario”. María no pronunció su Fiat hasta que el Ángel le dijo que la concepción 
del Hijo sería obra del Espíritu Santo, que descendería sobre Ella, y que el Hijo engendrado sería 
llamado Hijo del Altísimo e Hijo de Dios, que reinaría en la casa de Jacob por los siglos y que su reino 


no tendría fin (cf. Lc. 1, 26-38). 


La Virgen María tuvo, por tanto, conocimiento perfectísimo de su divina Maternidad y de las 
consecuencias que de ella se derivaban para Sí y para toda la humanidad desde el instante mismo en 
que el Ángel le anunció de parte de Dios el misterio inefable de la Encarnación del Verbo en sus 


purísimas y virginales entrañas ””, 


Roterddami tít. 27, De Virgine María prop. 2. Edit. Venetiae [1549] fol. 30. 
23 8Hubiese sido un diálogo poco transparente por parte del Ángel, o, como hoy se dice un diálogo de sordos. 


23 9Colocamos una hermosa consideración del eminente mariólogo P. MARCELIANO LLAMERA, O.P., : Pero aún hay otra 
consideración no menos fundamental y convincente, y es la naturaleza misma del misterio que se le anunció y se cumplió en la 
Virgen. Lo que el ángel realmente le notificaba, y con su plena avenencia se realizó en María, fue el misterio de la Encarnación. 
En ella, el Padre Eterno envía su Hijo al mundo, dándoselo para su humanación a la Virgen. El Hijo de Dios se da Él mismo 
filialmente a su Madre, la Virgen, y asume de Ella la naturaleza humana. El Espíritu Santo sobreviene a María, posibilitando 
divinamente su generación virginal. Para todo esto se le ha pedido, y la Virgen le da, su consentimiento. Estos son los datos 
objetivos y esenciales del misterio. Si esto es lo que en la Virgen se cumple, esto es lo que se le anuncia, si el anuncio es 
verdadero. Si no lo hubiera sido, o si, siéndolo, la Virgen no lo hubiera entendido, igualmente se cumple, pues del cumplimiento no 
se puede dudar. Pero, en ese supuesto, se dan en el divino acontecimiento las siguientes anomalías: 


* Dios ha pedido a la Virgen el consentimiento para un misterio cuya realidad substancial le ha ocultado. 


*El Padre Eterno le da a la Virgen su Hijo, pero la Virgen no se entera de tal donación, ni, por tanto, lo recibe formal o 
psicológicamente, aunque sí material o físicamente. 


*El Verbo divino se apodera de la fecundidad maternal de María y se hace Hijo suyo, pero sin que Ella lo sepa, sin que Ella 
lo crea, sin que Ella le adore, sin que Ella le ame, sin que Ella se dé como Madre a quien se le da como Hijo. 


* El Espíritu Santo sobreviene al seno de María y posibilita la generación virginal del Verbo, pero sin ilustrarla sobre la 
condición del Engendrado, er su mente. Ella ha oído al ángel que será el Santo e Hijo de Dios, y realmente lo es, pero Ella no lo 
sabe. 


* La Virgen, por fin, llena de gracia y que aparece tan consciente en el anuncio y hasta tan cauta en saber el cómo del 
misterio, no lo es en saber el qué de su misteriosa Maternidad. La Virgen, a fin de cuentas, consiente sin saber en qué, acepta lo 
que no entiende, lleva al Hijo de Dios en su seno y es Madre suya sin saberlo y, por tanto, sin creerlo, sin reconocerlo, sin 
agradecerlo... Porque la ignorancia no sabe, ni cree, ni reconoce, ni agradece. 


La gravedad de estas anomalías es tal y tanta, que no procede admitirlas. Lo que procede es pensar: 
1% Que Dios comunicó a la Virgen un conocimiento proporcionado a la grandeza del misterio cuyo consentimiento le pedía. 
22 Que la Virgen recibió, con toda la receptividad natural y sobrenatural de su ser, al Hijo divino que el Padre le daba. 


3 Que a la inefable donación filial del Verbo a la Virgen correspondió una plena donación maternal de la Virgen al Verbo, 
transida de fe, de amor y de adoración. La Sabiduría de Dios no entró en el tabernáculo maternal que Él se preparó por la puerta 
de la ignorancia, sino por la puerta amplísima de la más grande y asombrosa fe de mente creada. Con la venerable expresión 
tradicional, hay que decir que el Verbo se dio primero a la mente que al seno de su Madre. Es la primera razón que da Santo 
Tomás, inspirado en San Agustín, de la Anunciación que se hace a la Virgen: “Para que se observara el orden procedente en la 
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CAPÍTULO !l 
LA EXTENSIÓN DE SU MATERNIDAD 


1. LA MATERNIDAD ESPIRITUAL DE MARÍA SOBRE LOS HOMBRES. 


La conexión necesaria que une la Maternidad espiritual de María a la Maternidad divina, coloca 
lógicamente el capítulo de la Maternidad espiritual inmediatamente a continuación de la Maternidad 


divina en un tratado de Mariología, y no, como ocurre generalmente, hacia el final del tratado. Otra 


unión del Hijo de Dios a la Virgen, esto es, que fuera instruida sobre Él ss mente antes de que le concibiera su carne” (5. Th., ἢ, 
q. 30, a. 1). 


4% Que el Espíritu Santo, como dijo el ángel, sobrevino a María y no sólo a su seno. Y pues Él es el Amor del Padre y del 
Hijo, a la donación del Verbo a la inteligencia de la Virgen acompañó la donación del Espíritu de Amor al corazón de la Virgen, 
para asociarla vitealmente en aquel sublime trance, al común Amor de la Trinidad. Y pues el amor divino es el principio efectivo 
de sus obras (Cf. S. Th., l, q. 45, a. 6; q. 19, a. 4; q. 14, a. 3), a Él, “Poder o Eficiencia del Altísimo”, correspondía posibilitar esta 
suprema obra divina que era la generación virginal del Verbo en la Virgen María. 


5 El consentimiento de la Virgen, por libérrima y cordialísima aceptación de la propuesta divina, fue precedido por el pleno 
asentimiento de su inteligencia a la condición del misterio que le había sido revelado. Consintió plenamente en la 
Maternidad divina del Hijo de Dios. plenamente conocida y ecreída. Una inmensa fe y un inmenso amor, ya 
maternales, fueron el seno del alma en que la Virgen acogió al Hijo de Dios antes de darle acogida en el seno maternal de su 
cuerpo. 


Sólo así sabiendo lo que consentía, puedo ser libre y verdadero su consentimiento. Sólo así pudo serle pedido por 
Dios y dado por Ella. 


Los mismos defensores de la indefendible interpretación contraria insisten en la necesidad de salvar el libre consentimiento 
de la Virgen y hasta se horrorizan de que no fuera así (SCHMAUS, La Virgen María, pg. 98; ibid., ALONSO, nt. 2. pg. 401). 


Verdaderamente es horroroso que Dios induzca a la Virgen a un consentimiento no libre; pero su libertad no se salva, y, por 
tanto, el horror no se evita en un consentimiento ignorante o equivocado. Y ¿No es así el que ellos mismos le atribuyen? Creen 
eximirse de esta horrible consecuencia afirmando que Ella entendió y consintió en la Maternidad del Mesías. Dios le habría 
revelado o Ella habría entendido la mesianidad, pero no la divinidad del Hijo que Dios le daba. Nosotros pensamos que lo que 
Dios le reveló y Ella entendió fue lo mismo, mismísimo, pues para que lo supiera y no para que lo 
ignorara se lo reveló. Pero pensamos también que, si entendió la mesianidad y no la divinidad del Hijo, se engañó 
sustancialmente y hasta infinitamente. pues entre un Mesías Dios y un Mesías mero hombre la diferencia es sustancial e 
infinita (supongamos que hubiera sido al revés, el Mesías puro hombre y Ella hubiera entendido que era Dios ¡terrible error! se 
diría; pues el error contrario, tenerlo por puro hombre, hubiese sido el mismo error). Y es claro, de todo punto, que, si no cayó en 
la cuenta de que era Dios, hubo de pensar que era hombre o quedar en una duda y perplejidad torturante por no saber lo que era. 


En todo caso, si no se percató de la divinidad del Hijo, no supo lo que consentía y no se diría con verdad que, en esa 
ignorancia, consintió en la Encarnación del Verbo y en su divina Maternidad porque sin divinidad del Hijo no era concebible una 
Encarnación ni una Maternidad divina. Y como es de fe que la Encarnación y la Maternidad divina se siguieron a la Anunciación, 
sería de razón decir que se dieron sin el consentimiento consciente de María. He aquí el horror en que se incide, aun sin quererlo, 
con apriorismos restrictivos de los divinos misterios. Con el empeño, en este misterio, de empequeñecer con humanas cortedades 


las grandezas, sin medida, obradas en María por la omnipotencia divina. Fecit mihi manga quí potens est! (Conciencia de 
su Maternidad divina y vida de la fe en la Virgen María, en La ciencia tomista, n* 293 [octubre-diciembre de 1965] pgs. 594-596. 
Cf. también el mismo autor en María, Madre de Cristo y de la Iglesia, Pamplona 1967, pgs. 47-123 [texto y citas tomadas de 


ROYO MARÍN, La Virgen María... o. c., pgs. 113-115]). 
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razón, además, exige este lugar: y es que los demás privilegios de María le han sido concedidos no 


solamente en vista de su Maternidad divina, sino también en vista de su Maternidad espiritual, es decir, 


en vista de su función de Madre del Cristo total ?*%. 


1.1. El fundamento teológico de la Maternidad espiritual de María. 


La solución de la cuestión sobre el fundamento teológico de la Maternidad espiritual de María 
depende de la solución del problema sobre el nexo que existe entre la Maternidad divina y la 
Maternidad espiritual. Aquellos (poquísimos) para quienes la Maternidad divina de María Santísima no 
es más que la Maternidad del Hombre-Dios no ven evidentemente nexo alguno entre Maternidad 
divina y Maternidad espiritual. Aquellos, en cambio, para quienes la Maternidad divina de María es la 
Maternidad del Hombre-Dios Redentor en cuanto tal (es decir, en cuanto Redentor, Cabeza 
de la humanidad, que Él ha venido a regenerar a la vida sobrenatural), ven un nexo estrechísimo entre 
la Maternidad divina y la Maternidad espiritual de María. Para éstos el verdadero fundamento de la 
Maternidad espiritual se encuentra en nuestra incorporación a Cristo. En virtud de la 
Encarnación Redentora, en efecto, el Verbo, encarnado en el seno virginal de María, queda constituido 
Cabeza Mística de toda la humanidad (síntesis de toda la creación), y la humanidad queda constituida 
Cuerpo místico suyo. Cristo puede ser considerado bajo un doble aspecto: como Hombre-Dios y 
como Redentor. Como Hombre-Dios tiene un cuerpo físico, como todos los demás hombres; como 
Redentor del género humano, en cambio, tiene un Cuerpo místico, que es la sociedad de todos los 
que creen en Él (Rom. 12, 5). La Virgen Sma., al engendrar física y naturalmente a Cristo, 
engendraba espiritual y sobrenaturalmente a todos los cristianos, miembros místicos de 
Cristo, o sea, a todo el género humano. Se sigue que tanto la Cabeza como sus místicos miembros son 
frutos del mismo seno, el de María; y que María queda constituida así Madre del Cristo total, 
es decir, de la Cabeza y de sus miembros, aunque de modo diverso: físicamente, de la Cabeza, 


espiritualmente de los miembros. Así lo enseña San Pío X en la Encíclica Ad diem illum. 


Todo esto es consecuencia de una Maternidad divina soteriológica, o sea, de la Maternidad 
del Hombre-Dios Redentor en cuanto tal; de una Maternidad ordenada por sí misma, en virtud 
del plan divino, a la Redención, a la regeneración sobrenatural de la humanidad caída. Esto se deduce, 
como veremos, de la Escritura, de la Tradición y, de un modo clarísimo, de la enseñanza del Magisterio 
eclesiástico. En breve: la Maternidad espiritual de María respecto a todos los cristianos es una 
prolongación de su Maternidad divina y física respecto a Cristo...: somos hijos en el Hijo (filii in Filio), en 


quien estamos como incluidos, a quien estamos incorporados ?*!. 


240E. NEUBERT, María en el dogma, versión italiana, Pia societá S. Paolo, 1943. 


241 Esta inefable inmanencia o inclusión de los hombres en Cristo Jesús ha sido destacada por San Pablo. Dice el Apóstol: 


Uno ha muerto por todos; luego todos han muerto (Il Cor. 5, 14). Supuesto esto, razonamos así: en tanto hemos muerto todos en 
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En cambio, los que no admiten (y son bien pocos, un número casi despreciable), esa Maternidad 
divina soteriológica (o sea, con finalidad Redentora), encuentran el fundamento de la Maternidad 
espiritual de María en las palabras de Cristo en la Cruz: He ahí a tu hijo... He ahí a tu madre (Jn. 19, 26- 
27). Pero las citadas palabras de San Juan, como veremos, no tienen un valor causativo, sino 


solamente declarativo o proclamativo de la Maternidad espiritual de María. 


La Maternidad espiritual de María es el complemento de su Maternidad divina, puesto que Ella es 
la Madre del Cristo total: Madre física de Cristo-Cabeza, y Madre espiritual de todos los 


miembros de su Cuerpo místico. 


1.2. En la Sagrada Escritura. 


a) En el A. Testamento, la Maternidad de María está expresada, ante todo, desde las 
primeras páginas de los libros sagrados, en el Protoevangelio (Gén. 3, 15): Pongo enemistades entre ti 


(oh serpiente) y la mujer, entre tu linaje y el suyo: éste [el linaje de la mujer] te quebrantará la cabeza, y 
tú pondrás asechanzas a su calcañar. 


¿Se puede deducir de este texto la Maternidad espiritual de María? Explícitamente, no; 
implícitamente sí. Explicitamente, en efecto, sólo se habla allí de la Madre del Redentor, de la 
Cabeza; pero implícitamente se habla también de la Madre de los redimidos, de los miembros, 
puesto que el Redentor es ininteligible sin los redimidos; y la Cabeza es ininteligible sin los 
miembros. 

La que es explícitamente Madre física del Redentor, de la Cabeza, es también implícitamente, por 


necesaria consecuencia, Madre espiritual de los redimidos, miembros espirituales de la Cabeza. 


Dos cosas resultan evidentes de este análisis: el carácter materno de la mujer de quien se 


habla y el carácter de universalidad propio de la descendencia de la mujer. 


La mujer del Protoevangelio es esencialmente madre; pero el hijo de esa mujer es Cristo con los 


cristianos; luego la mujer del Protoevangelio es la Madre de Cristo y de los cristianos?”. 


Una espléndida confirmación de esta conclusión la podemos encontrar analizando la doctrina de 
San Pablo (Gál. 3, 16. 26-29; Rom. 5, 15.17; | Cor. 15, 21-22). Si el linaje de la mujer -según San 
Pablo- es Cristo Cabeza con sus miembros, y si entre la cabeza y los miembros hay una unión vital, 


orgánica, es fácil concluir cómo María Sma., Madre (físicamente) de la Cabeza, debe ser también 


Cristo en cuanto estábamos incluidos en Cristo. Cristo era, moralmente, la carne de todos. Pero es razonable preguntarse: 
¿Cuándo y cómo estábamos incluidos en Cristo sino en el momento mismo de su Encarnación (cuando el Verbo se hizo 
semejante a los hombres) y en virtud de esa misma Encarnación? 


Dice además el Apóstol: Dios, habiendo enviado a su Hijo en carne semejante a la del pecado, condenó el pecado en la 
carne (Rom. 8, 3). Siendo así, concluimos: en tanto Dios ha condenado el pecado en la came (en toda la carne que había 
pecado), en cuanto la carne de Cristo era, moralmente, la de todos. Pero la carne de Cristo sólo ha sido carne de todos en la 
Encarnación y en virtud de la Encarnación; entonces, en efecto, en el seno de María tomó Él físicamente su carne, y moralmente 
la carne de todos nosotros. Moralmente, pues, todos los hombres, juntamente con Cristo, han sido concebidos en el seno purísimo 


de María y han nacido de él. Con razón puede llamarse a la Virgen Madre espiritual suya. 


242ct. para mayor conocimiento y explicación: ROSCHINI, o.c., t. |, pgs. 402 ss. 


Madre (espiritualmente) de sus miembros. El Apóstol llama a los hombres hermanos de Cristo: 
Primogénito entre muchos hermanos (Rom. 8, 28). Tanto Cristo como los cristianos (que son por la 
gracia otros Cristos) deben ser hijos de una misma Madre, María Sma. El mismo San Pablo, finalmente, 
dice que el Hijo de Dios se ha hecho hijo de mujer... para que [causa final] nosotros recibiésemos la 
filiación adoptiva (Gál. 4, 4-5), que no es más que una participación de la filiación natural del Hijo de 
Dios, Jesús. Contribuyendo, pues, María Sma. a que el Hijo de Dios quedase hecho Hijo del hombre -el 
hombre por antonomasia, representante de toda la humanidad incluida en Él-, contribuyó también a 
hacer que los hijos del hombre quedasen constituidos hijos de Dios. San Pablo, pues, confirma 


maravillosamente la doctrina de la Maternidad espiritual de María Sma. contenida en el Protoevangelio. 


b) En el N. Testamento, es digno de particular atención el testimonio que da San Juan de la 
universal y espiritual Maternidad de María. Alude a esta Maternidad espiritual en el Prólogo de su 
Evangelio (v. 12-13); nos refiere su proclamación en el capítulo 19 del mismo (v. 26-27); y la 
confirma espléndidamente en el capítulo 12 del Apocalipsis. 

*En el Prólogo leemos: A todos los que le recibieron, les dio potestad de ser hechos hijos de 
Dios, a aquellos que creen en su nombre: que no por la sangre, ni por voluntad de la carne, ni por 
voluntad de varón, sino de Dios han nacido (Jn. 1, 12-13). Del singular rewcido de Dios, depende el 
plural, o sea, la regeneración de la humanidad, puesto que éste tiene una íntima relación con la 
Maternidad virginal de María respecto a Cristo, ya que Él es el prototipo de los hijos de Dios (Rom. 8, 
29). Probablemente, pues, San Juan, en el Prólogo (1, 13) pensó en la Virgen Sma. Esto se puede 
confirmar también con otros pasajes del Evangelio de San Juan, por ejemplo Jn. 3, 3-5, pues los 
antiguos Padres gustaban mucho relacionar a María y la Iglesia, imagen de María. María Sma., pues, 
como Ministro del Espíritu Santo, conduce a las aguas del Bautismo a aquellos que ha concebido antes 


como miembros de Cristo, por voluntad de Dios. 


*El capítulo 19 del Evangelio es el argumento escriturístico que más que cualquier 
otro suele aducirse para probar la Maternidad espiritual de María; se deduce de las 


palabras de Cristo moribundo: Habiendo visto Jesús a su Madre y al discípulo a quien amaba, dijo a su 
Madre: Mujer, he ahí a tu hijo; y al discípulo: He ahí a tu madre. Y desde aquella hora el discípulo la 


tomó consigo (Jn. 19, 26-27). Según los teólogos, en dicho texto se expresa la espiritual y universal 
Maternidad de María. Se trata, pues, de un verdadero sentido escriturístico, no acomodaticio, con el que 
se puede probar, a base de la Sagrada Escritura, la espiritual Maternidad de María. Y en este existe 


pleno acuerdo. 


La filiación adoptiva de Juan respecto a la Virgen no era más que un símbolo de la Maternidad 
espiritual de María respecto a él y a todos aquellos que él representaba, o sea, todos los hijos 


espirituales de María Sma. 
*En el capítulo 12 del Apocalipsis, encontramos tres protagonistas: la Mujer misteriosa, 


el Hijo varón y el dragón. ¿Quiénes son? El dragón es -como lo dice el mismo texto- la serpiente 


antigua, que se llama diablo o Satanás (v. 9). El Hijo varón es, evidentemente, el Mesías Redentor, el 
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Cordero que ha vencido al dragón con su sangre, cuyo reino ha quedado establecido con la derrota del 
dragón. Esto se deduce de tres indicios contenidos en el texto: a) la cita mesiánica del Salmo 2, 9: que 
ha de regir a las gentes con vara de hierro; b) las palabras: fue transportado a Dios y a su trono; c) aquel 
Hijo varón es el único que puede contraponerse en todo el texto al resto de la descendencia de la mujer, 
del v. 17, puesto que también Él es descendencia de la Mujer, o sea, Hijo de María. La Mujer, pues, no 
puede ser otra que María, considerada en el doble aspecto de su Maternidad: físico, respecto al 
Redentor y místico respecto a los redimidos. En efecto si el Hijo varón de quien se habla es el Mesías, la 
Mujer del capítulo 12 del Apocalipsis es evidentemente la Madre del Mesías, es decir, María. Además, 
en la gran señal del Apocalipsis parece una alusión evidente a la señal de la Virgen Madre del Mesías 
(Is. 7, 14). Parece también evidente, por fin, la alusión en el pasaje del capítulo 12 del Apocalipsis, al 
Protoevangelio (Gén. 3, 15); los tres protagonistas en ambos pasajes son los mismos: la Mujer, su 
descendencia y la serpiente infernal. Ahora bien, si la Mujer del Protoevangelio es María, la Mujer del 
Apocalipsis no puede ser otra que María. No se excluye con ello a la Iglesia, comprendida en el capítulo 
12 del Apocalipsis, como hija espiritual de María (el resto de la descendencia de Ella): contra Ella lucha 
el dragón o Satanás. La Iglesia, pues, está indicada, pero sólo de un modo indirecto. La Mujer allí 
indicada no es más que María, Madre de Cristo y de los cristianos, místicos miembros de Cristo; al dar a 
luz a éstos se nos presenta víctima de los dolores de parto. Esta interpretación, que se encuentra ya en 
algunos antiguos exegetas, aparece también con mucha frecuencia entre los modernos, y está 


autorizada por la Encíclica Ad diem illum, de San Pío X: Vio, pues, Juan a la Sma. Madre de Dios ya en 
la eterna bienaventuranza, y sin embargo, sujeta a un parto misterioso. ¿Cuál? El nuestro, 
indudablemente; nosotros, detenidos todavía en el destierro, no hemos nacido aún al perfecto amor de 
Dios y a la eterna felicidad. 


El Padre Rivera, observa que en el último de los libros inspirados, en el Apocalipsis, se 
representa como dramatizada la lucha predicha por Dios en el Paraíso entre la mujer y su 
descendencia, y la serpiente y la suya, en su triple fase: primero y principalmente, con el Hijo de la 
Mujer; luego, contra la Mujer misma, y, finalmente, contra el “resto de su descendencia”, contra los 


243 Tenemos, pues, en el capítulo 12 del 


hijos de la Mujer, contra la humanidad redimida 
Apocalipsis, una luminosa confirmación de la espiritual y universal Maternidad de María. El Apocalipsis 
(el último libro inspirado) es como el eco del Génesis (el primer libro inspirado). Tanto uno como otro 
giran sobre la Mujer misteriosa, Madre de Cristo y de los cristianos, sobre María Sma., la Madre 


universal. 


4.3. El verdadero sentido de la Maternidad espiritual de María ”**, 


a) Sentido falso: Maternidad metafórica. A los ojos de algunos, María es llamada nuestra 
Madre porque nos ayuda y nos ama como si fuera nuestra Madre. Aplicándole, pues, este 
nombre suave, expresamos tan sólo una Maternidad metafórica, todo lo inefablemente dulce que se 


quiera, pero una simple Maternidad figurada y no una Maternidad verdadera. 


243 RIVERA, Est. mar., 7 [1948], 90. 


244Este punto lo tomamos textual de NEUBERT, o.c., pgs. 241-245. 


CAP. IT: Al término de su vida 


Otros ven, en el título de Madre, la expresión de los cuidados que María se toma para 
alimentarnos y elevarnos: nos prodiga innumerables favores espirituales para fortificar nuestra vida 
sobrenatural, para desarrollarla, para preservarla de todo mal. Nos rodea de tantos favores naturales en 
salud y enfermedad, en todas las circunstancias de nuestra vida, que jamás madre verdadera ha hecho 


la centésima parte por el más querido de sus hijos. Sin embargo, ¿una nodriza es acaso una madre?. 


b) Sentido incompleto: Maternidad adoptiva. Para otros, María es nuestra Madre por 
adopción. Cuando estaba para perder a su Hijo único, Jesús le dio en su lugar al discípulo predilecto, y 
en la persona de Juan a todos sus discípulos presentes y futuros, cuando le dijo: Mujer, he ahí a tu hijo. 
Y a Juan: He ahí a tu madre. En aquel momento María habría adoptado por hijos suyos a los que el 
amor de su Hijo le confiaba y desde aquel momento los habría tratado como si ella los hubiera dado al 


mundo. 


Es verdad -más adelante lo veremos- que las palabras de Cristo en la Cruz se refieren a la 
Maternidad espiritual de María. Pero querer buscar en esas palabras el fundamento de su Maternidad 
sería hacer de ella una idea bien superficial. Sería entonces algo puramente accidental, apoyándose 
sobre unas palabras que Nuestro Señor hubiera podido no pronunciar; siempre algo extrínseco a 
María y a nosotros. Una adopción no es más que una ficción legal; da al adoptado los derechos de un 
hijo, pero no puede hacer un hijo verdadero; ella le confiere los bienes exteriores, pero no puede hacer 
que haya recibido su naturaleza del padre o de la madre que lo adopta. Ahora bien: de hecho la 
Maternidad espiritual de María es una realidad mucho más íntima que una simple adopción humana, 


una realidad ligada a toda la misión, a toda la razón de ser de la Virgen. 


c) Sentido verdadero: María Santísima nos transmite la vida sobrenatural. ¿Qué 
es, pues, esta Maternidad espiritual? Por esta Maternidad entendemos que María Santísima nos ha 
dado la vida sobrenatural tan verdaderamente como nuestras madres nos han dado la vida 
natural; y que, como nuestras madres lo hacen en nuestra vida natural, Ella nutre, protege, acrecienta y 


extiende nuestra vida sobrenatural a fin de conducirla a su perfección. 


Todos comprenden la realidad de la vida natural. La vemos, la tocamos, la sentimos, la 
percibimos en todas nuestras actividades exteriores e interiores; se confunde, por decirlo así, con 
nuestro yo, pues nosotros no tenemos conciencia de nuestro yo sino sintiéndonos vivir. Es la gran 
realidad tan querida, que para conservarla hacemos, si es preciso, el sacrificio de todos los demás 


bienes terrenos: fortuna, placeres, ambiciones... 


Pues bien: al lado de esta vida natural, la fe nos enseña que hay para el cristiano otra vida, 
llamada sobrenatural o espiritual, o también estado de gracia. Pero como esta vida no puede verse, 
ni tocarse, ni constatarse directamente, les parece a muchos cristianos algo vago, etéreo, inconsistente; 
algo más bien negativo -la ausencia de pecado grave- o, si algo positivo, una relación exterior de 
amistad entre Dios y el alma. Y, sin embargo, esta vida sobrenatural es una realidad muy superior a 
cualquier otra realidad creada, muy superior en particular a esta vida natural que nos es tan querida, 


puesto que los mártires han sacrificado alegremente ésta a aquélla, puesto que nosotros todos debemos 
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estar en la disposición de perder nuestra vida natural antes que el estado de gracia, puesto que el Hijo 


de Dios se ha Encarnado y ha dado su vida para merecernos esta vida de la gracia. 


¿Qué es, pues, esta vida sobrenatural tan impalpable y, sin embargo, tan preciosa? No es otra 
cosa que la misma vida de Dios, la vida de Cristo en nosotros. Por ella, nos dice San Pedro, 
llegamos a ser participantes de la misma naturaleza divina (Il Ped. 1, 4). Y San Pablo prorrumpe: No 
soy yo quien vivo, es Cristo quien vive en mí (Gál. 2, 20). Y en otro lugar: Mi vida es Cristo (Filp. 1, 21). 
Por otra parte, nos enseña que nosotros formamos un cuerpo con Jesucristo, que es nuestra cabeza?”*, 
Ahora bien, en un cuerpo, la misma vida anima la cabeza y los miembros. Pero, ya antes que San Pedro 
y antes que San Pablo, Jesucristo había enseñado a sus discípulos: Yo soy la vid, vosotros los 
sarmientos. El que mora en mí y yo en él, éste dará mucho fruto (Jn. 15, 5). La misma savia circula en la 


cepa y en los sarmientos, la misma vida circula en Cristo y en sus discípulos. 


Ahora bien: esta participación de la vida infinita, eterna, de Dios, nos la comunica María. ¿Cómo 
nos la comunica? Se puede responder con muy pocas palabras: NMeesúra vúla es Cristo. María nos ha 


dado a Cristo. Luego Ella nos ha dado la vida. 


O también [ἢ gracia es nuestra vida sobrenatural. María nos ha merecido y nos distribuye toda 
gracia (como veremos al hablar de María como Mediadora universal de todas las gracias). Luego Ella 
nos da nuestra vida sobrenatural y, por consiguiente, es nuestra verdadera Madre en el orden 


sobrenatural de la gracia. 


1.4. Las etapas de la Maternidad de María. 


Veremos el proceso preparatorio, constitutivo y completivo de la Maternidad espiritual de María 
sobre todo del Cuerpo místico de Cristo y sobre cada uno de nosotros en particular. Por tanto 
analizamos ocho aspectos de la Maternidad espiritual de María, según lo presenta Cueva ”*. 


1.4.1. Maternidad predestinada. 


María Sma., fue enteramente predestinada por Dios para ser la Madre física de Cristo 
Redentor y, por lo mismo, la Madre espiritual de todos los redimidos, o sea, de todo el género 
humano. En este sentido se puede y debe decir que en la mente divina María fue Madre espiritual 


nuestra desde antes que Ella naciera, o sea, desde toda la eternidad. 


1.4.2. Maternidad dispositiva o preparatoria. 


Comprende desde la Concepción Inmaculada hasta la Encarnación. Se trata, naturalmente, de 
una Maternidad en potencia, puramente dispositiva o preparatoria, pero no realizada todavía. Santo 
Tomás señala tres etapas en el proceso de santificación o perfeccionamiento de la gracia de María: 


Hubo en la bienaventurada Virgen triple perfección de gracia. La primera, dispositiva, por la 


2450: Cor. 12 y en otros sitios. 


246 Fundamentalmente seguimos en este tema a BERNARDO CUEVA, S.M., Doctrina y vida mariana, Madrid 1953, nn 
134-43. 


CAP. III: Al término de su vida 


cual se hacía idónea para ser Make de Cristo, y ésta fue la perfección de la santificación (o sea, en su 


Concepción Inmaculada). La segunda perfección le vino a la bienaventurada Virgen de la presencia del 
Hijo de Dios Encarnado en sus virginales entrañas. La tercera es la perfección final que posee en la 


gloria %”. 


1.4.3. Maternidad esencialmente constitutiva. 


La Maternidad espiritual de María, predestinada eternamente por Dios y preparada 
desde el instante de su Concepción Inmaculada, vino a constituirse esencialmente, esto es, a ser una 
inefable realidad en el momento mismo de la Encarnación del Verbo en sus purísimas entrañas, pues en 
aquel mismo instante concibió y engendró físicamente a Cristo como Redentor de la humanidad, y, 
por consiguiente, concibió y engendró espiritualmente a todos los redimidos, o sea, a todo el género 


humano. 


Esta doctrina no puede ser negada ni puesta en tela de juicio por ningún católico, ya que ha sido 
enseñada expresa y formalmente por el Magisterio oficial de la Iglesia, por lo que muchos teólogos 
la consideran, con razón, como una verdad perteneciente al tesoro de la fe católica. Leyendo los 
documentos de la Iglesia?**, queda clarísima la enseñanza del Magisterio; es el Vicario de Cristo quien 
proclama clara y abiertamente a María Madre espiritual nuestra -de cada uno y de todos 
colectivamente- precisamente por ser la Madre de Cristo, cabeza de su Cuerpo místico y lo hace en 
plena sesión de un Concilio, entre el aplauso delirante del mismo. En adelante, ningún católico podrá 
poner en tela de juicio esta dulcísima verdad sin grandísima temeridad y sin manifiesto error en la fe, 


por oponerse manifiestamente al Magisterio oficial de la Iglesia, tan solemnemente proclamado. 


1.4.4. Maternidad gestativa. 


Este aspecto de la Maternidad espiritual de María abarca desde la Encarnación hasta Belén. 
Durante este período, más aún que en el que precedió a la Encarnación, los actos todos de María tenían 
un alcance maternal y corredentor. Llevaba ya en sus entrañas al Cristo total, y hacia él polarizaba su 
existencia. De este modo nos iba formando en su purísimo seno a la vez que formaba a nuestro 


Redentor. 


1.4.5. Alumbramiento formal. 


2475. Th., ll, q. 27, a. 5, ad 2. Comentando esta doctrina del Doctor Angélico, escribe el P. LLAMERA: La predestinación 
de María a su doble Maternidad condicionó su ser natural y sobrenatural; maternalizó, por decirlo así, «εἴν initio, su naturaleza y 
su gracia. No es que desde su concepción fuera Madre. Es que desde su concepción ella era para serlo. Y todo en ella, lo 
humano y lo divino, la disponía para serlo adecuadamente. Con el crecer de su cuerpo y de su alma crecía su Maternidad 


(Comentarios a la Constitución dogmática sobre la Iglesia, BAC, Madrid 1966, c. 8, III, 2, pg. 1022). 


248SAN PÍO X, Enc. Ad diem illum (2-2-1904), cf. Doc. mar. n* 634; PÍO ΧΙ, Enc. Lux veritatis (25-12-1931), cf. Doc. mar. n* 
634; CONCILIO VATICANO ll, Constit. Dogmática sobre la Iglesia, n* 61; PABLO VI, Discurso en la sesión de clausura de la 
tercera sesión del Concilio Vaticano Il, nn* 25-27. Cf. CONCILIO VATICANO ll, Constituciones, decretos, declaraciones, BAC, 38 
ed., Madrid 1966, pgs. 993-994. 
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Nuestro alumbramiento como hijos espirituales de María comenzó en el portal de Belén, al dar a 
luz a Cristo, nuestra Cabeza. Pero no se completó de una manera formal y definitiva hasta el Calvario, 
cuando se consumó de hecho la Redención del mundo por Jesucristo Redentor y María Corredentora. 
Tanto es así, que algunos mariólogos -muy pocos- ven en la Corredención mariana el fundamento 
primario de nuestra filiación espiritual. Otros pocos ven en la Maternidad divina el fundamento íntegro 
y completo de esa misma filiación, de tal manera que María hubiera sido perfectamente nuestra Madre 
espiritual aunque no fuese nuestra Corredentora y aunque hubiese muerto antes que Cristo. La inmensa 
mayoría de los mariólogos, oponiéndose a ambos extremos, ven en la Corredención mariana un 
segundo título que la hace Madre nuestra -además del que ya poseía especialmente por su 
Maternidad divina-, o también el coronamiento y alumbramiento formal y definitivo de nuestra filiación 


mariana al sufrir los acerbos dolores de su compasión al pie de la Cruz del Redentor. 


Así lo expresa Neubert?*”: el misterio de la Encarnación se completa con el misterio de la 
Redención. Con su muerte consumó Jesucristo “la destrucción de aquel que tenía el imperio de la 
muerte, esto es, el diablo” (Heb. 2, 14), y nos mereció definitivamente el vivir de su vida. Ahora bien: la 
cooperación de María a la Redención fue no menos consciente y real que su cooperación a la 
Encarnación. Por consiguiente, lo mismo que nuestra regeneración espiritual, iniciada en el misterio de 
la Encarnación, recibió su cumplimiento en el de la Redención, así la Maternidad espiritual de María, 
que comenzó en el primer misterio, se consumó en el segundo. En Nazaret María nos concibió y en el 
Calvario ros dio a lus. Y la que, siempre Virgen, no conoció más que el gozo en el nacimiento de su 
Primogénito, probó mortales angustias en el alumbramiento de los otros hijos suyos. 


Esta doctrina consta también expresamente en el Magisterio oficial de la Iglesia?””. 


1.4.6. Proclamación de la Maternidad espiritual. 


Para que nadie tuviera la menor duda de que María es real y verdaderamente nuestra Madre 
espiritual, el mismo Redentor del mundo, agonizante en la Cruz, quiso proclamarlo solemnemente a la 
faz del mundo entero, cuando, dirigiéndose a su Madre, le dijo con inefable ternura: Mujer, ahí tienes a 
tu hijo. Y luego al discípulo: Ahí tienes a tu Madre (Jn. 19, 26-27). Ahora bien, según el testimonio de la 
Tradición cristiana, confirmado por innumerables documentos del Magisterio de la Iglesia, San Juan 
representaba en aquellos momentos a toda la humanidad redimida por Cristo. María es, por 
expresa declaración de Cristo moribundo, la Madre espiritual de todo el género humano. 


El Señor, antes de expirar quiso darnos una señal de esta maternidad espiritual, proclamando a 
su Madre nuestra Madre y entregándonosla en la persona de San Juan. Su palabra mo ereó esta 
Maternidad. sino que la proclamó y la confirmó en la hora más solemne de su vida, en la hora 
en que esta Maternidad era consumada por la consumación del misterio de la Redención y cuando 
María estaba mejor preparada para comprender toda la plenitud de su significado. Sin duda que esta 


palabra, eficaz como todas las palabras divinas. hizo más profundos aún y más vivos los 


sentimientos maternos de María con respecto a nosotros ”.. 


240NEUBERT, 0.c., pgs. 246-247. 


2500 LEÓN XIII, Enc. Quamquam pluries (15 de agosto de 1889), cf. Doc. mar. n* 366; Enc. lucunda semper (8 de 
septiembre de 1894), cf. Doc. mar. n* 412; PÍO ΧΙ, epíst. apost. Explorata res (2 de febrero de 1923), cf. Doc. mar. n* 575; PÍO XI, 
Enc. Mystici corporis Christi (29 de junio de 1943), cf. Doc. mar. n* 713; CONCILIO VATICANO ll, Constitución dogmática sobre la 
Iglesia n* 61. 


CAP. I El culto a M. en sí mismo y en relación a nos. 

Yerran, pues, profundamente los que ven en las palabras de Jesús en la Cruz el fundamento 
único de la Maternidad espiritual de María sobre el género humano. No solamente no lo es -se trataría 
entonces de una Maternidad puramente extrínseca, puramente adoptiva y casi metafórica-, sino 
que ni siquiera constituyen un tercer título de su Maternidad espiritual sobreañadido a los otros dos. Se 
trata, pura y simplemente, de la proclamación oficial por parte de Jesús de la Maternidad espiritual 
de María sobre todo el género humano; Maternidad que ya existía esencialmente por su Maternidad 
divina, y que estaba consumándose y completándose formalmente por su dolorosísima Corredención en 


aquellos mismos momentos. 


Son innumerables los documentos del Magisterio de la Iglesia enseñando oficialmente esta 


doctrina?”?. 


1.4.7. Maternidad distributiva o de generación individual?”. 


Hasta ahora hemos estudiado la Maternidad espiritual globalmente, señalando los títulos que 
confieren a la Santísima Virgen el derecho a esa Maternidad. Pero María es Madre de hecho de cada 


uno de nosotros individualmente considerado. 


La base siempre es la misma: la ley de la asociación con Cristo. En virtud de esta ley, la Madre 
participa del ministerio del Hijo en sus múltiples manifestaciones. Y entre ellas la santificación de las 


almas. Refuérzase más aún esta ley con el oficio de Dispensadora de todas las gracias. 


Esta fase distributiva de la Maternidad espiritual se verifica en el Bautismo. ¿Cómo actúa en él la 


Santísima Virgen? 


Reconocen los teólogos la presencia de María y su intervención maternal, pero no han llegado a 
precisar todavía la naturaleza de esa acción. Nos hablan de una causalidad misteriosa y eficacísima. 
Destacan la oración y los méritos de Madre para obtener la aplicación de la gracia a cada uno de sus 
hijos. Ponen de relieve la disposición que crea en el alma para el influjo sacramental. Señalan que 
purifica y regenera al bautizado, transfiriéndole el valor meritorio y satisfactorio de la pasión y muerte de 
Jesucristo. En fin, acción real, eficaz y maternal por la que la Madre celestial nos engendra a la vida de 


la gracia. Es difícil de explicar, como toda realidad suprasensible; pero la fe nos la garantiza 


25 1 NEUBERT, o.c., pg. 247. 


252Colocamos sólo un texto como ejemplo: María misma es esa criatura que desempeña este papel de manera 
eminentísima. Poderosa es; por cierto, Madre del Dios todopoderoso; pero nos sabe más dulce considerarla asequible, 
benignísima y en sumo grado condescendiente; tal nos la dio Dios. que le infundió sentimientos plenamente maternales, que 
no respiran sino amor y perdón precisamente porque la escogió para Madre de su Unigénito: tal nos la mostró de 
hecho Jesús al querer espontáneamente someterse y dar gusto a María como un hijo a su madre; tal la «declaró 
públicamente desde la Cruz cuando, en la persona de San Juan, le confió la universalidad del género humano para que la 
cuidase y la guardase en su regazo, tal, finalmente, se entregó Ella. pues, habiendo abrazado con gran amor la tan trabajosa 


herencia que le dejaba su Hijo moribundo, comenzó inmediatamente a derrochar en todos sus maternales desvelos. LEÓN XIII, 


epíst. apost. Optimae quidem spei (21 de Julio de 1891), cf. Doc. mar. n* 377. 


253 Tomamos textual de BERNARDO CUEVA, S.M, o.c., n* 139-40. 
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plenamente. 


Influjo continuo. La Santísima Virgen concibe individualmente a cada alma en el momento de 
recibir el Bautismo. Pero su labor de Madre no queda ahí; sigue formando a sus hijos en su seno 


maternal, ¿Cómo?: 


1 Alimentándolos mediante las gracias que les procura. Los Sacramentos, la oración, las 
buenas obras, fuentes copiosas de bendiciones, son intervenidas por Ella. Y Ella las trueca en sustancia 


sobrenatural del alma. Así hasta llevar a todos a la plenitud de la edad perfecta: Madre de la vida y de la 
gracia, nos ha dado la vida, y cada día vierte en nuestras almas la gracia que debe alimentarlas y 


hacerlas llegar a la plenitud de la edad perfecta ?*. 


2” Educándolos. Lo hizo con Jesús, que quiso someterse a Ella y dejarse formar por Ella. Lo 
hace con cada uno de sus hijos. Es la gran Maestra en el arte de enseñar a conocer y amar a Jesús, 


nuestro divino modelo, hasta hacer de todos cum Christo unus Christus: con Cristo un solo Cristo. María 
se esfuerza en todo momento por revestirnos de la semejanza con Cristo, tratando de penetrarnos de 
sus sentimientos y pensamientos, realizando en nosotros el título de cristianos, esto es, de discípulos de 


Jesucristo ?*. 


Educa también por su ejemplo. La vía de la Santísima Virgen es una predicación elocuente y al 


alcance de todos por su sencillez. 


3” Defendiéndolos. La vida de la gracia corre riesgo continuo por los muchos y fuertes 
enemigos que la acechan. La Virgen Santísima, como Madre, vela atentamente y sale al paso de todos 
los peligros que amenazan a sus hijos. Ninguno la arredra, porque es la Virgen poderosa. A nadie 
abandona cuando apelan a su protección maternal. ¿No es Auxilio de los cristianos y Madre de la divina 
gracia? De hecho, las victorias que alcanzan las almas sobre sus enemigos a su Madre celestial son 


debidas. 


a) Y todo solíicitamente. Nada escapa a su diligencia maternal: la necesidad apremiante, el 


cuidado más nimio..., todo es igual para Ella. A todos acude con la misma solicitud. 


b) Pródigamente. Para eso la dotó el Señor de un corazón magnánimo y depositó en sus 


manos maternales los tesoros inagotables de la gracia. 

c) Constantemente. De por vida. Siempre es fiel a su misión de guardar a sus hijos de la tierra 
hasta poder presentarlos a su Hijo Jesús. 

d) Amorosamente. El amor es la clave que nos abre el misterio de su conducta maternal con 


nosotros. La solicitud, la prodigalidad y la perseverancia en su asistencia no tienen más explicación que 


el amor materno de María para con nuestras almas. 


Bien podemos concluir que a lo largo del camino de nuestra existencia, desde la cuna, y aun 
antes, hasta el sepulcro, y aun después, la gracia habitual y las gracias actuales, la gracia y la gloria, 


254P. CHAMINADE, — Petit traité, c. 6, pg. 59 (citado por CUEVA). 
255P. CHAMINADE, idem, pg. 64 (citado por CUEVA). 
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todo cae bajo su imperio. Ella es la que da forma y figura a todo nuestro ser en Cristo ?*. 


Esta doctrina Tradicional, tan sublime y consoladora, de que María continúa desde el cielo 
ejerciendo su Maternidad espiritual sobre todos y cada uno de los redimidos, ha sido 
plenamente confirmada por Pablo VI, declarándola verdad de fe que ha de ser creída por todos los 


cristianos ?”. 


1.4.8. Maternidad consumativa o gloriosa. 


La Virgen María no es nuestra Madre espiritual tan sólo durante el transcurso de esta vida terrena 
y mortal en el sentido que acabamos de explicar, sino que lo será -y, por cierto, de una manera 
perfectísima, puesto que lo será inamisiblemente, o sea, sin posibilidad de dejar de serlo jamás- allá 
arriba en el cielo, por toda la eternidad. En la hora de nuestra muerte, María, como Madre amorosísima, 
estará a nuestro lado para recoger nuestro último suspiro (sobre todo al lado de aquellos hijos que se lo 
hayan pedido nada menos que cincuenta veces todos los días a través de las Avemarías del Santísimo 
Rosario). ¿Cómo podríamos pensar que María nos deje solos en aquel trance supremo, del que 
depende nuestra eternidad feliz o desgraciada? Por eso -como veremos más extensamente en otro 
lugar-, la verdadera y tierna devoción a María es una de las señales más claras y eficaces de eterna 


predestinación. 


Si el alma antes de entrar en el cielo necesita alguna purificación ultra terrena, la Virgen María, 
como Madre de misericordia, la visitará y consolará en medio de los tormentos del purgatorio, 
apresurando la hora de su liberación?%*. Pero la etapa definitiva de la Maternidad espiritual de María es 
la que hemos denominado consumativa o gloriosa, o sea, cuando el hijo espiritual de María nazca 
a la gloria del cielo para siempre. Esa es la suprema aspiración de María, a ella encamina todos sus 
desvelos maternales. 


Todos los predestinados, para ser conformes a la imagen del Hijo de Dios, mientras permanezcan 
en este mundo están ocultos en el seno de la Santísima Virgen, en el cual están guardados, 
alimentados, mantenidos y desarrollados por esta buena Madre hasta que Ella los saque a la luz de la 
gloria después de la muerte, que es con toda propiedad, el día de su nacimiento -“dies natalis”-, como la 


256P. BERNARD , O.P., El misterio de María, Buenos Aires 1945, l. 3, c. 55, pg. 365 (citado por CUEVA). 


257 Después de haber participado en el sacrificio Redentor del Hijo, y de modo tan íntimo que mereció ser por Él 
proclamada Madre no sólo del discípulo Juan, sino también -es lícito afirmarlo- del género humano, por él de algún modo 
representado, ella continúa ahora desde el cielo cumpliendo su función maternal de cooperadora en el 
nacimiento y en el desarrollo de la vida divina en cada una de las almas de los hombres redimidos. Es ésta 
una verdad muy consoladora, que, por libre beneplácito de Dios sapientísimo, forma parte integrante del misterio de la 


humana salvación: debe. por tanto, ser considerada de fe por todos los cristianos (PABLO VI, Exhort. apost. 


Signum magum (13 de mayo de 1967), AAS 59 (1967) pgs. 467-468. 


258En aquel tiempo le pregunté al Señor Jesús: “¿Por quién debo todavía rezar?” Jesús me respondió que en la noche 
siguiente me habría hecho conocer por quién debía rezar. Vi [al] Ángel Custodio que me ordenó de seguirle. En un momento me 
encontré en un lugar nebuloso, lleno de fuego y en él, una multitud de almas sufrientes. Estas almas rezan con gran fervor, pero 
sin eficacia para ellas mismas: solamente nosotros podemos ayudarlas. Las llamas que las quemaban no me tocaban. Mi Ángel 
Custodio no me abandonó en ningún momento. Y pregunté a aquellas almas cuál era su mayor sufrimiento. Me contestaron 
unánimemente que su mayor sufrimiento es la añoranza de Dios. Vi [a] la Virgen Santísima que visitaba [a] las almas 
del purgatorio. Las almas llaman a María “Estrella de Mar”. Ella les trae alivio. Hubiera querido hablar más 
tiempo con ellas, pero mi Ángel Custodio me hizo seña de salir. [Y] salimos por la puerta de aquella cárcel de dolor. [Oí una voz 
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Iglesia llama a la muerte de los justos ”*”. 


Tales son los principales aspectos -etapas, dicen algunos- de la Maternidad espiritual de María 
sobre todos nosotros. Maternidad que comienza, en cierto modo, en la mente divina al predestinarla 
eternamente para ser en el tiempo Madre física de su Verbo encarnado, y, por lo mismo, Madre 
espiritual de todos los miembros de Cristo, y que encontrará su última perfección y coronamiento en 
la gloria eterna al cobijar para siempre a todos sus hijos bajo su manto azul de Reina y Soberana del 


universo. 


2. EXTENSIÓN DE LA MATERNIDAD ESPIRITUAL DE MARÍA. 


Para resolver con acierto esta cuestión hay que tener en cuenta que nuestra filiación mariana 
tiene por raíz y fundamento -como hemos visto- nuestra incorporación a Cristo como miembros de 
su Cuerpo místico y como pecadores redimidos por Él y corredimidos por Ella. Esta es la doble raíz y 
fundamento de nuestra filiación mariana -Encarnación y Redención-, sin las cuales no podríamos ni 
seríamos en modo alguno hijos de María, que, probablemente, ni siquiera hubiera existido. Por 
consiguiente, la Maternidad espiritual de María se extenderá a todos aquellos a quienes se extienda la 


influencia de Cristo como Verbo encarnado y como Redentor de la humanidad. 


Ahora bien: como Verbo encarnado, Cristo es cabeza de todos los ángeles y de todos los 


hombres del mundo, aunque en diversos grados ?”. Por tanto: 


1 De los ángeles y bienaventurados, Cristo es cabeza de modo perfectísimo e inamisible, por el 
estado perfectísimo de gracia que poseen y por su impecabilidad intrínseca procedente de la visión 
beatífica. Luego María es Madre espiritual de los ángeles y bienaventurados de manera perfectísima e 


inamisible. Son y serán siempre hijos de María, sin que puedan dejar de serlo jamás?*!. 


2% De las almas del purgatorio, Cristo es también Cabeza perfectísimamente (por tanto María 


interior] que me dijo: “Mi Misericordia no quiere esto, pero lo exige la Justicia”. Desde entonces me uno más 
estrechamente a las almas sufrientes [del purgatorio] (Diario espiritual de la BEATA SOR FAUSTINA KOWALSKA, La Divina 


Misericordia en mi alma, Obra de Jesús Misericordioso, Cuaderno l, pg. 10, Mendoza 1992). 


259SAN LUIS ΜῈ GRIGNION DE MONTFORT, Obras completas, BAC, Madrid 1954, pg. 454. 
26085. Th., lll, q. 8, aa. 3-4. 


261Que la Virgen Sma. sea de alguna manera Madre espiritual de los ángeles es cosa comúnmente admitida, puesto que 
Cristo es Cabeza de todos, aunque de modo diverso. Solamente se plantea la cuestión del grado en que María Sma. puede 
llamarse Madre de los ángeles. Según los principios de Santo Tomás, los ángeles no serían hijos de María en el mismo modo y 
grado que los hombres, puesto que Cristo es Cabeza de los ángeles (Col. 2, 10) de un modo menos perfecto que de los hombres, 
esto es, en cuanto que a los hombres les infunde la gracia y la gloria esencial, mientras que a los ángeles les infunde solamente la 
gracia y la gloria accidental. Esto se deriva de la tesis según la cual el Verbo no se habría encarnado si Adán no hubiese pecado. 
En esta hipótesis, mientras la gracia esencial de los ángeles no depende de la divina permisión de la culpa y de la Redención 
(puesto que es gratia Del), la gracia esencial de los hombres, en cambio, depende de la permisión de la culpa, como de una 


condición sine qua non (puesto que es gratia Christi). Cf. para profundizar el tema, ROSCHINI, o.c., t. 1, pgs. 390 ss. 
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perfectísimamente Madre espiritual) por su estado inamisible de gracia; no porque sean intrínsecamente 
impecables -que esto proviene únicamente de la visión beatífica, como ya hemos dicho- sino por su 
perfecta conformación en gracia, en virtud de la cual no pecarán de hecho jamás, por especial 


asistencia extrínseca de Dios (o sea, porque Dios no permitirá que pequen)??. 


3 Los bautizados en Cristo que permanecen en este mundo en estado de gracia son 
miembros perfectos de Cristo, y, por lo mismo, hijos perfectos de María. Pero pueden tener la desgracia 
de perder el estado de gracia por el pecado mortal, que les convertiría en miembros muertos de Cristo 


y, por lo mismo, en hijos muertos de María. 


4” Los no bautizados no son miembros actuales del Cuerpo místico de Cristo, pero lo son 
en potencia, es decir, pueden llegar a serlo por la fe y la gracia de Dios. Pero aun estos pobres 
paganos están vinculados a Cristo como Redentor de todo el género humano, y, por tanto, 
también a María, como Corredentora de la humanidad y Mediadora universal de todas las 


gracias. 


De hecho, todos los que no rechacen esas gracias y se vuelvan o conviertan a Dios por la fe y el 
arrepentimiento de sus pecados deberán su salvación a la sangre de Cristo Redentor y a la intercesión 
de María Corredentora. Todos sin ninguna excepción, ya que de todos ellos se preocupa María, como 


afirma expresamente Pío ΧΙ: María, la santísima Reina de los apóstoles, habiendo recibido en el 
Calvario a todos los hombres en su regazo maternal, no menos se preocupa y ama a los que ignoran 


haber sido redimidos por Cristo que a los que felizmente disfrutan ya de los beneficios de la Redención 
263 


5 Los demonios y condenados de ninguna manera son miembros de Cristo, ni lo serán 
jamás, pues se han separado y desvinculado definitivamente de Él por su estado de condenación y su 
voluntad obstinadamente apegada al pecado. Por lo mismo, no son ni serán nunca hijos de María ni 
siquiera en potencia. Es el pecado mortal eternizado, que constituye la espantosa e 


incomprensible desventura de la condenación eterna. 
De toda esta doctrina teológica se desprenden las siguientes consecuencias prácticas: 


a) Que seremos tanto más perfectamente hijos de María cuanto más íntima y entrañable sea 


nuestra unión con Cristo, nuestra divina Cabeza. 


b) Que la filiación divina por la gracia y la filiación mariana del cristiano se perfeccionan y crecen 


simultáneamente y en el mismo grado, ya que la primera es fundamento de la segunda. 


c) Que los cristianos que se han apartado de Cristo por el pecado mortal, deben recurrir a María 


262Cf. SANTO TOMÁS, De Verit. q. 24, a. 2 c. et ad 4; Contra Gent. 4, 95, etc. 


263 PÍO XI, Enc. Rerum Ecclesiae (28 de febrero de 1926). Cf. Doc. mar. n* 597. 
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-de la que son hijos muertos-, implorando la gracia del arrepentimiento y del perdón, como Abogada y 
Refugio de pecadores y Mediadora universal de todas las gracias, para recuperar íntegramente su 


filiación divina y mariana. 


d) Que los pobres paganos, que ni siquiera han oído hablar de Cristo ni de María, recibirán, no 
obstante, por medios ocultos y misteriosos (ej., por inspiraciones internas), la influencia de Cristo 
Redentor y de María Mediadora. Sabemos por la divina revelación que Dios quiere que todos los 
hombres se salven y vengan en conocimiento de la verdad (| Tim. 2, 4). Ninguno dejará de recibir las 
gracias suficientes para salvarse, si no pone voluntariamente obstáculos a esas gracias. El 
Doctor Angélico, Santo Tomás de Aquino, tiene como cosa certísima -certissime tenendum est- que 
Dios les revelará, por una interna inspiración, las cosas necesarias para la fe o les enviará un misionero 


que les instruya, como envió a San Pedro a Cornelio?”. 


3. PERFECCIÓN DE LA MATERNIDAD ESPIRITUAL DE MARÍA?”. 


¿Se dice bastante afirmando que María Santísima ha contribuido tan verdaderamente a nuestro 


nacimiento espiritual como nuestras madres al nacimiento natural? ¿No ha contribuido mucho más? 


3.1. Objeciones y respuestas. 


A primera vista es verdad que la Maternidad espiritual de María puede parecer menos real que la 
Maternidad natural de nuestras madres. La vida espiritual que vivimos la ha creado Dios y no María. La 


Virgen no es más que un instrumento secundario en la comunicación que Dios nos hace. 


Efectivamente; pero tal es precisamente el caso de nuestras madres también respecto a nuestra 
vida natural. Este ser maravilloso que es un niño no puede crearlo una criatura humana. Sólo Dios ha 
creado los elementos que formarán su cuerpo y la vida que lo animará; sólo Dios crea e infunde a estos 
elementos el alma racional. La madre no es más que el instrumento secundario del cual se sirve 
para comunicar la vida natural al niño. Del mismo modo, María es el instrumento secundario por el 


cual quiere comunicarnos nuestra vida sobrenatural (el instrumento primario es Cristo-Hombre). 


Mas como instrumento secundario María desarrolla una actividad incomparablemente 
superior a la de nuestras madres. Nuestras madres no saben cómo ellas obran esta maravilla humana ni 
las cualidades de la maravilla que obran. Yo no sé -dijo a sus siete hijos en el momento de su martirio la 


heroica madre de que nos habla el segundo libro de los Macabeos-, yo no sé cómo habéis aparecido en 
mis entrañas. No soy quien os ha dado el espíritu y la vida. No soy quien os ha reunido los elementos 


que componen vuestro cuerpo (ll Mac. 7, 22). María, en cambio, se da cuenta de su actividad 
sobrenatural; en ella puso y pone toda su inteligencia, todo su corazón y toda su voluntad, y puso en 


otro tiempo todas sus angustias. Y conoce exactamente todas las cualidades y todas las energías 


264De Verit. q. 14, a. 11, ad 1. 


265 Tomamos este tema también de NEUBERT, O.C., pgs. 249-254. 
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sobrenaturales de los que engendra a la gracia. 


Es verdad asimismo que nuestras madres nos han dado una parte de su sustancia para 
comunicarnos la vida, y no así María para darnos la vida sobrenatural. Ciertamente. Pero esto prueba 
solamente que María nos da una vida superior a la vida física. En el orden de las cosas espirituales no 
ocurre lo mismo: el sabio comunica su ciencia, el orador su emoción, el Santo su amor a Dios, sin 
privase por ello de lo que poseen. María, viviendo plenamente de Dios, nos hace vivir de esta vida divina 
de que Ella vive, conservándola toda entera. ¿No es, acaso, éste el modo como Dios nos comunica la 
vida? Nos hace vivir nuestra vida natural y nuestra vida sobrenatural sin despojarse de parte alguna de 
su sustancia, y, sin embargo, es nuestro verdadero, nuestro único Padre, ya que de Él toma nombre 
toda paternidad en el cielo y en la tierra (Ef. 3, 15), y, según las enseñanzas mismas de nuestro Señor 


nosotros no tenemos más que un solo Padre, que está en los cielos (Mt. 23, 9). 


3.2. Pruebas directas. 


Las objeciones que acabamos de ver prueban ya la superioridad de la vida que recibimos de 
nuestra Madre espiritual sobre toda la vida natural. Pero la superioridad brillará, sobre todo, en la 


comparación directa de las dos vidas. 


Lo que, desde luego, pone una distancia en cierto modo infinita entre la vida recibida de nuestros 
padres y la que nos comunica María, es que ésta es la vida misma de Dios. Ser partícipes de la 
naturaleza divina, vivir en la misma vida que vive la adorable Trinidad, poder decir que por esta vida 
hacemos una sola cosa con Cristo, que el principio que lo anima a Él es el mismo que nos anima a 
nosotros, que su Padre es nuestro Padre..., ¡qué misterios hechos para extasiarnos durante toda la 


eternidad! Pues bien, María es quien nos engendra a esta vida divina. 


Al hacernos partícipes de la vida divina nos hace partícipes también, según la medida de nuestra 


capacidad, de los atributos de esta vida. 


Por Ella vivimos una vida destinada a durar para siempre, como la de Dios. La vida que nos dan 
nuestras madres terrestres pasa en un instante. Aparece como una chispa y al momento ya se ha 
apagado. ¿Qué es este simulacro de vida frente a una vida que después de millones de siglos -para 
hablar humanamente- está todavía en su principio? Por Ella vivimos una vida infaliblemente dichosa a 
semejanza de la de Dios. Nuestras madres nos dan a luz en el dolor y también para el dolor. La vida 
que ellas nos dan hay que vivirla en un valle de lágrimas. ¿Quién contará las penas, las angustias, las 
decepciones, los remordimientos de que está hecha? La que recibimos de María es una vida de dicha; 
de inefable dicha aun aquí abajo en medio de las pruebas de nuestra vida natural; de dicha 
incomprensible, sobre todo en el más allá, pues en el más allá participaremos de la beatitud misma de 


Dios. ¡Qué Maternidad la que nos comunica una vida así! 


Al lado de estas diferencias esenciales entre las dos vidas existen algunas otras menos 


fundamentales, pero muy importantes también. 
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La vida que nos da María puede Ella devolvérnosla si la perdemos. Muere un niño: su madre 
llorará y se lamentará; pero las lágrimas y la desesperación de la infeliz no devolverán el aliento al 
cadáver. Ella no ha podido dar la vida a este pequeño ser más que una sola vez. Muy al contario, 
nuestra Madre celestial tiene el poder de devolver la vida a sus hijos, siempre que ellos por una decisión 
obstinada no hayan elegido la eterna condenación. Cien veces, mil veces, tantas cuantas, habiéndola 
perdido por una falta grave, recurran a Ella para obtener el perdón de Dios. Aún más, Ella misma es 


quien los mueve a pedirle la restauración de su vida divina. 


Después de haberlos dado al mundo, las madres terrestres nutren a sus hijos, los educan, velan 
por sus necesidades materiales y morales. Sin embargo, estos solícitos cuidados no se los prodigan 
más que durante algunos años. Llega una hora en que ven a sus hijos alejarse de ellas para inaugurar 
una existencia independiente. No acontece lo mismo en las relaciones con nuestra Madre celestial. 
Durante toda nuestra vida será menester que Ella intervenga en nuestras necesidades espirituales. 
Durante todo el tiempo que estamos sobre la tierra somos, con respecto a Ella, como niños pequeños, 
que tienen necesidad de su madre para el menor movimiento. Pues sin la gracia no podemos hacer 
nada sobrenatural, y toda gracia nos viene de nuestra Madre celestial. Como San Pablo, pero con 
mucha más razón y verdad, nos puede decir: ¡Hijitos míos, por quienes sufro de nuevo dolores de parto 


hasta ver a Cristo formado en vosotros! (Gál. 4, 19). 


Otro aspecto convendría aún estudiar de esta Maternidad, muy importante también. Una sola 
palabra resume la idea de madre: el amor. ¿Qué puede ser el amor de la madre humana más tierna que 
podamos soñar comparado con el amor que nos tiene nuestra Madre celestial? María nos ama como 
sólo puede amar la madre más perfecta que la naturaleza y la gracia han formado; nos ama con el 
amor mismo con que ama a Jesús, pues nosotros formamos una sola cosa con Él. 


3.3. María, Madre ideal. 


Para elevarse de las cualidades de las criaturas hasta los atributos de Dios, los teólogos emplean 
un doble método: el de eliminación y el de eminencia. El primero consiste en eliminar de Dios 
todas las cualidades de las criaturas que impliquen imperfección (por ej., la ignorancia, la debilidad, 
malas inclinaciones, etc.). El segundo consiste en elevar hasta el sumo grado las cualidades que 
encierran perfección positiva (ciencia, amor, generosidad, etc.). Ahora bien: guardando las debida 
proporciones, podemos seguir un método análogo para elevarnos de la maternidad natural de nuestras 
madres terrestres hasta la Maternidad espiritual de María. Todo lo que en nuestras madres es 
imperfección, defecto, debilidad; todo lo que les impide ser plenamente madres, está ausente en María. 
En cambio, toda la perfección y la actividad positiva que encierra el vocablo madre se halla en nuestra 
Madre celestial, pero en el grado más alto que podamos concebir en una criatura. María, y Ella sola, 
posee la Maternidad en toda su pureza y plenitud, y nuestras madres en tanto son madres en cuanto se 


asemejan a esta Madre ideal. 


4. MARÍA MADRE DE LA IGLESIA. 
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El papel excecional que María desempeña en la obra de la salvción nos invita a profundizar en la 
relación que existe entre Ella y la Iglesia. Según algunos, María no puede considerarse miembro de la 
Iglesia, pues los privilegios que se le concedieron: la Inmaculada Concepción, la Maternidad divina y la 
singular Cooperación en la obra de la salvación, la sitúan en una condición de superioridad con respecto 
a la comunidad de los creyentes. Sin embargo, el Cocilio Vaticano II no duda en presentar a María como 
miembro de la Iglesia. aunque precisa que Ella lo es de modo “mw eminente y del todo 
singular” (Lumen gentium, 53): María es figura, modelo y Madre de la Iglesia. A pesar de ser diversa 
de todos los demás fieles, por los dones excepcionales que recibió del Señor, la Virgen pertenece a la 


Iglesia y es miembro suyo con pleno título”. Pero, La constitución dogmática Lumen gentium del 
Concilio Vaticano ll, después de haber presentado a María como “miembro muy eminente y del todo 


singular de la Iglesia”, la declara “prototipo y modelo destacadísimo en la fe y en el amor” (n* 53)?”. 
Veamos ahora, concretamente el título de Madre de la Iglesia. 


Este glorioso título en realidad coincide con el de su Maternidad espiritual sobre todo el Cuerpo 


místico de Cristo. 


El título Mater Ecclesiae aparece pocas veces en la literatura cristiana de siglos pasados. Sin 


embargo, debido a una profundización en la doctrina del Cuerpo místico fue emergiendo poco a poco. 


Fue Benedicto XIV el primer Pontífice que afirmó la Maternidad de María sobre la Iglesia?%. Los 
papas más recientes -León XIII, San Pío X, Benedicto XV, Pío ΧΙ y Pío XIl- expresan la misma realidad 
con iguales o equivalentes términos. No obstante, es con Pablo VI cuando este título llega a su plena 
definición. 

En efecto, a pesar de la oposición en el aula conciliar a incluir este título en el texto del capítulo 
vii? Pablo VI defendía repetidamente esta prerrogativa tanto en homilías, como en alocuciones al 


Concilio y en Audiencias Generales. 


Es el 21 de noviembre de 1964 en el discurso de clausura de la tercera sesión del Concilio 
cuando el Papa declaró solemnemente: 


Así, pues, para gloria de la Virgen y consuelo nuestro, Nos proclamamos a María Santísima 
Madre de la Iglesia, es decir, Madre de todo el pueblo de Dios, tanto de los fieles como de los 
pastores, que la llaman Madre amorosa, y queremos que de ahora en adelante sea honrada e invocada 


por todo el pueblo cristiano con este gratísimo título ?”. 


266 Catequesis del Papa durante la audiencia general del miércoles 30 de julio, María, miembro muy eminente de la Iglesia, 


L'Osservatore Romano en lengua española, n* 31, 1? de agosto de 1997, pg. 3. 


267 Catequesis del Papa durante la audiencia general del miércoles 6 de agosto, María, tipo y modelo de la Iglesia, 


L'Osservatore Romano en lengua española, n* 32, 8 de agosto de 1997, pg. 3. 
268 Bula Gloriosae Dominicae, cf. Doc. mar., n* 212, pg. 131. 


269El cardenal Montini, futuro Pablo VI, en su intervención en el aula conciliar del 5 de diciembre de 1962 propuso la 
inclusión de este título en los documentos conciliares. A pesar del apoyo de bastantes miembros del episcopado polaco, italiano, 
español y latinoamericano, ciento cincuenta obispos de Escandinavia, Alemania y Francia -a cuya cabeza estaba el cardenal Bea- 
reaccionaron negativamente, alegando razones ecuménicas y doctrinales. Cf. LAURENTIN, R., Mater Ecclesiae selon Paul VI. 
Historie, intention et portée de la proclamation du 21 novembre 1964, pro manuscripto 1986, pgs. 24-29; cfr. CASANOVAS, R., Εἰ 
título “Madre de la Iglesia” en los textos y en las actas del Concilio Vaticano II, EphMar 32 (1982) 237-264. 


270PABLO ViPiscurso de clausura de la tercera sesión del Concilio Vaticano Il. AAS 56 (1964), 1015. Este texto dice a 


continuación: Se trata de un título, venerables hermanos, que no es nuevo para la piedad de los cristianos; antes bien, con este 
nombre de Madre, y con preferencia a cualquier otro, los fieles y la Iglesia entera acostumbran dirigirse a María. En verdad 
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El Papa Pablo VI, había justificado previamente la oportunidad de la proclamación, pues, la 
relación de María con la Iglesia, tan claramente establecida por la actual Constitución conciliar, nos 
permite creer que es el momento más solemne y el más apropiado ?”.. 


Las razones en las que el Papa fundamenta el título son, en primer lugar, la teología del Cuerpo 


Místico, ya que María es Madre de Aquel que desde el primer instante de la Encarnación se constituyó 
en cabeza de su Cuerpo Mistico. María, pues, como Madre de Cristo, es Madre también de los fieles y 


de todos los pastores, es decir de la Iglesia. El Romano Pontífice sostiene, en segundo lugar, que esta 
prerrogativa no es nueva para la piedad de los cristianos; antes bien, con este nombre de Madre, y con 
preferencia a cualquier otro, los fieles y la Iglesia entera acostumbran a dirigirse a María. Habla en tercer 


lugar de la insistente petición desde diferentes partes del orbe cristiano y por muchos padres conciliares. 


Algunos mariólogos sostienen que esta declaración no añade nada al texto conciliar. Si así fuera, 
no se entendería que el Papa mismo considere su proclamación como un remate (fastigium) a la 
Constitución misma ?”?. La mente del Romano Pontífice es mostrar a María no sólo Madre de los fieles, 


sino del Cuerpo Místico considerado en su unidad y en su totalidad. 


El Papa no se limita en este solemne discurso a proclamar el título, sino que afirma que sus bases 


teológicas son la Maternidad y la misión materna de María sobre el pueblo de Dios ?”. 


En efecto, en el plan eterno de la salvación humana, Dios eligió a María como Madre de su Hijo. 
Esta Maternidad es plena e integral, de tal manera que toda su asociación a la Redención asume un 
carácter materno. Ahora bien, esta Maternidad no podría ser perfecta y total si solamente se extendiera 


a cada cristiano individual y no a todos los cristianos reunidos en la comunidad de la Iglesia de Cristo. 


Por otra parte el título “Madre de la Iglesia”, no es menos necesario para la comprensión del 
misterio de la misma Iglesia. Sin esa Maternidad de María, a la Iglesia le faltaría una dimensión que le 


pertenece a la esencia genuina de la devoción a María, encontrando su justificación en la dignidad misma de la Madre del Verbo 
encarnado. 


La Maternidad divina es el fundamento de su especial relación con Cristo y de su presencia en la economía de la salvación 
operada por Cristo, y también constituye el fundamento principal de las relaciones de María con la Iglesia, por ser Madre de Aquél 


que desde el primer instante de la Encarnación en su seno virginal se constituyó en cabeza de su Cuerpo Místico que es la Iglesia. 
Muxía, pues, como Midkre de Cristo, es Madre tanbióén de los fieles τῇ de todos los pastores, es decir, de la 
Iglesia. 


Con ánimo lleno de confianza y amor filial, elevamos a ella la mirada, a pesar de nuestra indignidad y flaqueza, ella, que nos 
dio con Cristo la fuente de la gracia, no dejará de socorrer a la Iglesia que, floreciendo ahora en la abundancia de los dones del 
Espíritu Santo, se empeña con nuevos ánimos en su misión de salvación. 


Nuestra confianza se aviva y confirma más considerando los vínculos estrechos que ligan al género humano con nuestra 
Madre celestial. A pesar de la riqueza en maravillosas prerrogativas con que Dios la ha honrado para hacerla digna Madre del 
Verbo encarnado, está muy próxima a nosotros. Hija de Adán, como nosotros, y, por tanto, hermana nuestra con los lazos de la 
naturaleza, es, sin embargo, una criatura preservada del pecado original en virtud de los méritos de Cristo, y que a los privilegios 
obtenidos suma la virtud personal de una fe total y ejemplar, mereciendo el elogio evangélico: “Bienaventurada porque has 
creído”. En su vida terrena realizó la perfecta figura del discípulo de Cristo, espejo de todas las virtudes, y encarnó las 
bienaventuranzas evangélicas proclamadas por Cristo. Por lo cual toda la Iglesia, en su incomparable variedad de vida y de obras, 
encuentra en ella la más auténtica forma de la perfecta imitación de Cristo. 


Por lo tanto, auguramos que con la promulgación de la constitución sobre la Iglesia, sellada por la proclamación de María 
Madre de la Iglesia, es decir, de todos los fieles y pastores, el pueblo cristiano se dirigirá con mayor confianza y ardor a la 
Virgen Santísima y le tributará el culto y honor que a ella le compete. 


En cuanto a nosotros, ya que entramos en el aula conciliar, a invitación del Papa Juan ΧΧΙΙ, el 11 de octubre de 1961, a una 
“con María, Madre de Jesús”, salgamos, pues, al final de la tercera sesión, de este mismo templo, con el nombre santísimo y 
gratísimo de “María. Madre de la Iglesia”. 


271ldem. 


272ΡοΖΟοΟ, C., María en la Obra de la Salvación, Madrid 1990, pg. 60. 


273cr. BALIC, C., Maria, madre e tipo della Chiesa, Div 8 (1964), 142-147. 
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es esencial. Se puede hacer la comparación con el término *““Theotokos”, “Madre de Dios”; esta 
palabra ha sido indispensable en el desarrollo doctrinal de los primeros siglos para una intelección más 
completa del misterio de la Encarnación: para comprender hasta qué punto el Hijo de Dios se ha hecho 
hombre, es preciso reconocer en María “a la que ha engendrado a Dios”. Hay tan perfecta identidad del 
hombre Jesús y de la persona divina del Verbo, que la Madre de Jesús es Madre de Dios. Igualmente 
para comprender lo que es la Iglesia en su prolongación de la Encarnación, es preciso poner la atención 


en María, llamándole a la vez Madre de Dios y Madre de la Iglesia ”*. Es decir, la Maternidad de María 


es el arquetipo de la Maternidad de la Iglesia. 


Esta solemne declaración abre un amplio camino para ahondar en la Maternidad espiritual de 
María. De tal manera que, si nos preguntamos sobre la relación existente entre la Maternidad de María 
sobre la Iglesia y sobre los fieles, podemos decir que la Maternidad sobre cada uno de los hombres 
presupone la Maternidad sobre la Iglesia; análogamente a como la capitalidad de Cristo sobre los 
hombres entraña su capitalidad sobre la Iglesia. O dicho de otra manera, María, por ser la Madre de 


Cristo, es la Madre de la Iglesia y por ello es Madre de cada uno de los fieles. 


El Catecismo de la Iglesia Católica nos dice: Después de haber hablado de la función de la Virgen 
María en el Misterio de Cristo y del Espíritu, conviene considerar ahora su lugar en el Misterio de la 
Iglesia. "Se la reconoce y se la venera como verdadera Madre de Dios y del Redentor... más aún, «es 
verdaderamente la Madre de los miembros (de Cristo) porque colaboró con su amor a que nacieran en 


la Iglesia los creyentes, miembros de aquella cabeza»" "...María, Madre de Cristo, Madre de la Iglesia" 


(Pablo VI, discurso 21 de noviembre 1964) ?”. 
En fin, María Sma. es: 
1. Miembro muy eminente de la Iglesia?”. 


2. Tipo y modelo de la Iglesia. Pero a diferencia de las imágenes o de los tipos del A. Testamento 
que son sólo prefiguraciones de realidades futuras, en María la realidad espiritual significada ya está 


presente, y de modo eminente.[...] María es figura de la Iglesia, no en cuanto prefiguración imperfecta, 


sino como plenitud espiritual, que se manifestará de múltiples maneras en la vida de la Iglesia?”. 
3. Modelo de la maternidad de la Iglesia?”. 
4. Modelo de la santidad de la Iglesia”. 


5. Modelo de la Iglesia en el culto divino?*”. 


2/74GALOT, J., Theologie del titre Mére de l'Eglise, EphMar 32 (1982) 160. 
275 Cat. de la lgl. Cat. n* 963; cf. n* 964-970. 


2'76Cf. JUAN PABLO Ml, Catequesis del papa durante la audiencia general del miércoles 30 de julio: María, miembro muy 


eminente de la Iglesia, L'Osservatore Romano del 1* de agosto de 1997, n* 31, pg. 3. 


277-01. idem, del 6 de agosto: María, tipo y modelo de la Iglesia, L'Osservatore Romano del 8 de agosto de 1997, n* 32, pg. 


278C!. idem, del 13 de agosto: La Virgen María, modelo de la maternidd de la Iglesia, L'Osservatore Romano del 15 de 
agosto de 1997, n* 33, pg. 3. 


2791. idem, del 3 de septiembre: La Virgen María, modelo de la santidad de la Iglesia, L'Osservatore Romano del 5 de 


septiembre de 1997, n* 36, pg. 3. 


280cf. idem, del 10 de septiembre: La Virgen María, modelo de la Iglesia en el culto divino, L'Osservatore Romano del 12 
de septiembre de 1997, n* 37, pg. 3. 
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CAP. 7: El culto a M. en sí mismo y en relación a nos. 


CAPÍTULO !ll 


LA MEDIADORA Y DISPENSADORA UNIVERSAL 
DE TODAS LAS GRACIAS 


1. LA CORREDENTORA. 


La Corredención -como ya hemos hecho notar- no es más que un aspecto particular de la 
Mediación entendida en el sentido más amplio, o sea, la cooperación a la reconciliación del hombre con 
Dios, en virtud de la cual la Virgen Sma. es aclamada Corredentora del género humano. Se trata, como 
es fácil comprender, de un tema mariológico de importancia fundamental. No es un tema marginal, sino 


central, en la teología católica. Debe ser, por tanto, detenidamente considerado. 


1.1. Errores y opiniones. 
¿Puede llamarse verdaderamente la Virgen Sma. Corredentora del género humano?. 


Los primeros en pronunciarse contra la Corredención mariana fueron y son siempre, 
naturalmente, los protestantes. Para negar a la Virgen Sma. tal privilegio se hacen fuertes en las 
célebres palabras de San Pablo, interpretadas a su manera: Uno es el Mediador entre Dios y los 
hombres, el Hombre Cristo Jesús (| Tim. 2, 5). No se puede atribuir a uno sólo lo que se hace con la 


cooperación de otro. Ya explicamos esto en su lugar. 


El célebre Doctor Pusey, jefe de los ritualistas anglicanos, concede a la Virgen Sma. una 
cooperación solamente material (no formal) a la Encarnación Redentora del Verbo, igual a la de los 
otros antepasados de Cristo, con la única diferencia de que la cooperación de la Virgen Sma. es 
próxima, mientras que la de los demás antepasados de Cristo es sólo remota. Y concluye que como 


ninguno de los antepasados de Cristo puede llamarse corredentor, tampoco la Virgen Sma. puede 
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llamarse Corredentora ?'. 


La actitud de los católicos de hoy es diversa. Algunos se obstinan todavía en rechazar el mismo 
título de Corredentora por razones que no pueden sostenerse”. Así Riviére, por ejemplo, califica 
el título de Corredentora de piadosa exageración?””. La casi totalidad de los católicos, sin embargo, 
especialmente después que ese título ha aparecido en no pocos documentos eclesiásticos, lo admiten 


sin vacilar. Pero no todos le dan la misma amplitud de significado. 


1.2. Nociones previas. 


a) Finalidad Redentora de la Encarnación del Verbo. Prescindiendo de la cuestión 
puramente hipotética de si el Verbo de Dios se hubiera encarnado aunque Adán no hubiera pecado, 
sabemos ciertamente, por la misma divina revelación, que, habiéndose producido de hecho el pecado 
de Adán, la Encarnación se realizó con finalidad Redentora, o sea, para reconciliarnos con Dios y 
abrirnos de nuevo las puertas del cielo cerradas por el pecado. Consta expresamente en multitud de 
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textos de la Sagrada Escritura %*, y constituye uno de los más fundamentales artículos de nuestro 


Credo: Que por nosotros los hombres y por nuestra salvación descendió del cielo. 


b) Concepto de Redención. En sentido etimológico, la palabra redimir (del latín re y 
emo = comprar) significa volver a comprar una cosa que habíamos perdido, pagando el precio 


correspondiente a la nueva compra. 


Aplicada a la Redención del mundo, significa, propia y formalmente, la recuperación del hombre al 
estado de justicia y de salvación, sacándole del estado de injusticia y de condenación en que se había 
sumergido por el pecado, mediante el pago del precio del rescate: la sangre de Cristo Redentor ofrecida 


por Él al Padre. 


c) Clases de Redención. Los mariólogos -a partir de Scheeben- suelen distinguir entre 
Redención objetiva y subjetiva. La objetiva consiste en la adquisición del beneficio de la 
Redención para todo el género humano, realizada de una sola vez para siempre por Jesucristo 
mediante el sacrifico de la Cruz 255. La segunda, la subjetiva, consiste en la aplicación o distribución 


de los méritos y satisfacciones de Cristo a cada uno de los redimidos por Él. 


Nosotros, al hablar en este capítulo de la Redención, nos referiremos siempre -salvo expresa 


281 Este equívoco puede también disiparse batante fácilmente si se observa que la cooperación de la Virgen Sma. es 
totalmente diversa de la de los antepasados de Cristo. La Virgen Sma., en efecto, consciente y libremente, cooperó a la 
Encarnación del Verbo, nuestro Redentor (sabía, en efecto, que era Él a quien Ella introducía en el mundo), mientras que los 
antepasados de Cristo solamente cooperaron materialmente a la Encarnación. 

2820: L'Osservatore Romano, n* 24, del 13 de junio de 1997, en lengua española, pg. 12: Respuesta a la solicitud de una 
definición de los títulos de María: Mediadora, Corredentora y Abogada, la declaración que hace la Comisión teológica del 
Congreso mariológico de Czestochowa realizada el 24 de agosto de 1996. 

283 Ephem. Theol. Lov, Il [1925] pgs. 223-229. 

284cf. Mt. 20, 28; Jn. 10, 10; I Jn. 4, 9; Gál. 4, 4-5; Ι Tim. 1, 15; etc. 


285Cf. Heb. 9, 12. 
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advertencia- de la Redención objetiva realizada en el Calvario. 


d) Concepto de Corredención. Con esta palabra se designa en Mariología la participación 
que corresponde a María en la obra de la Redención del género humano realizada por Cristo Redentor. 
La Corredención mariana es un aspecto particular de la Mediación entendida en su sentido más amplio, 
Ο sea, la cooperación de María a la reconciliación del hombre con Dios mediante el sacrificio Redentor 
de Cristo. La Corredención se relaciona con la Redención objetiva, mientras que la distribución de 


todas las gracias por María es un aspecto secundario de la Redención subjetiva. 


e) Clases de Corredención. Los mariólogos dividen la Corredención mariana en mediata o 
indirecta e inmediata o directa. Los protestantes rechazan ambas corredenciones. Algunos 
teólogos católicos -muy pocos- admiten solamente la mediata o indirecta, por habernos traído al 
mundo al Redentor de la humanidad. La inmensa mayoría de los teólogos católicos -apoyándose en el 
mismo Magisterio de la Iglesia- proclaman sin vacilación la Corredención inmediata o directa, o sea, 
no sólo por habernos traído con su libre consentimiento al Verbo encarnado, sino también por haber 
contribuido directa y positivamente, con sus méritos y dolores innegables al pie de la Cruz, a la 


Redención del género humano realizada por Cristo. 


Por tanto, María fue real y verdaderamente Corredentora de la humanidad por dos 


razones fundamentales: 


1. Por ser la Madre de Cristo Redentor, lo que lleva consigo la Maternidad espiritual sobre todos 


los redimidos. 


2. Por su compasión dolorosísima al pie de la Cruz, íntimamente asociada, por libre disposición 


de Dios, al tremendo sacrificio de Cristo Redentor. 


Los dos aspectos son necesarios y esenciales; pero el que constituye la base y fundamento de la 
Corredención mariana es su Maternidad divina sobre Cristo Redentor y su Maternidad espiritual sobre 
nosotros. Por eso la llamamos con plena y deliberada intención, la Madre Corredentora, en vez de 
la Corredención mariana, o simplemente la Corredentora, como titulan otros. Estamos 


plenamente de acuerdo con estas palabras del eminente mariólogo P. Llamera: La Corredención es una 
función maternal, es decir, una actuación que le corresponde y ejerce María por su condición de madre. 
Es Corredentora por ser madre. Es madre Corredentora ”*. 


1.3. La Sagrada Escritura. 


En la Sagrada Escritura no dice expresamente en ninguna parte que María sea Corredentora de 
la humanidad. Pero hay en la Biblia -en ambos Testamentos- gran cantidad de textos que, unidos entre 
sí e interpretados por la Tradición y el Magisterio de la Iglesia, nos llevan con toda claridad y certeza a la 


Corredención mariana. 


Colocamos a continuación, textualmente, lo que dice al respecto el Padre Cuervo 25: 


286P. MARCELIANO LLAMERA, O. P., María, Madre Corredentora o la Maternidad divino-espiritual de María y la 
Corredención, Estudios Marianos 7, Madrid 1948, pg. 146. 


287 MANUEL CUERVO, O. P., Maternidad divina y Corredención mariana, Pamplona 1967, pgs. 236-238. A juicio de ROYO 
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Superfluo parece decir ahora que la Corredención mariana no se halla en la Escritura de una 
manera expresa y formal. Pero de aquí no se sigue que no se encuentre en ella de algún modo. Oscura 
y como implícitamente la encontramos en la primera promesa del Redentor, que había de ser de la 
“posteridad” de la mujer, o lo que es lo mismo, del linaje humano, y, por tanto, nacido de mujer (Gén. 3, 
15). No se dice aquí que la mujer de la que había de nacer el Redentor sea María, pero, en el proceso 
progresivo de la misma revelación divina, se va determinando cada vez más cuál sea esa mujer de la 
que había de nacer el Redentor del mundo. 


Así Isaías dice que nacería de una virgen (Is. 7, 14) y Miqueas añade que su nacimiento tendría 
lugar en Belén (Mig. 5, 2), todo lo cual concuerda con lo que los evangelistas San Mateo y San Lucas 
narran acerca del nacimiento del Salvador (Mt. 1, 23; 2, 1-6; Lc. 2, 4-7). Un Ángel anuncia a María ser 
Ella la escogida por Dios para que en su seno tenga lugar la concepción del Salvador de los hombres, a 
lo cual presta Ella su libre asentimiento (Lc. 1, 28-38), dándole a luz en Belén (Lc. 2, 4-7). Con lo cual se 
evidencia aún más que la predestinación de María para ser Madre de Cristo está toda Ella ordenada a 
la realización del gran misterio de nuestra Redención. Esta predestinación encuentra su realización 
efectiva en la concepción del Salvador dial y en los actos por los cuales Ella prepara primero la Hostia 
que había de ser ofrecida en la Cruz por la salvación del género humano, y coopera después con Cristo, 
identificada su voluntad con la del Hijo, co-ofreciendo al Padre la inmolación de la vida de su Hijo para 
salvación y rescate de todos los hombres. 


La unión de María con Jesús se extiende a todos los pasos de la vida del Salvador. Después de 
haberlo dado a luz, lo muestra a los pastores y Reyes Magos para que lo adoren (Lc. 2, 8-17; Mf. 2, 1- 
12); lo cría y sustenta; lo defiende de la ira de Herodes huyendo con Él a Egipto (Mt. 2, 13-15); lo 
presenta para ser circuncidado (Lc. 2, 2), y en el templo oye al viejo Simeón anunciarle el trágico final 
de su vida y la “resurrección de muchos” que le habían de seguir (Lc. 2, 22-35); lo va a buscar a 
Jerusalén, donde lo halla en el templo en medio de los doctores de la ley, escuchándoles y 
respondiendo a sus preguntas, quedando todos admirados de la sabiduría y prudencia en sus 
respuestas (Lc. 2, 42-49), e interviene, en el comienzo de su vida pública, en las bodas de Caná (Jn. 2, 
1-5). Por fin, asiste a la inmolación de su vida en la Cruz por nosotros (Jn. 19, 25), co-inmolándolo y co- 


MARÍN A. , (La Virgen María... o. ο., pg. 143), esta obra es una de las mejores que han aparecido hasta hoy en torno a esta 
importantísima verdad de la Corredención mariana. Para una prueba escriturística más amplia puede consultarse a ROSCHINI, La 
Madre de Dios según la fe y la teología, Madrid 1955, t. |, pgs. 486-502.; CAROL, De corredemptione B. V. Mariae disputatio 
positiva, ciudad del Vaticano 1950; RABANOS, La Corredención mariana en la Sagrada Escritura, Estudios Marianos 2, [1943] 
pgs. 9-59. 


288Que la Redención objetiva del género humano haya comenzado y se haya realizado virtualmente toda con el acto 
mismo de la Encarnación del Verbo, es una verdad que no puede ponerse en duda. No sólo el parto, sino también la concepción 


del Verbo encarnado fue el principio de nuestra salvación, extitit salutis exordium. San Luis M? G. de Montfort nos hace notar que 
grandes santos muy iluminados proclamaron altamente, y públicamente predicaron que la salud del mundo comenzó por medio 


del Ave María (Tratado de la Verdadera Devoción n* 249), o sea, en la Anunciación, cuando el Verbo se hizo carne en el seno 
de María. Y antes de él, San Beda iniciaba el comentario al Evangelio de la Anunciación, con estas palabras: Exordium nostrae 


redeptionis... hodierna nobis sancti Evangelii lectio commendat ( PL., 94, 9). 


Para convencerse de ésta nuestra aserción fundamental, bastaría considerar un momento las palabras que San Pablo pone 
en labios del Verbo encarnado a su entrada en el mundo en el primer instante de la Encarnación: No has querido sacrificio ni 
oblación [oh Padre], pero me has dado un cuerpo. Los holocaustos por el pecado no te han agradado. Entonces dije: Heme aquí 
que vengo (como está escrito de Mí al principio del libro) para hacer, oh Dios, tu voluntad. Habiendo dicho antes: no has querido ni 
te han agradado las hostias, las oblaciones y los holocaustos por el pecado, cosas todas que se ofrecen según la ley; ahora dice: 
Heme aquí que vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad: quita lo primero para establecer lo segundo. Y por esta voluntad [o sea, en 
virtud de esta voluntad] somos santificados [redimidos] mediante la oblación del cuerpo de Jesucristo [hecha] una [sola] vez (Heb., 
10, 5 ss.). Es evidente -según estas palabras- que el principal elemento de la Redención está constituido por la voluntad de 
cumplir en todo el querer del Padre, o sea, en la voluntad de sacrificarse. Ahora bien, este elemento principal, fundamental, existía 
en Cristo desde el primer instante de su Encarnación. Por esto, en aquel primer instante tuvo realmente principio; más aún, se 
realizó virtualmente nuestra salvación. Con el simple hacerse hombre para cumplir la voluntad del Padre, Jesús se ponía en 
estado de víctima, daba comienzo a su sacrificio. Ponía por así decir las premisas; la conclusión había de brotar por sí misma. Él 
se ofrecía a la muerte; más aún, comenzando a vivir como mortal, comenzaba a morir, es decir, a avanzar por el camino que 
conduce a la muerte. La Encarnación -dice justamente Nicolás- contenía así en sí misma la Redención (La Vergine Maria e ¡ 
disegni divini, 1. 11, c. VII); cf. SAN LUIS IM? G. DE MONTFORT, Tratado... o. c., n* 248. 


CAP. 7: El culto a ΠΗ͂. en sí mismo y en relación a nos. 
ofreciéndolo Ella también en su espíritu al Padre para conseguir a todos la vida. 


Así lo enseña con toda exactitud y claridad el Vaticano Il en los números 55, 57 y 58 del capítulo 
8 de la constitución de la Iglesia, no siendo necesaria su transcripción. 


Ahora bien: dada la unión tan estrecha que en la predestinación y revelación divina tiene Jesús y 
María acerca de nuestra Redención, sería gran torpeza no ver en todos estos hechos nada más que la 
materialidad de los mismos, sin percibir el lazo tan íntimo y profundo que los une en el gran misterio de 
nuestra salud. Porque en todos esos hechos no sólo resalta la preparación y disposición por María de la 
Víctima, cuya vida había de ser inmolada después en el monte Calvario por la salvación de todos, sino 
también la unión profunda de la Madre con el Hijo en la inmolación y oblación al Padre de su vida por 
todo el género humano en virtud de la conformidad de voluntades entre los dos existente. 


Como, por otra parte, la Maternidad divina eleva a María de modo relativo al orden hipostático, el 
cual en el presente orden de cosas está esencialmente ordenado, por voluntad de Dios, a la Redención 
del hombre con la inmolación de la vida de su Hijo en la Cruz, por cuya voluntad estaba plenamente 
identificada la de la Madre, no sólo en el fin de nuestra Redención, sino también en los medios 
señalados por el mismo Dios para conseguirla, la Virgen María, además de preparar la Víctima del 
sacrificio infinito, cooperó con el Hijo en la consecución de nuestra Redención co-inmolando en espíritu 
la vida del Hijo y co-ofreciéndola al Padre por la salvación de todos, juntamente con sus atroces dolores 
y sufrimientos, constituyéndose así en verdadera colaboradora y cooperadora de nuestra 


Redención, como enseña también el Vaticano ll 289 Es decir, en Corredentora nuestra. 


He aquí de qué manera en los hechos de la revelación divina, contenidos en la Sagrada Escritura, 
está reflejada la existencia de la Corredención mariana. 


Tener presente que el consentimiento de la Santísima Virgen al Ángel Gabriel, tendía a la 
Redención para la cual el Verbo divino se encarnaba. Ella, en efecto, por las palabras mismas del Ángel: 
Le pondrás por nombre Jesús, o sea, Salvador, debió comprender bien que Dios la invitaba a dar 
libremente al mundo el Redentor, o la Redención, y, por tanto, al dar su consentimiento, debió 


necesariamente pretenderla. 


Crece, además, la fuerza de este argumento si se reflexiona un instante que a Dios no le urgía 
tanto el obtener este libre consentimiento de la Virgen para la Encarnación considerada en sí 
misma, cuanto para la Encarnación considerada como Redentora. Y la razón es clara. La 
Encarnación considerada en sí misma no habría hecho más que elevar a la Virgen a una grandeza 
que toca los límites infinitos, sin exigir de Ella el más mínimo sacrificio. Si es así, ¿qué motivo habría 
tenido Dios para pedir el consentimiento a una criatura suya para elevarla a una grandeza que por lo 
mismo que era inmensa, nada le habría costado? Muy de otra manera, en cambio, si consideramos la 
Encarnación como Redentora. Bajo este aspecto, la Encarnación presentaba a la Virgen, no sólo una 
gloria de desmesurada grandeza, sino también un sacrificio proporcionado a esa gloria, que la 
compensaría en cierto modo, pero que Ella no tenía necesidad de aceptar. Supuesto esto, se 
comprende cómo Dios, con fineza divina, antes de imponer a su futura Madre un sacrificio tan 


desmesurado, pidió y quiso su libre consentimiento. 


Nótese finalmente, que la Virgen Sma. no sólo sabía, y sencillamente con su consentimiento 
pretendía, la Encarnación Redentora, sino que también la deseaba, como se deduce evidentemente 
de la palabra misma con la que expresa su consentimiento: yévoto = fíes, en optativo, modo que (sin ἄν) 


en el lenguaje absoluto, o sea, primario, designa siempre un deseo. El Redentor, pues, en cuanto tal, 


289Constitución sobre la Iglesia c. 8 nn? 56, 58 y 61: BAC, Madrid 1966. 


QUINTA PARTE: El culto a María Sma. 


fue por voluntad de Dios, un don de María, porque nos fue dado por Dios a través de las manos de 


María. 


La Virgen Sma., con su libre consentimiento, cooperó directa e inmediatamente a la 


Redención del género humano. 


Veamos la Cooperación de María Sma. al coronamiento de la Redención, es 
decir, al sacrificio de la Cruz 2. Todas las acciones de la vida del Verbo encarnado, desde el 
primero hasta el último instante, es decir, hasta la muerte, estuvieron ordenadas a la Redención del 


género humano, y por tanto, fueron causa de nuestra salvación. 


Ahora bien, la Virgen Sma., que había cooperado al principio de nuestra Redención, a la 
entrada de la Víctima en cuanto tal en el mundo, cooperó también al coronamiento, a la consumación de 
la misma, o sea, al sacrificio de la Cruz, inmolación de la Víctima. Esa cooperación a la inmolación era 
-nótese bien- un corolario necesario del consentimiento dado a la Encarnación Redentora, y por 
tanto, a nuestra Redención. La suerte estaba echada: Ella no podía ya retractarse. Su consentimiento, 
en efecto, se extendía hasta el sacrificio de la Cruz, puesto que el Verbo, no quiso entrar en el 
mundo para sacrificarse, y por tanto no quiso sacrificarse por nuestra Redención, sin haber 
pedido y obtenido previamente el libre consentimiento de María. Quiso, pues, que de este 
consentimiento dependiese, en el orden de la ejecución, su mismo sacrificio. Al pronunciar su fíat, 
grávido de la suerte del mundo, la Virgen Sma. -como hace notar San Bernardino de Siena- no hizo más 


que consentir con el Crucificado, o sea, con la Crucifixión del Hijo, con el precio de la sobreabundante 
satisfacción de todos los pecados, con el mérito, la impetración y la Mediación de la reparación de todos 
los elegidos...?”. Bien dice el P. Faber: Belén, Nazaret y el Calvario son puntos del consentimiento de 


María 2”. 


290Conviene notar que el consentimiento dado por la Virgen Sma. a la Encarnación redentora fue públicamente confirmado 
por Ella -aún antes de que alcanzase su plena realización en el Calvario- en el día de la Presentación en el Templo, que puede 
llamarse como el ofertorio de la gran Misa del Calvario. En aquel día, en efecto, Jesús -confirmando el ofrecimiento de sí mismo, 
hecho privadamente al Padre en el instante mismo de la Encarnación, en el seno mismo de María -se ofreció públicamente al 
Padre como víctima de nuestros pecados. Pero no quiso realizar este acto sin la cooperación de María. Se ofreció por manos de 
Ella (Lc. 2, 23-32). Entre aquella oblación pública y la inmolación del Calvario mediaba un nexo íntimo: la oblación, en efecto, del 
Templo preparaba la perfecta inmolación del Calvario, a la cual -como a la oblación del Templo- debía colaborar la Virgen SS. 
Este nexo íntimo lo vio claramente el santo anciano Simeón, con luz de lo alto, cuando, vuelto a la Madre que iba a realizar su 
ofrenda, dijo: He aquí que éste está puesto para ruina y resurrección de muchos en Israel, y como signo de contradicción, y «na 
espada atravesará tu alma. para que se manifiesten los pensamientos de muchos corazones (Lc. 2, 34-35). Asociados en la 
oblación -primero privada y luego pública-, Jesús y María, el Redentor y la Corredentora, debían estar asociados también en la 
inmolación. Tal es la interpretación que, con no pocos escritores eclesiásticos, da LEÓN ΧΗ al rito de la Presentación: ut semet 
hostiam Deo Patri ritw publico tradat, vul ¡pse in templum afferri; ministerio autem Matris ¡bi sistitur Domino (Encícl. lucunda 
semper). Todas estas consideraciones las sintetiza admirablemente SAN LUIS WM?” GRIGNION DE MONTFORT en los siguientes 
versos: Jesus s'offre au Temple pour nous, - Par les mains de Marie, - Pour calmer Dieu dans son courroux, - Par une double 
hostie (Oeuvres, París, 1929, pg. 778). 


291 De consensu Virg., serm. 8, 1, IV, 102. 
292AI pie de la Cruz, Madrid 1933, pg. 485. 
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Esta cooperación, o sea, esta activa participación de la Virgen Sma. en el sacrificio de la Cruz, en 


la inmolación de la Víctima Redentora, la subraya con sorprendente energía el Evangelio de San Juan: 
Estaba junto a la Cruz de Jesús, su Madre... Jesús, pues, mirando a su Madre y al discípulo a quien 
amaba, que estaba allí, dice a la Madre: “Mujer, he ahí a tu hijo”. Luego dice al discípulo: “He ahí a tu 
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Madre”. Y desde entonces el discípulo la tomó consigo “”. Imprimamos profundamente en el corazón 


estas luminosas palabras. 


Estaba junto a la Cruz de Jesús su Madre. Nótese bien dos cosas: La presencia de la Madre y 
el modo como está presente. Ante todo, la presencia. ¿Por qué está allí presente María, la Madre? 
¿Acaso para poder prestar algún cuidado maternal al Hijo moribundo? ¡No! El populacho que rodea la 
Cruz no se lo habría permitido. Y además, ¿qué cuidado puede prestarse a un crucificado? ¿Acaso 
aliviarle con su presencia, tiernamente maternal, el tormento y los espasmos de la crucifixión? ¡Todo lo 
contrario! Con su presencia, Ella no hace más que aumentar involuntariamente con sus penas 
indescriptibles las indescriptibles penas del Hijo. ¿Por qué entonces estaba allí sobre el Calvario? 
Porque ése era su puesto en aquel momento que dominaba los siglos. Porque debía cumplir allí una 
misión esencial, ineludible. Debía dar testimonio con su presencia de que, como lo había dado 
generosamente a la vida para nuestra salvación, lo daba ahora no menos generosamente a la muerte 


para el mismo fin. 


En segundo lugar, el modo como está presente la Madre sobre el Calvario, ante el altar del 
mundo. No está desmayada, presa de paroxismos ni abandonada entre los brazos de las piadosas 
mujeres. ¡No! Esta erguida, en pie: stábat! Está allí en la misma actitud que toma el sacerdote ante 


el altar en el acto de ofrecer el sacrificio. 


Esta actitud sublime, única en la historia del dolor humano, arroja un vivo rayo de luz sobre los 
sentimientos que se agitaban tumultuosamente durante aquellas tremendas tres horas en el corazón de 
María. Nos revela, sobre todo, una voluntad firme, resuelta, plenamente conforme a la voluntad del 
Eterno Padre, que -como escribió San Pablo -no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó por 


nosotros P*. 


La presencia de la Virgen en el Calvario y el modo como está presente, están suficientemente 
explicadas en estas palabras del texto de San Juan: su Madre. Aquella mujer que estaba allí en actitud 
sacerdotal era la Madre de la Víctima del género humano. Y, como tal, Ella no pudo estar ausente, no 
pudo tener otra actitud. Es éste un punto demasiado descuidado por los escritores y que merece ser 


puesto en gran relieve. 


En aquella Víctima había algo suyo. Aquella sangre preciosísima que se derramaba sobre el 
mundo para lavarlo de sus delitos, había brotado como de una fuente Purísima de su corazón virginal. 
Sobre aquella Víctima de valor infinito, la Virgen Sma. tenía derechos de madre. Dios, en efecto, al 
constituir a la Virgen Sma. Madre del Redentor en cuanto tal, le confería libremente y le 


reconocía sobre el Redentor los auténticos derechos que toda verdadera madre posee sobre los hijos 


293 Jn. 19, 25-27. 
294 Rom. 1, 32. 
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que ha engendrado. Al constituir, pues, como precio de la Redención la Encarnación y la muerte del 
Redentor, tal como Él lo ha querido y lo ha dado, es decir, verdadero Hijo de María, Dios 
vinculaba nuestra salvación a la inmolación de una Víctima sobre la cual dos seres, Jesús y María, 
tenían auténticos derechos indisolublemente unidos; al renunciar libremente (desde el primer instante de 
la Encarnación Redentora) a estos derechos (o sea, a la vida humana del Hijo), como Jesús renunció a 
los suyos (a su propia vida humana), María intervenía en la preparación de la Víctima del sacrificio 
Redentor, poniendo en Ella algo suyo y cooperando así realmente a la adquisición del mérito Redentor. 
Los dos actos de renuncia (el de Jesús y el de María) son indudablemente distintos, puesto que son 
personales; pero están íntima e indisolublemente unidos de dos modos, a saber: 1) por medio del 
mismo decreto divino que los exige -en virtud de un plan sapientísimo establecido ab aeterno-; 


2) por medio del mismo fin al que están ordenados: la gloria de Dios mediante la Redención del mundo. 


La Maternidad divina, considerada en concreto, es decir, como históricamente se ha dado, es el 
medio escogido y puesto en práctica por Dios para unir a Jesús y a la Virgen Sma. en un principio 
total de salvación del género humano. La Maternidad divina viene así a ser el signo más cierto, más 
luminoso y más auténtico conque se nos revela la asociación de Cristo y de María en la obra de nuestra 


salvación 2*, 

Podía, pues, escribir con plena razón San Luis M? G. de Montfort, que Dios Hijo, nuevo Adán..., 
glorificó la propia independencia y majestad al depender de esta amable Virgen en su concepción, en su 
nacimiento, en su presentación al templo, en su vida oculta de treinta años, más aún. en su misma 
muerte, a la que quiso que estuviese presente, porque había determinado hacer con 
Ella un mismo sacrificio y ser inmolado con el consentimiento de Ella al Eterno Padre, 
como Isaac con el consentimiento de Abraham a la voluntad de Dios. Por Ella fue amamantado, nutrido, 
cuidado y después sacrificado por nosotros. ¡Oh admirable e incomprensible dependencia de un Dios, 


que el Espíritu Santo, para mostrarnos su gloria infinita, no pudo pasar en silencio en el Evangelio, por 
mucho que haya escondido casi todas las cosas admirables obradas por esta Sabiduría Encarnada en 


su vida oculta! %. 


Todo lo que hemos expuesto nos parece implícitamente contenido en las palabras de San Juan: 


estaba junto a la Cruz de Jesús su Madre. Pero no basta. El Evangelista prosigue: Jesús, pues, mirando 
a la Madre y al discípulo predilecto, que estaba allí, dice a la Madre: “Mujer, he ahí a tu hijo”. Después 
dice al discípulo “He ahí a tu Madre”. 


Tenemos aquí -según la enseñanza del Magisterio eclesiástico- la proclamación de la 
Maternidad espiritual de María, y consiguientemente, la proclamación de la cooperación inmediata de la 
Virgen Sma. a la obra de nuestro rescate. En efecto, hay identidad en la naturaleza, entre la 
Maternidad espiritual y la Corredención. Una y otra convienen en este dato esencial para ambas: en 
la primera donación de la vida sobrenatural, o sea, en la primera adquisición de la gracia. En 
el mismo instante, pues, en que se realizaba la Redención de los hombres, se cumplía también su 


regeneración (en acto primero) a la vida sobrenatural de la gracia. Si la Redención y la regeneración 


295De esta manera, aparece evidente cómo el oficio de Corredentora se deriva no por simple conveniencia, por grande 
que sea, sino por necesidad consiguiente, del oficio de la Maternidad divina entendida en concreto; es decir, tal como de hecho se 


ha dado, de manera que el consentimiento de María al Ángel tuvo un doble objeto: la Maternidad divina y la Redención del mundo. 


296 Tratado de la Verdadera devoción, n* 18. 
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sobrenatural se identifican, también la cooperación a la Redención y la cooperación a la regeneración 
sobrenatural de los hombres. Proclamando la una (la Maternidad espiritual, verdadera cooperación a la 
regeneración sobrenatural del hombre), proclamaba Jesús también la otra (la Corredención, verdadera 
cooperación a la Redención). Oportunamente, pues, esta solemne proclamación tenía lugar en el 
momento mismo en que ¡ba a tener su cumplimiento la Redención y la consiguiente regeneración 
sobrenatural de la humanidad. Dios quiso y dispuso que fuésemos regenerados, es decir, redimidos, no 


solamente ex voluntate Patris, sino también ex voluntate Matris. 


La obra de nuestra Redención se desarrolla entre dos fíat (de los que sin embargo el segundo es 
consecuencia necesaria del primero), pronunciados por el Redentor y por la Corredentora. El primero 
fue pronunciado por ellos simultáneamente en Nazaret, en el instante mismo de la Encarnación; el 
segundo, lógica consecuencia del primero, en el Gólgota, en el último instante de la vida del Redentor. 
La Virgen Sma. con Jesús muerto en su seno -el grupo de la Pietá-, es el símbolo más expresivo del 
oficio de Corredentora. El Redentor puesto en estado de víctima sobre su seno, es suyo, su Hijo. Ella, la 
Madre, le ha dado aquella sangre que Él ha vertido como precio de su rescate. El fíat del Calvario es 
un eco perfecto del de Nazaret. El primero, el fíat de Nazaret, hizo descender a Dios a su seno 
purísimo, a Dios destinado a morir para la salvación del mundo; el segundo, el del Calvario, puso a Dios 
nuevamente en su seno, pero inmolado ya por la salud del mundo. El primer fíat dio a Dios a los 
hombres pecadores, perdidos; el segundo da a los hombres a Dios, pero purificados, salvos, 
reconciliados con Él. En Nazaret, María recibe el precio que se ha de pagar por nuestro rescate; en el 


Calvario, Ella lo muestra al mundo como ya pagado. 


Con todo lo que hemos dicho, nos parece haber demostrado suficientemente que la Sagrada 
Escritura del Antiguo y del Nuevo Testamento, rectamente interpretada, proclama a la Virgen Sma. 


Corredentora del género humano en el sentido más estricto de esta palabra. Y la Escritura no es sino la 
voz de Dios. 


1,4. La Tradición de la Iglesia. 


El Magisterio de la Iglesia en torno a la Corredención mariana se apoya -como hemos visto- en el 
testimonio implícito de la Sagrada Escritura y en el del todo claro y explícito de la Tradición 
cristiana. Nos haríamos interminables si quisiéramos recoger aquí una serie muy completa de los 
testimonios de la Tradición cristiana. Basta decir que desde San Justino y San Ireneo (siglo Il) hasta 
nuestros días apenas hay Santo Padre o escritor sagrado que no hable en términos cada vez más 
claros y expresivos del oficio de María como nueva Eva y Corredentora de la humanidad en perfecta 


dependencia y subordinación a Cristo ?”. 


1.5. El Magisterio de la Iglesia acerca de la Corredención. 


297Para una información más amplia sobre el argumento de la Tradición se podrá consultar con provecho la exhaustiva 
obra de J. B. CAROL, De corredemptione B. V. Mariae disquisitio positiva, Ciudad del Vaticano 1950; y la o. c. de ROSCHINI, t. |, 
pgs. 502-533. 
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Como es sabido, el Magisterio de la Iglesia se ejerce de dos maneras principales: de manera 
extraordinaria por una expresa definición dogmática del Papa hablando ex eathedra, O del 
Concilio ecuménico presidido por el Papa; de manera ordinaria, por las encíclicas, discursos, etc., del 
Romano Pontífice, o a través de las Congregaciones Romanas, o por los obispos esparcidos por todo el 


orbe católico, o por medio de la Liturgia. 


Pues bien, no ha habido hasta ahora ninguna definición dogmática de la Corredención por 
parte del Magisterio extraordinario de la Iglesia, pero sí múltiples declaraciones expresas del Magisterio 
ordinario, tanto por parte de los papas como de los obispos y de la Liturgia oficial de la Iglesia. Nos 


limitamos aquí al testimonio de los últimos papas en forma breve 2 ὃ. 
Haciendo alusión al texto de Génesis 3, 15, el Papa Pío IX termina diciendo: ... así la Santísima 
Virgen, unida a Él con apretadísimo e indisoluble vínculo, ejercitando con Él y por Él sus sempiternas 


enemistades contra la venenosa serpiente y triunfando de la misma plenísimamente, aplastó su cabeza 


con el pie inmaculado ?”. 


Triunfar con Cristo quebrantando la cabeza de la serpiente no es otra cosa que ser Corredentora 


con Cristo. A menos que se quiera desvirtuar el sentido obvio de las palabras. 


El Papa León XIII entre otras afirmaciones decía: La que había sido cooperadora en el 
Sacramento de la Redención del hormbre, sería también cooperadora en la dispensación de las 


gracias derivadas de Él *%. 


En este texto citado, se ve la distinción entre la Redención en sí y su aplicación actual. 
Según esto, María no sólo es Corredentora, sino también Dispensadora de todas las gracias 
derivadas de Cristo, como veremos en el capítulo siguiente. 

El Papa Benedicto XV escribió: Los doctores de la Iglesia enseñan comúnmente que la 
Santísima Virgen María, que parecía ausente de la vida pública de Jesucristo, estuvo presente, sin 
embargo, a su lado cuando fue a la muerte y fue clavado en la Cruz, y estuvo allí por divina 
disposición. En efecto, en comunión con su Hijo doliente y agonizante, soportó el dolor y casi la 
muerte; abdicó los derechos de madre sobre su Hijo para conseguir la salvación de los hombres, y, para 
apaciguar la justicia divina, en cuanto dependía de Ella, inmoló a su Hijo, de suerte que se puede 


afirmar, con razón, que redimió al linaje humano con Cristo. Y, por esta razón, toda 
suerte de gracias que sacamos del tesoro de la Redención nos vienen, por decirlo así, de las manos de 


la Virgen dolorosa *. 


En este magnífico texto, el Papa afirma, como puede verse, los dos grandes aspectos de la 
Mediación universal de María: la adquisitiva (Corredención) y la distributiva (distribución universal 


de todas las gracias). 


298Una prueba casi exhaustiva del Magisterio de los papas, obispos y Liturgia sobre la Corredención se puede encontrar 


en la obra de CAROL De corredemptione B. V. Mariae disputatio positiva, Ciudad del Vaticano 1950, pgs. 509-619. 


299PÍO ΙΧ, Bula Ineffabilis Deus (8-12-1854). Cf. Doc. mar., n* 285 (cf. el texto original latino). 

300cf. AAS 28 (1895-96) 130-131 (cit. por CAROL, Mariología: BAC, Madrid 1964, pg. 765). Cf. también de LEÓN XIIk 
Epíst. Supremi apostolatus (1-9-1883), cf. Doc. mar., n* 329; Encíclica lucunda semper (8-9-1894), cf. Doc. mar., n* 412; Const. 
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CAP. 7: El culto a ΠΗ͂. en sí mismo y en relación a nos. 


En la clausura del jubileo de la Redención, Pío XI recitó esta conmovedora oración: ¡Oh Madre 
de piedad y de misericordia, que acompañabais a vuestro dulce Hijo, mientras llevaba a cabo en el altar 
de la Cruz la Redención del género humano, como Corredentora nuestra asociada a sus 
dolores...! conservad en nosotros y aumentad cada día, os lo pedimos, los preciosos frutos de la 


Redención y de vuestra compasión *”. 


Con respecto al Concilio Vaticano Il, aunque por su constante preocupación ecuménica evitó 
la palabra Corredentora, expuso de manera clara e inequívoca la doctrina de la Corredención tal 
como la entiende la Iglesia católica. He aquí algunos textos de la Constitución dogmática sobre la Iglesia 


(Lumen gentium) especialmente significativos: 


Concibiendo a Cristo, engendrándolo, alimentándolo, presentándolo al Padre en el templo, 
padeciendo con su Hijo cuando moría en la Cruz, cooperó en forma enteramente 
impar a la obra del Salvador con la obediencia, la fe, la esperanza y la ardiente caridad econ el 
fin de restaurar la vida sobrenatural de las almas. Por eso es nuestra verdadera Madre en 


el orden de la gracia **. 


Se ve con total claridad la doctrina de la Corredención de María. Si bien por razones ecuménicas 
falte la expresión material, no obstante tenemos claramente expuesta la doctrina formal de la 


Corredención mariana. 
Finalmente colocamos unos textos del Papa Juan Pablo Il: 


... A través de ese amor fervoroso [de María] que apunta a lograr, junto con Cristo, el 
restablecimiento sobrenatural de las almas. María ha entrado de una manera totalmente 


personal en la única mediación entre Dios y los hombres: en la Mediación del hombre Jesucristo *%. 


María, al aceptar con plena disponiblidad las palabras del Ángel Gabriel, que le anunciaba que sería la 


madre del Mesías, comenzó e tomar parte en el drama de la Redención. [...] Sin embargo, la 
asociación de la Virgen a la misión de Cristo culmina en Jerusalén, en el momento de la 


pasión y muerte del Redentor. [...] El Concilio subraya la dimensión profunda de la presencia de la 
Virgen en el Calvario, recordando que “mantuvo fielmente la unión con su Hijo hasta la Cruz” (Lumen 
gentium, 58), y afirma que esa unión “en la obra de la salvación se manifiesta desde el momento de la 


concepción virginal de Cristo hasta su muerte” (ib., 57). [...] Además, el texto conciliar pone de relieve 
que el consentimiento que da a la inmolación de Jesús no constituye una acpetación pasiva, sino un 
auténtico acto de amor, con el que ofrece a su Hijo como “víctima” de expiación por los pecados de 
toda la humanidad. Por último, la Lumen gentium pone a la Virgen en relación con Cristo, 


protagonista del acontecimiento redentor”. A lo largo de los siglos la Iglesia ha reflexionado 
en la cooperación de María en la obra de la salvación, profundizando el análisis de su asociación al 
sacrificio redentor de Cristo. Ya San Agustín atribuye a la Virgen la calificación de “colaboradora” en la 


302ρίοχι, Radiomensaje del 28 de abril de 1935, cf. Doc. mar., n* 647; cf. epíst. Explorata res est (2-2- 1923), Doc. mar., 
n* 275; Enc. Miserentissimus Redemptor (8-8-1928), cf. Doc. mar., n* 608. Cf. PÍO XII, Enc. Haurietis aquas (15-5-1956): AAS 48 
(1956) pg. 352. 


303 Lumen gentium, n* 61; cf. los números 53, 56, 57, 58. Puede verse la correcta interpretación que hace el Papa Juan 
Pablo Il del Concilio Vaticano ll, respecto a la Corredentora en L'Osservatore Romano, del 11 de abril de 1997, n* 15, ed. en 


lengua española, pg. 3, en la Catequesis del Papa durante la audiencia general del miércoles 9 de abril, con el título: La Virgen 
María cooperadora en la obra de la Redención. 
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305L'Osservatore Romano, del 4 de abril de 1997, n* 14, ed. en lengua española, pg. 3, en la catequesis del Papa durante 


la audiencia general del miércoles 2 de abril, con el título: María, al pie de la Cruz, partícipe del drama de la Redención. 


QUINTA PARTE: El culto a María Sma. 


Redención (cf. De Sancta Virginitate, 6; PL., 40, 399), título que subraya la acción conjunta y 


subordinada de María a Cristo Redentor. [...] En unión con Cristo y subordinada a él, cooperó 
para obtener la gracia de la salvación a toda la humanidad. El papel de cooperadora que 
desempeñó la Virgen tiene como fundamento su maternidad divina. ... cooperó de manera totalmente 


singular a la obra del Salvador. [...] Aunque la llamada de Dios a cooperar en la obra de la salvación 
se dirije a todo ser humano, la participación de la Madre del Salvador en la Redención de 


la humanidad representa un hecho único e irrepetible. |...] María está asociada a la obra 
salvífica en cuanto mujer. El Señor que creó al hombre “varón y mujer” (cf. Gén. 1, 27), también en la 
Redención quiso poner al lado del nuevo Adán a la nueva Eva. La pareja de los primeros padres 
emprendió el camino del pecado; una nueva pareja, el Hijo de Dios con la colaboración de su 


Madre. devolvería al género humano su dignidad origina. 


Consta pues, la doctrina de María Corredentora, de manera expresa y formal por el Magisterio de 
la Iglesia a través de los papas y del Concilio Vaticano ||, con la correcta interpretación que le da el Papa 


Juan Pablo ||. 


En la enseñanza de la Liturgia, con sus fiestas, sus himnos, etc., se nos revela del modo 
más claro cuál es la fe de la Iglesia acerca de un determinado punto doctrinal, puesto que lo que la 


Iglesia predica es siempre perfectamente conforme a lo que practica. 


Por dos veces celebra la Iglesia los dolores de María Sma.: el viernes de Pasión y el 15 de 
septiembre. Surge de aquí espontáneamente la pregunta: ¿Por qué estas fiestas...? ¿Acaso se festejan 
los dolores...? La respuesta nos parece obvia: No se celebran los dolores como tales, sino en cuanto 
que con ellos la Virgen nos ha redimido, o sea, ha satisfecho a la divina justicia por nuestros pecados y 
nos ha merecido todas las gracias que ahora se nos conceden. Se celebran, pues, las satisfacciones y 
los méritos de la Virgen Sma. obtenidos a precio de inefables dolores. Nada de extraño, pues, si la 
Iglesia asocia en su culto las llagas del Hijo y los dolores de la Madre, puesto que unas y otros han sido 
constituidos por Dios como precio de nuestro rescate: Summae Deus clementiae-septem dolores 
Virginis - plagasque Jesu Filii - fac rite nos revolvere (Himno de Laudes de la fiesta de los Siete 
Dolores). 

La Iglesia, en efecto, nos dice expresamente que las lágrimas de la Virgen Sma. han sido 
suficientes para lavar los pecados de todo el mundo: Vobis salutem conferant - 


Deiparae tot lacrymae - quibus lavare σε εἴς - totius orbis crimina (Idem), etc. 


1.6. La Razón Teológica. 


Veremos la posibilidad y la múltiple conveniencia. 


1.6.1. Posibilidad de la Corredención. 
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la audiencia general del miércoles 9 de abril, con el título: La Virgen María cooperadora en la obra de la Redención. 


CAP. IT: Formas externas del culto y fiestas marianas 


La razón, sostenida por la fe, nos demuestra ante todo que la cooperación inmediata de la Virgen 
Sma. a la obra de nuestra Redención no es imposible, o sea, no contiene en sí contradicción alguna. Y 
esto -no se puede negar- es un excelente servicio, porque no han faltado ni faltan aún hoy algunos para 
quienes la cooperación inmediata de María a la Redención sería una cosa sencillamente contradictoria. 
Razonan así: la Virgen fue Ella misma redimida; más aún, la primera redimida. No pudo ser -almenos 
que se quiera afirmar una contradicción- Corredentora. En otras palabras: los dos términos, redimida y 
Corredentora, son contradictorios. Si fue redimida, no pudo ser Corredentora: si fue Corredentora, no 
pudo ser redimida. No pudo ser, en efecto, a un tiempo pasiva (redimida) y activa (Corredentora). Y 
demuestran así su afirmación: el hecho de ser redimida supone que la Redención se ha realizado 
ya, puesto que se ha aplicado a María, mientras que el hecho de ser Corredentora, supone que la 
Redención no se ha obrado aún, puesto que se supone que María coopera a ella. Ahora bien, entre 
haberse realizado y no haberse realizado hay abierta contradicción. Por tanto, la Virgen Sma. no pudo 


ser simultáneamente redimida y Corredentora *”. 


Este razonamiento tiene más de aparente que de sólido. En efecto: es cosa muy común en 
filosofía y en teología distinguir en un mismo instante de tiempo dos momentos o signos lógicos (de 
naturaleza). Teniendo en cuenta esto, en un primer momento o signo de naturaleza la Virgen Sma. 
puede considerarse perfectamente como redimida; y en un segundo momento o signo, puede 


considerarse como Corredentora. Y así desaparece la contradicción. 


En otros términos: se puede, más aún, se debe distinguir una doble prioridad, a saber: una 
prioridad lógica, o sea, de naturaleza y una prioridad cronológica, o sea, de tiempo. Un ejemplo 
teológico: en el misterio de la Encarnación, en un mismo instante de tiempo, el alma de Cristo informó el 
cuerpo y fue asumida, juntamente con el cuerpo, por el Verbo. Pero es inconcebible que un cuerpo 
pueda ser asumido sin haber sido informado previamente por el alma. Primero, pues (con prioridad 
lógica o de naturaleza), el cuerpo de Cristo fue informado por el alma, y después (posterioridad lógica o 


de naturaleza) fue asumido por el Verbo. 


De esta manera, se puede responder: ciertamente, la Virgen Sma. fue redimida antes aún de ser 
Corredentora (más aún, la anticipada aplicación de la Redención fue una positiva disposición y 
preparación para que pudiese cooperar a la Redención de los demás). Pero esa prioridad es 
solamente lógica, o de naturaleza, y no cronológica. Pudo, pues, la Virgen Sma. ser antes (con 
prioridad lógica) redimida que Corredentora, y ser en un mismo instante de tiempo redimida y 
Corredentora. No es necesario recurrir a una prioridad cronológica: basta admitir, para evitar la 


pretendida contradicción, una prioridad lógica o de naturaleza. 


Ante esta solución no queda a los adversarios más salida que ésta: o negar la legitimidad de la 
distinción entre prioridad de tiempo y prioridad de naturaleza, o negar que pueda aplicarse a nuestro 


caso particular. Ahora bien, ningún teólogo que se respete se atreverá a negar la clásica distinción, 


307Cf. BOVER l, Redempta et Corredemptrix, en Marianum, 2 [1940], pgs. 39-58 (se exponen varias soluciones a la 
pretendida dificultad). 
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admitida también en filosofía, sin exponerse a los más graves errores. De hecho, ninguno la ha negado 
nunca. De la misma manera, ningún teólogo que respete las fuentes de la Revelación, podrá negar 
nunca que esa distinción sea aplicable a la Virgen Sma. Ella, en efecto -según los datos revelados-, 
constituye un orden por Sí que trasciende a todos los demás, ya que al decir de S. Alberto Magno, non 
cadit in numerum cum aliis, quia non est una de omnibus, sed una supra omnes *%. Es una criatura 
singular y está fuera y por encima de todas las leyes comunes. Desaparece, pues, la pretendida 
contradicción entre ser simultáneamente redimida y Corredentora; y consiguientemente también la 
pretendida imposibilidad de la Corredención. Con esto, sin embargo, no se admiten dos Redenciones 
objetivas (una para María y otra para todos los demás), sino una sola, un solo acto Redentor, con doble 
intención y doble efecto: uno referente sólo a María, y otro a todo el género humano, redimido por Cristo 


a una con María?*”. 


Un teólogo?!” ha resuelto esa dificultad de un modo más radical, distinguiendo entre persona 
privada y persona pública, entre gracia de Dios y gracia de Cristo. La Virgen Sma., en efecto, se 
puede, más aún, se debe considerar como persona privada y como persona pública. Como persona 
privada la Virgen es redimida por la gracia de Cristo, como todos los demás descendientes de 
Adán, aunque de modo enteramente singular, es decir, con Redención preservativa y no liberativa; 
como persona pública, en cambio, o sea, como investida de la cualidad oficial de asociada al Redentor 
en la obra de nuestra Redención, es redimida por la gracia de Dios (gratía Dei). Por tanto, mientras 
como persona privada el principio de su mérito es la gracia santificante recibida por los méritos de Cristo 
(gratia Christi), como persona pública el principio inmediato de su mérito Redentor es la gracia recibida 


de Dios (gratia Dei). No es la gracia dada por los méritos del Redentor, sino la gracia de Dios, la que 
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309ΕΙ P. BOVER, aun admitiendo que para resolver la dificultad basta recurrir a nuestra distinción entre dos signos de 
naturaleza, sostiene, sin embargo, que puede resolverse también admitiendo dos instantes de tiempo: en el primero, Cristo habría 
redimido a su Sma. Madre, y en el segundo habría redimido, unido a su Madre, a todos los demás hombres. En efecto, lo que es 
principal en la Redención no es la muerte física -o sea la separación del alma del cuerpo-, sino la oblación moral hecha por el 
Redentor, especialmente en la Cruz; es decir, el acto de amor y de obediencia con el que Cristo sufre los tormentos y la muerte. 
En esta última oblación -la hecha sobre la Cruz- pueden distinguirse varios signos de tiempo: en el primero, Cristo habría ofrecido 
su muerte inminente por María; en los otros, en cambio, la habría ofrecido por todos los demás. Se podría, pues, decir que la 
Virgen Sma. en el primer signo de tiempo fue redimida y en los otros fue Corredentora. Quizá se pudiera objetar que la Redención 
no se ha consumado más que con la muerte de Cristo, la cual se ha cumplido en un solo instante de tiempo. Esta objeción puede 
recibir una doble solución. La primera es ésta: aun admitido el supuesto, siempre es verdad que este último y definitivo 
complemento -el instante de la muerte de Cristo- no es toda la Redención, puesto que todos los actos precedentes conservan su 
propio valor satisfactorio y meritorio. Lo mismo se puede decir de la compasión de María. Si se objeta, pues, que la Virgen Sma. 
no fue redimida más que en el último instante de la muerte de Cristo, y, por lo tanto, antes de Él no pudo ser Corredentora, se 
puede responder de tres maneras: 1) La consumación de la Redención pasiva pudo serle anticipada a María Sma. en previsión de 
la muerte de su Hijo. 2) La Virgen Sma., en el estadio en que la Redención estaba in vía, habría podido cooperar a ella in vía. 3) 


La dificultad impediría que la Virgen Sma. hubiera podido ofrecer una cooperación condigna, no una cooperación congrua. 


La segunda solución consiste en distinguir, con el Angélico, la muerte in fieri -esto es, cuando alguno, por cualquier pasión 
natural o violenta se dirige a la muerte-, y en facto esse -cuando se ha realizado ya la separación del alma del cuerpo-. En el 
primer caso, y solamente en él -según el Angélico-, la Pasión de Cristo es causa de nuestra salvación a modo de mérito, y no en 
el segundo -o sea, in facto esse-. Se pueden distinguir legítimamente varios instantes de tiempo. 
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hace capaz a la Virgen Sma. de adquirir el mérito Redentor. Consiguientemente, tal cooperación no 
supone en modo alguno la Redención ya efectuada, porque en esta hipótesis, la gracia, o sea, el 
fruto de la Redención de Cristo, no se supone ya aplicada a la Virgen para que pueda cooperar a la 


Redención de los demás. 


También esta solución elimina completamente toda contradicción, aun aparente, y toda 
consiguiente imposibilidad de la cooperación inmediata de María Sma. a la Redención, ya que se apoya 


en argumentos tomados de la Sagrada Escritura, de la Tradición y del Magisterio ordinario de la Iglesia. 


1.6.2. Conveniencia de la Corredención. 


La razón última y el fundamento más profundo de la Corredención mariana hay que buscarlo en la 
Maternidad divina de María, íntimamente asociada por voluntad de Dios a la obra salvadora 


de Cristo Redentor. 


Colocamos a continuación algunas razones de conveniencia del P. Manuel Cuervo *'' referentes 


al tema en cuestión: 


La teología apoya esto mismo con fuerza ineludible. Porque el fin de nuestra Redención 
comprende dos partes bien caracterizadas y distintas: la adquisición de la gracia y Su distribución 
a nosotros. Tal es adecuadamente el fin del orden hipostático, en el cual quedó insertada María por 
razón de su Maternidad divina. Al ser incorporada a él, queda por el mismo caso, supuesta siempre la 
voluntad de Dios, asociada con Jesucristo en el fin de este mismo orden. Integralmente asociada, 
aunque de muy diversa manera que Jesucristo, no existiendo razón alguna para limitar esta asociación 
de María a una de sus partes con exclusión de la otra. Porque la diferencia esencial con que este fin 
pertenece a los dos, se encuentra en la diversa manera con que ambos pertenecen al orden hipostático. 
Jesucristo sustancialmente y de un modo absoluto, y María sólo de un modo relativo, accidental y 
secundario. Y por eso mismo Jesucristo es esencial y absolutamente el Mediador y Redentor, en cuyo 
sentido se dice también que es el único Mediador; y María la co-Mediadora y co-Redentora. Y por esto 
mismo la parte que corresponde a los dos en la adquisición y distribución de las gracias es muy distinta, 
sin que la unión de los dos en el mismo fin del orden hipostático perjudique a ninguno de ellos. Antes 
por el contrario, la parte que en esta asociación corresponde a María arguye gran perfección en 
Jesucristo, por lo mismo que es toda recibida y dependiente de Él, al mismo tiempo que sublima 
a María, haciéndola partícipe de una obra tan divina como es la de nuestra Redención, como única 
excepción entre todas las criaturas. 


Entendida así la asociación de María con Jesucristo en el fin de la Encarnación, o sea, tanto en 
cuanto a la adquisición de la gracia como en su distribución, constituye a aquélla en verdadera co- 
Mediadora y co-Redentora con Cristo del género humano. La misma Maternidad divina, unida a la 
voluntad de Dios en el orden hipostático, postula esto, según el sentido de la Iglesia, de una manera 
firme y segura. La dignidad que de aquí resulta en la Virgen María es, sin duda, la más alta que se 
puede concebir en Ella después de su Maternidad divina. Porque eso de ser con Jesucristo co-principio 
de la Redención del género humano y de su reconciliación con Dios, es cosa que sólo a María fue 
concedido sobre todas las criaturas en virtud de su Maternidad divina. 


Claro está que, absolutamente hablando, podía Dios hacer que el orden a la Redención del 
hombre, que por razón de la Maternidad divina tiene María con Jesucristo, quedara sin efecto. Pero no 
se puede concebir que Dios, que en su providencia y gobernación se acomoda a la naturaleza de las 
cosas, negara a su Madre santísima una perfección que tanta conformidad guarda con su dignidad 
hipostática y tanto contribuye a su perfección y exaltación gloriosa. Por consiguiente, la Maternidad 
divina, al asociar a María con Jesucristo en el orden hipostático, la asocia también en el fin de este 
mismo orden, que, según la misma revelación divina, es la Redención del hombre, constituyéndola en 
Corredentora nuestra. Luego la asociación de María con Jesucristo en el fin de nuestra Redención es 
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como una consecuencia natural de la Maternidad divina, supuesta la voluntad de Dios. 


En virtud del consentimiento dado por María para ser Madre de Dios, esta asociación se verifica 
también de un modo voluntario. lo cual hace que tanto su prestación a la Maternidad divina como 
su asociación con Cristo en el fin de nuestra Redención y toda su cooperación con él en la obra 
Redentora, en unión íntima de amor y de vida con Jesucristo, tengan toda la perfección humana que 
se podía desear. 


Entre Jesús y María se puede establecer, por tanto, una verdadera analogía en cuanto a la unión 
de ambos en el misterio de nuestra Redención. Ontológicamente, Jesucristo se constituye en 
Redentor nuestro por la Unión Hipostática, ordenada por Dios a este fin. Moralmente, por la libre 
aceptación de esta unión y del fin a que estaba ordenada por Dios. Y efectivamente, por todos los 
actos de su vida santísima, culminando en la muerte de Cruz. 


En María, la Maternidad divina es el fundamento ontológico de su unión con Cristo en el orden 
hipostático y en el fin de nuestra Redención, en virtud de la cual la Virgen Santísima se eleva sobre el 
nivel común de los demás hombres, asociándose íntimamente con Cristo en el orden hipostático y en el 
fin de la Encarnación. Moralmente. por el consentimiento prestado por María a la Maternidad divina y 
a su cooperación con Jesucristo en la obra de nuestra Redención. Y efectivamente, por todos los 
actos que, en unión indisoluble con su Hijo, realizó, desde su consentimiento para ser Madre de Dios 
hasta la oblación de su Hijo en la Cruz, en la que juntamente con el Hijo hizo entrega al Padre de sus 
derechos maternos sobre Él. 


La unión moral de vida entre la Madre y el Hijo, la abdicación de los derechos maternos de María 
en la muerte del Hijo, la Maternidad espiritual de María respecto de todos los hombres, la distribución de 
las gracias y, en general, toda la Mediación mariana, se consolidan y adquieren íntima conexión y 
dependencia. 


1.6.3. Naturaleza de la Corredención. 


En base a los datos de la Sagrada Escritura, de la Tradición, del Magisterio de la Iglesia y de la 
Razón Teológica, la Corredención mariana no fue solamente mediata (por haber traído al mundo al 
Redentor) y subjetiva (o de sola aplicación de las gracias obtenidas por la misma Redención de 
Cristo), sino también objetiva (o sea de co-adquisición de la Redención juntamente con Cristo) e 


inmediata (por la compasión de María al pie de la Cruz). 


Sin embargo, como es natural, existen profundas y esenciales diferencias entre la acción de 
Cristo como Redentor único de la humanidad y la de María como asociada (co-Redentora) a la obra 


Redentora de Cristo. He aquí las principales diferencias contrastadas en un cuadro sinóptico: 


LA REDENCIÓN DE CRISTO FUE: LA COREDENCIÓN MARIANA FUE: 
1. Principal. 1. Secundaria. 
2. Suficiente por sí misma. 2. Insuficiente por sí misma. 
3. Independiente. 3. Dependiente, subordinada. 
4. Absolutamente necesaria. 4. Hipotéticamente necesaria. 


Que sea secundaria e insuficiente por sí misma no necesita demasiada explicación. 
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En cuanto a que es dependiente o subordinada, es porque los méritos y las satisfacciones 
de la Virgen Santísima se apoyan en los méritos y satisfacciones de Cristo, toman de ellos su valor y 
dependen de ellos intrínsecamente, de manera que por sí solos no tendrían valor alguno. Se deben, 
pues, concebir como posteriores (con posterioridad de naturaleza, no de tiempo) a los méritos y 


satisfacciones de Cristo. 


En cuanto a hipotéticamente necesaria, porque Dios, en efecto, habría podido 
perfectamente aceptar como precio de nuestro rescate las solas satisfacciones y méritos de Cristo, por 
ser de valor infinito, sin exigir que se uniesen a ellos las satisfacciones y méritos de María. Estos no son, 
pues, absolutamente necesarios, pero lo son hipotéticamente, o sea, en la hipótesis -que para 
nosotros es una tesis- de que Dios lo ha dispuesto así, constituyendo también las 
satisfacciones y méritos de María como precio de nuestro rescate en unión a las satisfacciones y 
méritos de Cristo. En una palabra: en la economía de nuestra salvación no hay un Corredentor y una 
Corredentora, sino un solo Redentor y una Corredentora. En tal sentido puede decirse que la 


cooperación de la Virgen es parte integral de nuestra Redención. 


Se podría preguntar: ¿Por qué quiso Dios que el precio de nuestra Redención estuviese como 
integrado por los méritos y satisfacciones de María Sma., aun siendo suficientísimos por sí mismos 
-como de valor infinito- los méritos y satisfacciones de Cristo? Solamente lo quiso, no para añadir nada 
a los méritos y satisfacciones de Cristo; no para completarlos, sino por la armonía y la belleza de la obra 
Redentora. Como nuestra ruina había sido obrada no por Adán sólo, sino por Adán y por Eva, así 
nuestra reparación debía ser realizada, según el sapientísimo decreto de Dios, no sólo por Cristo, nuevo 
Adán, sino por Cristo y María, por el nuevo Adán y por la nueva Eva. Con la Corredentora, algo 
divinamente delicado, tierno, amable, entra en la obra grandiosa de la Redención del mundo. Por medio 
de la Corredentora, la salvación nos llega en forma de beso materno "12. Por medio de la Corredentora, 
por medio de María, la Madre hace su entrada en el orden sobrenatural, la sonrisa de la Madre, el 


corazón de la Madre, la tierna asistencia de la Madre ***. 
Esta concepción hay que considerarla por lo menos como teológicamente cierta. 


El título de Corredentora es uno de los más gloriosos para la Virgen Santísima y más queridos 
al corazón de sus devotos. Es uno de los más gloriosos por la plena y perfecta semejanza que establece 


entre la Virgen Santísima y su divino Hijo. 


Veamos ahora los actos corredentivos de María Santísima con los de Cristo Redentor. Lo 


tomamos siguiendo a Cuervo *'*. 


Actos Redentivos de Cristo Actos Corredentivos de María | 


Pertenece al orden hipostático subs-tancialmente. Pertenece al orden hipostático sólo de una manera relativa. | 


3 1 2BELON, Mater Christi, Milán 1938, pg. 136. 


313CARDENAL VAN ROE Yara en la Cuaresma de 1938. 
3140. c. pgs. 310-311. 


QUINTA PARTE: El culto a María Sma. 


Sus actos, en cuanto hombre, son actos de la persona divina del 


Verbo, de un hombre-Dios. 


De una pura creatura elevada sobre toda creatura. 


Su plenitud de gracia es absoluta en el mismo ser de la gracia, 


intensiva y extensivamente. 


Su plenitud de gracia es solo relativa. 


Su plenitud de gracia es suya propia. 


Su plenitud de gracia es toda derivada y participada de 


Jesucristo. 


Su gracia es capital. 


Su gracia no es capital. 


La raíz de la ordenación intrinseco-divina de su gracia a la 
causalidad de la salvación y Redención del género humano es el 


orden hipostático sustancial. 


Sólo relativo. 


Sus actos satisfacen por el pecado y nos merecen la gracia con 


todo rigor de justici: 


Sólo de condignidad. 


Es, con toda propiedad, el único Redentor, en todo el sentido de 


la palabra. 


Es la asociada a Cristo o la Corredentora. 


La virtud redentiva de sus actos es esencial e infinita 


absolutamente. 


La virtud redentiva de sus actos es toda participada y sólo en 


cierto sentido infinita. 


Es por derecho propio causa principal de nuestra Redención. 


Es solamente concausa y Corredentora, en todo dependiente 
y subordinada a Jesucristo. 


Sus actos trascienden a los nuestros y a los de María también. 


Sus actos trascienden sólo a los nuestros. 


Sus actos no admiten progreso intrínseco en cuanto a su virtud y 


perfección, sino tan sólo extrínseco. 


Sus actos tienen progreso intrínseco y extrínseco, de la 


misma manera que su gracia y caridad. 


En cuanto al valor intrínseco, su acto redentivo puede decirse que 


es uno. 


En cuanto al valor intrínseco, su acto es múltiple, intrínseca y 


extrinsecamente. 


Como los actos, tanto de Jesús como de María, por razón del orden hipostático, consiguen el fin 


de la Encarnación según un grado de perfección diversa, en ellos se encuentra intrínsecamente la 


forma redentiva, no de un modo totalmente igual ni tampoco totalmente diverso, sino 
proporcionalmente semejante, o sea análogamente, con una analogía de proporcionalidad propia, 


con distancia indefinida o más bien infinita. 


Por eso Jesucristo es absolutamente el Redentor o el Redentor único, y María simplemente la 
Corredentora. Jesucristo, Redentor y Cabeza del Cuerpo místico; nosotros solamente redimidos, y 
María, ni Redentora ni Cabeza, pero tampoco simplemente redimida, sino en un plano u orden 
intermedio: por una parte, inferior al de Jesucristo, y por otra, superior a todos nosotros; es decir, en el 
plano u orden de la Mediadora y Corredentora de los hombres. Tal es el que todos atribuimos a la 


Virgen Santísima. 


1.6.4. Las diferentes vías o modos de la Redención y Corredención. 


Con una profundidad y una perspicacia hasta hoy no superada por nadie, Santo Tomás 


demuestra que la pasión de Cristo fue causa de nuestra salvación de cinco modos distintos: por vía de 


CAP. IT: Formas externas del culto y fiestas marianas 


mérito, de satisfacción, de sacrificio, de Redención y de eficiencia instrumental 7. 


Dadas las íntimas relaciones entre la Redención realizada por Cristo y la Corredención que 
corresponde a María, esta última revestirá las mismas vías o modos que la de Cristo, aunque, claro es, 
en sentido puramente analógico (o sea de semejanza desemejante), que salva perfectamente la 


distancia infinita que hay entre la Redención y la Corredención. 


1.6.4.1. Por vía de mérito. 


Para mayor claridad colocamos primeramente un cuadro esquemático que sirva de base para 


comprender más fácilmente. 


1) Según la justicia estricta (ex toto rigore ¡ustitiae). 
De condigno 


2) Según la justicia proporcional (ex condignitate). 


Mérit 
1) Propiamente dicho: fundado en el derecho de amistad. 
De congruo a) Fundado en la sola misericordia de Dios (impetración de una gracia por un 
pecador). 
2) Impropiamente dicho: 
b) Fundado en la bondad y liberalidad divinas (la disposición del pecador para 
la gracia). 


Teniendo en cuenta estos principios he aquí en dos conclusiones la doctrina relativa a Cristo 
como Redentor y a María como Corredentora: 
I. El mérito Redentor de Cristo fue universal, sobreabundante, infinito y de 


condigno según la justicia estricta. (Completamente cierta y común). 


* Universal: Consta expresamente en la Escritura: Él es la propiciación por nuestros pecados. 


Y no sólo por los nuestros, sino por los de todo el mundo (| Jn. 2, 2; cf. Rom. 5, 18). 


* Sobreabundante: Lo dice también expresamente la Sagrada Escritura: Donde abundó el 
pecado sobreabundó la gracia. para que, como reinó el pecado por la muerte, así también reine la 


gracia por la justicia para la vida eterna por Jesucristo nuestro Señor (Rom. 5, 20-21). 


* Infinito: En virtud de la Unión Hipostática, que confería a todos los actos de Cristo un valor 


3155. Th. lll, q. 48, aa. 1-6. 


infinito (Dz. 550-552). 

* De condigno según la justicia estricta: Porque en Jesucristo y solamente en Él se 
cumplen las condiciones que exige esta clase de mérito, la principal de las cuales es que exista una 
igualdad perfecta y absoluta entre el acto meritorio y la recompensa y entre el que merece y el que 
premia. Y si se ha de merecer para otros, es necesario que haya una ordenación divina de ese 
mérito a los otros (lo cual se cumple también perfectísimamente en Cristo Redentor, puesto que el fin 


próximo de la Encarnación del Verbo es la Redención de todo el género humano). 


II. El mérito corredentivo de María fue también universal; pero insuficiente, 
finito y no de rigurosa y estricta justicia, ni tampoco de simple congruo, sino de 


justicia imperfecta o proporcional (de condigno ex condignitate) (Cierta en los tres 


primeros aspectos; probabilísima en el cuarto). 


* Universal. Porque la Corredención mariana -lo mismo que la Redención de Cristo, con la que 
forma una sola cosa- afecta a todo el género humano sin excepción. No hay un Redentor por un lado y 
una Corredentora por otro; sino una sola Redención, realizada por Cristo con la cooperación 


secundaria de María. 


* Insuficiente. María sola (o sea, independientemente de Cristo), no hubiera podido 
redimirnos. Su Corredención depende esencialmente de la Redención realizada por Cristo y derivada 


intrínsecamente de ella, como ya vimos. 


* Finito. Ya que ninguna pura criatura es capaz de realizar un acto infinito. Sólo Cristo-Hombre, 
en virtud de la Unión Hipostática, que le hacía personalmente Dios, podía realizar actos de valor 
infinito. 

* No de rigurosa y estricta justicia. Porque ya hemos visto en la conclusión anterior que 


esta clase de mérito corresponde única y exclusivamente a Cristo. 


* Ni tampoco de simple congruo. Hasta hace pocos años era sentencia común entre los 
mariólogos que María nos mereció de congruo lo mismo que Cristo nos mereció de condigno. Se 


apoyaban, entre otras razones, en un famoso texto de San Pío X en que expresamente lo dice así: Ella 


nos merece de eongruo -como dicen- lo que Jesucristo nos ha merecido de condigno ὩΣ 


Aclaramos este texto del Papa San Pío X. El Papa probablemente no proclama esa doctrina por 
su cuenta, sino que se limita a repetir lo que entonces solían decir comúnmente los teólogos. Parece 
indicarlo así el inciso ref «πεσε (como dicen), puesto por el mismo Papa en esa declaración. Además, en 


todo caso -como dice expresamente Pío XIl en su Encíclica Humani generis-, es cierto que 
generalmente los Pontífices dejan libertad a los teólogos en las cuestiones que se discuten con 


diversidad de pareceres entre los doctores de mejor nota (Dz. 2313). Luego es lícito abandonar la 


fórmula de congruo -cuestión discutida entre los teólogos- si una investigación teológica más 


316SAN PÍO Χ, Enc. Ad diem illum (2-2-1904): de congruo, ut aiunt, promeret nobi quae Christus de condigno promeruit . 
Cf. Doc. mar., n* 489. 


CAP. IT: Formas externas del culto y fiestas marianas 


profunda obliga claramente a ello. 


Esa investigación teológica más profunda se ha producido de hecho. Es gloria de los mariólogos 
españoles haber dado con la fórmula precisa y exacta para determinar el mérito de María y diferenciarlo 
de Cristo y del que nos corresponde a los simples cristianos en el orden de la gracia con relación a 
los demás. En Cristo -como hemos visto- ese mérito es de estricta y rigurosa justicia (de condigno ex 
toto rigore ¡ustitiae); en nosotros, con relación a los demás, es de pura congruencia (de congruo), 
aunque puede ser de condigno proporcional con relación a nosotros mismos; en María es de 
condigno proporcional, tanto para sí misma como para todo el género humano. Vamos a verlo en 


el siguiente apartado. 


* Sino de justicia imperfecta o proporcional (de condigno ex condignitate) *'”. No 
podemos recoger aquí en toda su amplitud la vigorosa argumentación teológica que deja fuera de toda 
duda la verdad del mérito de condigno proporcional (ex condignitate) que corresponde a la Virgen 


Corredentora *'?. Hacemos a continuación una brevísima síntesis del P. Manuel Cuervo ὁ“: 


Tres condiciones señalan todos los teólogos para que este mérito condigno de la gracia sea 


viable en una pura criatura respecto al de todas las demás: 
a) Representación moral del género humano. 
b) Gracia perfectísima. 


c) Ordenación divina universal al mérito de la misma para todos. 


317€ primer mariólogo moderno que planteó de nuevo esta tesis, que ya tenía ciertos antecedentes históricos (ya desde el 
siglo XVII admitieron el mérito de condigno en María, aunque inferior al de Jesucristo, entre otros teólogos, MARTÍNEZ DE 
RIPALDA, DEL MORAL, SAAVEDRA, URRUTIGOYTI, VEGA, VULPES, etc.), fue LEBON en un artículo que casi fue rechazado 
de plano por teólogos de su época (Cf. LEBON, La B. V. Marie, Médiatrice de toutes les gráces: La Vie Dioces. De Malines, 1921.). 
Un conato mucho mejor orientado y más eficaz fue el del dominico P. ANTONIO FERNÁNDEZ en su famoso artículo De 
mediatione secundum doctrinam Divi Thomae (Cf. Ciencia Tomista 37 [1928] pgs. 145-170.). Pero fue el P. MANUEL CUERVO, O. 
P., quien orientó definitivamente la cuestión en unos artículos importantísimos publicados en la revista Ciencia Tomista en 1938 y 
1939, estableciendo como primer fundamento el mérito mariano de condignidad la sociabilidad de la gracia de María, no por 
participación de la capitalidad de Jesucristo -como proponía el P. FERNÁNDEZ,, sino en virtud de su consorcio universal con 
Cristo, y, por consiguiente, de su condición Mediadora y Corredentora. Por esta gracia social perfectísima, María merece 
condignamente (aunque con merito de condignidad, no de estricta justicia) la gracia para todo el género humano en perfecta 


dependencia de Jesucristo. 


La tesis del P. CUERVO -magistralmente expuesta por él mismo en los artículos citados y en su obra mariológica 


(Maternidad divina y Corredención mariana, Pamplona 1967)- se ha impuesto de manera arrolladora. 


Entre otros muchos, admiten y defienden esta tesis -aunque con diferentes matices, que no afectan al fondo de la cuestión- 
los eminentes mariólogos AILDAMIA, BALIC, BASILIO DE SAN PABLO, BITTREMIEUX, BOVER, CAROL, COLMER, 
COLLESTAN, CUERVO, A. FERNÁNDEZ, FRIETHOFF, GARCÍA GARCÉS, GRABIC, LEBOIR, LEBON, LLAMERA, SAURAS, 
SLAVICA, VACAS, etc. Esta tesis fue defendida con gran brillantez por el P. MARCELIANO LLAMAERA, O. P., en el Congreso 
Mariano Internacional celebrado en Roma en 1950, reduciendo al silencio a todos sus impugnadores, muchos de los cuales han 


cambiado ya de pensar. 


3 18Para ampliar este tema puede verse, entre otros trabajos, los citados artículos del P. CUERVO en Ciencia Tomista, en 
Estudios Marianos (año 1942, pgs. 327 ss) y en su citada obra Maternidad divina y Corredención, así como también el estudio del 
P. LLAMERA Εἰ mérito maternal corredentivo de María: en Estudios Marianos (1951, pgs. 83-140), que redondea y perfecciona en 
algunos aspectos la magnífica argumentación del P. CUERVO. 

319», CUERVO, Sobre el mérito corredentivo de María: Estudios Marianos (1942) año l, pgs. 327-52. 


Ahora bien: ¿qué falta a la Virgen para habernos merecido de hecho ex condignitate la 
gracia? Según las exigencias de la teología tradicional, nada. Elevada por Dios al mismo orden 
hipostático en cuanto Madre del Redentor, asociada a Cristo en los mismos fines de la Encarnación, 
llena de gracia con Cristo sobre toda pura criatura, María guarda, respecto de la gracia para todo el 
género humano, una proporción semejante a la del mismo Jesucristo, y a la que cada uno 
de nosotros tenemos en orden al aumento de la misma y a la consecución de la vida eterna. Luego, 
así como nosotros merecemos ex condignitate el aumento de la gracia y de la vida eterna, así 
también María nos consiguió a todos, aquellas, excepto para sí misma. La diferencia entre nuestros 
méritos de condignidad y los de María está en que los nuestros se refieren sólo al aumento de la 
gracia en nosotros mismos y a la consecución de la vida eterna, y los de María, además de esto, 
tienen por objeto la misma consecución de la gracia para todo el género humano, por la 
diversa ordenación intrínseca de ésta en Ella y en nosotros. Y la diferencia del mérito de Jesucristo 
consiste, en que el de Éste es ex toto rigore ¡iustitiae, y el de María solamente ex condignitate, 


por lo mismo que se obtiene en virtud de la gracia recibida de Aquél. 


Redondeando esta doctrina y perfeccionando la terminología, el insigne mariólogo P. Llamera ha 
calificado con singular acierto esta proyección universal de la gracia corredentiva de María con el 


término de gracia maternal *”. 


Quedamos en que el mérito corredentivo de María es de verdadero condigno proporcional, 
en plena y total dependencia del de Jesucristo; a diferencia del mérito Redentor del mismo Cristo, que 
es de condigno según estricta y rigurosa justicia. Y que el mejor modo de calificar la gracia 


corredentiva de María es la fórmula feliz de gracia maternal. 


1.6.4.2. Por vía de satisfacción. 


El segundo modo con que Cristo realizó la Redención del mundo -y, por tanto, 


analógicamente, María su Corredención- fue por vía de satisfacción. 
Aclaramos esto con algunos prenotandos: 


L La culpa y la pena del pecado. En el pecado hay que considerar dos cosas: la culpa u ofensa 


que se comete contra Dios y el reato de pena que lleva siempre consigo aquella ofensa. 
E Concepto de satisfacción. Santo Tomás la define: la compensación de una injuria inferida 
según igualdad de justicia *?'. 


NM. Elementos que la integrar. Son dos: uno material, que es cualquier obra penosa sufrida 
como pena del pecado, y otro formal, que consiste en la aceptación voluntaria y por caridad 


de esa obra penosa con la intención de satisfacer la ofensa inferida a Dios. 


320P. LLAMERA, ΕἸ mérito maternal corredentivo de María, Estudios Marianos 11 [1951] pgs. 110-112 (citado y 
desarrollado por ANTONIO ROYO MARÍN, La Virgen María... o. c. pgs. 161-162). 


321cf. 5. Th., Suppl. 12, 3. 


IV. Clases de satisfacción. a) Por razón de la forma, es triple: reconciliativa, expiativa 
y formal. La reconciliativa tiene por objeto reparar solamente la culpa u ofensa del pecado; la 
expiativa se refiere solamente a la satisfacción de la pena debida por la culpa; y la formal incluye 
ambas reparaciones: de la culpa y de la pena. Interesa esta distinción, porque, según los protestantes, 
nuestra satisfacción tiene un sentido puramente expiativo de la pena, sin reparar o extirpar la culpa. 
En sentido católico, en cambio, la expiación es formal, o sea expía y repara la culpa y la pena. b) Por 
razón de la persona que la ofrece se divide en personal y vicaria, según la ofrezca la misma 


persona que infirió la ofensa u otra persona en representación de aquella. 


Teniendo en cuenta todo esto, podemos establecer las siguientes conclusiones con relación a 
Cristo y a María: 


1?. La pasión de Cristo es causa satisfactoria, en sentido formal y vicario, de 
los pecados de todos los hombres; o sea, ofreció al Padre una reparación universal, 
sobreabundante, intrínseca y de rigurosa justicia por los pecados de todos los 


hombres. (Doctrina católica). 


a) Es causa satisfactoria en sentido formal, o sea, que reparó la culpa y satisfizo la 


pena del pecado, las dos cosas. 


b) Vicaria, o sea, ofreciendo su vida, no por las propias culpas, que no tenía, sino por las de 


todos nosotros. 


c) Universal, o sea, ofreciéndola por todos los hombres del mundo sin excepción, ya que todos 


ellos fueron redimidos por Cristo. 


d) Sobreabundante, en virtud de la dignidad infinita de la persona de Cristo, que rebasó con 


mucho la magnitud de la ofensa hecha a Dios por todo el género humano. 


e) Intrínseca, o sea, por su propio valor objetivo, y no por una simple aceptación extrínseca por 


parte de Dios. 


f) De rigurosa justicia, como hemos explicado en la cuestión anterior relativa al mérito de 


Jesucristo. 


Teniendo en cuenta esto, probemos ahora la conclusión: 


a) La Sagrada Escritura. Consta clarísimamente en los vaticinios del profeta Isaías y en el 
Nuevo Testamento. Veamos sólo algunos textos: 

Fue traspasado por nuestras iniquidades y molido por nuestros pecados. El castigo salvador pesó 
sobre él, y en sus llagas hemos sido curados (Is. 53, 5). 


Por eso yo le daré por parte suya muchedumbres y recibirá muchedumbres por botín; por 
haberse entregado a la muerte y haber sido contado entre los pecadores cuando llevaba sobre sí los 


pecados de todos e intercedía por los pecadores (Is. 53, 12). 
Él es la propiciación por nuestros pecados. Y no sólo por los nuestros, sino por los de todo el 
mundo (| Jn. 2, 2). 


A quien ha puesto Dios como sacrificio de propiciación, mediante la fe en su sangre, para 


APÉNDICE 


manifestación de su justicia (Rom. 3, 25). 


b) El Magisterio de la Iglesia. El Concilio de Trento enseña expresamente que Jesucristo 
nos mereció la justificación por su pasión santísima en el leño de la Cruz y satisfizo por nosotros a 


Dios Padre (Dz. 799). Y también que, al padecer en satisfacción por nuestros pecados, nos hacemos 
conformes a Cristo Jesús, que por ellos satisfizo y de quien viene toda nuestra suficiencia (Dz. 


904). 
Esta doctrina ha sido enseñada siempre por el Magisterio universal ordinario de la Iglesia *?. 


c) La Razón Teológica. Transcribimos el razonamiento que hace Santo Tomás *?: 


Propiamente hablando, satisface por la ofensa el que devuelve al ofendido algo que él ama tanto 
o más que el odio con que aborrece la ofensa. Ahora bien: Cristo, padeciendo por caridad y obediencia, 
ofreció a Dios un obsequio mucho mejor que el exigido para la compensación de todas las ofensas del 
género humano. Y esto por tres capítulos: 


1. Por la grandeza de la caridad con que padeció su pasión. 


2. Por la dignidad de lo que entregó en satisfacción del pecado: su propia vida de 
Hombre-Dios. 


3. Por la amplitud e intensidad del dolor que padeció. 


De manera que la pasión de Cristo no sólo fue suficiente, sino sobreabundante satisfacción por 
todos los pecados del género humano, según las palabras de San Juan: “El es la propiciación por 


nuestros pecados. Y no sólo por los nuestros, sino por los de todo el mundo” (| Jn. 2, 2). 
En las dificultades que pone Santo Tomás hay elementos muy importantes: 


Dificultad: Es el pecador quien debe satisfacer, pues es él quien cometió la ofensa y es él 


quien debe arrepentirse y confesarse, no otro en su lugar. 


Respuesta: La cabeza y los miembros constituyen como una sola persona mística, y por eso 
la satisfacción de Cristo pertenece a todos los fieles como miembros suyos. Cuando dos hombres están 
unidos por la caridad, y por ésta vienen a ser uno, pueden satisfacer el uno por el otro 34 La 
satisfacción es un acto exterior, para cuya ejecución se puede uno valer de instrumentos, entre los 
cuales se cuentan los amigos. No ocurre lo mismo con el arrepentimiento y la confesión, que tienen que 


ser actos personales del propio penitente (ad 1). 


Dificultad: A nadie se le puede ofrecer satisfacción infiriéndole una ofensa mayor. Pero la 
mayor ofensa que jamás se haya hecho a Dios fue, precisamente, la crucifixión de su divino Hijo. Luego 
parece que con ello no quedó satisfecha la deuda de nuestros pecados, sino que se aumentó 


muchísimo más aún. 


322Más recientemente LEÓN XIII, Jesu Christo Redemptore, ASS 33, 275; PÍO ΧΙ, Miserentissimus Redemptor: AAS 20, 
160; PÍO XIl, Mediator Dei, AAS 39, 528; JUAN PABLO ll, Enc. Redemptor hominis; Cat. de la lgl. Cat., n* 402, 519, 592, 654, 
658, 1953, 1992, etc.. 


3235. Th., Il, q. 48, a. 2. 
324No debemos confundir la satisfacción de la pena, que puede ser ofrecida por otra persona (Cf. Suppl. 13, 2), con el 


mérito de las buenas obras, que es personal e intransferible. Sólo Cristo, y María como Corredentora, pudieron merecer para los 


demás por la ordenación social de la gracia capital de Cristo y maternal de María a todos los redimidos. 


FÁTIMA: Un examen de conciencia ante el tercer milenio 


Respuesta: Fue mucho mayor la caridad de Cristo paciente que la malicia de los que le 
crucificaron, y, por lo mismo, satisfizo Cristo a Dios mucho más con su pasión que le ofendieron con su 
muerte los que le crucificaron. La pasión de Cristo fue suficiente y sobreabundante satisfacción por el 


pecado que cometieron los mismos que le crucificaron (ad 2). 


Dificultad: El alma, en la que está propiamente el pecado, es superior a la carne. Pero Cristo 
padeció en la carne, como dice San Pedro (| Ped. 4, 1). Luego no parece que pudiera satisfacer con ello 


nuestros pecados. 


Respuesta: La dignidad de la carne de Cristo no se ha de medir por su propia naturaleza 
corporal, sino por la dignidad de la persona que la asumió: el Verbo divino, en virtud del cual pasó a ser 


carne de Dios y, por lo mismo, alcanzó una dignidad infinita (ad 3). 


Teniendo en cuenta la satisfacción en Cristo, analicemos esto en María Santísima. Decimos: 


2?. Por el misterio de su compasión al pie de la Cruz, la Santísima Virgen María, 
en estrecha dependencia y subordinación a la pasión de Cristo, ofreció también al 
Padre una satisfacción universal e intrínseca; pero insuficiente y finita, aunque 


dignamente proporcional. (Doctrina cierta y casi común). 


El solo enunciado de la conclusión explica claramente la relatividad satisfactoria de la compasión 
de María y sus diferencias esenciales con la satisfacción absoluta e infinita realizada por la pasión de 


Cristo. La de María, en efecto, fue: 


a) Universal, por la ordenación divina de sus dolores a la salvación del género humano, en 


plena y absoluta dependencia de Cristo Redentor. 


b) Intrínseca, porque intrínseca es la asociación de María a Cristo en el fin mismo de la 
Redención y, por lo mismo, la cooperación de María a la pasión de Cristo, con la que forma como una 


misma cosa por divina ordenación. 


c) Insuficiente, porque por sí misma (o sea, independientemente de la pasión de Cristo) la 
compasión de María no hubiera podido satisfacer por todos los pecados del mundo, al menos en plan de 
rigurosa y estricta justicia, por la infinita desproporción entre el ofendido (Dios) y el que ofrece la 


satisfacción (una pura criatura, María). 
d) Finita, porque ninguna pura criatura puede realizar un acto infinito. 


e) Aunque dignamente proporcional, porque -como vimos al hablar del mérito de María- 
ésta nos conmereció con mérito proporcional (ex condignitate) lo que Cristo nos mereció en todo rigor 
de justicia, y esto mismo hay que aplicarlo a la co-satisfacción ofrecida al Padre por María Corredentora. 


Es más: como dice un ilustre mariólogo, las satisfacciones de María ofrecidas a Dios por el pecado, 
pertenecen de algún modo al orden hipostático y están colocadas, por consiguiente, en un plano 
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trascendente a la misma ofensa del pecado por parte del hombre *?. 


1.6.4.3. Por vía de sacrificio. 


La pasión de Cristo realizó también la Redención del mundo por vía de sacrificio; y, 
análogamente, o sea, salvando las debidas proporciones, hay que decir lo mismo de la Corredención 
mariana. Pero antes de pasar a demostrarlo es conveniente precisar el verdadero sentido y alcance de 


la palabra sacrificio. 


En sentido estricto, el sacrificio consiste en la oblación externa de una cosa sensible, con cierta 
inmutación o destrucción de la misma, realizada por el sacerdote en honor de Dios para testimoniar su 
supremo dominio y nuestra completa sujeción a El. 


Esta definición recoge las cuatro causas del sacrificio: 

a) Material: la cosa sensible que se destruye (ej., un cordero). 

b) Formal: su inmolación o destrucción en honor de Dios. 

c) Eficiente: el sacerdote o legítimo ministro. 

d) Final: reconocimiento del supremo dominio de Dios y nuestra total sujeción a Él. 


Teniendo en claro esto, exponemos la doctrina referente a Cristo y a María en forma de 


conclusiones. 


1” La pasión y muerte de Jesucristo en la Cruz tienen razón de verdadero 


sacrificio en sentido estricto. (Doctrina católica). 


a) Sagrada Escritura. Ya en el Antiguo Testamento el profeta Isaías vaticinó el sacrificio de la 


Cruz: 


Maltratado y afligido, no abrió la boca, como cordero llevado al matadero, como oveja muda ante 
los trasquiladores... Quiso quebrantarlo Yahvé con padecimientos. Ofreciendo su vida en severificio por 


el pecado, tendrá prosperidad y vivirá largos días... (Is. 53, 7.10). 
Y ahora todos son justificados gratuitamente por su gracia, por la Redención de Cristo Jesús, a 


quien ha puesto Dios como sacrificio de propiciación (Rom. 3, 24-25) dia 


b) El Magisterio de la Iglesia. La Iglesia ha enseñado siempre y en todas partes, con su 
Magisterio universal ordinario, la doctrina de la conclusión. Y aunque no la ha definido expresa y 


directamente -por ser una verdad tan clara y fundamental-, la da por supuesta y la define indirectamente 


325Ρ. CUERVO, Maternidad divina y Corredención mariana , Pamplona 1967, pgs. 314 ss. A quien objetase que a una 
satisfacción por sí misma suficiente, más aún, de infinito valor -como es la de Cristo-, no se puede añadir otra satisfacción, 
respondemos que la satisfacción de María no se añade a la de Cristo para aumentar el valor infinito de ésta, sino sólo para que se 


cumpla la ordenación divina, que lo ha dispuesto así libremente para la Redención del género humano. 


326Ct. Ef. 5, 2; Ι Cor. 5, 7; Heb. 9, 26; etc. 


FÁTIMA: Un examen de conciencia ante el tercer milenio 


al definir otras cosas afines >”. 


c) La Razón Teológica. En la pasión y muerte de Cristo se dieron en grado excelentísimo 


todas las condiciones que se requieren para un verdadero sacrificio en sentido estricto, a saber: 
|) Materia del sacrificio: el cuerpo santísimo de Cristo inmolado en el madero de la Cruz. 


11) Objeto formal: la inmolación o destrucción del cuerpo de Cristo, voluntariamente aceptada 


por Él a impulsos de su infinita caridad. 


111) Sacerdote oferente: el mismo Cristo, Sumo y Eterno Sacerdote, ofreciéndose a la vez 


como Víctima. 


IV) Finalidad: devolverle a Dios el honor conculcado por el pecado, reconociendo su supremo 


dominio y nuestra completa sujeción a Él. 


Se cumplen, pues, en la pasión de Jesucristo todas las condiciones del verdadero sacrificio en 


grado superlativo +2. 


Como advierte Santo Tomás, aunque la pasión de Cristo fue un horrendo crimen por parte de los 
que le mataron, por parte de Cristo fue un sacrificio suavísimo de caridad. Por esto se dice que fue el 


mismo Cristo quien ofreció su propio sacrificio, no aquellos que le crucificaron *?”. 


Tener en cuenta: 1) En sentido lato, el sacrificio de Jesucristo comenzó en el momento de la 
Encarnación en el seno virginal de María **%, pero no se realizó propiamente y en sentido estricto hasta 
su real inmolación en la Cruz. 2) En el cielo continúa perpetuamente el sacerdocio de Jesucristo 331 
pero no su sacrificio Redentor, que, por su infinita eficacia, se realizó una sola vez en la plenitud de los 
siglos **?, ya que con una sola oblación perfeccionó para siempre a los santificados ***. En el cielo ejerce 
Cristo su sacerdocio eterno intercediendo continuamente por nosotros ante el Padre **, siendo nuestro 
abogado ante Él 55 y comunicándonos la virtud eterna de su sacrificio en la Cruz por medio de la fe y de 


los Sacramentos por Él instituidos. 


Pasemos ahora a la Santísima Virgen. 


32/7Cf. los cánones referentes al santo sacrificio de la Misa en el Concilio de Trento: Dz. 948; 950; 951. 

328 Propiamente hablando, se llama sacrificio una obra realizada en honor de Dios y a Él debida para aplacarle. Ahora 
bien, Cristo se ofreció voluntariamente en su pasión por nosotros, y el hecho de haberla soportado voluntariamente con infinita 
caridad fue sumamente grato y acepto a Dios. De donde resulta claro que la pasión de Cristo fue un verdadero sacrificio (S. Th., 


lll, q. 48, a. 3). ¿Qué cosa podían tomar los hombres más conveniente para ofrecerla por sí mismos que la carne humana? ¿Qué 
cosa más conveniente para ser inmolada que la carne mortal? Y ¿qué cosa tan pura para limpiar los vicios de los hombres que la 
carne concebida en el seno virginal sin carnal concupiscencia? Y ¿qué cosa podía ser ofrecida y recibida tan gratamente sino la 


carne de nuestro sacrificio, el cuerpo de nuestro sacerdote? (SAN AGUSTÍN, De Trin. In IV c. 14: ML., 42, 901). 
3295. Th., Ill, q. 48, a. 3, ad 3. 
3300: Heb. 7, 17. 
331ldem. 
332Heb. 9, 25. 
333 Heb. 10, 14. 
334cCf. Heb. 7, 25. 
3351un. 2, 1. 
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2” Los inmensos dolores de María, sobre todo los de su compasión al pie de la 
Cruz de Cristo, tienen razón de verdadero y auténtico sacrificio, enteramente 


subordinado al de Cristo Redentor y en forma análoga y proporcional. (Doctrina cierta y 


casi común). 


Colocamos, como explicación palabras textuales del P. Cuervo ***: 


Para entender rectamente la compasión de María en la pasión y muerte del Hijo y su cooperación 
con él en el misterio de nuestra Redención, hay que tener en cuenta las cosas siguientes: 


153. La real asociación de María al orden hipostático y al fin de la Encarnación, en virtud de la cual 
tiene una dignidad sólo inferior a la de Jesucristo y una participación de su misión divina de salvar al 
mundo. 


22. La plenitud inmensa de su gracia, proporcional a su altísima dignidad y misión sagrada. 


32 Su unión indisoluble con el Hijo por razón de su Maternidad divina, de aquella doble 
asociación con Él y de su gracia plenísima. 


43. Los derechos que como Madre suya tenía sobre la vida del Hijo, la cual, en cierto modo, le 
pertenecía a Ella también. 


Supuesto esto, es fácil deducir: 


1% Que todos los trabajos y dolores de María, cualquiera que fuera su origen o procedencia, 
estaban unidos, por disposición divina y de su voluntad informada por la gracia, a los de Jesucristo en el 
mismo fin de nuestra Redención. 


2% Que todos los trabajos, dolores, aflicciones y hasta la misma muerte del Hijo en la Cruz, 
espiritualmente eran también dolores, aflicciones y muerte de la Madre, por las relaciones de 
afinidad existentes entre los dos y las sobrenaturales de la gracia, ofrecidos a Dios con unidad profunda 
de voluntad, de intención y de fin. 


3%, Que toda la vida de María, después de la concepción del Verbo, moralmente no fue otra cosa 
más que una “con-vida” de Jesús, y que la misma inmolación física que Jesucristo hizo voluntariamente 
de sí mismo en la Cruz por la Redención del género humano, la hizo también María de un modo 
espiritual, juntamente con la abdicación de todos sus derechos sobre la vida del Hijo, que, en cuanto 
madre, en cierta manera le pertenecía. 


Pero María no es Jesús, ni la vida de éste físicamente la vida de María. Los dos están íntima e 
indisolublemente unidos en un mismo orden y en un mismo fin, pero de muy diversa manera. Jesucristo, 
como Sacerdote Supremo y Víctima al mismo tiempo; María, como esociada y cooferente 
espiritualmente. Jesucristo, en cuanto hombre, es Sacerdote Supremo y la Víctima propiciatoria en 
virtud de la unión sustancial. María, aunque asociada al orden hipostático, no lo está, sin embargo, 
sustancialmente, sino de una manera puramente relativa. Esta asociación, aunque suficiente para unirla 
con Jesucristo en el mismo fin de la Encarnación, no la constituye en sacerdote supremo ni en la víctima 
propiciatoria, por defecto en ella de la unión sustancial, ni tampoco formalmente en sacerdote 
ministerial, por carecer del carácter, sino en algo trascendente a este último, o sea, en eooperadora 
cooferente realmente de Un Modo espiritual de todo el sacrificio de Jesucristo, en cuanto madre 
suya, Mediadora y Corredentora con Él de todo el género humano. 


De donde se deduce que el sacrificio de María, subjetivamente considerado, no es 
formalmente el mismo de Jesucristo, por no encontrarse en Ella de esa manera los elementos 
constitutivos de aquél, pero sí objetiva y espiritualmente, en la misma proporción de su 
cooperación espiritual al mismo sacrificio de Jesús en la Cruz. 


La valoración del sacrificio de María, en su cooperación al de Jesucristo, hay que medirla por su 
dignidad de orden hipostático, por su inmensa gracia y caridad y por la misma vida del Hijo, que, en 
cierto modo, le pertenecía. Teniendo en cuenta todas estas cosas, no cabe duda que el sacrificio de 
María agradaría a Dios por lo menos tanto como le desagradó el pecado del hombre; y, por 
consiguiente, que la Virgen María cooperó con Jesucristo a nuestra Redención a modo de sacrificio o 


336Cf. o. c., pgs. 313-314. 
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co-sacrificio, aplacando la ira divina y reconciliándonos con Dios, en colaboración íntima con su divino 
Hijo. Y esta cooperación de María a nuestra Redención es análoga a la de Jesucristo con una 
analogía de proporcionalidad propia. por cuanto la razón de sacrificio se encuentra en María 
formalmente, pero de muy diversa manera, por lo mismo que sólo espiritualmente es el mismo del Hijo. 


Nos preguntamos ahora si el co-sacrificio de María al pie de la Cruz fue sacerdotal. 


Íntimamente relacionada con la Corredención mariana por vía de sacrificio se plantean los 
teólogos la cuestión del llamado sacerdocio de María. La inmensa mayoría de los teólogos niegan 
que el co-sacrificio de María al pie de la Cruz fuera sacerdotal, sencillamente porque María no recibió ni 
podía recibir -como mujer que era- el sacerdocio ministerial, reservado por Dios exclusivamente a los 
hombres 557. Pero otros teólogos, empleando en sentido analógico la palabra sacerdote, atribuyen 
a la Virgen un real y verdadero sacerdocio, muy inferior al sacerdocio supremo de Jesucristo, pero muy 
superior al sacerdocio ministerial, que corresponde a los que han recibido el Sacramento del orden, 


y, desde luego, al sacerdocio común, que corresponde a todos los cristianos **. 


Creemos que, rectamente entendida, es verdadera la sentencia que atribuye a la Virgen un 
verdadero sacerdocio, inmensamente superior al de los simples fieles e incluso muy superior al 
ministerial -que de ninguna manera poseyó, puesto que no recibió ni pudo recibir el Sacramento del 


orden-, aunque infinitamente inferior al sacerdocio supremo de Jesucristo. 


El P. Aldama explica así este sacerdocio de María >”: 


¿Puede decirse que esta cooperación de María (al sacrificio Redentor) sea estrictamente 
sacerdotal. de tal manera que el sacrificio de la Cruz fue ofrecido juntamente por Cristo y por María, 
de donde ésta poseería el correspondiente sacerdocio?. 

En el Nuevo Testamento se distingue un triple sacerdocio: el primero es el sacerdocio de Cristo. 
supremo y eterno; el segundo es el sacerdocio ministerial, que existe en la Iglesia por el Sacramento 
del orden; el tercero es el sacerdocio genérico de todos los cristianos, del que habla San Pedro ἜΣ 

La cooperación de la Virgen al sacrificio de la Cruz no puede reducirse a la actuación de este 
último sacerdocio (el común a todos los cristianos). No sólo porque este sacerdocio se refiere al 
sacrificio ewcarístico, mientras que María cooperó al sacrificio mismo de la CUrwz. sino también 
porque María, unida de modo especial a la Víctima, fue asociada singularmente con Cristo en la 
realización de la obra de la Redención. Ni puede reducirse tampoco la actuación de María en 
el sacrificio de la Cruz a la actuación del sacerdocio ministerial. ya que este sacerdocio no lo tuvo 
María ni lo pudo tener. Luego parece que hay que concluir que María poseyó un sacerdocio inferior al 
de Cristo, pero superior a nuestro sacerdocio ministerial. 


En una palabra: María no fue sacerdote en el sentido en que lo son los que han recibido el 


Sacramento del orden; pero fue super sacerdote, en cuanto que cooperó intrínsecamente 


con el mismo Cristo al sacrificio Redentor de la humanidad **". 


337Ya hemos aludido a los documentos recientes respecto del sacerdocio de las mujeres en esta misma obra (cf. Pg. 155, 
nota n* 1). 

338Cf. / Ped. 2, 9. 

3309P. ALDAMA, Mariología, n* 188, en Sacrae Thelogiae Summa, vol. 3, BAC, Madrid, 1953, pgs. 441-442. 

340/ Ped. 2, 9. 

341Para mayor información sobre el verdadero sentido y alcance del sacerdocio de María cf. P. SAURAS, O. P., ¿Fue 


sacerdotal la gracia de María?, Estudios Marianos 7 [1948], pgs. 387-424. 
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1.6.4.4. Por vía de Redención. 


Otro matiz importantísimo de la salvación que Cristo nos trajo con su pasión y muerte fue haberla 
producido por vía de Redención. Este aspecto es tan importante que ha prestado su nombre a todo el 
misterio salvífico de Cristo Redentor: la Redención del género humano. También, proporcionalmente, ha 


dado su nombre al misterio de María en cuanto Corredentora de la humanidad. 
Para entender con mayor facilidad damos algunas nociones previas: 


15. Concepto de Redención. Como ya dijimos, la palabra redimir significa volver a comprar 
una cosa que habíamos perdido, pagando el precio correspondiente a la nueva compra. Aplicada a la 
Redención del hombre, caído por el pecado original, significa su rescate y vuelta al estado de justicia y 


amistad con Dios mediante la sangre de Cristo ofrecida por Él al Padre. 


2?. Las servidumbres del hombre pecador. Por el pecado el hombre había quedado 
sometido a una serie de esclavitudes o servidumbres: a) a la esclavitud del pecado; b) a la pena del 
mismo; c) a la muerte; d) a la potestad del diablo, y e) a la ley mosaica. Jesucristo nos liberó de todas 


ellas, produciendo nuestra salud por vía de Redención. 


Supuesto esto, vamos a exponer la doctrina relativa a Cristo y a María en dos conclusiones. 


4%. Jesucristo con su pasión y muerte causó nuestra salud por vía de 


Redención. (Doctrina católica). 


A) La Sagrada Escritura. Hay textos abundantes para probar la Redención en general y de 


cada una de las esclavitudes en particular. Citamos tan sólo algunos por vía de ejemplo: 


* De la Redención en general: 

El Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y dar su vida en Redención de 
muchos (Mt. 20, 28). 

Se entregó a sí mismo para Redención de todos (| Tim. 2, 6). 

Se entregó por nosotros para rescatarnos de toda iniquidad (Tit. 2, 14). 

Habéis sido rescatados de vuestro vano vivir según la Tradición de vuestros padres, no con plata 


y con oro corruptible, sino con la sangre preciosa de Cristo, como de cordero sin defecto ni mancha (| 


Ped. 1, 18-19). 


* De las esclavitudes en particular: 

a) Del pecado: En quien tenemos la Redención por la virtud de su sangre, la remisión de los 
pecados (Ef. 1, 7). 

b) De la pena del pecado: A quien ha puesto Dios como sacrificio de propiciación 


mediante la fe en su sangre (Rom. 3, 25). 
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Cc) De la muerte: Aniquiló la muerte y sacó a luz la vida y la incorrupción (11 Tim. 1, 10). 


d) De la potestad del diablo: Y [Cristo], despojando a los principados y a las potestades, los 
sacó valientemente a la verguenza, triunfando de ellos en la Cruz (Col. 2, 15). Para destruir por la 


muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo (Heb. 2, 14). 


e) De la ley mosaica: Cristo nos redimió de la maldición de la ley (Gal. 3, 13). Envió Dios a su 


Hijo... para redimir a los que estaban bajo la ley (Gal. 4, 4-5). 


B) El Magisterio de la Iglesia. Colocamos las declaraciones del Concilio de Trento: 


El Padre celestial, cuando llegó la plenitud dichosa de los tiempos, envió al mundo a su Hijo, 
Cristo Jesús..., tanto para redimir a los judíos, que estaban bajo la Ley, como para que las naciones 


que no seguían la justicia aprendieran la justicia y recibieran todos la adopción de hijos de Dios (Dz. 
794). 
Jesucristo nos reconcilió con Dios en su sangre, hecho para nosotros justicia, santificación y 


redención (Dz. 790). 


La justificación del impío es obra de la gracia de Dios por la Redención de Cristo Jesús (Dz. 


798). 
Si alguno dijere que Cristo Jesús fue dado por Dios a los hombres únicamente como Redentor 


en quien confíen y no también como Legislador a quien obedezcan, sea anatema (Dz. 831). 


C) La Razón Teológica. Colocamos textualmente lo que refiere Santo Tomás **: 


De dos maneras estaba el hombre sometido a servidumbre: 


a) Por la esclavitud del pecado, pues, como dice Cristo por San Juan, “quien comete el 
pecado es esclavo del pecado” (Jn. 8, 34). Y San Pedro dice: “Cada uno es siervo de aquel que le 
venció” (Il Ped. 2, 19). Pues, como el diablo venció al hombre induciéndole a pecar, quedó el hombre 
sometido a la servidumbre del diablo. 


b) Por el reato de la pena con que el hombre queda obligado ante la divina justicia, lo cual 
supone cierta servidumbre, pues a ella pertenece el que uno sufra lo que no quiere, ya que es propio del 
hombre libre el disponer de sí mismo. 


Pues como la pasión de Cristo fue satisfacción suficiente y sobreabundante por el pecado de todo 
el género humano y por el reato de pena a él debido, fue su pasión algo a modo de precio, por el cual 
quedamos libres de una y otra obligación... Cristo satisfizo por nosotros, no entregando dinero o cosa 
semejante, sino entregándose a sí mismo, que vale infinitamente más. De este modo se dice que la 
pasión de Cristo es nuestra Redención O resacate. 


Podemos observar cómo el hombre, al apartarse de Dios por el pecado, se hizo esclavo del diablo 
por razón de la culpa, pero quedó vinculado a la justicia de Dios por razón de la pena que 
corresponde a ese pecado. La Redención de Cristo para liberar al hombre era exigida por la justicia de 


Dios, no por lo que toca al diablo, que ejercía injustamente su imperio sobre el hombre sin tener ningún 


3428. Th. Il, q. 48, a. 4. 
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derecho a ello. Por eso no se dice que Cristo haya ofrecido su sangre, que es el precio de nuestro 
rescate, al diablo, sino a Dios **. 


25 También la Virgen María, guardadas las debidas proporciones y diferencias 
con Cristo Redentor, causó nuestra salud por vía de Redención, principalmente con 
su compasión al pie de la Cruz; por lo que debe ser llamada y es con toda propiedad 


nuestra Corredentora (Doctrina cierta y casi común). 


Roschini explica esto diciendo que la Virgen Santísima, además de cooperar con su compasión a 
la Redención del género humano a modo de mérito, de satisfacción y de sacrificio, cooperó 
también, finalmente, a modo de Redención. Es la consecuencia lógica y podríamos decir el epílogo de 
los tres modos precedentes, a los que nada añade de real y positivo. La Redención, en efecto, es una 
locución metafórica que expresa por sí misma un pago del precio, hecho a Dios Padre para la 
liberación del género humano de la esclavitud de Satanás. Dice, pues, una liberación tanto del reato de 
culpa como del reato de pena. De esta servidumbre, de este doble reato, Cristo nos ha liberado con 
su sangre, con su vida, y especialmente con su pasión; la Virgen, en cambio, ha cooperado a 
liberarnos con su compasión, ofreciendo, no sólo la vida y la sangre de su divino Hijo (o sea, el valor 
meritorio y satisfactorio de la pasión), sino también sus propios dolores, o sea, el valor conmeritorio 


y consatisfactorio de su compasión... 


Esta cooperación de la compasión de María Santísima a nuestra Redención es razonabilísima. La 
Virgen Santísima ha cooperado de modo inmediato al pago del precio de nuestra Redención. Ella, 
por benignísima y sapientísima disposición divina, determinó, en el orden de ejecución del designio 
divino, el pago del precio de nuestro rescate, porque sólo por su libre consentimiento se realizó (la 
Encarnación). Cooperó, pues, formalmente a la Redención, y puede, por tanto, ser llamada, con razón, 


verdadera y propia Corredentora del género humano. 


1.6.4.5. Por vía de eficiencia. 


De acuerdo con Santo Tomás, el quinto modo por el que Cristo realizó la salvación del género 
humano fue por vía de causalidad eficiente **. Vamos a establecer el paralelismo entre la 
Redención de Cristo y la Corredención de María para ver sus semejanzas analógicas y sus diferencias 


esenciales. 


Colocamos algunas nociones previas para mayor claridad y lo hacemos en forma de esquema: 


Principal 


FÍSICA: Como instrumento unido (la mano). 


343Cf. idem, ad 2 et ad 3. 
3445. Th. Ill, q. 48, a. 6. 


FÁTIMA: Un examen de conciencia ante el tercer milenio 


Como instrumento separado (la pluma). 


MORAL (por vía de mérito, intercesión, etc.). 


Debemos también hacer dos aclaraciones más: 


1. La Redención objetiva y subjetiva. Recibe el nombre de Redención objetiva el hecho 
mismo de la Redención realizada por Cristo, o sea, su pasión y muerte en la Cruz. Redención 


subjetiva es la aplicación a nosotros de los frutos del sacrificio de la Cruz. 


2. La humanidad de Cristo es el instrumento unido a su divinidad. Como es sabido, 
las acciones todas de Cristo se atribuyen al Verbo de Dios, única persona que hay en Él. Pero el Verbo 


-causa principal- utilizaba a su humanidad santísima como instrumento unido para realizar las 
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operaciones teándricas, o sea, las propias de Dios-Hombre **. Esta doctrina es importantísima en 


cristología. 


Establecido esto colocamos las siguientes conclusiones: 


15. Jesucristo es causa de nuestra Redención objetiva y subjetiva por vía de 
causalidad eficiente física o principal en cuanto Verbo de Dios, e instrumental por 


parte de su humanidad santísima como instrumento unido a su divinidad. (Doctrina 


más probable y común). 


Dice Santo Tomás: La causa eficiente es de dos maneras: principal e instrumental. La causa 
principal de nuestra salud es Dios. Pero como la humanidad de Cristo es instrumento de la divinidad, 
según dijimos en su lugar, síguese que todas las acciones y padecimientos de Cristo obran 
instrumentalmente la salud humana en virtud de la divinidad. Y según esto, la pasión de Cristo 


causa eficientemente nuestra salud **. Y continúa en la objeción de este artículo: La pasión de Cristo, 
por relación a su divinidad, obra por vía de eficiencia: por relación a su voluntad humana, por vía de 
mérito, y por relación a su carne que sufre, por vía de Redención. librándonos de la culpa, y por vía 


de sacrificio. reconciliándonos con Dios *”. 


3450: 5. Th., Ill, q. 19, a. 1c. ad 1, 2 y 5. 


3465. Th. Il, q. 48, a. 6. 
347|dem, ad 3. 


En resumen tendríamos el siguiente esquema: 


1) Por orden a Dios: por 
vía de eficiencia ............ Principal: como Verbo. 


Instrumental: como hombre. 


La pasión y muerte 


de Cristo produjo 2) Por la voluntad conque padeció: Por vía de mérito. 


a) Inmolando su vida para reconciliamos con Dios: por vía de 
sacrificio. 
3) Por parte de los sufri- 


mientos padecidos ... b) Para redimimnos de la culpa: por vía de Redención. 


Cc) Para libramos de la pena: por vía de satisfacción. 


Vamos a ver ahora la doctrina correspondiente a la Corredención mariana. 


25. La Santísima Virgen María, como Corredentora, contribuyó también 
eficientemente a nuestra Redención; pero no con una causalidad física principal ni 
instrumental, sino con una causalidad moral y eficiente dispositiva universal. 


(Doctrina más probable y común). 


Después de rechazar la causalidad eficiente física, tanto principal (que corresponde 
únicamente a Cristo en cuanto Verbo divino) como instrumental (que es la propia de la humanidad 
de Cristo, como hemos visto en la conclusión anterior), el P. Cuervo razona del siguiente modo la 


causalidad moral de María Corredentora en sentido eficiente dispositiva universal **: 


La causalidad de María respecto de la gracia es, pues, formalmente de orden moral. 
consistente en la adquisición de aquella por el mérito y en la aplicación de la misma a nosotros por 
medio de su intercesión ante Dios. Así es constantemente enseñada esta doctrina, tanto por la Tradición 
como por el Magisterio de la Iglesia. De tal manera que la misma unión de voluntades y de méritos, de 
intención y de fin que existió entre Jesús y María en cuanto a la adquisición de la gracia, continúa 
perpetuamente en su intercesión por nosotros, en la presentación ante Dios de sus méritos, los cuales 
nos consiguen la gracia divina que causa efectivamente nuestra Redención y justificación. 


Jesús y María son, pues, en un orden distinto, dos causas universales, subordinada la segunda al 
primero, de todo el misterio de nuestra Redención, por cuya unión espiritual recibimos nosotros el influjo 
saludable de la gracia, la cual es causada en nosotros por Jesucristo de una manera eficiente 
instrumental. como verdadera Cabeza del Cuerpo místico, y por María de un modo moral. en 
cuanto Mediadora y Corredentora de los hombres. 


348P. CUERVO, o. c., pgs. 321-323. 


Si ahora tenemos en cuenta lo que enseña Santo Tomás respecto de la causa meritoria, que 
reductivamente pertenece a la eficiente como disposición de la misma, “en cuanto que el mérito 
dispone para el premio, haciendo al sujeto digno de él” 39 habrá que decir que la causalidad de María 
respecto de la gracia es eficiente dispositiva, Y perfectiva la de Jesucristo de un modo 
eminente sobre la de los Sacramentos, en cuanto que su humanidad santísima es instrumento unido a 


la divinidad en la producción de la misma **”. 


Ahora bien, es cosa más que evidente que la causalidad meritoria O eficiente dispositiva 
universal de la Mediadora es inmensamente superior a la particular instrumental secundaria de los 
Sacramentos, por donde se nos comunica a nosotros como por unos canales el mismo fruto de los 
méritos de María, juntamente con los de Jesucristo. Huelga, por tanto, el argumento de que hay que 
atribuir a María la misma causalidad eficiente de la gracia que se encuentra en los Sacramentos, por 
razón de la superioridad en perfección de la Virgen respecto de éstos en la causalidad de la gracia. 


Por otra parte, la causalidad de la gracia por María es inferior a la de Jesucristo en cuanto 
hombre, tanto en la razón de mérito como en la de satisfacción. Luego la Virgen coopera también 
analógicamente con Jesucristo a nuestra Redención por modo de eficiencia. con una analogía de 
proporcionalidad propia, puesto que la forma análoga, eficieneia. se encuentra propia y formalmente 
en su cooperación, no de la misma manera que en Jesucristo, sino tan sólo dispositivamente, 
conforme al modo que tiene en la dispensación de la gracia el mérito universal de María. 


En la cooperación de María al misterio de nuestra Redención se encuentra, pues, una analogía 
múltiple de proporcionalidad con Jesucristo, desde la misma constitución de la Mediadora y 
Corredentora hasta el acto corredentivo y diferentes modalidades del mismo. Y todo esto arrancado del 
principio de su asociación divina con Jesucristo en el mismo fin de la Encarnación, en virtud de su 
Maternidad divina y de su pertenencia al orden hipostático, pasando después por los modos de 
conseguir aquél, para determinar en el mismo fin de nuestra Redención, ya conseguido diversamente 
por los dos. 


1.7. Las objeciones contra el título de Corredentora. 


En nuestros días es digna de atención la actitud, tanto de los papas como de los teólogos, ante el 
título de Corredentora. Desde 1908 ese título comienza a figurar en 4Aeta Apostolicae Sediís, Órgano 
oficial de la Santa Sede. Bajo el pontificado de San Pío X el título de Corredentora se encuentra en tres 
documentos: uno, de la Sagrada Congregación de Ritos y dos del Santo Oficio. El primero entre los 
papas en usar el término Corredentora es Pío ΧΙ. Luego fue utilizado con muchísima frecuencia por el 
Magisterio posterior **'. Siendo así, sería temerario poner en duda la legitimidad de tal título. De hecho, 


algunos teólogos que antes no lo veían con buenos ojos han terminado admitiendo su legitimidad. 


No han faltado, sin embargo, en nuestros días algunos teólogos que para aceptar y hacer 
aceptable a todos el término de Corredentora, han intentado empobrecerlo de tal manera que hacen 
desaparecer su significado. Por ejemplo, el P. Lennerz -adversario acérrimo de la cooperación inmediata 


a la llamada Redención objetiva- la ha reducido a la cooperación en el orden apostólico, o sea, en el 


349De verit. q. 29, a. 6. 


3505. Th., Ill, q. 13, a. 2. 

3510} L'Osservatore Romano, 1* de diciembre de 1933, pg. 1, col. 1; 25 de marzo de 1934, pg. 1; 29-30 de abril de 1935, 
pg. 1, col. 1-2, en el mensaje radiofónico con motivo de la clausura del Año Santo de la Redención, en Lourdes. Además todo el 
Magisterio posterior incluido el Concilio Vaticano ll y el Catecismo de la Iglesia Católica como ya hemos citado más arriba; JUAN 
PABLO ll, lo repite con frecuencia, cf. por ej.: L'Osservatore Romano, 20 de diciembre de 1996, pg. 3, col. 4; L'Osservatore 
Romano, 4 de abril de 1997, pg. 3, ed. en lengua española; L'Osservatore Romano, 11 de abril de 1997, pg. 3, ed. en lengua 


española; etc. 


HIJO, HE AQUÍ A TU MADRE 
orden de la llamada Redención subjetiva (la aplicación de las gracias), orden en el cual la Santísima 
Virgen viene a encontrarse equiparada a todos los demás, aunque a Ella le convenga esa cooperación 


de una manera enteramente especial **. 


Nos parece reprobable tomar el término Corredentora en sentido unívoco para indicar lo mismo 
la cooperación de la Virgen que la de los fieles. El término Corredentora es análogo, no unívoco. El 
término de Corredentora aplicado a otras persona (por ej. a San José, a todos los demás que han sido 
llamados cooperadores de Dios en la obra de la propia salvación y de la de los otros), sirve 
solamente para probar que ese término expresa muy bien la asociación subordinada de una causa 
segunda a la causa primera sin expresar una acción coordenada. Pero sería ir más allá de lo justo si 
además de una asociación subordinada se quisiese extender la expresión a significar que la Virgen 
Sma. es Corredentora como todos los demás (es decir, solamente en el orden de la Redención 
subjetiva) y no de modo totalmente diverso (es decir, también en el orden de la Redención objetiva). 
Tanto más que -como observa justamente Laurentin- tergiversando de esa manera el término de 
Corredentora se tiende a desvirtuar el designio primitivo que elaboró ese término para expresar una 
función enteramente propia de la Virgen Santísima y por tanto imposible de extender a todos los 
cristianos *, 


Se objeta además: en todos los documentos doctrinales de la Iglesia... parece que la 
Redención se atribuye a sólo Cristo. 


La cooperación de María a la Redención, sus satisfacciones y sus méritos derivan toda su eficacia 
de la Redención de Cristo, de sus satisfacciones y de sus méritos de infinito valor. Se puede, pues, per 
breviorem, decir sencillamente que Cristo nos ha redimido, sin excluir por ello la cooperación 
inmediata de María a la Redención. Es como si dijésemos: es el sol el que ilumina al mundo. Con ello no 
pretendemos, evidentemente, excluir que también la luna tenga su parte en iluminar al mundo durante la 
noche, puesto que sin la acción de la luna no habría iluminación de la tierra durante la noche. Sin 
embargo, como la luz de la luna se deriva de la del sol, se puede decir sencillamente que es el sol el 


que ilumina al mundo. 


Paralelamente, como por virtud de Cristo y sostenida por Él, cooperó la Santísima Virgen María a 
la Redención del mundo (o sea, al ofrecimiento al Eterno Padre de las satisfacciones y de los méritos 


redentores), se puede, por tanto, decir, igualmente bien: Cristo nos ha redimido y Cristo, con María, nos 
han redimido. 


1.8. Oportunidad de la definición dogmática. 


3520. LENNERZ, S. I., De B. Virgine, Roma 1939, n* 315, pg. 245. 


353 RENÉ LAURENTIN, Le titre de Corédemptrice, Étude historique, en Marianum 13 [1951], pg. 426. 


BIBLIOGRAFÍA 
1.8.1. Por razones de madurez en la fe. 

En los primeros siglos de la Iglesia la preocupación principal se centraba fundamentalmente -no 
exclusivamente- en los temas cristológicos. Fue solucionando los problemas que se presentaban y con 
una perfecta armonía entre fe y razón se fueron haciando explícitas verdades que se contenían 
implícitamente en las Sagradas Escrituras, con la guia del Magisterio de la Iglesia y a la luz de los 
Padres. Así la Iglesia fue madurando y creciendo en sus conocimientos que la divina Providencia le fue 


permitiendo dilucidar con la asistencia especial del Espíritu Santo. 


En los últimos siglos de la Iglesia encontramos una preocupación importante en el campo de la 
mariología. A mediados del siglo pasado (8 de diciembre de 1854) nos encontramos con la definición 
dogmática de la Inmaculada Concepción proclamada por Pío IX en la Bula dogmática Ineffabilis Deus. 
Muy poco después, apoyandose en la definición anterior, en nuestro siglo, el 1% de noviembre de 1950 el 
Papa Pío XII define con la Constitución Apostólica Munificentissimus Deus el dogma de la Asunción de 


la Santísima Virgen en cuerpo y alma a los cielos. 


Estas dos declaraciones dogmáticas mostraban que la Iglesia, asistida por el Espíritu Santo, se 
iba introduciendo cada vez más en los misterios que encierra la Madre del Redentor. Esto evidencia de 
lejos, que Dios ha querido reservar estas preciosas joyas de la revelación para nuestro tiempo. En el 
último Concilio ecuménico celebrado, los Padres conciliares han dedicado todo un capítulo exclusivo a 
la Madre de Dios”. Las grandes apariciones (Lourdes, La Salette, Fátima, etc.), hacen pensar que la 
Providencia quiere resaltar a la Madre del Salvador, justamente cuando nos aproximamos a los 2000 


años de la Redención. 


El trabajo que hemos presentado arriba, manifieta que la Iglesia, cada vez más “madura en la fe” 
tiene todos los elementos necesarios para una declaración dogmática acerca de la Corredentora que 


acompañó en la obra salvadora de los hombres a su Hijo Redentor. 


1.8.2. Por razones ecuménicas. 


Nos preguntamos ¿es oportuno declarar el dogma de la Corredención en estos momentos donde 
se insiste y se progresa en el campo del ecumenismo?. Algunos teólogos lo creen un obstáculo como 
por ejemplo se puede leer en las conclusiones del Congreso mariológico internacional, celebrado del 18 
al 24 de agosto de 1996 en Czestochowa (Polonia). Nosotros pensamos lo contrario como así también 


lo piensa Pablo VI y Juan Pablo ll. He aquí los textos: 


Nos alegramos de comprobar que una mejor comprensión de María Santísima en el misterio de 
Cristo y de la Iglesia, por parte de los hermanos separados, hace más fácil el camino hacia 
el encuentro, pues la causa de la unión de los cristianos pertenece específicamente al oficio de la 


354€ capítulo que cierra la Constitución dogmática sobre la Iglesia: Lumen gentium, c. VIII. 


la ospiaíá 1555. 


Refiriéndose al ecumenismo dijo Juan Pablo Il: ¿Por qué, pues, no mirar hacia Ella todos juntos 
como a nuestra madre común. que reza por la unidad de la familia de Dios y que “precede” a todos 
al frente del largo séquito de los testigos de la fe en el único Señor, el Hijo de Dios, concebido en su 


seno virginal por obra del Espíritu Santo??**%*. La unidad de todos los cristianos, a nuestro parecer se 
dará por la acción y la persona de la Santísima Virgen. Valga también el siguiente texto reciente del 


Papa Juan Pablo || citando a San Agustín: Así como en la primera comunidad la presencia de María 
promovía la unanimidad de los corazones, que la oración consolidaba y hacía visible (cf. Hech. 1, 14), 
así también la comunión más intensa con Aquella a quien Agustín llama “Madre de la unidad” (Sermo 
192, 2; PL., 38, 1013), podrá llevar a los cristianos a gozar del don tan esperado de la unidad 


ecuménica”. 


La Iglesia para hacer teología utiliza la analogía de la fe. De lo conocido a lo desconocido. Valga 
pues un ejemplo de analogía simple aplicado a los hermanos separados. Un nuevo dogma acerca de la 
Santísima Virgen no es obstáculo para el ecumenismo bien entendido. Ya que cuando una persona 
piensa que su madre no existe, al constatar lo contrario se vuelca, si es buen hijo, a hallarla y conocerla 
profundamente. Esto que sucede en el orden natural lo aplicamos al orden espiritual y con más razón, 
pues quien no tiene a María por Madre no tiene a Dios por Padre. La inquietud en el orden sobrenatural, 
para los que tienen deseo de la verdad y buena voluntad, es mayor y más fructífera. Una declaración 
dogmática como es la Corredención aplicada a la Virgen María llevará a estos hermanos separados a 
investigar más a fondo el tema. Advertirán que tienen una Madre que ha participado en su obra 


Redentora la cual no pueden prescindir en su culto. 


Finalmente, tengamos en cuenta la dura advertencia del Papa San Pío X: ¡Desgraciados aquellos 
que abandonan a María so pretexto de rendir honor a Jesucristo! ¡Como si fuera posible encontrar al 


Hijo de otra manera que con María su Madre! ***. 


1.8.3. Por razones de conveniencia, justicia y gratitud. 


A) Razones de conveniencia. Al acercarse los 2000 años de la Redención, es sumamente 
conveniente para profundizar en Jesucristo un mayor conocimiento de su Madre. No se puede prescindir 
de ella ¡Como si fuera posible encontrar al Hijo de otra manera que con María su Madre! 3%”. Al 
celebrarse los 2000 años de la Redención sería oportuno ese mismo año de gracia, definir el dogma de 


la Corredentora. 


B) Razones de justicia y gratitud. Mediadora entre Dios y los hombres. Esta es la tercera 


353PABLO VI, Exhor. Marialis cultus, n* 33. 
35 6Redemptoris Mater, n* 30. 


35'7 JUAN PABLO Il, María, Madre de la unidad y de la esperanza, catequesis del Papa durante la audiencia general del 
miércoles 12 de noviembre, L'Osservatore Romano n* 46, en lengua española del 14 de noviembre de 1997, pg. 3. 

358SAN PÍO X, Ad diem illum, Doc. mar. 489. 

359SAN PÍO X, Ad diem illum, Doc. mar. 489. 


razón teológica que bastaría por sí sola para probar nuestra tesis. El oficio de Mediadora se puede 
considerar bajo un doble aspecto: en cuanto que indica la cooperación a la adquisición de las 
gracias y especialmente nuestra reconciliación con Dios, por lo que mereció el título de 
Corredentora del género humano: y en cuanto indica la cooperación de María a la distribución de 


las gracias, por lo cual merece el título de Dispensadora de todas las gracias. 


Como Corredentora. Nadie después de Dios nos ha hecho tantos beneficios y nos ha librado 
de tantos males como la Virgen Santísima. Como Corredentora del género humano nos ha librado del 
infierno y nos ha abierto las puertas del cielo. ¿No sería monstruoso negarle el culto de la mente, no 
reconociendo su participación en la obra de nuestro rescate, y negarle el culto del corazón con la 


gratitud por cuanto Ella ha hecho y ha padecido por nosotros? 


2. MEDIADORA ENTRE EL CREADOR Y LAS CRIATURAS EN GENERAL. 


2.1. Importancia del tratado. 


La Mediación universal de María, tan discutida, sobre todo en estos últimos años, constituye una 


de las más sólidas bases de todo el edificio mariológico. 


Cristo y María, cada uno a su modo, constituyen un único principio total de salvación y de vida, 


como Adán y Eva constituyeron un único principio total de ruina y de muerte. 


La Mediación universal, entendida en toda su amplitud, abarca dos aspectos fundamentales, 


íntimamente relacionados entre sí +4: 
a) la Mediación universal adquisitiva. 


b) la Mediación universal distributiva. 


2.2. El concepto exacto de Mediación. 


Mediador, en general, es el que interviene entre dos para procurar la paz, establecer o restablecer 
la amistad, hacer un pacto o sancionar una alianza. En tal sentido se usa seis veces la palabra 


mediador en el Nuevo Testamento”*' 


. Muy acertadamente escribía S. Tomás: Es propio del oficio de 
mediador unir a aquellos entre quienes es mediador; los extremos se unen en el medio *%. Y más 


adelante: En el mediador podemos considerar dos cosas: en primer lugar, la razón de medio; en 
segundo lugar, el oficio de unir. Es propio del que es medio distar de ambos extremos; el mediador 


puede unir [los dos extremos] en el sentido de que lleva al uno lo que es propio del otro "5. 


360Subdividimos, para un estudio más claro y profundo, la mediación universal en dos aspectos: mediación adquisitiva de 
todas las gracias para nosotros y medicación distributiva de las mismas. Esta terminología se acomoda mejor al concepto de 


mediación tal como lo expresa la Tradición, el Magisterio de la Iglesia y el común sentir de los fieles. 
361 Gal. 3, 19; 3, 20; Ι Tim. 2, 5-6; Heb. 8, 6; 9, 15; 12, 24. 
3625. Th., Ill, q. 26, a. 1 c. 
3635. Th., Ill, q. 26, a. 2, ad 3. 


En el mediador debemos considerar dos cosas: 1) la razón de medio entre los dos extremos que 


hay que unir; 2) el oficio de unir los dos extremos. 


1) El mediador, ante todo, tiene que tener razón de medio entre los dos extremos. Para ese fin 
debe poseer dos cualidades: 
a) debe convenir en algo; 
b) debe diferir en algo de ambos extremos, de modo que sea superior a uno e inferior a otro. 
Sin estos dos requisitos no se puede tener razón de medio. El que no difiere de las dos partes, 


sino que conviene en todo con ellas, no puede ser mediador. 


2) El mediador, en segundo lugar, debe tener el oficio de unir ambos extremos, llevando al uno 
las cosas del otro; de lo contrario no puede ser considerado mediador, puesto que no ejerce el oficio 
de medio en el unir los dos extremos. El mediador, pues, debe tener en sí algo de ambas partes. En 
virtud de la primera condición (o sea, de la razón de medio entre dos extremos), queda uno constituido 
mediador en acto primero, o sea, potencialmente; y así se tiene la llamada Mediación 
ontológica. Y en virtud de la segunda condición (o sea, del oficio de unir las dos partes entre las que 
se encuentra el que es medio) queda uno constituido mediador en acto segundo, o sea, 


[51 ( 


efectivamente; y así se tiene la llamada Mediación mora en oposición a la ontológica). 


Pero es necesario añadir también que para que uno quede constituido mediador en acto segundo, 
Ο sea, para que efectivamente tengamos Mediación moral (el acto de unir los dos extremos), se requiere 
que esté destinado a ello. Se requiere, pues, una especie de autorización, bien de ambas partes, 
cuando la mediación ha de ser entre dos extremos de igual dignidad, o al menos de una de las dos 
partes, cuando la mediación tiene lugar entre dos de diversa y desproporcionada dignidad, por ejemplo 
entre Dios y el hombre; en tal caso, en efecto, Dios, independientemente del hombre, establece por Sí 


mismo el mediador. 


Estas son las condiciones requeridas para que uno pueda llamarse mediador. Para que sea 
constituido después como tal, es necesario que una, de hecho, los dos extremos entre los cuales ha 
sido constituido mediador. Es evidente que si su acción se limitase sólo a iniciar la unión y no llegase a 
completarla, no podría llamarse, de hecho, mediador. Esto en general. Y en este concepto genérico, 
la Virgen Sma. puede decirse Mediadora de todas las criaturas, tanto ángeles como hombres, 


en el sentido de que Dios ha querido unir a Sí todas las cosas creadas (ángeles, hombres, etc.), por 


364€ P. FRIETHOFF estima impropia la distinción de la Mediación en ontológica y moral, porque esa distinción 
corresponde más al concepto de Mediación en particular (la de Cristo) que al concepto de Mediación en general; la cual, según él, 
puede darse aun sin la llamada Mediación ontológica. Queda en pie, sin embargo, el hecho de que los Padres y Doctores 
escolásticos, cuando tratan de la Mediación en general requieren la Mediación ontológica como presupuesto de la moral. Esa 


parece ser también la mente de Santo Tomás, que escribe: Non potest autem [mediator] actum medii exercere nisi aliqua natura 
medii in ¡pso inveniatur, ut scilicet sin inter extrema. Esse autem inter extrema convenit quantum ad duo: scilicet, quantum ad hoc 
quod medium participat utroque extremorum, et secundum ordinem in quantum est sub primo, et supra ultimum, et hoc exigitur ad 


rationem medii proprie dicti... Ipse [Christus] in quantum homo supra homines fuit per plenitudinem et unionem, et infra Deum, 
propter naturam creatam assumptam ( In 1 Sent., d. 19, q. 1, a. 5, 2, 2.). Según el Angélico para la razón de medio se requiere: 

a) Que diste de ambo extremos (5. Th., lll, q. 26, a. 2); 

b) Que participe de ambos extremos (//! Sent., 1, c.); 


c) Que sea inferior a uno de los dos extremos y superior al otro (... sub primo, et super ultimum; idem). 


medio de Ella y de Cristo, su Hijo. 


En el caso particular del hombre caído por el pecado original, no se tiene solamente una unión de 
partes no unidas, sino una unión de partes positivamente separadas, disidentes, a causa de la 
voluntaria separación de nuestros protoparentes de Dios por medio del pecado, que ha causado la 
rotura de la unión que antes estaba en vigor mediante la gracia entre el hombre y Dios. Como el pecado, 
por razón de la persona infinita ofendida, tiene una cierta infinitud en su maldad, para tener una 
reparación adecuada se requiere que el constituido mediador entre Dios y el hombre asuma el reato de 
pena, mereciendo la gracia divina por medio de la cual el hombre quede restablecido en la primitiva 
amistad. El grado, pues, de mediación, en este caso concreto, es proporcionado al grado de 
satisfacción y de mérito. Si la satisfacción y el mérito son imperfectos e inadecuados, la mediación 


lo será también. 


Tal es el concepto completo de mediación, como se deduce de la enseñanza de los Padres y 
de los escritores eclesiásticos. Así, por ejemplo, San Efrén*%, San Pedro Crisólogo*%, Raimundo 


Jordán”, Dionisio Petavio**, Felipe de Harveng*”, etc. 


2.3. Clases de mediación. 


Puede establecerse una tiple división según se refiera al mediador, a la mediación misma o a sus 


efectos. Y así: 


a) Con relación al mediador cabe distinguir una mediación ontológica o de ser, y otra 
dinámica, o de oficio. La primera (la ontológica) es la que corresponde a aquel ser que por su 
propia naturaleza está colocado entre los dos extremos a los cuales va a reconciliar, y que, por lo 
mismo, es aptísimo para realizar la mediación (ej. el hombre, situado por su propia naturaleza entre los 
ángeles y los animales, sería el mediador ontológico ideal para mediar entre ambos, si tal clase de 
mediación fuese posible entre ellos). La segunda (la dinámica) o de oficio, consiste en la realización o 
ejercicio efectivo de la mediación. Más brevemente: la mediación ontológica consiste en la aptitud 


para realizar lo que la mediación dinámica realiza de hecho. 


b) Con relación a la mediación misma, la mediación puede ser principal y secundaria. 
Principal es la que realiza el mediador por su propia excelencia y propios méritos, sin relación o recurso 
a ninguna otra persona. Secundaria es la que realiza un mediador que pone algo de su parte también, 
pero en estrecha y esencial dependencia de otro mediador más importante, que es el mediador 
principal. Ya se comprende que, con relación a la salvación del género humano, el Mediador principal es 
Cristo Redentor, y la Mediadora secundaria la Virgen Corredentora. 


εὐ Con relación a sus efectasmediación puede ser triple: dispositiva, perfectiva y 


365Ed. Lamy, 3, 974-978. 

366PL., 52, 579. 

367Contempl. de B. V., proem. 
368De theol. dogm., |. 14, c. 9, n* 1. 
369PL., 203, 260. 


ministerial. La primera se limita a preparar la mediación; la segunda a realizarla de hecho, y la 
tercera la aplica. En nuestro caso, los Profetas y Patriarcas del Antiguo Testamento prepararon la 
Redención del mundo disponiendo al pueblo escogido a recibir al Mesías; Cristo, el verdadero Mesías, 
la realizó; y los sacerdotes, ministros de Cristo, aplican, a través de los siglos, la Redención del 


mismo Cristo, sobre todo por medio de los Sacramentos. 
Las cualidades o condiciones que ha de reunir en sí el mediador son, principalmente tres: 


a) Ha de ocupar un término medio entre las personas sobre las que va a realizar su mediación 


y, por lo mismo, ha de ser inferior a una de ellas y superior a la otra. 

b) Ha de ser persona grata a la persona superior, para que ésta acepte con benevolencia su 
mediación. 

c) Ha de ofrecer una satisfacción proporcionada a la ofensa que se ha de perdonar o a la 


deuda que se ha de saldar. 


Si nos trasladamos ahora al orden sobrenatural, la mediación entre Dios y los hombres implica 
dos cosas fundamentales: adquirirnos el perdón de Dios y la gracia santificante y aplicarnos esa 


misma gracia a cada uno de nosotros. 


2.4. La Mediación universal de Jesucristo. 


Es de fe divina, expresamente definida que, Cristo, en cuanto hombre, es Mediador 
perfectísimo entre Dios y los hombres. 

Obviamente consta en la Escritura (1 Tim. 2, 5-6; Heb. 8, 6; Heb. 9, 15; Heb. 12, 22-24), la 
Tradición (San Agustín, Enarrat. In Ps.: PL., 36, 216, etc.), y el Magisterio de la Iglesia (Dz. 143, 711, 
790, etc.). 


La Razón Teológica de esto es que en Jesucristo-hombre se cumplen perfectísimamente todas y 
cada una de las condiciones que exige la mediación principal entre Dios y los hombres expuestas en los 
prenotandos. Luego Él es, efectivamente, el Mediador principal entre Dios y los hombres. Veamos 


cómo se cumplen todas las condiciones en Él: 


1%) Con relación al Mediador. A Él le corresponde la doble mediación, ontológica y 
dinámica. Ontológica porque en virtud de su naturaleza humana está situado entre Dios y los 
hombres, ya que por su naturaleza humana es inferior al Padre (Jn. 14, 28) y por la plenitud de su gracia 
es inmensamente superior a los hombres Ὁ. Dinámica, porque, por su muerte en la Cruz, nos redimió 


de la esclavitud del demonio, realizando de hecho la mediación entre Dios y los hombres. 


25) Con relación a la mediación misma, Cristo- hombre es el Mediador principal (no 
secundario), puesto que realizó la Redención por sus propios méritos, sin relación o recurso a 


ninguna otra persona. 


3%) Con relación a sus efectos, su Mediación no fue meramente dispositiva (como la de 


3700: 5. Th. Ill, q. 26, a. 2 ο., ad 1 οἱ 84 2. 


los justos del Antiguo Testamento), sino perfectiva en el sentido pleno y absoluto de la palabra; fue Él 


quien realizó de hecho la Mediación. 


4%) Con relación a las cualidades del Mediador. Cristo-hombre las cumple 
perfectísimamente todas. Porque: a) Ocupa un término medio entre Dios y los hombres, en el 
sentido explicado; b) Es persona gratísima a Dios, puesto que es el Hijo muy amado, en quien el 
Padre tiene puestas todas sus complacencias (Mt. 3, 17); c) Ofreció una satisfacción 
proporcionada a la ofensa, puesto que sus méritos y satisfacciones rebasan infinitamente la deuda 
contraída ante Dios por todo el género humano. Por eso dice San Pablo que donde abundó el pecado, 


sobreabundó la gracia (Rom. 5, 20). 


5%) Con relación a las condiciones que implica. Cristo realizó perfectísimamente las 
dos, puesto que nos adquirió la gracia, por su muerte en la Cruz, y nos la aplica mediante los 


Sacramentos y a través de su influjo vital como miembros de su Cuerpo Místico. 
Con esto queda clarísimo que Cristo es el gran Mediador universal entre Dios y los hombres. 


Pero, la Mediación principal y universal de Cristo no impide que haya otros 
mediadores secundarios, dispositivos y ministeriales entre Dios y los hombres 


(Sentencia completamente cierta en teología). 


A primera vista parece que esta conclusión es contraria a un texto clarísimo de San Pablo: Uno 


es Dios, uno también el Mediador entre Dios y los hombres, el hombre Cristo Jesús (| Tim. 2, 5). 


Sin embargo, según la interpretación de la Tradición cristiana y de la misma Iglesia, ese texto de 
San Pablo hay que interpretarlo de la Mediación principal y propiamente dicha, o sea de la que se 
realiza por los méritos propios y satisfaciendo la totalidad de la deuda en plan de rigurosa y 
estricta justicia. En este sentido es claro que únicamente Jesucristo es el Mediador universal entre 


Dios y los hombres. 


Pero esto no es obstáculo para que haya otros mediadores secundarios; no sólo en plan 
dispositivo (como los justos del Antiguo Testamento) y ministerial (los sacerdotes de la Nueva Ley, 
que aplican la Redención de Cristo a través, principalmente, de los Sacramentos por Él instituidos), 
sino incluso en el sentido perfectivo, aunque de una manera secundaria y esencialmente 
dependiente de la Mediación principal de Jesucristo. Esta última es la que pertenece a la Santísima 
Virgen María como Corredentora de la humanidad y Mediadora universal de todas las gracias, 


como vamos a ver inmediatamente. 


2.5. La Mediación universal de María. 


Teniendo en cuanta los principios que acabamos de establecer afirmamos: 


Por libre disposición divina, la Santísima Virgen, como nueva Eva, es 


verdaderamente Mediadora universal entre Dios y los hombres; no de una manera 


principal y necesaria, sino secundaria y enteramente dependiente y subordinada a 


la Mediación de Cristo (Doctrina Católica). 


Adelantamos, para entender esto, tres principios que veremos luego que son de capital 
importancia par entender la Mediación de María Sma.: 

1. La Virgen es real y verdadera Madre de Dios. 

2. La Virgen es Madre nuestra en orden de la gracia. 


3. La Virgen es Corredentora de la humanidad. 


Con estos principios aparece clarísimo la Mediación universal secundaria de la Santísima 


Virgen María. Veamos: 


1 Con relación al Mediador. En María se cumplen, en grado proporcional y con entera 
dependencia de Cristo, las dos clases de Mediación: ontológica, puesto que, por su Maternidad 
divina, está colocada ontológicamente entre Dios y los hombres: inferior a Dios, pero muy superior a los 
hombres. Dinámica, puesto que realizó de hecho, asociada a Cristo Redentor, la Corredención del 


mundo. 


2% Con relación a la Mediación misma no realizó Ella la Mediación principal (que 
corresponde exclusivamente a Cristo), pero sí la secundaria, puesto que asoció sus dolores a la 


sangre de Cristo, contribuyendo secundaria y proporcionalmente a la Redención del mundo. 


3” Con relación a sus efectos, la Santísima Virgen realizó la triple Mediación: a) 
dispositiva antes de la Encarnación, adelantándola con sus oraciones (como afirman gran número de 
Santo Padres) y alimentando y cuidando después, durante los treinta años de Nazaret, a la divina 
Víctima, que en lo alto de la Cruz había de salvar a la humanidad; b) perfectiva al pie de la Cruz, 
porque (como ya veremos) con sus dolores inefables y con sus lágrimas de Corredentora realizó la 
Mediación universal de una manera secundaria y esencialmente dependiente de la Mediación 
principal de Cristo; c) ministerial, en cuanto que, por divina disposición, aplica y distribuye a cada 


uno de nosotros todas y cada una de las gracias que recibimos de Dios, como veremos más abajo. 


4% Con relación a las cualidades de mediador, las realiza admirablemente todas. 
Porque: a) Ocupa un término medio entre Dios y los hombres por su divina Maternidad; b) 
Es gratísima a Dios, puesto que es nada menos que la Hija del Padre, Madre del Hijo y Esposa del 
Espíritu Santo; c) Ofreció una satisfacción proporcionada a la ofensa, no en plan de estricta 
y rigurosa justicia (que corresponde exclusivamente a Cristo en virtud de su personalidad divina), pero 
sí en plan proporcional, mereciéndonos con mérito proporcional de condignidad lo mismo que 


Cristo nos mereció con mérito de rigurosa y estricta justicia. 


5 Con relación a las condiciones que implica, María, asociada a Cristo, nos 
conquistó la gracia (en el sentido explicado) y nos la aplica a cada uno de nosotros en su calidad de 


Distribuidora de todas las gracias. 


Se cumplen, por tanto, en María perfectísimamente todas las condiciones requeridas para ser la 
Mediadora universal de la humanidad, en forma secundaria y esencialmente dependiente de la 


Mediación principal de Cristo Redentor. 


2.6. La extensión del término mediación. 


Se ha introducido desde hace algún tiempo el uso de restringir el significado del término 
mediación al aspecto más visible de la misma, o sea, a la sola distribución de todas las gracias, de 
manera que el término Mediadora dado a María Sma., correspondería, según éstos, a INspensadora 
de todas las gracias. Esta restricción del término (Mediación y Mediadora) parece ilógico, insostenible. 
La lógica nos obliga a usar el término mediación o mediadora en todos aquellos aspectos en los 
que puede convenir. Ahora bien, el término mediación o mediadora, además de la distribución de 
todas las gracias conviene también -y sobre todo en orden a la intercesión celeste- a la adquisición de 
todas las gracias, o sea, a nuestra reconciliación con Dios (Redención y Corredención) y a nuestra 
misma regeneración a la vida sobrenatural de la gracia?”'. Es necesario extenderlo también a estos dos 
aspectos. El primero de ellos se identifica con la Maternidad espiritual en acto primero (respecto a toda 
la humanidad), mientras que el segundo se identifica con la Maternidad espiritual en acto segundo 
(respecto a cada uno de los miembros de la humanidad). 


Este sentido amplio de mediación y mediador lo encontramos en las Cartas de San Pablo*”. 


El Apóstol enseña: 


1) que la acción de Cristo Salvador es doble: la Redención y la Intercesión celeste, o sea, la 


adquisición y la distribución de todas las gracias; 
2) que cada una de estas dos acciones es formalmente mediación; 


3) que el nexo entre esas dos acciones consiste en que la Redención es fundamento de la 


intercesión, se deriva de ella, como de raíz. Cristo, en tanto, es intercesor en cuanto es Redentor. 


Lo mismo, paralelamente y guardadas las debidas proporciones, podemos decir de María. Su 
acción es doble: cooperación a la Redención, o sea, a la adquisición de todas las gracias, e intercesión 
celeste, o sea, cooperación a la distribución de estas mismas gracias. Ambas acciones mediadoras 
deben llamarse formalmente mediación. La segunda, sin embargo, o sea, la intercesión (la 
cooperación a la distribución de todas las gracias), se funda sobre la primera (la cooperación a la 


adquisición de las mismas, es decir, a la Redención). 


El eminente mariólogo Roschini*”? dice que es necesario dilatar todavía más el concepto de 
mediación. Muchos mariólogos (y cristólogos), absorbidos por las relaciones de Cristo y de María con 
los hombres, descuidan sus relaciones con los ángeles, que forman indudablemente la parte principal 


del universo, y restringen la Mediación de Cristo y de María a sólo los hombres (y por añadidura, 


371 Mediación y Corredención son dos conceptos distintos, pero absolutamente inseparables, María es Mediadora porque 
es Corredentora, y es Distribuidora o Dispensadora de todas las gracias porque es Mediadora y Corredentora. 


372ct. BOVER, Pauli doctrina de Christi Mediatione, Mariae mediationi applicata, en Marianum, 4 [1942], pgs. 81-90. 
3/7 3ROSCHINI, La Madre de Dios... (o. c.), t. 1, pgs. 460 ss. 


caídos), para quienes únicamente habrían ellos merecido la gracia santificante. Esto parece -sigue 
diciendo este mariólogo- una substracción indebida a la Mediación universal de Cristo y de María, que 


como probaremos, se extiende plenamente tanto a los ángeles como a los hombres. 


Dicho esto, observemos que la Virgen Sma. es la Mediadora (con Cristo) de todas las criatura, es 
decir, tanto de los ángeles como de los hombres. Ella, juntamente con Cristo Mediador y 
dependientemente de Él, está en el centro mismo de la creación, y la Encarnación del Verbo (síntesis de 
todas las obras de Dios ad extra), es el medio escogido por Dios para unirse a toda la creación y unir 
toda la creación a Sí mismo, y tener una gloria extrínseca de valor infinito, digna por tanto de Él por 
medio de María a la naturaleza humana, que, compuesta como está de espíritu y materia, es la síntesis 
de toda la creación, un verdadero microcosmos. De Cristo Mediador y de María Mediadora han recibido, 
pues, la gracia tanto los ángeles como los hombres (incluso nuestro protoparentes antes de la culpa). 
Cristo Mediador y María Mediadora constituyen verdaderamente el centro, el eje sobrenatural del 


mundo, su misma razón de existir. 


La conveniencia de la Mediación de María, o sea, de su asociación al Mediador, en cuanto tal, 
se deduce del modo como Dios ha solido actuar. Dios, en efecto, actúa en el orden sobrenatural de un 
modo análogo al natural. Ahora bien, en el orden natural (más exactamente, en la ejecución del orden 
natural establecido por Él ab aeterno) Dios se sirve de algunas causas intermedias a las que 
comunica la virtud de obrar y de producir sus propios efectos 374 Lo mismo, con suma conveniencia, ha 
hecho en el orden sobrenatural al servirse de María como de causa intermedia para unir a Sí a los 
hombres. No se opone esto a la unidad del Mediador, porque la Mediación que nosotros atribuimos a 
la Virgen Sma. deriva toda de Cristo, el cual permanece, pues es siempre el único Mediador. 


Desarrollemos algo este concepto. 


La Mediación mariana en toda su extensión entra en el cuadro de la armoniosa utilización de las 
causas segundas por parte de la causa primera, Dios, para su gloria y para nuestra salvación. Al 
elevarla al altísimo oficio de Mediadora entre Él y nosotros, Dios no se ha apartado en modo alguno del 
camino o ley ordinaria que Él ha determinado seguir en el gobierno del mundo; esto es, transmite sus 
beneficios a los destinatarios por medio de intermediarios escogidos por Él: El orden divino -así ha 
enunciado esa ley S. Tomás- tiene esto de particular, que las cosas excelentes son transmitidas a los 
inferiores por los superiores *”*. Y del olvido de esta ley general del gobierno divino derivan como de raíz 
no pocas objeciones propuestas por los protestantes contra la Mediación de María, contra los 
Sacramentos, etc.: la exclusión de todo intermediario entre Dios y nosotros, entre Cristo y nosotros. Hay 
que distinguir entre la concepción del plan, con todos sus detalles, y la ejecución o actuación del mismo. 
Dios se ha reservado a Sí mismo la concepción del plan, es decir, la organización y concatenación de 
todo el conjunto, hasta los más mínimos detalles (como se ha desarrollado y como se desarrollará hasta 
el fin); pero no se ha reservado exclusivamente la ejecución o actuación de ese plan: Él se sirve de 


colaboradores, que son como intermediarios, no por indigencia (como un rey que no puede alcanzar por 


3'74ct. S. Th., 1, q. 13, a. 6; C. Gent. Ill, c. 77. 
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sí solo a todos), sino sólo por bondad y munificencia *”*, y actuando ellos bajo su mirada y su continuo 


control, de manera que nada obren sin Él, al margen de Él o contra Él. 


En la ejecución, pues, de los eternos designios divinos, no vemos más que un solo efecto, pero 
producido por la íntima e inmediata colaboración de dos causas infinitamente distantes: la causa primera 
(Dios) y la segunda (la naturaleza). Por ejemplo, decimos que nuestros padres nos dan la vida; pero 
decimos también que sólo Dios es autor de la vida y actúa en todo operante *””. Aplicando a la 
Mediación de la Virgen Sma. esos mismos principios, que convienen en su generalidad a las diversas 
causas segundas, de las que se sirve la causa primera, desaparecen las más difíciles objeciones. Así, 
quien pretende llegar a Dios sin Cristo, no llega; y quien pretende llegar a Cristo sin María, no llega. 
Quien desprecia a Cristo o a María, desprecia a Dios mismo que los ha colocado, subordinadamente, 
como intermediarios entre Él y nosotros. Cuando nos dirigimos a estos intermediarios, en vez de a Dios, 
no es por falta de respeto o de confianza en Dios o en Cristo, sino para reconocer y respetar la línea 


precisa de su acción que se nos manifiesta por medio de la Revelación. 


2.7. Los protestantes y la Mediación de María. 


Según los protestantes, la única Mediación concebible es la de Cristo, y está limitada a su 
persona, según la afirmación de San Pablo: hay un solo Dios, y un solo Mediador entre Dios y los 
hombres, el hombre Cristo Jesús, que se dio a Sí mismo como precio de rescate por todos “ὃ. De 
acuerdo a esto, ni María, ni la Iglesia, ni el Sacerdocio, pueden participar de la acción mediadora, puesto 
que todos son valores extrínsecos al misterio de la Mediación, ya que no tienen otra función que la de 
puros signos, aptos para dar a conocer y arrojar luz sobre la única Mediación: la de Cristo. Tal es la 
posición del célebre teólogo calvinista Karl Barth*””. También el pastor protestante Max Thurian echa en 
cara a la Mariología católica el comprometer la unicidad de la Mediación de Cristo**”. Esto, no obstante, 
Max Thurian no limita en modo alguno la mediación a la sola persona de Cristo. Él sostiene que la 
Teología cristiana es una doctrina de la mediación que ejerce sobre la tierra el cuerpo de Cristo, que es 
la Iglesia, con el misterio de la palabra y de los Sacramentos; de la mediación de los fieles con el 


testimonio y la intercesión, Mediación de María, por tanto, y de los santos en Cristo, en cuanto que dan 


3760: 5. Th., 1 q. 103, a. 6. 
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testimonio y ruegan. Y concluye: La negación de toda otra Mediación fuera de la de Cristo, aun de una 
Mediación por medio de Él y en Él, conduce... a la negación de la Mediación real del Cristo-Dios. No 
hay, pues -según Thurian-, una Mediación auténtica sin la prolongación de Cristo en el espacio y en el 
tiempo. Thurian, como se ve, se aleja bastante de la posición de Barth y se acerca no poco a la posición 


católica. Lo mismo el teólogo luterano Hans Asmussen δ᾽. 


Por lo que respecta a los anglicanos, hay que distinguir entre los que están influídos por la 
corriente protestante o por la corriente católica. Los primeros suprimen todo intermediario entre Dios y el 
hombre (totalmente depravado), entre Cristo y nosotros. La naturaleza humana es incapaz de cooperar 
a la gracia, y por tanto, María Sma., lo mismo que nosotros, está excluida de tal cooperación. Se sigue, 
pues, que María no puede ser la nueva Eva al lado del nuevo Adán. Ella, para los anglicanos, es, sí, 
asociada al Verbo encarnado, como explícitamente proclama la Sagrada Escritura y los antiguos 
Símbolos de la fe, pero no asociada al Cristo Redentor. El Obispo sufragáneo de Ehetford: 


George Hickes, escribía: Guardémonos de invocarla como una donadora o mediadora ante Dios "δ. 


2.8. En qué sentido se da a María Sma. el título de Mediadora. 


La Mediación que nosotros atribuimos a la Virgen Sma. no es ni puede ser una Mediación 
principal, independiente, suficiente por sí misma y absolutamente necesaria, como es la de Cristo; sino 
que es una Mediación secundaria, subordinada, insuficiente por sí misma, y sólo 
hipotéticamente necesaria (es decir, necesaria, supuesta la libre disposición de Dios). Estamos, 
por tanto, muy lejos de atribuir a la Virgen Sma. el título de Mediadora en el mismo sentido en que se 
atribuye a Cristo el título de Mediador; y mucho menos de sustituir María Mediadora a Cristo 
Mediador (como suponen los anglicanos). María es Mediadora con Cristo; pero mientras Cristo es 
Mediador principal, María es Mediadora dependiente de Cristo, subordinada a Cristo; mientras 
Cristo es Mediador por Sí mismo suficiente, María es Mediadora por sí misma insuficiente; 
mientras Cristo es el Mediador (en el orden presente) absolutamente necesario, María es la 
Mediadora hipotéticamente necesaria, es decir, supuesta la libre disposición divina. Existe, pues, 
una distancia enorme entre Cristo Mediador y María Mediadora, distancia que es respetada y en modo 
alguna acortada, o peor aún, sencillamente suprimida, como dicen nuestros adversarios, cuando se 


atreven a reprochar a los católicos el título de Mediadora dado a la Virgen Santísima. 


2.9. Pruebas de la Mediación de María Sma. 


2.9.1. La Sagrada Escritura. 


La Escritura nos presenta constantemente a la Virgen Sma. como asociada al Mediador en toda 


su obra. En el oráculo del Génesis (3, 15) -como se declara en la Bula Ineffabilis Deus- la Virgen Sma. 


381 HANS ASMUSSEN, Maria, die Mutter Gottes, ed. 2, Stuttgart 1951, pgs. 5, 46, 50 y 51. 


382BELL, L'Anglicanisme, París 1939, pgs. 524-541. 


se nos presenta indisolublemente unida a Cristo Mediador en la lucha y en el triunfo sobre la serpiente 
infernal. Podemos, pues, afirmar que el principio de asociación de la Mediadora al Mediador está 
formalmente revelado, aunque de manera implícita, en el texto del Protoevangelio, y por tanto, 


podemos declararlo próximo a la fe. 


La obra mediadora, se atribuye toda, aunque de modo diverso, a tres causas no coordinadas 
(como tres hombres que remando hacen avanzar una lancha), sino subordinadas, de manera que la 
segunda de ellas no actúa sino por influjo de la primera, y la tercera por influjo de las otras dos. Estas 
tres causas en la obra completa de la Mediación (Redención, Regeneración a la vida sobrenatural, 
Distribución de todas las gracias) son: Dios, Cristo y María. Dios, Causa primera; Cristo, Mediador 
principal y perfecto; María, Mediadora secundaria y subordinada. La Mediación en toda la extensión de 
la palabra y bajo todos sus aspectos, se atribuye toda a Dios, Causa primera; toda a Cristo, Mediador 
principal; y toda a María, Mediadora secundaria y subordinada; y no parte a Dios, parte a Jesucristo y 
parte a María Santísima. Como el fruto de un árbol es, por títulos diversos, todo de Dios, autor de la 
naturaleza, todo del árbol que lo ha producido y todo de la rama que lo lleva, y no parte de Dios, parte 


del árbol y parte de la rama ᾽ 5. 


2.9.2. La Tradición. 


La Tradición, a propósito de la Virgen Santísima, asociada como Mediadora a Cristo Mediador, es 
verdaderamente abundante. Tanto en Oriente como en Occidente, nos encontramos innumerables 
pasajes de Padres y de Escritores eclesiásticos, en la que el título de Mediadora se le da a la Virgen, 


no sólo implícitamente, sino también explícitamente, en el sentido que hemos explicado***. 


2.9.3. El Magisterio de la Iglesia. 


En varios documentos, incluso solemnes, el Magisterio ordinario de la Iglesia da a la Virgen Sma. 
el título de Mediadora en el sentido antes determinado. Así, León XIII llamaba a la Virgen Santísima 
digna y aceptísima Mediadora ante el Mediador ***; enseña que Dios, con benignísima misericordia, nos 
ha provisto de Mediadora (lucunda semper). Pío ΧΙ llama a la Virgen Sma. Dispensadora y Mediadora 


de la gracia ***. 


El Magisterio ordinario, además de usar el título de Mediadora, afirma también y enseña 
explícitamente, el alto oficio significado por este título, o sea, el principio de asociación de María Sma. a 
Cristo en toda la obra de la Mediación. Este gran principio lo encontramos particularmente inculcado en 
las encíclicas de León XIII. Por ej., la Virgen Sma. es llamada en ellas corcors Fis, Ο sea, partícipe de la 


misma suerte o misión del Hijo, en la Carta Supremi apostolatos, en la Constitución Ubi primum y en la 


3830: GARRIGOU-LAGRANGE, La Mére du Sauveur, pg. 205. 


384Para ampliar el tema de la Tradición con los textos de los Padres, cf. ROSCHINI, La Madre de Dios... o. c., t. 1, pgs. 584 
ss. 

385Fidentem piumque. 

386 Miserentissimus Redemptor, AAS [1928], pg. 148. 


Carta lucunda semper. 


El Concilio Vaticano Il, según su expreso deseo, no intentó resolver las cuestiones debatidas 
entre las diversas escuelas teológicas. Por lo que atañe a los contenidos doctrinales de la Mediación se 
limitó a enunciar aquellos elementos esenciales debidamente profundizados, mantenidos por la fe 
común de la Iglesia, proponiendo además verdaderas y propias precisiones teológicas y metodológicas 


sobre el tema: 


a) el primer criterio lo constituye el principio paulino de que Cristo es el único Mediador (| Tim. 2, 
5-6) (L.G. n* 60 y 62); 

b) la Mediación mariana no oscurece la Mediación de Cristo, ni la aumenta ni la disminuye (L.G. 
n* 60); 

Cc) la Mediación de María no es absolutamente necesaria; proviene del querer divino y procede de 


la sobreabundancia de los méritos de Cristo (L.G. n* 60); 


d) la Mediación de María no es una Mediación intermedia entre los hombres y Cristo; al contrario 


es una Mediación indisolublemente unida a la de Cristo y absolutamente dependiente (L.G. n* 60); 


e) la cooperación de María en la obra del Redentor es diversa a la de las demás criaturas: es una 


cooperación eminente y singular (L.G. n* 61). 


Juan Pablo ll, en continuidad con el Concilio, desarrolla en su abundante catequesis las diversas 


facetas de esta doctrina. Reafirma tres características de la Mediación mariana: 
a) es una Mediación participada **” y subordinada a la de Cristo 55; 


b) es una Mediación materna **”; 


c) es una Mediación universal +. 


El Catecismo de la Iglesia Católica repite literalmente la doctrina de la Constitución Lumen 


gentium donde cita textualmente los números 60 y 62 *”. 


2.9.4. Comparación entre la Mediación de Cristo y la de María. 


Comparando en sintética visión de conjunto la Mediación primaria y perfectísima de Cristo con la 
secundaria e imperfecta de María y con la mucha más remota de los santos, nos encontramos con las 


siguientes principales diferencias *?: 


a) Sólo Cristo es Mediador primario, principal y supremo; María es Mediadora menos principal, 


subordinada y secundaria. 


387Cf. JUAN PABLO ll, Enc. Redemptoris Mater, n* 38. 


388Cf. idem, n* 39. 

389Cf. idem, n* 38. 

390ct. idem, n* 40. Cf. L'Osservatore Romano, 4 de abril de 1997, pg. 3, ed. en lengua española; L'Osservatore Romano, 
11 de abril de 1997, pg. 3, ed. en lengua española, etc. 

3910 Cat. de la Igl. Cat. n* 969-970. 

3920. ALASTRUEY, Tratado de la Virgen Santísima, BAC, Madrid 1947, pg. 732. 


b) Cristo es Medidor suficiente por sí mismo, que no necesita del auxilio de ningún otro, y 
absolutamente necesario parar redimir a los hombres por satisfacción condigna; María, en cambio, es 
Mediadora hipotéticamente, en cuanto que Dios por decreto de su voluntad libérrima, se dignó asociarla 


a Cristo en la obra de la Redención. 


Cc) Cristo es Mediador totalmente universal, aun de la misma Santísima Virgen, que necesitó de 
Redención, y que en realidad fue redimida de un modo más sublime que los demás hombres; María no 


puede ser Mediadora de sí misma, y lo es sólo respecto de los demás. 


Pero la Mediación de María excede y sobrepasa de modo extraordinario la mediación de los otros 
santos. Porque la Santísima Virgen ejerce su Mediación en la Redención objetiva desde el principio 
hasta su consumación en la Cruz, cosa que no puede hacer ningún otro Santo. Además, María 
interviene en la Redención subjetiva mucho más eficaz y universalmente que todos los otros siervos 


de Dios, preeminencia mariana sobre los santos, de que hablaremos más extensamente. 


2.9.5. La Mediación universal adquisitiva. 


Veamos aquí con qué acto o serie de actos adquirió la Virgen María su título de Mediadora 
universal de todas las gracias. Seguidamente expondremos con mayor amplitud cómo las 


distribuye actualmente en el cielo sobre toda la humanidad. 


Afirmamos: 


La Santísima Virgen María adquirió su título de Mediadora universal de todas 
las gracias por los mismos actos con que adquirió su título de Corredentora del 


género humano (Doctrina más probable). 


Colocamos textualmente lo que dice al respecto Alastruey "ἢ 


1% Siendo la Santísima Virgen consorte de Cristo Mediador, no debemos juzgar de su actividad 
Mediadora de distinto modo que de la de Cristo. Y como Cristo realiza su Mediación con las mismas 
operaciones con que llevó a cabo la Redención, es evidente que aquella viene a resolverse en la 
Redención tanto objetiva. por la cual, derramando en la Cruz toda su sangre, satisfizo a Dios 
condignamente, reconciliándole con nosotros, haciéndonos propicio y mereciéndonos un tesoro infinito 
de gracias, como en la subjetiva, por la cual son distribuidos y aplicados a cada uno de los hombres 
los frutos de la Redención, rogando Él mismo e interponiendo en nuestro favor el concurso físico de su 
humanidad santísima. 


La Redención objetiva se consumó en la tierra sobre el ara de la Cruz al decir el mismo Cristo: 
“Todo está acabado” (Jn. 19, 30); la subjetiva se continúa en los cielos, donde Cristo vive siempre para 
rogar por nosotros (Heb. 7, 25). 


2% De igual modo, María, asociada santamente al Redentor, desempeñó su ministerio de 
Mediadora, cooperando con El tanto a la misma obra de la Redención objetiva como a la aplicación de 
sus frutos, o sea, a la Redención subjetiva. 


De aquí que la Mediación mariana comprenda dos partes o funciones. 


La primera importa una cooperación, ya remota. dando a Cristo no sólo físicamente, sino 
también voluntariamente, un cuerpo para que pagara el pecio de la Redención humana; ya próxima. 
cooperando a la obra Redentora con sus actos personales, principalmente con su compasión materna, 
por la que, unida a Cristo y bajo su dependencia, satisfizo con Él a Dios y mereció de congruo todas las 
gracias de salvación. 


393ldem, pgs. 728-730. 


La segunda importa la aplicación de los frutos de la Redención o distribución de las gracias, 
obteniéndolas de Dios con su intercesión poderosísima y dispensándolas a los hombres. 


De estas dos funciones Mediadoras de la Santísima Virgen, la primera la cumplió en la tierra, 
único estadio en el que se puede consatisfacer y conmerecer; la segunda ejércela principalmente en los 
cielos, donde sin cesar desempeña el oficio de Abogada en el negocio de nuestra salvación. 


Por este doble título obtiene plenamente la Santísima Virgen el nombre de Mediadora. aunque 
generalmente, por la sola función Mediadora de la dispensación de las gracias que ejerce de continuo 
en los cielos, se la llame Mediadora de las gracias. bajo cuyo título se la honra en la festividad de 
la bienaventurada Virgen María, Mediadora de todas las gracias. 


Pero son tres las fórmulas que para expresarlo se utilizan, pues o se la llama Mediadora. sin 
otro aditamento, o Mediadora entre Dios y los hombres, 0 bien Mediadora entre Cristo y 
los hombres. 


En pocas palabras expondremos el sentido de estas dos últimas fórmulas: 


a) Ambas fórmulas, en sentido idéntico o material, significan lo mismo, pues como Cristo es 
Dios, decir que María es Mediadora entre Cristo y los hombres es decir que lo es entre Dios y los 
hombres. 


b) Pero formalmente consideradas, tienen un sentido diverso: en una, la posición y el oficio de 
la Virgen se establece entre Dios Padre y nosotros, mientras que en la otra se coloca entre Cristo, su 
Hijo, y los hombres. Por tanto, en el título de Mediadora entre Dios y los hombres se considera a la 
Santísima Virgen como Mediadora eon Cristo (aunque bajo su dependencia) y se incluye aquí su 
cualidad de consorte del HBedentor: por el contrario, en el título de Mediadora entre Cristo y los 
hombres es considerada no ya como mediando con Cristo, sino más bien cerca de Cristo, y se atiende 
especialmente a su cualidad de Madre del Redentor y también de los redimidos, a quienes mira 
amantísimamente como a hermanos de su Primogénito (Rom. 8, 29). 


El primero de estos dos títulos ha de anteponerse al segundo en la Redención objetiva. en la 
cual Cristo, subsistente en la naturaleza humana, y con funciones propias de la misma, cooperando a su 
modo la Santísima Virgen, se dio satisfacción a sí propio como a único Dios verdadero, no menos que al 
Padre y al Espíritu Santo, que son el mismo único Dios (aunque el recibir la satisfacción suele referirse 
por apropiación al Padre). El otro, sin embargo, debe preferirse en la Redención subjetiva, por la cual, 
con la intercesión de la Santísima Virgen, Cristo, que “consumado (o sacrificado en la Cruz) fue hecho 
autor de salud eterna para todos los que le obedecen” (Heb 5, 9), reparte las riquezas de la Redención 
entre los hombres. 


3. MARÍA DISPENSADORA UNIVERSAL DE TODAS LAS GRACIAS. 


Vamos a ver aquí, con mayor amplitud, la doctrina de la Mediación universal distributiva, o 


sea, la Virgen María Dispensadora universal de todas las gracias. 


La distribución de todas las gracias por parte de la Virgen María es una consecuencia lógica de su 
cooperación a la obra de la Redención (o sea, a la adquisición de todas las gracias) y de su 


Maternidad espiritual sobre todos los redimidos. 


Según las enseñanzas de los teólogos, siguiendo las directrices del Magisterio ordinario de la 
Iglesia, la Virgen María coopera dependientemente de Cristo en la distribución de todas y cada una de 
las gracias que Dios concede a todos y a cada uno de los hombres (cristianos o paganos), de suerte 
que se la puede llamar con toda propiedad y exactitud Dispensadora universal de todas las gracias 


que Dios concede a la humanidad entera. 


Al afirmar que nuestra Señora es Dispensadora de todas las gracias queremos decir que 


Ella las obtiene de hecho para nosotros mediante cierta verdadera causalidad por su parte, cuya 
naturaleza estudiaremos más abajo. Al decir todas las gracias queremos significar la gracia 
santificante, las virtudes infusas teologales y morales, los dones del Espíritu Santo, las gracias actuales, 
los dones carismáticos y aun los favores temporales que de algún modo influyen en nuestro fin 
sobrenatural. En resumen, todo lo que produce, conserva, aumenta o perfecciona la vida sobrenatural 
del hombre. Esto se extiende universalmente a los beneficiarios de la misión de María, porque afecta a 
todos los seres humanos de todos los tiempos e incluso a las almas del purgatorio. Los que vivieron 
en tiempos anteriores a María recibieron las gracias en vista de sus futuros méritos; los que viven 
después de Ella, especialmente después de su Asunción a los cielos, reciben todas las gracias 
mediante su intercesión actual, y aún, según dicen algunos, mediante su causalidad física instrumental. 
Además, esta doctrina no significa que la intercesión de nuestra Señora deba ser invocada como 
requisito necesario para recibir las gracias. Ya la invoquemos directamente o dirijamos nuestras 
peticiones a Cristo o a algún Santo, en todos los casos se nos concederá la gracia a través de la 


causalidad de María *”. 


3.1. El hecho de la Dispensación universal. 


Doctrina fundamental: 


Por libre disposición de Dios, que quiso asociar a María a la obra de la 
Redención en calidad de Corredentora, ha sido constituida también por el mismo 
Dios Dispensadora universal de todas las gracias que se han concedido o se 


concederán a los hombres hasta el fin de los siglos (Doctrina católica). 


3.1.1. Sagrada Escritura. 


En la Sagrada Escritura no se encuentra explícitamente formulada la doctrina de la conclusión. 
Pero hay indicios más que suficientes para que la Tradición y el Magisterio de la Iglesia encuentren en la 
divina Revelación un fundamento sólido y serio para establecerla sin género alguno de duda. Los 


principales textos son los siguientes: 


a) El llamado Protoevangelio, donde Dios dice expresamente, dirigiéndose a la serpiente 
infernal que había logrado seducir a nuestros primeros padres: Pongo perpetua enemistad entre ti y la 


mujer y entre tu linaje y el suyo; éste te aplastará la cabeza y tú le acecharás el calcañal (Gén. 3, 15). 


Los Santos Padres, los Teólogos y, sobre todo, el Magisterio oficial de la Iglesia han aplicado este 
texto con rara unanimidad -salvo contadísimas excepciones- no sólo a la Redención del mundo 
realizada por Cristo (que es el linaje de María), sino también a Ella misma; y no sólo como 
Corredentora, sino también como Dispensadora universal de todas las gracias, ya que 
únicamente así se cumplen perfectísimamente las perpetuas enemistades ente el demonio y María 


y el triunfo total y definitivo sobre su cabeza y sus asechanzas a través de los siglos. Al grupo de los 


3940: ARMAND J. ROBICHAUD, 5. MI, María, Dispensadora de todas las gracias, en la Mariología de J. B. CAROL, BAC, 
Madrid 1964, pg. 806. 


vencidos por el demonio-Adán y Eva- sustituye Dios por el grupo de los vencedores del mismo (Cristo y 
María). Como ya vimos al hablar de la Corredención mariana, Cristo y María, cada uno a su modo, 
constituyen un único principio total de salvación y de vida, como Adán y Eva constituyeron 


un único principio total de ruina y de muerte. 


b) Otros indicios del plan divino que asocia íntimamente a María a la obra salvífica de Cristo en la 


adquisición y distribución de las gracias son: 
-La Anunciación del Ángel en Nazaret y la aceptación de María para ser Madre del Redentor +. 
-La Visitación de María a Santa Isabel, que santificó a San Juan en el seno de su madre +”, 
-El milagro de las bodas de Caná por intercesión de María *”. 
-La presencia de María en el Calvario y la proclamación por Cristo de su Maternidad espiritual **. 


-La venida del Espíritu Santo sobre los apóstoles presididos por María el día de Pentecostés 
399 


En la Sagrada Escritura hay, pues, indicios más que suficientes para que puestos en claro por la 
Tradición y el Magisterio de la Iglesia, pueda afirmarse con plena seguridad que la doctrina de María 
Mediadora y Distribuidora de todas las gracias está implícitamente revelada por Dios y, por lo mismo, es 


una verdad definible por la Iglesia cuando ésta lo considere oportuno *”. 


3.1.2. La Tradición cristiana. 


Roschini trae una serie abrumadora de testimonios de la Tradición cristiana, empezando por San 
Ignacio Mártir (siglo |) y terminando con los mariólogos del siglo XX, que no sólo admiten explícitamente 
la verdad de que María es Distribuidora universal de todas las gracias, sino que la consideran verdad 
de fe, o próxima a la fe, o, al menos definible por la Iglesia. No es posible colocar todo este 


material aquí, para ello puede consultarse la obra de Roschini a modo de lectura SL 


3.1.3. Magisterio de la Iglesia. 


Ciñéndonos al Magisterio reciente, se puede decir que la afirmación de que María es la 


Mediadora universal de las gracias ha sido constante. La doctrina proclamada por San Bernardo ha sido 


395Lc. 1, 26-38. 


396Lc. 1, 39-45. 

3974n. 2, 1-11. 

398.Jn. 19, 25-27. 

399Hech. 1, 14; 2, 1-4. 

400Aunque algunos mariólogos concluyan la indefinibilidad de este título de Mediadora universal (cf. la Declarción de la 
Comisión teológica del Congreso mariológico de Czestochowa, en L'Osservatore Romano del 13 de junio de 1997, ya citado), sin 
embargo, es doctrina corriente entre los mariólogos serios la definibilidad de la Mediación universal de María en el doble sentido 
adquisitivo y distributivo. Así lo afirman, entre otros muchos, ALASTRUEY, ALDAMA, BITTREMIEUX, CUERVO, LEPICIER, 
LLAMERA, GARCÍA GARCÉS, GARRIGOU-LAGRANGE, CAROL, ROBICHAUD, ROSCHINI, etc. Algunos la consideran ya 
verdad de fe, en virtud del Magisterio ordinario de la Iglesia. 


401 ROSCHINI, o. c., t. |, pgs. 583-643. 


desarrollada con diversos acentos y matices por los últimos Romanos Pontífices. Todos ellos reiteran 
que: 


a) Todas las gracias obtenidas en la Redención se nos otorgan a través de Santa María Virgen 


3 404 


102 Ella es el Cuello que une la Cabeza al cuerpo “55; el Acueducto de la divina gracia *%; es la 


Ministro de la distribución de las gracias *”. 


b) Así como nadie puede llegar a Dios Padre, sino por el Hijo, así nadie puede llegar al Hijo sino 


por la Madre *%. 


La doctrina proclamada en el Concilio Vaticano ll referente a este tema puede resumirse en los 


siguientes puntos: 


1) La Mediación de la Santísima Virgen no cesa con su Asunción a los cielos. O sea, la asociación 
de María a la obra de Jesús es permanente a lo largo de la historia de la salvación: desde el 


Protoevangelio *” hasta la segunda venida de Cristo **, 


2) Su Mediación es integral, total, pues nos consigue no sólo algunas gracias, sino los dones de 


la salvación eterna y con su amor materno coopera a la regeneración y formación de tedos los fieles *”. 


3) Esta Mediación mariana es subordinada a la de Cristo. La asociación permanente y singular de 
María en la obra de la salvación de su Hijo es totalmente dependiente y subordinada respecto al único 
Mediador *', 


Juan Pablo Il, en continuidad con el Concilio Vaticano Il, desarrolla en su abundante catequesis 
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las diversas facetas de esta doctrina *''. El Catecismo de la Iglesia Católica repite literalmente la 


4020: LEÓN XIII, Enc. Oct. Mense, Doc. mar. n* 376; PÍO ΧΙ, Enc. Charitate Christi compulsi, AAS 24 [1932], 192; PÍO ΧΙΙ, 
Carta Superiore anno, AAS 32 [1940] 145. 


4030: PÍO X, Enc. Ad diem ¡llum, ASS 36 (1903/04) 454. 

404Idem. 

405ct. BENEDICTO XV, Carta a la Cofraternidad de Ntra. Sra. de la Buena Muerte, AAS 10 (1918) 182. 
406οε LEÓN XIII, Enc. Jucunda semper, AAS 27 (1894/95) 179. 

4076". Lumen gentium, n* 55. 

408Cf. idem, πϑ 59. 

409Cf. idem, πϑ 63. 

410ldem, n' 60. 


411cr. JUAN PABLO II, Enc. Redemporis Mater, n* 39. Entre otros textos de este papa: ...con la muerte redentora del Hijo, 
la Mediación materna de la esclava del Señor alcanzó una dimensión universal (Enc. Redemptoris Mater, n* 22); etc., JUAN 
PABLO ll, reafirma tres características de la mediación mariana: 

a) Es una Mediación participada: la enseñanza del Concilio Vaticano Il presenta la verdad sobre la Mediación de María, 


como una participación de esta única fuente que es la Mediación de Cristo mismo... Esta función es, al mismo 
tiempo, especial y extraordinaria. Brota de su Maternidad divina y puede ser comprendida y vivida en la fe, solamente sobre la 


base de la plena verdad de esta Maternidad (Enc. Redemptoris Mater, n* 38). Y tal cooperación es precisamente esta Mediación 


subordinada a la Mediación de Cristo (idem, n* 39). 


b) Es una Mediación materna: Efectivamente, la Mediación de María está íntimamente unida a su Maternidad y 
posee un carácter específicamente materno que la distingue del de las demás criaturas que, de un modo diverso y siempre 


subordinado, participa de la única Mediación de Cristo (idem, n* 38). 


c) Es una Mediación universal: La cooperación de María participa. por su carácter subordinado, de la 


doctrina de la Constitución Lumen gentium *”?. 


3.1.4. La Razón Teológica. 


La Mediación mariana en su doble aspecto adquisitivo y distributivo de todas las gracias, 
parece desprenderse con toda naturalidad y sencillez de los grandes principios marianos que hemos 


expuesto en sus capítulos correspondientes. 


1. María, Madre de Dios. Luego nada tiene de extraño que María tenga una cierta 


comunidad de bienes con su divino Hijo y pueda disponer de ellos con el filial beneplácito de Él. 


2". María, Madre espiritual de los hombres. Luego nada más natural que nos alcance y 
distribuya todo cuanto necesitamos para la conservación y desarrollo de la gracia hasta su consumación 


definitiva en el cielo. 


3. María, Corredentora. Luego no sólo en la adquisición de la gracia para nosotros (al pie 


de la Cruz), sino en la distribución de la misma en el transcurso de los siglos. 


4. Principio de eminencia. Si los santos pueden impetrar e impetran de hecho de Dios 
muchas gracias para nosotros, ¿qué de extraño tiene que María pueda impetrarlas todas, siendo como 


es la santa de las santas, y, además, Madre dulcísima de todos? 


5. Principio de analogía o de semejanza entre Cristo y María. Mediador universal el Hijo, 
por naturaleza; Mediadora universal la Madre, por gracia. Como la luna es semejante al sol y refleja su 
luz; como la nueva Eva es semejante al nuevo Adán y nos transmite la vida que brota de Él como de su 


propia fuente. 


3.2. Naturaleza de la cooperación de María en la distribución de todas las gracias. 


Todos los teólogos católicos -salvo rarísimas excepciones- admiten el hecho de que María es 
verdaderamente, porque Dios así lo quiso, Distribuidora universal de todas las gracias. Pero al tratar de 
precisar la naturaleza de esa distribución, o sea, de qué manera ejerce María este singular privilegio, 
se dividen los teólogos en diversas opiniones. La mayoría le atribuyen una causalidad moral 
universal, o sea, de intercesión eficacísima ante Dios; algunos pocos hablan de una causalidad 


intencional; otros, finalmente, van más allá y le atribuyen una causalidad física instrumental 
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wniversalidad de la Mediación del Bedertor, Único Mediador... Con este carácter de intercesión, que se manifestó por primera vez 


en Caná de Galilea, la Mediación de María continúa en la historia de la Iglesia y del mundo (idem, n* 40). 
4 12Cita textualmente los nn? 60 y 62 de la Const. Lumen gentium, cf. Cat. de la Igl. Caf., nn* 969-970. 


413Mas ¿de qué modo exactamente cumple nuestra Señora esta misión? Todos los teólogos admiten que goza del poder 
de intercesión. Por disposición divina posee el derecho de actuar como causa moral próxima en la concesión de cada gracia. Esto 
lo hace ella en subordinación a Cristo, “que vive siempre intercediendo por nosotros” (Heb. 7, 25). En esta función mediadora hay 
que observar tres cosas: primera, Ella sabe todas nuestras necesidades espirituales pues como Madre de todos los hombres 
debe estar enterada de todo lo que directa o indirectamente influye en la vida sobrenatural, que es misión suya darnos y cultivar 
en nosotros. Segunda, su ilimitada caridad materna le impele a orar por nuestras necesidades. Que ruega por nosotros es 
materia de fe y está incluido en el dogma general de la intercesión de los santos (cf. Dz. 984). Tercera, su intercesión es 
poderosísima y eficacísima. Sus plegarias son siempre escuchadas, porque Dios no dejará de oír a la que Él ama y honra sobre 


La intercesión de María es presentada a Dios expresamente o interpretativamente, según el 
principio establecido por Santo Tomás relativo a la manera de intercesión de los santos. Unas veces 
intercede por nosotros explícitamente, rogando de hecho; otras lo hace implícitamente, 
presentando humilde, pero confiadamente, sus derechos de Madre o de Corredentora, recordando al 


Señor sus méritos anteriores, que, por congruencia, obtuvieron la salvación del mundo. 


Y aquí termina la armonía y la unanimidad entre los teólogos. La mayoría de los teólogos explican 
la causalidad de María en la distribución de las gracias por vía de intercesión sóla (causalidad moral), 


como va explicada en los párrafos que preceden. 


Un segundo grupo, una minoría muy pequeña, no satisfecha con esta explicación, han traspuesto 
la teoría de Billot de la causalidad intencional de los Sacramentos y la ha aplicado a nuestra 
doctrina. Según los defensores de esta opinión, el término de la intercesión de María no es la gracia 
misma, sino más bien una especie de derecho a recibirla. Es decir, Nuestra Señora, en virtud del 
poder de que Dios la ha investido, designa eficazmente gracias determinadas a personas determinadas, 
y esta expresión de su voluntad capacita a aquellas personas a recibir dichas gracias. En último término, 


esta opinión parece reducible a la causalidad moral. 


Por fin, un último grupo sostiene que ninguna de las dos opiniones citadas expresa exactamente 
la doctrina contenida en las enseñanzas de la Tradición de la Iglesia respecto al modo de la Mediación 
de María en la Dispensación de las gracias. Su intercesión -dicen- puede ser una explicación suficiente 
del modo como María obtiene las gracias de Dios, pero no parece tomar en cuenta el singular poder de 
distribución que se le atribuye en frases tradicionales, tales como canal o acueducto de las gracias. 
Sin duda que se trata aquí de metáforas, que, como dice el P. Jennet, la metáfora exige una relación 
que se funde en la analogía entre el sentido literal y el figurado. Distribuir algo presupone posesión, 
domino, lo cual, ciertamente, no va incluido en el concepto de intercesión. Por tanto estos autores 
proponen la teoría de la causalidad física instrumental, según la cual María sirve de instrumento 


físico independiente, a través del cual las gracias fluyen literalmente hasta nosotros. 


Defienden esta última opinión, entre otros eminentes mariólogos, Lepicier, Mura, Hugón, Lavaud, 
Roschini, etc., y entre los españoles el P. Sauras, que la expone vigorosamente 414 El P. Cuervo, en 
cambio, se inclina por la causalidad moral -o sea, de intercesión eficacísima ante Dios- y en sentido 


perfectivo universal. Dice así: 


Así, pues, la Mediación que se debe admitir en la Virgen es la dispositiva mediata y la 
perfectiva moral universal. la cual, por su misma naturaleza, es también inmediata y objetiva en 
cuanto a la adquisición de nuestra Redención, siendo ésta el fundamento de su extensión o 
aplicación a los individuos de sus méritos, mediante la distribución de las gracias. La primera es de 
fe o próxima a la fe, y la segunda, implícitamente contenida en la predestinación de María y en su 
Maternidad divina, enseñada por la Tradición y el Magisterio ordinario, contenida en la fe de la Iglesia y 
admitida por los teólogos. Por eso nosotros no vacilamos en calificar la existencia de esta Mediación 
mariana como cierta teológicamente y definible por la Iglesia. Sus caracteres de inmediata y 


todas las criaturas. Justamente, pues, la honra la Tradición con el título de la Omnipotencia Suplicante (ROBICHAUD, 5. Μ., 
Dispensadora de todas las gracias, en la Mariología de J. B. CAROL, pgs. 832-833. 

414cf. EMILIO SAURAS, O. P., Causalidad de la cooperación de María en la obra redentora, Estudios Marianos 2 [1943], 
pgs. 319-358. 


objetivéracen del mismo principio subjetivo de ella y del fin u objeto inmediato a que está ordenada a 
conseguir, siendo ambos aspectos igualmente ciertos teológicamente. Por consiguiente, la Mediación 


Mariana es esencialmente corredentiva. ya que la gracia de María estaba divinamente ordenada por 
Dios a conseguirnos, en unión íntima y estrecha dependencia de Jesucristo, la gracia de nuestra 


Redención “15. 
La intercesión de María ante la omnipotencia de Dios es siempre eficacísima, de suerte que María 


no pide jamás a Dios una sola gracia que no la obtenga de Él infaliblemente. De ahí su título 
gloriosísimo de Omnipotencia Suplicante con que la designa frecuentemente la Tradición y el 


Magisterio de la Iglesia. 


Sin embargo, no vayamos a pensar que María presenta individualmente a su divino Hijo todas 
y cada una de las gracias que le pedimos a Ella o a los santos para que nos la alcance o consiga como 
Mediadora y Dispensadora universal de todas las gracias. No hace falta tanto, ni es así como funciona 
en el cielo la intercesión de María por todos nosotros. He aquí la excelente explicación de un gran 
mariólogo (0 


1. Esta intervención actual de la Virgen en la distribución de las gracias debe ser asimilada ante 
todo a una intercesión. pero una intercesión tal que sólo en el cielo puede tener lugar. No hay, pues, 
que imaginarse a la Virgen continuamente distraída de la contemplación divina por la necesidad de 
escudriñar las necesidades y de oír las súplicas de millones de seres humanos, y al mismo tiempo 
ingeniándonos para formular sus demandas y para perorar todas las causas ante el Todopoderoso. La 
Virgen contempla y ama a Dios, y en esto consiste su bienaventuranza. Ahora bien, contemplándolo y 
amándolo, ve en Él, como en un espejo tersísimo, el contenido de la visión de Dios; no todo su 
contenido, entendámonos, sino solamente la parte que se refiere a su misión, las miserias de los que 
debe socorrer. O para salir de la metáfora, María participa del conocimiento de Dios y en él ve, por un 
lado los hombres con sus necesidades y sus oraciones y por el otro, el deseo de Dios de socorrerles por 
medio de Ella. Para interceder en su favor se contenta con mirar a Dios, y su mirada habla mejor que 
cualquier perorata. También aquí, en la tierra, los ojos son muchísimo más elocuentes que los labios. 
¿En los cielos no pasará lo mismo? La Madre mira a su Hijo con una sonrisa de confiada súplica, y a Su 
vez el Hijo responde con una sonrisa de amorosa aquiescencia. 


2. Esta intervención wniversal e incesante de la Virgen en los asuntos humanos no estorba 
para nada la calma gozosa de su incomprensible beatitud; antes bien, forma parte de ella. 


Nuestra felicidad, así como nuestro deber aquí en la tierra, consiste en amar no solamente a 
Dios, sino también al prójimo; y existe una felicidad particular -lo ha dicho nuestro Señor- en difundir la 
felicidad (“hay más dicha en dar que en recibir”, Hech. 20, 35). ¿Se reducirá, acaso, a la mitad nuestra 
felicidad en la morada de la eterna gloria? ¿No será, por el contrario, aumentada de un modo 
incomprensible? Sor Teresa del Niño Jesús había anunciado antes de su muerte que “pasaría su cielo 
haciendo bien a la tierra”, y sabemos cómo ha mantenido su palabra. Lo que la joven carmelita predecía 
de sí misma, y que nosotros profesamos con respecto a todos los amigos de Jesús, lo afirmamos 
también de la Madre de Jesús, y afirmamos que su acción se extiende a todas las gracias. 


3. Si la intercesión constate de María armoniza perfectamente con su bienaventuranza, se 
armoniza no menos felizmente con el orden de Dios. Pues, en primer lugar, es la ejecución de un 
decreto general de la divinidad, y en segundo lugar, respeta Ella soberanamente los decretos 
particulares con relación a cada alma individual. A veces, para dramatizar su poder de Mediación, se 
representa a la Virgen como luchando, por así decirlo, con Dios -al modo con que Moisés intercedía por 
los ¡israelitas prevaricadores- para obtener a tal devoto una gracia que la justicia de Dios quería en un 
principio rechazar. Es cierto que, sin la intercesión de María, la justicia de Dios seguiría su curso, pero 
Dios mismo quiere que la Virgen recurra a su misericordia. Se proclama también que la 
Virgen obtiene todas las gracias que quiere, a quien Ella quiere y de la manera que quiere. Afirmaciones 
muy justas, con tal que no presten a María como una especie de caprichos maternos que prevalecerían 
contra los justos deseos del Padre. La Virgen no puede tener otra voluntad que la voluntad de Dios, y 


415 MANUEL CUERVO, O.P.  , Maternidad divina y Corredención mariana, Pamplona 1967, pg. 209. 


41 ÓNEUBERT, María en el dogma, Madrid 1955, pgs. 110-112. 


los favores que Ella solicita para sus protegidos los pide sabiendo que Dios quiere que Ella los 
pida y que los concede solamente porque Ella los pide. 


Esa hermosa doctrina, además de ser verdadera -o mejor, precisamente porque es verdadera- 
resuelve casi todas las dificultades que se podrían objetar contra la distribución universal por parte de 
María de todas y cada una de las gracias que reciben los hombres de la infinita bondad de Dios, único 


autor de las mismas. Todo se explica y compagina admirablemente bien. 


3.3. Definibilidad de esta verdad. 


Esta doctrina parece no sólo teológicamente cierta, sino definible como dogma de fe, pues está 
implícitamente revelada en los títulos generales que la Tradición da a María Madre de Dios omnipotente 
por su intercesión ante su Hijo, nueva Eva íntimamente asociada a Cristo Redentor, Madre de todos los 
hombres. Y se trata de una verdad explícita y formalmente afirmada por el consentimiento moral 


unánime de los Padres, los Doctores y por la predicación universal y la Liturgia. 


El Papa León ΧΙ"! en la Encíclica Octobri mense, sobre el Rosario, después de afirmar que nada 
nos es otorgado sin la intercesión de María, añade que así como nadie puede ir al Padre más 
que por el Hijo por así decirlo, nadie puede llegar a Cristo si no es por María*!”, pues Ella es la 


Mediadora arte el Mediador ὃ. 


San Pío X la llama la dispensadora de todas las gracias que Jesús nos ha adquirido con su 


sangre”"”. 


Esta doctrina fue sancionada por Benedicto XV el 21 de enero de 1921 con la institución de la 
fiesta universal de María Mediadora de todas las gracias. Parece, pues, definible como dogma de fe, 
ya que está al menos implícitamente revelada y universalmente propuesta por el Magisterio ordinario de 
la Iglesia. Tengamos en cuenta, además, las catequesis de los miércoles ya mencionadas de Juan 


Pablo Il. 


Por tanto, ninguna dificultad seria se opone, a la definición de la Mediación universal de 
María entendida como ya hemos dicho: Mediación subordinada a la del Salvador y dependiente de sus 
méritos; Mediación que no añade ningún complemento necesario a los méritos de Jesús, cuyo valor es 
infinito y superabundante, pero que muestra todo su resplandor y su fruto en un alma plenamente 


configurada con Él. 


Las dificultades que se han levantado contra tal Mediación universal son, ciertamente, menores 
que las que se formularon en el siglo XIIl contra la Inmaculada Concepción, que fue, sin embargo, 


definida como dogma de fe. 


También tenemos ya la definición dogmática de la Asunción, cuya fiesta, que se remonta por lo 
menos al siglo VIII, es un testimonio de la Tradición. Ahora bien, la Mediación universal de María 


aparece aún más cierta al examinar los principios que la fundamentan: la Maternidad divina y la 


41 7LEÓN XIl, Enc. Octobri mense, (22-9-1891). 


418ldem. 
4109SAN PÍO X, Enc. Ad diem illum, (2-2-1904). 


Maternidad espiritual respecto de todos los hombres, y más cierta también por los documentos de la 


más remota tradición en los que se opone a María y a Eva. 


La Mediación universal de la Santísima Virgen ha sido mucho menos atacada que la Inmaculada 
Concepción y que la Asunción; es ya muy cierta por el Magisterio ordinario de la Iglesia y no se puede 
más que desear su definición para mejor promover la devoción de todos respecto a quien es 


verdaderamente la Madre espiritual de todos los hombres y quien vela incesantemente sobre ellos. 


La historia muestra, además, que las naciones que han perdido la fe en la divinidad de Jesucristo 
son, precisamente, las que abandonaron la devoción a su Madre, mientras que las que siempre 
honraron a la Madre de Dios han conservado la fe en el dogma de la Encarnación Redentora. Estos 
hechos muestran una vez más que el verdadero culto tributado a la Madre de Dios, al igual que la 
acción que ejerce sobre nosotros, conduce con toda seguridad a la intimidad con Cristo. Lejos de 
disminuirla, la afirma, la hace más profunda y más fructífera, del mismo modo que la influencia de la 


santísima alma del Salvador aumenta en nosotros la unión con la Santísima Trinidad. 


La universalidad de esta Mediación de María nos aparecerá cada vez más clara al considerar en 


qué sentido María es Madre de Misericordia y cuál es la extensión de su reinado universal. 


4. MARÍA SMA. ABOGADA NUESTRA. 


María Sma. es realmente Abogada nuestra como consecuencia de su Corredención y Mediación 


universal de todas las gracias. 


Por eso decimos que ejerce en el cielo el oficio de Abogada del género humano, orando e 


intercediendo por los hombres ante el trono de Dios. 


Es dispensadora de todas las gracias; gracias que no puede conferir a los interesados más que 
intercediendo y expresando delante de Cristo su deseo de que así se haga, y con Cristo, delante del 
Padre. Y esta intercesión de María en nada rebaja la dignidad de Cristo, antes la aumenta, ya que 
-como dice el Concilio Vaticano ll- se apoya en la mediación de éste, depende totalmente de ella y de la 


misma saca todo su poder””. 


María Sma. es la Reina suplicante, ya que, exaltada sobre los coros de los ángeles*”', Reina 
gloriosa con su Hijo, intercediendo por todos los hombres como Abogada de la gracia y Reina del 
universo*?. 

Decía San Luis de Montfort: Lo que sucederá, sin duda, si los predestinados, con la gracia y luz 
del Espíritu Santo, entran y penetran en la práctica interior y perfecta de la devoción que voy a 


manifestarles enseguida [..] Entonces experimentarán las misericordias en que Ella rebosa y la 
necesidad que tienen de su socorro, recurrirán en todo a Ella, como a su querida «abogada y 


420cCONCILIO VATICANO Il, Constitución dogmática sobre la Iglesia, n* 60. 
421 Misas de la Virgen María, Misal, Coeditores litúrgicos 1990, pg. 143. 


422 Idem; cf. Lumen gentium n* 62. 


Mediadora ante Jesucristo*”. 


Amable Jesús mío, gracias por haberme concedido consagrarme a tu Santísima Madre, por la 
devoción de la santa esclavitud, a fin de que Ella sea mi abogada ante tu majestad, el suplemento 


universal de mi profunda miseria*?*. Madre de Dios, y también Madre nuestra, Abogada y Mediadora 


nuestra, Tesorera y Dispensadora de las gracias de Dios: alcánzanos pronto el perdón de nuestros 


pecados y la reconciliación con la divina Majestad*”. 


5. EXCURSUS: LA DEFINIBILIDAD DEL DOGMA DE LA CORREDENCIÓN, MEDIANERA 
UNIVERSAL Y ABOGADA NUESTRA. 


Con ocasión del último Congreso mariológico internacional, que fue celebrado del 18 al 24 de 
agosto de 1996 en Czestochowa (Polonia), se constituyó una Comisión para dar respuesta a la Santa 
Sede que pedía el parecer de los estudiosos allí presentes, sobre la posibilidad y oportunidad de 
definir un nuevo dogma de fe sobre María Corredentora, Mediadora y Abogada””. En los últimos 
años ya habían llegado al Santo Padre y a varios dicasterios romanos peticiones en este sentido. 
Aclaramos que se trató, además, de enriquecer este grupo de estudio, añadiéndole, como miembros 


externos, algunos teólogos no católicos, presentes en el Congreso”. 


Las conclusiones, en resumen fueron: 


1) Los títulos, tal como son propuestos, resultan ambiguos, ya que pueden entenderse de 
maneras muy distintas. Por otra parte, pareció que no debía abandonarse la línea teológica seguida por 
el Concilio Vaticano ll, el cual no quiso definir ninguno de ellos, ni utilizó en su magisterio el título de 
“Corredentora”; y de los títulos de “Mediadora” y “abogada” hizo un uso muy sobrio (cf. Lumen gentium, 
n? 62). De hecho, el término “Corredentora” no se utiliza en el magisterio de los Sumos-Pontífices, en 
documentos de cierta importancia, desde tiempos de Pío XII. A este respecto, hay testimonios sobre el 
hecho de que el mismo Papa evitó su uso intencionadamente. Por lo que atañe al título de “Mediadora”, 
no pueden olvidarse acontecimientos históricos bastante recientes: en las primeras décadas de este 
siglo la Santa Sede confió a tres comisiones diversas el estudio de su definibilidad; tal estudio movió a 
la Santa Sede a dejar de lado la cuestión propuesta. 


2) Sin embargo, aunque se diera a esos títulos un contenido que pudiera estar incluido en el 
depósito de la fe, su definición en el momento actual no sería teológicamente clara, pues esos títulos, y 
la doctrina contenida en ellos, necesitan aún mayor profundización en una renovada perspectiva 
trinitaria, eclesiológica y antropológica. Los teólogos finalmente, y de modo especial los no católicos, se 
manifestaron sensibles a las dificultades ecuménicas que implicaría una definición de dichos títulos. 


Luego sigue el comentario en L'Osservatore: 


423 Tratado de la verdadera devoción..., n* 55. 
42ΔΕΙ secreto de María, n* 66. 


425 El secreto admirable del santísimo rosario, n* 58. 

4260: L'Osservatore Romano, n* 24 del 13 de junio de 1997, ed. española, pg. 12. 

427La Comisión estaba formada por: P. Paolo Melada y P. Stefano Cecchin, o.f.m., presidente y secretario de la Pontificia 
Academia mariana internacional; P. Cándido Pozo, s.j. (España); P. Ignacio M. Calabuig, o.s.m. (Marianum, Roma); P. Jesús 
Castellano Cervera, o.c.d. (Teresianum, Roma); P. Franz Courth, s.a.c. (Alemania); P. Stefano De Fiores, s.m.m. (Italia); P. Miguel 
Ángel Delgado, o.s.m. (México); don Manuel Felicio da Rocha (Portugal); P. Georges Gharib, melquita (Siria); abad René 
Laurentin (Francia); P. Jan Pach, o.s.p.p.e. (Polonia); don Adalbert Rebié (Croacia); don Jean Rivain (Francia); P. Johannes 
Roten, s.m. (Estados Unidos); P. Ermanno Toniolo, o.s.m. (Italia); Mons. Teofil Siudy (Polonia); don Anton Ziegenaus (Alemania); 
canónigo Roger Greenacre, anglicano (Inglaterra); dr. Hans Christoph Schmidt-Lauber, luterano (Austria); P. Gennadios Limouris, 


ortodoxo (Constantinopla); P. Jean Kawak, ortodoxo (Siria); prof. Constantin Charalampidis, ortodoxo (Grecia). 


El actual movimiento que pide esa definición, evidentemente, no está en la línea marcada por el 
Vaticano Il tanto en lo que se refiere a la petición de un nuevo dogma mariano, como en el contenido 
propuesto para esa hipotética definición dogmática. 


Sorprende, por tanto, que el movimiento definitorio pida al Magisterio pontificio una definición 
dogmática -la máxima expresión de ese magisterio- de un título hacia el que el mismo magisterio tiene 
sus reservas y evita sistemáticamente. 


Pero más que en estas consideraciones, la Declaración de Czestochowa destaca la importancia 
de seguir la línea trazada por el Concilio Vaticano II y continuada por el Papa Juan Pablo ll. 


Sorprende, en cierto sentido, la sobriedad con que la Declaración de Czestochowa alude a las 
graves consecuencias negativas que, en el plano ecuménico tendría la definición dogmática de dichos 
títulos: “Los teólogos finalmente, y de modo especial los no católicos, se manifestaron sensible a las 
dificultades ecuménicas que implicaría una definición de dichos títulos”. 


Ante este estudio, no hacen falta palabras para refutar algunas consideraciones que no son 
correctas. Baste lo anteriormente expuesto. Además, a modo de refuerzo decimos que un nuevo dogma 
acerca de la Santísima Virgen no es obstáculo para el ecumenismo bien entendido. Ya que cuando una 
persona piensa que su madre no existe, al constatar lo contrario se volcará, si es buen hijo, a hallarla y 


conocerla profundamente. Refiriéndose al ecumenismo dijo Juan Pablo ll: ¿Por qué, pues, no mirar 
hacia Ella todos juntos como a nuestra madre común. que reza por la unidad de la familia de Dios 
y que “precede” a todos al frente del largo séquito de los testigos de la fe en el único Señor, el Hijo de 


Dios, concebido en su seno virginal por obra del Espíritu Santo?*%* La unidad de todos los cristianos, a 
nuestro parecer se dará por la acción y la persona de la Santísima Virgen*”. Valga también el siguiente 


texto reciente del Papa Juan Pablo ll citando a San Agustín: Así como en la primera comunidad la 
presencia de María promovía la unanimidad de los corazones, que la oración consolidaba y hacía visible 
(cf. Hech. 1, 14), así también la comunión más intensa con Aquella a quien Agustín llama “Madre de la 
unidad” (Sermo 192, 2; PL., 38, 1013), podrá llevar a los cristianos a gozar del don tan esperado de la 


428 JUAN PABLO Il, Redemptoris Mater, n* 30. 


4209Colocamos algunas otras referencias del Papa Juan Pablo ||: Un posto tutto particolare nellleconomia della salvezza € 
la devozione alla Madonna: Mediatrice (Mediadora) di grazia, socia della redenzione e perció Madre, Avvocata (Abogada) 
e Regina. In realta, Alfonso fu sempre tutto di Maria, dall'inizio della sua vita fino al termine (Lettera apostolica «Spiritus Domini» - 


Οἰ ἃ del Vaticano, Roma, nel bicentenario della morte di sant'Alfonso Maria de' Liguori, Domenica 2 Agosto 1987). 


Maria! lo vi saluto e vi dico «Ave»! In questo santuario, dove la chiesa del Brasile vi ama, vi venera e vi invoca come 
Aparecida, come a lei rivelata e data in modo particolare! Come sua Madre e Patrona! Come Mediatrice (Mediadora) e Avvocata 


(Abogada) presso il Figlio del quale siete Madre! Come modello di tutte le anime che possiedono la vera sapienza e, nello stesso 
tempo, la semplicitá del bimbo e quell'intima fiducia che supera ogni debolezza e ogni sofferenza! (Nostra Signora Aparecida: vi 


affido questo popolo la dedicazione della basilica nazionale di Aparecida, Brasile, Venerdi 4 Luglio 1980). 


Anche a voi, cari ammalati, giunga la mia parola affettuosa e l'invito a gioire per la nascita dell'lImmacolata Madre di Dio. 
Maria, pur concepita e nata senza macchia di peccato, ha partecipato in maniera mirabile alle soffterenze del suo divin Figlio, per 
essere Corredentrice (Corredentora) dell'umanitáa. Voi lo sapete, il dolore se unito a quello del Redentore ha un grande ed 
insostituibile valore salvifico. Intuite, allora, la preziositáa inestimabile della vostra grande missione, sulla quale invoco le 
consolazioni di Maria, le gioie piu profonde che per voi ha preparato il suo purissimo Cuore di Madre. Rapporto tra la 


sacramentalitá della Chiesa e il sacramento piu antico: il matrimonio, (Udienza generale - Cittá del Vaticano, Roma, Mercoledi 8 
Settembre 1982). 


Alla Madonna - la Corredentrice (Corredentora) - san Carlo si rivolge con accenti singolarmente rivelatori. Dimensione 
mariana nell'opera del riformatore lungimirante Recita dell'Angelus dal San Carlone (Arona, Novara, Domenica 4 Novembre 1984). 
Maria santissima, Corredentrice (Corredentora) del genere umano accanto al suo Figlio, vi dia sempre coraggio e fiducia! 
E vi accompagni anche la mia benedizione, che ora di gran cuore vi imparto! (Sofferenza non come fallimento ma prova di fede e 


atto d'amore Ad un pellegrinaggio di ammalati - Citta del Vaticano, Roma, Sabato 24 Marzo 1990). 


Cf. con mucho provecho el maravilloso y prolijo trabajo de J. B. CAROL, Mariología, (por una comisión internacional de 
especialistas bajo la presidencia de este autor), BAC, Madrid 1964, Corredención de nuestra Señora (por el mismo autor), pgs. 
760-804 y María, Dispensadora de todas las gracias (por ARMAND J. ROBICHAUD), pgs. 805-837. 


unidad ecuménica”. 


430JUAN PABLO Il, María, Madre de la unidad y de la esperanza, catequesis del Papa durante la audiencia general del 


miércoles 12 de noviembre, L'Osservatore Romano n* 46, en lengua española del 14 de noviembre de 1997, pg. 3. 


CAPÍTULO IV 
REINA DEL UNIVERSO 


La Realeza universal de María es el resultado necesario de la misma misión a la que fue 
predestinada por Dios y que constituyó la razón de su existencia: la misión de Madre del Creador y de 
las criaturas, y de Mediadora entre el Creador y las criaturas. Ella nació Reina porque fue predestinada 
ab aeterno Reina. Y fue predestinada ab aeterno Reina, porque fue elegida ab aeterno por Dios 
para la singularísima y trascendental misión de Madre y Mediadora universal: los dos títulos 


fundamentales -como vamos a ver- de la universal Realeza de María. 


La Virgen, sentada en el trono, el cetro en la mano, la corona real en la cabeza, ha sido uno de 
los temas más fecundos del arte cristiano, expresión viva del piadoso sentir de los fieles. Ella, además, 
es la base teológica de los deberes de sumisión que tenemos para con Ella. A sus derechos de Reina, 


en efecto, corresponden nuestros deberes de siervos, de súbditos. 


1. EL CONCEPTO DE REY Y DE REINA. 


Los términos rey, reina, se derivan del vocablo regere, o sea, ordenar las cosas a su propio 
fin. Consiguientemente, según Santo Tomás, se llaman rey y reina los que tienen el oficio de regir, de 
gobernar, de guiar la sociedad a su fin **. Por tal razón el rey y la reina tienen un verdadero primado, 
no sólo de excelencia, sino también de poder, sobre todos los demás miembros de la sociedad. Hay tres 
clases de reinas: la reina-madre, la reina-esposa del rey, y el rey de sexo femenino (por ej. la Reina de 


Holanda). En los dos primeros sentidos -como veremos- María Sma. puede ser saludada como Reina. 
En el concepto de realeza caben muy distintos grados analógicos: 


a) El Rey supremo del Universo, en toda la amplitud de la palabra y en todos los órdenes y 


sentidos, es Dios, Creador de cielos y tierra. 


b) Cristo-Hombre es Rey de reyes y Señor de los que dominan por derecho natural (Hijo de Dios) 


y por derecho de conquista (Redentor del mundo). Su realeza se extiende incluso a todas las cosas 


431De regimine principum, |. 1, c. 1. 


temporales *?, si bien rehusó durante su vida mortal el título de Rey temporal (cf. Jn. 5, 47; 18, 36) para 


dedicarse únicamente a la predicación del Evangelio. 


c) Los reyes de la tierra pueden serlo por derecho de herencia, de elección o de conquista. Pero 
solamente tienen potestad regia sobre sus propios súbditos y únicamente en lo tocante al bien común 


puramente temporal, sin que tengan poder alguno en lo relativo a la vida sobrenatural de sus súbditos. 


d) Los poderes regios. La potestad de gobernar, propia del oficio de rey, es potestad de 
jurisdicción, o sea potestad de regir a otros como súbditos, y comprende el poder legislativo, 
judicial y ejecutivo. El más esencial a la función regia es el poder legislativo, mientras que los 


otros dos la complementan y perfeccionan. 


e) La Realeza de María y la de Cristo. Afortunadamente -dice el P. Cuervo **- ha sido 
superada la tendencia según la cual la Realeza de María era concebida por muchos autores por 
analogía con la de las reinas de este mundo, así madres como esposas del rey, con notable detrimento 
de sus prerrogativas reales. Pío XIl establece en la “Ad caeli Reginam” que debe ser concebida 
analógicamente con la Realeza de Jesucristo. Este ha de ser nuestro criterio. 


2. LOS ADVERSARIOS DE LA REALEZA DE MARÍA. 


El primero en negar la Realeza de María parece haber sido el impío Lutero. Escribe, en efecto, 


San Pedro Canisio: Lutero fue el primero -según sospecho- en reprocharnos a los católicos que al 
saludar a María Santísima por Reina del cielo, ofendíamos a Cristo, porque se atribuye a la criatura lo 


que a sólo Dios se debe **. También Calvino la ataca. 


Antes de Lutero, Erasmo de Rotterdam se había mostrado poco satisfecho del título de Reina 


porque no se encontraba en la Sagrada Escritura. A Lutero siguieron los jansenistas. 


Estos enemigos no han hecho otra cosa que repetir lo que dijeron los judíos respecto a su Hijo: 
¡No queremos que reine sobre nosotros! 


Un célebre pastor protestante convertido al catolicismo ha subrayado con verdadera genialidad la 
astucia usada por la serpiente infernal para lanzar a los protestantes a rebelarse contra Cristo Rey: la 


rebelión contra María Reina. El demonio -ha dicho- murmura al oído de sus secuaces: “Sacrifica a la 
Reina para dejarle vía libre al Rey”. Al contario de la Iglesia reformada, la de Roma no se ha dejado 
captar por este pérfido consejo. Ella no ha sacrificado a su Reina, porque sabe bien que su Reina 
defiende a su Rey, que retirar a María del culto y del corazón de sus fieles, equivaldría a perder la 
batalla, como le ha ocurrido al luteranismo mismo, en el que Jesucristo compartió bien pronto el 


destierro de su Madre **. 


3. EL HECHO DE LA REALEZA DE MARÍA. 


432cr. PÍO ΧΙ, Enc. Quas primas (11-12-1925), η 8. 
433P. CUERVO, Maternidad divina...o. c., Pg. 338. 
434De María Virgine incomparabili..., 1. V, c. 13. 


435 LORTZING, Geistliche Lesunger fúr die hl. Adventszeit., Paderborn 1938, pg. 218. 


3.1. Sagrada Escritura. 


En varios pasajes, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, María Sma. es proclamada 


verdadera Reina del Universo, no explícita, pero sí implícitamente. 


En el Antiguo Testamento, en dos pasajes de Isaías: Ecce Virgo concipet... (7, 14) y Egredietur 
virga de radice lesse (11, 1), y en un pasaje de Miqueas, Parturiens pariet (5, 2-3), se habla 
expresamente de un hijo que reviste todas las características de Rey. Se sigue, por tanto, que su Madre, 
llamada la Viyyen. raíz de Jesó, la que de a haz, participa necesariamente de la dignidad real del Hijo 
puesto que la madre de un rey intrínsecamente tal no puede menos de ser reina 6. Por esto, en el 
Salmo 44 (v. 10), que ha sido considerado siempre mesiánico, y que celebra las nupcias de un Rey 
incomparable, se habla expresamente de una Reina que está a la derecha del Rey: Astitit Regina a 
dextris tuis in vestitu deaurato, circumdata varietate. La Reina de que se habla -como la Esposa del 
Cantar de los Cantares- en sentido literal alegórico representa a la Iglesia, y de un modo enteramente 


paticular al miembro más eminente y singular de ella: María, Madre y Esposa del Rey de reyes. 


En el Nuevo Testamento, en la narración de la Anunciación- la página más bella que se haya 
escrito sobre la Virgen-, el Arcángel Gabriel hace saber a María que concebirá y dará a luz un Hijo, al 
cual dará Dios el trono de David, su padre; y reinará para siempre en la casa de Jacob, y su reino no 
tendrá fin (Lc. 1, 32). Ahora bien, la Madre de Aquél que será Rey para siempre ¿no será Reina también 
para siempre? Además, Isabel, su pariente, llena del Espíritu Santo, la proclama Madre del Señor, o 
sea, del Rey de reyes, y por tanto, Señora, Reina. Otro texto neotestamentario donde brilla la Realeza 
de María es en el Apocalipsis (12, 1 ss.). La misteriosa mujer vestida de sol y coronada por doce 
estrellas, no es ni puede ser más que María, y María Reina, porque es llamada Madre de un Hijo que ha 
de regir a todas las naciones, es decir, el Cristo, el Mesías. Por esto la misteriosa señora apocalíptica 


nos es presentada como Reina. 


3.2. La Tradición de la Iglesia. 


No nos vamos a detener en exponer el hecho de la Realeza de María, pues ha sido reconocido y 
proclamado de mil modos por toda la Tradición cristiana desde la más remota antigúedad*”. Colocamos 


a continuación solamente la referencia que hacía el Papa Juan Pablo ll: En efecto, a partir del siglo V, 
casi en el mismo período en que el Concilio de Éfeso la proclama “Madre de Dios”, se empieza a atribuir 
a María el título de Reina. El pueblo cristiano, con este reconocimiento ulterior de su excelsa dignidad, 
quiere ponerla por encima de todas las criaturas, exaltando su función y su importancia en la vida de 
cada persona y de todo el mundo. Pero ya en un fragmento de una homilía, atribuido a Orígenes, 
aparece este comentario a las palabras pronunciadas por Isabel en la visitación: “Soy yo quien debería 
haber ido a ti, puesto que eres bendita por encima de todas las mujeres, tú la madre de mi Señor, tú, mi 
Señora” (Fragmenta: PG., 13, 1.902 D). En este texto, se pasa espontáneamente de la expresión “la 
madre de mi Señor” al apelativo “mi Señora”, anticipando lo que declarará más tarde San Juan 
Damasceno, que atribuye a María el título de “Soberana”: “Cuando se convirtió en madre del Creador, 
llegó a ser verdaderamente la soberana de todas las criaturas” (De fide orthodoxa, 4, 14: PG., 94, 


436Ct. FR. EDUARDO ROSALES, O. F. M., La Realeza de María en las Sagradas Escrituras, en Actas del Congreso 


Asuncionista Franciscano de América Latina, Madrid, 1949, pgs. 203-230. 


437Para explayarse en el tema cf. ROSCHINI, o. c., t. |, pgs. 659-665. 


1.157)... 


3.3. El Magisterio de la Iglesia. 


Que María es Reina es un hecho proclamado por la Tradición de toda la Iglesia, oriental y 
occidental, así como también por la Liturgia y el testimonio de los autores de todos los tiempos. 
Accediendo a las peticiones de todos los pueblos, Pío XIl quiso clausurar el Año Mariano (1954) 
instituyendo la fiesta litúrgica de María Reina de toda la Iglesia (que se celebraba el 31 de mayo; 


actualmene el 22 de agosto). Con ello, dice el Papa, no queremos proponer a la fe del pueblo cristiano 
ninguna nueva verdad, ya que el título mismo y los argumentos en que se apoya la dignidad regia de 
María han sido en realidad magníficamente expuestos en todas las épocas y se encuentran en los 


documentos antiguos de la Iglesia y en los libros de la sagrada Liturgia *”. El Papa recoge en la 
Encíclica antes indicada todos esos documentos, los cuales constituyen una solemne y auténtica 


comprobación de la Realeza de María. 


El Concilio Vaticano Il enseña también y propone la Realeza de María Santísima en los siguientes 


términos: La Virgen Inmaculada, preservada inmune de toda mancha de culpa original, terminando el 
curso de su vida terrena, fue Asunta en cuerpo y alma a la gloria celestial y fue enaltecida por el 
Señor como HBeina del Universo, para que se asemejara más plenamente a su Hijo, Señor de los 


que dominan (cf. Ap. 19, 16) y vencedor del pecado y de la muerte *. 


Mi venerado predecesor Pío XIl, en la Encíclica Ad coeli Reginam, a la que se refiere el texto de 
la constitución Lumen gentium, indica como fundamento de la realeza de María, además de su 
maternidad, su cooperación en la obra de la Redención. La Encíclica recuerda el texto litúrgico: “Santa 
María, Reina del cielo y Soberana del mundo, sufría junto a la Cruz de nuestro Señor Jesucristo” (AAS 
46 [1954] 634). Establece, además, una analogía entre María y Cristo, que nos ayuda a comprender el 
significado de la realeza de la Virgen. Cristo es Rey no sólo porque es Hijo de Dios, sino también porque 
es Redentor. María es Reina no sólo porque es Madre de Dios, sino también porque, asociada como 
nueva Eva al nuevo Adán, cooperó en la obra de la Redención del género humano (AAS 46 [1954] 635). 


En el evangelio según san Marcos leemos que el día de la Ascensión el Señor Jesús “fue elevado 
al cielo y se sentó a la diestra de Dios” (Mc. 16, 19). En el lenguaje bíblico, “sentarse a la diestra de 
Dios” significa compartir su poder soberano. Sentándose “a la diestra del Padre”, él instaura su reino, el 
reino de Dios. Elevada al cielo, María es asociada al poder de su Hijo y se dedica a la extensión del 


Reino, participando en la difusión de la gracia divina en el mundo. [...] Elevada a la gloria celestial, María 
se dedica totalmente a la obra de la salvación, para comunicar a todo hombre la felicidad que le fue 
concedida. Es una Reina que da todo lo que posee, compartiendo sobre todo, la vida y el amor de 
Cristo**. 

Más que insistir en el hecho de la Realeza de María -que es del todo clara y evidente- vamos a 
precisar su verdadera naturaleza, en lo cual no hay unanimidad entre los mariólogos. Las 
discrepancias obedecen principalmente -nos parece- al hecho de que algunos buscan la explicación de 
la Realeza de María por analogía con las realezas de este mundo, cuando en realidad hay que buscarla 


-como hace Pío XIl en su Encíclica- por analogía con la Realeza de Jesucristo. 


438 JUAN PABLO II, Catequesis del Papa durante la audiencia general del miércoles 23 de julio: María, Reina del universo, 


L'Osservatore Romano, n* 30 del 25 de julio de 1997, pg. 3. 
4309c!f. Doc. mar., n* 899. 
440Lumen gentium, n* 59. 


441 JUAN PABLO II, Catequesis del Papa durante la audiencia general del miércoles 23 de julio: María, Reina del universo, 


L'Osservatore Romano, n* 30 del 25 de julio de 1997, pg. 3. 


4. NATURALEZA DE LA REALEZA DE MARÍA. 


Puesto que la Realeza de María ha de explicarse por analogía con la de Jesucristo Rey, vamos a 
ofrecer una breve síntesis de la doctrina teológica sobre la Realeza de Cristo, siguiendo las directrices 


de la magnífica Encíclica de Pío ΧΙ Quas primas, a ella dedicada. 


Como enseña Pío ΧΙ! en su Encíclica sobre la Realeza de María, citado y ratificado a su vez por 
Juan Pablo 111%, ésta ha de concebirse en parangón analógico con la de Cristo, y la analogía, como 
es sabido, establece una proporción de semejanza-desemejante. Veamos, pues, cuáles son las 
características de la Realeza de Cristo que pueden aplicarse proporcionalmente a la de María y cuáles 
son propias y exclusivas de Él. Procederemos también por vía de conclusiones, para que aparezca con 


mayor claridad el paralelismo analógico entre Jesús y María. 


Lo iremos haciendo en forma alternada viendo una conclusión referida a Cristo y la misma por 


analogía referida a la Santísima Virgen. 


1?. a) Cristo-hombre es Rey del Universo no sólo en sentido metafórico, sino 
también en sentido estricto, literal y propio. 


Así lo dice claramente el Papa Pío ΧΙ; puede leerse el texto en nota **. 


Que Cristo es Rey en sentido propio consta en muchos lugares de la Sagrada Escritura. 
Véanse, por ejemplo: Lc. 1, 32-33; Jn. 18, 37; Ap. 19, 16, etc. 

1?. b) La Virgen María es Reina del Universo no sólo en sentido metafórico, sino 
también en sentido estricto, literal y propio. 

a) La Virgen Santísima se llama Reina en sentido metafórico: Rey o Reina en 
sentido metafórico, y, por tanto, impropio, se llaman aquel o aquella que exceden de un modo singular a 
sus semejantes en cualquier prerrogativa común. Por ejemplo, el león, por su singular fortaleza, es 
llamado rey de la selva; la rosa, por su singular belleza, es llamada reina de las flores. Es evidente en 
estos casos el sentido metafórico de los términos rey y reina. Otro tanto puede decirse de Cristo o de 
María. La Virgen Santísima puede ser llamada metafóricamente Reina de la belleza por la singular 
hermosura de sus rasgos; Reina de la santidad, por la singular plenitud de su gracia, principio de 
virtudes y méritos incalculables. Y de hecho la Iglesia, en las Letanías lauretanas, la invoca de continuo. 


Reina de todos los santos en general, porque a todos supera en la santidad de su vida, aun 


442Idem. 


443 Ha sido costumbre muy generalizada ya desde antiguo llamar Rey a Jesucristo en sentido metafórico, por el 
supremo grado de excelencia que posee, y que se levanta sobre toda la creación. En este sentido se dice que Cristo Reina en 
las inteligencias de los hombres.... en las voluntades... y en los corazones.... porque ningún hombre ha sido ni será 
nunca tan amado por toda la humanidad como Cristo Jesús. Sin embargo, para delimitar con más exactitud el tema, es evidente 
que también en sentido propio hay que atribuirle a Jesucristo hombre el título y la potestad de Rey; pues sólo como hombre se 
puede afirmar de Cristo que recibió del Padre la potestad. el honor y el reino (cf. Dan. 7, 13-14), ya que como Verbo de 
Dios, identificado sustancialmente con el Padre, posee necesariamente en común con el Padre todas las cosas, y, por tanto, 


también el mismo poder supremo y absoluto sobre toda la creación (PÍO ΧΙ, Enc. Quas primas, BAC, n* 4, pgs. 496-497). 


tomados colectivamente; Reina de los ángeles, porque a todos supera en la agudeza del 
entendimiento; Reina de los Patriarcas, porque a todos supera en el heroísmo y en la piedad; 
Reina de los Profetas, porque a todos supera en el don de profecía; Reina de los Apóstoles, 
porque los supera a todos en el celo; Reina de los Mártires, porque supera a todos en la fortaleza; 
Reina de los Confesores, porque a todos supera en la confesión de la fe; Reina de las 


444, porque 


Vírgenes, porque a todas supera en la inmaculada pureza; Reina de las Familias 
supera a todas en su función de madre en su familia ejemplar de Nazaret. Jesús y María, por su singular 


excelencia, son el Rey y la Reina de toda la creación. 


β) La Virgen Santísima, Reina en sentido propio: Pero, además del sentido metafórico 
o impropio, los títulos de Rey y de Reina convienen a Cristo y a María también en sentido propio, a 
causa de su primado, no sólo de excelencia, sino también de poder sobre todas las cosas. Es verdad 
que a sólo Dios, como autor de todas las cosas, conviene esencialmente la Realeza universal sobre 
todas las criaturas que Él gobierna y conduce a su fin. Pero también es cierto que Jesús (en cuanto 
hombre) y María, participan esta Realeza universal que conviene esencialmente a sólo Dios. ¿Por 


qué títulos? Es lo que vamos a ver en las siguientes conclusiones. 


2?. a) El fundamento de la Realeza de Cristo-hombre es la Unión Hipostática de 
su naturaleza humana con la persona del Verbo divino. 


Es evidente que Cristo, en cuanto Verbo de Dios, es el Creador y Conservador de todo cuanto 
existe y tiene, por lo mismo, pleno y absoluto dominio sobre toda la creación universal. Y en cuanto 
hombre participa plenamente de esta potestad natural de Hijo de Dios en virtud de la Unión 
Hipostática de su naturaleza humana con la persona misma del Verbo. 


2?. b) El fundamento principal de la Realeza de María es su divina Maternidad, 
que la eleva al orden hipostático y la une indisolublemente con su divino Hijo, Rey 
universal. 


Se puede notar aquí el perfecto paralelismo entre Cristo y María en cuanto a la razón fundamental 
de su Realeza universal. En Él es la Unión Hipostática de su humanidad con la persona divina del 
Verbo. En Ella, su Maternidad divina, que la eleva al mismo orden hipostático relativo y la une 


indisolublemente para siempre a su Hijo. Pío ΧΙ! expresa esta doctrina con mucha claridad ΝΣ 


3?. a) Cristo-hombre es Rey del Universo también por derecho de conquista, 


444Nueva advocación agregada por JUAN PABLO ll, en las letanías de la Virgen Santísima, en el año 1996. 


445 Como hemos mencionado antes, venerables hermanos, el fundamento principal, documentado por la Tradición y 
la sagrada Liturgia, en que se apoya la Realeza de María 65 indudablemente su divina Maternidad. Ya que se lee en la 
Sagrada Escritura del Hijo que la Virgen concebirá: “Hijo del Altísimo será llamado y a Él le dará el Señor Dios el trono de David, 
su padre, y en la casa de Jacob reinará eternamente, y su reino no tendrá fin” (Lc. 1, 32,-33), y a María se la llama “Madre del 
Señor” (Ibid. 1, 43); de donde fácilmente se deduce que Ella es también Reina, pues engendró un Hijo que, en el mismo momento 
de su concepción, en virtud de la Unión Hipostática de la humana naturaleza con el Verbo, era Rey aun como hombre y 
Señor de todas las cosas. Así que con razón pudo San Juan Damasceno escribir: “Verdaderamente fue Señora de todas las 


criaturas cuando fue Madre el Creador” (SAN JUAN DAMASCENO. De fide orthodoxa, |. 4, c. 14; PG., 94, 1158 sB), y de 
igual modo puede afirmarse que el primero que anunció a María con palabras celestiales la regia prerrogativa fue el mismo 


Arcángel San Gabriel (PÍO ΧΙ!, Enc. Ad caeli Reginam (11-10-1954). Cf. Doc. mar., n* 902). 


como Redentor del mundo. 


Aunque Cristo-hombre no poseyera la potestad regia universal por su unión personal con el 
Verbo, tendría derecho a ella por derecho de conquista, esto es, por haber redimido al mundo con 
su pasión y muerte en la Cruz (cf. | Pe. 1, 18-19). 


3?. b) María es Reina del Universo también por derecho de conquista, como 
Corredentora de la humanidad. 


Hasta aquí continúa el perfecto paralelismo analógico entre Jesús y María. 


Transcribimos el texto en donde el mismo Pío XIl explica este segundo título de la Realeza de 
María: 


Con todo, debe ser llamada Reina la Beatísima Virgen María, no sólo por razón de su Maternidad 
divina, sino también porque, por voluntad divina, tuvo parte excelentísima en la obra de nuestra eterna 
salvación. Dice Pío ΧΙ, predecesor nuestro de feliz memoria: “¿Qué cosa más hermosa y dulce puede 
acaecer que Jesucristo reine sobre nosotros no sólo por derecho de su filiación divina, sino también por 
el de Redentor?” Mediten los hombres, todos olvidadizos, cuanto costamos a nuestro Salvador: “No 
habéis sido redimidos con oro o plata, cosas corruptibles, sino con la sangre preciosa del Cordero 
inmaculado e incontaminado, Cristo” (| Ped. 1, 18-19). “Ya no somos nuestros, porque Cristo nos 
compró a gran precio” (| Cor. 6, 20). 


Ahora bien, en la realización de la obra Redentora, la Beatísima Virgen María se asoció 
íntimamente a Cristo ciertamente, y con razón canta la Liturgia sagrada: “Estaba en pie dolorosa, junto a 
la Cruz de nuestro Señor Jesucristo, Santa María, Reina del cielo y Señora del mundo”. Así pudo 
escribir en la Edad Media un piadosísimo discípulo de San Anselmo: “Así como Dios, creando con su 
poder todas las cosas, es Padre y señor de todo, así María, reparando con sus méritos todas las cosas, 
es Madre y Señora de todo; Dios es Señor de todas las cosas, porque las ha creado en su propia 
naturaleza con su imperio, y María es Señora de todas las cosas, porque las ha elevado a su dignidad 


original con la gracia que Ella mereció **. En fin, “como Cristo por título particular de la Redención es 
Señor nuestro y Rey, así la bienaventurada Virgen (es Señora nuestra) por el singular concurso 
prestado a nuestra Redención, suministrando su sustancia y ofreciéndola voluntariamente por nosotros, 


deseando, pidiendo y procurando de una manera especial nuestra salvación *”. 


De estas premisas se puede argúir así: si María fue asociada por voluntad de Dios a Cristo Jesús, 
principio de la salud, en la obra de la salvación espiritual, y lo fue en modo semejante a aquel con que 
Eva fue asociada a Adán, principio de su muerte, así se puede afirmar que nuestra Redención se 
efectuó según una cierta “recapitulación” *, por lo cual el género humano, sujeto a la muerte por causa 
de una virgen, se salva también por medio de una Virgen; sí, además, se puede decir que esta 
gloriosísima Señora fue escogida para Madre de Cristo principalmente “para ser asociada a la 


Redención del género humano” e y si realmente “fue Ella la que, libre de toda culpa personal y 


original, unida estrechamente a su Hijo, le ofreció en el Gólgota al Eterno Padre, sacrificando de 
consuno el amor y los derechos maternales, cual nueva Eva, por toda la descendencia de Adán, 


manchada por su lamentable caída” Y", se podrá legítimamente concluir que como Cristo, nuevo Adán, 


es Rey nuestro no sólo por ser Hijo de Dios, sino también por ser Redentor nuestro, así, con una cierta 
analogía, se puede igualmente afirmar que la bienaventurada Virgen es Reina no sólo por ser la Madre 
de Dios, sino también porque, como nueva Eva, fue asociada al nuevo Adán. 


Ciertamente, en sentido pleno. propio y absoluto, solamente Jesucristo, Dios y hombre, es 
Rey; con todo, también María, sea como Madre de Cristo Dios, sea como asociada a la obra del divino 


446EADMERO, De excellentia Virginis Mariae, c. 11: PL., 159, 508 AB. 


44'7F. SUÁREZ, De mysteriis vitae Christi, disp. 22 sect. 2, ed. Vives, 19, 327. 
448C?. SAN IRENEO, Adv. Haer. 5, 19. 1: PG., 7, 1175 B. 

440C!t. PÍO ΧΙ, epíst. Auspicatus profecto (28-1-1933). Cf. Doc. mar., n* 638. 
450cr. PÍO XII, Enc. Mystici corporis (29-6-1943). Cf. Doc. mar., n* 713. 


Redentor y en la lucha con los enemigos y en el triunfo obtenido sobre todos, participa Ella 
también de la dignidad real. aunque en modo limitado y analógico. Precisamente de 
esta unión con Cristo Rey deriva en Ella tan esplendorosa sublimidad, que supera la excelencia de 
todas las cosas creadas; de esta misma unión con Cristo nace el poder regio, por el que Ella puede 
dispensar los tesoros del Reino del divino Redentor; en fin, en la misma unión con Cristo 


tiene origen la eficacia inagotable de su materna intercesión con su Hijo y con el Padre **. 


Como se ve, es imposible hablar más claro y de manera más rotunda. Pío ΧΙ! afirma que María es 
real y verdaderamente Reina -aunque en sentido limitado y analógico con relación a Cristo- no sólo 
porque es la Madre de Dios, sino también a título de conquista, por su asociación a Cristo en la 


Redención del género humano, o sea, por ser la Corredentora de la humanidad. 


4?. a) La potestad real de Cristo abarca el triple poder legislativo, judicial y 
ejecutivo. 


Cristo ejerció de hecho y seguirá ejerciendo esa triple potestad de muchas maneras. Consta en la 
Sagrada Escritura *?. 


4”. b) La potestad regia de María, aunque muy propia y verdadera, no es total y 
absoluta como la de su Hijo, sino limitada y relativa, o sea recibida y participada de 
la de Jesucristo. 

Como el orden hipostático es esencialmente un orden regio. esto que entitativamente es 
superior al natural y también al sobrenatural, de aquí que María, en cuanto Madre de Jesucristo, 
participa de la potestad regia del Hijo y esté colocada sobre todos los ángeles del cielo y las cosas de la 
tierra, como verdadera Reina, en sentido propio, del universo creado. Sin embargo, la potestad regia de 
María no es tan perfecta como la de su Hijo, sino recibida y participada de la de Jesucristo. Por eso, 
aunque María es propiamente Reina en sentido estricto, su Realeza es inferior y subordinada a la de su 
Hijo. La de Jesucristo es absoluta, y la de María solamente relativa. De donde se sigue que 
Jesucristo es también Rey de María, pero no viceversa, y que Jesús y María no son dos reyes absolutos 
e independientes, sino dos reyes de realeza distinta; dos potestades ambas propiamente regias dentro 
de un mismo orden, de las cuales una -la de María- es totalmente dependiente y subordinada la de 


Jesucristo 35. 


5?. a) El Reino de Cristo no es un Reino temporal y terreno, sino más bien un 
Reino eterno y universal: Reino de verdad y de vida, de santidad y de gracia, de 
justicia, de amor y de paz. 

a) No es temporal: Mi Reino no es de este mundo... (Jn. 18, 36). Lo cual no quiere decir que 
no tenga absoluto y pleno dominio real sobre todos los reinos de la tierra y sobre todas las cosas 


creadas, sino únicamente que su Reino es de naturaleza espiritual y extra temporal. 


b) De verdad y de vida: Cristo es personalmente el Camino, la Verdad y la Vida (Jn. 14, 6). 


451PÍO XI, Doc. mar., n* 902. 


452a) Legislativa: Habéis oído que se dijo..., pero yo os digo... (Mt. 5, 21-22). Un nuevo mandamiento os doy (Jn. 13, 34), 


etc. 


b) Judicial: ΕἸ Padre no juzga a nadie, sino que ha entregado al Hijo todo el poder de juzgar (Jn. 5, 22). Hay otros muchos 
textos: Hech. 10, 42; 17, 31; | Ped. 4, 5, etc. 
c) Ejecutiva: Él rige de hecho los destinos de la historia del mundo, sirviéndose a veces de sus mismos enemigos (guerras, 
persecuciones, martirios, etc.) para sacar adelante los planes de su reinado de amor sobre el mundo entero. 
453P. CUERVO, o. c., pg. 343. 


Vino al mundo para dar testimonio de la verdad (Jn. 18, 37) y para que todos tengan vida, y la tengan en 


abundancia (Jn. 10, 10). 


c) De santidad y de gracia: El hijo engendrado será Santo y será llamado Hijo de Dios (Lc. 


1,35). Lleno de gracia y de verdad (Jn. 1, 14). 


d) De Justicia: porque vino a establecerla en el mundo y juzgará a todos los hombres según 


sus obras (Rom. 2, 5-6), con toda equidad y justicia. 


e) De amor: porque es el reino de la caridad, y la caridad es la virtud eterna que no pasará 


jamás (| Cor. 13, 8). 


f) De paz: porque la paz es obra de la justicia (Is. 32, 17), y Jesucristo es el Príncipe de la paz 
anunciado por el profeta Isaías (9, 6). 

55. b) En sentido analógico y en plena dependencia y subordinación a la 
Realeza de Jesucristo, corresponde también a María la triple potestad: legislativa, 
judicial y ejecutiva en el Reino de Cristo. 

Muchos mariólogos se niegan a aceptar esta conclusión -que, sin embargo, se sigue lógicamente 
de las anteriores admitidas por ellos- por parecerles excesiva. La causa principal de su confusión 
consiste -nos parece- en querer establecer un paralelismo entre María y las reinas de la tierra (reina 
madre o reina consorte), siendo así que la Realeza de María pertenece a un orden inmensamente 
superior y trascendente -o sea, al orden hipostático relativo-, que nada tiene que ver con las realezas de 
la tierra. Si se quiere acertar en ésta como en todas las demás cuestiones mariológicas, hay que 
establecer una analogía entre Cristo y María, como hace Pío ΧΙ! precisamente en esta cuestión de 


la Realeza de María en su maravillosa Encíclica “Με caeki Begin y lo repite Juan Pablo 11**, 


Vamos, pues, a exponer los fundamentos teológicos de esta nueva conclusión mariana, que cada 
día va ganando más terreno y acabará imponiéndose del todo entre los mariólogos **. Vayamos por 


partes. 


1”. María Reina participa de la potestad legislativa en el Reino de Cristo. 


En efecto, nos dice el P. Schmidt**: a la pregunta de si María, en cuanto Reina, participa en la 
legislación del Reino de Cristo, respondemos analizando la naturaleza incomparable de este Reino. 
Es un Reino primariamente espiritual: el fin último del mismo es la salvación eterna, y todo 
cuanto conduzca a tal fin debe considerase como medio conducente. De aquí que la ley en este 
Reino espiritual es, ante todo, la gracia, y que los preceptos lo son sólo secundariamente. 
La gracia es la que mueve a los súbditos de este Reino a conformarse con la voluntad del Legislador. 
Santo Tomás lo expresó de esta manera: “Pues bien, lo preponderante en la ley del Nuevo Testamento 


454.JUAN PABLO Il, Catequesis del Papa durante la audiencia general del miércoles 23 de julio: María, Reina del 


universo, L'Osservatore Romano, n* 30 del 25 de julio de 1997, pg. 3. 


A55Entre los principales defensores de esta conclusión se encuentran el P. CUERVO (que la expone en su obra 
Maternidad divina y Corredención mariana, pgs. 347-354), el P. SCHMIDT (en la Mariología de CAROL: BAC, pgs. 915-917) y el 
P. ALDAMA (en Temas de teología mariana, Madrid 1966, pgs. 58-67. En general, defienden esta opinión todos los que admiten la 
analogía entre Cristo y María, asociada íntimamente a Él, por libre y expresa voluntad divina, a la gran obra de la salvación del 


género humano. 


456P. SCHMIDT, en la Mariología de CAROL, BAC, pgs. 915-917. 


y en lo que toda su eficacia se basa es la gracia del Espíritu Santo que se da a los que creen en Cristo” 
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De donde se deduce que el gobierno del Reino de Jesucristo se lleva a cabo, ante todo, por la 
institución de la gracia **. 


A la vista de la manera incomparable con que se ejerce la potestad legislativa de Cristo, se 
entenderá fácilmente que María, en efecto, participa de ella. Puesto que la Ley del Reinado de 
Cristo es la gracia, puede con verdad afirmarse que María, en cuanto Reina, participa 
directamente del poder legislativo del Hey en tanto en cuanto participa Ella en la 
adquisición y distribución de la gracia. Esto lo tenemos auténticamente confirmado por los 


papas Pío X y Pío XII... (cita los textos). De aquí que, siendo la ley del Reino de Cristo, en primer lugar, 
la gracia, y, siendo María participante en el procurar esta gracia a los individuos, se sigue lógicamente 
que María participa de la potestad legislativa de Cristo. 


En el Reino de Cristo, los preceptos son secundarios y auxiliares de la gracia. Existen 
en orden a la gracia, ya para preparale el camino, ya para asegurar su permanencia. Podemos de aquí 
deducir que María participa también en estas funciones secundarias de la autoridad 
legislativa de Jesueristo, ya sea como Maestra (Magistra) o sencillamente como Mediadora”””. 
Refiriendonos a la función secundaria de la autoridad legislativa de Cristo, añadamos lo siguiente: 
“María contribuyó a ilustrar a los Apóstoles y continúa ilustrándonos a nosotros (en lo que se refiere a la 
doctrina de la Nueva Ley) cuando, por ejemplo, se manifiesta externamente en santuarios tales como 


Lourdes, la Salette y Fátima”**. 


El P. Cuervo dice al respecto *!: En esta Nueva Alianza, que constituye la Ley fundamental del 


Nuevo Testamento, la Virgen Santísima tiene parte muy importante, siempre en unión íntima y universal 
dependencia de Jesucristo. Porque la gracia, fruto de la Redención de Jesucristo y de la Corredención 
de María en consorcio íntimo y profundo, es les prineipal del Nuevo Testamento y de todo lo demás 
que en él se contiene como “disposición o complemento” del mismo **. Por lo cual es manifiesto que la 
Virgen María tiene un poder legislativo tan propio y verdadero como en su 
Corredención y el influjo que le pertenece en la gracia que a nosotros se dispensa. Este poder es 
tanto más real y verdadero cuanto más profunda y eficaz se conciba su cooperación con Jesucristo en 
la adquisición de la gracia Redentiva... 


De una manera análoga se ejerce también este gobierno de María en la Iglesia, Cuerpo místico 
de Jesucristo, y en sus dirigentes. Inspira a éstos las leyes que deben dictar, para que el gobierno de la 
Iglesia sea fecundo y provechoso a las almas y a los fines propios de la misma Iglesia; les fortalece en 
las luchas contra sus enemigos, les sugiere soluciones apropiadas en los casos difíciles, y les preserva 
de los peligros y asechanzas de sus perseguidores. Es muy significativo, a la par que hermoso, el hecho 
de que una buena serie de papas, según confesión de ellos mismos, lo primero que hicieron, al subir a 
la silla de San Pedro, fue ponerse en manos de la Virgen María, para que Ella con su influjo poderoso 
los asistiera en el gobierno de la barquilla de Pedro por caminos de paz y de prosperidad. 


En el mismo sentido habla Alastruey, afirmando que la Santísima Virgen participa del poder 
legislativo del Reino de Cristo, tanto en la gobernación externa (por ej. instruyendo a los Apóstoles en 
los comienzos de la Iglesia sobre los misterios revelados, mostrándonos a todos el camino de salvación 


por el ejemplo de sus virtudes, etc.), como en la interna, a base del influjo interior sobre la gracia, que 


4575. Th., lll, q. 106, a. 1. Santo Tomás continúa inmediatamente después: Por lo mismo, la Ley Nueva es 
principalmente la misma gracia del Espíritu Santo que se da a los fieles cristianos. 


458Cr. THOMAS U. MULLANEY, O. P., Queen of Mercy: The American Ecclesiastical Review 126 (junio 1952) 118. 


4590: L. DE FRUYTER, De Beata María Regina, Buscoduci 1934, pg. 160; MULLANEY, o. c. pgs. 117-122. 
460οε P. GARRIGOU-LAGRANGE, La Madre del Salvador, Buenos Aires 1947, pg. 241. 

461P. CUERVO, o. c., pgs. 349-350. 

4620: 5. Th., I-1l, q. 106, a. 1. 


es, como dice Santo Tomás, la ley fundamental del cristianismo **. 


2”. María Reina participa también de la potestad judicial en el Reino de Cristo. 


La mayor parte de los mariólogos niegan o ponen en duda el poder judicial de María alegando 
que Cristo se ha reservado exclusivamente para sí el ejercicio de la justicia ** dejando a María 


únicamente el ejercicio exclusivo de la misericordia: Mater misericordiae. 
A esto se puede responder varias cosas: 


|) Sería erróneo y blasfemo decir que Jesucristo se ha reservado exclusivamente el ejercicio 
de la justicia, dejando a María exclusivamente el ejercicio de la misericordia. Por muy misericordiosa 
que sea María -y lo es en grado eminentísimo- no lo es tanto como su Hijo, ya que éste es 
infinitamente misericordioso y nunca renuncia a esa misericordia, que se hace sentir -según Santo 
Tomás- incluso sobre los mismos demonios y condenados del infierno, castigándoles menos de lo que 


merecen: citra condignum'**, 


11) No se confunda la virtud de la justicia en general -que consiste en dar a cada uno lo que le 
corresponde y que, como virtud que es, no podía faltar en María- con una de las especies de la misma 
que consiste en el castigo de los culpables (justicia vindicativa). Dios es tan justo cuando premia a los 
buenos como cuando castiga a los malos. ¿Por qué María Reina no ha de cooperar aunque Él la 


dispense del ejercicio de la justicia vindicativa al castigar a los malos? 


111) Un excelente mariólogo contemporáneo prueba largamente que la Virgen María posee en 
grado eminente todas las condiciones que el poder judicial exige para su ejercicio y goza, por 


consiguiente, de verdadero poder para juzgar a los hombres*”. Lástima que no podamos recoger aquí 


su vigorosa argumentación. 


3. María Reina participa también, analógicamente, de la potestad ejecutiva en 
el Reino de Cristo. 

Si confundimos la potestad ejecutiva con la coercitiva -como hacen algunos mariólogos-, no 
tendríamos inconveniente en admitir para María la excepción indicada con respecto a la justicia 
vindicativa. Pero la potestad ejecutiva de ningún modo se identifica con la potestad coercitiva (que 
tiene por objeto el obligar por la fuerza al cumplimiento de las leyes), sino que se refiere o puede 
referirse al simple ejercicio de la potestad real incluso sobre los buenos súbditos cumplidores de la ley. 
En este sentido, no cabe la menor duda de que María participa analógicamente en el Gobierno y 


Reino ejecutivo de Jesucristo. He aquí como explica claramente el ejercicio de esta potestad el padre 


4630: ALASTRUEY, o. c., 2* ed., pgs. 824-826. 
4640: Jn. 5, 22 y 27; Hech. 10, 42. 


A65 SANTO TOMÁS repite varias veces esta doctrina del εἴτε cormligarearsa: Cf. por ej., 5. Th., 1, q. 21, a. 4, ad 1; Suppl. 94, a. 
2, ad 2; 99, 8. 2, 84 1. 
4665, CUERVO, o. c., pgs. 350-354. 


Schmidt *”: 


Por su mismo poder de intercesión ante el Rey, su influencia ha de ser poderosa en todas las 
funciones del Rey, tal poder se llamaría indirecto Oo análogo. Puesto que María cooperó realmente a la 
obra de la Redención de Cristo, y puesto que es actualmente la Mispensadora de la gracia. Su 
influencia regía tiene necesariamente (aunque de modo indirecto) que producir sus efectos en el modo 
de aplicarse y fructificar la ley (de la gracia) de este Reino. De aquí que la plena potestad de María 
como Reina se base en Su eooperación en la adquisición de la gracia y en su papel de 
Dispensadora de todas las gracias. Y precisamente en concepto de tal se deja sentir su influencia ere 
todas las actividades del gobierno de este Reino. 


6?. A semejanza y en perfecta dependencia de Jesucristo, el Reino de María no 
es un Reino temporal y terreno, sino más bien un Reino eterno y universal: Reino de 
verdad y de vida, de santidad, de gracia, de justicia, de amor y de paz. 

Esta conclusión apenas necesita demostración, dada la perfecta analogía que hemos venido 
observando entre el Reino de Jesucristo y el de María. Nos limitamos a una brevísima exposición de 


cada una de sus características. 


1) No es un Reino temporal y terreno, como el de los reyes de la tierra. No porque Jesús y 
María no tengan pleno dominio incluso sobre las cosas temporales y terrenas (en cuanto se ordenan en 
el hombre a la consecución de su eterna bienaventuranza, fin de la sociedad sobrenatural de los 
redimidos, sobre la que Jesús y María ejercen directamente su Realeza), sino porque el fin del Reino de 
Jesús y de María -como acabamos de indicar- es la bienaventuranza eterna de todos los redimidos, 
consistente en la posesión de Dios en la visión y goce beatíficos. 


11) Sino más bien eterno, como el de Jesucristo, que no tendrá fin **. 


111) Y universal. La universalidad del Reino de Jesús y de María es total y absoluta. Se 


extiende al cielo, a la tierra y a los mismos abismos *”. 


a) En el cielo reinan sobre los mismos ángeles -en virtud de la Unión Hipostática (Jesús) o 
de la elevación a ese orden (María)- y sobre todos los santos y bienaventurados, que adquirieron 


la bienaventuranza por la Redención de Cristo y la Corredención de María. 


b) Reinan también sobre las almas del purgatorio, que están confirmadas en gracia y 
gozarán muy pronto de la eterna bienaventuranza. La Santísima Virgen ejerce su Reino sobre ellas 


visitándolas maternalmente, consolándolas y apresurando la hora de su liberación. 


c) En la tierra Reinan Jesús y María por derecho natural (Hijo de Dios-Madre de Dios) y de 
conquista (Redentor-Corredentora). La Iglesia pone en boca de María estas palabras de la Escritura que 
corresponden primariamente a Jesucristo: Por mí reinan los reyes, y los príncipes decretan lo justo; por 


mí mandan los jefes, y los nobles juzgan la tierra Αἴ 


d) En los abismos se deja sentir también el Reinado de Cristo y de María, en cuanto que los 


A67P. SCHMIDT, en la Mariología de Carol, pg. 917. 
A68Lc. 1, 33. 


A69C!t. Fil. 2, 10-11. 
470Prov. 8, 15-16. 


demonios y condenados, reconociendo su poder, tiemblan ante ellos, ya que pueden desbaratar sus 
ataques, vencer sus tentaciones y triunfar de sus insidias sobre los hombres. Y cuando el mundo 
termine, perdurará eternamente el rigor de la justicia divina sobre aquellos que rechazaron definitiva y 


obstinadamente el reinado de amor de Jesús y María. 


IV) Reino de verdad y de vida, a semejanza del de Jesucristo, del que participa 


análogamente. 


V) Reino de santidad y de gracia. María es la santa de las santas, la llena de gracia, la que 


nos alcanza de Dios todas las gracias que recibimos los hombres. 
VI) Reino de justicia, al menos en cuanto a premiar las buenas obras de los escogidos. 


VII) Reino de amor, ya que ejerce continuamente su inmenso amor sobre todos sus súbditos, 


que son también sus hijos. 


VIII) Reino de paz: Regina pacis, la aclama la misma Iglesia en las letanías de María. 


75. María empezó a ser Reina en el momento mismo en que concibió por obra del 
Espíritu Santo a Jesucristo Rey; reafirmó su Realeza por derecho de conquista con 
su compasión al pie de la Cruz de Jesús; la ejerció sobre la Iglesia primitiva sobre 
los Apóstoles y primeros discípulos del Señor, y sigue y seguirá ejerciéndola 
eternamente en el cielo sobre todos los seres creados. 


Esta conclusión es un simple corolario de todo lo que hemos dicho anteriormente y no necesita 


demostración alguna. 


CUARTA PARTE 
LOS PRIVILEGIOS SINGULARES DE MARÍA 


Vamos a dividir esta parte en tres secciones, en las que consideraremos los singulares privilegios 
concedidos por Dios a la Virgen Sma.: 

1) En el primer instante de su vida. 

2) En el curso de su vida. 

3) En el último instante de su vida. 

Estas tres secciones marcan como las tres fases de su vida terrena: la aurora, el mediodía y el 
atardecer. Y las tres se presentan llenas de luz producida en Ella por el Padre de las lumbres*”* y por 


412 y que descendió y habitó en su seno purísimo. Al alba: la Inmaculada, 


Aquel que es la luz del mundo 
llena de gracia. Al mediodía: la Virgen-Madre divina, del todo inmune de toda mancha de culpa actual, 
toda refulgente de virtudes en grado sumo. Al atardecer: la Asunción, inmune de las tinieblas de la 
tumba, que entra en alma y cuerpo a la gloria del cielo. Si Dios es luz **, María Sma. es la mujer vestida 


de sol** y vestida de luz. 


Los privilegios concedidos por Dios a María Sma. en el primer instante de su existencia, en el 
momento de crearla, es decir, en el instante mismo en que el alma de la Virgen se unió a su sagrado 


cuerpo, pueden reducirse a dos: I) La Inmaculada Concepción y II) La Plenitud de gracia. 


471sSgo. 1, 17. 
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CAPÍTULO 1 


PRIVILEGIOS SINGULARES 


EN EL PRIMER INSTANTE DE SU VIDA. 


1. LA INMACULADA CONCEPCIÓN. 


Se ha escrito que Dios no desdeña el seno de una Virgen; pero necesita que este seno, por obra 
del Perfectísimo, tenga la pureza intacta del alba. La Sabiduría eterna que habita con inmenso agrado 
entre los hijos de los hombres, se complacerá en la comunión filial con el alma de una mujer que será 
su Madre, pero necesita que esta alma sea para Él enteramente transparente. El Purificador viene a 
restaurar una Humanidad santa; comienza preservando de toda mancha a Aquella que ha elegido como 


Madre *”. He aquí por qué desde el primer instante de su existencia terrena, la futura Madre del 
Creador y de las criaturas se destaca netamente de todas las demás criaturas racionales y se nos 
presenta ceñida de una aureola cándida, luminosa, exclusiva de Ella: la inmunidad de la culpa original. 
En el orden cronológico, el primero de los grandes privilegios concedidos por Dios a la Santísima Virgen 
María, en atención a su futura Maternidad divina, fue el privilegio singularísimo de su Concepción 


Inmaculada. 


1.1. El significado de la palabra Inmaculada. 


El concepto de Inmaculada no es un concepto simple, sino complejo, contiene cuatro cosas 


que iremos desarrollando: 


a) la elevación del hombre por parte de Dios al orden sobrenatural mediante la gracia santificante, 


elevación que tuvo lugar desde el momento de su creación; 


b) la pérdida de esta gracia por el pecado cometido por nuestros primeros padres en el Paraíso, 


cuando desobedecieron a Dios; 


c) la transmisión de este pecado -llamado precisamente original- a todos sus descendientes por 


generación natural; 


d) la excepción hecha por Dios para su Sma. Madre, precisamente en atención a la misión 


475 REGAMEY, P., O. P., Vergine Madre figlia del tuo Figlio, Roma 1952, pg. 16. 


singularísima a que la tenía predestinada. 


Explicamos brevemente estos cuatro puntos: 


a) Dios, no contento con haber dado a nuestros primeros padres -y en ellos, a todos sus 
descendientes- los dones naturales requeridos por su naturaleza de hombres, les dio también dones 
completamente indebidos, es decir, dones sobrenaturales como la gracia santificante (verdadera 
participación de la naturaleza divina) y las virtudes infusas; y además, los dones preternaturales, es 
decir, la integridad (la plena sujeción del apetito sensitivo al apetito racional), la impasibilidad y la 
inmortalidad. Todo este cúmulo de dones -naturales, sobrenaturales y preternaturales- debieran 
haberlos transmitido nuestros primeros padres a todos sus descendientes, a condición de hacer un acto 


de subordinación a Dios, absteniéndose de comer del fruto que Él había prohibido. 


b) El hombre, cabeza de la humanidad, por instigación de Eva, seducida a su vez por la serpiente 
infernal, rehusó a Dios este homenaje y vino así a perder para sí mismo y para sus descendientes los 
dones indebidos a la naturaleza, o sea, los dones sobrenaturales y preternaturales, quedándose sólo 


con los dones naturales de alma y cuerpo; a su vez, estos, desordenados y debilitados. 


c) Este primer pecado (original), se transmite juntamente con la naturaleza, a todos sus 
descendientes, como aparece manifiestamente en la Carta de San Pablo a los Romanos, en donde se 


afirma que todos los hombres han pecado en Adán, su cabeza moral: in quo omnes peccaverunt *”. 


d) Una sola entre los descendientes de Adán por vía de generación fue exceptuada de incurrir en 
el pecado original: María. Por eso, la Inmaculada Concepción se llama privilegio singular. Mientras 
todos los demás descendientes de Adán por vía de generación ordinaria deben repetir con el real 
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Salmista: ciertamente he sido concebido en la iniquidad: y mi madre me concibió en pecado a 


Virgen Sma., y sólo Ella, pudo repetir: Yo he sido concebida en gracia. 


En la Bula Ineffabilis aparecen evidentes las cuatro causas de tan singular privilegio, esto es, la 


causa material, formal, eficiente y final: 


1. Causa material, o sea, el sujeto del privilegio, fue María en el primer instante de su existencia 


personal, es decir, en el momento mismo en que su alma fue creada e infundida en su cuerpo. 


2. Causa formal, o sea, el objeto del privilegio, es la preservación de la persona de María de 
toda mancha de pecado original. Se niega, por tanto, directamente en la Virgen Sma. el 
pecado original (aspecto negativo); e indirectamente, por razón de los contrarios, se afirma en la 
Virgen Sma. la gracia santificante desde el primer instante de su personal existencia. Por eso este 
singular privilegio puede expresarse en dos formas: negativa (María Sma. no contrajo el pecado 


original) y positiva (María Sma. tuvo siempre la gracia santificante). 


La inmunidad de la Virgen Sma. del pecado se diferencia notablemente, tanto de la de los ángeles 


como de la de nuestros primeros padres, por la sencilla razón de que ellos no sólo quedaron 


476Rom. 5, 12; cf. hasta el versículo 19. 
ATTSal. 50, 7. 


constituídos en el estado de gracia de hecho (probabilísimamente en seguida de creados), sino de 
derecho, o sea, que debieron serlo en virtud del plan eterno de Dios. La Virgen Sma., por el contrario, 
aunque de hecho haya sido inmune de pecado, de derecho hubiera debido contraerlo en virtud de 


su descendencia de Adán, que pecó. 


Difiere, en segundo lugar, la inmunidad de María de la inmunidad de Cristo por el hecho de que 
Cristo fue concebido de María virginalmente, por obra del Espíritu Santo, mientras que la Virgen 
Sma. fue concebida por sus padres, no virginalmente (como sostuvo alguien entre los antiguos), sino del 
modo ordinario, común a todos. Por eso Cristo, en razón de su virginal y extraordinaria concepción, no 
debía contraer el pecado original. Nuestra Señora, al contrario, por razón de su concepción al modo 


ordinario, debía contraerlo, es decir, tuvo el débito del pecado, pero fue preservada de él. 


3. Causa eficiente, o sea, autor del singular privilegio fue el singular amor de Dios hacia su 
futura Madre, amor que le impulsó a eximirla de la ley común. Este singular y excepcional privilegio le 
fue concedido, como se expresa la Bula, en atención a los méritos de Jesucristo, Salvador del género 
humano. Por consiguiente, también María fue redimida por Cristo, o mejor, fue la primera redimida, del 
modo más sublime, es decir, con Redención preservativa (impidiéndole la caída) y no como todos los 
demás con Redención liberativa (levantándoles después de la caída). Así, el que es preservado de la 
cárcel antes de haber sido encerrado en ella, es salvado de un modo más excelente que el que es 


liberado de la cárcel después de haber sido encerrado en ella. 


4. Causa final, o sea, el objetivo del insigne privilegio, fue preparar una morada digna al 
Hijo de Dios Encarnado: idoneum plane habitaculum. A su vez, el objetivo de la definición de tal 
insigne privilegio fue -como se expresa la Bula -el honor de la Sma. e individua Trinidad, la gloria y 


honra de la Virgen Madre de Dios, la exaltación de la fe católica y de la religión cristiana. 


Esta verdad ha sido definida como revelada por Dios, y por consiguiente contenida en el depósito 
de la revelación divina. No se dice en la Bula de qué modo haya sido revelada: implícito o explícito, 
formal o virtual. 


1.2. Los adversarios de la Inmaculada. 


Se encuentran hoy entre los no católicos solamente, o sea, los griegos “ortodoxos”, los 
Protestantes, los racionalistas y los “Vetero-católicos”. Todos estos se opusieron y siguen oponiéndose 
a la doctrina y a la definición de la misma. Contra la doctrina no hacen más que repetir las viejas 
dificultades propuestas por los antiguos adversarios del privilegio y resueltas ya por los teólogos. Niegan 
que se trate -como definió Pío IX- de doctrina revelada por Dios. Harnack se peguntaba: Si esta verdad 
es revelada ¿cuándo y a quién ha sido revelada? +18 Antimo, Patriarca de Constantinopla, reprochaba a 


la Iglesia Romana una innovación en la doctrina, bajo el influjo de los jesuitas*”. 


Contra todos ellos nosotros probaremos, con la Sagrada Escritura, la Tradición, el Magisterio y la 


Razón Teológica, este singular privilegio de la Inmaculada Concepción. 


478 HARNACK, Lahrbuch der Dogmengeschichte, Tubingen, 1910, t. 3, pg. 747, nota 1. 


4791Ε BACHELET, en Dict. Théol. Cath., VII, 1213. 


1.3. Sagrada Escritura. 


En ningún lugar, ni del Antiguo ni del Nuevo Testamento, se dice explícitamente que la Virgen 
Sma. ha sido preservada de la culpa original. Se dice, sin embargo, implícitamente en tres pasajes: uno 
del Antiguo Testamento (el Protoevangelio, Gén. 3, 15) y dos del Nuevo (el saludo del Ángel a María, 


Lc. 1, 28; y las palabras de Santa Isabel a la Santísima Virgen María, Lc. 1, 42). 


En el Protoevangelio se tiene una especie de profecía del insigne privilegio; en el segundo y 
tercero, en cambio, una especie de constatación del mismo. Otros pasajes bíblicos aducidos para probar 


la Inmaculada, carecen de valor probativo*”. 


*El Protoevangelio (Gén. 3, 15). Inmediatamente después de la caída de nuestros 


progenitores por obra de la serpiente infernal, Dios, volviéndose a esta última, dijo: Yo pondré 
enemistades entre ti y la mujer, entre tu linaje y el suyo. Éste te quebrantará la cabeza y tú le morderás 


a él el calcañal. Esta mujer, vencedora de Satanás (como ya hemos demostrado), es María Sma.. Del 
texto citado puede deducirse un doble argumento en favor de la Inmaculada Concepción. El texto, en 
efecto, indica una especial e ilimitada enemistad, o sea, una oposición plena y continua entre el 
diablo, autor del pecado, y la mujer profetizada, la Virgen (la misma oposición que mediaría entre el 
diablo y Cristo). Pero esa enemistad y oposición no sería plena y continua si, aun por un solo instante, la 


Virgen Sma. hubiera estado sujeta al pecado original, es decir, al diablo. 


Además, el texto del Génesis declara que la Virgen Sma. a una con su Hijo, reportará (como 
consecuencia de la plena y continua enemistad), un triunfo pleno sobre el diablo seductor y sobre las 
consecuencias de su seducción (pecado y muerte). Al grupo de los vencidos (Adán y Eva), sustituye el 
grupo de los vencedores (Cristo y María). Pero semejante triunfo no habría sido pleno si la Virgen Sma., 
en el primer instante de su existencia, hubiese estado sujeta a la culpa y por tanto vencida por el 


demonio. 


En el Protoevangelio encontramos revelada (en términos equivalentes), aunque de modo sólo 


implícito, la verdad de la Inmaculada Concepción. 


Para comprender bien la fuerza probativa de este argumento, ayudará mucho tener presentes las 
conclusiones a que llegó la Pontificia Comisión especial establecida por Pío IX para la definición del 


dogma de la Inmaculada Concepción. El día 10 de julio de 1852, dicha Comisión se propuso la cuestión: 
Si hay en la Sagrada Escritura testimonios que prueben sólidamente la Inmaculada Concepción de 


480Algunos autores, sobretodo antes de la Neo Vulgata, hablan sólo de dos textos: el Protoevangelio y el saludo del Ángel 
a María. La razón es que el HBernelita tu entre las neseres. aparecen en muchas traducciones aplicadas también al saludo del 
Ángel. La Vulgata de San Jerónimo lo trae también aplicado al Ángel, pero la Neo Vulgata no lo hace. La razón es que faltan en 
algunos códices más antiguos del evangelio de San Lucas, singularmente en dos de los más autorizados, el sinaítico y el vaticano 
y en algunas versiones orientales. Por esta razón, algunos críticos y exégetas creen que no pertenece al saludo del Ángel; habrían 
sido trasladadas aquí por algún copista del saludo de Santa Isabel a la Virgen (v. 42), donde ciertamente son auténticas. Santa 
Isabel pronunció este saludo como afirma el evangelista llena del Espíritu Santo (v. 41), es decir, iluminada por una inspiración 
singular de Dios, que puso en sus labios estas palabras. Podemos decir, por consiguiente que Dios es quien habla por ella, de un 
modo semejante a como habló por el Ángel, o como habló por medio de los profetas de los escritores inspirados de las Sagradas 
Escrituras, de quienes se valió como de instrumentos para comunicar a los hombres su pensamiento. Las palabras en último 


término van respaldadas por la autoridad divina, que no puede equivocarse. 


María. A tal pegunta se respondió de común acuerdo con las conclusiones siguientes: 


Ι. No se puede deducir sólido argumento en favor de la Inmaculada Concepción de las palabras 
del Génesis 3, 15: lpsa conteret caput tuum. Esto por dos razones: 1) Porque la lección ipsa en lugar 
de ipse (que parece más admisible), es incierta; 2) Porque hay códices de la Vulgata que leen ipse, en 


vez de ipsa”*'. 


ll. La prerrogativa de la inmunidad de la culpa original en la Virgen Santísima tiene sólido 
fundamento en las palabras del Génesis 3, 15: Inimicitias ponam inter te et mulierem, et inter semen 


tuum et semen illius. Y esto se deduce: 


a) De las palabras mismas, puesto que si el linaje de la mujer es el Redentor -prometido en este 
pasaje, según la doctrina de los Católicos, que le dan el nombre de Protoevangelio-, la mujer es su 
Madre Sma.. Teniendo en cuenta esto, es claro que la misma relación de enemistad se establece allí 
entre la serpiente y la mujer, que entre el linaje de la serpiente y el linaje de la mujer, ya que las mismas 
palabras inimicitias ponam se refieren a uno y a otro inciso; y sería contra toda regla de lenguaje que 
diciéndose inimicitias ponam: 1) inter te et mulierem; 2) inter semen tuum et semen illius, esas palabras 
hubieran de tomarse en un sentido para el primer inciso y en el otro para el segundo. Ahora bien, es del 
mismo modo manifiestamente falso que la enemistad entre el linaje de la serpiente y el de la mujer haya 
sido precedida de una amistad anterior. Por tanto, aquella mujer, la Sma. Virgen Madre de Dios, no fue 
nunca amiga, sino enemiga siempre de la serpiente, esto es, del demonio. No estuvo nunca sujeta al 
demonio por culpa de ninguna especie. 

Esto se confirma por una tradición eclesiástica relativa a ese pasaje; de la cual puede 
considerarse como ligera muestra lo poco que añadimos. Y se aducen los testimonios de Prudencio**?, 
de San Proclo*'*, del autor griego de la homilía In Annuntiationem Deiparae **, de Teófanes **, de San 


José el Himnógrafo **, etc.*”. 


Por estas razones, en la Sylloge de los argumentos que habían de servir al redactor de la Bula 
dogmática, Sylloge preparada por la misma Comisión Pontificia, se dice que este singular privilegio fue 
no obscuramente profetizado en las palabras del Protoevangelio. Se trata de un argumento 


estrictamente escriturístico, deducido de las palabras mismas. 


*El saludo del Ángel (Lc. 1, 28) y Las palabras de Santa Isabel (Lc. 1, 42). Otros 


481 Por esta razón, en la Bula Ineffabilis no se habla del inciso: ¡psa conteret. Se puede observar, no obstante, que después 
de la edición crítica de la Comisión Pontificia para la revisión de la Vulgata, es ahora moralmente cierto que en la Vulgata de San 
Jerónimo está ipsa y no ipse. Hasta tal punto que la neo Vulgata coloca ipsum, porque como ya hemos indicado en nota anterior, 
el original hebreo admite la doble traducción. Esto sentado, el argumento tomado de la lección ipsa, aunque no pueda tener valor 
escriturístico (puesto que en el texto original hebreo está ipse y no ipsa), tiene, sin embargo, valor tradicional y la autoridad 
magisterial de la neo Vulgata. 
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4870. ARENDT, G., 5. 1.. De Protoevangelii habitudine ad Immaculatam Deiparae Conceptionem, Roma 1904. 


testimonios implícitos acerca de la Inmaculada Concepción, los encontramos en el Nuevo Testamento 


en los dos saludos, del Ángel y de Santa Isabel. 


Dijo el Ángel: Ave, llena de gracia: el Señor es contigo; y Santa Isabel: bendita tú entre las 
mujeres. Nótense bien tres cosas: La Virgen Sma. es llamada: 1) llena de gracia, 2) unida con Dios y 3) 
bendita entre las mujeres. Son tres afirmaciones que la sitúan, equivalentemente, fuera de la esfera 
infesta del pecado, en la que se mueven todos los demás míseros hijos de Eva. Se la saluda, en efecto, 
según la interpretación tradicional, de tal manera Nena de gracia que nunca estuvo privada de ella, ni un 
solo instante de su existencia. Se la saluda como sida « Dios de tal manera que nunca estuvo apartada 
de Él por el pecado ni por instante. Se la saluda de tal manera berudita entre las rmageres que jamás fue 
objeto de las maldiciones de Dios. Tal es la interpretación dada por la Tradición a las palabras del Ángel 


y Santa Isabel. 


Es saludada llena de gracia. Pero no sólo eso. Esa plenitud de gracia es de tal manera propia de 
Ella que constituye en cierto modo su mismo nombre. El Ángel, en efecto, no dice: ¡Ave, oh María, 
llena de gracia!, sino simplemente ¡Ave, llena de gracia! El apelativo llena de gracia es como el nombre 
propio, característico, y por tanto, como una propiedad de la Virgen Sma.. Ahora bien, lo que constituye 
la propiedad, o sea, el proprium de una persona o de una cosa, le conviene, no sólo en un momento 
determinado, sino siempre. La plenitud de gracia por ser como una propiedad de María, debió estar 
siempre en Ella: no sólo en el momento de ser saludada como llena de gracia en la Anunciación, sino 
siempre, desde el primer instante de su existencia. Pero donde está la gracia no puede estar el pecado, 
porque la gracia es luz y el pecado tinieblas, y donde hay luz no puede haber tinieblas. En virtud, por 
tanto, de su plenitud de gracia, de esta propiedad suya, la Virgen María no pudo nunca estar en pecado, 


y por tanto, hubo de ser concebida Inmaculada. 


Más aún, el Ángel añadió además: El Señor es contigo. El Señor estuvo y está en Ti de un modo 
enteramente particular. No hay ninguna palabra del Ángel que restrinja dentro de ciertos límites de 
tiempo esta particular presencia de Dios en María. Dios estuvo en Ella particularmente presente, en todo 
instante de su vida, desde el primer momento de su gloriosa existencia. Ahora bien, donde está pesente 


Dios no puede estar presente el demonio, o sea, el pecado. 


Santa Isabel, en perfecta coherencia con las dos frases precedentes del Ángel, dice: Bendita eres 
entre las mujeres. La Virgen Sma., en efecto, es declarada bendita de un modo enteramente 
particular, en grado sumo, sin ningún límite de tiempo, y por tanto, siempre. Pero donde está presente la 
bendición de Dios no puede estar presente de ninguna manera la maldición hereditaria que es el pecado 
original. Como, según la Escritura, uno es el pecado por antonomasia, el pecado original, así también 
una es la bendición por antonomasia: la inmunidad del pecado original. ¿Quién no ve en las palabras de 
Santa Isabel que, llena del Espíritu Santo, dirigió a María Sma. : Bendita tú entre las mujeres, un 
evidente paralelismo con las palabras de Dios, inmediatamente después de la culpa original, a la 


serpiente: maldita tú entre los animales de la tierra?. 


Contra estos argumentos se solían oponer las palabras de San Pablo que enseña que en todos 


sin excepción (in quo omnes peccaverunt)*** 


universalidad en el pecado. 


se ha propagado el pecado original. Hay, por tanto 


Esta dificultad fue tomada en consideración y resuelta por la referida Comisión Pontificia en la 
“Sylloge de los argumentos...”. Se hace, en efecto, observar que no faltan en la Sagrada Escritura y en 
las mismas Cartas de San Pablo ejemplos de la palabra tedos (omnes), que si fuese tomada en el 
sentido totalmente universal, sin excepción alguna, sería falsa. Por ejemplo, se afirma: Omnis autem 
homo mendax *”; Omnes declinaverunt, simul inutiles facti sunt Y%, Omnia mihi licent Y!; Filii, obedite 
parentibus per omnia *?. Que las palabras de San Pablo sobre la universalidad del pecado original 
puedan admitir excepción, aparece evidente de la declaración hecha por el Concilio de Trento respecto 
a María Sma. Ciertamente, en virtud de su natural descendencia de Adán, también la Virgen habría 
debido contraer la culpa original. De hecho, sin embargo, no la contrajo porque se hizo con Ella una 
excepción. A Ella se le pueden aplicar las palabras del rey Asuero a Ester: No por ti, sino por todos los 


demás ha sido dada esta ley Y”. 


Otro pasaje de San Pablo que se solía objetar contra el insigne privilegio mariano es el referente a 
la universalidad de la Redención. Pero es fácil responder diciendo que también la Virgen Sma. 
fue redimida, no ya como los demás, con una Redención liberativa de la culpa, sino con una 
Redención preservativa, y por tanto, de un modo mucho más sublime, como convenía a la Madre de 


Dios y a la Corredentora de los hombres. 


1.4. La Tradición. 


Los santos Padres, representantes auténticos de la Tradición cristiana, fueron elaborando poco a 
poco la doctrina de la Concepción Inmaculada de María, que no siempre brilló en la Iglesia con la misma 
claridad. En la historia y evolución de este dogma pueden distinguirse los siguientes principales 


períodos: 


1) Período de creencia implícita y tranquila. Se extiende hasta el Concilio de Éfeso 
(431). Los santos Padres aplican a María los calificativos de santa, inocente, purísima, intacta, 


incorrupta, inmaculada, etc. En esta época sobresalen en sus alabanzas a María San Justino**, San 


488Rom. 5, 12-19. 
489Rom. 3, 4. 


490ldem, 3, 12. 
4911 Cor. 6, 12; 10, 22-23. 

492Co1. 3, 20. 

403 Est. 15, 13 (texto ya anteriormente analizado). 
404 Dial. Cum Tryphone, 100; PG., VI, 709 ss. 


Ireneo**, San Efrén*%, San Ambrosio*” y San Agustíin**. 


2) Período inicial de la proclamación explícita. Se extiende hasta el siglo ΧΙ. La fiesta 
de la Inmaculada comienza a celebrarse en algunas iglesias de Oriente desde el siglo VIII; en Irlanda, 


desde el siglo IX, y en Inglaterra, desde el siglo ΧΙ. Después se propaga a España, Francia y Alemania. 


3) Período de las grandes controversias (5. XII-XIV). Nada menos que San 
Bernardo*”, San Anselmo*” y grandes teólogos escolásticos del siglo XIII y siguientes, entre los que se 
encuentran Alejandro de Hales, San Buenaventura*”, San Alberto Magno *, Santo Tomás **, Enrique 
de Gante y Egidio Romano, negaron o pusieron en duda el privilegio de María por no hallar la manera 
de armonizarlo con el dogma de la Redención universal de Cristo, que no admite una sola excepción 
entre los nacidos de mujer. A pesar de su piedad mariana, intensísima en la mayor parte de ellos, 
tropezaron con ese obstáculo dogmático, que no supieron resolver, y, muy a pesar suyo, negaron o 
pusieron en duda el singular privilegio de María. Sin duda alguna, todos ellos lo hubieran proclamado 
alborozadamente si hubieran sabido resolver ese aparente conflicto en la forma clarísima con que se 


resolvió después. 


4) Período de reacción y de triunfo del privilegio (s. XIV-XIX). Iniciado por Guillermo 
de Ware y por Escoto, se abre un período de reacción contra la doctrina que negaba o ponía en duda el 
privilegio de María, hasta ponerlo del todo en claro y armonizarlo perfectamente con el dogma de la 
Redención universal de Cristo. Con algunas alternativa, la doctrina inmaculista se va imponiendo cada 


vez más, hasta su proclamación dogmática por Pío ΙΧ el 8 de diciembre de 1854. 


1.5. Magisterio. 


495 Adv. Haereses, III, XXII, 3, 4; PG., VII, 858 ss., 1175. 


496Al comparar a Eva y a María, dice: Desde el principio ambas son inocentes y puras, pero pronto Eva resulta causa de la 


muerte y María causa de la vida (Oper. Syriaca, edic. Roma, t. Il, pg. 327.); también dice dirigiéndose al Señor: Vos, Señor, y 
vuestra Madre, sois los únicos perfectamente bellos bajo todos los conceptos. No existe en ti ninguna falta y ninguna mancha en 


tu Madre. Los demás hijos de Dios no se acercan en modo alguno a esta belleza (Cf. G. BICKELL, Carmina Nisibena, Leipzig, 
1866, pgs. 28-29. G. Bickell deduce de éste y de otros pasajes parecidos que San Efrén es un testigo del dogma de la Inmaculada 
Concepción (citado por GARRIGOU-LAGRANGE REGINALD, La Madre del Salvador y nuestra vida interior, Rialp, Madrid 1990, 
pg. 69). 

4097San Ambrosio dice que María está exenta de toda huella de pecado, per gratiam ab omni integra labe peccati (In Psal. 
CXVIII, 22, 30; PL., XV, 1521). 


408AI! hablar de la Santísima Virgen María, la gloria del Señor no permite promover siquiera la cuestión del pecado, 
mientras que si se interrogara a los santos y se les preguntase: ¿estáis sin pecado?, nos contestarían con el apóstol San Juan 


(Jn. 1, 8): Si pretendiésemos estar sin pecado, nos engañariamos y la verdad no estaría con nosotros (De natura et gratia, XXXVI, 
42; PL., XLIV, 267). Otros textos parecen mostrar que la afirmación de San Agustín sobre María, exenta de todo pecado, se 
extiende a la Inmaculada Concepción (Contra Julianum pelagianum, V, XV, 57; PL., XLIV, 815; Opus imperfectum contra 
Julianum, IV, CXXII; PL., XLV, 1418). 


409 Epist. ad canonicos Lugdunenses. 


500De conceptione virginali. 

501 n 111, Sent., dist. 3, q. 27. 

502 item Super Missus est. 

503Sobre el pensamiento de Santo Tomás en torno a la Inmaculada Concepción hablaremos luego en particular: (S. Th., q. 
27,a.1y2). 


El Magisterio previo a la definición dogmática lo podemos resumir de la siguiente manera: 


1) Sixto IV (51484) no emanó ninguna decisión doctrinal, pero prohibió a los partidarios de 
ambas tendencias acusarse recíprocamente de herejes*”. Reconoció además la fiesta de la Inmaculada 


Concepción y la celebró públicamente, enriqueciéndola con una octava. 


2) El Concilio de Trento no aprobó, en su decreto sobre el pecado original, la doctrina 


inmaculista; pero abrió la posibilidad de una posterior definición al decir: Declara este Santo Concilio 
que no es intención suya comprender en este decreto, en que se trata del pecado original, a la 
bienaventurada Virgen María, Madre de Dios, sino que han de observarse las constituciones del Papa 


Sixto IV, de feliz memoria *”. 


3) Alejandro VII (año 1661), en la Bula Sollicitudo omnium ecclesiarum, determina además el 


contenido teológico de la fiesta: existe -dice- un antiguo y piadoso sentir de los fieles de Cristo hacia su 
Madre beatísima, la Virgen María, según el cual su alma fue preservada inmune de la mancha del 
pecado original desde el primer instante de su creación e infusión en el cuerpo, por especial gracia y 


privilegio de Dios, en vista de los méritos de Jesucristo Hijo suyo, Redentor del género humano *. 


Como veremos a continuación la Bula definitoria utiliza casi las mismas palabras. 


4) Pío IX después de varias consultas a diversas comisiones constituidas al efecto, haciendo 
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suya la decisión positiva del episcopado mundial”””, la doctrina papal anterior, la difusión del culto y el 


sentir de la piedad popular, decidió definir como dogma la Inmaculada Concepción de María. Lo hizo 


mediante la Bula Ineffabilis Deus del día 8 de diciembre de 1854. 


Colocamos el brillante texto de la declaración dogmática de Pío ΙΧ: 


Después de ofrecer sin interrupción a Dios Padre, por medio de su Hijo, con 
humildad y penitencia, nuestras privadas oraciones y las súplicas de la Iglesia, para que 
se dignase dirigir y afianzar nuestra mente con la virtud del Espíritu Santo, implorando 
el auxilio de toda la corte celestial e invocando con gemidos el Espíritu Paráclito e 
inspirándonoslo él mismo: 


Para honor de la santa e individua Trinidad, para gloria y ornamento de la 
Virgen Madre de Dios, para exaltación de la fe católica y aumento de la cristiana 
religión, con la autoridad de nuestro Señor Jesucristo, de los bienaventurados apóstoles 
Pedro y Pablo y con la nuestra propia, declaramos, pronunciamos y definimos 
que la doctrina que sostiene que la beatísima Virgen María. en el 
primer instante de su Concepción, por gracia y privilegio singular de 
Dios omnipotente, en atención a los méritos de Cristo Jesús. Salvador 
del género humano, fue preservada inmune de toda mancha de la culpa 
original. ha sido revelada por Dios y. por tanto, debe ser creída, firme y 
constantemente por todos los fieles. 


Por lo cual, si algunos -lo que Dios no permita- presumieren sentir en su 


504Bulas Cum praeexcelsa (Dz. 1425) y Grave nimis (Dz. 1426). Para este tema puede consultarse ILLAURENTIN, 


R., L'action du saint Siége par rapport au probléme de l'Inmaculée Conception, Act. Congr. Mar., Roma 1954, t. Il, pgs. 1-98. 


505Dz. 1516. 

506Dz. 2015. 

507En efecto, Pío IX convocó en el año 1848 una comisión de 19 teólogos para que cada uno personalmente diera su 
parecer sobre este tema. En el mismo año formó una comisión de cardenales con la finalidad de estudiar si la Concepción 
Inmaculada de María se podía definir como dogma. Esta comisión propuso al Papa la consulta a los obispos de todo el mundo. El 
2 de febrero de 1848, Pío IX publicó la Encíclica Ubi Primum, pidiendo la opinión a todos los obispos del mundo. De los 603 
obispos que contestaron, 546 lo hicieron con parecer favorable; muy pocos se mostraron contrarios y el resto, aunque aceptaban 


el privilegio mariano, no veían oportuna su formulación dogmática, para no herir la susceptibilidad de los protestantes (sic). 


corazón de modo distinto a como por Nos ha sido definido, sepan y tengan por cierto 
que están condenados por su propio juicio, que han naufragado en la fe y que se han 


separado de la unidad de la Iglesia **. 


La palabra del Vicario de Cristo, dirigida por el Espíritu Santo, ha pronunciado el oráculo infalible: 
Roma locuta est, causa finita est. 


Esta definición dogmática contiene varias afirmaciones: 


a) La persona de María -no sólo el alma, como afirma la Bula Sollicitudo omnium ecclesiarum de 
Alejandro VII- fue inmune de toda mancha de pecado original, es decir, no contrajo el pecado original, y, 
por tanto, ni su mancha, ni el reato de culpa y de pena*”. Puesto que en la actual economía de la 
gracia, en la que todo hombre nace manchado, la alternativa es: o en gracia o en pecado, la inmunidad 
de pecado original supone necesariamente la santificación por la gracia, y se puede hablar tanto de 


Inmaculada Concepción de María como de Purísima Concepción. 


b) El dogma se refiere a la Concepción pasiva de María, es decir, en el seno de su madre y alude 
al mismo momento de la Concepción, o sea, cuando se produce la infusión del alma. Es, por tanto, 
erróneo sostener que fue santificada en el seno materno antes de su nacimiento, pero después de la 


Concepción. 


c) El hecho de ser preservada del pecado original fue un don absolutamente singular, que por 


omnipotencia divina la sustrajo a la ley general de todos los hombres”””. 


d) La causa meritoria de la Inmaculada Concepción es el mérito de Cristo. Pablo VI enseñaba en 


el Credo del pueblo de Dios, del 30 de junio de 1968: Creemos que María es la Madre, siempre Virgen, 
del Verbo encarnado, nuestro Dios y Salvador Jesucristo y que en virtud de esta elección singular Ella 
ha sido, en atención a los méritos de su Hijo, preservada de toda mancha de pecado original y colmada 


del don de la gracia más que todas las demás criaturas *”'. 


1.6. La Razón Teológica. 


Las razones teológicas en favor de la Inmaculada Concepción son muchas y fuertes. Todas 


pueden reducirse a dos: 


1) A la posibilidad, o sea, a la no repugnancia por parte de Dios, por parte de la Virgen y por 


508Dz. 1641. 


509ct. POZO, C., María en la obra de la salvación, O. C., pg. 310. No queda definido que María haya sido preservada de las 
consecuencias del pecado original, como, por ejemplo del dolor y de la muerte, de las que ni el mismo Salvador quiso estar 
exento, por solidaridad con el género humano (Heb. 4, 15). Igualmente, del hecho que la Virgen no haya tenido pecado original no 


se infiere que Dios le haya concedido los dones preternaturales. 


510La Bula definitoria tampoco aclara la controversia del débito. Escoto afirmaba que María habría sido enemiga de Dios, 
si no hubiera sido preservada. Es decir, para este teólogo y para todos sus seguidores, María habría contraído el pecado original, 
si Dios no la preservaba de él; por tanto la Virgen estaba dentro de la ley de la transmisión del pecado original, pero fue eximida 
de esa ley por una gracia y privilegio singular de Dios. En tanto que los teólogos que no admiten el débito en María, sostienen que 
la Virgen no estaba incluida en la ley de la transmisión del pecado original. Cf. POZO, C., María en la obra de la salvación, O. C., 
pg. 311. 

511PABLO VI, Credo del Pueblo de Dios, n* 14. 


parte del género humano. 


2) A la múltiple conveniencia por parte de Dios, por parte de la Virgen y por parte del género 


humano. En resumen podi, decuit. focit >". 


1.6.1. La posibilidad o no repugnancia. 


I) La Inmaculada Concepción, en primer lugar, no presenta ninguna repugnancia por parte de 
Dios. 

A) No presenta ninguna repugnancia per parte «del Prukre, el cual, siendo Omnipotente, puede 

hacer todo lo que no implica contradicción. Ahora bien, el milagro de la Inmaculada Concepción no 


implica contradicción, porque Dios podía muy bien exceptuar a María de la ley común. 


B) La Inmaculada Concepción, en segundo lugar, no presenta ninguna repugnancia por perte 
del Ho. Podría hablarse de una cierta repugnancia en el caso de que la singular pureza de la Madre 
viniese a derogar, de cualquier modo, a la singular pureza del Hijo o a la universal eficacia de su 
Redención. Pero la Inmaculada Concepción no deroga ni una ni otra cosa. No deroga a la singular 
pureza del Hijo, puesto que el modo de la Concepción de Cristo permanece siempre singularísimo: fue 
pura y santa por razón de la misma Concepción (que fue virginal, por obra del Espíritu Santo), mientras 
que la Concepción de María fue pura y santa, no ya por razón de la misma Concepción (ordinaria y no 
virginal), sino por razón de un singular privilegio. Tampoco deroga la Concepción Inmaculada de María a 
la universal eficacia de la Redención de Cristo, ya que también ella es debida a los méritos de Cristo 
Redentor, en previsión de los cuales la Virgen Sma. fue también redimida, pero lo fue de modo más 
sublime, con Redención preservativa (no liberativa); cosa que, más bien que disminuir, exalta de modo 


singular la universal eficacia de la Redención de Cristo. 


C) La Inmaculada Concepción, en segundo lugar, no presenta repugnancia alguna por parte del 
Espúritu Santo, el Cual podía no sólo purificar a la Virgen de la culpa contraída (como lo hizo y hace con 


todos los demás), sino podía también preservarla de incurrir en la misma culpa. 


II) La Inmaculada Concepción no presenta repugnancia alguna por parte de la Virgen Sma. 
Ella, como creatura, está completamente desterrada del milagro de la Inmaculada Concepción. 


Ni puede decirse que tal privilegio es totalmente extraordinario. Lo es y no lo es. Sería 
totalmente extraordinario para cualquiera de nosotros; pero no es nada extraordinario para la augusta 
Madre de Dios, la cual constituye un orden por sí, con leyes totalmente propias, bien distintas de las 


comunes. Lo extraordinario se hace para Ella ordinario. 


512Hay una aparente diferencia de las fórmulas: Potuit, leewit. fecit con Potuit, volwit. fecit. La diversidad de estas 
fórmulas, cuando se citan en favor de la Inmaculada, es sólo aparente, porque la conveniencia (el decuit) de la exención de María, 
de la culpa original, no es ya una conveniencia simple -cuyo opuesto no es inconveniente-, sino una conveniencia cualificada 
-cuyo contrario es inconveniente y por eso imposible-; por lo cual, el decuit tiene, en nuestro caso, toda la fuerza del debuit, ya que 
en Dios -como ha sentenciado San Anselmo- cualquier cosa inconveniente se convierte en imposible: In Deo ad quolibet parvum 


inconveniens, sequitur impossibilitas (Cur Deus homo, l, 10, PL., 158, 375). 


Tampoco podemos decir que tal privilegio no es necesario, o que sobrepasa todo límite. Sería así 
para todos los demás, pero no para María. Dios, realmente, le concedió algo mucho más alto: la 
Maternidad divina. Mientras, en efecto, la Inmaculada Concepción la eleva por encima de los hombres 
pecadores, la divina Maternidad la eleva por encima de los ángeles. ¿Qué Ángel, en efecto, puede decir, 
dirigiéndose a Dios: ¡Tu eres mi Hijo! Yo te he engendrado? Ahora bien, si Dios ha ensalzado a la Virgen 
Sma. por encima de todos los ángeles, elevándola a la divina Maternidad, con mayor razón debía 
elevarla por encima de todos los hombres pecadores, preservándola de la culpa original. Si le había 


dado lo más, era conveniente que le diese también lo menos. 


111) La Inmaculada Concepción, no presenta ninguna repugnancia por parte del género 
humano. 

Aunque en realidad, como nos dice San Pablo, todos hemos pecado en Adán "1", sin embargo el 
vocablo todos no debe necesariamente tomarse con tal universalidad que no admita ninguna excepción. 
No faltan, por lo demás, en la Sagrada Escritura y en las Cartas mismas de San Pablo, ejemplos en los 
cuales el vocablo todos se toma en sentido no absolutamente universal, como ya hemos probado. No 
obstante, pues, que la Virgen pertenezca al género humano y descienda de Adán según el modo 
ordinario, y por eso, no obstante el débito que también Ella tenía de contraer la culpa original, para Ella 


podía haber una excepción. 


Excluida cualquier repugnancia por parte de Dios, por parte de la Virgen Sma. y por parte del 
género humano, se puede concluir legítimamente: Dios podía preservar a María del pecado original 
mediante una Redención preservativa (Redención que fue posible, por lo demás, también para todo el 
género humano). No sólo Dios podía preservar a María de la culpa original, sino que era también 


conveniente que lo hiciese por muchas razones. Es lo que veremos. 


1.6.2. Múltiple conveniencia de la Inmaculada Concepción. 
1) Conveniente, ante todo por parte de Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
A) Era conveniente por parte del Padre: 


*Por rasón del propio honor. Él la había elegido ab aeterno para digna Madre de su 
Hijo Unigénito. Pero no habría sido, ciertamente, digna Madre de su Hijo Unigénito, a quién Él amó 
infinitamente, si hubiera tenido la mancha del pecado original, ya que el deshonor de la madre se refleja 
naturalmente en el hijo, y el deshonor del hijo se refleja naturalmente en el de la madre. Tanto más que 


las cosas destinadas al servicio de Dios deben ser santas y puras”"*. ¿Cómo, pues, podemos pensar 
que Dios, pudiendo dar a su Hijo una Madre noble, preservándola de la culpa, le haya querido dar una 
madre infecta de pecado, permitiendo que Lucifer pudiera reprocharle el oprobio de haber nacido de 


una madre esclava suya y enemiga de Dios? ***. 


513Rom. 5, 12. 
514s. Th. 1, q. 36, a. 1 ο. 


515SAN ALFONSO ΜῈ DE LIGORIO, Obras ascéticas, vol. Il, Le glorie di Maria, p. Il, pg. 14. 


*La Inmaculada Concepción fue también conveniente por parte del Padre, por rezón de su 
especial paternidad hacia Miría. Ella es la primogénita, o sea, la primera entre todos sus hijos: 
primogénita ante omnem creaturam''*. Era pues, conveniente que nunca, ni siquiera por un instante, 


esta hija suya primogénita estuviese bajo la potestad del demonio. Así que bien podía decir el Padre 
Eterno a esta hija suya predilecta “Sicut lilium inter spinas, sic amica mea inter filias” (Cant. Il, 2): Hija, 
entre todas las otras hijas mías, Tu eres como lirio entre las espinas, ya que aquellas están todas 


manchadas por el pecado, pero Tú fuiste siempre inmaculada y siempre amiga da 


*La Inmaculada Concepción fue conveniente por parte del Padre, por razón de la sernejanza que 
con Él ἕπεο Meiría. El Padre Eterno la asoció a Sí en la generación de su divino Hijo. Consecuentemente 
debió hacerla, en cuanto es posible, semejante a Sí mismo, pureza por esencia. Habría sido 
inconveniente que Aquel que había sido eternamente concebido y nacido en un abismo de pureza 
infinita, cual es el seno del Padre, fuese después concebido y naciese temporalmente en el seno de una 
madre manchada por la culpa. Semejante al Padre en la generación del Hijo, debía ser también 


semejante a Él en la pureza, en una pureza como no pudiese concebirse mayor, después de la de Dios 
518 


B) La Inmaculada Concepción era también conveniente por parte del Hijo: 


*Lo exigía su infinita sabiduría. poder y bondad. Si Él hubiera elegido una madre 
indigna de Sí mismo (precisamente por la mancha de la culpa original), lo habría hecho o por defecto de 
sabiduría (porque no supo) o por defecto de poder (porque no pudo) o por defecto de bondad (porque 
no quiso). Pero esto no puede decirse: es blasfemia*'”. Así, Él extendió el poder de su brazo e hizo 
grandes cosas en María desde el comienzo de su personal existencia, preservándola de la culpa 


original. 


*Exigía la Inmaculada Concepción sr exnor fill. Habiéndola elegido, ab aeterno, para Madre, 
era más que conveniente que Él la crease, en todo y para siempre, digna de su amor de Hijo y sin nada 
que pudiese interrumpir o debilitar su amor hacia Ella: lo que no se habría verificado si la Virgen Sma., 
aunque fuera por un solo instante, hubiera estado manchada con la culpa original y por tanto fuera hija 
de ira, objeto de odio por parte de Dios. El amor, pues, del Hijo, la protegió y le impidió contraer la culpa 


original. 


*Exigía la Inmaculada Concepción el deber que tiene un ἤᾷο de horaruar a su πᾶ. según el 
conocido precepto: honra a tu padre y a tu madre. El Verbo encarnado no habría hecho lo necesario al 
honor debido a su amadísima Madre si, pudiendo preservarla de la suma ignominia del pecado, no lo 


hubiera hecho. Además: A todos los demás hijos -dice San Alfonso de Ligorio- no nos es dado a elegir 
madre según nuestro gusto; pero sí a alguno se le concediera, ¿quién sería aquel que, pudiendo tenerla 
noble, la quisiese villana?, ¿pudiendo tenerla amiga de Dios, la quisiese enemiga? Si, pues, sólo el Hijo 


516Eccli. 24, 5. 


517SAN ALFONSO, o. c., pg. 17. 
518SAN ANSELMO, De conceptu Virg., c. 18, PL., 158-451. 


519Lapidariamente lo expresa el epigrama español: 


¿Quiso y no pudo? ¡No es Dios! 
¿Pudo y no quiso? ¡No es Hijo! 


Digan, pues, que pudo y quiso. 


de Dios pudo elegirse madre como le pluguiera, bien debe tenerse por cierto que la eligió cual convenía 
a un Dios. Así habla San Bernardo: “Nascens de homine Factor hominum talem sibi debuit eligere 
matrem, qualem se decere sciebat”. Y siendo conveniente a un Dios purísimo tener una madre purísima 


de toda culpa, tal precisamente se la hizo...*2. Por tanto, así como el Unigénito tiene en el Cielo un 
Padre que los Serafines proclaman tres veces Santo, así debía tener en la tierra una Madre jamás 


privada del esplendor de la santidad de 


Tanto más, que Cristo fue segregado de los pecadores, como expresamente proclama San Pablo: 
Segregatus a pecatoribus ἘΣ justamente porque había venido a perdonar el pecado, según observa 
Santo Tomás*”. Pero, ¿de qué modo Cristo podría decirse segregado de los pecadores si hubiera 


tenido como Madre una pecadora? 


*Exigía la Inmaculada Concepción la diguidard. el decoro nismo de Cristo ya que gloria de los 
hijos son su padre y su madre; consecuentemente, la ignominia de la Madre, nacida con su condición de 
esclava del demonio, se habría reflejado sobre el Hijo, puesto que el hijo y la madre constituyen una 
524 


sola persona moral. Por tanto, Dios la creó tal que pudiese nacer de Ella 


No fue oprobioso para Jesús oírse llamar por los hebreos hijo de María, por desprecio, como hijo 
de una pobre mujer: “Nonne mater eius dicitur Maria?” (Mt. 12, 55), puesto que Él venía a la tierra a dar 
ejemplo de humildad y de paciencia. Pero indudablemente, por el contrario, habría sido un oprobio si 
hubiese oído al demonio que decía de Él: “Nonne mater eius extitit peccatrix?” “¿Es que acaso Él no ha 
nacido de una madre pecadora y en un tiempo esclava nuestra?” También habría sido afrentoso que 
Jesucristo naciese de una mujer deforme o maltrecha en el cuerpo, o endemoniada. ¿Pero cuánto más 
afrentoso habría sido nacer de una mujer con el alma en un tiempo deforme, es decir, invadida por 
Lucifer? ¡Ah! ¡Cómo Dios, que es la Sabiduría misma, supo construir cual convenía en la tierra la casa 
donde habría de habitar: “Sapientia aedificavit sibi domum” (Prov. 5, 1) “Santificavit tabernaculum suum 


altissimus” (Ps. 45, 5.6) 2. 


Es de fe que el cuerpo del Verbo encarnado fue formado en el seno purísimo de María por obra 
del Espíritu Santo. Sentado esto, es difícil, por no decir, imposible, concebir cómo la carne de la Virgen, 
de la cual fue tomada la carne de Cristo, haya estado, aunque sea por un instante, unida a un alma 


contaminada por la culpa, sujeta al diablo, enemiga de Dios. 
C) La Inmaculada Concepción era también conveniente por parte del Espíritu Santo: 


*Lo exigía su calidad de Esposo de María. La Virgen Sma., en efecto, según el eterno 
plan divino, debía ser, no sólo Madre del Verbo, sino también Esposo del Espíritu Santo, al cual había 
de dar fecundidad ad extra, según las palabras del Ángel: El Espíritu Santo vendrá sobre Ti,... 
Sentado esto, lo que más estima un esposo es que la pureza de su esposa no haya sufrido el dominio y 
el ultraje de ningún enemigo suyo, de modo que ningún recuerdo amargo venga a turbar la alegría y la 


serenidad de la bodas. ¿Por qué no se podrá decir otro tanto del Espíritu Santo con respecto a María? 
Si un pintor excelente tuviera que elegir su esposa, bella o deforme, como él mismo pudiera pintarla, 
¿con qué diligencia no la pintaría lo más hermosa que pudiese? ¿Quién, pues, puede decir que el 


520SAN ALFONSO DE LIGORIO, — o.c. pg. 17. 

521Bula Ineffabilis Deus. 

522Heb. 7, 26. 

5235. Th., Il, q. 4, a. 6, ad 2. 

524SAN PEDRO DAMIANO, Homil. in Nativ. B. M. V., serm. 46, PL., 144, 755. 
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Espíritu Santo haya obrado de otro modo con María, que pudiendo Él mismo hacerse esta esposa muy 
hermosa, como le convenía, no lo haya hecho? No, que así le convenía y así lo ha hecho, como testifica 
el mismo Señor cuando, alabando a María Santísima, le dijo: “Tota pulchra es, amica mea, et macula 


non est in te (Cant. 4, 7)" *. 


*Exigía la Inmaculada Concepción la especialisana dilección del Espirñs Searto hacía la Virgen 
Sima, su esposa. El Espíritu Santo, amor substancial del Padre y del Hijo, ama a la Virgen más que a 
todos los demás santos tomados en conjunto *, desde el primer instante de la existencia de Ella. 
Consecuentemente, debió de conceder a la Virgen Sma., desde el primer instante de su existencia, una 


singularísima plenitud de gracia y así preservarla de incurrir en la culpa original. 


Todas estas razones de conveniencia por parte de Dios han sido sintetizadas admirablemente por 


San Anselmo con las siguientes palabras, reproducidas y oportunamente ampliadas en la Bula 
Ineffabilis: 


Y en verdad era convenientísimo que siempre refulgiese adornada de esplendores de perfectísima 
santidad, y que del todo inmune de la mancha de la culpa original, obtuviese un amplísimo triunfo sobe 
la antigua serpiente una tan venerale Madre, a la cual Dios Padre dispuso dar a su único Hijo, a quien 
ama como a Sí mismo, engendrado de su corazón igual a Sí, de tal modo que naturalmente fuese uno 
y el mismo Hijo común de Dios Padre y de la Virgen, y a la que el mismo Hijo determinó hacer 
substancialmente su Madre y de la cual el Espíritu Santo quiso e hizo que fuese concebido y naciese 
Aquel de quién Él mismo procede. 


Son razones de conveniencia, es verdad. Pero no se trata de una simple conveniencia, cuyo 
opuesto no es inconveniente, sino de una conveniencia cuyo opuesto es inconveniente. Y 


sabemos que en Dios al mínimo inconveniente sigue el imposible*”. 


II) La Inmaculada Concepción fue también conveniente por parte de María. Todos los 


principios mariológicos reclaman tal privilegio. 


A) Lo exigía se misión de Meukre del Creador. La Virgen Sma., en efecto, fue el barro del cual 
fue formado el segundo Adán. Era conveniente que este barro igualase en pureza al barro del que fue 
formado el primer Adán. Además, cada árbol se conoce por su fruto: si fue Inmaculado el fruto, o sea, 


Cristo, debía ser inmaculado también el árbol que lo produjo, o sea, la Virgen Sma. Tal, pues, el Cordero 
como la Madre del Cordero; de la Pura, aquel que es Puro, de la Virgen, aquel que es Incorrupto... 


Puesto que cada árbol se conoce por su fruto””. 


B) Exigía la Inmaculada Concepción, se misión de Miakre de las criatraras, y particularmente de 


Corredentora del género humano. 


526ldem, pg. 29. 
527 SUÁREZ, De Incarn., P. Il, disp. 18, sect. 4, opera, XVII, Venetiis 1746, pg. 154, col. 1. 
528 In Deo ad quodlibet parvum inconveniens, sequitur impossibilitas (Cum Deus homo, 1, 10, PL., 158, 375). 


529HUGO DE SAN VÍCTOR, De Verbo Inc. Collationes seu Disputationes tres, Coll. 3; PL., 177, 321. 


La Virgen Sma., en efecto, según el eterno plan divino, debía ser la segunda Eva, la cual, con el 
segundo Adán, Cristo, debía regenerar la humanidad, reparando la prevaricación del primer Adán y de 
la primera Eva, reconciliando al género humano con Dios, ofendido por la culpa, y liberándolo de la 
esclavitud del demonio por el cual había sido vencido. Pero es evidente que, a fin de que la Virgen 
Sma., cual nueva Eva, pudiese reparar el fallo de la antigua, no debía estar sujeta Ella misma a la 
prevaricación original. Para vencer al demonio era necesario que Ella nunca fuese vencida por Él. Para 
liberar a los demás de la esclavitud del demonio, era necesario que Ella misma no fuese nunca esclava 
del mismo. Para regenerar a los demás a la vida sobrenatural de la gracia, era necesario que Ella no 
hubiese estado jamás privada de la gracia. Como Corredentora, por tanto, la Virgen Sma. debía estar 


exenta de la culpa original. Esta razón es de una eficacia singularísima. 


C) Exigía la Inmaculada Concepción, su digrided de Heina de los ángeles y de los santos, 


dignidad que se deriva de su singular misión de Madre del Creador y de las criaturas. Dios conservó 
inmunes de la culpa a los ángeles buenos, mientras los otros se manchaban con ella; ¿Y no habría 
podido conservar a su futura Madre inmune de pecados ajenos? Con propósito eterno había establecido 
hacerla superior a los ángeles, su Reina y Señora ¿y ahora la haría inferior, del número de todos los 


demás pecadores? Ὁ. Sería, sin duda, cosa inconveniente que los ángeles obsequiasen como su Reina 


a quien, aunque fuera por un brevísimo instante de tiempo, hubiese estado sujeta a los ángeles infieles. 


D) Exigían la Inmaculada Concepción los prireipios furulunerntales secundarios de la 
Mtxiología, es decir: el principio de singularidad o trascendencia, el principio de conveniencia, el 


principio de eminencia y el principio de analogía o semejanza con Cristo. 


*Exigía el privilegio el prirscipio de singularidad o trascendencia. Investida de una misión singular 
debía ser ornada de privilegios singulares. Entre éstos debía figurar en primer lugar el de la Inmaculada 
Concepción, o sea, la excepción de la ley común de contraer el pecado original. Tanto más, que no 
pocos de los singulares privilegios con que fue investida María tienen su raíz profunda en el 
singularísimo privilegio de su Inmaculada Concepción. Por ejemplo, si Ella no sintió jamás el fastidioso 
estímulo de la carne rebelde; si su alma no fue jamás ofuscada ni siquiera por la más mínima sombra de 
culpa; si su maternidad fue sin dolor, si su cuerpo virginal no conoció la corrupción del sepulcro, etc., 
todo esto se debe, como efecto a su causa, al insigne privilegio de la Inmaculada Concepción. Se sabe, 
efectivamente, que la concupiscencia o estímulo de la carne, la común fragilidad de los pecadores, los 
dolores de la maternidad, la corrupción del sepulcro, etc., son tristes efectos del pecado original. No 
podrá negarse, pues, de ningún modo, a María, el singular privilegio de la Inmaculada Concepción. 
Tanto más, que su dignidad, de orden incomparablemente superior a la de Jeremías y el Bautista, nos 
autoriza a pensar que si ellos fueron santificados antes de su nacimiento, era bien justo que la Virgen 


Sma. fuese santificada desde el primer instante de su personal existencia. 


*Exigía el privilegio el principio de conveniencia. Son, efectivamente, múltiples, como hemos visto 
y como estamos viendo todavía, las conveniencias de tan insigne privilegio, ya sea de parte de Dios, ya 
de la misma Virgen, ya del género humano; conveniencias cuyo contrario es inconveniente. Si la 


Maternidad divina exigía la perfecta virginidad del cuerpo, con mayor razón debía exigir la perfecta 


530EADMERO, Tract. de Conceptione S. Mariae, n* 13, edic. Thurston y Slater Freiburg in B., 1904, pg. 16. 


virginidad del alma. 


*Exigía este privilegio el principio de enminercia sobre todos los demás santos y sobre la misma 
Iglesia. Y en efecto, lo que fue concedido a los demás santos, no puede negarse a la Reina de los 
santos. Ahora bien, todos sabemos cómo Adán y Eva y los ángeles fueron creados en gracia. Otro tanto 
también, y con mayor razón, debe poder decirse de María Sma.; porque la gracia y la santidad de la 
Virgen María fue superior, desde el comienzo de su existencia, a la de todos los santos y ángeles 
reunidos. La Iglesia (con la cual por los Padres y por la Liturgia, es, no pocas veces, comparada la 
Virgen a causa de la evidente analogía que hay entre ellas), por especial predilección de Cristo, es 


siempre Santa e Inmaculada”*' 


. También la Virgen Sma. debía ser, desde su concepción, Santa e 
Inmaculada. 


*Exigía tal privilegio el prirecipio de cradogía o de sernejanza con Cristo. En fuerza de su misión 
de Madre y de compañera del Hombre-Dios, hubo siempre entre la Virgen Sma. y Él una semejanza 
perfecta. Pero tal semejanza habría sido destruido si la Virgen, aunque fuera por un solo instante, 


hubiera estado sujeta a la culpa original. 


111) El privilegio de la Inmaculada Concepción fue también conveniente por parte del género 
humano. 

A) Exigía tal privilegio el decoro y la gloria del género Ffuararo. Era conveniente para el decoro y 
la gloria del género humano que fuese dotada de perfecta y perenne inocencia y nunca esclava del 
demonio, no sólo una naturaleza humana creada (como fue la de Cristo), sino también una 
persona humana creada (como fue la Virgen Sma.). Además, la gloria de la madre se refleja sobre 
los hijos. La gloria de la Reina se refleja sobre los súbditos. Y la Virgen, ¿no es acaso la Madre y la 


Reina de todo el género humano...? Justamente, pues, la Iglesia, dirigiéndose a la Inmaculada, canta: 
Tú gloria de Jerusalén, Tú alegría de Israel, Tú honra de nuestro pueblo. 


B) Exigía tal privilegio le wtlud «del género Fumero. Por este privilegio, efectivamente, la 
humanidad ha reconquistado el sentido de su dignidad y ha recibido un fuerte empuje para progresar en 
los caminos de la civilización*?. Era, por tanto, conveniente por muchas razones, que Dios 


preservase a la Virgen Sma. del pecado original: ecu. 


4.7. Santo Tomás y la Inmaculada Concepción””. 


El Príncipe de la teología católica, Santo Tomás de Aquino, figura en la lista de los que negaron el 
privilegio de María por no saberlo armonizar con el dogma de la Redención universal de Cristo. 
Quizá Dios lo permitió así para recordar al mundo entero que, en materia de fe y de costumbres, la luz 


definitiva no la pueden dar los teólogos -auque se trate del más grande de todos ellos-, sino que ha de 


531Er 5, 27. 
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venir de la Iglesia de Cristo, asistida directamente por el Espíritu Santo con el carisma maravilloso de la 


infalibilidad. 


Con todo, el error de Santo Tomás es más aparente que real. Por de pronto, la Inmaculada que él 
rechazó -una Inmaculada no redimida-, no es la Inmaculada definida por la Iglesia. La Bula de Pío ΙΧ 
definió una Inmaculada redimida, que hubiera sido aceptada inmediatamente por el Doctor Angélico si 
hubiera vislumbrado esta solución. El fallo de Santo Tomás está en no haber encontrado esta salida; 
pero la Inmaculada no redimida que él rechazó, hay que seguir rechazándola todavía, hoy 


más que entonces, a causa precisamente de la definición misma de la Iglesia. 
Podemos distinguir tres períodos en el pensamiento de Santo Tomás al respecto. 


A) Al principio de su carrera teológica (1253-1254), donde el Santo afirma el privilegio, 
probablemente siguiendo la tradición clara y manifiesta de la festividad de la Concepción que 
celebraban numerosas iglesias, y por el fervor y la piadosa admiración que profesaba a la perfecta 
santidad de la Madre de Dios. En efecto leemos en su primera obra el Comentario a las Sentencias de 


Pedro Lombardo: Puritas intenditur per recessum a contrario: et ideo potest aliquid creatum inveniri 
quod nihil purius esse potest in rebus creatis, si nulla contagione peccati inquinatum sit; et talis fuit 


puritas beatae Virginis, quae a peccato originali et actuali immunis fuid”". Según este texto, 


la pureza de la Santísima Virgen era tal que estuvo exenta del pecado original y de todo pecado actual. 


79 En um segundo período, Santo Tomás, viendo mejor las dificultades del problema, duda y no 
se pronuncia; la causa fue que teólogos de su tiempo sostenían que María era Inmaculada 
independientemente de los méritos de Cristo. Rehúsa admitir esta posición a causa del 
dogma de la Redención universal que, sin excepción, proviene del Salvador***. Entonces plantea 
así la cuestión: ¿Fue santificada la Santísima Virgen antes de la animación en la Concepción de su 
cuerpo? Y da al principio de este artículo cuatro argumentos a favor de la Concepción 


Inmaculada considerada incluso cronológicamente anterior a la animación. Luego responde: La 
santificación de la Santísima Virgen no puede concebirse antes de su animación: 1% porque la 
santificación debía purificarla del pecado original, pecado que sólo la gracia puede borrar y la gracia 
tiene por sujeto al alma misma; 2”... Si la Santísima Virgen hubiese sido santificada antes de la 
animación, no habría incurrido en la mancha del pecado original y no habría tenido necesidad de ser 


rescatada por Cristo... ahora bien, es esto un inconveniente, pues Cristo es el Salvador de 


todos los hombres (| Tim. 2, 6) **. 


La finalidad de toda su argumentación es mostrar que María, en tanto que desciende de Adán por 


generación natural, debía incurrir en la mancha original. Pero no distingue suficientemente el debitum 


5341 Sent., d. 44, q. 1, a. 3, ad 3. 
535Rom. 3, 23; 5, 12, 19; Gal. 3, 22; II Cor. 5, 14; Ι Tim. 2, 6. 


53 6ldem, ad 2. Incluso después de la definición dogmática de 1854, es verdadero decir que María no fue santificada antes 
de la animación, pero Santo Tomás añade al final del artículo: Unde relinquitur, quod sanctificatio B. Virginis fuerit post eius 
animationem. Sólo queda, según él, que fuera santificada después de su animación, y no distingue, como lo hace a menudo en 
otras ocasiones, entre la posteridad de naturaleza, que puede y debe admitirse aún hoy en día y la posteridad de tiempo, contraria 
al privilegio de la Inmaculada Concepción. Del mismo modo, en ad 2, dice Santo Tomás de la Santísima Virgen: Contraxit originale 
peccatum. Por estos textos, varios intérpretes han dicho que Santo Tomás niega el privilegio; es lo que piensa por ej. LE 
BACHELET, (Dict. Théol., art. Immaculée Conception, col. 1050-1054). 


incurrendi del hecho de incurrir en esta mancha. 


En cuanto a la cuestión de saber el momento exacto en el que la Virgen María fue santificada en 
el seno de su madre, no se pronuncia. Declara que la santificación siguió rápidamente a la animación, 
cito post. dice Quodl. VI, a. 7; ¿pero en qué momento? Se ignora, quo tempore sanctificata 
fuerit, ignoratur *”. 

En la Suma Teológica, Santo Tomás de Aquino, no examina la cuestión: María fue santificada en 
el instante mismo de la animación. San Buenaventura también había planteado el problema y había 
respondido negativamente. Santo Tomás no se pronuncia; probablemente se inspira en la actitud 


reservada de la Iglesia romana que no celebraba la fiesta de la Concepción celebrada por otras iglesias 
538 


Los principios aducidos por Santo Tomás no concluyen totalmente en contra del privilegio y 


subsisten perfectamente si se admite la Redención preservadora. 


Se objeta, sin embargo, un texto difícil que se encuentra en lll Sent., dist. Il, q. 1, a. 1, ad 2: Sed 
nec etiam in ¡pso instanti infusionis (animae), ut scil. Per gratiam tunc sibi infusam conservaretur ne 
culpam originalem incurreret. Christus enim hoc singulariter in humano genere haet, ut redemptione non 


egeat. A lo que Prado y Hugón, responden: El sentido puede ser: la Santísima Virgen no fue preservada 
en el sentido de que no debía incurrir en la mancha original, pues no habría tenido necesidad de 


Redención”. Evidentemente, se echa de menos la distinción explícita entre el debitum incurrendi y 


el hecho de incurrir en la mancha original. 


4) En el πο período de su carrera (1272 ὁ 1273) cuando escribe la Expositio super salutatione 
angelica, que con toda seguridad es auténtica**, dice Santo Tomás: losa enim (beata Virgo) purissima 


fuit et quantum ad culpam, quia ne originale, nec mortale, nec veniale peccatum incurrit ὩΣ 


Este texto, a pesar de las objeciones hechas por Synave*”, parece ser auténtico. Si es así, al 


final de su vida, Santo Tomás, después de una madura reflexión, habría vuelto a afirmar el 
privilegio que ya había afirmado en | Sent., dist. 44, q. 1, a. 3, ad 3, sin duda alguna 


conforme a la inclinación de su piedad hacia la Madre de Dios. También pueden 


5378. Th., Il, q. 27, a. 2, ad 3. 


53 8 ldem, ad 3. Tal es al menos la interpretación de M. DEL PRADO, O. P., Santo Tomás y la Inmaculada, Vergara, 1909; 
de MANDONNET, O. P., Dict. Theol. cath., art. Freres Précheurs, col. 899, y de HUGON, Tractatus dogmatici, t. Il, ed. 5?, 1927, 
pg. 749. Para estos autores, el pensamiento del Santo Doctor, incluso en el segundo período de su carrera profesional, sería el 


expresado mucho tiempo después por GREGORIO XV en sus Cartas del 4 de julio de 1622: Spiritus Santus nondum tanti mysterii 
arcanum Ecclesiae suae patefecit. 


5309HUGÓN Y PRADO, ο ο. 
5405. Thomae Aq. Opuscul omnia, edic. Mandomnet, París, 1927, t. |, introd., pgs. 19-22. 


5410 J. F ROSSI, C. M.,S Thomae Aquinatis expositio salutationis angelicae, Introductio et textus. Divus Thomas (P. 1.), 
1931, pgs. 445-479. Separata, piacenza, Collegio Alberoni, 1931 (monografía del Collegio Alberoni, II). En esta edición crítica del 
Comentario del Ave María, se muestra, pgs. 11-15, que el pasaje citado relativo a la Inmaculada Concepción se encuentra en 
dieciséis manuscritos sobre diecinueve consultados por el editor, quien concluye afirmando su autenticidad y da en un apéndice 
las fotografías de los principales manuscritos (El Bulletin Thomiste de julio-diciembre de 1932, pg. 564, dice: Este excelente 


trabajo, probo y serio, será bien acogido... por la paciente elaboración del texto parece excelente bajo todos los conceptos). 


542 Bulletin Thomiste, Julio-diciembre de 1932, pg. 579. 


señalarse otros indicios de esta vuelta a su primitiva manera de pensar**. Además tal evolución no es 
algo raro en los grandes teólogos que, llevados por la Tradición, en ocasiones primero afirman un punto 
de la doctrina sin ver aún todas sus dificultades; luego les pasa que son más reservados y, finalmente, 
la reflexión les conduce a su punto de partida al darse cuenta de que los dones de Dios son más ricos 
de lo que nos parecen y que no hay que limitarlos sin razones muy justas. Tal como lo hemos visto, los 
principios aducidos por Santo Tomás no concluyen en contra del privilegio e incluso nos conducen a él 


cuando se llega a la idea explícita de la Redención preservadora **, 


Royo Marín**, reflexiona diciendo que Santo Tomás fluctuó toda su vida en torno a la solución de 
este problema. Por una parte, su corazón tiernamente enamorado de la Virgen le empujaba 
instintivamente a proclamar el privilegio mariano. Por otra, su enorme sinceridad intelectual le impedía 
aceptar una doctrina que no veía la manera de armonizarla con un dogma de fe expresamente 
contenido en la divina revelación ni con la práctica de la Iglesia romana, que no celebraba en aquella 
época la fiesta de la Inmaculada, aunque la toleraba en otras iglesias. Por eso, cuando se deja llevar del 
impulso de su corazón, proclama abiertamente el privilegio de María***. Pero, cuando se abandona al 
frío razonamiento de la especulación científica, se siente coartado a manifestar lo contrario**”. Su 
equivocación, sin embargo, prestó un gran servicio para encontrar la verdadera teología de la 
Inmaculada, cerrando la puerta falsa por donde no se podía pasar -una Inmaculada no redimida-; y la 
puerta que él cerró continúa cerrada todavía después de la definición dogmática de la Inmaculada 


redimida con la Redención preservativa””. 


2. LA PLENITUD DE GRACIA. 


2.1. El aspecto positivo de la santificación de María Sma. 


La Inmaculada Concepción no es un solo misterio: es una floración de misterios; no es una flor: es 


543 En particular en el Compendium theologiae, redactado en Nápoles en 1272-1273 e interrumpido por la muerte, Santo 


Tomás ha escrito, en el capítulo 224: Nec solum a peccato actuali immunis fuit (B. Maria Virgo) sed etiam ab originali, speciali 
privilegio mundata... Est ergo tenendum quod cum peccato originali concepta fuit, sed ab eo, quodam speciali modo, purgata fuit. 


No habría tenido privilegio especial, si hubiera sido purificada solamente, como lo fueron Jeremías y San Juan Bautista, en el seno 
de su madre, algún tiempo después de la animación. También hay que recordar que Santo Tomás en de Epist. Ad Galat., 11, 16, 
lect. 6, declara a María inmune de pecado original: excipitur purissima et omni laude dignissima. Item Expositio in Orat. Domin., 


petitio W?: Plena gratia, in qua nullum pccatum fuit. In Ps. 14, 2: In Christo et B. Virgine Maria nulla omnino macula fuit. In Ps. 18, 6: 
Quae nullam habuit obscuritatem peccati. 


544El Padre VOSTÉ, O. P., acepta la interpretación de J. F. Rossi y sostiene él también que Santo Tomás, al final de su 
vida, volvió, después de reflexionar, a la afirmación del privilegio que había expresado al principio de su carrera teológica. Al 
menos es seriamente probable que así fuera (Commentarius in II! P. Summae théol. S Thomaee [in Ill, q. 27, a. 2], 2? ed., Romae, 
1940). 


5450. c., pgs. 76-77. 
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548Para ampliar sobre el pensamiento de Santo Tomás en torno a la Inmaculada Concepción de María, cf. P. NORBERTO 
DEL PRADO, Divus Thomas et bulla dogmatica “Ineffabilis Deus” Friburgo 1919; o también Santo Tomás y la Inmaculada 


Concepción, Vergara 1910. 


una corona de flores. 


En el primer instante de la vida terrena de María Sma., además del aspecto negativo de la 
santidad (la inmunidad de pecado), hay que considerar también el aspecto positivo (la infusión de la 
gracia), ya que estos dos aspectos, en el presente estado de elevación al orden sobrenatural, están de 
tal manera unidos que no puede existir el uno sin el otro (donde no está el pecado, necesariamente está 
la gracia, y si no existe la gracia, existe necesariamente el pecado, que no es otra cosa que la privación 
de la gracia de Dios). La Virgen Sma., por tanto, en el primer instante de su existencia personal, por el 
mismo hecho de estar inmune del pecado original, tuvo la gracia, en la medida conveniente a la futura 
Madre de Dios, y por tanto, con relativa plenitud. Con el nombre de gracia entendemos aquí, 
evidentemente, el organismo total de la vida sobrenatural, organismo que consta de la gracia 
santificante, como de una nueva naturaleza; de las virtudes infusas, como de una nueva facultad 
necesaria para el ejercicio de las funciones de la vida sobrenatural, y de los dones del Espíritu 
Santo, como de unos hábitos sobrenaturales, con los que el alma se hace dócil a los impulsos del 


Espíritu Santo. 


2.2. Cuatro cuestiones. 


Supuesto lo anterior, surgen cuatro cuestiones de no pequeño interés acerca de la gracia que 


recibió la Virgen Sma. en aquel primer instante: 


1) ¿Con qué abundancia infundió Dios la gracia a la Virgen Sma. al ser santificada en su primer 


instante? 


2) ¿De qué manera fue santificada la Virgen Sma. en aquel momento: inconscientemente (como 


los niños) o conscientemente, mediante el uso infuso de la razón? 


3) ¿De qué manera se le infundió la razón y cómo obró en aquel primer instante de su 


existencia? 
4) ¿Cuáles fueron las consecuencias derivadas de aquel anticipado uso de razón? 


Iremos respondiendo uno a uno estos interrogantes. 


2.2.1. Abundancia conque recibió María Sma. la gracia en el primer instante de su 
existencia. 

El hecho de que la Sma. Virgen fue concebida en gracia es de fe divina implícitamente definida 
por Pío IX al definir la preservación del pecado original, pues que una cosa supone necesariamente la 
otra. Es el aspecto positivo de la Inmaculada Concepción de María, mucho más sublime todavía que 
la mera preservación del pecado original, que es su aspecto negativo”. Pero el hecho de que la 
gracia inicial de María es superior a la de todos los ángeles y bienaventurados juntos, no es doctrina 


definida, pero sí completamente cierta en teología. Veamos las pruebas correspondientes. 


549Para destacar más el aspecto positivo de la Inmaculada Concepción, algunos gustan más responder al saludo Ave 
María Purísima: en gracia concebida. en lugar de sún pecado concebida. 


La mayor parte de los teólogos afirman que no sólo superó la gracia inicial de todos los ángeles 


y bienaventurados juntos, sino que superó incluso la gracia final de todos ellos**. 


2.2.1.1. La Sagrada Escritura. 


En la Sagrada Escritura se insinúa esta doctrina, aunque no se revela expresamente. En efecto, 
el Ángel Gabriel se dirige a María con estas palabras: Ave María, llena de gracia, el Señor es 


contigo”. 


Ahora bien, esta plenitud de gracia no hay razón alguna para circunscribirla al tiempo de la 
Anunciación y no antes. Habiendo sido concebida en gracia, lo más natural es que tuviera esa plenitud 
desde el primer instante de su Concepción. Eso mismo parece insinuar el verbo es: no fue, ni será, 
sino simplemente es, sin determinar especialmente ningún tiempo. Y que esa plenitud fuera mayor que 


la de los ángeles y santos, lo veremos muy claro en el argumento de razón teológica. 


Santo Tomás, glosando este pasaje, afirma que el Ángel veneró a María cuando hasta entonces 
nunca se había oído que un hombre fuese venerado por un Ángel?”. Los teólogos, en especial a partir 
del siglo XV, reflexionando sobre esta plenitud de gracia, se han preguntado si la gracia inicial de 
María fue mayor que la gracia final de cada uno de los ángeles y hombres, y aún que la gracia final de 
todos los ángeles y de todos los santos juntos. Los mariólogos enseñan comúnmente que su gracia 
inicial fue superior a la de cualquier Ángel y Santo; doctrina que ha sido reflejada en la Bula definitoria 


que veremos a continuación. 


2.2.1.2. Magisterio de la Iglesia. 


En la Bula Ineffabilis Deus, en la que Pío IX proclamó el dogma de la Inmaculada Concepción, se 


lee: El Dios inefable, cuyos caminos son la misericordia y la verdad, cuyo querer es omnipotente, y cuya 
sabiduría llega poderosamente de un extremo a otro y dispone suavemente todas las cosas; habiendo 
previsto desde toda la eternidad la tristísima ruina de todo el género humano por la trasgresión de Adán, 
y habiendo decretado en el oculto misterio de los siglos realizar, con un más oculto sacramento, la 
primera obra de su bondad por medio de la Encarnación del Verbo, a fin de que el hombre, arrastrado a 
la culpa por engaño de la maldad diabólica, no pereciese, contra su misericordioso propósito, y la caída 
del primer Adán se reparase más felizmente en el segundo; desde el principio y antes de todos los 
siglos eligió y preparó a su Hijo Unigénito una Madre, de la cual, habiéndose encarnado en Ella, viniese 
a nacer en la feliz plenitud de los tiempos, y tanto la amó que, con un particularísimo afecto, se agrada 
en Ella sola más que en todos los otros seres creados. Por lo cual, la enriqueció tan admirablemente 
sobre todos los espíritus angélicos y sobre todos los santos, con tal abundancia de gracias 
celestiales del tesoro de la divinidad, que, inmune siempre de toda mancha de culpa, hermosísima y 
perfectísima, tweo una plenitud de inocencia y de santidad que mayor nada puede concebirse 


después de Dios, y que ninguno, fuera de Dios, puede alcanzar con su pensamiento **. El Papa habla 


550Entre estos teólogos figuran: CONTENSON, SAN ALFONSO MF DE LIGORIO, SAN JUAN EUDES, BARTOLOMÉ DE 
LOS RÍOS, VÁZQUEZ, DE RHODES, BILLUART, SEDLMAYR, VEGA, BILLOT, HUGÓN, JANSSENS, TANQUERE Y, GODTS, 
CAMPANA, DOURCHE, NEUBERT, GARRIGOU-LAGRANGE, ALASTRUE Y, DILLENSCHNEIDER, etc. 


551Lc. 1, 28. 
552Cf. SANTO TOMÁS, Expositio super salutatione angelica. 
553 Coll. Lac., 6, 536. 


aquí del primer instante de la existencia de la Virgen, ya que, por medio de aquella 
abundancia de gracias celestiales, trata de probar la misma Inmaculada Concepción. Parece por 
consiguiente, que expresa de una manera implícita lo que afirmamos: la superación en gracia a todos 
los ángeles y bienaventurados del cielo no sólo de la gracia inicial sino final de todos ellos. 

Esto mismo parece que inculca León XIIl en la Encíclica Magnae Dei Matris: Acudir a María es 
acudir a la Madre de la Misericordia,... y derrama sobre nosotros los tesoros de aquella gracia de 
que Dios la colmó con plenitud desde el principio de su existencia, para que fuese digna 


Madre suya. Y es ésta, entre otras muchas prerrogativas, una muy especial que eleva grandemente a la 


Sma. Virgen sobre todos los hombres y los ángeles y la avecina a Jesucristo”. 


2.2.1.3. La Razón Teológica. 


Nos enseña Santo Tomás al respecto: 


En todo orden de cosas, cuanto uno se allega más al principio de ese orden, más participa los 
efectos de ese principio (ej., el que más cerca está del fuego, más se calienta). De donde infiere 
Dionisio que los ángeles, por estar más cercanos a Dios, participan más de las perfecciones divinas que 
los hombres. Ahora bien, Cristo es el principio de la gracia: por la divinidad, como verdadero autor; por 
la humanidad, como instrumento. Y así se lee en San Juan: “La gracia y la verdad vino por Jesucristo” 
(Jn. 1, 17). Pero la bienaventurada Virgen María estuvo cercanísima a Cristo según la humanidad, 
puesto que de Ella recibió Cristo la naturaleza humana. Por tanto, debió obtener de Él una plenitud 


de graciauperior a la de todos los demás”. 


Dios da a cada uno la gracia según la misión para que es elegido. Y porque Cristo, en cuanto 
hombre, fue predestinado y elegido “para ser Hijo de Dios, poderoso para santificar” (Rom. 1, 4), tuvo 
como propia suya tal plenitud de gracia, que redundase en todos los demás, según lo que dice San 
Juan: “De su plenitud todos nosotros hemos recibido” (Jn. 1, 16). Mas la bienaventurada Virgen María 
tuvo tanta plenitud de gracia, que por ella estuviese cercanísima al autor de la gracia, hasta el punto de 


recibirlo en sí misma y, al darle a luz, comunicara, en cierto modo, la gracia a todos los demás**, 


Con respecto a esta cercanía a Cristo, no importa que en el primer instante de su Concepción no 
estuviese la Santísima Virgen unida a Cristo por la Encarnación del mismo en sus entrañas virginales; 


porque, como dice Suárez, basta haber tenido orden y destino para Ella por divina predestinación”””. 


La Virgen, lo repetimos, esta plenitud de gracia que recibió en el instante mismo de su 


Concepción fue tan grande que, según la sentencia hoy común entre los mariólogos, la plenitud 
inicial de la gracia de María Sma. fue mayor que la gracia consumada de todos los 


ángeles y bienaventurados juntos. Esto es posible ya que el Verbo divino amó a la Santísima 
Virgen María, en el instante mismo de su Concepción, más que a todos los ángeles y santos juntos; y 
como la gracia responde al amor de Dios y es efecto del mismo, a la Virgen se le infundió la gracia con 
la plenitud inmensa, incomparablemente mayor que la de todos los ángeles y bienaventurados del cielo 


juntos***, 


No obstante, esta plenitud de gracia de la Virgen, siendo inmensa, no era una plenitud absoluta, 


5534448 25, 141. 

5555. Th., Il, q. 27, a. 5. 

556ldem, ad 1. 

557 SUÁREZ, Los misterios de la vida de Cristo, d. 4, sect. 1, BAC, Madrid, 1948, vol. l, pg. 120. 


558Cf. SAN LORENZO JUST! INIANO, Serm. De nativitate Virginis (citado por SUÁREZ, o. c., pg. 121). 


como la de Cristo, sino relativa y proporcionada a su dignidad de Madre de Dios. Por eso Cristo no 
creció ni podía crecer en gracia, y, en cambio, pudo crecer, y creció de hecho, la gracia de la Santísima 
Virgen. Ella fue creciendo continuamente en gracia con todos y cada uno de los actos de su vida terrena 
-incluso, probablemente, durante el sueño, en virtud de la ciencia infusa, que no dejaba de funcionar 
un solo instante- hasta alcanzar al fin de su vida una plenitud inmensa, que rebasa todos los cálculos de 
la pobre imaginación humana. Dios ensanchaba continuamente la capacidad receptora del alma de 
María, de suerte que estaba siempre llena de gracia y, al mismo tiempo, crecía continuamente en Ella. 
Siempre llena y siempre creciendo: tal fue la maravilla de la gracia santificante en el Corazón 


Inmaculado de la Madre de Dios”. 


Santo Tomás habla de una triple plenitud de gracia en María. Una dispositiva, por la cual se 
hizo idónea para ser Madre de Cristo, y ésta fue la plenitud inicial que recibió en el instante mismo de su 
primera santificación. Otra perfectiva, en el momento mismo de verificarse la Encarnación del Verbo 
en sus purísimas entrañas, momento en el que recibió María un aumento inmenso de gracia 
santificante. Y otra final o consumativa, que es la plenitud que posee en la gloria para toda la 


eternidad". 


La plenitud de la gracia de María lleva consigo, naturalmente, la plenitud de las virtudes infusas y 
dones del Espíritu Santo, así como también, de las gracias carismáticas que eran convenientes a la 


dignidad excelsa de la Madre de Dios, tales como la ciencia infusa, el don de profecía, οἷο. “1. 


La Concepción Inmaculada de María y su plenitud de gracia en el momento mismo de su 
Concepción es privilegio exclusivo de María Sma. La santificación en el seno materno -pero después 
de concebidos en pecado- puede afectar también a otros, como nos dice la Escritura de Jeremías?” y 
San Juan Bautista*”. Estos, según Santo Tomás, fueron santificados y confirmados en gracia antes de 


nacer, pero sólo con relación al pecado mortal, no al venial**. 


2.2.2. ¿Gozó la Virgen Sma., en el primer instante de su existencia, al recibir la 


gracia, del uso de la razón?””. 


Se trata aquí de saber si la Virgen Sma. fue santificada en el primer momento de su Concepción 


5590} ALASTRUEY, o. c., p. 25, c. 5, a. 2, pgs. 265-292. 
560c+t. 5. Th, Ill, q. 27, a. 5, ad 2. 


561Cf. idem, ad 3. 

5620 Jer. 1, 5. 

563Lc. 1, 15. 

564c+t. 5. Th., q. 27, a. 6 c et ad 1. Según la moderna exégesis, la consagración de Jeremías en el seno de su madre 
parece referirse únicamente a la vocación a la misión profética, no a la infusión de la gracia santificante (cf. Biblia Nácar-Colunga, 
34 edición [1976], nota a Jer. 1, 5; Nueva Biblia de Jerusalén, Desclee de Brouwer 1975, Jer. 5, 1 nota). Otra cosa diversa hay que 
decir de San Juan el Bautista, que fue verdaderamente santificado en el seno de su madre, como dice expresamente el Evangelio 
(Lc. 1, 15). Santo Tomás cita a Jeremías (Jer 1, 5) y a San Juan Bautista como seres santificados antes de su nacimiento; pero 
repetimos que el texto sagrado no indica que Jeremías tuviera desde el vientre de su madre uso de la razón y del libre arbitrio, 
mientras que sí se dice de San Juan Bautista (Lc. 1, 44): Exultavit infans in gaudio. 

563se puede encontrar una explanación de este difícil e importante problema en el volumen del P. ALEJO MARTINELLI, 


O.F.M., titulado: De primo instanti Conceptionis B. V. Mariae. Disquisitio de usu rationis, Romae, Academia Mariana, 1950. 


inconscientemente (como los niños) o conscientemente (como los adultos) mediante el uso 
prodigioso de la razón. En otras palabras: ¿Se dispuso la Virgen Sma. a la propia santificación 
mediante actos propios de fe, de esperanza y de caridad...? Hay que advertir que no tenemos ningún 
documento explícito del Magisterio ni de la Escritura o de la Tradición patrística que nos autorice a 
admitir en la Virgen Sma. este hecho extraordinario. Sólo nos queda, por consiguiente, para decidir esta 


cuestión, el recurso a la doctrina de los teólogos. 


Los argumentos que aducen los teólogos para probar tal privilegio, se derivan de los principios de 
la Mariología: del principio primario (la Maternidad Divina) como del principio remoto, y de los 
principios secundarios, es decir, del principio de eminencia, de conveniencia y de analogía, 


como de principios próximos. 


1) En virtud del principio de eminencia, no se puede negar a la Virgen Sma. lo que se ha 


concedido a los demás. 


No conviene que María, Reina de los Patriarcas, de los Profetas, de los Apóstoles, de todos los 
santos, fuese privada de un privilegio que se le concedió a San Juan Bautista; en Lc. 1, 41, se dice de 
San Juan, cuando aún estaba en el seno de su madre: Así que Isabel oyó el saludo de María, exultó el 


niño en su seno, y dice la propia Isabel: Así que sonó la voz de tu salutación en mis oídos, exultó de 
gozo el niño en mi seno (exultavit infans in gaudio). 


Sobre la naturaleza de esta exultación del Bautista no están de acuerdo los intérpretes: ¿Se trata 
de una exultación o gozo que hay que entender en sentido propio (y que supone, por tanto, el uso 
anticipado de la razón) o de una exultación que hay que entender en sentido metafórico...? La 
mayor parte de los exegetas modernos defienden el sentido propio; otros, en menor número el 
metafórico. 

Aún admitiendo que la exultación en la Sagrada Escritura se atribuye metafóricamente 
también a cosas inanimadas (por ej., montes exsultaverunt ut arietes, Sal. 113, 4. 6.), no parece que la 
exultación del Precursor deba entenderse en este sentido. Del texto mismo de San Lucas se desprende 
efectivamente que debe tomare en sentido propio, ya que si bien se observa, Santa Isabel, iluminada 
por el Espíritu Santo, conoció por aquella expresión de gozo del niño en su seno, como por un signo 


sobrenatural, la excelsa, la sobrenatural Maternidad de María; comprendió que María era la Madre del 
Señor, de cuya presencia había dado testimonio el Bautista. Aquella exaltación del Precursor no fue 


algo natural. como reflejo de la alegría de la Madre, sino algo sobrenatural 566 En aquel instante el 
Bautista fue santificado como lo había predicho el Ángel a Zacarías: Será lleno del Espíritu Santo desde 
el seno de su Madre *”. Se trata, por tanto, de una exultación verdadera, real, en sentido propio, 


por parte del Precursor, encerrado aún en el seno materno. 


¿Fue mecánica aquella exultación suscitada sobrenaturalmente, o fue un fenómeno 


psíquico, es decir, una exultación, un gozo que procedía del conocimiento de la cosa (la presencia 


566Por eso sostiene San Agustín que todas estas cosas sucedieron divinitus in infante, non humanitus ab infante (Ep. 187, 
ad Dardanum, n* 23, PL., 33, 841). 


567 Lc. 1, 15. 


de María) que lo causaba? No se puede dudar de que se trate de un gozo psíquico. El gozo por una 
cosa supone, efectivamente, el conocimiento de la cosa que lo causa. El gozo, por tanto, del 
Bautista, motivado por la presencia del Mesías, supone en él el conocimiento de tal presencia, y, por 
consiguiente, el uso anticipado de la razón, suceso extraordinario por el cual Santa Isabel, bajo la luz del 
Espíritu de la verdad, comprendió la extraordinaria dignidad de su augusta pariente. Así, mientras Isabel 
saludaba a la Madre del Señor, el Bautista saludaba, a su manera, al mismo Señor, al Mesías, cuyo 


Precursor había de ser. Favorece esta interpretación el paralelismo bíblico. 


Toda la Tradición católica, desde los orígenes hasta nuestros días, atribuyen el movimiento de 


gozo del pequeño Precursor a un conocimiento racional **. 


San lreneo, San Ambrosio, San León y San Gregorio Magno, hacen notar que la alegría de San 
Juan Bautista antes de su nacimiento no era únicamente de orden sensible, sino que estaba provocada 
por la venida del Salvador, de quien debía ser el precursor**”. Cayetano dice que esta alegría de orden 
espiritual suponía un conocimiento y el uso del libre arbitrio, pues en ese momento no podía tratarse de 
conocimiento adquirido, sino de conocimiento infuso”””. Y la Iglesia dice en la Liturgia, en el himno de las 


vísperas de San Juan Bautista: senseras Regem thalamo manentem... Suae regeneratinem cognovit 
auctorem. 


Si San Juan Bautista tuvo, antes de su nacimiento, el uso de la inteligencia y del libre arbitrio 
como precursor de Cristo, no se le puede negar este don a quien debía ser la Madre de Dios por el 


principio de eminencia. 


2) Al principio de eminencia se añade también el principio de conveniencia, que reivindica para 
la Madre de Dios y Reina del universo una santidad perfecta; la cual no puede ser, en realidad, una 


santificación inconsciente, que es, por sí misma, esencialmente imperfecta. 


Puesto que María Santísima recibió desde el primer instante la gracia, las virtudes infusas y los 
dones en grado superior a la gracia final de todos los santos, debió ser justificada como conviene a los 
adultos, es decir, con el uso del libre arbitrio, disponiéndose, mediante una gracia actual, a la gracia 
habitual, y mereciendo, por esta última, desde el mismo instante de su concepción; es decir, que en la 
medida de su conocimiento, se ofreció a Dios, como su Hijo, que al entrar en este mundo dijo a su 
Padre: Heme aquí, que vengo para hacer tu voluntad *”!; María ignoraba entonces que un día sería la 


Madre de Dios, pero pudo ofrecerse a todo lo que el Señor quisiera de Ella y le pidiese en lo sucesivo. 


La plenitud inicial de gracia, de virtudes infusas y de dones, que sobrepasa ya la gracia final de 


568BUzY, Saint Jean-Baptiste. Etudes historiques et critiques, París 1922, pg. 84. 


569SAN IRENEO dice: Juan, que aún estaba en el seno de su madre, conociendo al Salvador que estaba en el seno de 
María, le saludó (Contra Haeres., III, 16; PG., VII, 932). También SAN AMBROSIO dice: Aquel que se estremecía de gozo tenía el 
uso de la inteligencia (In Lc. 1. Il, c. XXXIV; PL., XV, 1646). SAN LEÓN MAGNO, Εἰ precursor de Cristo recibió en el seno de su 
madre el espíritu profético y ya antes de su nacimiento manifestó su gozo en presencia de la Madre de Dios (Serm. XXXI in Nativ. 
Domini, c. IV; PL., LIV, 232). SAN GREGORIO MAGNO: Fue lleno del espíritu profético desde el seno de su madre (Moral., 1. 1}, 
ο. 4; PL., LXXV, 603). 


5'70Cf. Comment. in lll, q. 27, a. 6. 


571Heb. 10, 5-9. 


todos los santos, no puede quedar inactiva, inoperante, al comienzo de la vida de María, pues sería 
contario a la manera delicada y sobreabundante con la que la Providencia actúa, y muy especialmente 
en el caso de la Madre del Salvador. Ahora bien, sin el uso del libre arbitrio por conocimiento infuso, las 
virtudes y los dones existentes ya en grado supremo habrían quedado inactivos y como estériles 


durante un período bastante largo de la vida de la Santísima Virgen. 


3) También tiene fuerza el principio de analogía o semejanza entre Cristo y María. Como Cristo 
desde el primer instante de su Concepción (y también después de ella) tuvo el uso de la razón, así fue 
conveniente que María Sma., en virtud del principio de analogía, tuviese ese uso de razón desde el 
primer instante de su Concepción (y también después de ella). Con ello no se quita nada a Jesucristo 
cuyo uso de razón fue un privilegio especial, ya que, al concederse a María ese mismo privilegio 
por los méritos de su divino Hijo, lejos de disminuir, aumenta la gloria de Éste. No se puede, pues, dejar 
de conceder una sólida probabilidad a nuestra sentencia, y quizá también una certeza teológica, 
como quieren algunos, particularmente por el hecho de que, durante varios siglos, viene siendo la 


sentencia común de los teólogos. 


2.2.3. ¿De qué manera se infundió y actuó el uso de razón en la Virgen desde el 
primer instante de su Concepción? 


Todos los teólogos coinciden en afirmarlo cuando se trata del alma de Cristo*”?; reconocen incluso 


que tuvo desde el primer instante la visión beatífica o visión inmediata de la esencia divina*”, y el Santo 
Oficio, el 6 de junio de 1918, declaró verdadera esta doctrina. En efecto, Jesús, por su cualidad de 
Cabeza del orden de la gracia, gozó desde el primer instante la gloria que debía proporcionar a los 
elegidos; era en Él una consecuencia de la unión personal de su humanidad con el Verbo. Poseía 
también la ciencia infusa tal cual la tienen los ángeles, pero en un grado superior, y la que se ha dado 
infusa en muchos santos, por ej. en aquellos que tenían el don de hablar lenguas que no habían 
aprendido*”*. Los teólogos incluso reconocen que estas dos ciencias fueron perfectas en Jesús desde el 
principio, pues el progreso sólo es propio de las ciencias que se adquieren por experiencia y reflexión. 
Jesús Sacerdote supremo, Juez y Rey del universo, desde su entrada en el mundo se ofreció 
por nosotros”””, y conoció cuanto en el pasado, en el presente y en el porvenir podía estar sometido a su 
juicio. 

Se distingue, en fin, a propósito del Salvador, la ciencia de por sí infusa, per se infusa, que 
alcanza un doble objeto inaccesible a la ciencia adquirida y que puede ejercerse sin el concurso de la 
imaginación, desde el seno materno, cuando aún no se ha recibido ninguna imagen del mundo exterior, 


y la ciencia accidentalmente infusa, per accidens infusa, cuyo objeto es accesible a la ciencia 


5728. Th., Il, q. 34, a. 2 y 3. 
573ldem, a. 4; q. 9, a. 2. 
5748. Th., Il, q. 9, a. 3. 
575 Heb. 10, 5-9. 


adquirida y que se ejerce con el concurso de la imaginación, como el don de hablar unas lenguas que 


podrían haberse aprendido con el tiempo. 


Generalmente existe acuerdo en estos puntos entre los teólogos cuando se habla de Cristo. 
Respecto a María, nada permite afirmar que tuvo la visión beatífica ya aquí, sobre todo desde el primer 


instante?”*. 


Algunos teólogos negaron el uso de razón de la Sma. Virgen en el primer instante de su 


existencia”. 


La razón de esta tercera cuestión es evidente: después de establecer el hecho del uso de razón 
en María Sma. en el primer instante de su existencia, pasamos a investigar la naturaleza de este 
hecho: de qué manera le fue comunicado aquel admirable uso de razón y de qué manera actuó en su 
primer instante. Todos convienen en admitir que el uso de razón, de que gozó en aquel momento la 
Virgen, requiere una intervención directa por parte de Dios, en virtud de la cual el 
entendimiento de la Virgen, iluminado sobrenaturalmente, fue capaz de realizar los actos propios del 
entendimiento y de la voluntad, ya que no le era posible (por la imperfección de su cuerpo y por la falta 
de las operaciones de los sentidos internos y externos), realizar por sí misma, naturalmente, estos 
actos. Pero no están de acuerdo los teólogos al determinar la naturaleza de esta directa intervención 
divina en el entendimiento de María. Se da, efectivamente, un triple género de ciencia: la ciencia de 
los bienaventurados (que consiste en la clara e inmediata visión de la esencia divina y de todo lo 
que en ella se contiene); la ciencia adquirida (la ordinaria) y la infusa, es decir, la concedida por 
Dios por medio de la especie inteligible que Él da al alma de una manera sobrenatural. Esta ciencia 
infusa puede dividirse en ciencia infusa per se y per accidens. La primera es totalmente 
independiente, en su origen y en su uso, de las operaciones de los órganos y de la fantasía (es la 
ciencia propia de la naturaleza angélica); la segunda es independiente de la fantasía en cuanto al 
origen, pero no en cuanto al uso (es la ciencia que tuvo Adán en el momento de su creación). Siendo de 
esta manera, podemos preguntarnos: ¿Qué género de ciencia hay que admitir en María Sma. en el 
primer instante de su personal existencia? Excluida, por razones obvias, la ciencia adquirida (dada la 
imperfección de los órganos internos y externos), quedan la ciencia de los bienaventurados y la ciencia 
infusa, ya sea per se ya per accidens. Ahora bien, las opiniones de los teólogos son bastante 
variadas. Algunos (pocos) admiten en la Virgen Sma., en aquel primer instante, la ciencia de los 
bienaventurados; otros, la infusa per accidens, y por último hay quienes (los menos) admiten la 


ciencia infusa per se. 


5'76cH. VEGA, es el único que ha sostenido la probabilidad de que María tuviera siempre, desde el primer momento, la 
visión beatífica, que excluye la fe y el mérito de la vida eterna. No podemos tampoco establecer con certeza que la tuvo de 
manera transitoria antes de morir. Cf. MERKELBACH, Mariología, pgs. 197 ss. Es sólo muy probable, sobre todo si San Pablo 
gozó por unos momentos de este privilegio. 

577Entre ellos CAPREOLO, JUAN GERSON, LUDOVICO ANTONIO MURATORI, POHLE-GIERENS Y EL P. SYNAVE, O. 
P.. Gerson llega incluso a decir que esta opinión es totalmente temeraria, por no tener ninguna probabilidad en la Escritura ni en la 
razón (Ex Scripturis Sanctis auctoritatem non habet: iunge nec ex probabili ratione) (De susceptione humanitatis Christi, ver. 20; 


Opera omnia, |, Autuerpiae 1706, 453). 


Muchos teólogos admiten, sobre todo a partir del siglo XV, que, desde ese momento, poseyó la 
ciencia por sí infusa, per se infusa, al menos de modo transitorio*”*, mientras que otros sostienen que 
la tuvo de un modo permanente. De este modo, habría tenido desde el seno materno, al menos en 
ciertos momentos, el uso de la inteligencia y del libre arbitrio y, consecuentemente, el uso de las virtudes 
infusas y los dones, que poseía ya en grado elevadísimo. Y no se puede negarlo, sin suponer que en 
María, la inteligencia, la libertad y las virtudes infusas quedaron de algún modo adormecidas, como en 
los demás niños, y que no despertaron hasta más tarde, en la edad en la que ordinariamente se tiene 
pleno uso de razón. 

Por tanto, casi todos los teólogos reconocen hoy que es al menos muy probable que María 
tuviese, desde el seno de su madre, el uso del libre arbitrio por ciencia infusa, al 
menos de modo transitorio. Igualmente reconocen que poseyó el uso de la ciencia infusa en 
ciertas circunstancias especialmente notables, como en el momento de la Encarnación, de la Pasión, de 
la Resurrección del Salvador, de su Ascensión y también para tener un mayor conocimiento de las 
perfecciones divinas y del misterio de la Santísima Trinidad. Si la ciencia infusa fue otorgada a los 
Apóstoles el día de Pentecostés, cuando recibieron el don de lenguas y un conocimiento más profundo 
de la doctrina de Cristo, si Santa Teresa en la séptima Morada del Castillo Interior gozaba a menudo de 
una visión intelectual de la Santísima Trinidad, lo que sólo se explica por ideas infusas, no se podría 
negar este privilegio a la Madre de Dios, cuya plenitud inicial de gracia superaba a la gracia final del 


conjunto de todos los santos. 


De esta manera hablan, por regla general los teólogos, incluso aquellos que están especialmente 


atentos a no exponer nada que no se base en razones muy serias?”, 


En virtud del principio de singularidad, no parece impropio de la Virgen destinada a una misión 
singularísima, este singular privilegio que no nos atreveríamos a atribuir a ninguna otra criatura por muy 


eminente que fuese. 


En virtud del principio de eminencia, si este privilegio se ha concedido, según la sentencia más 


común, a Moisés y a San Pablo, no se puede negar a María Sma.*%. Los ojos de su espíritu ¿no fueron 


5'78Entre ellos: SAN BERNARDINO DE SENA (Ser. IV de B. M. V, a. 1, c. ll, t. IV, pg. 86.), SAN FRANCISCO DE SALES 
(Sermón 38 para la fiesta de la Purificación), SAN ALFONSO(G/orie di Maria, 11], p., ll disc., 2 punt.), FERNANDO QUIRINO DE 
SALAZAR, JERÓNIMO DE FLORENCIA, JUAN DE CÁRDENAS, FRANCISCO DE MENDOZA, JUAN BAUTISTA NOVATI, 
LORENZO KREAYTTER, LUIS NOVARINI, FRANCISCO GUERRA, JUAN MARÍA ZAHORO, BUENAVENTURA BELLOTO, 
SILVESTRE DE SAAVEDRA, LORENZO CRISÓGONO DALMATA, ANDRÉS PEDRO RAMÍREZ, PEDRO COURSIER, 
FRANCISCO PIRÉ, BARTOLOMÉ DE LOS RÍOS, JUSTINO MIECHOW, TOMÁS FRANCISCO DE URUTIGOITI, MIGUEL 
ÁNGEL DE BIBBIENA, CARLOS DEL MORAL, SANTIAGO SALVIO BONACCORSI, etc. 


5'79Cf. MERKELBACH, O. P., Mariología, 1939, pg. 200. 


580De Moisés dice la Sagrada Escritura: Hablaba el Señor cara a cara con Moisés -facie ad faciem-, como un amigo habla 
con su amigo (ἔχ. 33, 14). San Pablo dice de sí mismo que fue arrebatado al tercer cielo (Il Cor. 12, 2); es decir, al Paraíso, donde 
hay palabras misteriosas que el hombre no puede expresar (v. 4). ¿Se trata de una visión clara de la esencia divina? Algunos 
responden afirmativamente; otros negativamente y otros sostienen como probables ambas sentencias. Entre los primeros se 
cuentan la mayor parte de los Padres y de los teólogos: SAN AGUSTÍN, SAN AMBROSIO, SAN BASILIO, SAN JUAN 
CRISÓSTOMO, GUILLERMO DE AUTUN, SAN ALBERTO MAGNO, ALEJANDRO DE HALES, SANTO TOMÁS DE AQUINO, 
ENRIQUE DE GANTE, ESCOTO, FRANCISCO DE MAYRONIS, PEDRO AURÉOLO, DURANDO DE SAN PORCIANO, JUAN 
CAPREÓLO, DIONISIO EL CARTUJANO, MARSILIO DE INGHEM, CARD. CAYETANO, FRANCISCO DE SILVESTRIS, 


más puros que los de Moisés y los de San Pablo y que los de todos los ángeles y espíritus 
celestiales...? Y San Bernardino de Siena observa también que si existiesen tantos Pablos cuantas son 
las criaturas, no alcanzarían su contemplación [de la esencia divina]: Pablo, efectivamente, fue vaso de 


elección; la Virgen María fue vaso de la divinidad**!. 


En virtud del principio de conveniencia, se puede decir, con Dionisio el Cartujo, que sí María 


dio a Dios lo que Ella es, convenía que Dios le diese a entender lo que Él es”. 


Por último en virtud del principio de analogía, o semejanza con Cristo, a los privilegios 
concedidos a la sacrosanta humanidad de Cristo corresponden otros análogos en la Madre de Cristo, 
salvada siempre la condición diversa de ambos. Ahora bien, es de fe que Cristo, desde el primer 
instante de su existencia, tuvo la visión beatífica en virtud de la Unión Hipostática. Se le debía por 
naturaleza; y convenía que se concediese a María por gracia. En Cristo, porque siendo comprehensor, 
esta tal visión beatífica continuó; fue perenne. En María Sma., por el contrario, por ser viadora, esta 
visión fue transitoria y no permanente, como quisieron algunos**. De todo lo que llevamos dicho 


parece que no se puede negar una sólida probabilidad a esta sentencia. 


Otros teólogos (muy pocos) admiten en la Virgen Sma., en el primer instante de su existencia, la 
ciencia infusa per accidens. El primero que opinó así parece que fue el P. Gabriel Vázquez, S.!.. 
Según él, en aquel primer instante, Dios debió infundir en la Virgen Sma. las especies inteligibles (con 
las cuales debió de conocer los misterios de la fe), junto con el actual uso de la fantasía, a fin de que el 
entendimiento pudiese moverse a actuar*** A esta sentencia del P. Vázquez se unió Vega. El cual 
admite también en la Virgen la posibilidad de la ciencia infusa per se. El Card. Lépicier, al contario, 
niega totalmente, en la Virgen Sma. la ciencia infusa per accidens. Pero como la ciencia infusa 
per accidens depende, en cuanto al uso, de la fantasía, y la fantasía de María, en aquel primer 
instante de su existencia, no había aún evolucionado suficientemente, Dios, mediante un privilegio, 
debió de suplir tal insuficiencia por medio del ministerio de los ángeles, los cuales pueden iluminar a los 


hombres, fortaleciendo su entendimiento o proponiéndoles las verdades con semejanzas sensibles***, 


Esta segunda sentencia parece poco probable, ya que multiplica los seres sin necesidad. Para el 
perfecto ejercicio del uso de la razón son suficientes las especies inteligibles infusas per se (es decir, 


la ciencia infusa per se), sin que haya que admitir también el uso milagroso de la fantasía (requerido 


MELCHOR CANO, JUAN VIGUERIO, BARTOLOMÉ DE MEDINA, DOMINGO DE SOTO, JERÓNIMO FASOLO, DOMINGO 
BÁÑEZ, JUAN PABLO NAZARI, etc. Por la sentencia contraria se encuentran: MALDONADO, SUÁREZ, VÁZQUEZ, CORNELIO 
A LAPIDE, AGUSTÍN CALMET, LUIS MOLINA, etc. 


581Sermo 36, De amore incarnante, pars 3, Opera lll, ed. 1, de Haye [Venetiis, 1745], 263 b. 


582De praeconiis et dignitatibus Mariae, lib. 2, a. 18, Op. XXXV, 5624 b. 
583 Así opina GARRIGOU-LAGRANGE, que cita a San Francisco de Sales, San Alfonso, y teólogos como Salvé, Terrien, 
Hugón, etc. Él dice que nada permite afirmar con certeza tal permanencia, pero resulta seriamente probable y muy difícil de 


negar. Y pone el argumento diciendo que sí fuese de otro modo, María, una vez privada de ese privilegio, hubiese sido menos 
perfecta que en el primer instante, y no parece conveniente que tan santa criatura haya podido de algún modo descender sin falta 
por su parte, tanto más cuanto que su dignidad requería que fuese progresando sin cesar, y que su mérito no fuese jamás 


interrumpido, y termina diciendo que esto es lo que afirma Hugón (GARRIGOU-LAGRANGE , o. c., pgs. 95-96). ROSCHINI, en 
cambio, opina que no fue permanente; es a él a quién en esto seguimos. 

584In 5. Theol. |, disp. 174, c. 3, Il, 101 b- 102 a. 

585 Tractatus de B. V. Maria, 226 ss. 


en la ciencia infusa per accidens). 


Esta ciencia era posible en aquel primer instante, ya que Dios podía derogar la ley ordinaria del 
conocimiento humano (mediante la fantasía) y conceder al entendimiento de la Virgen, en aquel primer 
instante (por la imperfección de sus órganos), el mismo modo de entender que concede a las almas 
separadas del cuerpo y también a las almas privilegiadas en la vida contemplativa. También Cristo fue 
dotado desde el primer instante de su Concepción en el seno purísimo de María con esta ciencia 
infusa per se. En virtud de los principios de eminencia y de analogía, se pueden reivindicar para 
la Sma. Virgen, en aquel primer instante de su existencia, la ciencia infusa per se, completamente 
independiente del uso de los órganos y de la fantasía, lo mismo en el origen que en el uso. Como esta 


386 y, por tanto, perduró en la 


ciencia infusa per se la concede Dios a modo de hábito, no se pierde 
Virgen Sma. durante todo el tiempo de su infancia. En virtud de esta ciencia infusa, aún durante el 
sueño, pudo ocuparse muy bien en la contemplación y el amor de Dios, mereciendo y creciendo así 
continuamente en la gracia. Pudo, por otra parte, ejercitarse también continuamente en la contemplación 
de Dios y de las cosas divinas sin experimentar la más mínima fatiga. Por consiguiente, mientras 
exteriormente, en apariencia, parecía una niña como todas las demás, en realidad, era completamente 


distinta. 


¿Hasta dónde se extendió esta ciencia en María? Debió extenderse al conocimiento de todas 
aquellas cosas que convenían a la futura Madre de Dios. Sin embargo, no están de acuerdo al 
determinar, concretamente, cuáles eran las cosas cuyo conocimiento era necesario, útil o conveniente a 


la Virgen Sma. en aquel momento. 


La finalidad de la ciencia infusa era la personal santificación de la futura Madre de Dios y de los 


hombres. 


2.2.4. Consecuencias derivadas del uso anticipado de la razón. 
Veremos las consecuencias respecto a Dios y respecto a la Virgen María misma. 
1) Consecuencias respecto a Dios. Son tres: 


a) Primera consecuencia: conoció claramente a Dios, es decir, conoció la existencia, la 
belleza infinita, la bondad infinita de Dios; conoció a las tres personas de la Santísima Trinidad, iguales y 
distintas, por lo que pudo ordenarse a Sí misma y todas sus acciones a la mayor gloria de Dios; conoció 
el inefable misterio de la Encarnación del Verbo y de la Redención del género humano mediante su 
pasión y su muerte en Cruz. Parece obvio que la Virgen Sma. conociese todas estas cosas desde aquel 
primer momento en que fue santificada, ya que todo esto se requiere para cualquier santificación. Pero 
no conoció que habría de ser la Madre del Verbo encarnado, pues afirmarlo, como pretenden algunos 
teólogos, va contra la misma narración de la Anunciación. Tanto más que tal conocimiento, tratándose 


de una circunstancia particular, no entra en la substancia de la Encarnación y no era completamente 


586Excepto en el caso de que Dios la retire; lo cual difícilmente se puede conciliar con la munificencia de Dios respecto a su 


Sma. Madre. 


necesaria, en aquel momento, para la santificación. 


b) Segunda consecuencia: amó a Dios con todo su corazón sobre todas las cosas. Como 
su gracia inicial superó la gracia final de todos los ángeles y santos juntos, así su primer acto de amor 
hacia Dios, Sumo Bien, debió superar en intensidad al amor de todos los ángeles y santos juntos. Lo 
amó como a su Creador, como a su Padre, como a su Bienhechor. Y en Dios y por Dios, amó a todos 


los otros. Desde aquel instante puede decirse que en lo íntimo de su alma, entonó su Magníficat. 


c) Tercera consecuencia: se consagró a Dios, es decir, se dio total (alma y cuerpo) y 
perennemente (para siempre) a Él, sólo a Él, con un fervor sencillamente imposible de explicar con 
palabras. Es la consecuencia de las dos afirmaciones precedentes: del conocimiento de Dios y de su 
amor a Él. Conocer claramente a Dios, amarle con todo el corazón y no sentir una irresistible necesidad 


de entregarse para siempre a Él es algo ininteligible. 


Se discute si la Virgen Sma., desde aquel primer instante, se consagró a Dios con explícito voto 
de virginidad. También aquí lo afirman algunos y otros lo niegan. Para admitir ese voto explícito, además 
del uso de razón y de la ciencia infusa per se, se requiere también la ciencia infusas per accidens 
para formar las ideas que requiere todo voto de virginidad: cosa difícilmente admisible. Tanto más que la 
entrega total y perenne de Sí misma a Dios incluía ya, implícitamente, el voto de virginidad, voto que 
hubiera podido emitir explícitamente a su tiempo, al tener los conocimientos indispensables para 


poderlo hacer. 


2) Consecuencias respecto a la Virgen Sma. en Sí misma. Hablamos también de tres 


consecuencias: 


a) Primera consecuencia: cooperación de María Sma. a la propia santificación. Lo 
que sucedió a nuestros primeros padres y a los ángeles, cuando fueron santificados; lo que suele 
acaecer a los adultos cuando reciben por medio de los sacramentos la gracia, es lo que ocurrió a la 
Virgen Sma. en el primer instante de su existencia. Es decir, no la recibió pasivamente (como los niños), 
sino que cooperó activamente a la propia santificación mediante algunos actos del entendimiento y de la 


voluntad (conocimiento y amor de Dios). 


Se sostiene comúnmente que nuestros primeros padres y los ángeles, apenas creados, recibieron 
la gracia, es decir, fueron santificados. También se defiende comúnmente, que fueron santificados 
mediante su propia cooperación, es decir, por medio de actos de fe, de esperanza y de caridad, 


libremente emitidos bajo el influjo de la gracia previniente**”, 


Lo mismo se suele defender generalmente acerca de la santificación de María Sma., la cual no 


587 Supuesto esto, se suele preguntar ulteriormente: estos actos de fe, de esperanza y de caridad, ¿fueron emitidos 
libremente con la ayuda de las gracias actuales, antes de la infusión de la gracia santificante y de las virtudes teologales; o fueron 
producidas por la gracia santificante y las virtudes ya infundidas? Algunos (A. DE HALES, SAN BUENAVENTURA, etc.), 
defienden la primera sentencia; otros (CAYETANO, BAÑEZ, etc.), la segunda. Para aquéllos, estos actos fueron disposiciones 
para la infusión de la gracia santificante y de las virtudes teologales; para los segundos fueron, por el contrario, concomitantes. 
Hay quienes unen las dos sentencias (VÁZQUEZ, GONET, etc.). Esta tercera sentencia parece contradictoria. Es, en efecto, 


imposible que un acto proceda, en el mismo momento, de la gracia santificante y disponga a ella. 


puede encontrarse en condiciones de inferioridad respecto a los ángeles y a nuestros primeros padres. 
Habiendo gozado desde aquel primer instante del uso de su libre arbitrio, pudo ser santificada al modo 
de los adultos (es decir, de una manera consciente) y no como los niños (es decir, de manera 
inconsciente), ya que esta santificación es mucho más perfecta. Se trata de una especie de desposorio 
espiritual que requiere de ambas partes (Creador y criatura) un consentimiento personal al menos legal 
(como sucede en los que están personalmente impedidos, como los niños). No puede dudarse 
razonablemente del hecho de la cooperación de María Sma. a su propia santificación. Es bastante 
más difícil determinar el modo de tal cooperación: si los otros actos (de fe, de esperanza y de caridad) 
con los cuales nos disponemos a la santificación precedieron, como disposiciones, a la infusión de la 
gracia santificante y de las virtudes, o fueron sólo concomitantes. Según la sentencia más común y 
probable, tales actos precedieron a la infusión de la gracia santificante y de las virtudes. 

b) Segunda consecuencia: El mérito de María Sma. al cooperar a la propia 
santificación. Otra consecuencia del uso de la razón, en orden a la Virgen María considerada en Sí 
misma, es el mérito que consiguió con los actos de fe, de esperanza y de caridad con que se dispuso a 
la propia santificación, es decir, a la infusión de la gracia santificante y de las virtudes. En aquel primer 
instante de su existencia, la Virgen Sma. tuvo todas las condiciones que se requieren para el mérito, es 
decir, fue viadora, tuvo el uso del libre arbitrio y realizó libremente los actos de entendimiento y voluntad 
bajo el influjo de la gracia. Estuvo en las mismas condiciones en que se encontraron los ángeles y 
nuestros primeros padres apenas fueron creados, y, por consiguiente, si ellos merecieron, debió 
merecer -en virtud del principio de eminencia- también Ella, la Virgen Sma., su Reina. De la misma 
manera, el principio de analogía o semejanza con Cristo, por el cual mereció desde el primer instante de 


su existencia, nos da un sólido apoyo para nuestra conclusión. 


c) Tercera consecuencia: Perfecto estado de unión con Dios. La Virgen Sma., como 
enseña San Juan de la Cruz, fue elevada desde su origen al más alto grado de unión con Dios **. Para 
comprender todo el alcance de este privilegio, es necesario aplicar a la Virgen Sma., desde el primer 
instante de su existencia, la doctrina que admirablemente ha expuesto el místico Doctor, al tratar del 
llamado estado de κύσε. En la Virgen Sma. no se puede hablar, como en todos los demás santos, de 
una vía unitiva, ya que Ella, a diferencia de todos los santos, fue exaltada, y del modo más perfecto, a 
este estado, desde el primer instante de su existencia, y por ello, desde aquel primer instante fue el 
modelo de las almas que quieren subir y alcanzar la altísima cima de la más íntima unión con Dios di 
Este estado de altísima unión con Dios, meta final para los demás santos y punto inicial para María, 
señala la plenitud de la perfección, es decir, el pleno desarrollo, la plena madurez de la vida 


sobrenatural de la gracia. El estado de unión -así lo enseña San Juan de la Cruz- consiste en la 
transformación del alma -según la voluntad- en la voluntad de Dios, de manera que en esta voluntad no 
haya nada contrario a la voluntad de Dios, sino que en todo y por todo lo que la mueva sea la voluntad 


de Dios. En el estado de unión, por tanto, en aquel estado de transformación de la voluntad propia en la 


voluntad de Dios, el alma vive como en manos de la voluntad divina: en esto consiste precisamente la 


588 Subida al monte Carmelo, 1, lll, c. 2, η 5. 
589Para ampliar el tema cf. P. GABRIEL DE 8. MARÍA MAGDALENA, O.C.D., Aspetti e sviluppi della grazia in Maria SS. 
secondo la dottrina di S Giovanni della Croce, en Rivista di Vita Spirituale, 5 [1951], pgs. 52-70. 


perfección de la caridad, y por tanto, la esencia misma de la perfección cristiana. Es el verdadero reino 
del amor. Este lado positivo del estado de unión supone, evidentemente, el lado negativo, es decir, el 
pleno desapego de la voluntad humana de todo aquello que es contrario a la voluntad divina. Es lo que 


se verificó plenamente en la Virgen Sma. desde su Inmaculada Concepción. Jamás tuvo en su alma 
impresa forma de alguna criatura, ni por ella se movió, sino siempre su moción fue por el Espíritu Santo 


5% que podría decirse alma de su alma. 


Este Espíritu divino, sintiéndose dueño desde aquel primer momento del alma de María Sma., la 
movía, en todas sus operaciones, en todo lugar, en todo tiempo, en todo instante de su vida. Este 
continuo impulso del Espíritu, característico del estado de unión, es, a su vez, raíz de otras dos 
prerrogativas: la plena paz del alma y una admirable armonía de todas las facultades ocupadas 
simultáneamente en el ejercicio del amor: Que ya sólo en amar es mi ejercicio”. Toda la actividad del 
alma en este estado está de tal manera divinizada que parece más que alma. Como en María Sma. todo 
estaba ordenado, todo estaba en paz serena, la cual según la clásica definición agustiniana, no es otra 
cosa que la tranquilidad del orden, la vida de María Sma. debió de ser una alegría perenne, transcurrida 


en el abrazo abismal de la dulzura. Sin embargo -sigue el Místico Doctor-, algunas veces y en ciertas 
ocasiones, Dios dispensa al alma en esto, para que merezca más y se caliente en el amor, como hizo 


con la Virgen Madre. Este estado de unión con Dios, del cual gozó la Virgen Sma. desde el primer 
instante de su existencia, creció siempre durante toda su vida terrena, hasta alcanzar el más alto grado 


que es posible a una pura criatura. 


590 Subida al monte Carmelo, |, lll, c. 2, n? 5. 


591SAN JUAN DE LA CRUZ, Cántico Espiritual, estrofa 28. 


CAPÍTULO !l 


PRIVILEGIOS SINGULARES 
EN EL CURSO DE SU VIDA 


1. LA PERFECTA INMUNIDAD DE TODO PECADO ACTUAL. 


La Virgen Sma. estuvo totalmente inmune de todo pecado actual en tres sentidos: 


1) Fue exenta de cualquier pecado personal, tanto mortal como venial. Excluimos no sólo esto 
sino también cualquier imperfección moral, por mínima que sea (es decir, cualquier transgresión 
libre u omisión de algún buen consejo, de Dios o de los superiores, en algo que toque a las costumbres, 


que, aunque por sí misma no esté ni prohibida ni mandada, tienda a lo que sea mejor). 


2) Esta perfecta inmunidad de todo pecado actual o imperfección moral se extiende a toda la 
vida de María Sma. y no sólo a algún período de la vida de Ella, por muy largo que pueda 


imaginarse. 


3) Esta perfecta inmunidad de toda mancha o imperfección moral, que se extendió a toda la vida, 
fue un singular privilegio concedido por Dios a su Madre única y exclusivamente, al menos en 


cuanto nos consta. 


Dice la Escritura: No hay hombre que no peque *”; Todos hemos tropezado en muchas cosas *”; 
Si dijéramos que no tenemos pecado, nosotros mismos nos engañamos y la verdad no está en nosotros 


3% Todas estas afirmaciones no pueden, evidentemente, entenderse de pecados graves mortales, ya 
que se dan, gracias a Dios, personas santas libres de estas culpas. Se deben, por tanto, entender de 


pecados veniales. Con razón el Concilio de Trento ha definido: Sí alguno dice que el hombre una vez 
justificado... puede evitar en toda su vida todos los pecados, aún los veniales. a no ser por un 


privilegio especial de Dios, como de la B. Virgen lo cree la Iglesia, sea anatema *. 


Observaciones: 


59211 Crón. 6, 36. 
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1. El Concilio habla de todos los justos; 


2. Los pecados veniales pueden ser deliberados o semideliberados: y de aquí se 
desprende, que es de fe, que no se pueden evitar todos los pecados veniales semideliberados; no 
niega, por tanto, que se puedan evitar, al menos durante un largo período de tiempo, los pecados 


veniales deliberados. 


3. Añade el Concilio: durante toda la vida: supone, por consiguiente, que es posible evitarlos 


durante algún período de tiempo, aunque sea largo. 


4. Añade también: sin un especial privilegio de Dios, para demostrar que no bastan las 
comunes ayudas de la gracia, ni siquiera los socorros especiales que se conceden gratuitamente a 
todos aquellos que perseveran hasta el fin. Se requiere, por tanto, un privilegio especial, como el 
de la Virgen Inmaculada, que fue tan grande que llegó a extinguir en Ella el fomes de la 
concupiscencia, como veremos más abajo. Por eso, los teólogos sostienen comúnmente que este 
privilegio se ha concedido a la Virgen y a nadie más. Por lo menos, no consta que se haya concedido a 
otros. Se puede admitir que algún santo haya sido preservado de todos los pecados veniales en 
alguna especie de pecado (no en todas): por ej., en materia de soberbia (como se cree que lo fue 
Santo Tomás) o durante algún período de tiempo, especialmente en el último de la vida, como 
preparación inmediata para la gloria, como sucedió por ejemplo con la Beata Faustina Kowalska, en un 
momento de su vida*”. La razón de esta radical diversidad entre la Virgen Sma. y todos los otros santos 
está en que la Virgen Sma., a diferencia de los otros santos, tuvo el apetito sensitivo totalmente sujeto a 
la razón, es decir, que en Ella no existió, como en nosotros, la concupiscencia, verdadera anarquía de 
las potencias del alma. En efecto, la gracia habitual, concedida por el Bautismo, sana al hombre en 
cuanto a la sujeción del apetito racional a Dios, pero no en cuanto a la sujeción del apetito sensitivo al 
racional. De donde se sigue que, aunque se pueda evitar cada uno de los movimientos desordenados 
del apetito sensitivo (ya que en caso contrario, no serían voluntarios e imputables), sin embargo, no se 


pueden evitar todos, ya que mientras se reprime uno se levanta otro, y así continuamente. 


He aquí, pues, en qué sentido decimos que la Virgen Sma., preservada del fomes de la 
concupiscencia, que es consecuencia del pecado original, durante toda su vida estuvo inmune de todos 


los pecados actuales semideliberados. Ella, y sólo Ella entre los mortales, no tuvo necesidad de perdón. 


1.1. La Sagrada Escritura. 


La inmunidad de María Sma. de toda culpa está contenida implícitamente en dos lugares de 


la Sagrada Escritura: uno del Antiguo Testamento y uno del Nuevo. 


En el Antiguo Testamento, en el Protoevangelio: Pondré enemistades entre tí [la serpiente] y 


la mujer, entre tu descendencia y la suya...*?”. Estas enemistades absolutas que pone Dios entre la 


5960. Diario de la sierva de Dios sor M. Faustina Kowalska, Obra de Jesús Misericordioso, Mendoza 1992, cuaderno l, n* 
15, pg. 21. 
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serpiente infernal y la mujer (María) excluyen, evidentemente, toda concesión amiga (mediante el 


pecado), cualquier contacto con ella, pecadora e incitadora al pecado. 


En el Nuevo Testamento está contenida la inmunidad de toda culpa actual, implícitamente, en 
el saludo del Ángel a María Sma. el día de la Anunciación: Dios te salve, llena de gracia*”. Esta 
plenitud de gracia, sin ningún límite en el tiempo, excluye, por sí misma, en María Sma. cualquier 
pecado, en cualquier tiempo. Como la gracia excluye por sí misma el pecado, así la plenitud de 
gracia, sin límite en el tiempo, excluye todo pecado, en todo tiempo. San Alberto Magno dice: 
Donde hay algo de pecado venial, allí hay algo de vaciedad respecto a la gracia. Ahora bien, Ella [María 


Sma.], estuvo llena de gracia; luego en Ella no hubo nada de pecado””. 


La Iglesia en su Liturgia, aplica a la Santísima Virgen María aquellas palabras del Cantar de los 


Cantares: Eres toda hermosa, amiga mía, y no hay mancha en Ti”. 


1.2. Breve historia y Magisterio. 


Los primeros que negaron la inmunidad de toda mancha de pecado actual en la Virgen Sma. 
(antes de tratarse aún del pecado original), fueron algunos judíos y paganos de la segunda mitad del 
siglo Il. Con el propósito de quitar crédito a la adorable persona de Cristo Nuestro Señor, tuvieron el 
descaro de arrojar el fango de la más negra calumnia sobre la Madre, diciendo (o mejor blasfemando), 
que Ella había sido una mujer de mala vida (quaestuaria), según se desprende de Tertuliano%* y de 


Orígenes”, 


Progresivamente ha ido avanzando la aceptación de la inmunidad de todo pecado en María Sma., 


de tal modo que, a partir del siglo V, es afirmada por los Padres de forma unánime. 


Podemos decir que los elegidos por Dios para una misión determinada, son preparados y 
dispuestos de tal modo que sean idóneos para aquello a que son elegidos. María fue divinamente 
elegida para ser Madre de Dios y por eso no puede dudarse que Dios la hizo apta, por su gracia, para 


esa misión. Pero no hubiera sido idónea si hubiera pecado alguna vez; y esto por tres razones: 


1) Porque el honor de los padres redunda en los hijos, y a la inversa, la ignominia de la Madre 


hubiera redundado en el Hijo; 
2) Porque María tuvo una especial afinidad con Cristo, que tomó carne de Ella; 


3) Porque el Hijo de Dios, que es la Sabiduría de Dios, habitó en Ella de una manera singular; no 


sólo en el alma, sino también en sus entrañas”. 


El Concilio de Trento enseña que Dios concede gracia suficiente a todos los justos para observar 
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los preceptos αἰνίποβ 


. Aunque caigan en pecados leves y cotidianos -pecados veniales-, no por eso 
dejan de ser justos. Aquí, por tanto, no se trata de plantear si la Virgen cometió pecados mortales 
-porque es patente que no los cometió-, sino de saber si también se vio libre de los pecados veniales 


que pueden cometer los justos. 


Como ya afirmamos, la Virgen María fue inmune toda su vida de cualquier pecado venial, por 
especial privilegio de Dios. No cometió pecado alguno, ni mortal, ni venial. 


San Pío V enseña que en María no hubo pecado actual”. Pío IX afirma que fue limpia de todo 


pecado y libre de toda mancha en el cuerpo, el alma y el entendimiento”. 


La misma idea es subrayada por Pío XIl: María está inmune de toda mancha, ya personal, ya 
hereditaria” y jamás se alejó ni siquiera mínimamente de los preceptos y de los ejemplos de su divino 


Hijo“ de tal manera que allí donde está María, no está Satanás”. 


El Concilio Vaticano ll ha reiterado la misma doctrina, al decir que fue enriquecida desde el primer 
instante de su Concepción con el resplandor de una santidad enteramente singular". 


El Catecismo de la Iglesia Católica enseña que María ha permanecido pura de todo pecado 


personal a lo largo de toda su vida'". 


1.3. Ataques contra la inmunidad de María de todo pecado actual. 


Los Protestantes suelen objetar con pasajes de la misma Sagrada Escritura, la inmunidad de 


María de todo pecado actual alegando los siguientes textos: 


El primero es la respuesta de María Sma. al Ángel, que le anunciaba la Maternidad divina: 
¿Cómo será eso, porque no conozco varón? Con esta pregunta -objetan algunos- María Sma. se mostró 
incrédula a las palabras del Ángel. Comparan esta presunta incredulidad de María a la incredulidad de 
Zacarías para con el Ángel Gabriel, que le anunciaba el nacimiento de su hijo: ¿En qué conoceré eso? 
Porque yo soy viejo y mi mujer avanzada en sus días “12. Pero un examen detenido del texto y del 


contexto es más que suficiente para ver qué infundada es esta objeción. 


Las dos preguntas (de Zacarías y de María), bastante semejantes materialmente, son 
formalmente distintas en el tono y en su efecto. En la pregunta de Zacarías al Ángel hay, evidentemente, 
un tono de incredulidad, ya que reclama una señal que le induzca a prestar fe a las palabras paradójicas 
del Ángel: ¿En qué (es decir, en qué señal) conoceré eso? En la pregunta de María, por el contrario, 


queda desterrada toda sombra de incredulidad y aflora únicamente la instintiva preocupación, el natural 
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embarazo de quien se encuentra ante dos quereres divinos opuestos, al menos aparentemente: el firme 
propósito, ofrecido ya al Señor, de renunciar a la maternidad, y la proposición de la maternidad. En esta 
embarazosa situación, no pide una señal -como hizo Zacarías- para poder creer las palabras del Ángel, 
sino que sólo pide, prudentemente, una aclaración a la misma, para lograr unir, de una manera total, su 
voluntad a la real voluntad de Dios. San Ambrosio observa: Ved cómo María no dudó, sino que creyó, y 


con tal fe, consiguió el fruto. María -continúa el Santo Doctor- habla ya de lo que el Ángel le ha 
anunciado, mientras que Zacarías duda aun del anuncio. No dudó del efecto, sino que preguntó por el 


modo de realizarse”'*. De la misma manera fueron también completamente diversas las dos preguntas 
en su efecto. Al incrédulo Zacarías, el Ángel, además de reprenderle, le ofrece una señal, pero una 
señal punitiva (quedará mudo hasta la realización de cuanto le ha sido anunciado). A María, por el 
contrario, que cree, no le responde con ninguna reprensión (porque no la merece), con ninguna señal 
punitiva, sino con el ofrecimiento espontáneo de una señal que le debió llenar el corazón de santa 
alegría: la Concepción de Isabel, su estéril y despreciada pariente (a lo que creyó con firmeza y alegría 
lo mismo que no creyó Zacarías). En la pregunta de María Santísima al Ángel, más que falta de fe, hay 
que reconocer grandeza de fe. Y fue precisamente por esto, por la gran fe de María Sma. en las 
palabras del Ángel por lo que Santa Isabel, llena del Espíritu Santo, la proclamó bienaventurada, 
diciendo: Y dichosa la que ereyó que tendrán cumplimiento las cosas que le han sido dichas de parte 


del Señor!*. 


El segundo pasaje que oponen es la súplica de la Virgen Santísima a Jesús, durante el banquete 
de Bodas de Caná: No tienen vino”**. Esta súplica -objetan- estuvo inspirada por la ambición, por el 
deseo de exhibirse. Por esto -añaden- la respuesta de Cristo fue dura, una especie de reprensión, que 


supone la culpa. 


También aquí la realidad es precisamente la contraria. Esta súplica está inspirada por la caridad 
fraterna, por la misericordia para socorrer a los miserables. Se distingue, además, por su discreción y 
modestia: se limita a hacer presente, modestamente, el hecho molesto para los esposos de la falta de 
vino, que les hubiese llenado de confusión en un día tan feliz de su vida. La respuesta de Cristo está 
muy lejos de suponer un reproche. Se limita únicamente a señalar que aún no había llegado la hora de 
dar comienzo a los milagros si no se hubiese interpuesto la mediación de su Sma. Madre, a la cual 


(como demostró con el hecho), no puede negar nada. 


El tercer hecho que nos objetan es la pérdida de Jesús a los doce años en el Templo de 
Jerusalén''*. En esta ocasión la Virgen Sma. -según nuestros adversarios- pecó: 1) de negligencia, al 
perderlo; 2) de impaciencia, al lamentarse después de haberle encontrado. Por estas razones -dicen- 
Cristo le dio una respuesta un poco dura: ¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que había Yo de estar 


en casa de mi Padre?. 


San Lucas da a entender con bastante claridad que no hubo ninguna negligencia por parte de 
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María Sma. -ni tampoco por parte de San José- en la pérdida del Niño, cuando dice: Creyendo ellos que 
Él andaría en la comitiva, ya que en aquellas ocasiones solían ir en grupos. Conocía bien la Virgen Sma. 
la sabiduría y la virtud de su divino Hijo, y por eso podía fiarse plenamente de Él. La diligencia con que 
lo estuvo buscando, juntamente con San José, resplandece con una luz meridiana. La lamentación 
materna cuando lo hubo encontrado, lejos de mostrar el menor movimiento de impaciencia, es sólo una 
clara fotografía del desgarrón que sufrió aquel corazón de Madre en tan dolorosísimo incidente. El 
mismo Jesús, por lo demás, ¿no se lamentaría ante el Padre, desde lo alto de la Cruz? La respuesta de 
Cristo no tiene ningún sabor de resentimiento, sino que es una prudente y respetuosa justificación de su 
conducta ante María y José. Las palabras de Cristo son, además, palabras de instrucción (total 
desapego de los parientes), para todos sus prudentes seguidores, y de consuelo para sus personas 


queridas cuando se afligen por su misteriosa desaparición. 


El cuarto hecho que se suele objetar es el que narra S. Mateo (12, 47). Mientras predicaba Jesús, 
se acercó uno que le dijo: He aquí que tu madre y tus hermanos están fuera y te buscan. Y Jesús, 
volviendo majestuosamente la mirada sobre aquellos que estaban sentados a su alrededor, respondió: 


¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos? Y extendiendo su mano a sus discípulos dijo: He 
aquí mi madre y mis hermanos, porque quien hiciere la voluntad de mi Padre, que está en los Cielos, 


éste es mi hermano y mi hermana y mi madre. 


No ha faltado quien ha querido ver en este episodio algo de lo que no hay la más mínima huella: 
importunidad y ambición, por parte de María: importunidad por la interrupción, y ambición de 
demostrar su poder sobre el Hijo. Así, entre otros, Brenzio, al que responde San Pedro Canisio, diciendo 
que no fue María, sino él -Brenzio- quien pecó al escribir una cosa tan vergonzosa y tan nefanda””. El 
Evangelio -como señala este Santo Doctor-, se limita únicamente a referir el anuncio, dado a Cristo, de 
la llegada de su Madre y sus parientes. No dice, por tanto, que Ella, o directamente por Sí misma, o 
indirectamente por medio de otros, fue quien interrumpió a Jesús, que predicaba, para poderle hablar en 
aquel momento. El que anunció a Cristo la imprevista llegada de la Madre y de los parientes, lo hizo con 
toda probabilidad por propia voluntad, o al menos, de los parientes de Jesucristo. No consta que lo 
hiciese por encargo de su Madre; es más, esto, evidentemente, repugna. La respuesta que dio Cristo al 
inoportuno que le interrumpió no tiene nada de resentimiento o de reprensión, sino que es una sublime y 
respetuosa lección del desapego que han de tener los predicadores del Evangelio respecto a todo lo 
que es carne y sangre. Hay que preferir la familia espiritual a la familia según la carne. Precisamente así 
-según se expresa San Agustín- hacía a María Sma. modelo perfecto en el cumplimiento de la voluntad 


del Padre celestial%**. 


1,4. María Sma. exenta del fomes peccati. 


La Santísima Virgen fue enteramente libre del fomes peccati, o sea, de la inclinación al 


pecado, desde el primer instante de su Concepción inmaculada. Es una doctrina completamente cierta. 
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El fomes o inclinación al pecado es una consecuencia del pecado original, que inficionó a todo el 
género humano!!”. Pero como la Virgen María fue enteramente preservada del pecado original, se sigue 


que estuvo enteramente exenta del fomes, que es su consecuencia natural. 


Se puede argumentar en contra diciendo que también el dolor y la muerte son consecuencias del 
pecado original, y, sin embargo, María sufrió dolores inmensos y pasó por la muerte corporal como su 
divino Hijo. Respondemos a esta objeción que el dolor y la muerte son muy distintos del fomes o 
inclinación al pecado. Este último supone un desorden moral, al menos inicial, en la propia naturaleza 
humana. El dolor y la muerte, en cambio, no afectan para nada al orden moral, y, por otra parte, era 
conveniente -y en cierto modo necesario- que la Virgen pasara por ellos con el fin de conquistar el título 
de Corredentora de la humanidad al unir sus dolores y su muerte a los de su divino Hijo, el Redentor del 


mundo. Por eso fue enteramente exenta de la inclinación al pecado, pero no del dolor y de la muerte”. 


Según Santo Tomás de Aquino, la Virgen Sma., por especial privilegio, no concedido a ningún 
otro Santo, no sólo fue preservada de todo pecado actual, sino que fue también impecable. Esta 
impecabilidad no fue metafísica (como la que se atribuye a Dios y a la humanidad sacrosanta de Cristo, 
unida hipostáticamente al Verbo); ni siquiera fue física (como la de los bienaventurados en el cielo), sino 
únicamente moral, por razón de su divina Maternidad. Descendiendo más en particular, observa que 
los pecados actuales provienen de una doble fuente: de la rebelión del apetito inferior al superior, es 
decir, del fomes de la concupiscencia; y del apetito superior, es decir, de la voluntad, la cual puede 
amarse a sí misma de una manera desordenada. Ahora bien, en la Virgen Sma. hubo una especial 
protección divina, tanto respecto al fomes como respecto a la voluntad. El fomes, en efecto, en su 
primera santificación, estuvo sujeto de tal manera que jamás, de hecho, le causó ningún movimiento 


desordenado”?! 


. La voluntad de la Virgen estaba inclinada al bien y apartada del mal por la plenitud de 
gracia y por una especial providencia divina que le impedía toda ocasión de pecado y la inclinaba 
incesantemente al bien. El privilegio de la impecabilidad (moral), debió de concedérsele a la Virgen 
-según el Angélico- después de la Encarnación del Verbo, cuando el fomes quedó totalmente 
extinguido en Ella, y que hasta aquel momento había estado únicamente sujeto, a fin de que no llegase 


a actuar”, 


El Concilio de Trento enseñó que el fomes peccati permanece en los bautizados y, aunque en 


sí mismo no es pecado en los renacidos por el Bautismo, sin embargo, es una secuela del pecado 
original. 


El Papa Pío ΙΧ enseña en la Bula definitoria que Dios, colmó a María Mucho más que a todos los 
espíritus angélicos y a todos los santos con la abundancia de todos los dones celestes, sacados del 
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tesoro de su divinidad, en tan maravilloso modo que Ella estuvo siempre libre de toda mancha de 
pecado y, del todo bella y perfecta, fue dotada de tal plenitud de inocencia y santidad, que no puede 


concebirse otro mayor fuera de Dios,... la Purísima de alma y cuerpo”. 


Aunque no ha sido objeto de la definición dogmática podemos concluir de las palabras del Papa, 


que la Virgen María se vio libre del fomes peccati. 


2. LA VIRGINIDAD PERPETUA DE MARÍA SANTÍSIMA. 


Otro de los privilegios que distinguió a María Sma. de cualquier otro Santo durante el curso de su 
vida terrena, fue la perpetua virginidad del alma y del cuerpo. Entre las vírgenes fue Madre, entre las 
madres fue Virgen“. 


La maternidad virginal de la Madre de Dios es, indiscutiblemente, uno de los más grandes 
milagros que ha obrado la diestra del Omnipotente; quizá el más grande después de la Resurrección de 
Cristo. Tal vez por esto lo citamos en el Credo o Símbolo Apostólico. Es un milagro único en su género, 
inconcebible naturalmente. Esto explica cómo ha sido siempre el blanco de los enemigos de la fe. Pero 
por encima de sus ataques diabólicos, y de sus puñados de fango, se eleva soberana y luminosa la 
cándida figura de María. Ella es la Virger por antonomasia, la Reina de las vírgenes. Virgen antes del 
parto, en el parto y después del parto. Una Purísima corona de lirios adornan constantemente su 


cabeza, haciéndola el símbolo de la virginidad, la misma pureza en persona”*. 


2.1. El sentido teológico de la virginidad de María. 


Creemos oportuno, antes de proseguir el estudio acerca de la virginidad de María Sma., ilustrar el 


concepto mismo de virginidad. 


La virginidad consiste en la perfecta integridad de la carne. En la mujer supone la conservación 


intacta de la membrana llamada himen. 

Hay que notar que en la integridad de la carne pueden distinguirse tres momentos: 

a) Su mera existencia sin propósito especial de conservarla (ej. en los niños pequeños). 

b) Su pérdida material inculpable (ej.: por una operación quirúrgica, por violenta opresión no 
consentida, etc.). 

c) El propósito firme e inquebrantable de conservarla siempre por motivos sobrenaturales. 

Lo primero no es ni deja de ser virtud: está al margen de ella, pues es algo puramente natural, no 
voluntario. Lo segundo es una pérdida puramente material, perfectamente compatible con lo formal 


de la virtud, que consiste en lo tercero”. Esta última es la propia de la Santísima Virgen María. 


Si desde un punto de vista científico se entiende por virginidad la integridad corporal de una 


persona que no ha tenido comercio sexual; desde una perspectiva neotestamentaria, la virginidad 


624Bula Ineffabilis Deus, n' 8. 
625 TEODORO DE ANCIRA, Homil. In S. Mariam Dei Genitricem, PG., 77, 1428. 


626ROSCHINI, La Madre de Dios... o. c., t. 1, pg. 149. 
627Cf. S. Th., II-ll, q. 152, a. 1 c. etad 3 etad 4. 


comporta la entrega total de la persona, alma y cuerpo, mente y corazón a Jesucristo. Es un don 
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brindado por el Señor, no impuesto”””, que supone una llamada y una elección previas, que consagra a 


la persona al servicio de Dios. 
Esta donación completa de la persona comporta: 


1. La virginidad del cuerpo, es decir, afecta a la corporalidad. Esta integridad inviolada es, como 
dicen los teólogos, el elemento material de la virginidad. Tal integridad corporal plena no debe ser 
considerada como algo accidental o secundario al hecho mismo de la virginidad; es, por el contario, 


elemento esencial e imprescindible. 


2. La virginidad del alma, o sea, la decisión consciente y libre de pertenecer exclusivamente a 
Dios y apartar todo aquello que atente a la castidad perfecta. Presupone y requiere no sólo la total 
integridad física de la mujer -como mera realidad biológica-, sino la voluntad de conservar siempre tal 


integridad. María en su maternidad, fue requerida totalmente por Dios y se lanzó a este requerimiento 
sin reserva. Toda su energía anímica y espiritual se abandonó a Dios, y ésta su entrega a la misión que 


le designó a su voluntad divina fue tan absoluta que en su corazón no hubo división”. 


Esta entrega con corazón indiviso constituye el elemento formal e intencional de la 
virginidad. Si tal entrega tiene por motivo una razón sobrenatural -propter regnum caelorum (Mt. 19, 12)- 
entonces la virginidad, del cuerpo, de los sentidos y del alma, adquiere un sentido trascendente y 


sobrenatural. 


De aquí que la integridad corporal haya de ser fruto y consecuencia de la virginidad del alma; ésta 
es la que da sentido, valor y mérito a la virginidad corporal, que no resulta entonces una renuncia ni una 
negación, sino una afirmación gozosa donde el querer, el dominio, el vencimiento, no lo da la carne, ni 


viene del instinto; procede de la voluntad, sobre todo si está unida a la Voluntad del Señor***. 


La doctrina católica sobre la virginidad de María incluye indiscutiblemente la corporalidad. Paulo 
IV (1555-1559), censura como contrarias a los fundamentos de la fe proposiciones de los unitarios, que 


afirmaron, dogmatizaron o creyeron... que (nuestro Señor) no fue concebido del Espíritu Santo en el 
seno de la bienaventurada y siempre Virgen María, sino como los demás hombre de la semilla de 
José... y que la misma bienaventurada Virgen María... no perseveró siempre en la integridad de la 
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virginidad, es decir, antes del parto, en el parto y perpetuamente después del parto”””. Por tanto, lo que 


la Iglesia enseña como verdad revelada sobre a virginidad de María es lo siguiente: 
a) La absoluta y perpetua integridad corporal de la Virgen; 


b) Su virginidad de alma, es decir, la plena y exclusiva unión esponsal de su alma con el Señor. 


Por lo que María, dice Pío IX, es más santa que la santidad y sola santa y Purísima en el alma y en el 


cuerpo, que superó toda integridad y virginidad”. 


628Cf. Mt. 19, 11. 

629SCHMAUS, M., Teología Dogmática, Madrid 1963, t. VIII, pg. 127. 
630BEATO ESCRIVÁ DE BALAGUER, J., Amigos de Dios, Madrid 1989, n* 177. 
63 1 PAULO IV, Const. Cum quorumdam, Dz. 993. 


632PÍ0 IX, Bula Ineffabilis Deus, n* 15. 


Este dogma de fe católica supone: 


1%) que María concibió milagrosa y virginalmente por el poder omnipotente de Dios, por lo 


que Jesús no tuvo padre humano; 
29) que dio a luz sin perder su virginidad en el nacimiento de su Hijo; 


3% que María, después del nacimiento de Cristo, permaneció virgen durante toda su vida 


terrestre. 


2.2. Virginidad de María Sma. antes del parto. 


2.2.1. Los errores. 


En primer lugar, lo negaron algunos judíos o judaizantes de mediados del siglo Il, que, llenos de 
rencor y odio hacia Jesús y hacia su Madre Sma., llamaron a Jesús: Hannido (o sea, ilegítimo) y a la 
Virgen Sma.: Sane (o sea, mujer perdida). Según ellos, el padre de Cristo debió de ser un cierto 
Pantera, soldado romano*”. Si Cristo hubiese sido hijo ilegítimo, los judíos, que convivieron con Él, y 
que eran sus más encarnizaos enemigos, ¿no se lo hubieran echado en cara, sobre todo 
proclamándose, como Cristo se proclamaba, Hijo de Dios...? Si no lo hicieron -como se deduce del 
Evangelio- es señal evidente que no tuvieron la más mínima duda acerca de su origen. 


635 


Los ebionitas**, según el testimonio de Eusebio%*, los gnósticos Cerinto y Carpócrates y un 


cierto Justino, sostienen que Jesús fue hijo natural de María y José. 


Estas abominables ideas, lamentablemente, encontraron una buena acogida entre los paganos, 
en particular en Celso y en Juliano el Apóstata. El primero sostenía que el padre de Jesucristo fue 
Pantera**. El segundo preguntaba a los cristianos: ¿De qué manera, según vosotros, ha nacido Cristo, 


no de José, sino del Espíritu Santo? Y”. 


También los falsos cristianos tomaron prestadas de los judíos y de los paganos varias 


633Así lo atestigua Celso (cf. ORÍGENES, Contra Celsum, 1, 32, PG., Il, 722 ss.). Cristo, por Pantera, se hubiera llamado 
ben Panthera (cf. SRAK, Kommentar Z. N: T. Und Midrasch, | [1922], 36 ss.). Esta repugnante fábula -como lo reconoce el mismo 
Klausner, judío, biógrafo moderno de Cristo (Jesus of Nazareth, translated from the original Hebrew by H. Dauby, 1925), no tiene 
ningún fundamento histórico. Klausner (después de Nietsch y Bleek) explica así esta fábula: Pantera es una corrupción de la 
palabra: παρϑὲνος. Los judíos, al oír a los cristianos llamar a Jesús hijo de la Virgen (υἱὸς τῆς παρϑένος), comenzaron a llamar a 
Jesús, por burla, ben-ha Pantera, esto es, hijo de Pímtera; enseguida, poco a poco, olvidada la corrupción del nombre de 
παρϑένος en Prrtera, creyeron que Pantera había sido el padre de Cristo. Y como Pantera no es nombre hebraico, creyeron que 
este tal Pantera sería un soldado romano (o. c., pgs. 23-24, 231-233). Así, una antigua leyenda nacida de la polémica contra los 
cristianos es puesta de nuevo sobre la mesa y presentada como una solución alternativa a la propuesta cristiana (cf. IGNACIO DE 
LA POTTEREE, María en el misterio de la Alianza, BAC, Madrid 1993). 


634No se sabe bien de dónde viene este nombre, y no están de acuerdo los escritores antiguos en la manera de explicarlo. 
Lo mejor y más natural es la que lo deriva de la pobreza efectiva (ebúr significa en hebreo pobre) de la comunidad cristiana 


emigrada al otro lado del Jordán (TIXERONT, La Théologie antenicenne, pg. 179). 


635 Hist. Eccl., 30, 8, 10; 6, 17,1; PG., 20, 452 A- 560 A. 
636ct. NEWMIAN, C. |., Juliani imp. Librorum contra Christianos quae supersunt, Lipsiae 1880, pg. 212. 


6370. ORÍGENES, Contra Celsum, |; PG., Il, 722 ss. 


acusaciones contra la concepción virginal. Se distinguieron, en el tiempo de la llamada Reforma, los 
anabaptistas””*, y, entre ellos, un tal Lucas Sternberger, el cual llegó a decir que Jesús nació de la 
unión natural de María con José, y que fue el primero de muchos hermanos, hijos de este matrimonio. 
Los Centuriadores de Magdeburgo, Martín Bucero y Pedro Mártir, dijeron que Jesús había sido 
concebido por una virgen, que era virgen en el cuerpo, pero no en el alma. Los racionalistas, desde 
Fr. Strauss, en sus Comentarios al Evangelio, y en otras muchas monografías, niegan, no sólo el hecho 
de la concepción virginal, sino también la posibilidad, ya que rechazan a priori cualquier milagro%”. A 
ellos se les unía, en Italia, hacia el 1850, el sacerdote apóstata Bianchi-Giovini, en su libro La Critica 
degli Evangeli, refutado por el canónigo José Galfano de Marsala. El libro de Bianchi-Giovini podría 


llevar, según la Civiltá Cattolica, que hablaba de él en 1853, el título de Master. 


2.2.2. La Sagrada Escritura. 


En el Antiguo Testamento se preanuncia esta milagrosa concepción. En el Nuevo Testamento se 


afirma categóricamente. 


En el Antiguo Testamento, el primero que anunció la concepción virginal del Mesías fue su 
antepasado David (siglos XI-X a. de Cristo), en el Salmo 22 (en la Vulgata 21). Es un Salmo 
eminentemente mesiánico en sentido literal propio, como admiten comúnmente los intérpretes 
modernos, en plena armonía con la tradición. Jesús, desde lo alto de la Cruz, en el momento más 
solemne de la historia del mundo, pronunció su primer versículo: Dios mío, Dios, mío, ¿por qué me has 
abandonado? En los versículos 10 y 11 de este Salmo hay expresiones que aluden claramente a la 


concepción virginal del Mesías. Éste se dirige al Eterno Padre y le dice: 


Sí: Tú me guiaste desde el seno materno. 
Me hacías estar seguro a los pechos de mi madre. 
A Ti fui entregado al nacer. 
Desde el seno de mi madre Tú eres mi Dios. 

Estos dos últimos versículos son una alusión evidente a la antigua costumbre hebraica o griega, 
de poner al recién nacido sobre las rodillas de su padre”. Era, por así decir, el acto oficial con el que el 
padre reconocía al niño como suyo, y se comprometía a alimentarlo y a defenderlo. Ahora bien, el 
Mesías -como aparece en los dos versículos citados- fue colocado sobre las rodillas (en lenguaje 


antropomórfico) del Eterno Padre. Se reconoce, pues, que su origen humano se deriva inmediatamente 


638Los antiguos protestantes, como Lutero, Calvino, etc., reconocieron la perpetua virginidad de María como verdad 


revelada por Dios. 


639Según VENTURINI (Natúrliche Geschichte des grossen Propheten von Nazareth, ed. 2, 1806) y también según PABLO 
DE REGLA (Jesús de Nazareth, París, s. d., C. 3, pg. 52), María debió ser seducida por un hermoso joven que se le presentó 
como el Ángel Gabriel prometiéndole grandes cosas. Harnack cree encontrar un fundamento para esta impía sentencia en el 
hecho del nacimiento prematuro de Cristo, pues José hubiera consumado el matrimonio (aunque no ilícitamente, según el derecho 
hebreo) antes de cohabitar con Ella. Pero es fácil deshacer esta impía fantasía observando que si se hubiese tenido cualquier 


sospecha de María, los judíos, sin género de dudas, se lo hubieran echado en cara a Jesucristo. 


640Gén. 30, 3; Job 3, 2. 


de Dios Padre y no de un padre terreno. En otras palabras: se expresa su concepción virginal en María, 


por milagro de Dios. 


Dos o tres siglos más tarde, el príncipe de los profetas, Isaías, con el vaticinio dirigido al rey Acáz: 
. el Señor mismo os dará una señal: he aquí una Virgen grávida, que da a luz un hijo y le llama 


Emmanuel*. 


Ya hemos demostrado, en otra parte, cómo el Emmanuel de que habla Isaías es el Mesías, y la 
Virgen, María Santísima. Ahora bien, la Madre del Mesías -María- se dice que será virgen al 
concebirlo y al darlo a luz. Se afirma, pues, su virginidad lo mismo en la concepción que en el parto. Se 
trata de una señal extraordinaria: El Señor mismo os dará un signo portentoso, y ciertamente que no 
sería una señal extraordinaria el hecho de que una mujer permanezca virgen hasta la concepción y el 
parto. San Mateo, por otra parte (1, 22 ss.), afirma explícitamente que esta profecía se cumplió en 


María: Todo esto sucedió para que se exmpliese cuanto había dicho el Señor por medio del Profeta. 


En el Nuevo Testamento también expresan la concepción virginal del Mesías los dos Evangelistas 
(San Mateo y San Lucas) que tratan del origen humano de Cristo, ya de una manera negativa 
-excluyendo toda intervención de varón-, ya de una manera positiva -afirmando la intervención del 
Espíritu Santo. De una manera negativa, San Mateo, aunque admite el matrimonio de María Sma. con 
San José, establece, sin embargo, que la concepción de Cristo se realizó extequean cornvernirerd; y NOS 
asegura que San José sabiendo que él no era el padre del hijo que había concebido María, pensaba 
disolver el matrimonio mediante el divorcio. También San Lucas excluye la intervención de varón, como 
resulta de las palabras que María dirigió al Ángel: ¿Cómo será eso, pués no conozco varón? El Ángel no 
disipa la dificultad, respondiendo: sí no conoces varón lo conocerás; sino afirmando que la concepción 
no se obrará de una manera natural, sino de un modo extraordinario; ya que nada hay imposible para 


Dios. De donde se siguen estas tres cosas: 
1) Cuando el Ángel se presentó a María Sma. Ella era virgen. 
2) La dificultad de María nace únicamente de su virginidad. 


3) Se deshace la dificultad por el hecho de que la concepción sería milagrosa, y, por tanto, 


quedaría a salvo su virginidad. 


Pero además de expresar de una manera negativa la concepción virginal de Cristo, los dos 
evangelistas nos la afirman positivamente, señalando como principio de la concepción al mismo Dios y, 
por apropiación, al Espíritu Santo. En efecto, San Mateo (1, 16-25), refiere cómo María, antes de habitar 
en casa de José, se halló que había concebido por obra del Espíritu Santo; y cómo el Ángel avisó a 
José de esta milagrosa concepción. San Lucas pone en labios del Ángel estas palabras: El Espíritu 


Santo vendrá sobre ti... etc. 


Contra este argumento (Mt. 3, 18-35), Fr. Strauss? objeta que la genealogía [por él expuesta] no 


641/s. 7, 14. 


642En su Leben Jesu, Túbingen 1835, pgs. 166-190. 


tiene sentido si no indica un verdadero origen físico [de Jesús respecto a José]. La misma objeción la 


repite el modernista G. Herzog”. 


No es difícil responder a esta objeción, observando que San Mateo, después de señalar 
explícitamente la concepción virginal de Cristo por obra del Espíritu Santo, no podía, en manera alguna, 
insinuar que San José fuese su padre natural. San Mateo nos ha dado la genealogía de José con un fin 
jurídico. A Cristo no se le hubiera podido considerar Hijo de David si no hubiese recibido tal dignidad de 
un hombre, legítimo descendiente del gran rey. Por el hecho mismo de que la Madre de Cristo estuviese 
legítimamente unida en matrimonio a un descendiente de David -como lo era José-, esta dignidad, en 


virtud del mismo matrimonio, venía a caer también en su prole virginal. 


Además, nos enseña Juan Pablo Il: La cooperación de José en el misterio de la Encarnación 
comprende también el ejercicio del papel paterno respecto de Jesús. Dicha función le es reconocida por 
el Ángel que, apareciéndosele en sueños le invita a poner el nombre al Niño: “Dará a luz un hijo y tú le 
pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados (Mt. 1, 21). Aun excluyendo la 
generación física, la paternidad de José fue una paternidad reel, no aparente. Distinguiendo entre 
padre y progenitor, una antigua monografía sobre la virginidad de María -el “De Margarita” (siglo IV)- 
afirma que “los compromisos adquiridos por la Virgen y José como esposos hicieron que él pudiese ser 
llamado con este nombre (de padre); un padre, sin embargo, que no ha engendrado”. José, pues, 
ejerció en relación con Jesús la función de padre, gozando de una autoridad a la que el Redentor 
libremente se “sometió” (Lc. 2, 51), contribuyendo a su educación y transmitiéndole el oficio de 


carpintero*. 


2.2.3. La Tradición. 


Conocemos en el siglo Il a San Ignacio de Antioquía (79-107), discípulo inmediato de los 


Apóstoles; en la Epístola a los Efesios**, enseña explícitamente que María fue Virgen «erstes del parto y 
en el parto. 


El filósofo cristiano Arístides (a. 125)* decía que Jesucristo descendió del Cielo para salvar a los 


hombres y tomó carne, engendrado por la Santa Virgen, sin obra de varón y sin corrupción. 


San Justino (a. 138-161), en su primera Apología dirigida al Emperador Antonino, enseña 
explícitamente la concepción y el parto virginal de María. Y no sólo esto. Él fue el primero que llamó a la 
Madre de Dios, no con el nombre de María, sino, sencillamente, con el de Virgen (la Virgen), apelativo 


que después se usó comúnmente. En su Apología (l, 33) escribe: Oíd cómo Isaías, con términos 
explícitos, predice que Cristo nacerá de una Virgen... Aquellas palabras: “He aquí que una virgen 
concebirá”, significan que concebiría sin comercio carnal. En efecto, si éste hubiese existido, ya no sería 
Virgen. Pero la virtud de Dios vino sobre la Virgen, y la cubrió, e hizo que permaneciendo Virgen llegase 


a ser Madre”. 


6430 sea, J. TURMEL en La conception virginale du Christ, en la Rev. d'hist. et de litt. rélig., 12 [1907], pgs. 118-133. 


644 JUAN PABLO II, Catequesis del Papa durante la audiencia general del miércoles 21 de agosto: La unión virginal de 
María y José, L'Osservatore Romano, ed. española, n* 34, 23 de agosto de 1996, pg. 3. 

645 Epístola a los Efesios 19, 2. Recordamos que fue elegido Obispo de Siria en el año 79 y martirizado en Roma en el año 
107 durante la persecución de Trajano. 

646En su Apología ad Adríanum, a. 125 c.; PG., 96, 1121. 

647PG., 6, 380 c. ss. 


San Ireneo, en la obra Adversus haereses* enseña que la Iglesia cree en la generación que 
procede de la Virgen. Y añade: El hombre [Acáz] no esperó que una Virgen pudiese ser madre 


permaneciendo Virgen, y dar a luz un hijo**. Lo mismo repite en otros lugares. 


San Clemente de Alejandría (150-215) firma que el Hijo de Dios, que hizo todas las cosas, tomó 


carne y fue concebido en el seno de la Virgen". 


El mismo Harnack, impugnador acérrimo de este dogma, no ha dudado en reconocer que en el 
siglo Il los cristianos confesaban unánimemente la concepción virginal de María. Esta fe del siglo Il ha 


sido integramente transmitida al siglo !!l y siguientes. Citamos algunos testimonios más. 


En el siglo III, San Hipólito Romano (160-235). Enseña explícitamente la concepción virginal de la 


Madre de Dios. Dice que el Verbo de Dios, estando privado de carne, se revistió de la santa carne de la 


Virgen Santa**!. 


Tertuliano (+ 222-223) sostiene, contra los ebionitas, que la Madre del Verbo fue Virgen al 


concebir: Concepit igitur Virgo et peperit Emmanuelem'”. 


Orígenes (185-254), reconoce, entre las cosas manifiestamente transmitidas por los Apóstoles, 


las siguientes: Asumió un cuerpo, semejante al nuestro, diferente sólo en que Él nació de una Virgen y 
del Espíritu Santo”*. 
En el siglo IV San Pedro Alejandrino (+ 311) exalta la concepción virginal de María””*. 


Lactancio (+ después del 317) trae como argumento de la divinidad del Salvador la concepción 


virginal, anunciada por los Profetas%*”. 


San Efrén Siro (306-373), en sus admirables himnos a la Virgen, canta así la concepción virginal: 


Cantaré [Oh Señora] por tus gracias 
himnos elegidos 
a la Virgen que llegó a ser 
Madre de una manera prodigiosa, 


Virgen, y, sin embargo, Madre***. 


Concebido sin unión 
y engendrado sin corrupción; 
en el cielo sin madre, 


en la tierra sin padre”. 


648L. 1, c. 10, n* l; PG., 7, 549 A- 553 A. 
649L. Il, c. 21, n* 3-4; PG., 7, 949-947, 951 B. 
650sStromata, L. VI, c. 15; PG., 9, 352. 

651 De Antichristo, 4; PG., 10, 732. 

652De Carne Christi, 17, PL., 2, 781 ss. 
653 De principiis, L. |, pref. n* 4; PG., 11, 117. 
654PG., 18,512 A. 

653Divin. Instit. IV, XII, PL., 6, 478 B. 


656Cf. RICCIOTTI, /nni alla Vergine, pg. 14. 


Ella es el campo que nunca 
tuvo quien le sembrase 
y, sin embargo, de Ella germinó 
el manojo de bendición 
y dio sin semilla 


el fruto al mundo**. 


2.2.4. El Magisterio de la Iglesia. 


Esto es fe de la Iglesia que condensa en la antiquísima formula: Virgen emtes del parto, en el 
parto y después del parto”. Pablo VI, en la Solemne Profesión de fe -más conocida como Credo del 


Pueblo de Dios-, ha reafirmado sintéticamente este dogma de la perpetua virginidad de María diciendo: 
Creemos que María es la Madre, que permaneció siempre virgen, del Verbo encarnado, nuestro Dios y 


Salvador Jesucristo”. 


Así como antes se ha afirmado el carácter real y verdadero de la maternidad de María, la Iglesia 


sostiene también la virginidad auténtica de la Madre de Jesús. 


El Papa Juan Pablo ll ha reiterado repetidamente el sentido fuerte de la virginidad de María. Es un 
hecho que afecta tanto a sus sentimientos, afectos y pensamientos (virginitas spiritualis) como a su 
cuerpo (virginitas physica). Recordando a San lldefonso de Toledo en cuya obra Sobre la virginidad 


1 


perpetua de Santa María"! se expresa la fe de la Iglesia sobre este misterio"; Juan Pablo Il a 


continuación glosa y explica la significación que tiene el sentido realístico de esta verdad de fe. De 


modo virginal “sin intervención de varón y por obra del Espíritu Santo” “55, María ha dado la naturaleza 
humana al Hijo eterno del Padre. De modo virginal ha nacido de María un cuerpo Santo animado de un 
alma racional, al que el Verbo se ha unido hipostáticamente. Es la fe que el credo amplio de San 


Epifanio expresaba con el término “siempre virgen***. 


Luego, en otros lugares, colocaremos más sobre el Magisterio al respecto. 


2.2.5. La Razón Teológica. 
Las razones de conveniencia de la concepción virginal están dadas por Santo Tomás: 


19) conviene que el que es Hijo natural de Dios no tenga padre en la tierra; que tenga un único 


Padre en el cielo; 


29) el Verbo, que fue concebido eternamente en la más alta pureza espiritual, debió también ser 


657Idem, pg. 54. 
658ldem, pgs. 14-15. 


659Esta fórmula aparece ya como expresión explícita y pormenorizada de la fe en el siglo IV. Cf. ALDAMA, J. A. De Virgo 
Mater, Granada 1963, pgs. 213-247. 


660PABLO VI, Solemne Profesión de fe, AAS 60 (1968) πο 14. 
661SAN ILDEFONSO, De virginitate perpetua Sanctae Mariae, PL., 96, 60 ss. 


662. JUAN PABLO Il, La evangelización de España está unida a la figura de María, en Insegnamenti di Giovanni Paolo ll, 
1982, t. V, 3 pg. 1.178. 


663 Lumen entium, n* 63. 
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664 JUAN PABLO ll, La evangelización de España... o. ο., pg. 1.178. 


concebido virginalmente cuando se hizo carne; 


3%) para que la naturaleza humana del Salvador estuviese exenta de pecado original, convenía 


que no fuese concebido como sucede de ordinario, por vía seminal, sino por concepción virginal; 


49) finalmente, al nacer según la carne de una virgen, Cristo nos indicaba que los miembros de su 


Cuerpo místico debían nacer según el espíritu de la Iglesia virginal“. 


2.2.6. El propósito de virginidad. 


El padre Ignacio de la Potterie, en un hermoso libro dedicado a la Santísima Virgen*%, hace una 
exégesis acerca del propósito de virginidad de María, del cual no estamos plenamente de acuerdo. 
Colocamos a renglón seguido un texto y resaltamos en negrilla lo que debemos tener presente para 


hacer un análisis sobre el tema. Dice así el texto: 


Como ya hemos indicado antes, no creemos que se trate aquí de un propósito consciente de 
permanecer virgen. Supondría hacerle decir al texto más de lo que contiene. Sería un anacronismo 
en este momento de la historia de la salvación. Se trata, más bien, de una orientación. de una 
inclinación profunda a vivir virginalmente, de un hondo deseo de virginidad, que María experimenta y 
vive existencialmente, pero que no ha podido todavía tomar la forma de una resolución, porque tal 
cosa era imposible en el medio social en que vivía... Esta es, en cierto modo, la 


interpretación de Santo Tomás (y cita: 5. Th., lll, q. 28, a. 4), el cual emplea aquí la fórmula 
“desiderium virginitatis”. Con todo, añade que, inmediatamente después de la Anunciación, María 
habría hecho voto de virginidad, junto con José. Hay aquí, como ya hemos señalado, un piadoso 
anacronismo, que ha de situarse en el marco de la piedad medieval. Pero la expresión “desiderium 


virginitatis” (deseo de virginidad) describe exactamente el sentimiento de María en el momento de la 


Anunciación”. Luego cita a Romano Guardini“% haciendo suyo el pensamiento, y éste a su vez dice: 
Nada pernite suponer que María haya tenido, emtes del mensaje del Ángel, un propósito 
deliberado de permanecer virgen. Como ya lo indica el relato evangélico, José no tuvo 
conocimiento de una determinación semejante. Que María se desposara sir decirle una 
palabra a quien hacía su promesa de una intención que tan íntimamente le 
concernía no puede conciliarse con su sinceridad. Invocar un mandato especialmente dado por Dios 
no sería otra cosa que una forma de salir del paso cómodamente... María ha concluido sus esponsales 
y no ha podido vivirlos más que como el inicio de un camino que habría de conducirla al matrimonio en 
el pleno sentido de la palabra. Sin embargo, no podía comprenderse a sí misma en una situación 
semejante, porque a ello se oponía la orientación más profunda de su vida... Las cosas debieron de 
ocurrir de otra manera: María se ha desposado o, más bien, se ha mostrado de acuerdo con los 
desposorios que le ha propuesto su tutor, pero, al mismo tiempo abriga la convicción íntima de que los 
acontecimientos seguirán un curso diferente. En un estado en el que sabe y no sabe a un mismo 
tiempo, en esa espera que no alcanza a definir, María vive para Dios, llena de confianza. Es la 
actitud ya mencionada y que yo llamaría propiamente “mariana”: un perseverar en presencia de lo 
incomprensible, dejándolo todo en manos de Dios. Y cuando al fin el Ángel transmite su mensaje: María 
ha de ser Madre por obra y gracia del Espíritu Santo, su alma profunda dirá: “¡De modo que era 
esto!”. 


Del texto de Ignacio de la Potterie y el de Romano Guardini que hace suyo aquél, se desprende: 


19) La virginidad de María siempre fue un profundo deseo, pero jamás explícito, jamás realizado 


6655. Th. Il, q. 28, a. 1. 


O66IGNACIO DE LA POTTERIE, María en el misterio de la Alianza, BAC, Madrid 1993. 

667Idem, pgs. 57-59. 

668C+t. la 2* edición de la traducción francesa, revisada por el autor: R. GUARDINI, La meére du Seigneur, París, Cerf 1961, 
pgs. 35-37. 


hasta después de la Anunciación. 


2%) Se apoya de la Potterie en Santo Tomás afirmando que éste dijo que inmediatamente de la 


Anunciación, María habría hecho voto de virginidad junto con José. 


3%) No era costumbre de la época, más bien era mal visto el no querer tener descendencia o el no 


tenerla de hecho”. 


49) El hecho de que María se desposara sin decirle una palabra a San José, de su voto o decisión 
expresa de la virginidad, hubiera sido un engaño que no condice con la sinceridad de la Santísima 


Virgen (Guardini). 


5%) Por el contexto se ve que no había un voto explícito. La Biblia de Jerusalén dice también que 
nada hay en el contexto que imponga la idea de un voto de virginidad”. 


En cuanto a lo primero, estamos de acuerdo que siempre hubo un profundo deseo de virginidad 
en María, una vocación. Pero esto tuvo que tener lugar antes de la Anunciación. De otra manera 
no se entendería la pregunta de María al Ángel. Si se trataba sólo de una tendencia o un gran deseo, 
hubiera dejado de lado esos deseos para dar lugar a la voluntad expresa de Dios a través del Ángel 


y pensar que se realizaría naturalmente. 


En lo que se refiere al segundo punto, no es verdad que Santo Tomás haya dicho que el voto de 
virginidad lo hizo María y José después de la Anunciación. Santo Tomás dice exactamente lo 


contrario en la respuesta a la primera objeción: Diremos que, puesto que parecía estar prohibido por 
la ley el no procurar dejar hijos sobre la tierra, por eso no hizo la Madre de Dios voto absoluto de 
virginidad, sino condicional, si era del agrado de Dios; pero, después que supo que le era acepto, lo hizo 


absoluto antes de la Anunciación por el Ángel”. 


Al tercer punto respondemos que, si bien lo dice también Santo Tomás, pero no afirmándolo 
categóricamente (puesto que parecía estar prohibido por la ley el no procurar dejar hijos sobre la 


tierra), no obstante, estudios recientes, prueban que esto era al inicio, pero en el tiempo que precede 
inmediatamente al inicio de la era cristiana, en algunos ambientes judíos se comienza a manifestar una 
orientación positiva hacia la virginidad. Por ej. los esenios, de los que se han encontrado numerosos e 
importantes testimonios históricos en Qumrán, vivían en el celibato o limitaban el uso del matrimonio, a 
causa de la vida común y para buscar una mayor intimidad con Dios. Además, en Egipto existía una 
comunidad de mujeres que, siguiendo la espiritualidad esenia, vivían en continencia. Esas mujeres, las 
Terapeutas, pertenecientes a una secta descrita por Filón de Alejandría*”, se dedicaban a la 
contemplación y buscaban la sabiduría. Tal vez María no conoció esos grupos religiosos judíos que 
seguían el ideal del celibato y de la virginidad. Pero el hecho de que Juan Bautista viviera 
probablemente una vida de celibato, y que la comunidad de sus discípulos la tuviera en gran estima, 
podría dar a entender que también el propósito de virginidad de María entraba en ese nuevo contexto 
cultural y religioso. La extraordinaria historia de la Virgen de Nazaret no debe, sin embargo, 
hacernos caer en el error de vincular completamente sus disposiciones íntimas a la mentalidad del 


669Lo afirma Ignacio de la Potterie, en páginas anteriores a la cita mencionada. 


670Biblia de Jerusalén, nueva edición totalmente revisada y aumentada, Desclee de Brouwer Bilbao 1975, pg. 1458. 


671 Αα Primum ergo dicendum quod, quia videbatur esse lege prohibitum non dare operam ad relinquendum semen super 
terram, ideo non simpliciter virginitatem vovit Dei Genitrix, sed sub conditione, si Dio placeret. Postquam autem ei innotuit hoc esse 


Deo acceptum, absolute vovit. anteguam ab Angelo annuntiaretur (Edición leonina). 
672Cf. De vita contemplativa, 21-90. 


anmbiente, subestimando la unicidad del misterio acontecido en Ella!””. 


Con relación al cuarto punto, no es necesario interpretar que María hubiera engañado a San José. 


Lo explicamos con las mismas palabras del Magisterio ordinario de la Iglesia: Nos podemos preguntar 
por qué había aceptado el noviazgo, desde el momento en que tenía el propósito de permanecer virgen 
para siempre. Lucas es consciente de esta dificultad, pero se limita a registrar la situación sin aportar 
explicaciones. El hecho de que el evangelista, aun poniendo de relieve el propósito de virginidad de 
María, la presente igualmente como esposa de José constituye un signo de que ambas noticias son 
históricamente dignas de crédito. Se puede suponer que entre José y María, en el momento de 
comprometerse, existiese un entendimiento sobre el proyecto de vida virginal. Por lo demás, 
el Espíritu Santo que había inspirado en María la opción de la virginidad con miras al misterio de la 
Encarnación y quería que ésta acaeciese en un contexto familiar idóneo para el crecimiento del Niño, 
pudo muy bien suscitar también en José el ideal de la virginidad. El Ángel del Señor, apareciéndosele 
en sueños, le dice “José, hijo de David, no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado 
en ella es del Espíritu Santo” (Mt. 1, 20). De esta forma recibe la confirmación de estar llamado a vivir 
de modo totalmente especial el camino del matrimonio. A través de la comunión virginal con la mujer 
predestinada para dar a luz a Jesús, Dios lo llama a cooperar en la realización de su designio de 
salvación. El tipo de matrimonio hacia el que el Espíritu Santo orienta a María y a José es comprensible 
sólo en el contexto del plan salvífico y en el ámbito de una elevada espiritualidad. La realización 
concreta del misterio de la Encarnación exigía un nacimiento virginal que pusiese de relieve la filiación 
divina y, al mismo tiempo, una familia que pudiese asegurar el desarrollo normal de la personalidad del 
Niño. José y María, precisamente en vista de su contribución al misterio de la Encarnación del Verbo, 
recibieron la gracia de vivir juntos el carisma de la virginidad y el don del matrimonio. La comunión de 
amor virginal de María y José, aun constituyendo un caso especialísimo, vinculado a la realización 
concreta del misterio de la Encarnación, sin embargo, fue un verdadero matrimonio (cf. Exhortación 
apostólica Redemptoris custos, 7). La dificultad de acercarse al misterio sublime de su comunión 
esponsal ha inducido a algunos, ya desde el siglo Il, a atribuir a José una edad avanzada y a 
considerarlo el custodio de María, más que su esposo. Es el caso de suponer, en cambio, que no fuese 
entonces un hombre anciano, sino que su perfección interior, fruto de la gracia, lo llevase a vivir con 


afecto virginal la relación esponsal con María”*. Por tanto, no fue un engaño, fue una vocación de 
ambos al estado virginal por una fuerte inclinación a ello, movidos por el Espíritu Santo, y se desposaron 


con este propósito viendo en esto la voluntad de Dios. 


En cuanto al último punto, que el contexto no exige tal voto previo en María, decimos todo lo 


contrario. Así lo enseña el Magisterio ordinario: A primera vista, las palabras de María parecen expresar 
solamente su estado actual de virginidad: María afirmaría que no “conoce” varón, es decir, que es 
virgen. Sin embargo, el contexto en el que plantea la pregunta “¿cómo será eso?” y la afirmación 
siguiente “no conoce varón” ponen de relieve tanto la virginidad «ctwel de María como su propósito 
de permanecer virgen. La expresión que usa, con la forma verbal en presente, deja traslucir la 
permanencia y la continuidad de su estado”. 


A esta refutación agregamos que la mayoría de los santos Padres y expositores sagrados creen 


que María ratificó con un voto, desde jovencita, su propósito de mantenerse virgen 


673 JUAN PABLO M Catequesis del Papa durante la audiencia general del miércoles 26 de julio: El propósito de 


virginidad, L'Osservatore Romano, ed. española, n* 30, 26 de julio de 1996, pg. 3. 


674 JUAN PABLO II, Catequesis del Papa durante la audiencia general del miércoles 21 de agosto: La unión virginal de 


María y José, L'Osservatore Romano, ed. española, n* 34, 23 de agosto de 1996, pg. 3. 


675 JUAN PABLO Il, Catequesis del Papa durante la audiencia general del miércoles 26 de julio: El propósito de virginidad, 
L'Osservatore Romano, ed. española, n* 30, 26 de julio de 1996, pg. 3. 


durante toda su vida”. Lo insinúa claramente en las palabras que dirigió María al Ángel de la 


Anunciación: ¿Cómo podrá ser esto pues yo no conozco varón?” 


Estas palabras, como dice San Agustín y toda la Tradición cristiana, no tendrían sentido si la 
Virgen no hubiera tomado la determinación de mantenerse siempre virgen, toda vez que estaba 
desposada ya con San José. Precisamente por su propósito de perpetua virginidad pregunta al Ángel de 
qué manera se verificaría el misterio de la Encarnación que acababa de anunciarle. María no duda, no 
pone condiciones: simplemente pregunta qué es lo que tiene que hacer teniendo en cuenta su propósito 
de virginidad perfecta. Claro que de aquí no se sigue que la Virgen hubiera ratificado con un voto 
este propósito de perpetua virginidad. Pero lo descubre sin esfuerzo la Razón Teológica. Santo Tomás 


coloca un fácil argumento de razón: Las obras de perfección son más laudables si se hacen en virtud de 
un voto. Pero como en la Madre de Dios debió resplandecer la virginidad en su forma más perfecta, fue 
muy conveniente que su virginidad estuviera consagrada a Dios con veto”. 


Con respecto a este voto de María debemos notar lo siguiente: 


1) Si el Ángel le hubiese manifestado de parte de Dios que el modo de la concepción de Cristo 
había de ser el normal en un matrimonio -lo cual implicaría la dispensa de su voto (ya realizado) por 
parte de Dios, la Virgen hubiera acatado esta divina voluntad pronunciando su sublime HFiar. Por tanto, 


fue un voto condicionado a la voluntad de Dios y no absoluto”. 


Es cierto que algunos santos Padres opinaron que María hubiera renunciado a la divina 
Maternidad si con ello hubiese tenido que sufrir quebranto su virginidad. Pero otros muchos lo niegan 
rotundamente, y esta opinión parece mucho más razonable. Porque, en primer lugar, nada se puede 
poner por encima de la voluntad de Dios, que es adorable en sí misma, y, en segundo lugar, ello hubiera 
implicado un gran error en María al estimar en más su propia virginidad que la Maternidad divina -que 
vale infinitamente más-, y hasta una gran falta de caridad para con nosotros al preferir su virginidad a la 
Redención de todo el género humano. No es creíble ninguna de las dos cosas en la Santísima Virgen, 
cuya alma, iluminadísima por el Espíritu Santo, sabía distinguir perfectamente lo mejor, y cuyo corazón 
ardía en el más puro amor a Dios y a los hombres que se ha albergado jamás en ningún corazón 
humano. La divina Providencia supo arreglar las cosas de manera tan maravillosa y sublime, que la 


Santísima Virgen pudo ser Madre de Dios sin perder el tesoro de su perpetua virginidad. 


2) Este voto lo hizo, probablemente, de acuerdo con San José y juntamente con él, como hemos 
visto ya en la interpretación de Juan Pablo ll. 
Santo Tomás expone esta razón de la siguiene forma: En la Antigua Ley era preciso que así los 


hombres como las mujeres atendiesen a la generación, pues el culto divino se propagaba por ella, hasta 
que Cristo naciese de aquel pueblo. No es, pues, creíble que la Madre de Dios hubiera hecho un voto 


676Tal propósito de María se ha expresado frecuentemente en teología con el término voto de virginidad. La expresión voto 
quizá resulte un anacronismo terminológico, porque el concepto ascético y canónico de voto es una elaboración posterior. Pero lo 
importante no es el término verbal, sino su contenido: la finme e irrevocable voluntad de consagrar a Dios su virginidad para toda 
la vida. 


677Lc. 1, 34. 
6788. Th. Il, q. 28, a. 4. 


679Cf. idem, ad 1. 


absoluto de virginidad antes de desposarse con San José; porque, aunque lo deseara, se encomendaba 
sobre ello a la voluntad divina. Mas una vez que recibió esposo, según lo exigían las costumbres de 


680. 
d 


; pero antes del anuncio del Ángel*'. 


aquel tiempo, junto con el esposo hizo voto de virginida 


2.3. Virginidad de María Sma. en el parto. 


2.3.1. Los errores. 
Negaron la virginidad de María en el parto Tertuliano, Joviniano y algunos protestantes. 


Tertuliano“%, al hablar del parto virginal de María, afirma que Ésta más que Virgen hay que 
llamarla no Virgen (magis non virgo dicenda est quam virgo). No ha faltado, sin embargo, quien haya 


sugerido alguna reserva sobre el significado genuino de estas expresiones de Tertuliano. 


A Tertuliano hizo eco Joviniano%, a quien Harnack define como un protestante antes del 
protestantismo. Joviniano, según se desprende de San Ambrosio%*, enseñó que María aunque había 
concebido por obra del Espíritu Santo, sin embargo, dejó de ser Virgen cuando dio a luz a Jesús; de lo 
contrario -así razona el hereje- tendríamos necesariamente que negar, como los docetas, la realidad 


corpórea de Cristo. Joviniano es el negador por antonomasia de la virginidad de María en el parto. 


Siguieron su herejía los dos monjes milaneses: Sermaciano y Barbaciano. Las ideas de Joviniano 
debían de estar aún bastante vivas en el siglo VIIl, ya que San lldefonso de Toledo se vio obligado a 


refutarlas con un tratado especial”. 


En el siglo XIV renovaron la herejía de Joviniano algunos herejes llamados Lotardos, según los 
cuales, si María hubiese quedado virgen en el parto, hubiera dado a luz un Ángel y no un hombre. Lo 
mismo enseñaron, en el siglo XVI, los anabaptistas y los protestantes Pedro Mártir, Bullinger, Bucero, 
Beza, etc. A los que han seguido los racionalistas, que afirman que Cristo tuvo que nacer como 


nacen los demás hombres (¿sentido común o falta de fe?). 


Todos ellos, evidentemente, prescinden del milagro del nacimiento de Cristo, y se atienen al 


modo común de nacer que, evidentemente, excluye la virginidad. 


680ldem, ad 3. 
681Idem, ad 1. 
682Siglo III; en el libro De Carne Christi, c. 23. 


683 JOVINIANO, fue primero monje rigurosísimo, y, después, hombre desenfrenado hasta tal punto que mereció el título de 
Epicuro cristiano, y murió -según San Jerónimo- después de una espantosa indigestión de faisanes y de carne de cerdo (Contra 
Vigilantium, PL., 23, 340). Vivió en Roma durante el pontificado del Papa Siricio (385-390) y consiguió algunos secuaces, entre los 
que podemos citar -como se deduce de las Actas de su condenación- a Ausencio, Genial, Germinator, Félix, Plotino, Marciano, 
Jenaro e Ingenioso (cf. Mansi, Coll Concil., t. 11, pg. 663). Su doctrina, que conocemos únicamente a través de los escritos de 
aquellos que le refutaron, se puede resumir en los cuatro puntos siguientes: 1) la virginidad y el matrimonio tienen, para Dios, el 
mismo valor moral; 2) el ayuno no honra a Dios más que la comida, cuando ésta se hace con acción de gracias; 3) los que han 
recibido con fe el Bautismo, ya no pueden pecar; 4) los que perseveraren en la gracia bautismal tendrán el mismo premio en el 
cielo, por muy diversas que hayan sido sus obras. 

684Ep. 8, PL., 16, 1123. 


683 Tractatus de Virginitate S. Mariae contra tres infieles (Joviniano, Elvidio y un Judío). 


2.3.2. La Sagrada Escritura. 
Se afirma aquí de un modo suficientemente claro la virginidad de María Sma. en el parto. 


Del Antiguo Testamento, del célebre vaticinio de Isaías, se deduce que la madre del Emmanuel 
debía ser virgen, no sólo al concebir, sino también al dar a luz al Emmanuel, como se deduce, tanto del 
texto como del contexto. El profeta, en efecto, considerándola en el acto mismo de concebir y de dar a 
luz, la llama, no con el nombre de mujer (iscia), sino con el nombre de virgen (almah?. La Virgen 
conservó su virginidad no sólo en la concepción del Emmanuel, sino también en su parto. Por eso 
Isaías, iluminado sobrenaturalmente, anuncia con solemnidad no sólo la concepción, sino también el 


parto virginal de la Madre del Emmanuel. 


En el Nuevo Testamento, el parto virginal de María se afirma de una manera evidente, aunque 
discreta, con las palabras de San Lucas: Y dio a luz a su hijo primogénito, y lo envolvió en pañales y lo 
puso en el pesebre. San Jerónimo tiene una frase en la cual afirma que Ella misma fue Madre y 
Matrona**”. Si Jesús hubiese nacido como los demás hombres, la Virgen Sma. no hubiera podido 


prestarle todos aquellos cuidados que le prestó. 


Con referencia al texto de San Lucas (v. 35b): ...dio kai to gennómenon hagion kléthésetai huios 
Theou'*”. Entre las diversas traducciones conocidas: la que se hace de hagion, Santo, el sujeto, y 
entonces se traduce como Legrand: Por el cual, el Santo (hijo) que nacerá será llamado Hijo de Dios; o 
bien se hace de la palabra Serifo Un atributo de será, como en la Biblia de Jerusalén, Nácar-Colunga, 
etc.: y por esto el hijo (=lo que nacerá) será Santo y será llamado Hijo de Dios; o también se hace de 


Saro Un atributo de laredo; esta es la traducción propuesta por A. Médebielle%** 


y que se lee también 
en Bover: Por lo cual lo que nacerá será llamado Santo, Hijo de Dios. Estas son las tres versiones 
más usuales. El Padre Ignacio de la Potterie*” propone una cuarta posibilidad, que dice era muy 
corriente en los Padres de la Iglesia y en la Edad Media, y a su parecer sería la única lectura 
satisfactoria desde un punto de vista filológico. Y lo explica diciendo que en ella, la palabra Saro no se 
considera como atributo de será (este vocablo no se encuentra en el texto griego, dice este autor) ni 
tampoco de lado; Sarto -continúa diciendo-, ha de tomarse más bien, como atributo de rescerá .. La 
palabra Serio, en este caso, nos dice de qué modo habrá de nacer el hijo, a saber: de una manera 
santa. En consecuencia, traduce así: por lo cual, lo que nacerá Santo será llamado Hijo de Dios. No 
se trata aquí de la santidad futura de Jesús: éste se halla totalmente fuera de la perspectiva de la 
Anunciación y del nacimiento del hijo. El Hijo de María rerxcerú Sarito en el sentido de la tradición levítica: 
es el nacimiento de Jesús el que será Saro, sin tacha, intacto, es decir, puro, en el sentido ritual 
de la palabra. Si leemos el texto de este modo -dice de la Potterie- hallamos aquí un argumento bíblico 


en favor de lo que los teólogos llaman virginitas in partu (la virginidad en el parto). El mensaje del Ángel 


686PL., 23, 192. 

6870: el texto latino: Ideoque et quod nascitur sanctum, vocabitur Filius Dei. 

688A. MÉDEBIELLENn el artículo Annonciation del Suplément au dictionaire de la Bible. 
6890. c., pgs. 61-62. 


690Como ya hacía notar Maldonado en el Renacimiento, Saro tiene aquí prácticamente el valor de un adverbio: nacerá 


Santo: Quod nascetur sanctum (comentario del mismo autor). 


a María Sma. contiene entonces no sólo el anuncio de la concepción virginal, sino también del 
nacimiento virginal de Jesús. Nos parece esta exégesis de lgnacio de la Potterie (tomada de los 
Padres y la Tradición) la más correcta. Y esto agrega un argumento de gran peso a favor de la 


virginidad de María en el parto. 


2.3.3. La Tradición. 
Damos sólo algunos testimonios. 


San Ignacio, afirma que Isaías anunció su sorprendente parto [de Cristo] por medio de una 
Virgen”. 


San Clemente de Alejandría fue el primero que reivindicó, de una manera enérgica, la 


virginidad de María en el parto”. 


Orígenes enseñó con claridad la virginidad de María en el parto”. 


San Efrén canta repetidamente, en sus himnos, el parto virginal de María. 


En María sucedió el prodigio: 


que dio a luz virginalmente.** 


Salió del vientre 
sin romper los sellos de la virginidad de Ella 


de la misma manera que salió del sepulcro sin romper sus sellos.*% 
Dentro del vientre carnal 
un tálamo estaba preparado: 
en él yacía 
el esposo celestial, 
y unos sellos virginales custodiaban 
las puertas con diligencia. 
Cuando quiso salir el que es grande, 
dejó los sellos virginales sumergidos en el sueño, 
de tal forma que no se advirtió su salida: 
pero los centinelas y los ángeles 


cantaban alabanzas”. 


Arremete San Efrén, además, contra los scrutatores y escribe: 


Que la Virgen dé a luz 
lo oye y no lo cree 
el escriba y el investigador, 
porque ve que naturalmente 
es del todo imposible 


691 Demostratio praedicationis evangelicae, C. 54; PG., 7, 953. 


692Stromata, |. 7, c. 16; PG., 9, 530. 

693 Comentario a San Mateo, c. 10, n* 17 y al Levítico, (Homil., 8, n* 2). 
694cf. RICCIOTTI, /nni alla Vergine, pg. 19. 

695Idem, pg. 50. 

696ldem, pg. 55. 


que las vírgenes den a luz. 
En María la naturaleza fue superada y vencida; 
Ella concibió siendo Virgen 
y dio a luz siendo Virgen. 
Así, no es posible 
que obre la naturaleza. 
El Niño apareció y nació por el camino de los demás niños. 

Y su Madre fue Virgen, 

y quedó cubierta por el prodigio como por un manto; 
Ella dio a luz el fruto y su viente quedó sellado. 
Así, pues, procedió por un nuevo camino 
conociendo el milagro, permitiendo 
el parto de la Virgen: que no permite 


la naturaleza a la mujer”. 


Lo mismo dicen otros Padres Orientales, San Basilio, San Gregorio Nazianceno, San 


Epifanio, San Juan Damasceno, etc. 


Entre los Padres Occidentales afirman la virginidad en el parto San Hilario, San Zenón de 
Verona, y de una manera muy particular, San Jerónimo. Éste demuestra que nadie puede poner 
objeción alguna contra la posibilidad del nacimiento virginal de Cristo, desde el momento que Él 


demostró que sabía pasar, con su cuerpo real, a través de las puertas cerradas”, 


También San Ambrosio ilustró admirablemente todos los aspectos de la perpetua virginidad de 
María, ante partu, in partu y post partum. Se muestra un devoto apasionado de la misma. Más de 
doscientas ochenta veces, en sus escritos auténticos, aparece el apelativo de Virgen junto al nombre 


de María. 


San Agustín, de la misma manera que San Ambrosio, explanó muchas veces las tres clásicas 
fases de la virginidad de María. Friedrich, en su obra Mariología de San Agustín, llena cerca de ochenta 


páginas para ilustrar la riqueza del pensamiento del Santo Doctor sobre esta materia. Hizo que el 
diamante de la virginidad de María tuviese un nuevo resplandor, al poner de relieve las relaciones que 


esta prerrogativa tiene con los dogmas fundamentales del cristianismo"”. Y en su Carta 412 a 


Volusiano, San Agustín escribe: La grandeza del poder divino, que no es nunca pobre en recursos, se 
fecundó Ella sola un seno virginal, tomó un alma racional y un cuerpo humano, para el mayor bien de la 
humanidad, y, sin perder nada de su dignidad, se dignó asumir la humanidad para hacerla ampliamente 
partícipe de la divinidad. Hizo nacer a un Niño de una Madre, quedando Virgen, no obstante la 
maternidad, de la misma forma como más tarde entró a través de las puertas cerradas. Si quisiéramos 
conocer la razón de esto, dejaría entonces de ser maravillosa, y no sería única si encontrásemos otros 
ejemplos. Hay, pues, que conceder que Dios es capaz de cosas que trascienden nuestra comprensión. 


Y toda la razón de tal prodigio está en el poder de quien lo hace””. 


Lo mismo enseñaron, entre los Occidentales, San Pedro Crisólogo, San Gregorio, San 


697Idem, pg. 22. 


698SAN JERÓNIMO, Ep. 48 ad Pammach.; PL., 22, 510. 
699Pg. 55. 


700Ed. De Viena, vol. 43, pg. 107. 


León Magno, San Máximo de Turín, San Fulgencio, San Gregorio Magno, etc. 


2.3.4. El Magisterio de la Iglesia. 


Vale tener en cuenta el Magisterio anterior al aludir a la virginidad de María Sma. antes del parto 
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La virginidad de María se contiene también en todos los primitivos Símbolos de fe. En el 
antiquísimo Símbolo Apostólico redactado por San Hipólito (+ 235) se afirma: ¿Crees en Jesucristo, Hijo 


de Dios, que nació del Espíritu Santo y de María Virgen?”?. 


La fórmula romana antigua: Creo en Jesucristo, su único Hijo (de Dios), nuestro Señor, que fue 
concebido del Espíritu Santo, nació de María Virgen que es contemporánea a la de San Hipólito, 
induce a sostener que, en los Símbolos, se distingue el momento de la concepción y del parto, pues 
concebido y nacido son dos afirmaciones distintas: la primera se refiere a la generación virginal y la 


segunda al parto. 


El Símbolo de San Epifanio (374) antepone y añade el siempre virgen (aeiparthenos), con sentido 


de plenitud y perpetuidad: fue perfectamente engendrado de Santa María, la siempre virgen. por 


medio del Espíritu Santo"”., 


En el Credo del Concilio de Constantinopla se confiesa que Jesucristo se encarnó por obra del 


Espíritu Santo y de María la Virgen y se hizo hombre””. 


El Papa San León Magno en su célebre Epístola Dogmática a Flaviano, patriarca de 
Constantinopla, contra la herejía monofisista, formula así la fe católica sobre la virginidad de María en la 


concepción y en el parto de Cristo: Indudablemente, por tanto, Cristo fue concebido por obra del Espíritu 
Santo en el seno de una madre virgen y Ella le dio a luz sin detrimento de su virginidad, como 
sin perder su virginidad lo había concebido... El Hijo de Dios, por tanto, descendió del cielo... y 
entró en el mundo de una manera nueva, naciendo también de wm modo distinto... Jesucristo 


nació de Un seno virginal Con UN nacimiento admirable”. 


Entre los textos magisteriales posteriores al de Calcedonia cabe hacer una mención especial, 


entre otros, a los siguientes: 


El Concilio Il de Constantinopla (553), que en sus cánones incluye la fórmula ἀειπαρθένου 


701Tomamos para el Magisterio de BASTERO DE ELEIZALDE, María, Madre del Redentor, Eunsa, Pamplona 1995, pgs. 
219-226. 


702Ds. 10. 


703DS. 44. La misma fórmula aeijparthenos la usan el Concilio Constantinopolitano Il (DS. 422), el Concilio Lateranense IV 
(DS. 801) y el Concilio Lugdunense Il (DS. 852). 


7040“. 150. 


705SAN LEÓN MAGNO, Epist. Lectis dilectionis tuae, DS. 291-294. Esta Carta dogmática, llamada también Tomus, ha sido 
siempre tenida como auténtica fórmula de fe. Los 500 Padres del Concilio Ecuménico de Calcedonia la recibieron con entusiasmo 
y exclamaron: ¡Esta es la fe de los Padres, la fe de los Apóstoles! Así lo creemos todos y con nosotros todos los que piensan con 
rectitud. Sean anatema los que dicen lo contrario. ¡Pedro ha hablado por boca de León! (Cf. HUGHES, F., History of the Church, 
New York 1935, t. |, pg. 316). 


(aeiparthenos) utilizada en el Símbolo de San Epifanio”. 


La profesión de fe del Papa Pelagio (557), que confiesa tanto la concepción virginal como la 


virginidad en el parto””. 


El Sínodo Romano o Lateranense del año 649, presidido por el Papa San Martín | que enseña: Si 
alguien no confiesa, de acuerdo con los santos Padres, que la santa y siempre Virgen e inmaculada 
María es propia y verdaderamente Madre de Dios, como quiera que propia y verdaderamente concibió 
sin semen, por obra del Espíritu Santo, al mismo Dios-Verbo que nació del Padre antes de todos los 
siglos; y que lo dio a luz síre corrupción, permaneciendo su virginidad indisoluble, aún 


después del parésa anatema””. 


El Concilio ΧΙ de Toledo (675), recoge en su Símbolo la siguiente doctrina: La persona del Hijo 


asumió (...) una naturaleza humana verdadera, sin pecado, de la santa e inmaculada Virgen María; de la 
cual nació según un nuevo orden de cosas Y un nuevo nacimiento: un nuevo orden de cosas, 
porque invisible en su divinidad aparece visible en la carne; nació con un nuevo nacimiento, porque una 
virginidad intacta proporcionó la materia de su cuerpo fecundada por el Espíritu Santo y sin conocer 
contacto de varón. Este parto de la Virgen María ni se descubre con la razón, ni hay ejemplo que lo 
esclarezca; porque si se descubre con la razón no es admirable; si se esclarece con un ejemplo, no es 


singular”. 


Clemente VIII da la explicación auténtica del misterio de la virginidad en el Motu propio Pastoralis 


Romani al declarar el tercer artículo del Credo. Enseña este Papa que se dice nacido de María Virgen 
“porque también en esto hay gran novedad ya que el Hijo de Dios salió del vientre de la Madre al fin del 
noveno mes, sin dolor ni menoscabo de la misma Madre, no dejando señal alguna de su 
salida... y por esto se dice que la Madre de nuestro Señor Jesucristo fue virgen antes del parto, er el 


parto después del parto””””. 


Los racionalistas del siglo XIX y los modernistas de principios del XX afirmaron que la concepción 
virginal de Jesús es un mito cristiano surgido por influencias paganas: helenistas, egipcias o persas. 
Otros pretendieron fundar esta teoría del mito de la concepción virginal de Jesús en el supuesto 


entusiasmo mitificador de los primeros cristianos, en su afán de “divinizar” a Cristo. 


Sin embargo, la concepción virginal de Jesús, tal como ha sido enseñada por la Iglesia, difiere 
diametralmente de todo mito pagano; en las mitologías paganas politeístas no se encuentra jamás la 
idea de una “concepción virginal”, sino lo contrario: teogamias o nupcias de un dios con una mujer que 
concibe por unión sexual con el dios mitológico. María, por el contario, concibe en intacta e inviolada 
pureza. El monoteísmo y la trascendencia de Dios propios del cristianismo están en radical oposición a 


esos mitos paganos. El concepto mismo y el hecho de la concepción virginal son exclusivamente 


706Ds. 422. Esta misma fórmula se utilizará en el Concilio VI de Toledo (DS. 491). 
707DS. 442. 


708DS. 503. Este canon 39 del Sínodo Lateranense, aunque no fue Concilio Ecuménico, es considerado como verdadera 
definición dogmática ex cathedra del Papa Martín |. Las razones que se alegan son: que fue presidido y sancionado por el 
Romano Pontífice, quien propuso tal doctrina como condición para estar en comunión de fe con la Sede Romana y condenó como 
anatema la negación de tal doctina. También apoya esta interpretación el hecho de que el Concilio Ecuménico 
Constantinopolitano II! (DS. 555), aceptó plenamente la fe que formulaba este cánon 3%. Sobre el valor dogmático de este cánon 
lateranense, cf. CAROL, E. RL, María en el Magisterio de la Iglesia, en CAROL, Mariología, Madrid 1966, pgs. 5-53. 

709Concilio XI de Toledo, DS. 533. 

710CLEMENTE Vil, Motu propio Pastoralis Romani, Doc. mar., n* 181. 


cristianos. La unánime creencia en la concepción virginal de Cristo no es una verdad que se haya 
creado progresivamente, sino que aparece clara, fija e inmutable desde el inicio mismo de la Iglesia, y 


pertenece al contenido de la primitiva fe cristiana. 


En los últimos años han surgido algunas interpretaciones que, por influjo de planteamientos 


racionalistas, presentan la concepción de Cristo con un sentido meramente “simbólico-religioso”. 


Algunos autores han entendido la concepción virginal como simple expresión de la suma 
gratuidad del don que Dios nos hizo en su Hijo. Razonan así: si toda paternidad y maternidad son 
realmente un don que viene de Dios, Jesús es el supremo don divino a los hombres, el don más 
excelso; sólo eso significaría la concepción virginal de Jesús?''. Pero decir simplemente que Jesús es el 
don supremo y más excelso de Dios a los hombres no es afirmar el hecho de que ha sido concebido 
virginalmente; una cosa es la gratuidad de un don y otra el modo en que ese don nos llega. 

Aunque estas interpretaciones no niegan explícitamente la concepción virginal de Cristo, silencian 
su sentido más estricto y esencial: que Jesús fue concebido sin semen y por obra del Espíritu Santo”"?; y 
presentando la concepción virginal como una mera expresión simbólica de la gratuidad divina, parecen 
olvidar el realismo biológico que implica esta verdad”'*. 

Estas opiniones buscan vaciar la concepción virginal de su sentido biológico (que sería en María 
una mera castidad conyugal); y hacen una dicotomía entre la “concepción virginal”, cuyo protagonista es 
Jesús, y la “virginidad biológica”-, que pertenece a María. En aras de una desmitologización y de una 
adecuación a la mentalidad moderna, afirman la primera premisa -equiparándola a “suma gratuidad 


divina”- y niegan la segunda”**. 


Otros autores ponen en tela de juicio la concepción virginal basándose en que el único modo 
racional de admitir esa concepción es acudir a la partenogénesis. Pero aunque ésta pudiera realizarse, 


nunca resultaría de ella un varón, sino una mujer, ya que el cromosoma “Y” no pertenece al genoma 


711Cf. Nuevo Catecismo para adultos, -más frecuentemente llamado Catecismo Holandés-, Barcelona 1969, pg. 78. 


712 Sínodo Ill de Letrán, DS. 503. 


713 Rechazar la virginidad biológica y dar el nombre de “virginidad moral” a lo que sería entonces la castidad conyugal de 
un matrimonio normal, como se ha propuesto, es abusar de las palabras dándoles sentido contrario. Vaciar la significación de su 


realidad histórica es cosa rara cuando se trata del misterio mismo de la Encarnación (LLAURENTIN, R., Bulletin sur la Vierge 
Marie, en RSPhTh, 52, 1968, pg. 509). 

7140tros autores son aún mas críticos sobre la concepción virginal, así, por ej.: H. KÚNG sostiene que no se puede obligar 
a nadie a creer en el hecho biológico de una concepción o nacimiento virginal (Ser cristiano, Madrid, 1977, pgs. 578-580). R. 
SCHEIFLER pone en duda la concepción virginal (La vieja natividad perdida. Estudio bíblico sobre la infancia de Jesús, Sal Terrae 
65, 1977, pgs. 835-851). A PIKAZA, le parece peligroso afirmar de manera absoluta la realidad histórica de la concepción virginal 
(Los orígenes de Jesús. Ensayo de cristología bíblica, Salamanca, 1976); SALAS, rechaza la virginidad biológica, aunque 
mantiene la concepción virginal (María, la Madre, en Biblia y fe, 6, 1980, pgs. 184-204; María, la Virgen, Idem, pgs. 205-225). Ante 
estas imprecisiones teológicas vertidas por teólogos españoles, la Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe de la Comisión 
Episcopal Española, publicó una NOTA el día 1* de abril de 1978, reafirmando que la doctrina de la concepción virginal de Jesús 
pertenece a la fe y está atestiguada por la más venerada y antigua tradición de la Iglesia y ha sido recogida en el Concilio 
Vaticano II (Cf. Ecclesia, n* 1880, 8 de abril de 1978, pg. 15). Por contraste, en esta misma época KARL BARTH ha afirmado 
explícitamente la virginidad de María como dogma de fe. En efecto, para este teólogo reformado, la virginidad es un signo que 
Dios ha querido dar para indicar la gratuidad de la Redención (cf. BARTH, K., Esquisse d'une dogmatique, Neuchatel-Paris 1950, 
pgs. 92 ss.). 


femenino. Por tanto, un óvulo virginal nunca posee el cromosoma que origina el sexo masculino. En el 
fondo de esta teoría hay un pre-juicio de carácter racionalista que lleva a rechazar el poder omnipotente 
divino, que puede hacer el milagro de engendrar una naturaleza humana que se une al Verbo, en el 


seno de María Santísima. 


Ahora bien, ante tales interpretaciones incorrectas, salió al paso el Papa Pablo VI quien, en Carta 
al cardenal Alfrink sobre los puntos en que el Catecismo Holarmdlés no debe dejar lugar a ambigúedad 


alguna, cita en primer lugar cuanto se refiere al nacimiento virginal de Cristo, dogma de fe católica”"”. 


Igualmente, a partir de los años cincuenta de nuestro siglo que finaliza, algunos autores”'* han 
pretendido “reinterpretar” la virginidad en el parto de modo distinto al sentido mantenido por la Tradición 


eclesial. 


Como postulado de su teoría establecen el siguiente principio: parto virginal sería simplemente el 
parto normal de una mujer que ha concebido virginalmente; es decir, sin unión natural, sin concurso de 
varón. Si la concepción -dicen- ha sido virginal en su causa, también el parto -su efecto- será virginal, 
aunque dicho parto sea natural en su desarrollo y sus consecuencias (y, por tanto, modifique 
biológicamente a la madre). Esta madre, en tal hipótesis, podría llamarse “virgen”, porque lo decisivo y 


determinante es la concepción. 


Apoyan su teoría con la idea de que la permanencia de la integridad orgánica al dar a luz no 
pertenece a la “esencia” de la virginidad; ésta consiste esencialmente en el firme propósito de excluir 


toda acción o pasión contraria deliberada y en la ausencia total de unión con el elemento viril. 


Concluyen, por tanto, que el nacimiento de Jesús pudo ser y llamarse “virginal”, sin necesidad de 


creer ni afirmar obligatoriamente que fuese milagroso: pudo ser un parto “natural-virginal”. 


Ante la posible dificultad de que tal hipótesis pueda no estar en sintonía con los textos de la 
Tradición y del Magisterio sobre el nacimiento de Jesús, responden diciendo que estas fórmulas de la 
Tradición y del Magisterio podrían ser simples residuos de conceptos biológicos arcaicos, ya superados; 


y que, en todo caso, la virginidad en el parto pertenece a las verdades periféricas y secundarias de la fe. 
A estas teorías se pueden oponer las siguientes objeciones: 


1) Según la Tradición eclesial y la doctrina del Magisterio no basta admitir la sola concepción 


virginal de Jesús, sino también hay que profesar su virginal nacimiento. 


2) Estos autores parecen excluir del concepto de virginidad la integridad física, siendo éste un 
elemento esencial, como lo hemos afirmado con anterioridad; porque una mujer que da a luz con un 


parto natural no puede ser considerada estrictamente virgen, aunque haya concebido virginalmente. 


715ct. POZO, C., Correcciones al Catecismo Holandés, Madrid 1969, pg. 56. 


716ct. MESSENGER, E.C., Two in One Flesh, London 1948, t. Il, pg. 101; MITTERRER, A., Dogma und Biologie der 
Heiligen Familie, Viena 1952, pgs. 98-132; CLIFFORD, E.L.H., A Doctor considers the Birth of Jesus, en Homiletic and Pastoral 
Review, 54 [1953], pgs. 219-223; RAHNER, K., Virginitas in partu, en Schriften zur Theologie, Einsiedeln, 1960, t. IV, pg. 197; 
GALOT, J., La virginité de Marie et la naissance de Jesus, NRTh, 92 [1960], pgs. 449-461; GONZÁLEZ, C.I., María Evangelizada 
y Evangelizadora, Bogotá 1988, pgs. 423-435. 


3) Según las enseñanzas de los Padres de la Iglesia, la permanencia de la integridad corporal de 
María al dar a luz a Jesús no es algo meramente somático, sino que se considera como signo de 
realidad sobrenatural. Por eso afirman con frecuencia Talis parts Devmn decebeart: ése era el parto que 
convenía a Dios”. 

4) La integridad física, como constitutivo esencial da la virginidad, está explícitamente indicada en 


el canon 3% del Concilio Lateranense: La siempre Virgen María... concibió así sin semen por obra del 
Espíritu Santo... € ineorruptiblemente lo dio a luz permaneciendo Ella aun después del parto en su 


virginidad indisoluble”'*. Ahora bien, es forzar el sentido propio de las palabras y hacer violencia al 
sentido primario de la fase el que la expresión modal irecorruparbilifer no haga referencia a la integridad 


física, como sostienen algunos autores. 


5) En el año 1961, el Santo Oficio (actual Congregación para la Doctrina de la Fe) salió al paso de 


las doctrinas de algunos autores modernos que tratan del dogma de la virginidad en el parto 


discordando claramente de la doctrina tradicional de la Iglesia y del sentir piadoso de los fieles”””. 


6) En un documento reciente, Juan Pablo Il con ocasión del XVI centenario del Concilio plenario 
de Capua, donde el Papa Siricio condenó a Bonoso por negar la virginidad perpetua de María, resume 
la doctrina del Magisterio diciendo que María dio a luz verdaderamente y de forma virginal, por lo cual 


después de su parto permaneció virgen; virgen (...) También por lo que atañe a la integridad de la 
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carne " 

Finalizamos colocando un último texto del Papa más reciente aún: Este testimonio uniforme de 
los Evangelios confirma que la fe en la concepción virginal de Jesús estaba enraizada firmemente en 
diversos ambientes de la lglesia primitiva. Por eso carecen de todo fundamento algunas 
interpretaciones recientes, que no consideran la concepción virginal en sentido físico o biológico. 
sino únicamente simbólico o metafórico: designarían a Jesús como don de Dios a la humanidad. Lo 
mismo hay que decir de la opinión de otros, según los cuales el relato de la concepción virginal sería, 
por el contrario, un theologoumenon, es decir, un modo de expresar una doctrina teológica, en este 
caso la filiación divina de Jesús, o sería su representación mitológica. Como hemos visto, los 
Evangelios contienen la afirmación explícita de una concepción virginal de orden biológico. por obra 
del Espíritu Santo, y la Iglesia ha hecho suya esta verdad ya desde las primeras formulaciones de la fe 


(cf. Catecismo de la Iglesia Católica, n* 496) eE 


2.3.5. La Razón Teológica. 


Santo Tomás coloca tres razones de conveniencia del parto virginal de María Sma., éstas son las 


siguientes: 


1%) El Verbo, que fue ciertamente concebido y que procede del Padre sin ninguna corrupción, 


debía al hacerse carne nacer de una Madre virgen, conservándole su virginidad; 


717Por ej. puede verse el siguiente texto del siglo IV: ΑἹ nacer Cristo conservó el seno y la virginidad inmaculados a fin de 


que la inaudita naturaleza de ese parto fuese para nosotros el signo de un gran misterio (PITRA, Analecta Sacra, IV, 391). 


718DS. 533. 

719Cf. EphMar, 11 [1961], pgs. 137-138. 

720JUAN PABLO IM, Discurso: La Virginidad de María, n* 6, L'Osservatore Romano 25/26 de mayo de 1992, pg. 13. 

72 JUAN PABLO II, Catequesis del Papa durante la audiencia general de los miércoles 10 de julio: La virginidad de María, 
verdad de fe, en L'Osservatore Romano n* 28, 12 de julio de 1996, pg. 3. 


29) El que vino para quitar toda corrupción, al nacer no debía destruir la virginidad de Aquella que 


le dio la vida; 


3%) El que nos ordena honrar padre y madre, se obligaba a sí mismo a no disminuir, al nacer, el 


honor de su santa Madre”?. 


Igualmente convino respecto a María misma. Lo exigía su calidad de Madre de Dios. Si 
Cristo hubiese nacido como todos los demás hombres, no hubiera habido nada en su nacimiento que le 


hubiese distinguido como Dios. 


2.3.6. Objeciones. 


Se suele objetar que si el parto de María Sma. fue virginal, ¿por qué se considera Ella misma 
sujeta -según lo narra San Lucas- a la ley de la Purificación, que obligaba a todas las otras madres, 


como si fuese una de ellas? 


A esto se responde que la Virgen Sma., aunque no estuviese sujeta a la ley de la Purificación, sin 
embargo, para evitar el escándalo, quiso someterse a ella. Los días de la Purificación, que indica el 
Evangelista, suelen significar únicamente el término en el cual el niño primogénito, según la ley 
mosaica, debía ser presentado al Señor. Allí, en efecto, se habla más de la presentación del primogénito 


al Templo que de la purificación de la Madre. 


Se objeta también la dificultad de encontrar y de entender la manera concreta de un parto 
virginal. 
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Respondemos que los teólogos enseñan que Cristo nació por vía natural'””, por medio de una 


milagrosa penetración, sin la más mínima lesión o cambio de los órganos maternos. Como la estrella 
emite el rayo de su luz sin perder nada de su esplendor, así la Virgen dio a luz al Hijo sin perder nada de 


su integridad””. Podríamos añadir otra comparación diciendo que, así como el rayo de sol atraviesa el 
cristal, sin herirlo ni lo más mínimo, sino, al contrario, llenándolo de su luz, así Jesús pasó a través de la 


Virgen, su Madre, sin herirla en lo más mínimo, sino más bien llenándola del esplendor de su virginidad. 


Esta manera milagrosa de nacer no era, en manera alguna, imposible. Efectivamente, no 
repugna la milagrosa compenetración o la coexistencia de dos cuerpos en el mismo lugar, ya que -como 
nos enseña la buena filosofía- es doble el efecto de la cantidad: extender las partes del cuerpo en 
cuanto a sí mismas (quod se), de manera que la una esté fuera de la otra y extender las partes respecto 
al espacio (quod locum), haciéndolas impenetrables, de manera que rechacen cualquier otro cuerpo del 
lugar que ocupan. Ahora bien, el primero de estos dos efectos (la extensión de las partes quoad se) es 


efecto primario e intrínseco de la cantidad; el segundo (la extensión de las partes quoad locum) es el 


7228. Th., Ml, q. 28, a. 2. 


723Se prescinde por completo de la ingenuidad y ridiculez de algunos que pensaron, según refiere San Juan Damasceno, 
que la Virgen debió de dar a luz a través de los ojos, o el costado, o las rodillas; o -como sostuvieron algunos germanos del siglo 
IX- por un camino incierto. Son fábulas y delirios. San Lucas dice claramente: Et impleti sunt dies eius ut pareret, et peperit filium 
suum primogenitum (2, 5-6). 

724SAN BERNARDO, Homil. 2 super Missus est, PL., 183, 70. 


efecto secundario y extrínseco de la cantidad, y, por tanto, por virtud divina, puede impedirse, como hizo 
Cristo resucitado, cuando entró en el Cenáculo con las puertas cerradas??”. Lo mismo podemos decir del 


parto virginal de María”?. 


2.4. Virginidad de María Sma. después del parto. 


2.4.1. Los errores. 


Desde los primeros siglos del cristianismo, lo mismo en Oriente que en Occidente, no faltaron 
herejes que enseñaban que María Sma., después del parto virginal, consumó su matrimonio con San 


José. 


En Oriente, parece que el primero en enseñar este error fue un tal Eunomio, uno de los 


principales arrianos, reprendido severamente por el autor del Opus imperfectum”?” y por Filostogio?””. 


A Eunomio siguieron Apolinar (Ὁ 390) y sus discípulos, los cuales -como atestigua San 
Epifanio??”- dijeron que los hermanos del Señor fueron hijos de María y José, nacidos después del 


nacimiento de Jesucristo. 


En Occidente negó la virginidad de María después del parto -como también en el parto- 
Tertuliano cuando ya era hereje”*”, como nota el mismo San Jerónimo contra los que se apoyaban en 


la autoridad de aquél”!. 


Después, Elvidio, el clásico negador de la virginidad de María después del parto (Roma 380). Le 
refutó maravillosamente San Jerónimo (año 383)”%. Diez años después, Joviniano (que había 


negado también la virginidad en el parto) seguía a Elvidio. Le refutó San Jerónimo”? y San Ambrosio””*, 


A Joviniano y a Elvidio se une Bonoso, Obispo de Naissi en la Dacia, condenado en el Sínodo 


de Capua, el año 391, y por el Papa Siricio”**. 


En los siglos siguientes esta herejía tuvo poca o casi ninguna aceptación entre los católicos, lo 


725Aunque el atravesar las paredes por Cristo resucitado no fue un milagro propiamente, sino una cualidad natural del 


cuerpo glorificado que todos vamos a tener, a semejanza de Cristo, que se llama sutileza. 


726Este sí fue propiamente un milagro. De la misma naturaleza que la Concepción virginal. Como penetró en su seno así 
salió, es decir, sin ser tocado. No sintió dolor alguno. Se podría decir que sólo sintió que su vientre se abría y se cerraba, sólo una 


mera sensación, ya que en Ella no quedó rastro alguno quedando intacta como lo estuvo y lo estará siempre. 
72'7Se lee en esta obra: Insanus nullum intelligit sanum (Hom. |, PG., 56, 635). 


728Para Filostogio, Eunomio es un impío y sus discípulos detestables (Hist. Eccl., 6, 2, PG., 65, 533 B). 

729Haer. 78, PG., 42, 699 ss. 

730Christum quidem Virgo enixa est semel nuptura post partum (De monogamia, 8, PL., 2, 989 A). Virum passa est (De 
velandis virginibus, 6, PL., 2, 946 B). 


731De Tertuliano nihil amplius dico quam ecclesiasticum hominem non fuisse (Adv. Helv., PL., 23, 201 B). 
732Con su Opúsculo De perpetua virginitate Mariae, Adv. Helvidium ( PL., 23, 183-206). 

733 Adv. lovinianum, PL., 23, 211-338. 

734De Institutione virginis et S. Mariae virginitate perpetua, PL., 16, 305-334. 

735 Epist. 9 ad Anysium 3, PL., 13, 1177. 


mismo que entre los acatólicos. 


En el siglo XVI renovaron este error los protestantes y los anabaptistas, como Pedro Mártir, 


Reisner, Bucero, Sternberg, etc.”**. 


Más recientemente se han distinguido en negarlo los acatólicos Mayor, Zahn, Paulus, 


Straus, Renan y el modernista Herzog (o sea, Turmel)”””. 


Esto es lo que hoy sostienen prácticamente todas las sectas y la casi totalidad de los protestantes 


en general. 


2.4.2. La Sagrada Escritura. 
Hay tres argumentos en favor de la virginidad de María después del parto. 


1) El primer argumento lo tomamos de la pregunta de María al Ángel, en el día de la Anunciación: 
¿Cómo será eso, pues yo no conozco varón? Con estas palabras la Virgen expresaba con bastante 
claridad, no sólo el hecho, sino también el firme propósito de no conocer varón. Por tanto, no 
comprendemos cómo la que había encontrado dificultad para la maternidad divina, en el propósito de 
conservar la virginidad después de la concepción y del parto virginal de Cristo, no hubiera encontrado 


dificultad alguna en aquel propósito, para otra maternidad, y, además, puramente humana. 


2) Un segundo argumento lo encontramos en las palabras de Cristo: Mujer, he aquí a tu hijo... He 
aquí a tu Madre””*. Movido por estas palabras, San Juan, el discípulo amado, tomó a María consigo en 
su casa. San Hilario de Poitiers argumenta: Sí María hubiese tenido otros hijos, seguramente no la 


hubiese confiado Jesús, como madre, a San Juan durante su Pasión”. 


3) El tercer argumento lo tomamos del hecho de que a la Sagrada Familia -según el Evangelio- se 
la representa siempre compuesta de tres únicas personas: Jesús, María y José. Por ej., San José lleva 
a Belén únicamente a María; huyó a Egipto con el Niño y su Madre, y únicamente con ellos dos volvió 


de Egipto a la tierra de Israel”". Únicamente con María y con Jesús iba a Jerusalén por la Pascua””. 


2.4.3. La Tradición. 


736CALVINO (In Mt, 1, 25, Opera, 45, 70), TEODORO BEZA (/n Mt. 1, 25), BULLINGER, admitieron la perpetua 
virginidad de María (Cf. Zeits. Ε Kath. Theol., 25 [1901], 663). A ellos se asociaron, en el siglo XIX, F. A. LEHNER y K. 
ENDEMANN (Cf. HOLTZMEISTER, o. c., pg. 42, nota). 


737En el artículo La verginité de Marie aprés l'enfantement, in ev. d'Hist. et de litt. Religieuse, 12 [1907], 320-340. Lo mismo 
se defiende en la Real-encyklopaedie fir protest. Theologie und Kirche (Cf. los artículos Helvidius, de GRÚTZMACHER; Jacobus, 
en N. T. De SIEFFERT y María, de ZOECKLER,), y en el Protestant Dictionary, de WRIGHT, en la palabra Mary the virgin. 

73δυη. 19, 26. 

739 In ΜΙ, 1. 18; PL., 9, 922 B. 

740Μι 2, 13 ss., 20 ss. 


741Lc. 2, 41-45. El protestante K. ENDEMANN señala también que a ninguno de los llamados hermanos de Cristo se le 
presenta como obrero. Si hubiesen sido miembros de la misma familia, fácilmente pudiera concluirse que, al menos uno de ellos, 
cuando Jesús se entregó a la predicación, le hubiera suplido en aquel oficio (Zur Frage úber des Herrn, Neue, K Zeits., 1. [1900] 
851). 


San Ilreneo alude por lo menos a ella. Después de éste, se puede citar como favorable a la 
perpetua virginidad de María a Orígenes. Él parece ser el primero en hablar explícitamente de la 
virginidad de María Sma. después del parto””. Por lo que parece, juzga a Tertuliano como a un loco, por 
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haber negado esta verdad””. Los llamados “hermanos del Señor” serían hermanos legales, no 


naturales”*”. María Sma. -según Orígenes-, fue Virgen hasta el final de su vida, (Usque in finem)'* ; 


ya que la dignidad de Madre de Dios requería que su cuerpo permaneciese puro hasta el final de su vida 
746 


También San Efrén proclama varias veces la virginidad de María Santísima después del parto: 


Ella es Virgen; muere, pero sus sellos virginales no se han roto”*”. Lo mismo enseñan San Hilario, 
San Zenón, Diomedes de Alejandría, San Juan Crisóstomo, San Epifanio, San 
Ambrosio, San Agustín, San Cirilo de Alejandría, San Pedro Crisólogo, San León 
Magno, San Máximo de Turín, Gennadio, San Sofronio, San Gregorio de Tours, San 


Juan Damasceno, etc. 


Pero queremos hacer mensión especial de San Ildefonso de Toledo (Ὁ 667), que se distingue 
por su apasionada devoción a Santa María y por la eximia defensa de su virginidad perpetua. Escribió el 
conocido tratado De Virginitate perpetua Sanctae Mariae contra infideles”*, que es la primera obra en 
Occidente dedicada por entero a ensalzar las perfecciones marianas y en especial su virginidad. 
Según algunos autores, San lldefonso es solidario, en este libro, del pensamiento de San Agustín, San 


Isidoro y, quizás, de las traducciones latinas de San Efrén el Sirio. La idea directiva del tratado parece 
resumirse en las siguientes afirmaciones: Cristo es el Mesías prometido en las Escrituras. Ese Mesías 


es Dios y hombre (misterio de la Encarnación). La Maternidad virginal, que estaba anunciada también 
en el Antiguo Testamento, es la gran maravilla obrada por Dios. De esta manera los misterios de la 


Trinidad y de la Encarnación son el presupuesto y la razón de la maternidad virginal??”. 


2.4,4. El Magisterio de la Iglesia. 


Recordemos que en el siglo IV comienza ya a utilizarse la fórmula ternaria antes del parto, en el 
parto y después del parto, para contrarrestar las doctrinas de algunos herejes que negaban 


especialmente esto último. 


Teniendo en cuenta el Magisterio ya mencionado anteriormente agregamos algo más específico 


referido a la virginidad después del parto. 


742 In Mt, PG., 13, 876 B- 876 A. 

743 In Lc. Homil., 8; PG., 13, 1818. 

744 In Jn. Fragm., 31, 506 ss. 

745 In Mt. 10, 17, Klostermamn, 21. 

746 in Jn. |, 4, pg. 184. 

7470. RICCIOTTI, nni alla Vergine, pg. 6 Ὁ. 


748PL., 96, 53-110. Cf. SAN ILDEFONSO DE TOLEDO, La Virginidad perpetua de María, Madrid 1971 (traducción de 


Blanco García, Vicente). 


749MUÑOZ LEÓN, D., El uso de la Biblia en el tratado “De virginitate perpetua Sanctae Mariae” de San Ildefonso de 
Toledo, Est. Mar., 55 [1990] pg. 204. 


Los Concilios Ecuménicos IV de Letrán y Il de Lyón profesan y defienden la perpetua virginidad 
de María: Jesucristo Unigénito Hijo de Dios, encarnado ... concebido de María siempre virgen, por 
cooperación del Espíritu Santo”*; creemos que el mismo Hijo de Dios, Verbo de Dios, eternamente 
nacido del Padre en la divinidad... nació temporalmente del Espíritu Santo y de María siempre 
Virgen. 

El año 1555 el Papa Paulo IV sale al paso de los errores difundidos por algunos protestantes 75: 


mediante la Bula Cin quormauldam. En ella se condena a los que afirman que la beatísima y siempre 
Virgen María no concibió por obra del Espíritu Santo, sino como los demás hombres del semen de 
José... ni permaneció siempre en la integridad de la virginidad, es decir, antes del parto, en el 


parto, y después del parto””. 


En los años recientes del siglo XX, algunos autores, al escribir sobre la virginidad de María 
después del parto, han utilizado frases más o menos ambiguas, como que es muy improbable que 


María tuviera otros hijos o que los evangelistas no dicen que Ella tuviera otros hijos o que los hermanos 
y hermanas de Jesús de los que hablan los evangelistas no son necesariamente hijos de José y de 


María, etc. 


Tales afirmaciones -que al menos relativizan la fe de la lglesia- lejos de mostrar con claridad el 
dogma de la perpetua virginidad de María, la ponen en entredicho, presentándola sólo como probable. 


Lo que significa dejar en el orden de la probabilidad los hechos revelados y la verdad definida. 


La Santa Sede en el año 1968, por medio de la Comisión de Cardenales, urgía y pedía que el 
Catecismo Holandés proclame abiertamente que la Santísima Madre del Verbo encarnado gozó siempre 


el honor de la virginidad”**. 


El Concilio Vaticano ll, en la Constitución Lumen gentium, ha reiterado la misma doctrina: María 
por su fe y obediencia engendró sobre la tierra al mismo Hijo de Dios sín conocer varón, cubierta con la 


sombra del Espíritu Santo””, y en el nacimiento, cuando la Madre de Dios, llena de gozo presentó a los 


pastores y a los Magos a su Hijo primogénito, que, lejos de menoscabar, consagró su integridad virginal 
756 


Pablo VI, en la Solemne profesión de fe (año 1968) proclama: Creemos que María es la Madre, 
que permaneció siempre virgen, del Verbo encarnado, nuestro Dios y Salvador Jesucristo”””. 

El Papa actualmente reinante, Juan Pablo ll, afirma que en la confesión de fe en la virginidad de 
la Madre de Dios, la Iglesia proclama como hechos reales que María de Nazaret: (...) Dio a luz 
verdaderamente y de forma virginal a su Hijo, por lo cual después de su parto permaneció 
virgen; virgen -según los santos Padres y los concilios que trataron expresamente la cuestión- también 


750 Concilio IV de Letrán, DS. 801. 


751 Concilio Lugdugense, DS. 852. 

732Los anabaptistas, los socinianos y los unitarios que afirmaban que Cristo era fruto natural del matrimonio de José y 
María. 

753DS. 1880. 

754AAS 60 (1968) pgs. 685-691. 

755 Lumen gentium, n* 63. 

756ldem, n* 57. 

757Ν 14, AAS 60 (1968) pg. 438. 


por lo que atañe a la integridad de la carne””. 


El Catecismo de la Iglesia Católica, resumiendo el sentir de la Iglesia, dice que desde las 
primeras formulaciones de la fe, la Iglesia ha confesado que Jesucristo fue concebido en el seno de la 
Virgen María únicamente por el poder del Espíritu Santo, afirmando también el aspecto corporal de este 
suceso: Jesús fue concebido 'absque semine ex Spiritu Sancto”, esto es, sin semilla de varón, por obra 


del Espíritu Santo”*”. Un poco después prosigue: La profundización de la fe en la maternidad virginal ha 
llevado a la Iglesia a confesar la virginidad real y perpetua de María incluso en el parto del Hijo de Dios 
hecho hombre. En efecto, el nacimiento de Cristo “lejos de disminuir consagró la integridad virginal” de 


su madre. La Liturgia de la Iglesia celebra a María como la “Aeiparthenos,, la “siempre-virgen” 100 


Terminamos con las afirmaciones más reciente de la Iglesia que tenemos hasta el momento. 


Estas son palabras del Papa Juan Pablo ll que intenta enseñar diciendo al respecto: La Iglesia ha 
manifestado de modo constante su fe en la virginidad perpetua de María. Los textos más antiguos, 
cuando se refieren a la concepción de Jesús, llaman a María sencillamente virgen, pero dando a 
entender que consideraban esa cualidad como un hecho permanente, referido a toda su vida. 


Los cristianos de los primeros siglos expresaron esa convicción de fe mediante el término griego 
ἀεί-πάρθενος, “siempre virgen”, creado para calificar de modo único y eficaz la persona de María, y 
expresar en una sola palabra la fe de la Iglesia en su virginidad perpetua. Lo encontramos ya en el 
segundo símbolo de fe de San Epifanio, en el año 374, con relación a la Encarnación: el Hijo de Dios 
“se encarnó, es decir, fue engendrado de modo perfecto por santa María, la siempre virgen, por obra 


del Espíritu Santo” (Ancoratus, 119, 5: DS. 44)”%. Y continúa más adelante: Por lo que se refiere a la 
virginidad después del parto, es preciso destacar ante todo que no hay motivos para pensar que la 
voluntad de permanecer virgen, manifestada por María en el momento de la Anunciación (cf. Lc. 1, 34), 
haya cambiado posteriormente. Además, el sentido inmediato de las palabras: “Mujer, ahí tienes a tu 


hijo”, “ahí tienes a tu madre” (Jn. 19, 26-27), que Jesús dirige desde la Cruz a María y al discípulo 
predilecto, hace suponer una situación que excluye la presencia de otros hijos nacidos de María. 


Los que niegan la virginidad después del parto han pensado encontrar un argumento 
probatorio en el término “primogénito”, que el evangelio atribuye a Jesús (cf. Lc. 2, 7), como si esa 
expresión diera a entender que María engendró otros hijos después de Jesús. Pero la palabra 
“primogénito” significa literalmente “hijo no precedido por otro” y, de por sí, prescinde de la existencia de 
otros hijos. Además, el evangelista subraya esta característica del Niño, pues con el nacimiento del 
primogénito estaban vinculadas algunas prescripciones de la ley judaica, independientemente del hecho 
de que la madre hubiera dado a luz otros hijos. A cada hijo único se aplicaban, por consiguiente, esas 
prescripciones por ser “el primogénito” (cf. Lc. 2, 23). 

Según algunos, contra la virginidad de María después del parto. estarían aquellos textos 
evangélicos que recuerdan la existencia de cuatro “hermanos de Jesús”: Santiago, José, Simón y Judas 
(cf. Mt. 13, 55-56; Mc. 6, 3), y de varias hermanas. Conviene recordar que, tanto en la lengua hebrea 
como en la aramea, no existe un término particular para expresar la palabra primo y que, por 
consiguiente, los términos hermano y hermana tenían un significado muy amplio, que abarcaba 
varios grados de parentesco. En realidad, con el término hermanos de Jesús se indican los hijos 
de una María discípula de Cristo (cf. Mt. 27, 56), que es designada de modo significativo como “la otra 
María” (Mt. 28, 1). Se trata de parientes próximos de Jesús, según una expresión frecuente en el 
Antiguo Testamento (cf. Catecismo de la Iglesia Católica, n* 500). 


Así pues, María santísima es la siempre virgen. Esta prerrogativa suya es consecuencia de la 


maternidad divina, que la consagró totalmente a la misión redentora de Cristo””. 


738 JUAN PABLO M, Discurso: La Virginidad de María, n* 6, L'Osservatore Romano 25/26 de mayo de 1992, pg. 13. 
759 Cat. de la lgl. Cat. n* 496. 
760ldem, n* 499. 


761 JUAN PABLO II, Catequésis del Papa durante la audiencia general del miércoles 28 de agosto: María siempre virgen, 


L'Osservatore Romano en lengua española, n* 35, del 30 de agosto de 1996, pg. 3. 


762 Idem. Cf. también, Catequésis del Papa durante la audiencia general de los miércoles 10 de julio, La Virginidad de 


María, verdad de fe, L'Osservatore Romano n* 28, del 12 de julio de 1996, ed. en lengua española, pg. 3. 


2.4.5. La Razón Teológica. 


Vemos una cuádruple razón de conveniencia en la virginidad de María después del parto””. 


1) Era conveniente tal virginidad, por lo que a Cristo se refiere, el cual, como según la 
naturaleza divina es el Unigénito del Padre, su Hijo perfectísimo; así, según la naturaleza humana, debía 


ser también el Unigénito de la Madre, como su perfectísimo vástago. 


2) Era conveniente por lo que se refiere al Espíritu Santo, ya que el seno virginal de 
María fue como el sagrario en que Él formó la carne de Cristo. Por consiguiente, no convenía que fuese 
violado por el hombre. 


3) Era conveniente por lo que se refiere a la Madre de Dios, /a cual se hubiera mostrado 
sumamente ingrata, sí no se hubiese contentado con un hijo tan grande, y si hubiese querido perder 
espontáneamente, con el uso del matrimonio, aquella virginidad que le había sido prodigiosamente 
conservada. 


4) Era conveniente por lo que se refiere a San José, el cual se hubiese mostrado 
sumamente presuntuoso si hubiese intentado tocar a Aquélla que, por revelación, el Ángel había 
conocido como Madre de Dios. Y, por tanto, -como concluye Santo Tomás-, es necesario afirmar 
sencillamente que la Madre de Dios, de la misma manera que concibió quedando Virgen, y dio a luz 
permaneciendo Virgen, así permaneció parar siempre Virgen, aún después del parto. 


2.4.6. Objeciones. 


Trataremos de resolver ciertas dificultades que plantean ciertas expresiones del Evangelio que no 


parecen armonizarse con la perpetua virginidad de María. 


1) Objeción: dice San Mateo: Antes que conviviesen (María y José) se halló haber concebido 


764 


María del Espíritu Santo La expresión «πέρας que conviriesen parece sugerir que convivieron 


después. 


Respuesta: Según muchos intérpretes San Mateo no se refiere a la convivencia marital, sino 
tan sólo a la convivencia en una misma casa, ya que la Virgen estaba únicamente desposada con 
San José””, pero no se había celebrado todavía el matrimonio propiamente dicho. En todo caso, como 
dice San Jerónimo, de esa expresión no se sigue necesariamente que después convivieran, pues la 


Escritura se limita a decir qué es lo que no había sucedido antes de la concepción de Cristo”*. 


2) Objeción: Dice el propio San Mateo: No la conoció (José a María) hasta que dio a luz un hijo, 
y le puso por nombre Jesús”. La expresión hasta que parece significar otra vez que después del 


nacimiento de Jesús la conoció maritalmente. 


Respuesta: Esa expresión Iesta que tiene el mismo sentido que el «πέος quie de la dificultad 


7630: 5. Th., Ill, q. 28, a. 3. 


764mt. 1, 18. 
765Cf. idem. 
“766SAN JERÓNIMO, Com. In Mt. |: PL., 26, 25. 


767Μι 1, 25. 


anterior. San Mateo en ese lugar se propone mostrar que Cristo fue concebido, no por obra de varón 
sino por virtud del Espíritu Santo, sin decir nada de lo que a su nacimiento siguió, ya que su intención no 


era narrar la vida de María, sino el modo milagroso con que Cristo entró en el mundo. Nada más. 


3) Objeción: San Lucas escribe en su evangelio: Y dio a luz a su hijo primogénito, y le 
envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, por no haber sitio para ellos en el mesón”*. La 


expresión Hao primogérito parece sugerir que después tuvo María otros hijos. 


Respuesta: Es estilo de las Sagradas Escrituras llamar primogénito no sólo a aquel que es 
seguido de otros hermanos, sino al que es el primero en nacer, aunque sea hijo único. Por eso dice 


San Jerónimo: Todo unigénito es también primogénito, aunque no todo primogénito sea unigénito. 
Primogénito no es sólo aquel después del cual hay otros, sino también aquel después del cual no hay 
ninguno. 


4) Objeción: En la Sagrada Escritura se nos habla varias veces de los hermanos y 


hermanas de Jesús””. Luego María tuvo otros hijos además de Jesús. 


Respuesta: ya hemos colocado un texto de Juan Pablo Il explicando sintéticamente esta 
dificultad. Añadimos que es muy frecuente en la Sagrada Escritura usar los nombres hermano y 
hermana en sentido muy amplio, para designar cualquier especie de parentesco. Así Lot, que era hijo 
de un hermano de Abraham””, es llamado hermano de este patriarca””!; Jacob es llamado hermano de 


Labán, que en realidad era tío suyo”; la mujer esposa es llamada hermana del esposo””*; igual nombre 
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reciben los hombres de la misma tribu'”* o del mismo pueblo”””, etc., y en el Nuevo Testamento es muy 
frecuente llamar hermanos a todos los que creen en Cristo. Los llamados hermanos y hermanas 
del Señor no eran hijos de María, cuya perpetua virginidad está fuera de toda duda. Tampoco es creíble 
que fueran hijos de San José habidos en otro matrimonio anterior, pues la tradición cristiana atribuye a 
San José una castidad perfectísima e incluso una pureza virginal, por la que mereció ser escogido por 
Dios para esposo y custodio de la pureza inmaculada de María. Lo más probable es que esos 
hermanos y hermanas del Señor fueran primos suyos, por ser hijos de algún pariente de María 


Sma. o de algún hermano de San José””*, 


3. EL DESARROLLO PROGRESIVO DE LA GRACIA EN MARÍA SMA. 


T68Lc. 2, 7. 


769Ctf. Mt. 13, 55-56; Lc. 8, 19; Jn. 2, 12; Hech. 1, 14; 1 Cor. 9, 5. 
T70cén. 12, 5. 

77] Gén. 13, 8. 

T72 Gén. 29, 15. 

773 Cant. 4, 9. 

774!) Sam. 19, 12-13. 


TISÉX.2, 11. 


T76ct. 5. Th., 11, q. 28, a. 3, ad 5; SUÁREZ, Los misterios de la vida de Cristo, d. 5, sect. 4 vol. |, BAC, Madrid 1948, pgs. 
194-212; ALASTRUEY, Tratado de la Virgen Santísima, p. 25, c. 7, cuest. 5, BAC, Madrid 1957, pgs. 472-76. 


Expondremos aquí las grandes virtudes que practicó María Sma. durante su vida mortal bajo el 
influjo constante de la gracia del Espíritu Santo, con el fin de que nos sirvan de modelo y ejemplar 


acabadísimo para nuestra propia vida cristiana”””. 


La llamada espiritualidad mariana no tiene ni puede tener otra finalidad que la de hacernos 
vivir más íntima y profundamente el misterio de Cristo, o sea, la auténtica vida cristiana. La 
devoción entrañable y el culto ferviente a la Virgen María, la Madre de Jesús, no solamente no 
empeña ni menoscaba en modo alguno el honor y la gloria, que pertenecen por derecho propio al 
Redentor del mundo sino que, como dice admirablemente el Concilio Vaticano ll, lejos de impedir la 
unión inmediata de los creyentes con Cristo, la fomenta””*. La fórmula más completa de la devoción a la 
Virgen ha sido y será siempre a Jesús por María, o sea, María como camino más corto y expeditivo para 


llegar a Jesús, así como Él es el único Camino que conduce directamente al Padre””?. 


3.1. Nociones previas. 


A. La gracia” 


Ξ es un don divino que nos hace hijos de Dios y herederos de la gloria. Es un 
don, o sea, algo completamente gratuito que nadie (antes de poseerla) podría jamás merecer. Es un 
regalo de Dios. Tan inmenso, que es un don divino en el sentido más riguroso y auténtico de la 
palabra, puesto que es esencialmente una participación de la misma naturaleza divina”*'. De 
esta manera nos hace verdaderamente hijos suyos””, ya que en esto consiste precisamente toda 
filiación, en recibir la naturaleza propia del padre. Por eso, nosotros somos hijos de Dios no sólo de 
nombre, sino en realidad de verdad”*. Y si somos hijos de Dios, somos también sus herederos”, 
porque la herencia de los padres, es, naturalmente, para sus hijos. Y la herencia de los hijos de Dios es 
nada menos que el cielo, o sea la visión y el goce fruitivo de Dios para toda la eternidad 755. Esta gracia 
de Dios se llama santificante, porque santifica real y formalmente al que tiene la dicha de poseerla. 


El alma en gracia de Dios es realmente santa por la sola posesión de ese tesoro infinito, ante el cual 


son como basura todas las riquezas y tesoros de la tierra”**, 


B. El desarrollo de la gracia. La gracia puede y debe crecer o desarrollarse más y más en 


777Resumimos este tema de ROYO MARÍN, La Virgen María, o. C., pgs. 249 ss., incluidas sus citas. 
778 Constitución dogmática sobre la Iglesia n* 6. 

T79Cf. Jn. 14, 6. 

7800: Cat. de la Igl. Cat. n* 1996-2005. 

781C*. II Ped. 1, 4. 

782Cf. Rom. 8, 16. 

7830: 1Jn. 3, 1. 

7840: Rom. 8, 17. 

785Cf. | Cor. 13, 12; Jn. 3, 2. 

7866: Filip. 3, 8. 
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nosotros. En el Bautismo se nos da en forma de germen o semilla **”, que, por su misma naturaleza, está 


llamada a crecer y desarrollarse hasta convertirse en árbol frondoso donde vengan a cobijarse las aves 


del cielo”*. 


El aumento de la gracia se produce por tres causas: 

1. Por la digna y ferviente recepción de los sacramentos. 

2. Por la práctica cada vez más intensa de las virtudes cristianas. 

3. Por la eficacia impetratoria de la oración. 

Por estos tres elementos creció inmensamente en María Sma. como veremos. 


En el desarrollo de la gracia no puede llegarse jamás en esta vida a un límite infranqueable, más 
allá del cual no pueda ya crecer. A medida que la gracia se va desarrollando, se va ensanchando en el 
alma la capacidad para nuevos aumentos. Así se explica perfectamente que María Sma. estuviese 
llena de gracia desde el momento mismo de su Inmaculada Concepción, y, sin embargo, fue 
creciendo y desarrollándose cada vez más su gracia inicial, hasta alcanzar, finalmente, una plenitud 
inmensa, incomprensible, solamente inferior a la de nuestro Señor Jesucristo, que era rigurosamente 


infinita -como Hijo de Dios- y no podía crecer ni creció jamás en Él. 


3.2. La gracia progresiva de María Sma. 


La gracia de Dios que recibió María en el instante mismo de su Concepción Inmaculada fue 
inmensa”*”. Sin embargo, no fue ni pudo ser una gracia infinita, que es la propia y exclusiva de Cristo. 
Por consiguiente, pudo crecer y desarrollarse indefinidamente, ya que, siendo como es una 
participación de la naturaleza misma de Dios, que es infinita, jamás podrá encontrar, por mucho que 
se desarrolle, un tope más allá del cual no se pueda pasar, a no ser que se trate de la gracia del mismo 


Cristo, que, precisamente por ser infinita, no creció ni pudo crecer en Él. 


3.2.1. El aumento por las buenas obras. 


A) Obras buenas objetivamente excelentísimas. Toda la vida de la Virgen María se podría 


convenientemente dividir, respecto a su actividad espiritual, en tres grandes períodos: 


1%) Desde su Inmaculada Concepción hasta la Encarnación del Verbo. Aquí 
prevalecieron en Ella los actos especialmente de la vida contemplativa. Encerrada en el templo 
-según la tradición- a temprana edad, en él permaneció hasta los quince, íntima y perennemente unida a 
Dios por medio de la más sublime contemplación, mediante la cual creció prodigiosamente en caridad, 


preparándose convenientemente a su altísima misión y dignidad de Madre de Dios, para la cual había 


787Cf. Jn. 3, 9. 
788Cf. Mt. 13, 31-32. 


789A! hablar del privilegio singularísimo de la Inmaculada Concepción, ya vimos que la gracia inicial de María, o sea, la que 
recibió en el instante mismo de su concepción, fue superior a la gracia final de todos los ángeles, santos y bienaventurados del 


cielo aún tomados conjuntamente. 


sido predestinada ab aeterno. 


2%. Desde la Encarnación del Verbo hasta la Ascensión de Nuestro Señor. Aquí 
predominaron en María los actos de la vida activa, habiéndose ocupado de una manera especial en el 


servicio de su divino Hijo. 


3”. Desde la Ascensión de Nuestro Señor hasta la gloriosa Asunción de María. 
Aquí vuelven a prevalecer los actos de la vida contemplativa. Mientras permanecía completamente 
absorta en la contemplación de su Bien amado, atendía, como Reina de los Apóstoles, con singular 


celo, las funciones de una vida del todo apostólica. 


En la existencia de la Santísima Virgen, por tanto, encontramos reunidas todas las características, 
todas las perfecciones, todos los méritos de la vida activa y contemplativa; en Ella encontramos las dos 
alas de águila concedidas a la mujer coronada de estrellas, figura evidente de la Madre de Dios; Ella es 


aquella águila fuerte y poderosa, de alas desplegadas, descrita por Ezequiel”? 


, que desplegó el vuelo 
hasta las cumbres del Líbano, y en ellas se saturó de las esencias del cedro; es decir, por medio de la 


excelencia de sus buenas obras alcanzó la cúspide suprema de la gracia. 


B) Obras buenas subjetivamente perfectísimas. Si tan excelentes, consideradas en su 
objetividad material, fueron las obras buenas practicadas por María, ¿qué habríamos de decir de su 
perfección subjetiva, o sea, del fervor de caridad, de la pureza de intención y, en general, de las 


disposiciones santísimas con que las realizó? 


Sabemos que, incluso las obras de un pobre hombre cualquiera, de una viejita, aunque sean 
insignificantes en sí (o sea, objetivamente consideradas), si se realizan con gran fervor de caridad, en la 
presencia de Dios, que se fija más en el cómo se da que en lo qué se da, son más espléndidas, 
preciosas y meritorias que las obras grandes realizadas por otras personas no con tanta buena intención 


ni demasiado fervor. 


Ahora bien, los actos de la Santísima Virgen fueron sumamente excelentes, no sólo objetivamente 
considerados, sino también subjetivamente tomados, por el ardor inefable de caridad, por las 
perfectísimas disposiciones con que eran realizados. Ninguna obra externa, ni siquiera un solo 
movimiento interior, se realizaba en Ella que no fuese fervoroso y perfecto; Ella operaba siempre con 
toda la intensidad del amor. ¿Quién podrá decir, pues, cuánto creció, aun en este aspecto, en 


gracia? 


C) Obras buenas numéricamente incontables. Podemos notar el número impresionante de 
estas bras buenas, tan perfectas tanto objetiva como  subjetivamente consideradas, y, 
consiguientemente, el número creciente de méritos, correspondiente al número de actos virtuosos. 
¿Qué matemático podrá jamás calcular tan inmensa cifra? Desde su Concepción Inmaculada a su 


gloriosa Asunción, es decir, desde el comienzo hasta el final de su vida terrena, no hubo una sola hora, 


T90Ez. 17, 3 ss. 


un solo momento, un solo instante, en que no hayan aumentado sus méritos. Casi sin interrupción de 
ninguna clase, con la mente fija en Dios, pensaba en cosas divinas, y, conservando el pleno dominio de 
sus actos, no padecía jamás distración alguna, ni siquiera involuntaria. Cooperaba continuamente, de 
manera admirable, a la gracia divina. Todos los instantes de la vida de la Virgen María fueron meritorios 


en el grado más perfecto. 


D) Crecimiento uniformemente acelerado. El desarrollo progresivo de la gracia santificante 
en María se hizo a un ritmo cada vez más rápido y acelerado, según un principio teológico 
expuesto admirablemente por Santo Tomás de Aquino, donde comentando las palabras de la epístola 
de los Hebreos que dice: Miremos los unos por los otros para excitarnos a la caridad y a las buenas 
obras... tanto más cuanto vemos que se acerca el día””, escribe lo siguiente: Preguntará alguno: ¿Por 
qué debemos progresar más y más en la fe? Porque el movimiento natural, cuanto más se acerca al 
término, se hace cada vez más rápido [ej. una piedra cae tanto más rápidamente cuanto más se acerca 
a la tierra, que es su centro de gravedad]. Lo contrario ocurre con el movimiento violento [ej., una piedra 


lanzada verticalmente hacia arriba]. Ahora bien: la gracia inclina al modo de la naturaleza; luego los que 
están en gracia, cuanto más se acerquen al fin (de su vida), deben crecer más rápidamene..., según 


aquello de San Pablo: “La noche va muy avanzada y se acerca ya el día” (Rom. 13, 12); y lo que leemos 


en el libro de los Poverbios: “La senda de los justos es como luz de aurora, que va en aumento hasta 
ser pleno día” (Prov. 4, 18).7 

Garrigou Lagrange””, explica que Santo Tomás quiere indicar con esto que, para los santos, la 
intensidad de su vida espiritual se acentúa cada vez más, se portan más pronta y 
generosamente con Dios, cuanto más se acercan a Él y son más atraídos por Él. Tal es, en el orden 
espiritual, la ley de la atracción universal. Como los cuerpos se atraen en razón directa de sus masas y 
en razón inversa del cuadrado de sus distancias, es decir, tanto más cuanto más se acercan, así las 


almas de los justos son atraídas por Dios cuanto más se acercan a Él. 


Por esto, la trayectoria del movimiento espiritual de las almas de los santos se eleva hasta el cenit 
y no desciende más, no hay crepúsculo para ellos; sólo el cuerpo y las facultades sensibles son las que 
se debilitan con la edad. En la vida de los santos el progreso del amor es mucho más rápido -y esto es 
cosa clara- durante sus últimos años que al empezar. Marchan espiritualmente no con paso uniforme, 
sino apresurado, a pesar del entorpecimiento de la ancianidad: su Juventud espiritual se renueva como 


la del águila””. 


Este progreso cada vez más rápido existió, sobre todo, en la vida de la Santísima Virgen acá en la 
tierra, porque no encontraba ningún obstáculo, ninguna detención o retraso, ningún impedimento en las 
cosas terrenas o en Ella misma. Y este progreso espiritual de María era tanto más intenso cuanto mayor 


fue la rapidez inicial o la gracia primea. Hubo, pues, en María una aceleración maravillosa del amor de 


791Heb. 10, 24-25. 


792SANTO TOMÁS DE AQUINO, Super epist. Ad Hebraeos, c. 10, Ι. 2, n* 513: 8? ed. Marietti (Roma 1953), vol. 2, pg. 448; 
O bien, traducción castellana del texto latino por J.I.M., ed. Tradición, S. A., México, 1979, pg. 336. 

793Cf. GARRIGOU LAGRANGE, La Madre del Salvador, ediciones Rialp, S. A., Madrid, 1990, pgs. 102 ss. 

794sSal. 102, 5. 


Dios, cuya aceleración es imagen muy pálida de la ley de la gravitación de los cuerpos. Y como hemos 
indicado ya, si la plenitud inicial de gracia fue en Ella superior ya a la gracia final de todos los santos 
juntos, la aceleración de esta marcha ascendente hacia Dios sobrepuja a todo lo que se puede decir?”. 
Nada la retardaba, ni las consecuencias del pecado original, ni ningún pecado venial, ni ninguna 
negligencia o distracción, ni ninguna imperfección, pues no estuvo nunca menos pronta a seguir las 
inspiraciones dadas en forma de consejo. Tal sería el caso de un alma que, después de haber hecho el 


voto de hacer siempre lo más perfecto lo observase fielmente. 


E) Por actos cada vez más intensos. Los méritos de María Sma. Eran cada vez más perfectos; 
su corazón purísimo se dilataba, por así decirlo, cada vez más, y su capacidad divina crecía, conforme a 
las palabras del Salmo: Corrí, Señor, en los caminos de tus mandamientos cuando dilataste mi 


corazón”. 


Mientras que nosotros olvidamos con frecuencia que estamos en viaje para la eternidad, y 
buscamos instalarnos en la presente vida como si hubiese de durar siempre, María tenía siempre sus 
ojos fijos en el fin último de su viaje, en el mismo Dios, y no perdía ni un minuto del tiempo que se le 
había dado. Cada uno de los instantes de su vida terrena entraban así, por los méritos acumulados y 
cada vez más perfectos, en el único instante de la inmutable eternidad. Veía los momentos de su vida 
no sólo sobre la línea del horizonte temporal, en su relación con el porvenir terrestre, sino sobre 


la línea vertical, que los relaciona todos con el instante eterno que no pasa. 


Conviene notar, además, como enseña Santo Tomás, que en la realidad concreta de la vida no 
existe un acto deliberado indiferente. Si el acto es indiferente (es decir, ni moralmente bueno ni malo) 
por su objeto (como ir de paseo o enseñar matemáticas), este mismo acto es moralmente bueno o 
malo según el fin con que se haga, pues un ser racional debe obrar siempre por motivos racionales, 
por un fin honesto, no sólo deleitable o útil””. Se sigue de aquí que, en una persona en estado de 


gracia, todo acto deliberado que no sea malo, que no sea pecado, es bueno; está, por consiguiente, 


79SEsta es una expresión de GARRIGOU LAGRANGE (La Madre del Salvador, o. c.), pero que debemos entender bien su 
significado. La expresión sobrepuja a todo lo que se puede decir, entendida al pié de la letra sería una exageración inadmisible, ya 
que tal perfección sólo pertenece a nuestro Señor. La misma gracia consumada en María es siempre finita o limitada. Sabemos 
que en este sentido, el progreso espiritual de María Sma. no pudo llegar más allá de ciertos límites; sabemos lo que María Sma. 
no pudo hacer -término negativo-, pero no sabemos positivamente todo lo que pudo hacer, ni el grado preciso de santidad al que 
llegó, ni el que tuvo en su punto de origen. Así, en otro orden distinto, sabemos negativamente lo que las fuerzas de la naturaleza 
no pueden producir no pueden producir la resurrección de un muerto ni los efectos propios de Dios, pero no sabemos 
positivamente hasta dónde pueden llegar las fuerzas de la naturaleza, y se han descubierto fuerzas desconocidas, como las del 
radio, que producen efectos insospechados. Igualmente, tampoco sabemos positivamente todo lo que pueden los ángeles con sus 
fuerzas naturales; pero, sin embargo, es cierto que el menor grado de gracia santificante supera ya a todas las naturalezas 
creadas, incluso los ángeles y sus fuerzas naturales. Para conocer plenamente el menor grado de gracia, germen de la gloria, 
sería necesario haber gozado por un momento de la visión beatífica; y con mucha mayor razón para conocer el precio de la misma 


plenitud inicial de gracia en María (nota del mismo P. Garrigou Lagrange). 
7968al. 118, 32. 
79'7Cf. 5. Th, 1-11, q. 18, a. 9. 


virtualmente dirigido a Dios, fin último del justo, y es, pues, meritorio”%. Resulta de aquí que todos los 
actos deliberados de María eran buenos y meritorios, y en el estado de vigilia no hubo en Ella un acto 
indeliberado o puramente maquinal, independiente de la dirección de la inteligencia y de la influencia de 


su voluntad vivificada por la caridad””. 


3.2.2. El aumento por los sacramentos (vía ex opere operato). 


Los sacramentos producen el aumento por sí mismos -ex opere operato- como el fuego quema 


por sí mismo o el agua moja por sí misma. 


Ante todo nos preguntamos: ¿Recibió la Virgen María algún sacramento? A esta pregunta hay 


que responder que, probablemente, recibió únicamente dos: el Bautismo y la Eucaristía. 


Ciertamente no recibió ni pudo recibir el sacramento del Orden, por estar reservado a los 
hombres*%. Tampoco pudo recibir el sacramento de la Penitencia, puesto que fue instituido por Cristo 
para el perdón de los pecados, y María no tuvo jamás la menor sombra de pecado, ni siquiera levísimo; 
por la misma razón no recibió tampoco la Unción de los enfermos que es un complemento del 
sacramento de la penitencia. Tampoco recibió el sacramento del Matrimonio, porque sabemos que se 
celebró según el rito de la Ley Antigua. Es dudoso que recibiese el sacramento de la Confirmación 
-en absoluto pudo recibirlo-, aunque sí de manera plenísima su efecto principal el día de Pentecostés 
cuando descendió sobre Ella y los Apóstoles el Espíritu Santo en forma de lenguas de fuego*”. En ese 


momento se produjo en el alma de María un aumento inmenso de gracia santificante. 


En cambio, es casi seguro que haya recibido el sacramento del Bautismo (probablemente de 
manos de su propio Hijo Jesús), pues aunque no lo necesitaba para quitarle el pecado original que no 


tenía, era conveniente que lo recibiera por dos razones: 
1. Para imprimirle el carácter de cristiana. 


2. Porque el Bautismo es la puerta de los demás sacramentos (y así, nadie puede comulgar 


válidamente sino está bautizado)*”. 


Tenemos por cierto y seguro que La Santísima Virgen recibió muchísimas veces el 
sacramento de la Eucaristía, quizá a diario, como era costumbre en la Iglesia primitiva. Y en cada una 


de sus comuniones -que con frecuencia recibirá de manos de San Juan, el discípulo amado, a quien la 


798 In habentibus caritatem, omnis actus est meritorius vel demeritorius (SANTO TOMÁS, De malo, q. 2, 8 5, ad 7). 

799Cf. P.E. HUGÓN, Marie, pleine de gráce, 5* ed. (1926), pg. 77. 

800Como ya hemos probado más arriba, por los recientes documentos de la Iglesia que no dejan duda al respecto. 

801Cf. Hech. 1, 14 y 2, 1-4. 

802Sin embargo, es preciso reconocer que estas razones, aunque muy serias y dignas de ser tenidas en cuenta, no son, 
sin embargo, del todo perentorias o necesarias, pues la condición de cristiana la poseía María en grado superlativo por ser la 
Madre de Cristo; y en cuanto a la necesidad del Bautismo para recibir la Eucaristía, bien pudo Jesús, autor de los sacramentos, 


dispensar a su Madre de este requisito previo. Por lo que hay que concluir que es muy probable que María recibiese el Bautismo, 


pero no es absolutamente seguro y cierto. 


encomendó Jesús moribundo en la Cruz*”-, se aumentaba en el alma de María la gracia santificante en 
proporciones inmensas. Si una sola comunión recibida con menos fervor que el de María fue suficiente 
para santificar a Santa Imeldita Lambertini%%, ¿quién podrá imaginar lo que produciría en el alma de 
María Sma. la recepción sacramental de aquel mismo Hijo que había concebido en sus entrañas 


virginales por obra del Espíritu Santo?. 


Cada comunión debía, ciertamente, encender aquellos trasportes de santo amor que sintió desde 
el momento de la Encarnación; debía renovarle todas las alegrías de la divina maternidad y todas las 
dulzuras de los abrazos divinos. Mientras Ella estrechaba amorosamente contra su corazón aquel 
cuerpo divino, carne de su carne, Jesús la embriagaba cada vez más con su amor y la enriquecía con 
gracias señaladísimas. Era el torrente de la vida divina que se volcaba en el seno de la Virgen, y 
mientras llenaba su capacidad inmensa, producía en Ella una capacidad cada vez mayor. Cuya 
capacidad, a su vez, exigía otro aumento de gracia, colmado por Jesucristo con una generosidad 


proporcionada al amor que sentía a su Madre amadísima. 


3.2.3. El aumento por la oración de súplica. (vía de impetración gratuita). 


El tercer procedimiento del que podemos disponer para aumentar en nuestras almas la gracia 
santificante es la oración de súplica. Se distingue de los anteriores en que la gracia impetrada por la 
oración se nos otorga liberalmente (o sea, en forma de limosna gratuita) por la divina bondad, a 


805 


diferencia del ejercicio de las virtudes, que producen el aumento por vía de mérito””, y de los 


sacramentos, que lo producen por su propia fuerza intrínseca (ex opere operato). 


Después de la justificación, el justo puede obtener el aumento de la vida de la gracia ya sea por el 
mérito -relacionado con la justicia divina como un derecho a la recompensa- o bien por la oración, 
dirigida a la misericordia infinita de Dios. La oración es tanto más eficaz cuanto más humilde, confiada y 
perseverante sea; y cuando pide, en primer lugar, el aumento de las virtudes y no los bienes temporales, 
según las palabras de Cristo: Buscad primero el reino de Dios y su justicia, y lo demás se os dará por 
añadidura". De este modo, el justo, por una oración fervorosa, impetratoria y meritoria a la vez, obtiene 
muchas veces de inmediato más de lo que merece, es decir, no sólo el aumento de la caridad 
merecida, sino el que se alcanza especialmente por la fuerza impetratoria de la plegaria, distinto del 


méritoS%. 


803un. 19, 26-27. 


804El mismo Royo Marín, al pie de página de la o. c., indica que la Santa niña Imelda Lambertini, O. P., -beatificada por la 
Iglesia- es la Patona de los niños de primera comunión por haber muerto en un éxtasis de amor al recibir por primera vez a Jesús 


sacramentado. Su fiesta se celebra el día 13 de mayo en España. 


805En realidad, el mérito sobrentural se funda también, en última instancia, en la bondad y misericordia de Dios, ya que es 
imposible merecer absolutamente nada en orden a la vida eterna sino a base de la gracia santificante, que es un regalo 
completamente gratuito de Dios que nadie puede merecer antes de poseerla. Dios no debe nada a nadie. Pero, una vez que nos 
concede la gracia, se ha comprometido a recompensarnos las buenas obras que hagamos a impulso de la misma. Por eso dicen 


los teólogos que, cuando Dios premia nuestros méritos, en realidad premia o corona sus propios dones. 
δθόμε 6, 33. 


807 Así puede el justo obtener, por la oración, gracias que no podrían ser merecidas, como la de la perseverancia final, que 


La oración de María era, desde su infancia, no sólo muy meritoria, sino que tenía un valor 
impetratorio que no podríamos apreciar, pues era proporcional a su humildad, a su confianza y la 
perseverancia de su no interrumpida generosidad, siempre en aumento. Obtenía, pues, conforme a 


estos principios certísimos, un amor cada vez más puro y más intenso. 


Nadie mejor que Ella, después de Jesucristo, ha pronunciado estas palabras: Sólo pido al Señor 
una cosa y la deseo ardientemente: habitar en su casa todos los días de mi vida y gozar de sus 


bondades**. 


Antes de la institución de la Eucaristía y aun antes de la Encarnación, existió en María la 
comunión espiritual, que es la oración sencillísima y muy íntima del alma llegada a la vía unitiva, en 
donde gozó de Dios, presente en Ella como en un templo espiritual: Gustad y ved cuán dulce es el 
Señor”. 

Si se dice en el Salmo: A la manera que el ciervo desea las fuentes de las aguas, así te desea mi 
alma, ¡oh Dios! Sedienta está mi alma del Dios vivo*'”, ¿cuál no debió de ser la sed espiritual de la 


Santísima Virgen desde el instante de su Concepción Inmaculada hasta el momento de la Encarnación? 


Este progreso de la caridad, dice Santo Tomás, no le hizo merecer la Encarnación, principio de 
todos los méritos después del pecado de Adán, pero le hizo merecer poco a poco (por la primera gracia 
proveniente de los méritos futuros de su Hijo) el grado eminente de caridad, humildad y de pureza que 


hizo de Ella la digna Madre de Dios en el día de la Anunciación*'' 


3.2.4. Otros aumentos de la gracia en María Sma. 


Además de estos tres grandes procedimientos para el desarrollo y crecimiento de la gracia 
santificante en nuestras almas -el mérito de las virtudes, los sacramentos y la oración-, que son 
comunes a todos los cristianos y todos podemos aprovecharnos de ellos, los mariólogos están 
unánimemente de acuerdo en que Dios produjo en el alma de María grandes aumentos de gracia en 
algunos momentos culminantes de su vida. Cuántos y cuáles sean estos momentos culminantes, hay 
diversidad de opiniones; pero todos admiten al menos tres: el momento de la Encarnación del 
Verbo en sus entrañas virginales, el de su dolorosísima compasión al pie de la Cruz de su Hijo y el 


día de Pentecostés al descender sobre Ella el Espíritu Santo. 


1). La Encarnación del Verbo. ¡El momento de la Encarnación del Verbo! La gracia de la 
cual la Virgen se sintió colmada desde el primer instante de su concepción, y que fue en aumento 


mediante el ejercicio de sus heroicas virtudes, en el momento en que en su seno, muy cerca del 


no es otra cosa que el principio mismo del mérito o el estado de gracia conservado en el momento de la muerte (cf. 5. Th., |-ll, q. 
114, a. 9). Igualmente, no puede ser merecida la gracia actual eficaz, que a un mismo tiempo preserva del pecado mortal, 
conserva en estado de gracia y lo hace aumentar; pero se obtiene muchas veces por medio de la oración. Y lo mismo también la 


inspiración especial, principio, por intermedio de los dones de inteligencia y de sabiduría, de la contemplación infusa. 
808Unam petii a Domio, hanc requiram, ut inhabitem in domo Domini (Sal. 27, 4). 


809 Gustate et videte quoniam suavis es Dominus (Sal. 33, 9). 
810sal. 41, 2. 
811crf. 5. Th. Il, q. 2, a. 2, ad 3. 


corazón, comenzó a palpitar el corazón mismo del Hijo de Dios, experimentó un incremento de 
incalculables proporciones. Desde aquel instante Cristo comenzó a derramar sobre Ella, de una 
manera física, los tesoros de su gracia. En el seno de María, y mientras recibía de Ella la vida 
corpórea y natural, Cristo le comunicaba, de modo excelentísimo, la vida sobrenatural y divina, en 
cuanto que Ella, como nosotros, formaba parte del Cuerpo místico del cual es Cabeza el mismo Jesús. 


San Bernardo escribía: Completamente envuelta por el sol como por una vestidura, ¡cuán familiar eres 
a Dios, Señora! ¡Cuánto has merecido estar cerca de Él, en su intimidad! ¡cuánta gracia has encontrado 
en Él! Él permanece en Ti y Tú en Él; Tú le revistes a Él y eres a la vez revestida por Él. Lo revistes con 
la sustancia de la carne, y Él te reviste con la gloria de su majestad. Revistes al sol con una nube y Tú 


misma eres revestida por el sof”?. 


Aumentó aún mucho más esta gracia en el momento mismo del nacimiento del divino Salvador. 
Esta fuente, tan viva, no se secó, no se podía secar, cuando del tallo virginal se separó la flor suave de 
los campos, el cándido lirio de los valles. La Madre permaneció siempre unida al Hijo con un vínculo 


estrechísimo, esencialmente moral. San Agustín escribe: María alimentaba a Jesús con su leche 
virginal, y Jesús alimentaba a María con la gracia celestial. María envolvía a Jesús en pañales, y Jesús 
revestía a María con el manto de la inmortalidad. María colocaba a Jesús en el pesebre y Jesús 


preparaba a María una mesa celestial". Cuando María lo mecía dulcemente; cuando lo estrechaba 
contra su seno e imprimía en su rostro celestial sus amorosísimos besos de Virgen y de Madre, Jesús la 
estrechaba contra su Corazón y le devolvía el beso eterno de la Divinidad, o sea, su gracia. A estas 


caricias del Niño María se tornaba más bella, más santa, más divina***. 


2). La compasión al pie de la Cruz. Con sus dolores nos corredimió. La causa de sus 
dolores fue el conjunto de todos los pecados reunidos, de todas las revoluciones, de todas las cóleras 
sacrílegas, llegadas en un instante de paroxismo hasta el pecado de deicidio, en el odio encarnizado 


contra nuestro Señor, la libertadora luz divina y el Autor de la salvación. 


El dolor de María es tan profundo como su intenso amor natural y sobrenatural para con su Hijo, 
al que ama con un corazón de Virgen como a su unigénito, milagrosamente concebido, y como a su 


Dios. 


Para formarse una idea de los sufrimientos de María, sería preciso haber recibido la impresión de 
las llagas del Salvador, como los estigmatizados; habría que participar en todos sus sufrimientos físicos 
y morales por medio de las gracias lacerantes, que les hacen recorrer el Vía Crucis reviviendo las horas 


más dolorosas de la Pasión. 


Esos tan grandes actos de amor de la Santísima Virgen María, meritorios para nosotros, lo eran 
también para Ella, y aumentaron considerablemente su caridad y todas las demás virtudes, como la fe, 
la confianza, la religión, la humildad, la fortaleza y la mansedumbre; pues practicó entonces estas 


virtudes en el grado más difícil y más heroico, convirtiéndose así en la Reina de los mártires. 


Jesucristo ofrece su martirio juntamente con el suyo, y María se ofrece con su Hijo, como más 


querido para Ella que su propia vida. Si el más mínimo de los actos meritorios de María durante la vida 


812SAN BERNARDO, Serm. de 12 praerog. n* 6; PL., 183, 432. 


813SAN AGUSTÍN, serm. 4 de tempore: PL., 39, 2104. 
814SAN PEDRO CANISIO, De Deipara |. 4, c. 26. 


oculta de Nazaret aumentaba la intensidad de su caridad, ¡cuál no debió de ser el efecto de sus actos 


de amor al pie de la Cruz!. 


3). Pentecostés. El día de Pentecostés, al descender el Espíritu Santo sobre Ella y sobre los 
Apóstoles en forma de lenguas de fuego, vino a iluminarlos definitivamente sobre los misterios de la 
salvación y a fortificarlos en la obra inmensa y tan ardua que debían realizar. Si en este día son 
confirmados en gracia los Apóstoles; si San Pedro manifiesta entonces, por medio de la predicación, 
que ha recibido la plenitud de la contemplación del misterio del Hijo de Dios, del Salvador y del autor de 
la vida resucitado; si los Apóstoles, lejos de continuar temerosos, están ahora alegres de poder sufrir 
por Cristo, ¡cuál no debió de ser el nuevo aumento de la gracia y de la caridad recibido por María en 


este día, Ella que debía ser aquí en la tierra como el corazón de la Iglesia naciente! 


Nadie más que Ella participará en el amor profundo de Jesús hacia su Padre y hacia las almas; 
debe también con sus oraciones, su contemplación y su generosidad incesante sostener, en cierto 
modo, el alma de los doce, seguirles como una Madre en sus trabajos y en todas las dificultades de su 
apostolado, que terminará en el martirio. Ellos son sus hijos; y será llamada por la Iglesia Regina 
Apostolorum, y comenzó desde aquí en la tierra a velar por ellos con sus oraciones y a fecundar su 


apostolado con la oblación continua de Sí misma, unida al sacrificio de su Hijo, perpetuado en el altar. 


3.3. La gracia final de María Sma. 


Vamos ahora a echar una ojeada sobre lo que los mariólogos denominan gracia final de María, 
que puede considerarse en dos aspectos: el grado de gracia alcanzada en el momento de su muerte y 


el que posee actualmente en el cielo por toda la eternidad. 


3.3.1. La gracia final de María Sma. en el momento de su muerte. 


Nadie podrá imaginar jamás el grado de gracia alcanzado por la Santísima Virgen en el último 
momento de su vida terrestre. Si en el primer instante de su Concepción Inmaculada su alma santísima 
acumuló mayor caudal de gracia que la que poseen en el cielo todos los ángeles y bienaventurados 
juntos; y si durante toda su vida aquella gracia inicial fue creciendo sin cesar con movimiento 
uniformemente acelerado por las tres vías del ejercicio de las virtudes, del sacramento de la 
Eucaristía y por su oración incesante, calcule quien pueda, con su imaginación aturdida, cuál sería el 
grado de gracia alcanzado por la Madre de Dios en el momento de salir de este mundo. Fue una 
plenitud inmensa, inconcebible, aunque no infinita, ya que la infinitud de la gracia es propia y exclusiva 
de Jesucristo. Pero fuera de la gracia infinita de Cristo, no puede imaginarse otra mayor que la 
alcanzada por María al final de su vida terrestre. Esta es la ocasión más oportuna de recordar aquellas 
palabras de Pío IX al comienzo de la Bula Ineffabilis Deus, con la que proclamó el dogma de la 


Inmaculada Concepción: Por lo cual, tan maravillosamente la colmó (Dios) de la abundancia de todos 
los celestiales carismas, sacada del tesoro de la divinidad, muy por encima de todos los ángeles y 
santos, que Ella, absolutamente siempre libre de toda mancha de pecado y toda hermosa y perfecta, 
manifiestase tal plenitud de inocencia y santidad, que ro se concibe en modo alguno mayor 


después de Dios 1y rule puede imaginar fuera de Dios”. 


3.3.2. La gracia final de María Sma. en el cielo. 


La gloria del cielo corresponde exactamente al grado de gracia alcanzado por el alma en el 
momento de abandonar este mundo. El grado de gracia ya no crece en el cielo, porque se ha llegado al 
estado de término y ha cesado, por consiguiente, el estado de viador (viajero en este mundo), que 
es el tiempo que Dios nos concede para merecer el cielo: Venida la noche (muerte), ya nadie puede 
trabajar”"*; Caminad mientras tenéis luz, para que no os sorprendan las tinieblas, advirtió Jesús a sus 


discípulos*””. 


Para formarse una idea cabal de la plenitud de su desarrollo final, es preciso considerar qué es la 
bienaventuranza eterna en María: la visión beatífica, el amor de Dios y el gozo que de ello resultan; 
luego su elevación sobe todos los coros de los ángeles, su participación en la realeza de Cristo y las 


consecuencias que de ello se deducen. 


En cuanto a la bienaventuranza esencial de María Sma., supera su intensidad y extensión a 
la de todos los otros bienaventurados. Es doctrina cierta. La razón es que la beatitud celestial o la gloria 
esencial está proporcionada al grado de gracia y de caridad que precede a la entrada en el cielo. Ahora 
bien, la plenitud inicial de gracia en María superaba ya ciertamente a la gracia final de todos los santos y 
de los ángeles más encumbrados. Esta plenitud inicial le fue otorgada para que fuese digna Madre de 
Dios, y la maternidad divina es por su fin de orden hipostático. Se sigue, pues, que la beatitud 


esencial de María supera a la de todos los santos tomados en conjunto. 


De la misma manera que la vista del águila supera a la de todos los hombres colocados en el 
mismo sitio que ella, la visión beatífica de María penetra más hondamente la esencia de Dios, 
contemplando cara a cara, que la visión de todos los demás bienaventurados, exceptuando el alma de 


Jesús. 


Aunque naturalmente las inteligencias angélicas son más potentes que la inteligencia humana 
de María, la inteligencia humana de María Santísima penetra más hondamente la esencia divina 
conocida intuitivamente, pues está elevada y fortalecida por una luz de gloria (Lumen gloriae), mucho 
más intensa. De nada sirve poseer una facultad intelectual naturalmente más poderosa para 
alcanzar y penetrar aquí mejor al objeto, siendo éste esencialmente sobrenatural. De la misma 
manera que una humilde cristiana iletrada, como Santa Genoveva o Santa Juana de Arco, pueden 
poseer una fe infusa y una caridad mucho mayores que un teólogo dotado de una inteligencia natural 


superior y que sea muy instruido. 


Se deduce de aquí que María en el cielo, penetrando mejor la esencia de Dios, su sabiduría, su 


amor y su poder, ve mejor la irradiación, bajo el punto de vista de la extensión, en el orden de las 


815Doc. mar. n* 269. 
816un. 9, 4. 
817un. 12, 35. 


realidades posibles y en las existentes. 


Además, como los bienaventurados ven en Dios tantas más cosas cuanto mayor es su misión, 
María, por su dignidad de Madre de Dios, de Mediadora universal, de Corredentora, de Reina de los 
ángeles, de los santos y de todo el universo, ve en Dios, ir Verbo. muchísimas más cosas que los 
demás bienaventurados. Participa más que nadie, como Madre de Dios, de la gloria de su Hijo. Y como 
en el cielo la divinidad de Jesús es evidentísima, es también sumamente claro que María pertenece, 
como Madre del Verbo hecho carne, al orden hipostático, que tiene una afinidad especial con las 
Personas divinas, y que participa, más que nadie también, en el reinado universal de su Hijo sobre todas 


las criaturas. 


Con respecto a su beatitud accidental, contribuyen, finalmente, un conocimiento más íntimo 
de la humanidad gloriosa de Cristo, el ejercicio de su Mediación universal y de su Maternal misericordia, 
y el culto de hiperdulía que recibe como Madre de Dios. Se le atribuye también, de manera eminente, la 
triple corona de los mártires, de los confesores de la fe y de las vírgenes, pues sufrió más que todos los 
mártires en la Pasión de su Hijo, instruyó a los mismos Apóstoles de una manera íntima y privada, y 
conservó con toda perfección la virginidad del espíritu y del cuerpo. La gloria del cuerpo, irradiación de 
la del alma, la posee en grado proporcionado, lo mismo que la claridad, agilidad, sutileza e 


impasibilidad. 


Por todos estos títulos, María está elevada por encima de todos los santos y de todos los ángeles, 
y se ve cada vez con más claridad que la razón y raíz de todos estos privilegios, es su eminente 


dignidad de Madre de Dios. 


4. LAS VIRTUDES DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA. 


4.1. Introducción. 


San Alberto Magno, maestro de Santo Tomás, afirma que María Sma. tuvo todas y cada una de 
las virtudes en grado superlativo, distinguiéndose en esto de los otros santos, que únicamente tuvieron 
alguna en grado eminente. Así, Noé tuvo como prerrogativa especial el ser justo, Abraham ser fiel, José 
ser casto, Moisés manso, Job paciente, David humilde, Salomón sabio, Elías celoso de la ley, y así 
sucesivamente. Por esto, la Iglesia canta de todos los confesores: no se encontró ninguno a él 
semejante... Porque cada uno superó a sus contemporáneos en la práctica de alguna virtud especial. 
Pero la Virgen superó a todos los santos del Antiguo y del Nuevo Testamento en la práctica, no sólo de 
un determinado número de virtudes, sino de todas***. San Buenaventura, con vigorosa síntesis, afirma 


que la Virgen gloriosa tuvo todas las virtudes de una manera perfectísima!!”. La Virgen María fue tal que 
iluminó a toda la Iglesia y a todo el mundo... Ilumina todas las cosas con su ejemplo; es como una luz 


puesta sobre el candelero del mundo”. 


818Cf. BOURASSÉ, Summa aurea, t. 8, pg. 277. 
819Serm. | de Purif. Op. 9, 638 a. 


820sSerm. Il, de Nat. B. M. V., Op. 9, 710. 


La razón de un hecho tan singular se funda en tres cosas: 1) la singular alteza de su 
dignidad, 2) la singular excelencia de su gracia santificante y 3) al singular amor que Dios 


le profesaba, última raíz de todo lo que hubo en Ella de hermoso, de bueno y de grande. 


4.2. El organismo sobrenatural. 


Existe una estrecha analogía entre el orden natural y el sobrenatural. La gracia no viene a destruir 
la naturaleza ni a colocarse al margen de ella, sino a perfeccionarla y elevarla a un plano 
incomparablemente más alto y sublime. El orden sobrenatural constituye en el hombre una verdadera 
vida, con un organismo semejante al de la vida natural. Y así como en el orden natural nuestra alma no 
es inmediatamente operativa por su propia esencia, sino que se vale para obrar de sus potencias o 
facultades -entendimiento y voluntad-, que emanan de ella como de su propia raíz, algo semejante 
ocurre en nuestro organismo sobrenatural. La gracia santificante, que constituye como el alma de ese 
organismo sobrenatural, no es inmediatamente operativa por sí misma, no es un elemento dinámico, 
sino estático; no se nos da en el orden de la operación, sino en el orden del ser. Por eso, a 
semejanza de la esencia del alma en el orden natural, la gracia necesita valerse para obrar de una 
suerte de potencias sobrenaturales, que son infundidas por Dios en las potencias del alma 
-entendimiento y voluntad- juntamente con la gracia, que se infunde directamente en la esencia misma 
del alma. Estas potencias sobrenaturales no son otra cosa que las virtudes infusas y los dones del 


Espíritu Santo. 


De manera que así como en el orden natural podemos distinguir en la vida del hombre cuatro 
elementos fundamentales: el sujeto, el principio formal de su vida, sus potencias y sus operaciones, de 
manera semejante encontramos todos esos elementos en el organismo sobrenatural. El sujeto es el 
alma; el principio formal de su vida sobrenatural es la gracia santificante; las potencias 
sobreanturales son las virtudes infusas y los dones del Espíritu Santo, y las operaciones son 


los actos de esas virtudes y dones”. 


4.3. División de las virtudes infusas. 


Es análoga a la de los hábitos naturales. Unas ordenan las potencias al fin de la vida cristiana; 
otras, las disponen con relación a los medios. Las primeras son las virtudes teologales; las 
segundas, las virtudes morales. Las primeras responden, en el orden de la gracia, a lo que son en el 
de la naturaleza los principios naturales, que ordenan al hombre a su fin natural*”; las segundas 
responden a las virtudes adquiridas, que le perfeccionan con relación a los medios. Una vez más 


aparece aquí la estrecha semejanza y analogía entre el orden natural y el sobrenatural. 


82 1Cf. ROYO MARÍN, Teología de la perfección cistiana: BAC, 5* ed., Madrid 1968, n* 82 ss. 


822En realidad, en la pesente economía de la gracia no existe para el hombre un fin puramente natural, ya que, habiendo 
elevado Dios a todo el género humano al orden sobenatural de la gracia y de la gloria, no se da ni puede darse un fin puramente 


natural, que respondería a un orden de pura naturaleza, inexistente en el plan actual de la divina economía. 


4.4. Las virtudes teologales en María Sma. 
Como es sabido, las virtudes teologales son tres: fe, esperanza y caridad. San Pablo nos dice: 
Ahora permanecen estas tres cosas: la fe, la esperanza, la caridad; pero la más excelente de ellas es la 


caridad?”. 


La razón del número ternario es porque con ellas se realiza perfectamente la unión inmediata con 
Dios, que exige su naturaleza de virtudes teologales. Porque la fe nos da a conocer y nos une con Él 
como Primera Verdad: sub ratione veri. La esperanza nos lo hace desear como Bien sumo para 
nosotros. Y la caridad nos une con Él con amor de amistad, en cuanto infinitamente bueno en sí mismo. 
Y no puede haber nuevos aspectos en la unión con Dios, puestos que, aunque las perfecciones divinas 
sean infinitas, no pueden ser alcanzadas por los actos humanos más que bajo la razón de Verdad -por 
la inteligencia- o bajo la razón de bien -por la voluntad-. Y únicamente esta última admite un 
desdoblamiento: bien para nosotros (esperanza) o en sí mismo (caridad). No es posible establecer una 


nueva relación teologal. 


Es el mismo Concilio Vaticano Il quien nos exhorta al conocimiento e imitación de María, modelo 


de virtudes: Mientras que la Iglesia en la Beatísima Virgen ya llegó a la perfección, por la que se 
presenta sin mancha ni arruga (cf. Ef. 5, 27), los fieles, en cambio, aún se esfuerzan en crecer en la 
santidad venciendo el pecado; y por eso levantan sus ojos hacia María, que brilla ante toda la 
comunidad de los elegidos, como modelo de virtudes. La Iglesia, reflexionando piadosamente sobre Ella 
y contemplándola en la luz del Verbo hecho hombre, llena de veneración entra más profundamente en 
el sumo misterio de la Encarnación y se asemeja más y más a su Esposo. Porque María, que habiendo 
entrado íntimamente en la historia de la Salvación, en cierta manera en sí une y refleja las más grandes 
exigencias de la fe, mientras es predicada y honrada atrae a los creyentes hacia su Hijo y su sacrificio 
hacia el amor del Padre. La Iglesia, a su vez, buscando la gloria de Cristo, se hace más semejante a su 
excelso tipo, progresando continuamente en la fe, la esperanza y la caridad, buscando y bendiciendo en 
todas las cosas la divina voluntad. Por lo cual, también en su obra apostólica, con razón, la Iglesia mira 
hacia aquella que engendró a Cristo, concebido por el Espíritu Santo y nacido de la Virgen, 
precisamente para que por la Iglesia nazca y crezca también en los corazones de los fieles. La Virgen 
en su vida fue ejemplo de aquel afecto materno, con el que es necesario estén animados todos los que 


en la misión apostólica de la Iglesia cooperan para regenerar a los hombres”. 


Nos dice Santo Tomás, Doctor tan recomendado por la Iglesia en estos últimos tiempos, 


sobretodo en los principales documentos*”: Ella [María] ejercitó las obras de todas las virtudes, 


8231 Cor. 13, 13. 
824Lumen gentium, n* 65. 


82 5Entre ellos el Concilio Vaticano "} y el Código de Derecho Canónico: Ordénese la teología dogmática de forma que, ante 
todo, se propongan los temas bíblicos; expóngase luego a los alumnos la contribución que los Padres de la Iglesia del Oriente y 
del Occidente han aportado en la fiel transmisión y comprensión de cada una de las verdades de la Revelación, y la historia 
posterior del dogma, considerada incluso en relación con la historia general de la Iglesia; aprendan luego los alumnos a ilustrar los 
misterios de la salvación, cuanto más puedan, y comprenderlos más profundamente y observar sus mutuas relaciones por medio 
de la especulación, siguiendo las enseñanzas de Santo Tomás; aprendan también a reconocerlos presentes y operantes en las 
acciones litúrgicas y en toda la vida de la Iglesia; a buscar la solución de los problemas humanos bajo la luz de la Revelación; a 
aplicar las verdades eternas a la variable condición de las cosas humanas, y a comunicarlas en modo apropiado a los hombres de 


su tiempo. (CONCILIO VATICANO ll, Optatam totius, n* 16). 


La Iglesia atiende igualmente con desvelo las escuelas de grado superior, sobre todo las Universidades y las Facultades 
(...)... teniendo en cuenta con esmero las investigaciones más recientes del progreso contemporáneo, se perciba con profundidad 
mayor cómo la fe y la razón tienden a la misma verdad, siguiendo las huellas de los doctores de la Iglesia, sobre todo de 


Santo Tomás de Aquino (CONCILIO VATICANO ll, Gravissimum educationis, n* 10). 


Debe haber clases de teología dogmática, fundada siempre en la Palabra de Dios escrita, juntamente con la sagrada 
Tradición, mediante las cuales los alumnos, teniendo principalmente a Santo Tomás como maestro. aprendan a 
penetrar más íntimamente los misterios de la salvación; habrá también clases de teología moral y pastoral, de derecho canónico, 
de Liturgia, de historia eclesiástica, así como de otras disciplinas, auxiliares y especiales, a tenor de las prescripciones del Plan de 


mientras que los otros santos ejercitaron únicamente algunas de ellas: el uno fue humilde, el otro casto, 


el otro misericordioso; y por esto se les propone como ejemplo de especiales virtudes”, 


4.4.1. La fe de María. 


La fe es una virtud sobrenatural infundida por Dios en el entendimiento por la cual asentimos 
firmemente a las verdades divinamente reveladas apoyados en la autoridad o testimonio del mismo 


Dios, que no puede engañarse ni engañarnos. 


Jesucristo, como Hijo de Dios que era, veía claramente, aun con su inteligencia humana, las 
verdades reveladas por Dios en la misma divina esencia, y por eso no tuvo ni podía tener fe, que es 
incompatible con la visión beatífica que poseía*””. Con la fe, en efecto, creemos lo que no vemos, fiados 


en la palabra de Dios revelante, que no puede engañarse ni engañarnos. 


En este sentido, María es el más alto y sublime modelo de fe que ha existido jamás. Su fe fue 


excelentísima sobre toda ponderación. 


Los Padres de la Iglesia reconocen en la fe de María el principio de su divina Maternidad y de su 
grandeza. Ellos admiten como un axioma que file concepit. fide peperú: por la fe concibió, por la fe dio 


a haz. 


El Padre Ignacio de la Potterie*”*, hablando del fiat pronunciado por María Santísima, dice que al 
fiat latino corresponden dos fórmulas griegas que expresan dos matices diferentes. Además del fiet 
de la Anunciación, conocemos también el “fiat voluntas tua” del Padrenuestro (Mt. 6, 10) y el de 
Jesús en el huerto de Getsemaní (Mt. 26, 42), con el verbo en imperativo pasivo genéthétó. Para 
expresar el fiat de María en la Anunciación, San Lucas emplea, sin sujeto, el optativo genoito””, que, 
en forma positiva, sólo se encuentra en este lugar del Nuevo Testamento. En griego, la forma optativa 830 
expresa un gozoso deseo de.... y nunca un sentimiento de resignación o de obligada sumisión ante 
algo grave y penoso. La resonancia del fie«g+ de María en la Anunciación no es la misma que la del 
“fiat voluntas tua”? de Jesús en Getsemaní, ni tampoco la de la fórmula correspondiente del 
Padrenuestro. Es esto un rasgo notable que sólo se ha observado en estos últimos años y que con 
frecuencia pasa todavía inadvertido. El fiar de la Santísima Virgen María no es una simple aceptación y 
menos todavía un resignado acatamiento. Manifiesta, por el contrario, un gozoso deseo de colaborar 
con lo que Dios quiere de Ella. Es la alegría del abandono total al querer de Dios. Por otra parte, la 


alegría de este final corresponde a la invitación a la alegría del principio**!. Termina este autor con un 


texto de San Bernardo: Ya has oído, Virgen, el hecho; ya has oído también el modo. Las dos cosas son 
maravillosas, las dos son jubilosas. Alégrate, hija de Sión; grita exultante, hija de Jerusalén (Zac. 9, 9). 


formación sacerdotal (CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO, πη" 252 +43). E innumerables documentos más (cf. PÍO XII, discurso a 
los alumnos de los seminarios, 24 de junio de 1939 [AAS 31 (1939) 247]; PABLO VI, alocución pronunciada en la Universidad 
Gregoriana, 12 de marzo de 1964 [ΑΑ5 56 (1964) 365]; PABLO VI, alocución al VI Congreso Internacional Tomístico, 10 de 
septiembre de 1965 [A4AS 57 (1965) 788-792]; JUAN PABLO ll en incontables discursos. 


8260p. 6, in Salut. Ang. Op., t. 16, pg. 133. 
827Cf. 8. Th., Ill, q. 7, a. 3 c etad 2 etad 3. 


82 8 María en el Misterio de la Alianza, O. C., pgs. 65-66. 

829En griego γένοιτο. En Mt. 6, 10 y 26-42, por el contrario, se encuentra el aoristo pasivo del imperativo: γενθήτω. 

8300ptativo viene del latín optare, que significa desear. 

831Esta alegría resonará, al final, en su consentimiento (véase el v. 38); pero María ya había sido invitada a la alegría en 
las primeras palabras del Ángel (v. 28). Que esta alegría es un fruto de la gracia se hace todavía más evidente si traducimos el v. 
28 como sigue: Alégrate, porque eres llena de gracia. Véase É. DELEBECQUE, Sur /a salutation de Gabriel ἃ Marie (Lc. 1, 28): 
Biblica 65 (1984), pgs. 352-355 (cita del mismo Ignacio de la Potterie). 


Ya que a tus oídos se les anunció el gozo y la alegría, escuchemos también nosotros de tu boca la 


gozosa respuesta que anhelamos, para que se alegren los huesos quebrantados (Is. 51, 10) (...). El 
Ángel está aguardando la respuesta. Señora, también nosotros esperamos esa palabra tuya de 


conmiseración (...). Responde ya, oh Virgen; que nos urge (...). Abre, Virgen dichosa, el corazón a la fe, 
los labios al consentimiento y las entrañas al Creador. Mira que está a la puerta llamando el deseado de 
todos los pueblos (Ap. 3, 20). ¡Ah, si por retrasarte pasa de largo! Después tendrás que volver 
angustiada a buscar de nuevo al amor de tu alma (Cant. 5, 6). ¡Levántate, corre, abre! Levántate por la 


fe, corre con la devoción, abre con el consentimiento*””. 


Este gozo y alegría inmensa no pueden darse sin una profundísima fe en el misterio que se está 
realizando en Ella. 


Dice San Justino que María, al prestar su fe al Ángel de la luz, nos salvó, así como Eva al prestar 


833 Y san lreneo escribe que lo que ató la virgen Eva con 


fe al Ángel de las tinieblas, nos llevó a la ruina 
su incredulidad, lo desató la Virgen María con su fe**. Y Tertuliano: Eva creyó a la serpiente: María 
creyó a Gabriel; el delito que cometió Eva creyendo, lo borró creyendo María***. Por esto, San 
Buenaventura dirige a todos los cristianos esta enérgica exhortación: Seguid a la Virgen, que creyó al 


Arcángel Gabriel, no a la mujer que creyó a la serpiente”, 


En el Evangelio, Santa Isabel, divinamente inspirada, se congratula con María, su parienta, por su 
fe: bienaventurada eres tú, porque has ereído, pues en ti se cumplirá lo que el Señor te ha dicho*”. 
Y tengamos presente que estas palabras las pronunció el Espíritu Santo por boca de Santa Isabel: 


.. llena del Espíritu Santo exclamó...** . 


Dice Suárez que la Santísima Virgen tuvo más fe que todos los hombres y todos los ángeles 
juntos. Su fe estuvo sometida a una tripe prueba: a la prueba de lo invisible, a la prueba de lo 
incomprensible y a la prueba de las apariencias contrarias. Esta triple prueba la superó la Virgen de 
manera verdaderamente heroica. Vio, en efecto, a su Hijo en la cueva de Belén, y lo creyó Creador del 
mundo. Lo vio huyendo de Herodes, y no dejó de creer que Jesús era el Rey de reyes. Lo vio nacer en 
el tiempo, y lo creyó eterno. Lo vio pequeño, y lo creyó inmenso. Lo vio pobre, necesitado de alimento y 
de vestido, y lo creyó Señor del universo; lo vio débil y miserable, tendido sobre el heno, y lo creyó 
omnipotente. Observó su mudez, y creyó que era el Verbo del Padre, la misma Sabiduría increada. Lo 
sintió llorar, y creyó que era la alegría del Paraíso. Lo vio, finalmente, vilipendiado y crucifiado, muerto 
sobre el más infame de los patíbulos, y creyó siempre que era Dios; y aunque todos los demás 


vacilaban en la fe, Ella permaneció siempre firme, sin titubeos... 


Ahora bien, ¿cuál es el secreto de esta fe excelentísima de María? Virgen perfectamente pura, no 
sentía en sí misma voz alguna discordante, ningún apego que opusiese a los imperativos categóricos de 


la fe en interés sensual o de amor propio. Criatura perfectamente sumisa, no alimentaba pretensión 


83 2SAN BERNARDO DE CLARAVAL, De /audibus Virginis Matris, IV, 8, (PL., 183, 83-84). 
833cCf. SAN JUSTINO, Dial. Cum. Tryphone, n* 100, PG., 6, 709-712. 

834sSAN IRENEO, Contra Haeres., |. IIl, 22, PG., 7, 959-960. 

835 TERTULIANO, De carne Christi, 17, PL., 2, 782. 

83Ó6SAN BUENAVENTURA, Co//. 6 de donis Spir. S., OP. 5, 486 a., n* 13. 

837Lc. 1, 45. 

838Lc. 1, 41-42. 


alguna orgullosa contra el derecho soberano que tiene Dios a imponer una revelación o de imponerla de 
aquel modo y con las pruebas que Él quiere. Inteligencia perfectamente equilibrada, María reconocía por 
encima de Sí a un Dios no solamente incapaz de equivocarse o de engañar, sino deseoso de comunicar 
a sus criaturas las verdades necesarias. ¿Podrá Él permitir que el error revista todas las apariencias de 
la verdad, que las indagaciones hechas con sinceridad no lleven sino a las amarguras de la duda? Todo 
esto estaba al alcance de María, que, sin más con una sencillez sublime, corría hacia Dios y se 
abandonaba en Él con una fe cuya firmeza no tenía otra medida que la infalibilidad divina. 


Nosotros podemos, pues, repetir a María el elogio hecho por Jesús un día a la Cananea: O 
mulier, magna est fides tua: ¡Oh mujer, grande es tu [6155-. 

El Concilio Vaticano ll, nos recuerda la fe de María Santísima citando a los Padres: ...el nudo de 
la desobediencia de Eva fue desatado por la obediencia de María; que lo atado por la virgen Eva con su 
incredulidad, fue desatado por la Virgen María mediante su fe (San lreneo: Ad. Haer. III, 22, 4: PG., 7, 
959A; Harvey, 2, 123); y comparándola con Eva, llaman a María “Madre de los vivientes” (San Epifanio, 
Haer. 78, 18: PG., 42, 728CD-729AB.), afirmando aún con mayor frecuencia que “la muerte vino por 
Eva, la vida por María (San Jerónimo, Epist. 22, 21: PL., 22, 408. Cf. San Agustín, Serm. 51, 2, 3: PL., 
38, 335; Serm. 232, 2: 1108. San Cirilo Jeros., Catch. 12, 15: PG., 33, 741AB. San J. Crisóstomo, In Ps. 


44, 7: PG., 55, 193. San J. Dasceno, Hom. 2 in dorm. B.M.V. 3: PG., 96, 728)'*. 
El Papa Juan Pablo ll dice: María ha pronunciado este fiat por medio de la fe. Por medio de 


la fe se confió a Dios sin reservas y “se consagró totalmente a sí misma, cual esclava del Señor, a la 
persona y a la obra de su Hijo” (L.G. n* 56). Y este Hijo -como enseñan los Padres- lo ha concebido en 


la mente antes que en el seno: precisamente por medio de la fe [cita a los Padres], Justamente, por 
ello Isabel alaba a María: “¡Felíz la que he ereído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas por 


parte del Señor! (...) Sin embargo las palabras de Isabel “Feliz la que ha creído” no se aplican 
únicamente a aquel momento concreto de la Anunciación. Ciertamente la Anunciación representa el 
momento culminante de la fe de María a la espera de Cristo, pero es además el punto de partida, de 
donde inicia todo su “camino hacia Dios”, todo su camino de fe. Y sobre esta vía, de modo eminente 
y realmente heroico -es más, con un heroísmo de fe cada vez mayor -se efectuará la “obediencia” 


profesada por Ella a la palabra de la divina revelación*”.. 


4.4.2. La esperanza de María Sma. 


La segunda de las virtudes teologales es la esperanza, por la cual confiamos con plena certeza 
alcanzar la vida eterna y los medios necesarios para llegar a ella apoyados en el auxilio omnipontente 
de Dios. María es también en esta virtud el modelo más sublime que se puede imaginar, ya que Cristo 
nuestro Señor -que era el mismo Dios- no tuvo ni pudo tener la virtud de la esperanza, por la misma 


razón que no tuvo ni pudo tener la vitud de la ta”. 


Por eso la Iglesia en su Liturgia aplica a María aquellas palabras del sagrado libro del 


Eclesiástico: Yo soy la madre del amor, del temor, de la ciencia y de la santa esperanza*””. 


839mt. 15, 28. 


840CONCILIO VATICANO ll, Lumen gentium, n* 56; cf. también los números: 57-58. 

841 JUAN PABLO II, Enc. Redemptoris Mater, n* 13-14. Cf. JUAN PABLO ll, La fe, actitud fundamental de la vida, Homilia 
en la Catedral de San Mateo, 6 de octubre de 1979, ante 5.000 sacerdotes y religiosos, Washington (EE.UU.). 

842Cf. 8. Th., Ill, q. 7, a. 4 ο. etad 1 etad 2. 


843 Eclo. 24, 24. 


Si fue grande la fe de María, no menos grande debió de ser su esperanza. También María esperó 
que obtendría el cielo. Se espera, en efecto, una cosa que todavía no se posee. Y María, mientras 
estuvo sobre la tierrra, no poseía todavía el cielo, es decir, no tenía la visión beatífica, al menos de una 


manea permanente (como la tenía Cristo). Debería, pues, esperarlo. 


Y tuvo razones especialísimas, incomparablemente superiores a las de cualquiera, para esperar 
el cielo. Durante toda su vida poseyó a Dios de una manera singularísima. A diferencia de todos los 
otros descendientes de Adán, poseyó a Dios y su gracia desde el primer instante de su exitencia al ser 
concebida inmaculada y, por ello, enriquecida con una singular plenitud de gracia. María, además, en 
cuanto Madre de Dios, lo poseyó de una manera completamente singular sobre la tierra; lo poseyó como 
algo suyo. ¿Se podría imaginar que no había de poseer de esa manera singular, perennemente, 
también el cielo? Estos motivos la hacían estar certísima de ir al cielo, hacia donde tendía 
continuamente. Esa certidumbre, sin embargo, no anulaba en Ella la virtud de la esperanza. También las 
almas santas del purgatorio, por ej. están certísimas del cielo, y, esto no obstante, eperan alcanzarlo, ya 


que aún no lo poseen. 


La Virgen Santísima esperó el cielo con motivos del todo particulares. Fue, indudablemente, la 
que estuvo más segura, absolutamente segura de ir al cielo. Esperando el cielo, esperó también, 
consiguientemente, recibir de Dios todos aquellos medios que son necesarios para llegar a Él. Tanto 
más que la Virgen Santísima no tenía ninguno de aquellos obstáculos que se oponen a esta virtud; en 
Ella no hubo ni el más mínimo apego a la tierra, ya que estaba continuamente con el corazón en el cielo, 
total y permanentemente abandonada en los brazos paternales de Dios. Esta precisamente fue su 
actitud ante la proposición del Ángel el día de la Anunciación: se le proponía el vuelo hacia una cumbre 
elevadísima; y Ella, sin ningún género de dudas, esperó de Dios, con plena confianza, que le había de 
dar las alas para un vuelo semejante. En su respuesta al Ángel: fiat, fundió todo su ser en la voluntad 
de Dios. Esta fue también su actitud ante las angustias de su esposo San José, que no acertaba a 
explicarse el inefable misterio de su maternidad. Esta fue su actitud ante la improvisada orden de huir a 
Egipto para salvar la vida del Niño Jesús de las amenazas de Herodes. Esta fue su actitud en las bodas 
de Caná, cuando pidió a Jesús el milagro de la conversión del agua en vino. Siempre y en todo el 
abandono confiado en Dios, la seguridad de su ayuda en el momento oportuno. Lo mismo que Abraham, 
esperó siempre, esperó contra toda esperanza**, especialmente allá en la cumbre del Calvario. Y jamás 


quedó burlada. Aunque Dios me mate -podría repetir con Job-, en Él esperaré** : 


Su esperanza, sin embargo, su abandono en Dios, no fue una esperanza con un abandono 
inoperante. Todo lo contrario. Practicó del modo más perfecto, durante toda su vida, aquel aviso de San 
Ignacio: Haz por tu parte todo lo que puedas, como si nada esperases de Dios; y espéralo todo de Dios, 


como si nada hubieses hecho por tu parte**. Así, en el viaje de Nazaret a Belén, la Virgen Santísima 


844Rom. 4, 18. 
845J0b. 13, 15. 


846Debe entenderse bien esta frase de San Ignacio. Lo dice para que el hombre no caiga en el pecado de presunción. 
Para que se aplique a obrar correctamente y no muera en una especie de pasividad falsa creyendo que todo consiste en sólo 


esperar. En realidad si uno analizase con detenimiento esta frase de San Ignacio diría que no es correcta. Ya que siempre hay 


esperó que el Señor procuraría un lugar para el nacimiento de su divino Hijo, pero no descuidó el buscar 
Ella misma ese lugar. Cuando perdió a Jesús, de doce años, en el templo, esperó firmemente que Dios 
haría que lo encontrase; pero no omitió, de su parte, el buscarlo asiduamente y con diligencia hasta que 
lo encontró. En una palabra, siguió también aquella norma: ayúdate y Dios te ayudará. Dios exige 


nuestra cooperación. 


Por eso María Santísima es signo de esperanza cierta y de consuelo para el Pueblo peregrinante 


de Dios. Antecede con su luz al Pueblo de Dios. ...la Madre de Jesús, de la misma manera que, 
glorificada ya en los cielos en cuerpo y en alma, es imagen y principio de la Iglesia que habrá de tener 
su cumplimiento en la vida futura, así en la tierra precede con su luz al peregrinante Pueblo de Dios 


como signo de esperanza cierta y de consuelo hasta que llegue el día del Señor (cf. 2 Ped. 3, 10)". 


4.4.3. La caridad de María Sma. 
La caridad es la reina de todas las virtudes, muy superior a la fe y a la esperanza'*. 


Se define como una virtud teologal infundida por Dios en la voluntad por la que amamos a Dios 
por sí mismo sobre todas las cosas y a nosotros y al prójimo por Dios. Ella, juntamente con la gracia, de 
la que es inseparable, es la raíz del mérito sobrenatural. Sin ella nada de cuanto puede hacer el 
hombre en el orden puramente natural tiene valor meritorio alguno en orden a la vida terna. Esto no 
es una opinión teológica más o menos probable: es una doctrina expresamente revelada por Dios a 


través del gran Apóstol San Pablo: Sí hablando lenguas de hombres y de ángeles, no tengo caridad, soy 
como bronce que suena o címbalo que retiñe. Y, si teniendo el don de profecía y conociendo todos los 
misterios y toda la ciencia, y tanta fe que trasladase los montes, si no tengo caridad, no soy nada. Y si 
repartiere toda mi hacienda y entregare mi cuerpo al fuego, mo teniendo caridad. nada me 


849 
aprovechá . 


San Pablo admite la posibilidad de que un hombre reparta toda su hacienda y entregue su mismo 
cuerpo al fuego en favor del prójimo, y, sin embargo, no le aproveche para nada, por no tener 
caridad. ¿Cómo se explica esto? ¿Es que se puede hacer algún acto más heroico en favor del prójimo 
que repartirle toda la propia hacienda y entregar el propio cuerpo a las llamas? En el orden natural 
ciertamente que no se puede ir más lejos; pero si esos actos naturalmente tan heroicos se hacen sin 
poseer la caridad, que es una virtud estrictamente sobrenatural, no tiene ningún valor meritorio, 
según el Apóstol San Pablo, en orden a la vida eterna. La caridad es una virtud sobrenatural que en 
su triple dimensión (Dios, el prójimo y nosotros mismos) tiene siempre por objeto formal a Dios -por eso 
precisamente la caridad es una sola virtud y no tres virtudes” - y, por lo mismo, todo cuanto se 
haga por el prójimo en el orden puramente natural sin poseer la caridad y sin hacerlo en última 


instancia por Dios, será filantropía, altruismo o todo lo que se quiera, menos caridad. No hay ni 


ue obrar esperado en Dios obrando, no sólo en la práctica sino en la intención y con la certeza profunda en el alma. 
y 


Las dos cosas son inseparables. Pero San Ignacio se propone con esto resaltar los dos aspectos y nunca separarlos. 
847 CONCILIO VATICANO ll, Lumen gentium, n* 68. 
848Cf. Ι Cor. 13, 13. 
849/ Cor. 13, 1-3. 
ὅ 500. 5. Th., lI-11, q. 23, a. 5. 


puede haber una caridad puramente natural que tenga algún valor meritorio en orden a la vida eterna. 
Por eso la caridad es la raíz del mérito sobrenatural, y las virtudes cristianas son tanto más 
perfectas cuanto más perfecto e intenso sea el ímpetu de la caridad con que se hagan. 


La Virgen fue en su vida ejemplo de aquel amor maternal con que es necesario que estén 
animados todos aquellos que, en la misión apostólica de la Iglesia, cooperan a la regeneración de los 


hombres””'. 


La caridad de la Virgen María fue perfectísima en grado casi inconcebible, sólo superada por la 
caridad infinita de Cristo. Su amor a Dios y al prójimo por Dios alcanzó un grado tan sublime y elevado 
que jamás ha sido ni será alcanzado nunca por ninguna pura creatura. Por encima de la caridad de 
María, sólo está la caridad infinita de Cristo- hombre y la del mismo Dios, uno y trino. 


1. Cuanto mayor es la gracia tanto más perfecta es la caridad; y la bienaventurada Virgen María 
desde el principio fue llena de gracia. 


2. La caridad es la amistad del hombre con Dios; y la amistad surge del mutuo amor fundado en 
alguna semejanza y comunicación de bienes. Pero todo esto abunda en gran manera en la caridad 
sobrenatural de la bienaventurada Madre Virgen. Porque: 


a) Por una parte, el amor de Dios a la Virgen apenas se puede expresar; porque Él, graciosísima 
y libérrimamente, la previno con todas las bendiciones de su virtud, de su gracia y de su dulzura, y la 
santificó copiosamente desde el primer instante de su concepción; se dio a sí mismo como Hijo suyo, y 
así la colocó en la cumbre de la mayor dignidad posible a una pura criatura, esto es, en el estado de la 
divina maternidad, y no cesó jamás de acumular beneficios sobrenaturales en Ella hasta coronarlos con 
su gloriosa asunción a los cielos. 


b) Y a su vez María se sentía arrebatada por un intensísimo amor a Dios, autor de tantos 
beneficios, pues dice San Anselmo: Ὕ tú, ¡oh dichosísima mujer, en quien fluyó tan copiosa y 
supereminente la gracia de todas las gracias!, ¿qué sentías, te ruego, en tu alma respecto al que te hizo 
estas cosas tan grandes?”; como si dijese que la bienaventurada Virgen tuvo un amor a Dios 
acomodado al amor de Dios a Ella, lo cual declara así San Alberto Magno: “En Lucas (7, 41 ss.) se lee 
que, propuesta la cuestión de los dos deudores, de los cuales uno debía quinientos denarios y el otro 
cincuenta, y no teniendo ellos con qué pagar sus deudas, se las condonó a los dos. Y peguntando el 
Señor quién le amaría más, se le respondió: pienso que aquel a quien más perdonó. De aquí se infiere 
que está en obligación de amar más aquel a quien se da más; pero se ha dado a la Beatísima Virgen 
más que a todas las criaturas; luego estaba obligada a amar más que todas las criaturas, y amó tanto 
cuanto estaba obligada” (Mariale, q. 46.). 


c) De lo cual se deduce la más grande semejanza de la Virgen con Dios, ya por la plena efusión 
de la gracia santificante, ya por los actos de sus virtudes y la perfección de su vida; así lo dice Dionisio 
el Cartujano: “La semejanza espiritual de la sacratísima María con Dios, por los dones gratuitos y 
copiosos méritos que atesoró, por los actos de sus virtudes y por la perfección de vida, fue tanto mayor 
y más espléndida cuanto las virtudes infusas, la gracia y los dones con sus actos fueron sin 
comparación más excelentes en Ella”. Con razón, pues, San Juan Damasceno llama a la Santísima 
Virgen “Amiga de Dios, toda hermosa y sin mancha” (De Assumpt. P. Virg.) 


3. La perfección de la caridad, según Santo Tomás (S. Th., II-Il, q. 24, a. 8), se puede entender de 
dos maneras: por parte del amado y por parte del que ama. De la primera manera no puede ser perfecta 
la caridad de ninguna criatura, pues por parte del amado sólo es perfecta la caridad cuando se ama al 
objeto de ella cuanto puede ser amado; pero de la segunda manera, o sea, por parte del que ama, es 
perfecta la caridad cuando uno ama todo cuanto a él le es posible amar. Y esto acontece de tres 
maneras: de una manera, cuando todo el corazón del hombre está actualmente arrobado en Dios, 
y ésta es la perfección de la caridad en la patria, pero no en el camino (in via), puesto que la flaqueza de 
la vida humana impide que estemos siempre pensando actualmente en Dios y seamos arrebatados a Él 
por un amor continuo. De otra manera es cuando el hombre pone todo su empeño en consagrarse a 
Dios y a las cosas divinas con toda la consideración y diligencia que pueda, atendidas las 
necesidades de la vida presente, y ésta es ciertamente la perfección posible de la caridad en esta vida, 


851 CONCILIO VATICANO Il, Lumen gentium, n* 65. 


rara, sin embargo, y propia de pocos. De la tercera manera es cuando uno pone habitualmente todo su 
corazón en Dios, no pensando ni queriendo nada contrario a la voluntad divina, y ésta es la 
perfección común en los que tienen esta virtud. 


Pues bien, la caridad de la Santísima Virgen, aunque no fuese objetivamente perfectísima, O 
sea, adecuada a la perfección del ser amado: Dios -porque la bondad de Dios, que es infinita, es 
infinitamente más amable que cuanto le es posible amar a una criatura-, fue, sin embargo, 
subjetivamente perfecta en sumo grado de estas tres maneras: 


a) La Santísima Virgen, por un especial privilegio, como dice Santo Tomás, se sentía como 
arrastrada por la atracción de Dios a la manera de los bienaventurados, no ciertamente por una clara y 
perfecta visión de Dios, que de modo permanente no tuvo en esta vida, sino que, por la asiduidad y 
claridad de la contemplación, por su continuo progreso y celestiales luces y por la actividad e internos 
ardores de su espíritu, mó a Dios más que los mismos bienaventurados en el cielo. 


b) Se entregaba a Dios y a las cosas divinas con más perfección que cualquier otro Santo, libre 
como estaba de toda inquietud por parte de las pasiones, totalmente ajena de toda distracción y 
desorden e incomparablemente llena de gracia y dones divinos. 


c) Finalmente, puso todo su corazón en Dios, de modo que no sólo nada pensó ni quiso contario 
a la voluntad divina, pero ni lo pudo pensar ni querer, pues a ella estaba sometida y conformada la 
voluntad de María de modo inseparable y perfecto. De ahí San Bernardino de Siena: “Amaba a Dios 
tanto cuanto entendía que debía ser amado por Ella. ¿Quién, pues, puede expresar con cuánto ardor le 
amaba de todo corazón. esto es, sobre todas las cosas temporales del mundo; con toda su alma. 
esto es, sobre todas las exigencias de su cuerpo y de su carne; y con toda Su mente, esto es, sobre 
todas las cosas superiores, espirituales y celestiales?” (Serm. 51). 


4. Ni solamente la Santísima Virgen era arrebatada por este sumo amor a Dios en cuanto Dios es 
uno y trino, sino que su inmensa caridad se extendía al Hijo en su humanidad y a los otros hombres, sus 
prójimos; pues, como se dice en la primera epístola de San Juan (4, 21), “este mandamiento tenemos 
de Dios, que el que ama a Dios ame también a su hermano”. 


a) Aunque la bienaventurada Virgen amase a su Hijo incomparablemente más en cuanto que es 
Dios que en cuanto hombre, sin embargo, le amaba vehementísimamente en su naturaleza humana, 
tanto con amor sobrenatural de caridad como con natural amor materno. Pues siendo propio de la 
caridad comprender bajo sí y elevar todos los amores humanos, ambos amores de la bienaventurada 
Virgen se juntaron de tal modo, que todo amor natural de la bienaventurada Virgen fue perfecta y 
continuamente vivificada por la caridad y amor sobrenatural. De ahí resulta en María una admirable 
armonía entre su amor materno y la virtud teologal de la caridad, de que aquí tratamos, de modo que 
mientras que en nosotros hay que tener a raya frecuentemente el amor natural para que no contraríe al 
amor divino o nos separe de Dios, tal precaución no fue necesaria al amor materno en María, porque, 
amando ardientemente al Hijo, ama igualmente a Dios mismo, y no la separa de Dios, sino que la une 
más y más a Él. 

Cuántos motivos concurrieron en Cristo para que fuese en tan alto grado amado por su Madre, 
los señala San Bernardino de Siena: “Cristo -dice- reunió todas las condiciones por las cuales una 
madre ama a su hijo, y las tuvo en el más alto grado, puesto que Nuestro Señor Jesucristo era más 
poderoso, más sabio, más generoso, más hermoso y mejor que todos los demás (Serm. 2, de Glor. 
Nom. Mariae). 


Tuvo, además, bien probada experiencia de que su Hijo era un insigne bienhechor suyo, del cual 
le habían venido inmensos beneficios de alma y cuerpo, y principalmente el de la Maternidad divina, por 
los cuales había sido exaltada sobre todas las criaturas; dones y prerrogativas que fueron ciertamente 
un gran incentivo a su amor. 


Finalmente, el amor del corazón materno al hijo, principalmente si es único, es muy vehemente e 
intenso, de donde David, llorando a Jonatán, dice (2 Sam. 1, 26): “Como una madre ama a su hijo único, 
así te amaba yo”. Por otra parte, también este amor se hace tanto más lleno y mayor cuanto el hijo está 
más concorde y más agrada en todas las cosas a la voluntad de los padres; y ciertamente la voluntad 
de Cristo y toda su vida fue concordísima y agradabilísima a la voluntad de su Madre; asimismo, el amor 
materno es más ferviente cuanto es mayor la fuerza afectiva de la madre, y nadie ignora que la fuerza 
afectiva de la bienaventurada Virgen fue fortísima y especialmente dispuesta al amor. De ahí que 
Bernardino de Bustis diga: “Amaba, pues, la Virgen a Cristo con amor de naturaleza, como la madre al 
hijo; con amor de amistad, como la criatura a su Creador, y con amor de gracia, como preservada y 
redimida, a su Salvador. Y fue tan íntimo el amor de la Madre al Hijo, que toda Ella se convirtió en amor, 


como el hierro metido en el fuego, que todo se hace fuego (Mariale p. 43, serm. 2). 


b) Finalmente, que la bienaventurada Virgen amó muy estrechamente a sus prójimos, 
deseándoles y procurándoles la gracia en el presente y la gloria en el futuro, hermosamente lo expone 
Dionisio el Cartujano: “Conoció María sapientísima y, frecuetísimamente consideró que el Unigénito de 
Dios Padre se había hecho hombre sólo por deificar a los hombres y que con el misterio de su 
Encarnación, con el mérito de su muerte y precio de su sangre, libró al género humano de la potestad 
del diablo, del yugo del pecado y de las penas del infierno, y les mereció la corona de la 
bienaventuranza celeste. Había conocido por los oráculos de los profetas que su Hijo había venido para 
salvar al mundo, para convertir a los judíos y a los paganos, para constituir un rebaño y una Iglesia, y 
que el Hijo de Dios se había hecho Hijo suyo; y así conoció que fue por la reparación de todo lo dicho 
por lo que Ella había sido elevada a excelencia tan grande, a la Maternidad de Dios; y que por esta 
deuda, al menos de condecencia, Ella quedaba obligada a compadecerse de los pecadores y a 
desearles y procurar su salvación. De aquí que, desde la hora en que concibió al Hijo de Dios, vivió 
continuamente inflamada con mayor vehemencia por el celo de la salvación de los hombres. Por eso 
entre María y nosotros existe una causa grandísima de mutua dilección. Pues Ella misma reconoce que 
debe a los pecadores en cierto modo haber sido hecha Madre de Dios. Nosotros también conocemos 
que hemos sido redimidos por el salutífero fruto de sus entrañas y que Ella mereció de congruo la 
venida del Salvador. 


Además, cuanto amó con más ardiente y puro amor a Dios, uno y trino, con más firmeza trató de 
extender su honor y culto, hasta alcanzar que fuera honrado y venerado debidamente por todas las 
criaturas racionales, lo cual no fue otra cosa sino abrasarse en el celo de la salvación humana por la 
santa caridad. 


Más aún, cuanto con más ardor amó a su Unigénito en la humana naturaleza, tomada de Ella, 
más ardientemente deseó también que se dilatase el fruto de su pasión y fueran eficaces la efusión y 
mérito de su sangre, y conseguir el intentado fin de la renovación de los hombres y de su final salvación, 
acto principal éste del amor divino como del humano. Por esto fue ardentísima y perfectísima en la 
caridad con los prójimos y superior a Moisés, Elías y San Pablo en el celo del divino amor y de la 


salvación humana*”. 


4.5. Las virtudes morales en María Sma. 


Además de las virtudes teologales que acabamos de estudiar en María Sma., Dios infunde en el 
alma justificada por la gracia otra serie de energías sobrenaturales para obrar virtuosamente de 
acuerdo con las exigencias de la misma gracia. Este segundo grupo de virtudes secundarias recibe en 
teología el nombre de virtudes morales. Se distingue de las teologales en que éstas tienen por 
objeto inmediato al mismo Dios (creído, esperado y amado), mientras que las virtudes morales 
disponen las potencias del hombre para seguir el dictamen de la razón iluminada por la fe con 
relación a los medios conducentes al fin sobrenatural. De ahí que las virtudes teologales -que se 
refieren inmediatamente al fin sobrenatural, que es Dios- son inmensamente superiores y más 
perfectas que las virtudes morales, que recaen únicamente sobre los medios más oportunos para 
llegar al fin. 


853 las virtudes morales son 


A diferencia de las virtudes teologales, que son únicamente tres 
muchas, porque son muchos los actos de virtud que podemos utilizar como medios para acercarnos 
más y más a Dios y practicar, con ayuda de ellos, de una manera cada vez más perfecta las virtudes 


teologales, que son las más importantes. Santo Tomás establece un principio fundamental para 


S5ZALASTI RUEY, Tratado de la Virgen Santísima, BAC, Madrid 1947, pgs. 304 ss. 
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investigar el número de las virtudes morales: Para cualquier acto donde se encuentre una especial 


razón de bondad, el hombre necesita ser dispuesto por una virtud especial **. 


Según esto, tantas serán las virtudes morales cuantas sean las especies de objetos honestos que 
puedan encontrar las potencias apetitivas como medios conducentes al fin sobrenatural. Santo Tomás 
estudia en la Suma Teológica más de cincuenta; no significa que no haya más, sino que no estaba en su 
intención dar una visión completa y exhaustiva. 


De todas formas, ya desde la más remota antigúedad suelen destacarse entre las virtudes 


morales cuatro muy importantes, que reciben el nombre de virtudes cardinales*? 


(del latín cardo, 
cardinis, el quicio o gozne [visagra] de la puerta) porque alrededor de ellas, como sobre los quicios de 


una puerta, giran todas las demás virtudes morales derivadas de ellas. 


Las virtudes cardinales -prudencia, justicia, fortaleza y templanza- se encuentran expresamente 
nombradas en la Sagrada Escritura, donde se nos dice que son las virtudes más provechosas al hombre 


en su vida: Sí alguno ama la justicia (o sea, la santidad), las virtudes son fruto de su trabajo porque ella 
enseña la templanza y la prudencia, la justicia y la fortaleza, las virtudes más provechosas 


para los hombres en la vida***. 


Las virtudes morales derivadas de estas cuatro fundamentales son muchas, y es imposible 
examinarlas todas aquí aplicadas a la Virgen. Nos limitaremos a las cuatro cardinales y algunas de sus 


virtudes derivadas más importantes. 


4.5.1. La prudencia en María Sma. 


La prudencia sobrenatural es una virtud especial infundida por Dios en el 
entendimiento práctico para el recto gobierno de nuestras acciones particulares en 
orden al fin sobrenatural. 

Es la más perfecta y necesaria de las virtudes cardinales. Su influencia se extiende 
absolutamente a todas las demás virtudes morales señalándoles el justo medio, en que consisten 
todas ellas, para no pecar por carta de más ni por carta de menos. De alguna manera, incluso las 
virtudes teologales necesitan el control de la prudencia; no porque ellas consistan en el medio, 
como las morales (ya que la medida de la fe, de la esperanza y del amor a Dios es creer en Él, 
esperarle y amarle sin medida), sino por razón del sujeto y del modo de su ejercicio, esto es, a su 
debido tiempo y teniendo en cuenta todas las circunstancias; porque sería imprudente ¡ilusión vacar todo 
el día en el ejercicio de las virtudes teologales, descuidando el cumplimiento de los deberes del propio 
estado*”. Por eso se llama a la prudencia auria virtutum, porque dirige y gobierna a todas las demás 


virtudes. 


8.545. Th., Il-Il, q. 109, a. 2. 


855 Entre los santos Padres fue San Ambrosio el primero, al parecer, que las llamó cardinales; cf. Expos. in Lc. 1. 5, n* 49 y 
62: PL., 15, 1738. 
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La Virgen María practicó la virtud de la prudencia en grado perfectísimo. No solamente porque las 
practicó todas en grado incomparable, sino porque tenemos en el Evangelio datos muy suficientes 
para demostrarlo plenamente. Royo Marín, cita aquí a Roschini donde explica esta virtud en María Sma. 
Con suma claridad*'*: 


La prudencia es la primera y la más importante de todas las virtudes morales, puesto que sirve 
para que todas ellas se conserven en un justo medio, evitando los excesos opuestos. Con razón las 
diferentes virtudes se comparan a un coche que nos conduce al cielo, a Dios, y la prudencia al cochero 
que lo guía. Ella inclina al entendimiento a escoger, en cualquier circunstancia, los medios más aptos 
para alcanzar los distintos fines, subordinándolos siempre al fin último, que es Dios. 


Para obrar con prudencia, son particularmente necesarias tres condiciones: examinar Con 
madurez, resolver con juicio y ejecutar rectamente. Esta nobilísima virtud, esta prudencia 
sobrenatural, fue por María elevada al más alto grado de perfección a que puede aspirar una criatura 
humana. Ella fue la Virgen prudentísima: prudentísima respeto al fire que se propuso, que fue el agradar 
siempre y en todo a Dios, sirviéndole y amándole con toda la capacidad de que era capaz su corazón; 
prudentísima en los medios por Ella empleados, que fueron escogidos con madurez, circunspección y 
consejo. 


Ella -como se expresa el cardenal Lépicier- jamás hizo nada precipitadamente, sin reflexionar o 
inconscientemente, sino que primeramente se aconsejó con su celestial Esposo, ponderando con sabia 
lentitud los motivos y razones de sus obras, juzgando con paz y quietud respecto a la conducta que 


había de observar y siguiendo puntualmente los dictámenes de la razón y de la fe *”. 


¡Con qué solicitud, por ejemplo, en el momento de la Anunciación, la Santísima Virgen indagó 
cuáles eran las disposiciones de a voluntad divina!; y cuando las hubo conocido, ¡con qué cordura se 
dispuso a seguirlas, y, una vez abrazada, con qué fidelidad las puso en ejecución!... Y de esta misma 
manera obró en todo el decurso de su vida santísima. 


Una prueba elocuentísima de la prudencia de una persona consiste en saber callar y saber hablar 
a su tiempo, pues -como dice el Eclesiastés (3, 7)- “toda cosa tiene su tiempo; hay tiempo de callar y 
tiempo de hablar”: tempus tacendi et tempus loquendi. Tanto en lo uno como en lo otro, María fue 
incomparable. 


a) Fue Maestra incomparable en el callar. Habría podido hablar -observa justamente un 
piadoso autor- manifestando a José el misterioso arcano que en Ella se cumplía, disipando así la 
turbación del amantísimo esposo; pero esto hubiera sido revelar el Sacramento del Rey del cielo, esto 
hubiera ido en alabanza propia; prefirió, por tanto, callar y dejó que hablase Dios por medio del Ángel. 
Habría podido hablar en Belén cuando se le negó el albergue, haciendo presente la nobleza de su 
origen, su dignidad sublime: su humildad profunda y su deseo de sufrir, de uniformarse a la voluntad 
divina, le aconsejaron el silencio, y Ella prefirió callar. ¡Cuántas cosas habría podido decir a los pastores 
y a los Magos que vinieron a visitar al divino Infante! Esto hubiera dificultado tal vez la adoración y 
contemplación que rindieron a Jesús estos santos personajes; la gloria de Dios, la caridad hacia los 
Magos y hacia los pastores le indujeron a que callara, y calló. Oye con admiración lo que dicen todos 
para gloria de su Hijo, cuanto se habla de su celestial doctrina, de sus milagros; María, más que nadie, 
lo admira en su corazón, conserva en él celosamente sus palabras y sus acciones; Ella no es llamada a 
cumplir la misión propia de los Apóstoles, y calla. El anciano profeta Simeón le predice el destino del 
Hijo y sus futuros y atroces tormentos: María no añade una palabra, pues está dispuesta a todo, no 
hace alardes de su resignación, escucha y se ofrece a sí misma en holocausto con su Hijo, callando. 
Por las mismas justísimas razones calla al pie de la Cruz, calla en las tribulaciones, en las 
humillaciones, como por modestia calla en las horas de alegría y de gloria. He aquí las pruebas 
admirables de prudencia divina que nos ofrece el silencio de María: tempws tacendi. 


b) Maestra incomparable en el callar cuando se debe, se mostró Maestra insuperable en 
saber hablar a tiempo. en el lugar y en el modo conveniente: tempws loqguendi, esto es, 
hablando cuando y en cuanto se pude dar gloria a Dios y hacer el bien a los hombres. También aquí 
tenemos hechos que nos hablan elocuentemente. Habló con el Arcángel San Gabriel y no podemos 
menos de admirar la prudencia de sus palabras. Habló con su prima Isabel y sus palabras hicieron 


858ROSCHINI, Instrucciones marianas, Madrid 1963, pgs. 197-199. 
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saltar de pura alegría, aun antes de su nacimiento, al futuro Precursor de su Hijo; y sus palabras fueron 
una profesión de humildad, de gratitud, un cántico de alabanzas, un himno sublime de acción de gracias 
al Omnipotente: “Magnificat anima mea Dominum”. Habló con el Hijo en el templo y sus palabras fueron 
una admirable manifestación de afecto y de solicitud maternales. Habló en las bodas de Caná y con sus 
palabras mostró su compasión hacia los indigentes y su ilimitada confianza en Dios. ¡Oh admirable 
prudencia de María, prudencia incomparable tanto en el hablar como en el callar!... ¡Oh virgen 
prudentísima! Virgo prudentissima! 


4.5.2. La justicia en María Sma. 


La justicia, no en su sentido bíblico (como sinónimo de santidad o cumplimiento íntegro de la ley 
de Dios), sino como virtud especial, puede definirse como una virtud sobrenatural que inclina 
constante y perpetuamente a la voluntad a dar a cada uno lo que le pertenece 
estrictamente. 

La justicia tiene como partes integrantes hacer el bien y evitar el mal. En sí misma se 
subdivide en tres especies: justicia legal, distributiva y conmutativa. Y sus principales virtudes 
derivadas son las siguientes: la religión, con respecto a Dios; la piedad, con respecto a los propios 
padres y a la patria; la obediencia, con respecto a los superiores; la gratitud, por los beneficios 


recibidos, y la amistad y afabilidad en el trato con el prójimo. 


De las partes integrantes de la justicia, nada tenemos que decir aquí. Es evidentísimo que 
María durante toda su vida practicó el bien en grado jamás igualado por nadie (a excepción, 
naturalmente, del mismo Cristo) y evitó el mal, puesto que no contrajo jamás la menor sombra de 
pecado, ni siquiera de imperfección moral. Y en cuanto a las especies de la justicia en sí misma, es 
indudable que practicó la justicia legal (por ejemplo, emprendiendo el penoso viaje a Belén para 
empadronarse, según el decreto del emperador romano); la distributiva, dando a cada uno lo que le 
correspondía en cada caso, y la conmutativa (por ejemplo, pagando el justo precio al realizar las 
pobres compras para la alimentación del Niño y de San José). No tenemos datos positivos en el 


Evangelio, pero son cosas claras que se caen de su peso. 


Vamos a examinar ahora con más detalle de qué manera practicó María las principales virtudes 
derivadas de la justicia; la religión para con Dios, la piedad para con los padres y la patria, la 
obediencia con respecto a los superiores, la gratitud por los beneficios recibidos y la amistad o 


afabilidad en el trato con el prójimo*, 


I) La religión o justicia para con Dios. Recuérdese la respuesta que dio Jesús a los que 
le preguntaron si era lícito pagar el tributo al César. Dad al César lo que es del César, y a Dios lo que es 
de Dios***. El culto debido a Dios constituye la virtud de la religión, parte potencial o virtud derivada de 


la justicia. María lo practicó fidelísimamente en su doble aspecto interno y externo. 
a) Culto interno, que se compone de dos actos fundamentales: la devoción y la oración'”. 


1) La devoción consiste en una prontitud de ánimo para entregarse a las cosas que 


860c:f. 5. Th., Π||, qq. 81; 91; 101; 106; 114. 
861Mmt 22, 21. 


862Cf. 8. Th., 11-11, prólogo. 


pertenecen al servicio de Dios". Su entrega fue pronta, íntegra, total, desde que tuvo uso de razón 
hasta que exhaló en la tierra su último suspiro en un éxtasis suavísimo de amor. ¿Habrá quien pueda 


poner en duda esto? 


2) La oración es el segundo acto interno del culto debido a Dios*”*. La oración en su forma 
íntima y contemplativa (como acto interno del culto debido a Dios) fue, puede decirse, la vida de la 
vida de María. Era como la respiración del alma: algo absolutamente necesario en cada instante, 
como el aire es en cada instante necesario para la respiración de nuestros pulmones. Y en cuanto a la 


oración de súplica o de petición, María Sma. fue la orante por antonomasia. No ha habido jamás 
ningún alma sobre la tierra que haya seguido con tanta perfección como La Virgen Santísima aquel gran 


consejo de nuestro Salvador “Es necesario orar siempre y no desfallecer” (Lc. 18, 1)%%. Rogó siempre 
por sí misma especialmente por los demás. Y actualmente en el cielo alcanza del Señor, con sus 
méritos e intercesión, absolutamente todas las gracias que se conceden a los hombres como Mediadora 


y Dispensadora universal de todas ellas. 


b) Culto externo, cuyos principales actos son la adoración, el sacrificio, las ofrendas y 


oblaciones, el voto y la invocación del nombre de Dios*”. 


1) La adoración es un acto externo de la virtud de la religión por el que testimoniamos el 
honor y reverencia que nos merece la excelencia infinita de Dios y nuestra sumisión ante Él*”. En 
nosotros, compuestos de espíritu y materia, suele manifestarse corporalmente. Esta adoración exterior 


es expresión y redundancia de la interior -que es la principal- y sirve para excitar y mantener esta última. 


¿Cómo no iba a asociarse Ella, por ejemplo, a la adoración de la que fue objeto el Niño Jesús por 
parte de los pastores y de los Magos? María Sma. comprendió, como nadie ha comprendido jamás, que 
Dios es todo y la criatura nada, como se desprende de su sublime cántico del Magnificat: Mi alma 


868. Intimamente penetrada de estos sentimientos de adoración, la 


engrandece, alaba, adora al Señor... 
vida de María, desde el primero hasta el último instante de su existencia terrena, fue un continuo acto de 
adoración a Dios, su todo. Fue una continua e ininterrumpida postración de la nada ante el todo, de la 


humilde esclava ante su Señor. 


2) El sacrificio es el acto principal del culto externo y público y consiste en el ofrecimiento 
externo de una cosa sensible, con su real inmutación o destrucción, realizada por el sacerdote en honor 


de Dios para testimoniar su supremo dominio y nuestra rendida sumisión ante Él*”. 


863Cf. 8. Th., 11-11, q. 82, a. 1. 
864Idem, q. 82 prólogo; q. 83, a. 3. 


S65SAN ALFONSO MARÍA DE LIGORIO, Las glorias de María p. 3? y 10, en Obras ascéticas, BAC, vol. 1, Madrid 1952, 
pg. 925. 


866c:f. s. Th., 1-11, q. 84, prólogo y cuestiones siguientes. 
867Cf. idem, aa. 1-3. 
868Lc. 1, 46. 


869cf. 5. Th., 11-|1, q. 85, aa. 1-4. En estos artículos dice el Doctor Angélico que el sacrificio es de ley natural, y, por lo 


mismo, obliga, en cierto modo, a todo el mundo (a. 1 y 4); que solamente debe ofrecerse a Dios, ya que, ofrecido a otro ser 


La Santísima Virgen, aunque no tuvo ni tiene el carácter sacerdotal, coofreció 
realísimamente al pie de la Cruz de su Hijo el mismo sacrificio redentor, con lo que 
conquistó, a fuerza de dolores inefables, su título glorioso de Corredentora de la humanidad. 
Ningún sacerdote al celebrar la Santa Misa forma parte intrínseca del sacrificio, ya que, como es 
sabido, en la santa Misa -lo mismo que en el Calvario- es el mismo Jesucristo el Sacerdote y la Víctima 
a la vez (el sacerdote es tan sólo instrumento de Cristo para reproducirlo). De modo que María 
realizó en el Calvario, juntamente con Cristo y en unión intrínseca con Él, el sacrificio más grande 


que se ha ofrecido jamás a Dios. 


3) Las ofrendas u oblaciones, como acto de la virtud de la religión, consisten en la 
espontánea donación de una cosa para el culto divino?””. Consta expresamente en el Evangelio que la 
Santísima Virgen ofreció en el templo de Jerusalén el día de su purificación un par de tórtolas o dos 
pichones, según lo prescrito en la ley del Señor*”'. En efecto, según la ley de Dios dada a Moisés, era 
esa la ofrenda que correspondía a los pobres para rescatar a su hijo primogénito?”?. Puede suponerse 
que en sus visitas anuales al templo de Jerusalén?”? y en otras mil ocasiones ofrecería María Sma. al 
Señor, con exquisita devoción en medio de su pobreza material, las ofrendas y oblaciones que 


determinaba la ley en cada caso. 


4) El voto, como acto de religión, es una promesa deliberada y libre hecha a Dios de un bien 
posible y mejor que su contrario*”*, Como vimos al hablar de la virginidad de María, la Virgen hizo, por lo 
menos, el voto de perpetua virginidad desde su infancia, como afirma toda la tradición cristiana y se 
desprende claramente del Evangelio. De lo contrario, no tendría sentido la pregunta que María hizo al 
Ángel sobre cómo se verificaría en Ella el prodigio de la Encarnación del Hijo de Dios, pues yo no 
conozco varón*”?. Es cosa tan clara y evidente que María Sma. había ya consagrado su virginidad a 
Dios antes de la Anunciación, que se cae por su propio peso, y toda la tradición -lo repetimos- lo afirma 


unánimemente. 


5) La invocación del nombre de Dios, como acto de religión, cosiste principalmente en la 
alabanza externa -como manifestación del fervor interno- del Santo nombre de Dios en el culto público y 
privado*””. Es evidentísimo que María realizó innumerables veces en su vida este acto de religión, que 
alcanzó quizá, su momento culminante en el maravilloso cántico del Magníficat: Mi alma engrandece 


al Señor..., porque ha hecho en mí maravillas el Poderoso, eno nombre es Santo” .. 


cualquiera, sería gravísimo pecado de idolatría (a. 2), y que es el acto principal de la virtud de la religión (a. 3); (nota del mismo 


Royo Marín). 
870Cf. 5. Th., 11-11, qq. 86-87. 
871Lc. 2, 24. 
872Cf. Lev. 12, 8. 
873Ct. Lc. 2, 41. 
8'74cf. S. Th., ||, q. 88. Cf. CIC, n* 1191. 
875Lc. 1, 34. 
876Cf. 8. Th., ll-11, q. 91. 
877Lc. 1, 46-49. 


11) La piedad, o justicia para con los padres y la patria. Como virtud especial derivada 
de la justicia, puede definirse: una virtud sobrenatural que nos inclina a tributar a los padres, a la patria y 


a todos los que se relacionan con ellos el honor y servicio debidos*”. 


Como no hay ninguno que pueda compararse con Ella en dar a Dios lo que es de Dios, así no 
hay nadie que pueda compararse a la Virgen Santísima en el dar al César, o sea, a los representantes 
de Dios sobre la tierra, lo que les pertenece. Estos representantes de Dios en la tierra son, 


principalmente, estos cuatro: los padres, el esposo, la autoridad civil y la autoridad religiosa*”. 
a) Para sus padres, Joaquín y Ana, tuvo siempre amor, respeto y obediencia: amor 


exquisitamente filial, respeto profundo y obediencia perfectísima en todo. 


b) Para su esposo, San José, cabeza de la Sagrada Familia, y a quien Dios le había dado 
como consuelo y ayuda, tuvo afecto, respeto y sumisión. Aparece claro en las palabras de dolor y de 
amor que dirigió al Niño Jesús al encontrarle en el templo: He aquí que tu padre y yo te buscábamos 
apesadumbrados**”. Nótese las palabras: Tu padre y yo. Nombra primero a José y después se nombra a 
sí misma, indicio elocuente no sólo de la fina educación de María, sino del afectuoso respeto y sumisión 


espontánea que sentía por él. 


Cc) A la autoridad civil, es decir, a César Augusto, que en aquel tiempo era emperador de 
Palestina, la Virgen Santísima mostró respeto y obediencia. Prueba de ello fue el largo y difícil viaje que 
hizo de Nazaret a Belén, obedeciendo al censo que había ordenado el emperador. En el mandato de 


éste Ella vio el mandato de Dios, y lo siguió sin titubeos. 


d) A las autoridades religiosas, o sea, a los Apóstoles, y de una manera muy particular a 
San Pedro, cabeza visible de la Iglesia, prestó su veneración, consuelo y ayuda. San Lucas nos dice 
que María permaneció en el Cenáculo con los apóstoles y rogando sin interrupción juntamente con ellos 


hasta que vino sobre todos el Espíritu Santo el día de Pentecostés**'. 


111) La obediencia, o justicia para con los superiores. La obediencia es una virtud 
moral que hace pronta la voluntad para ejecutar los preceptos del superior**?. Su fundamento es la 
autoridad del superior, recibida directa o indirectamente de Dios***, 


Cuando la Virgen dijo a los criados de las bodas de Caná: “Haced lo que Él os diga” (Jn. 2, 5), 
levantaba, sin advertirlo, el velo que cubría su alma y nos descubría lo que fue la norma constante de su 
vida: hacer la voluntad de Dios. Su vida fue un continuo someter su voluntad a la voluntad de Dios, 
nuestro supremo Padre y Señor, y a sus legítimos representantes sobre la tierra. Fue un continuo fíat, 
un continuo ofrecimiento del mejor don que Dios, por su generosidad, ha creado. También era Ella, 


8'78C!f. S. Th., {{||, q. 101, aa. 1 et 3. 

8'79ROSCHINI, La Madre de Dios según la fe y la teología, o. ο., pg. 138. 
880Lc. 2, 48. 

881Cf. Hech. 1, 14 y 2, 1-4. 

8828. Th., I-II, q. 104, a. 2, ad 3. 

883cCf. Rom. 13, 1-2. 


como para su divino Hijo, que fue “obediente hasta la muerte y muerte de Cruz” (Filip. 2, 8), el único 
alimento fue hacer la voluntad de Dios (cf. Jn. 4, 34). Para convencerse de esto basta con echar una 


rápida ojeada a su vida. 


A la tierna edad de tres años -según una antigua y constante tradición-, el Señor le hace 
comprender que debe abandonar a las personas queridas y retirarse al recinto del templo para educarse 
y para prepararse a su futura misión, y Ella obedece con prontitud. 


Llegada a la edad conveniente, el Señor, por una ilustración interna, le hace comprender que 
debe desposarse con José, y Ella obedece, sin discutir, abandonándose plenamente a la santa voluntad 
de Dios y sujetándose en todo a su esposo virginal. 


El Señor le manifiesta por medio de un Ángel su plan de Redención, invitándola a cooperar con 
su libre consentimiento. Y Ella, aun sabiendo que se entrega a una vida de dolor, pronuncia 
generosamente su fíet. 


Próxima a dar a luz al Mesías, el emperador romano César Augusto ordena un empadronamiento, 
y Ella, con José, tiene que trasladarse de Nazaret a Belén. Las dificultades y las delicadas 
circunstancias en que se encontraba hubieran sido más que suficientes para dispensarla de aquel viaje 
de cerca de tres días, impuesto por un emperador pagano e inspirado en bajas miras de intereses de 
vanidad. Esto no obstante, no discute y cumple al momento la orden recibida, demostrando con sus 
hechos que se debe obedecer a todos los legítimos representantes de Dios, prescindiendo de sus 
cualidades buenas o malas. 


Después del nacimiento de Jesús, el Señor le hizo comprender que era conveniente que se 
sometiese a la lay mosaica de la presentación del primogénito en el templo y de la purificación. Hubiera 
podido pensar que aquella ley no la obligaba, que aún era mejor no observarla para evitar el que los 
demás creyesen que Ella había sido Madre como todas las demás madres y que Jesús había nacido 
como todos los niños. Pero tampoco quiso discutir aquí, y apenas conoció la voluntad divina, se sometió 
a ella inmediatamente. 


Después de la adoración de los Magos, el Señor le hizo conocer, por medio de San José, que 
debía huir inmediatamente, de noche, a Egipto para salvar a su divino Hijo de la cruel persecución que 
Herodes había desencadenado. También entonces hubiera podido ponerse a razonar algo sobre esta 
orden que acababa de recibir. Hubiera podido preguntarse: ¿Por qué huir tan de repente, de noche y 
por una orden que ha recibido José en un sueño? ¿Por qué huir a Egipto, entre gente desconocida? 
¿No será mejor huir a Persia, junto a los Magos? Hubiera podido hacerse estas y otras muchas 
preguntas. No las hizo. Se dio inmediatamente a la huida, emprendiendo un viaje largo y penoso sin 
provisiones, sin nada. 


Tras una breve estancia en Egipto, apenas muerto el rey Herodes, el Señor le hace conocer de 
nuevo, por medio de San José, que debe volver a la paria. Y Ella, con aquella misma prontitud con que 
la había abandonado, emprende inmediatamente el viaje de vuelta. 


Hacia el final de la vida de Jesús, el Señor le hizo comprender que, como Corredentora, debería 
estar presente en el Gólgota, al sacrificio cruento de su Hijo, para ofrecerle por la salvación del mundo. 
Y Ella, no obstante el océano de dolor que le esperaba, no dudó un instante en dirigirse al Calvario, a 
estar con el cuerpo al pie de la Cruz y con el alma crucificada en la misma Cruz. 


Después de la Ascensión de su divino Hijo, el Señor le hizo comprender que para el bien de la 
Iglesia naciente, el Cuerpo místico de Cristo, tan necesitado entonces de sus cuidados maternales, Ella 
debía permanecer durante algún tiempo aquí sobre la tierra, lejos de la patria celestial, lejos de su 
tesoro. Y no dudó un solo instante en conformarse, también en esto, al divino beneplácito. 


La obediencia de la Virgen Santísima fue, pues, continua, pronta, total. Continua, sin interrupción; 
pronta, sin titubeos; total, sin restricciones. Fue una plena conformidad no sólo de voluntad, sino 
también de juicio, a la voluntad y al juicio de Dios. 


El alma de María -escribe Ricardo de San Lorenzo- era como un metal hecho líquido, siempre 
pronto a tomar la forma que Dios quisiese. Por esto los santos Padres y los escritores han exaltado 
tanto su obediencia. Ella, según aquellas palabras del Espíritu Santo, cantó siempre victoria: “El varón 
obediente cantará la victoria” (Prov. 21, 28). Cantó victoria sobre la serpiente infernal, pisándole la 
cabeza. “¡Feliz obediencia -exclama San Juan Damasceno-, que reparó los daños de la desobediencia 
de Eva!” Como Eva, desobedeciendo, fue causa de muerte para sí y para la humanidad, así María, 


obedeciendo, fue causa de salvación para sí y para todos los hombres***. 


VI) La gratitud, por los beneficios recibidos. La gratitud es otra virtud cristiana, derivada 


de la justicia, que tiene por objeto recompensar de algún modo al bienhechor por el beneficio recibido**. 


La Virgen María practicó en grado sublime esta hermosa virtud. No sólo porque por su santidad 
eximia lo exigía las practicó todas, sino porque hay datos positivos en el Evangelio para afirmarlo 
rotundamente. ¿Qué es el Magníficat sino un cántico sublime de agradecimiento a Dios por las 
maravillas obradas en Ella por el Poderoso, cuyo nombre es Santo? Y el milagro realizado por Jesús en 
las bodas de Caná a instancias de María, ¿no es, acaso, además de un acto de exquisita caridad, un 


rasgo de finísima gratitud hacia los que les habían invitado a aquellas bodas?. 


Recuerda -escribe a este propósito con suavidad y unción un piadoso autoró%. las escenas de 
Belén, con los pastores primero y con los Magos después. ¡Qué profundo y qué verdadero, pero sin 
exageraciones tontas y ridículas, sin palabrerías de cumplimiento, sería su agradecimiento para 
aquellos adoradores de su Hijo! ¿Qué les diría para agradecerles sus presentes y regalos. Y ¡qué 
contentos se irían todos, haciéndose lenguas del corazón agradecido de la Virgen! 


Mírala en su vida ordinaria de Nazaret, con aquellas pobres gentes que constituían su vecindad. 
Si le hacían algún obsequio, algún favor, ¿qué haría Ella para recompensárselo? ¡Cómo les agradecería 
las caricias y alabanzas que tenían para su Jesús! ¡Qué agradecimiento el suyo para aquellas otras que 
le proporcionaban trabajo a San José, y con él, el sustento para su casita! 


Y más tarde, cuado ya su Jesús salió a predicar, ¡qué gratitud tan grande la suya sería con 
aquellas personas, como Marta y María y las otras piadosas mujeres, que tanto cuidaban de su Hijo; 
con aquellos apóstoles que fielmente le seguían, con aquellas buenas gentes que ¡ban entusiasmadas 
detrás de Él y escuchaban su doctrina, ponderaban su santidad, pregonaban sus milagros por todas 
partes! En fin, mira a la Santísima Virgen en su agradecimiento a San José. ¡Cómo le agradecería sus 


servicios! Él, que era el guarda de su virginidad y de su honra, el obrero que trabajaba y sudaba por Ella 
y por su Jesús, el compañero fiel, sacrificado y humilde, que compartía con Ella su pobreza, sus 
privaciones, su oscuridad ¡Qué miradas las suyas! ¡Qué palabras! En fin, en todo, ¡qué agradecimiento! 
¡Cómo se entregaría de lleno a la gratitud y a dar muestras de ello lo mejor que podía!. 


V) La amistad o afabilidad. Es otra virtud derivada de la justicia que nos impulsa a poner en 
nuestras palabras y acciones exteriores cuanto pueda contribuir a hacer amable y placentero el trato 


con nuestros semejantes*””. 


Sus actos son variadísimos y todos excitan la simpatía y cariño de nuestros semejantes. La 
benignidad, el trato delicado, la alabanza sencilla, el agradecimiento manifestado con entusiasmo, el 
buen recibimiento, la indulgencia, la paz, la paciencia, la mansedumbre, la exquisita educación en 
palabras y modales, etc., ejercen un poder de seducción y simpatía en torno nuestro, que con ningún 
otro procedimiento pudiéramos lograr. Con razón escribió Gounod que el hombre se inclina ante el 


talento, pero sólo se arrodilla ante la bondad. 


884ROSCHINI, La Madre de Dios según la fe y la teología, o. c., pg. 139-141. 
8855. Th., Il-Il, q. 106, aa. 1-6. 
SSÓVILLAR, Puntos de meditación sobre la vida y virtudes de María, Valladolid 1943, 3? ed. pgs. 535-536. 


88758. Th., I-II, q. 114, aa. 1-2. 


VI) Otras virtudes dependientes de la justicia. Pertenecen también a la justicia como 
virtudes derivadas la veracidad en orden a decir siempre la verdad***; la fidelidad en el cumplimiento de 
las promesas'*”, la simplicidad o sinceridad en las palabras y en los hechos*”, la liberalidad en 
desprenderse de las riquezas o bienes de la tierra*”. Todas ellas fueron practicadas por María en grado 
heroico y de todas se encuentran rastros suficientes en el Evangelio, como puede comprobar cualquiera 
que lo medite profundamente. No solamente en el sentido bíblico -como sinónimo de santidad o de 
cumplimiento íntegro de la ley de Dios-, sino incluso refiriéndose a la justicia como virtud cardinal con 
todas sus derivadas, se puede decir de María -como hace la Iglesia en las letanías lauretanas- que es 
ejemplar y modelo acabadísimo de justicias: Speculum ¡ustitiae. 


4.5.3. La fortaleza en María Sma. 


La tercera de las virtudes cardinales es la fortaleza. Como virtud infusa es un hábito 
sobrenatural que robustece el ánimo para afrontar con energía los mayores peligros o dificultades en el 


camino de la virtud, sin desfallecer ante los más duros trabajos*”. 


La fortaleza tiene dos actos: atacar y resistir. La vida del hombre sobre la tierra es una milicia?”. 
Y, a semejanza del soldado en la línea de combate, unas veces hay que atacar para la defensa del 
bien, y otras resistir con firmeza los asaltos y dificultades, para no retroceder un paso en el camino 
emprendido. De estos dos actos, el principal y más difícil es resistir o soportar las dificultades sin 
desfallecer. Por eso, el acto del martirio, que consiste en resistir hasta la muerte antes que abandonar 


el bien, constituye el acto principal de la virtud de la fortaleza?” 


La Virgen María practicó en grado sublime la virtud de la fortaleza. Su vida terrena puede decirse 
que fue un martirio continuado, sobre todo desde que el Santo anciano Simeón, inspirado por el Espíritu 
Santo, le descorrió por completo el velo del porvenir anunciándole que su Hijo sería signo de 
contradicción, y una espada de dolor atravesará tu alma*”. Desde entonces, sobre todo, comenzó a ser 
la Virgen de los Dolores: huida a Egipto, pérdida del Niño, penalidades del destierro, duro trabajo de 


Nazaret... 


Pero donde María practicó la virtud de la fortaleza en grado estremecedor fue en su espantoso 
martirio al pie de la Cruz del Redentor. Dice expresamente el evangelista San Juan -testigo presencial 
de la escena- que María estaba de pie junto a la Cruz de su Hijo*”. ¡De pie! Personificación encarnada 
de dolor, resistió de pie el espantoso martirio de la Corredención. Con razón la Santa Iglesia en su 


Liturgia aplica a la Virgen María el famoso texto del libro de las Lamentaciones del profeta Jeremías: ¿A 


888ldem, q. 109, aa. 1-4. 

889ldem, q. 110, a 3, ad 5. 

890ldem, q. 109, a. 2, ad 4; q. 111, a. 3, ad 2. 
891!Idem, q. 117, aa. 1-6. 

892Idem, q. 123, aa. 1-12. 

89B Job. 7, 1. 

894s. Th. q. 123, a. 6; q. 124, aa. 1-3. 
895Lc. 2, 34-35. 

960: Jn. 19, 25. 


quién te compararé y asemejaré, hija de Jerusalén? ¿A quién te igualaría yo para consolarte, virgen hija 
de Sión? Tu quebranto es grande como el mar*”. Porque así como el mar es lo más extenso, lo más 
profundo y lo más amargo que existe sobre la tierra, así el dolor de la Virgen fue el más extersso, porque 
abrazó toda su vida; el más profturulo porque procedía del más profundo de todos los amores: el amor 
hacia su Hijo, que era a la vez su Dios, y lo más exsmeargjo porque no hay tormento ni amargura que se 
pueda comparar al martirio que sufrió María al pie de la Cruz. Por eso la Iglesia aplica también a María 
aquellas otras palabras del profeta Jeremías: ¡Oh vosotros cuantos pasáis por el camino, mirad y ved si 
hay dolor comparable a mi dolor, al dolor con que yo soy atormentada! Y María lo resistió todo ee pie, 
con aquella fortaleza heroica, que le ha valido para siempre su título glorioso de Reina y Soberana de 


los mártires. 


Las virtudes derivadas de la fortaleza. Con la fortaleza se relacionan íntimamente sus 
virtudes derivadas (o partes potenciales, como dicen los teólogos). Las principales son cuatro: la 
magnanimidad, la paciencia, la longanimidad y la perseverancia””, y las cuatro brillaron en 


grado heroico en el alma de la Virgen: 


1) Su magnanimidad o grandeza de alma se manifestó heroicamente en María, perdonando a 
los verdugos que crucificaron a su divino Hijo y ofreciendo por ellos su espantoso martirio al pie de la 


Cruz. 


11) Su paciencia y longanimidad, sobrellevando tan heroica y calladamente las grandes 


privaciones y sufrimientos a que Dios quiso someterla durante toda su vida mortal. 


111) Su perseverancia, en fin, permaneciendo firme en el cumplimiento perfectísimo de la 


voluntad de Dios hasta el último suspiro de su vida. 


4.5.4. La templanza en María Sma. 


Templanza es lo mismo que moderación. Como virtud cristiana cardinal, tiene por objeto moderar 
la inclinación de la naturaleza humana hacia las cosas deleitables, sobre todo a los placeres del gusto y 


del tacto, conteniéndolos dentro de los límites de la razón iluminada por la fe*”. 


Con ser la última de las virtudes cardinales, la templanza es una de las virtudes más importantes 
y necesarias para la vida sobrenatural de una persona particular. La razón es porque ha de moderar, 
conteniéndolos dentro de los límites de la razón y de la fe, dos de los instintos más fuertes y 
vehementes de la naturaleza humana (hacia los placeres del gusto y del tacto), que facilísimamente se 
extraviarían sin una fuerte virtud moderativa de los mismos. Tal es el papel de la templanza infusa. Ella 
es la que nos hace usar de los placeres lícitos con un fin honesto y sobrenatural, en la forma señalada 
por Dios a cada uno según su estado y condición. Y como el placer sensible es de suyo seductor y 


puede arrastrar fácilmente más allá de los justos límites, la templanza inclina a la mortificación incluso 


897 Lam. 2, 13. 
898Cf. 5. Th., lI-1l, qq. 129, 133 y 137. 
899Cf. 8. Th., q. 141, aa. 1-8. 


de muchas cosas lícitas, para mantenernos alejados del pecado y tener perfectamente controlada y 


sometida la vida pasional. 


La Virgen María, propiamente hablando, no necesitaba la virtud de la templanza, al menos en 
cuanto virtud moderativa de los apetitos desordenados. Porque, como vimos al hablar del aspecto 
positivo del privilegio singularísimo de su Inmaculada Concepción, María careció del fumes peccatí, O 
sea, de la inclinación al pecado -puesto que esa inclinación o fomes es una consecuencia del pecado 
original, que Ella no tenía-, y, por lo mismo, no necesitaba ninguna virtud moderativa de esa 
inclinación desordenada. 

Lo cual no quiere decir que María no practicó la virtud de la templanza; al contrario, la practicó 
con una perfección sublime, jamás alcanzada por ninguna otra pura criatura. Lo que ocurre es que la 
practicó con suma facilidad sin esfuerzo alguno porque no sentía la más pequeña inclinación a 
los placeres desordenados. Lo cual no disminuye el mérito de la virtud, sino que, por el contario, lo 
aumenta. Los santos llegan a connaturalizarse tanto con la virtud que llega un momento en que ya no 
sienten siquiera la inclinación a los pecados opuestos; y, sin embargo, es precisamente entonces 
cuando sus actos virtuosos son más grandes y meritorios que nunca delante de Dios; porque, como 


explica admirablemente Santo Tomás, es más importante para la razón de mérito y de virtud lo bueno 
que lo difícil. Por lo cual no es preciso que lo más difícil sea lo más meritorio, a no ser que lo más 


difícil sea también lo mejor””. Por eso los actos heroicos de virtud realizados por los santos y, sobre 
todo, por María con grandísima facilidad, eran mucho más meritorios que los actos virtuosos 


imperfectos que hacen con gran esfuerzo las almas imperfectas y mediocres. 


Virtudes derivadas de la templanza. La templanza, como las otras virtudes cardinales, 
tiene también sus virtudes derivadas (o partes potenciales, en lenguaje técnico). Entre ellas figuran 
principalmente: la abstinencia, la castidad, la mansedumbre, la clemencia y, sobre todo, la 


humildad”". 


I) La abstinencia es una virtud que nos inclina a usar moderadamente de los alimentos 


corporales según el dictamen de la recta razón iluminada por la fe. 


Es necesario y obligatorio comer para conservar la vida corporal hasta que Dios disponga de ella. 
Por eso Dios, en su infinita bondad, puso un placer sensible en el acto de comer, precisamente para 
facilitarnos el cumplimiento de esa necesidad y de esa obligación. Pero ese placer no debe buscase por 
sí mismo, ya que no es un fin en sí mismo, sino únicamente un medio para conservar la vida, que es 
el fin inmediato al que se ordena el alimento. Por lo mismo, hay que comer ordenadamente, o sea, 
según las normas de la razón y de la fe: y eso es, cabalmente, lo que regula la virtud de la 
abstinencia, en el sentido teológico de la palabra. Contra esta virtud se opone el feo vicio de la gula, 
que tanto rebaja y embrutece al hombre. 

Podemos pensar que esta virtud la practicaba María Sma. En su casita de Nazaret. Penetra en la 


casa de Nazaret y mira a la Santísima Virgen preparando y condimentando la comida de aquella casita. 
El condimento principal de la pobreza y la frugalidad y, sobre todo, el cariño y el amor con que la Virgen 


9009. Th., Il-Il, q. 27, a. 8, ad 3. 


901Idem, qq. 146, 151, 157 y 161. 


lo prepara y lo sirve todo. Contempla aquella casita y aquellos utensilios que emplea; todo muy limpio, 
pero todo muy pobre. Y ¿cómo comerían aquellos tres personajes excelsos? ¡Qué posturas, qué 
actitudes, qué modales tan sencillamente correctos! ¿Qué virtud de la templanza tan divinamente 
practicada en la casa de Nazaret? 


Di a la Virgen que te la enseñe, y que te acuerdes de Ella cuando te sientes a la mesa, cuando te 
sirvan algo que no te gusta, para que te venzas y lo tomes, o cuando, por el contrario, es algo que te 
agrada muchísimo, para que te contengas y no te excedas. ¡Que te acuerdes con la presencia de la 
Santísima Virgen de sobrenaturalizar y dar un valor grande a este acto tan ruin y miserable como es el 
de comer!; en fin, que nunca te levantes de la mesa sin haber hecho alguna mortificación en honor de tu 


Madre querida””. 


II) La castidad se define como la virtud sobrenatural moderadora del apetito genésico””. Es 
una virtud verdaderamente angélica, por cuanto hace al hombre semejante a los ángeles; pero es una 
virtud delicada y difícil, a cuya práctica perfecta no se llega ordinariamente sino a base de una 


continua vigilancia y de una severa austeridad. 


Hemos de repetir aquí lo que acabamos de decir hablando de la virtud de la abstinencia. Dios 
quiere que el hombre coma para conservar su vida; y, para facilitar ese acto, puso un placer 
sensible en la comida, que es necesario regularlo según la razón y la fe. Y Dios quiere también que se 
perpetúe el género humano a través de los siglos: Creced y multiplicaos y henchid la tierra”*. Y, para 
facilitar el cumplimiento de ese deber, Dios puso un placer sensible en el acto por el que se propaga la 
especie humana. Ese placer, por tanto, no es un fin en sí mismo, sino un simple medio para facilitar el 
fin, que es la propagación del género humano. Por ello constituye un gran desorden moral buscar ese 
placer por sí mismo -pecado de lujuria, de los más feos y degradantes, que rebaja al hombre al nivel 
de los brutos animales-, sino únicamente en oren al fin (propagación de la especie humana) y en las 


condiciones señaladas por el mismo Dios: en legítimo matrimonio”, 


Con relación a la Virgen María habría que repetir aquí lo que ya dijimos al hablar de la virtud de la 
templanza en general. La castidad de María fue tan angélica y sobrehumana que, propiamente 
hablando, no se le puede atribuir a Ella la virtud de la castidad -que etimológicamente viene del 
castigo de Una carne rebelde-, sino la de la pureza en su grado más sublime y excelso, que coincide 
con la perpetua y perfectísima virginidad”. Como vimos en su lugar correspondiente, es dogma de 
fe, expresamente definido por la Iglesia, que la Virgen María permaneció virgen intacta antes, durante y 
después del nacimiento de Jesús””. Por eso, para designarla inconfundiblemente por su propio nombre, 
basta decir: la Virjere sin necesidad de añadir nada más. Ella fue, efectivamente, la Virgen por 
antonomasia. 


111) La mansedumbre es una virtud especial que tiene por objeto moderar la ira según la recta 


razón iluminada por la fe”. 
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No toda ira es mala, sino que puede ser hasta un acto de virtud cuando procede, por ejemplo, del 
celo por la gloria de Dios. Jesucristo, modelo incomparable de dulzura y mansedumbre””, tomó, sin 
embargo, el látigo y arrojó airadamente a los profanadores del templo”'”. Y lanzó terribles invectivas 
contra el orgullo y mala fe de los fariseos”''. Pero como la ira es una fuerte pasión que puede fácilmente 
desbordarse (degenerando, por ejemplo, en odio o crueldad), necesita una virtud especial que la 
contenga dentro de los límites de la razón y de la fe. Y ésa es, cabalmente, la virtud de la 


mansedumbre. 


Después de Jesús, el modelo más sublime de mansedumbre que ha existido jamás, fue, sin duda 
alguna, la Santísima Virgen María. 


Mira bien todos sus modales, graba esa imagen bendita en tu corazón; nunca la verás agria, 
áspera, dura, airada; siempre la encontrarás llena de bondad, de compasión, de caridad, de 


misericordia, de amor. Es, en fin, el modelo acabado de la mansedumbre””?. 


IV) La clemencia es una virtud que inclina al superior a mitigar, según el recto orden de la 
razón, la pena o castigo debido al culpable. Procede de cierta dulzura de alma, que nos hace aborrecer 
todo aquello que pueda contristar a otro. Íntimamente relacionada con la mansedumbre, se distingue, 
sin embargo, de ella en que la mansedumbre se refiere a la moderación de la pasión de la ira, mientras 


que la clemencia modera el castigo exterior debido al culpable ”*. 


Con la sola descripción teológica que acabamos de hacer de esta virtud ya queda fuera de toda 
duda que fue ejercitada en su grado más excelso por la Virgen María, al perdonar de manera tan 
heroica y sublime a los verdugos que crucificaron a Cristo, rogando por ellos y ofreciendo al Padre la 
divina Víctima para la Redención del género humano prevaricador. No tenemos duda alguna que, 
incluso, si Judas hubiera acudido a la Santísima Virgen María después de la traición a su divino Hijo no 
se hubiese desesperado, pues habría experimentado lo que es la infinita clemencia reflejada en esta tan 
excelsa creatura. Como Madre de Dios y Reina de cielos y tierra, ejercitó el derecho de clemencia -que 
pertenece, como hemos dicho, a los superiores, principalmente a los reyes o jefes de Estado-, 
concediendo el indulto o perdón total a los que merecían un castigo eterno. Y todavía hoy y mientras 
exista el mundo, continúa la Virgen ejerciendo en el cielo su incomparable clemencia, intercediendo ante 


Dios para el perdón de los pecadores como Abogada y Refugio de todos ellos. 


V) La humildad es una virtud que se deriva de la templanza, nos inclina a cohibir el 
desordenado apetito de la propia excelencia, dándonos el justo conocimiento de nuestra pequeñez y 


miseria principalmente con relación a Dios ”*. 


La humildad no es, ciertamente, la mayor de todas las virtudes. Sobre ella están las virtudes 
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teologales- fe, esperanza y caridad- y la justicia, sobre todo la legal”'*. Pero en cierto sentido es ella la 
virtud fundamental, como fundamento negativo (o sea, removiendo los obstáculos) de todo el 
edificio sobrenatural, ya que, como dice el apóstol Santiago, Dios resiste a los soberbios y da su gracia 
a los humildes”'*. En este sentido, la humildad y la fe son las dos virtudes fundamentales, en cuanto 
constituyen como los cimientos de todo el edificio sobrenatural, que se levanta sobre la humildad 
como fundamento negativo -removiendo los obstáculos- y sobre la fe como fundamento positivo, 


estableciendo el primer contacto del alma con Dios”””. 


La humildad se relaciona íntimamente con otras dos virtudes que ya hemos estudiado en María: 
la verdad y la justicia. La verdad nos da el conocimiento cabal de nosotros mismos -nada bueno 


tenemos sino lo que hemos recibido de Dios”*- y la justicia nos exige dar a Dios todo el honor y la 
gloria que exclusivamente le pertenece al ΕἸ. La verdad nos autoriza para ver y admirar los dones 
naturales y sobrenaturales que Dios ha querido depositar en nosotros; pero la justicia nos obliga a 


alorificar, no al bello paisaje que contemplamos en aquel lienzo, sino al Artista divino que lo pintó. 


María, Reina de los cielos y tierra, es también la Reina incomparable de los humildes, por la 
humildad profundísima de la que nos dio maravilloso ejemplo. Ella se dio perfectísima cuenta de los 
inmensos tesoros de gracia que Dios había depositado en su Corazón Inmaculado: Porque ha hecho en 
mí maravillas el Poderoso, cuyo nombre es Santo””, pero vio con la misma resplandeciente claridad que 
Ella era una pobre esclava del Señor”' y que precisamente porque Dios ha mirado la pequeñez de su 


sierva, por eso todas las generaciones me llamarán bienaventurada”. 


La humildad de la Reina de los ángeles mientras vivió en este valle de lágrimas fue realmente 
sobrecogedora, según los datos del Evangelio. Siempre vivió en la actitud de una pobre esclava del 
Señor: ecce ancilla Domini. Apenas habla, no llama la atención en nada, se dedica a las tareas propias 
de una mujer en la pobre casita de Nazaret, aparece en el Calvario como madre del gran fracasado, vive 
oscura y desconocida bajo el cuidado de San Juan después de la Ascensión del Señor, no hace ningún 


milagro, no se sabe exactamente dónde murió... 


Pero ¡qué premio recibió de Dios la Virgen María por su incomparable humildad! Así como su 


divino Hijo Jesús se humilló, hecho obediente hasta la muerte, y muerte de Cruz, por lo cual Dios lo 
exaltó y le otorgó un nombre sobre todo nombre, para que al nombre de Jesús doble la rodilla todo 


cuanto hay en los cielos, en la tierra y en los abismos”, así también porque María se humilló 


915Idem, a. 5. 
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91 8Por eso dice Santa Teresa: ... la humildad es andar en verdad; que lo es muy grande no tener cosa buena de nosotros, 


sino la miseria y ser nada; y quien esto no entiende, anda en mentira (Moradas sextas, 10, 7). Y sí a esto no se determinan, no 
hayan miedo que aprovechen mucho, porque todo este edificio, como he dicho, es su cimiento humildad: y si no hay ésta 


muy de veras, aun por vuestro bien no querrá el Señor subirle muy alto, porque no dé todo en el suelo ( Moradas séptimas, 4, 8). 
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reconociendo su pequeñez y su nada delante de Dios, fue exaltada por Él sobre todos los coros de los 
ángeles para ser ya eternamente la Reina y Soberana de cielos y tierra: Derribó a los poderosos de su 


trono y exaltó a los humildes””. 


4.6. Los dones del Espíritu Santo en María Sma. 


Inmediatamente después del estudio de las virtudes infusas en María, se impone la consideración 
de los dones del Espíritu Santo en su Inmaculado Corazón. Precisamente, como vamos a explicar 
enseguida, los dones tienen por misión específica llevar las virtudes infusas a su última perfección y 
desarrollo. De donde hay que concluir, ya sin más, que las virtudes de María fueron tan excelsas y 
sublimes porque su alma santísima estaba completamente llena del Espíritu Santo que la regía y 
gobernaba mediante sus preciosísimos dones, a cuya divina moción la Virgen María correspondió 


siempre con la más exquisita fidelidad, sin oponerle jamás la menor resistencia u obstáculo. 


4.6.1. Los dones del Espíritu Santo en general””. 


1?) Los dones del Espíritu Santo son ciertas perfecciones sobrenaturales por las cuales el 


hombre se dispone a obedecer prontamente a la inspiración divina. 


Esta divina inspiración es un impulso y moción especial del Espíritu Santo; a saber: no una 
invitación sobrenatural común a hacer algún bien o evitar algún mal, sino una moción especial 


directiva para ejecutar aquello a que aquí y ahora mismo Dios mueve al alma. 


2?) Siete son los dones del Espíritu Santo, según Isaías%, estos son: de entendimiento, de 
sabiduría, de ciencia, de consejo, de fortaleza, de piedad y de temor de Dios; de los cuales 
los cuatro primeros pertenecen a la perfección del entendimiento, y los otros tres a la perfección de la 


voluntad. 


3?) Los dones del Espíritu Santo son hábitos y no sólo actos o disposiciones dadas 
transitoriamente, pues estos dones se infunden para que el hombre obre de modo sobrehumano con 
cierta connaturalidad a las cosas divinas y con cierta experiencia de ellas, como movido por 
instinto del Espíritu Santo; pero el hombre no puede connaturalizarse con las cosas divinas y cómo 
espiritualizarse si no está dispuesto ni siente la afección a las mismas de modo permanente y habitual, 
ya que lo que se da sólo por modo de don transeúnte no connaturaliza al sujeto con aquello a que le 
dispone, porque no le habitúa a ello ni a ello le adhiere de modo permanente; luego los dones del 


Espíritu Santo exigen ser una disposición habitual para obrar””. 


4?) Estos dones del Espíritu Santo son formalmente diversos de las virtudes, tanto adquiridas 
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como infusas. Las virtudes adquiridas ven el objeto como susceptible de ser dirigido por las reglas del 
conocimiento y de la prudencia adquiridas; las virtudes infusas lo ven como dirigible por las reglas del 
conocimiento y prudencia igualmente infusas, esto es, por la luz de la fe y de la gracia, pero siempre 
conforme al modo y capacidad humana, o sea, con la razón, que especula, delibera y aconseja; 
pero los dones del Espíritu Santo ven su objeto como asequible de un modo más alto, esto es, por 
efecto interno y especial instinto del Espíritu Santo, fuera de las leyes de la especulación y de 


las reglas de la prudencia. 


De esta diversa regulación se sigue una moralidad diversa y una diversa especificación de las 
virtudes y de los dones. De muy diverso modo, en efecto, somos conducidos al fin divino y sobrenatural 
atenidos a normas de dirección formadas por nuestro estudio y trabajo, aun tratándose de actos de 
virtudes infusas, y de otro cuando nos guía y nos mueve la dirección formada en nosotros por el Espíritu 
Santo, como la nave es conducida de diverso modo por el esfuerzo de los que reman o por el viento que 


empuja las velas, aunque se dirija al mismo término a través de las olas”, 


55) Por lo cual, presupuesta la formal diferencia entre las virtudes y los dones, se ve que los 
dones o se ordenan o mueven a obras extraordinarias por razón de la materia, que no suelen 
ocurrírseles a los fieles, o con más frecuencia a la materia ordinaria de las virtudes, pero de modo 


extraordinario o sin previo y prudencial estudio. 


Precisamente porque los dones del Espíritu Santo tienen la misión de perfeccionar el acto de las 
virtudes infusas hay entre ellos y ellas una estrecha relación y correspondencia. Según Santo Tomás” 
y los grandes maestros de la vida espiritual puede establecerse la siguiente correspondencia entre las 


virtudes y los dones: 


VIRTUDES DONES 
Caridad aaa rta ací Sabiduría. 
Teologales 

(acerca del fin) ........... PO as tE Entendimiento y Ciencia. 

ESPN Zrii ie Temor de Dios. 
Morales Prudencia... iaa tia dede Consejo. 

(acerca de los medios)... υπδίϊοίβ........ἁἐννννννννννν νιν ννννννννννννννννννννννννννμννενενννννεννννεννννεννων Piedad. 
Fortaleza iii A A Fortaleza. 
TOM ivcaiiiidd Temor (secundariamente) 


A través de la virtud teologal o cardinal correspondiente, los dones del Espíritu Santo influyen 


928ldem. 
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sobre todas las demás virtudes derivadas de aquéllas. No hay una sola virtud sobrenatural que, ya sea 
directamente, ya a través de alguna teologal o cardinal, que deje de recibir la influencia de alguno o 
algunos de los dones del Espíritu Santo. Una misma virtud puede recibir la influencia de varios dones en 
distintos aspectos; así como un mismo don puede dejarse sentir, en diversos aspectos, sobre varias 
virtudes distintas. De esta manera la influencia de los dones del Espíritu Santo abarca por completo todo 
el panorama de las virtudes sobrenaturales o infusas, haciendo que sus actos se produzcan con una 
modalidad sobrehumana, heroica y divina, que jamás hubieran podido alcanzar por sí mismas, o 
sea, desligadas de la moción divina de los dones. Por eso es imposible alcanzar la santidad o plena 
perfección cristiana fuera del régimen habitual o predominante de los dones del Espíritu Santo, que es lo 


propio y característico de la vida mística. 


4.6.2. Los dones del Espíritu Santo aplicados a María Sma. 


Después de Cristo, la Madre de Jesús, Madre de Dios y de los hombres, Madre del Cristo total, 
fue el alma más dócil al Espíritu Santo. San Juan de la Cruz nos asegura que la Madre de Dios vivía 
bajo la moción continua del Espíritu de Dios, en la cima de la unión transformante: “Tales eran las 
(acciones) de la gloriosísima Virgen nuestra Señora, la cual, estando desde el principio levantada a este 
(tan) alto estado, nunca tuvo en su alma impresa forma de alguna criatura, ni por Ella se movió, sino 
siempre su moción fue por el Espíritu Santo". Cada uno de sus actos conscientes procedía de Ella y 
del Espíritu Santo y presentaba la modalidad deiforme de las virtudes perfectas bajo el régimen de los 
dones. Mientras que el Verbo encarnado, a causa de su personalidad divina, no podía aumentar en 
santidad, la Madre de Cristo aparece en la Iglesia como el prototipo del progreso espiritual, el ideal de 
toda alma cristina en su ascensión hacia Dios. 


[...] El juego de los dones del Espíritu Santo en la existencia de María debe situarse nuevamente 


en el clima de su incomparable plenitud de gracia, siempre en progreso”. 


Que la Virgen María poseyó en grado eminentísimo -solamente inferior al de Jesús- la plenitud de 
los dones del Espíritu Santo, se prueba con gran facilidad con razones del todo convincentes: 


Es indudable que la bienaventurada Virgen tuvo de modo excelentísimo los dones del Espíritu 
Santo, pues: 


a) Estos dones siguen proporcionalmente a la gracia y a la caridad, y cuanto el alma es más 
perfecta en gracia y caridad divina, tanto tiene en más exuberante medida los dones del Espíritu Santo. 
Y así fue en la bienaventurada Virgen, que sobrepujó en gracia y caridad a todas las criaturas. 


b) Los dones del Espíritu Santo son ciertas perfecciones de las potencias del alma, por las cuales 
éstas potencias se hacen más aptas para ser movidas por el Espíritu Santo fuera de todo humano 
modo. Esto acaecía en la bienaventurada Virgen, que era movida por el Espíritu Santo de un modo 
perfectísimo y complaciéndole Ella en todo. 


c) Aunque la bienaventurada Virgen estuvo llena de los dones del Espíritu Santo desde el primer 
instante de su concepción, sin embargo, recibió un gran aumento de ellos con la venida del Espíritu 
Santo en el día de Pentecostés. Pues después de la Ascensión de Cristo, los Apóstoles, conforme a los 
mandatos del Señor””: “Les mandó no alejarse de Jerusalén, sino que esperasen la promesa del Padre 
que de mí -les dijo- habéis escuchado...; pero recibiréis la virtud del Espíritu Santo, que descenderá 
sobre vosotros”, entraron en el cenáculo y perseveraron unánimes en la oración con las mujeres y con 
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931P. Μ. Μ. PHILIPON, O.P.9s dones del Espíritu Santo, Ediciones Palabra, Madrid 1989, pgs. 357-359. 
932Hech. 1, 4-8. 


María, Madre de Jesús, y con los hermanos de EPS, para prepararse a recibir el Espíritu Santo con 
estos y otros santos ejercicios. Finalmente, cuando vino el Espíritu Santo, llenó a cada uno de ellos 
tanto más copiosamente cuanto más capaz y digno era y más devotamente se había preparado. De ahí 
que siendo la Virgen María sola, más digna, más capaz, y teniendo más excelente disposición que todos 
los otros, recibiera Ella sola en mayor abundancia los carismas divinos dados aquel día por el Espíritu 


Santo”*. 


4.6.2.1. Don de temor de Dios. 


Este don es un hábito sobrenatural por el cual el justo, bajo el instinto del Espíritu Santo, adquiere 
docilidad especial para someterse totalmente a la divina voluntad, por reverencia a la excelencia y 
majestad de Dios, que puede infligirnos un mal. 


Para entender la verdadera naturaleza de este don es preciso distinguir cuatro clases de temor: 
mundano, servil, filial e inicial”?. Solamente el tercero o filial constituye propiamente el temor de 


Dios en cuanto don del Espíritu Santo. 


a) El temor mundano es aquel que no vacila en ofender a Dios para evitar un mal temporal 
(por ejemplo, apostatando de la fe para evitar los tormentos del tirano que lo persigue). Este temor es 
siempre malo, ya que pone su fin en este mundo, completamente de espaldas a Dios. Huye de la 
pena temporal, cayendo en la culpa ante Dios. 

b) El temor servil es aquel que impulsa a servir a Dios y a cumplir su divina voluntad por las 
penas o castigos que, de no hacerlo así, podrían venir sobre nosotros. Es un temor de Dios 
imperfecto -por eso no es todavía don del Espíritu Santo, ya que los dones mueven siempre a lo más 
perfecto-, pero es bueno, en fin de cuentas, puesto que nos hace evitar el pecado y se ordena a Dios 
como a su fin, no considerando las penas o castigos como mal único (si así fuera, sería malo y 
pecaminoso, por no importarle nada la ofensa de Dios en cuanto tal, sino únicamente el castigo de la 


misma). Huye de la culpa para evitar la pena. 


c) El temor filial (llamado también reverencial o casto), es el que impulsa a servir a Dios y a 
cumplir perfectamente su divina voluntad, huyendo de la culpa sólo porque es ofensa de Dios 
(aunque no llevara consigo ninguna pena o castigo). Se llama filial porque es propio de los hijos el 
temor de ofender a su padre por el disgusto que esto le ocasionaría. Huye de la culpa sin tener 
para nada en cuenta la pena. 

d) El temor inicial ocupa un lugar intermedio entre los dos últimos. Es el de aquel que huye de 
la culpa principalmente en cuanto ofensa de Dios, pero mezclando en esa huida cierto temor a la pena. 


Este temor es mejor que el servil, pero no tanto como el filial. Huye de la culpa y de la pena. 


Teniendo en cuenta estos principios, se comprende sin esfuerzo que sólo el temor filial 
(reverencial o casto), entra en el don de temor, porque se funda en la caridad y reverencia a Dios como 
Padre y teme separarse de Él por la culpa. Es el de aquel que sabe decir con toda verdad: Aunque no 


hubiera cielo, yo te amara, y aunque no hubiera infierno, te temiera. Pero como el temor inicial no 


933Idem, v. 13- 14. 
934 ALASTRUEY, o. c., pg. 335. 
9355. Th., Il-Il, q. 19, a. 2. 


difiere sustancialmente del filial, también entra a formar parte del don de temor, aunque sólo en sus 
manifestaciones incipientes e imperfectas”. A medida que crece la caridad, se va purificando este 
temor inicial, perdiendo su modalidad servil, que todavía teme la pena, para fijarse únicamente en la 


culpa en cuanto ofensa de Dios. 


En María Santísima ¿actuó alguna vez el don de temor de Dios? a primera vista parece que debe 
contestarse negativamente, ya que no era posible en Ella ningún temor de disgustar a Dios o separarse 
de Él por la culpa, puesto que estaba confirmada en gracia y era imposible en Ella el pecado, por una 
asistencia especialísima del Espíritu Santo. Pero, teniendo en cuenta que el temor de Dios en su 
aspecto más perfecto -o sea, el temor del todo filial- lleva consigo el matiz reverencial ante la 
grandeza y majestad de Dios, no hay inconveniente, antes al contrario, gran conveniencia en que María 
Sma. lo ejercitara en grado perfectísimo. En este sentido, esa clase de temor reverencial existe incluso 
en el cielo (ante la majestad de Dios tiemblan los ángeles: tremunt Potestates, dice la Iglesia en el 
prefacio de la Misa) y, sin duda alguna, lo ejercitó María en la tierra y sigue ejercitándolo en el cielo. Al 


respecto dice el P. Philipon: 


Nada pudo desviar nunca de Dios a la Madre de Cristo, ni siquiera frenar su impulso hacia Él. 
Estaba llena de tal gracia y, además, velaba sobre Ella la Providencia con tanto amor que no podía 
deslizarse en sus actos ni el más mínimo defecto. Jamás se resistió al Espíritu Santo. 


El funcionamiento del don de temor en la Inmaculada, Madre de Dios, no puede parangonarse 
con el de los demás santos. En el orden de la gracia, María ocupa siempre un rango privilegiado. No se 
dio en Ella el temor al pecado o al castigo por sí mismos, sino una reverencia a Dios enteramente filial, 
que aumentaba cada día bajo la influencia más y más dominante del Espíritu de Amor. 


Veía Ella en Dios la bondad del Padre, que le había dado por hijo a su propio Hijo. La conciencia 
de su nada la mantenía en la presencia de Dios como la más humilde de sus siervas, en la adoración y 
el reconocimiento agradecido de las maravillas que el Todopoderoso había realizado en Ella. El 
Magnítficat. viva síntesis de su alma, nos muestra a la Madre de Dios gozándose en su propia 


pequeñez, que le permite cantar la magnificencia de Dios. ¡A Él toda la gloria!?””. 


San Alberto Magno -o quienquiera que sea el autor del famoso Marial a él atribuido -expone la 
existencia y actuación en María del don de temor en la siguiente forma: 

1. Este temor es Santo y dura por los siglos de los siglos. El mismo Cristo lo tuvo. 

2. Dicho temor crece con la caridad. Luego a suma caridad corresponde sumo temor. 

3. El temor nace del amor; luego si el amor es singular, lo será también el temor. Pero el amor de 


la Virgen Santísima superó con mucho al de todo viador; luego (también) el temor”*. 


Y al contestar a la objeción de que aun el temor más perfecto, que es el filial o casto, teme la 


separación de Dios, y no pudo María temer tal separación, escribe lo siguiente: 


El temor casto tiene dos actos: seno, según el estado de vía, que es temer ser separado de Dios, 
y éste no lo tuvo la bienaventurada Virgen; otro, según el estado de término en la celeste patria, que es 
reverenciar, y éste existió en la Santísima Virgen, pues la reverencia es una sumisión mezclada con 
el amor. Tuvo, pues, este temor de modo más excelente que todos los viadores, y de manera que, si se 
revelase a cualquiera de éstos que había de salvarse y no temiera ya, por tanto, la separación de Dios, 


como parece de San Pablo, que dice: Estoy cierto de que ni la muerte ni la vida, etc.””, no igualaría, 


936c!t. 5. Th., I-Il, q. 19, aa. 8-9. 
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con todo, a la bienaventurada Virgen en esta certeza, porque aquella certeza sería por la ciencia y por el 
efecto; pero la certeza de la Santísima Virgen de que no sería separada fue por modo de causa, pues 
supo que Ella había sido santificada en el seno materno, y que había sido hecha Madre de Dios, y que 
no había pecado ni podía pecar, y así supo como por sus causas que Ella no podía ser separada de 
Dios, su último fin**. 


El don de temor ejerce su influencia sobre gran número de virtudes, a través, principalmente, de 


la esperanza y de la templanza”. 


4.6.2.2. Don de fortaleza. 


Es un hábito sobrenatural que robustece al alma para practicar, por instinto del Espíritu Santo, 
toda clase de virtudes heroicas con invencible confianza en superar los mayores peligros o dificultades 


que puedan surgir. Es el encargado de llevar a su última perfección la virtud de su mismo nombre y, a 
través de ella, todas sus virtudes derivadas”? 


El don de fortaleza se diferencia de la virtud de la fortaleza, tanto adquirida como infusa, en 
cuanto que ésta obra según las comunes reglas de la prudencia natural o sobrenatural, y conforme a 
ellas mide y calcula sus fuerzas y acciones naturales y sobrenaturales; pero el don de fortaleza obra 
por moción e instinto del Espíritw Santo. no midiendo las fuerzas y acciones conforme a 
prudencia, sino obrando conforme a las fuerzas y al brazo de Dios, de un modo sobrehumano y fuera de 
todas las reglas de la prudencia, aun de la infusa. 


De aquí se sigue que mientras la fortaleza adquirida o infusa tiende a lo arduo y difícil según las 
reglas de la prudencia y conforme al modo humano y capacidad del sujeto, esto es, contando con la 
defectibilidad y flaqueza de sus fuerzas y con su miedo, causa ésta de que su virtud fracase con 
frecuencia (y no por razón de la virtud misma, que no inclina nunca a desfallecer, sino por la debilidad 
del sujeto, al cual no puede robustecer adecuadamente), el don de fortaleza, en cambio, atiende 
precisamente a estas cosas graves y difíciles, consolida la debilidad del sujeto y expulsa de él todo 
temor, puesto que, por moción del Espíritu Santo, obra como si fueran propias, con virtud y energías 


divinas?*. 
Son admirables los efectos que produce en el alma santa el don de fortaleza. He aquí los 


principales: 
1) Proporciona al alma una energía inquebrantable en la práctica de la virtud. 
2) Destruye por completo la tibieza en el servicio de Dios. 
3) Hace al alma intrépida y valiente ante toda clase de peligros o enemigos. 
4) Hace soportar los mayores dolores con gozo y alegría. 
5) Proporciona al alma el heroísmo de lo pequeño, además del heroísmo de lo grande. 


En María Santísima el don de fortaleza ha actuado admirablemente, colocamos textual del P. 


Philipon: 


Desde la cuna al calvario jamás murmuró María ni se mostró indecisa y perpleja; la Virgen del 
“hágase” estaba siempre dispuesta a cumplir la voluntad de Dios, sin rehusarle nada. Fiel en todo, hasta 
la menor tilde, se adhería con invencible firmeza al querer divino, vislumbrándolo en la fe: admirable tipo 
de fortaleza cristiana, que no se puede explicar hasta tal grado más que por la continua asistencia en 
cada uno de sus actos de la plenitud del Espíritu de Dios. 
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A la hora de los milagros, la Madre de Jesús se oculta; pero cuando llega el trágico momento de 
las acechanzas organizadas contra su Hijo, a la hora de su brutal prendimiento por la traición de uno de 
los doce, en las escenas de oprobio y escarnio, en la dolorosa subida hacia el lugar del suplicio, María 
reaparece, se mantiene valerosa al pie de la Cruz, con una inmensidad de pena más vasta que el mar, 
como la más afligida de las madres que hayan padecido, allí, cerca de su Hijo transformado en “varón 
de dolores”, en tiesto aplastado por la rueda del carro, traicionado y abandonado por sus amigos, 
rechazado y maldecido por los hombres, Él, el Hijo de Dios e Hijo suyo... 


El Calvario fue la respuesta más heroica de su corazón de Madre en la ofrenda total, sin reservas, 
de su Hijo amadísimo, como rescate por todos los pecados de los hombres, sin aspavientos de dolor, 
sin debilidades, con la valentía y el gozo de un sacrificio salvador, síntesis sublime de la fortaleza 
cristiana, que hizo de Ella, bajo la acción del Espíritu Santo, la “Reina de los mártires”. 


El Gólgota ha quedado en la historia de los hombres como la manifestación suprema del espíritu 
de fortaleza que animaba a Cristo y a su Madre, como el signo de un inmenso amor redentor que se 
alberga también, a imitación suya, en las almas de los santos ”*. 


4.6.2.3. Don de piedad. 


Es un hábito sobrenatural, infundido con la gracia santificante, para excitar en la voluntad, por 
instinto del Espíritu Santo, un afecto filial hacia Dios considerado como Padre y un sentimiento de 
fraternidad universal hacia todos los hombres en cuanto hermanos nuestros e hijos del mismo Padre, 


que está en los cielos””. 


El don de piedad es absolutamente necesario para perfeccionar hasta el heroísmo la materia 
perteneciente a la virtud de la justicia y a todas sus derivadas, especialmente la religión y la 


piedad, sobre las que recae de una manera más inmediata y principal. 


Son maravillosos los efectos que produce en el alma la actuación intensa del don de piedad. 


Estos son los principales: 


1) Pone en el alma una ternura verdaderamente filial hacia nuestro Padre amorosísimo, que está 


en los cielos. 
2) Nos hace adorar el misterio adorable de la paternidad divina intratrinitaria. 
3) Pone en el alma un filial abandono en los brazos del Padre celestial. 
4) Nos hace ver en el prójimo a un hijo de Dios y hermano en Jesucristo. 


5) Nos mueve al amor y devoción a las personas o cosas que participan de algún modo de la 
paternidad de Dios o de la fraternidad cristiana: la Virgen María, nuestra Madre dulcísima; los ángeles y 
santos; las almas del purgatorio; el Papa, dulce Cristo en la tierra y padre visible de la cristiandad; los 
superiores; la patria; la Sagrada Escritura, Carta del Padre del cielo; las cosas santas que sirven para el 


culto del Padre (vasos sagrados, custodias, etc.). 


En María Santísima, con sólo enumerar estos maravillosos efectos ya se ve que en la Virgen 
actuó el don de piedad como en ninguna otra criatura humana ni angélica, aunque en Ella revistió 
características especialísimas por sus relaciones del todo singulares con Dios Padre y por su 
Maternidad espiritual con relación a nosotros. Así dice el Padre Philipon, a quién seguimos: 


El Espíritu de piedad se desarrollaba en María, como los demás dones, bajo la dominante de su 
cualidad de Madre. Tal es el puesto que le tocó en el plan de Dios: Madre de Jesús y Madre del Cristo 


O4A4P. M. M. PHILIPON, —o.c., pgs. 370-372. 
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total. Ella es toda Madre: “Tota Mater”. Todo en Ella converge hacia su Maternidad divina y espiritual. 


Simple criatura, revestida de la gracia divina, pertenecía por este solo título a la familia de Dios 
como hija adoptiva. Bajo este aspecto se mantuvo siempre con relación al Altísimo en actitud de sierva, 
la más humilde al propio tiempo que la más filial, y la más amante sierva que hubo nunca: “He aquí la 
esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra”. Desde este punto de vista, sigue siendo ante todo la 
Virgen del “fíat”, la que se adhiere sin reservas a todo indicio de la voluntad divina. Entre las hijas de 
Israel, fue la que con más fidelidad observó los preceptos legales y todos los ritos sagrados del culto 
religioso, sin ostentación ni fariseísmo, con el amor más puro, realizando así, en el sumo grado de la 
perfección, el primero de los mandamientos: el del amor. 


En el alma de la Inmaculada, todo cantaba a Dios sin resistencia alguna, en una perfecta armonía 
de sus potencias y de todos sus actos, al soplo del Espíritu Santo. Su plenitud de gracia y de santidad, 
su total correspondencia a las leves inspiraciones divinas, su deseo único de glorificar a Dios, hicieron 
de la Virgen María el más bello templo vivo de la Santísima Trinidad. María es la criatura que más gloria 
ha dado a Dios. 


Es, sobre todo, el carácter maternal del don de piedad en María, y no sólo para con los 
hombres, sino también con respecto a Dios, lo que debe retener toda nuestra atención. Sin olvidar que 
Ella es hija de Dios y de la Trinidad por la gracia de la adopción, María contempla en Dios a su propio 
Hijo. Por esto, entra en relaciones únicas con cada una de las tres Personas de la Trinidad. Con el 
Padre, puede decir, volviéndose hacia el Verbo eterno: “¡He aquí a nuestro Hijo!” El Hijo único del Padre 
la llama Madre. El Espíritu Santo ve en Ella a la Madre de quien Él procede eternamente. Él la inspira, 
con respecto a su propio Hijo, que es también su Dios, sentimientos maternales de una hondura 
insospechada. Al soplo del Espíritu, adora María en Dios a su propio Hijo; ama a todos sus demás hijos 
con un mismo corazón maternal, como a miembros vivos de su Hijo bienamado. Desde la Cruz, Jesús 
quiso designarla como Madre nuestra, indicándonos cuál debía ser nuestra actitud para con Ella: amarla 
como Él mismo, con corazón de hijos. 


En aquella escena del Gólgota resplandecieron al máximo los destellos del Espíritu de piedad. 
Más que ninguna otra, aquellas últimas palabras de Jesús agonizante quedaron grabadas en el 
Corazón de María: *... He ahí a tu hijo. ... He ahí a tu Madre”. Ahora, en su misterio eterno, con el alma 
invadida enteramente por la claridad del Verbo, asegura Ella su realización en cada uno de nosotros, 


más Madre que nunca”. 


4.6.2.4. Don de consejo. 

Es un hábito sobrenatural por el cual el alma justa, bajo la inspiración del Espíritu Santo, juzga 
rectamente, en los casos particulares, lo que conviene hacer en orden al fin último sobrenatural. Es el 
don encargado de perfeccionar la virtud de la prudencia, sobre todo en ciertos casos repentinos, 
imprevistos y difíciles de resolver, que requieren una solución rápida, que no podría dar la simple virtud 


de la prudencia con su procedimiento humano, lento y discursivo””. 
Los principales efectos que este don produce en el alma donde actúa son los siguientes: 
1) Preserva al alma del peligro de una falsa conciencia. 
2) Le resuelve, con infalible seguridad y acierto, multitud de situaciones difíciles e imprevistas. 


3) Le inspira -si es superior o jefe- los medios más oportunos para gobernar santamente a los 


demás. 
4) Aumenta extraordinariamente la docilidad y sumisión a los legítimos superiores. 


En María Santísima, enteramente poseída y gobernada por el Espíritu Santo, brilló el don de 


consejo en grado sublime de perfección. Todo lo hacía bajo la acción e instinto del Espíritu Santo, que le 


946P. M. M. PHILIPON, o. c., pgs. 367-369. 
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inspiraba en cada caso lo más conveniente para la gloria de Dios y la salvación de la humanidad. 


El Espíritu de consejo dirigía hasta sus más insignificantes acciones. Ella hacía pasar sin 
esfuerzo las más sublimes luces de la contemplación a los detalles más minúsculos de su vida práctica. 
La Virgen de la Encarnación, la Madre del Verbo, la Virgen del Magníficat, exaltando las misericordias 
del Dios de Israel, es la misma que descubre humildemente la falta de vino en las bodas de Cané. Es la 
misma mujer modesta, oscura y valerosa que hallaremos al pie de la Cruz, como Corredentora del 
mundo, o en oración en el cenáculo, en medio de los Apóstoles, obteniendo para la Iglesia entera la 
efusión del Espíritu de Dios que habría de “cambiar la faz del mundo”. El final de su vida lo pasa 
desapercibida, ni siquiera sabemos dónde, sosteniendo a la Iglesia militante con sus súplicas y su 


espíritu de sacrificio, en el silencio del amor”*. 


El alma que aspire en serio a santificarse ha de tener una devoción especial a María, “Madre del 


»2 ¡Cuántas inspiraciones santas nos envía desde el cielo! a veces incluso de una 


Buen Consejo 
manera externa (Lourdes, Fátima, San Nicolás), envía mensajes santísimos a toda la humanidad: Haced 


penitencia, rezad el Rosario... 


4.6.2.5. Don de ciencia. 


Es un hábito sobrenatural, infundido con la gracia, por el cual la inteligencia del hombre, bajo la 
acción iluminadora del Espíritu Santo, juzga rectamente de las cosas creadas en orden al fin 


sobrenatural”. 


El don de ciencia es absolutamente necesario para que la virtud de la fe pueda llegar a su plena 


expansión y desarrollo. 
Los principales efectos que produce en el alma la actuación del don de ciencia son los siguientes: 
1) Nos enseña a juzgar rectamente de las cosas creadas en orden a Dios. 
2) Nos guía certeramente acerca de lo que tenemos que creer o no creer. 
3) Nos hace ver con prontitud y certeza el estado de nuestra alma. 
4) Nos inspira el modo más acertado de conducirnos con el prójimo en orden a la vida eterna. 
5) Nos desprende de las cosas de la tierra. 
6) Nos enseña a usar santamente de las criaturas. 
7) Nos llena de contrición y arrepentimiento de nuestros pasados errores. 


En María Santísima, también este don, como todos los demás, actuó intensísimamente. En todas 
las criaturas veía el rastro y la huella de Dios, cuando no una imagen perfecta, aunque degradada por el 
pecado. Todo lo relacionaba inmediatamente con Dios; ante su mirada penetrante desaparecía el juego 
de las causas segundas, para no ver en todo sino la voluntad o permisión de la Causa Primera, que todo 


lo dispone o permite para su mayor gloria y nuestro propio bien. 


La Encarnación del Verbo en su seno no apartó a la Madre de Dios de su medio ambiente de 
vida. La Madre de Jesús pasó por esta tierra como una mujercita corriente, participante de las mismas 
condiciones de toda existencia humana, de nuestras mismas dificultades de cada día, enriqueciéndose 
cotidianamente con una mayor experiencia de las criaturas, juzgadas siempre por Ella a la luz de Dios. 
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La Madre de Jesús poseía en un grado eminente el Espíritu de ciencia, que la ayudaba a 
distinguir el bien del mal en las criaturas que había de tratar a diario. Dios la había conservado virgen, 
inmaculada. Jamás había experimentado Ella el mal. Pasó por la tierra como purísimo reflejo de Dios. 


Y, sin embargo, ninguna otra criatura ha juzgado con tanta seguridad acerca del pecado. Ella 
percibía el mal con infalible instinto divino. El Espíritu Santo la esclarecía e ilustraba respecto a todo. 


Paseó en medio de la creación maravillándose al descubrir en ella a cada paso un reflejo de los 
esplendores del Verbo. Admiró las flores, los valles, las montañas, las fuentes cristalinas, los pájaros del 
cielo, la belleza de las almas, todos los beneficios que Dios ha derramado en el mundo de la naturaleza 
y en el de la gracia. Como en los seres puros, todo lo que veía en las criaturas la elevaba hacia Dios, 
hasta el mal, que Ella lo juzgaba, mediante el don de ciencia, a la medida de sus causas humanas, y, 
mediante el don de ciencia, a la luz del amor infinito y de la misericordia sin límites de su Hijo 
crucificado. 


Hombres y cosas aparecían a sus ojos iluminados por la claridad de Dios y, por contraste, 
distinguía también perfectamente la sombra del mal. Más que nadie, la Madre de Dios discernía la 
perfidia que implicaban las preguntas de los fariseos, de los saduceos, de los doctores de la Ley, que se 
proponían perder a su Hijo. Ella comprendió las flaquezas de la pecadora de Magdala, “de la que” su 
Hijo “había expulsado a siete demonios” y de la que hizo fiel compañera suya al pie de la Cruz. Ella 
sufrió la traición de Judas, así como las negaciones de San Pedro, el abandono de todos los discípulos 
y todas las caídas de los hombres y de las mujeres hasta el fin de los siglos: todos y cada uno de 
nuestros pecados. Ella lloró a causa de todo esto. 


Ninguna criatura poseyó como la Santísima Virgen María la “ciencia de los santos”, el 
conocimiento del bien y del mal, las posibilidades de caída y de resurgimiento que se contienen en 
nuestra libertad. Con su transluminosa fe, juzgaba de todo el encadenamiento de las causas segundas 


en el universo a la luz de la ciencia de Dios”. 


4.6.2.6. Don de entendimiento. 


Es un hábito sobrenatural, infundido con la gracia santificante, por el cual la inteligencia del 
hombre, bajo la acción iluminadora del Espíritu Santo, se hace apta para una penetrante intuición de las 


verdades reveladas especulativas y prácticas y hasta de las naturales en orden al fin sobrenatural?”?. 


El don de entendimiento, más todavía que el de ciencia, es absolutamente indispensable para que 
la gran virtud teologal de la fe llegue a su plena expansión y desarrollo. Por mucho que se ejercite la fe 
al modo humano o discursivo (vía ascética), jamás podrá llegar a su plena perfección o desarrollo. 


Para ello es indispensable la influencia del don de entendimiento (vía mística). 


La fe, de suyo, es un hábito intuitivo, no discursivo; y por eso, las verdades de la fe no pueden 
ser captadas en toda su limpieza y perfección (aunque siempre en el claroscuro del misterio) más que 
por el golpe de vista intuitivo y penetrante del don de entendimiento. O sea, cuando la fe se haya 
liberado enteramente de todos los elementos discursivos que la impurifican y se convierta en una fe 
contemplativa o intuitiva. Entonces se llega a la fe pura, tan insistentemente recomendada por San 


Juan de la Cruz como único medio proporcionado para la unión de nuestro entendimiento con Dios”. 


Son admirables los efectos que el don de entendimiento produce en el alma sobre la que actúa 
intensamente. Todos ellos perfeccionan la virtud de la fe hasta el grado de increíble intensidad que llegó 
a alcanzar en los santos. Porque le hace penetrar en las verdades reveladas de una manera tan 


profunda y se las manifiesta con tal claridad que, sin descubrirle del todo el misterio -cosa reservada a la 
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visión beatífica-, le da una seguridad inquebrantable de la verdad de nuestra fe. Esto se ve 
experimentalmente en las almas contemplativas, que tienen desarrollado este don en grado 
eminente; estarían dispuestas a creer lo contrario de lo que ven con sus propios ojos antes 


que dudar en lo más mínimo de alguna de las verdades de la fe. 


En la Santísima Virgen María, el Espíritu de inteligencia la hacía penetrar hasta un grado único el 
profundo sentido de todos los misterios de Dios. Ella leía las Sagradas Escrituras con el alma llena de 
luces mayores que las de Isaías y las de los demás profetas. Comprendía más que todos los justos del 
antiguo Testamento el simbolismo de los ritos sagrados a los que asistía en el templo. Su inteligencia, 
superior a la de los más grandes genios, pero sobre todo iluminada directamente por el Espíritu Santo, 
elevábase sin esfuerzo de lo visible a lo invisible, donde se fijaba la mirada de su fe. ¡Qué de luces 
interiores iluminaban el alma de la Inmaculada! Dios preparaba en Ella a la Madre de un Dios Salvador. 


Cuando llegó la “plenitud de los tiempos”, un Ángel fue enviado de parte de Dios a una aldehuela 
llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David. Y el 
nombre de la virgen era María. El mensajero de la Trinidad la saludó diciendo: “¡Regocíjate tú, llena de 
toda gracia: el Señor está contigo!”. 


La Anunciación mesiánica es manifiesta. La Virgen se turba sorprendida. A estas palabras se 
sintió confusa; preguntábase qué significaba tal saludo. La luz divina se irá haciendo progresivamente 
en su alma. La acción divina no suprime el funcionamiento de las facultades humanas. Las 
inspiraciones del Espíritu Santo no eliminan en nosotros los vaivenes de la reflexión y de la 
interrogación. Dícele el Ángel: “No temas, María, pues has hallado gracia delante de Dios. He aquí que 
concebirás y parirás un hijo. Le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se le llamará Hijo del Altísimo 
y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre. Él reinará en la casa de Jacob y su reino no tendrá 
fin”. 

Las palabras divinas se suceden iluminadoras. El Espíritu Santo le hace comprender el sentido 
del misterio que le anuncia. El Dios de Israel la ha escogido para Madre del Mesías. María comprende. 
El Espíritu de inteligencia le hace entrever una maternidad mesiánica que la vinculará para siempre a 
los gloriosos destinos de su pueblo y al reinado eterno de su Hijo. 


Maravilla el ver qué rápidamente y con qué sencillez entra María en la inteligencia del mensaje 
divino. Su fe es absoluta; su confianza en Dios, indubitable. Pero “¿cómo se hará esto, pues yo no 
conozco varón?” Un complemento de luz es indispensable para la plena inteligencia de su misión. Dios 
no se lo rehusará. Él revelará el carácter virginal de esta Maternidad mesiánica recordándole la profecía 
de Isaías, que orientará definitivamente a su alma hacia una Maternidad divina. Ella es la “almah”, la 
Virgen Purísima escogida para ser la Madre del Emmanuel, del “Dios-con-nosotros”. El Ángel le 
responde: * El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la virtud del Altísimo te cubrirá con su sombra, y por esto 
el Hijo engendrado será Santo, será llamado Hijo de Dios”. 


El mensaje va siendo cada vez más iluminador, va anunciando sucesivamente una maternidad 
mesiánica, virginal, divina, de inmensas consecuencias en la economía de la salvación y en el eterno 
reinado del Mesías. La alusión del Ángel al texto de Isaías, a la nube luminosa, señal de la presencia 
personal de Dios, que viene a descansar en Ella; el dar a su Hijo el título de “Hijo de Dios” en todo su 
sentido, y, principalmente, una luz divina que viene a esclarecer el interior de su alma, todas estas cosas 
le revelan a la Virgen el significado íntegro del mensaje de Dios. Entre todas las hijas de Israel, Dios la 
ha escogido para Madre del Mesías, para Madre de Dios. Los textos mesiánicos convergen en su 
espíritu y se iluminan, adquiriendo un sentido nuevo que le descubre el Espíritu Santo. “Nada es 
imposible para Dios”. 


La Virgen de Nazaret se inclina acatando la voluntad del Altísimo: “He aquí la esclava del Señor. 
Hágase en mí según tu palabra”. Y “el Verbo se hizo carne y vino a habitar entre nosotros”. María era ya 
Madre de Dios. 


Más que cualquier sabia disertación, el relato evangélico nos muestra cómo María ha entrado, 
plenamente consciente, en la realización de su Maternidad divina. Otras luces vendrán a añadirsele; 
pero, en lo esencial, todo está ya claro, como en el día de su ordenación capta inicialmente el nuevo 
sacerdote lo que significa su sacerdocio, cuyo insondable misterio irá luego penetrando más y más cada 
día. 

También María penetrará cada día más hondo en el misterio de su Hijo y de su propia Maternidad 


divina. Los hechos y los gestos diarios de Jesús, sus confidencias personales durante los treinta años 
de su intimidad en Nazaret, sus enseñanzas a las multitudes a lo largo de su vida pública, las palabras 
que de Él escuchó al pie de la Cruz, los signos deslumbrantes de Pentecostés harán de María, pese a 
las oscuridades de su fe, el alma más luminosa, después de la de Cristo, de cuantas han pasado por la 


tierra. Dócil al Espíritu Santo, todo lo veía iluminado por la claridad de Dios””*. 


4.6.2.7. Don de sabiduría. 


Es un hábito sobrenatural, inseparable de la caridad, por el cual el alma juzga rectamente de Dios 
y de las cosas divinas por sus últimas y altísimas causas bajo el instinto especial del Espíritu Santo, que 


se las hace saborear por cierta connaturalidad y simpatia””. 


El don de sabiduría es, con mucho, el más perfecto de todos. Es el encargado de llevar a su 
máxima perfección a la primera y más excelente de todas las virtudes cristianas: la caridad sobrenatural. 
Sin el don de sabiduría, la caridad nunca podrá llegar a su pleno desarrollo y perfección. Precisamente 
por ser la caridad la virtud más excelente, la más perfecta y divina, está reclamando y exigiendo por su 
misma naturaleza la regulación divina del don de sabiduría. Abandonada a sí misma, o sea, manejada 
por el hombre en el estado ascético, tiene que someterse a la regulación humana, al pobre modo 
humano que forzosamente tiene que imprimirle el hombre. Ahora bien, esta atmósfera humana se le 
hace poco menos que irrespirable; la ahoga y asfixia, impidiéndola volar hasta el cielo, y se la obliga a 
moverse a ras del suelo: por razones humanas, hasta cierto punto, sin comprometerse mucho, con 
grandísima prudencia, con mezquindades raquíticas, etc. Únicamente cuando empieza a recibir la 
influencia del don de sabiduría, que le proporciona la atmósfera y modalidad divina que ella necesita 
por su propia naturaleza de virtud teologal perfectísima, empieza la caridad, por decirlo así, a respirar a 
sus anchas. Y, por una consecuencia natural y lógica, empieza a crecer y desarrollarse rápidamente, 
llevando consigo al alma, como en volandas, por las regiones de la vida mística hasta la cumbre de la 
perfección, que jamás hubiera podido alcanzar sometida a la atmósfera y regulación humana en el 
estado ascético. La caridad heroica de los grandes santos era efecto de la actuación intensísima en sus 


almas del don de sabiduría”. 
Efectos del don de sabiduría: 
1) Les da a los santos el sentido divino, de eternidad, conque juzgan todas las cosas. 
2) Les hace vivir de un modo enteramente divino los misterios de nuestra fe. 


3) Les hace vivir en sociedad con las tres divinas personas, mediante una participación inefable 


de su vida trinitaria. 
4) Lleva hasta el heroísmo la virtud de la caridad. 


5) Proporciona a todas las demás virtudes el último rasgo de perfección y acabamiento, 


haciéndolas verdaderamente divinas. 


En María Santísima el don de sabiduría actuó en Ella de una manera perfectísima, que no admite 


954P. ΜΝ. M. PHILIPON, o. c., pgs. 360-362. 
9555. Th., ll-Il, q. 45, aa. 1-6. 


956Ct. P. IGNACIO MENÉNDEZ-REIGADA, O.P., Necesidad de los dones del Espíritu Santo, Salamanca 1940. 


punto de comparación con ninguna otra pura criatura humana o angélica. Es un abismo insondable en el 
que la inteligencia se pierde. Escuchemos de todos modos lo que dice el P. Philipon: 


El mensaje de la Encarnación del Verbo había iluminado el alma de María. Los designios de Dios 
se realizaban ahora a sus ojos en una altísima visión de sabiduría, en la que su Hijo ocupaba el primer 
puesto, pero Ella se veía a sí misma asociada, junto a El, a toda la economía de la salvación. 


Exteriormente nada había cambiando en su vida; pero, mientas se dirigía de Nazaret a Judea, a 
casa de su prima Isabel, todos los caminos, a cada uno de sus pasos, se iban iluminando. Ella era la 
Madre del Mesías. Dios había amado a su pueblo elegido hasta tal punto que le había enviado a su 
propio Hijo, hecho Hijo de una mujer. La tierra de los patriarcas y de los profetas era ahora, para Ella, la 
tierra de la Encarnación del Verbo. Todo en Ella cantaba a Dios. Mientras Myriam caminaba así hacia 
Ain-Karim, su alma iba siendo cada vez más iluminada por el Espíritu de Yahvé: Espíritu de inteligencia 
y de ciencia, Espíritu sobre todo de sabiduría que venía a esclarecer su mirada y sus reflexiones de 
Madre del Mesías. Todo en Ella estaba transfigurado. No era ya una hija de Israel como tantas otras, 
sino la virgen elegida entre millares, entre todas las doncellas israelitas, para ser la Madre del 
Emmanuel, del Dios que habitaba ya entre nosotros oculto en su seno. Todos los horizontes del alma de 
María se habían ampliado de repente según los horizontes de Dios. Así, cuando su anciana prima 
Isabel, inspirada por el Espíritu Santo, le manifiesta que sabía el misterio de amor que había realizado 
Dios en Ella, el alma de María exulta de gozo y de agradecimiento en su Magníficar. brotando 
espontáneamente de lo más hondo de su ser, himno en el que se perciben aún reminiscencias de los 
cánticos del Antiguo Testamento y en el que resplandece la gratitud de todo su pueblo, Israel, pero 
cargadas ahora del acento personal, único, de la Madre del Mesías, de la Madre del Emmanuel, del 
Dios Salvador, que se halla ya entre nosotros: “Mi alma magnifica al Señor y exulta de júbilo mi espíritu 
en Dios, mi salvador, porque ha mirado la humildad de su sierva”. 

Desde el día de la Encarnación del Verbo, el plan de Dios ha adquirido a los ojos de la Virgen una 
amplitud extraordinaria. Ella entrevé proféticamente que todos los pueblos la alabarán: “Por eso, todas 
las generaciones me llamarán bienaventurada”. Pero no se detiene en sí misma, sino que lo refiere todo 
a Dios, a su sabiduría, a su poder, a su fidelidad, a la santidad de su nombre. El incomparable ímpetu 
laudatorio de su Magníficat es especialmente revelador de la inspiración del Espíritu de sabiduría; en 
este cántico todo está referido a Dios: 

“Porque ha hecho en mí maravillas el Poderoso, 
cuyo nombre es Santo. 
Su misericordia se derrama 
de generación en generación 
sobre los que le temen. 
Desplegó el poder de su brazo 
y dispersó a los que se engríen 
con los pensamientos de su corazón. 
Derribó a los potentados de sus tronos 
y ensalzó a los humildes. 
a los hambrientos los llenó de bienes, 
y alos ricos los despidió vacíos. 
Acogió a Israel, su siervo, 
acordándose de su misericordia, 
según lo que había prometido a nuestros padres, 
a Abraham y a su descendencia para siempre” 


María contempla los designios de Dios a la luz de una altísima sabiduría. Después de la plegaria 
sacerdotal de Jesús, el Magníficat es la expresión más elevada del Espíritu de sabiduría en la 


revelación de Dios””. 


Hasta aquí lo relativo al don de sabiduría. Como resumen y compendio de la actuación de los 


dones en el alma de María, el P. Philipon escribe el siguiente encendido párrafo: 


957». M. M. PHILIPON, o. c., pgs. 362-364. 


María fue la criatura más dócil al Espíritu de Dios. En Ella todas las luces de la fe ¡iluminada por el 
Espíritu de inteligencia, de ciencia, de sabiduría y de consejo; Ella es la Reina de los profetas y de los 
doctores. Supera en piedad a todas las hijas de Israel, a todas las figuras femeninas que descuellan en 
el Antiguo Testamento: es la Reina de los patriarcas y de todas las almas justas de Israel. El Evangelio 
nos lo dice: meditaba continuamente en su corazón las palabras divinas, escuchaba al Verbo: es la 
Reina de las almas contemplativas y de todas las almas que oran. Su magnanimidad y su fortaleza de 
ánimo la ponen por delante de todos los hombres de ación y de todos los servidores de Dios: Ella es la 
Reina de los apóstoles, de los misioneros, de todos cuantos en la Iglesia militante dan su sangre y sus 
vidas por el reino de Dios. Es la Reina de los mártires. Su pureza virginal y su delicadeza de alma, aun 
cuando pertenece a nuestra raza pecadora, hacen de Ella el ser más puro que ha pasado por esta 
nuestra tierra de pecado. Ella es la Inmaculada, la Reina de los ángeles y de las vírgenes, la Reina de 
todos los santos. 


La “Virgen fiel”, Madre del Verbo y del Cristo total, dócil siempre al más leve soplo del Espíritu, es, 


junto con su Hijo, la obra maestra de la Trinidad”*. 


4.7. Los frutos del Espíritu Santo y las bienaventuranzas evangélicas en María Sma. 


Como complemento indispensable de la doctrina sobre los dones del Espíritu Santo, el Doctor 
Angélico, Santo Tomás de Aquino, dedica en la Suma teológica dos sendas cuestiones a estudiar los 


frutos del Espíritu Santo y las bienaventuranzas evangélicas”. 


Es porque -como veremos-, tanto los unos como las otras, son actos exquisitos de virtud 
procedentes de los mismos dones del Espíritu Santo. Por lo mismo, el lugar lógico donde deben 
estudiarse es inmediatamente después de los mismos dones. En nuestro estudio haremos la 
correspondiente aplicación a la Santísima Virgen María, tanto de los frutos del Espíritu Santo como de 


las bienaventuranzas evangélicas. 


4.7.1. Los frutos del Espíritu Santo”. 


a) Los frutos del Espíritu Santo en general. Cuando el alma corresponde dócilmente a la 
moción interior del Espíritu Santo, produce actos de exquisita virtud, que pueden compararse a los 
frutos de un árbol. No todos los actos que proceden de la gracia tienen razón de frutos -en el sentido 
en que empleamos aquí esa palabra-, sino únicamente los más sazonados y exquisitos, que llevan 


consigo cierta suavidad y dulzura. Son, sencillamente, los actos procedentes de los dones del Espíritu 
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Santo”, que, al mismo tiempo que son frutos con relación a esta vida temporal, son flores con 


relación al fruto final de la vida eterna, que ya anuncian y hacen pregustar al alma. Escuchemos al 


Doctor Angélico: 


Así, pues, nuestras obras, en cuanto son efecto del Espíritu Santo obrando en nosotros, tienen 
razón de frwte: pero en cuanto se ordenan al fin de la vida eterna tiene, más bien, razón de flor. Por lo 


958ldem, pgs. 371-372. 

Θ590: 5. Th., I-II, qq. 69 y 70. 

960C:!t. 5. Th., I-1l, q. 70. 

961 Aunque no exclusivamente, pueden proceder también de las virtudes mismas. Según Santo Tomás, son frutos del 
Espíritu Santo todos aquellos actos virtuosos en los que el alma halla consolación espiritual: Sunt enim frutus quaecumque 


virtuosa opera in quibus homo delectatur (S. Th., |-1l, q. 70, a. 1 ad 1). 


que se dice en las Escritura: “Mis flores dieron sabrosos y ricos frutos” (Eclo. 24, 23)" 3. 


Se distinguen de los dones como el fruto se distingue de las ramas, el efecto de la causa y el acto 
del hábito que lo produce. Y se distingue también de los actos de las bienaventuranzas evangélicas -que 
estudiaremos más abajo- en el grado de perfección: los actos de las bienaventuranzas son más 
perfectos y acabados que los de los frutos. Por eso todas las bienaventuranzas son frutos, pero no 


todos los frutos son bienaventuranzas””, 


Estos actos virtuosos del hombre santificado son, en su cualidad de frutos, últimos y 
deleitables. Como actos virtuosos connaturales a la virtud infusa, han de reportar esa dulzura y 


deleite que se obtiene de la madurez y facilidad del obrar virtuoso. 


Son preludio de la eterna felicidad. Se trata -sin embargo- de un goce “espiritual”, que puede 
darse aun en actos virtuosos que, como la paciencia y la longanimidad, se ejercen en cosas aflictivas. 
Es una satisfacción para el espíritu no sentirse perturbado, sino conservar la paz y tranquilidad del alma 
en medio de las penalidades. 


Los frutos del Espíritu Santo son completamente contrarios a las obras de la carne -como dice 


expresamente el apóstol San Pablo** 


-, ya que la carne tiende a las obras sensibles y sensuales, que 
son inferiores al hombre y le degradan, mientras que el Espíritu Santo nos mueve a lo que está por 


encima de nosotros, ennobleciéndonos y dignificándonos”*, 


En cuanto al número de los frutos es indefinido, ya que son innumerables los actos virtuosos 
que pueden tener razón de frutos. La Biblia Vulgata enumera doce””, pero en el texto paulino original 
sólo se citan nueve: caridad, gozo, paz, longanimidad, afabilidad, bondad, fe, mansedumbre y 
templanza. Es que -como dice muy bien Santo Tomás, de acuerdo con San Agustín- el Apóstol no tuvo 
intención de enumerarlos todos; quiso únicamente mostrar qué género de frutos producen las obras de 
la carne y cuáles otros producen las del Espíritu, y para ello cita unos cuantos ejemplos de unos y otros. 
Sin embargo, añade Santo Tomás, todos los actos de los dones y de las virtudes pueden reducirse de 


alguna manera a los frutos que enumera el Apóstol””. 


b) Los frutos del Espíritu Santo en María Sma. Que el Espíritu Santo, mediante sus 
preciosos dones, produjo en el alma santísima de María los más exquisitos frutos, es cosa sumamente 
clara y evidente. Expondremos brevemente de qué manera se produjeron en María Santísima los nueve 


fundamentales que enumera el apóstol San Pablo en el texto griego original de su epístola a los Gálatas 
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Caridad. Es la reina de las virtudes, la más excelente de todas. Cuando sus actos se producen 


con gran suavidad y dulzura, constituyen el fruto del Espíritu Santo de su mismo nombre. 


Que la Santísima Virgen María lo tuvo en grado sumo se prueba muy bien por las siguientes 
razones tomadas del famoso Marial atribuido a San Alberto Magno”: 


1?. La caridad eleva de la tierra a Dios. Esa elevación supone dos cosas: la separación de lo 
terreno y la elevación hacia el cielo. Ambas las tuvo la Virgen en grado sumo. Estuvo separada, como 
nadie, de las cosas terrenales, pues ni siquiera el polvillo del pecado venial se pegó nunca a sus pies; 
cosa que no ha ocurrido con ninguna otra persona humana. Y su elevación al cielo fue máxima, porque 
María tenía en el cielo un tesoro incomparable y dice el Evangelio que “donde está tu tesoro allí está 
también tu corazón” (Mt. 6, 21). Además, la gracia, de suyo, eleva; y como la Virgen tuvo la gracia en 
grado sumo, su elevación fue también en grado muy superior al de los demás. 


22. En la Virgen María brilló en grado sumo el don de la sabiduría, como ya vimos. Pero como 
ese don perfecciona la virtud de la caridad, haciéndola producir actos perfectísimos que tienen razón de 
frutos del Espíritu Santo, no cabe duda que en María se produjeron estos frutos de caridad en 
grado incomparable de perfección. 


Gozo espiritual. Es uno de los tres principales efectos internos que produce la caridad o el 
amor, como explica Santo Tomás ””. El Marial (c. 84), expone varias razones para demostrar la 
existencia de este gozo en María, de las que recogemos las siguientes: 


a) El gozo espiritual procede de la pureza de conciencia y de la elevación del alma a las cosas 
dignas; y en ambas cosas destacó María en grado incomparable. 


b) El Ángel anunció a los pastores el nacimiento del Salvador como una nueva de gran gozo 
(Lc. 2, 10). Pero fue incomparablemente superior el gozo de María, pues era su Madre. 


c) Dijo el Señor a los apóstoles: “Gozaos de que vuestros nombres están escritos en los cielos” 
(Lc. 10, 20). Pero nadie como María ha tenido escrito su nombre en el cielo, pues lo tuvo desde el 
primer instante de su concepción. 


d) No hay comparación entre ser Madre de Dios por naturaleza y ser hijo de Dios por adopción. 
Luego el motivo de gozo de la Santísima Virgen es incomparablemente superior a la causa de cualquier 
otro gozo creado. 


e) La proximidad del Señor es causa de gozo, como dice San Pablo (Filip. 4, 4-5). Y como nadie 
estuvo tan próximo al Señor como la Virgen María, nadie disfrutó como Ella de un gozo perfecto. 


ἢ La caridad es motivo de júbilo. Pero como María poseyó la caridad en grado máximo, también 
su júbilo fue inmenso. 


9) Dice el Señor: “El reino de Dios está dentro de nosotros mismos” (Lc. 17, 21). Pero el reino de 
Dios -como dice San Pablo- consiste “en la justicia, en la paz y en el gozo en el Espíritu Santo” (Rom. 
14, 17). Nadie como la Virgen participó en su corazón del reino de Dios ni, por consiguiente, del gozo en 
el Espíritu Santo. 


Paz. No es otra cosa que “la tranquilidad del orden”, como dice admirablemente San Agustín. La 


969La crítica parece haber demostrado que el famoso Marial no es de San Alberto Magno. Aunque se ignora cuál es su 
verdadero autor. En él se estudian los doce frutos del Espíritu Santo que enumera la Vulgata latina, aplicándolos a la Santísima 
Virgen (cuest. 71-94). En nuestra exposición seguiremos su doctrina, con los retoques que la exégesis y crítica modernas obligan 
a introducir. 


970ct. 5. Th., 1-1, q. 28, aa. 1-4. Los otros dos efectos internos del amor son la paz (q. 29, aa. 1-4) y la misericordia (q. 30, 


aa. 1-4). Los extemos son otros tres: la beneficencia (q. 31, aa. 1-4), la limosna (q. 32, aa. 1-10) y la corrección fraterna (q. 33, aa. 
1-8). 


Sagrada Escritura nos dice que la paz es obra de la justicia”'. Sin embargo, como explica Santo Tomás, 
la paz es obra de la justicia indirectamente. en cuanto que la justicia aparta los obstáculos que se 
oponen a la paz; pero directamente la paz es obra de la caridad, porque ésta causa o produce la paz 
por su propia razón, ya que la caridad, es la virtud wnitiva por excelencia, y de la unión brota la 
paz?” 


He aquí las principales razones del Maria/””* aplicando a María el fruto sazonado de la paz: 
a) “Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra a los hombres de buena voluntad” (Lc. 2, 14). 
Pero la Virgen María superó con mucho a todos en la buena voluntad; luego también en la paz””. 


b) La paz es doble: con relación a este mundo y con relación al otro. Con relación a este mundo, 
la paz del alma consiste en la carencia de pecados. De esta paz disfrutó la Virgen María como nadie. En 
otros, esta paz consiste en dejar de pecar; pero María nunca pecó y, por lo mismo, nunca dejó de 
poseer la paz en grado incomparable. Y con relación al otro mundo, nadie como María ha poseído la 
absoluta certeza de conseguir la paz eterna, pues era la Madre del Salvador del mundo. 

c) El profeta Isaías nos dice que “la paz es obra de la justicia” (Is 32, 17). Pero María poseyó la 
justicia en grado sumo; luego también la paz. 

d) El mundo turba la paz del alma por el apego a las riquezas; el demonio, por el orgullo, y la 
carne, por su concupiscencia desordenada. Pero María fue pobrisima., humildisima y purísima 
en grado sumo. Luego ninguno de los tres enemigos del alma pudo jamás perturbar su paz. 


Queda, pues, de manifiesto que la Virgen gozó del fruto de la paz en grado sumo. 


Longanimidad. Es una virtud derivada de la fortaleza que nos da fuerzas y ánimos para tender 


a algo bueno que está muy distante de nosotros, o sea, cuya consecución se hará esperar mucho 
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tiempo””. Consiste en saber esperar virtuosamente el bien todavía lejano. 


Veamos lo que nos dice el Marial?”*: 


a) El bien esperado reconforta. Pero la Virgen esperó como nadie el gozo incomparable de la 
gloria. Luego poseyó como nadie el fruto de la longanimidad. 


b) El bien esperado sólo reconforta cuando se tiene la seguridad de alcanzarlo. Luego quien 
tenga mayor certeza de conseguirlo tendrá mayor satisfacción en la espera. Ahora bien: la certeza 


conque la Santísima Virgen esperó el cielo excede incomparablemente a la certeza de todos los demás 
277 Luego por encima de todos poseyó el fruto de la longanimidad. 


c) Los demás viadores esperan el cielo como quien hambrea; en cambio, la Virgen María lo 
esperó como quien está saciado. Salta a la vista la enorme diferencia existente entre la deleitación 
causada por el primer modo y el segundo. 


Queda probado, por tanto, que la Santísima Virgen gozó del fruto de la longanimidad en una 
medida que no tiene comparación con los demás viadores. 


Afabilidad. La afabilidad nos impulsa a poner en nuestras palabras y acciones exteriores cuanto 


97] 5. 32, 17. 
9'72Cf. 5. Th., Il-Il, q. 29, a. 3 ad 3. 
973C. 85. 


974Esta razón continúa siendo válida aunque se traduzca el texto evangélico -como hace la exégesis moderna- Paz a los 


hombres que ama el Señor, pues el Señor amó a María como a ninguna otra pura criatura. 
9'73Cf. S. Th., ||, q. 136, 5. 
976C. 88. 


977€l Concilio de Trento definió expresamente que nadie puede saber con absoluta e infalible certeza que recibirá de Dios 


el gran don de la perseverancia final, a no ser que lo sepa por divina revelación (Dz. 826), como indudablemente lo supo María. 


pueda contribuir a hacer amable y placentero el trato con nuestros semejantes. Es una mezcla de 
dulzura, delicadeza, discreción y suavidad en el trato, que hace sumamente amable a la persona que la 


practica. 


La Virgen María, sin duda alguna, la practicó de manera tan exquisita que en Ella, más que acto 
de simple virtud, era un fruto especialísimo del Espíritu Santo. ¿Qué de extraño tiene, pues, que la 
Iglesia la salude en las letanías lauretanas con el título suavísimo de Mater amabilis: Madre 


amable?. 


Bondad. Íntimamente relacionada con la afabilidad -que es como su efecto o manifestación ante 
los demás- existe la bondad de corazón, otra de las virtudes más dulces y atractivas que puede 
albergarse en un corazón humano. La persona bondadosa es sencilla, amable, complaciente, conserva 
siempre una dulce sonrisa en los labios, tiene particular cuidado en no lastimar a nadie, procede en todo 
con sumo tacto y delicadeza. Su bondad le hace generosa, magnánima, desinteresada. Es 
profundamente compasiva, tiene particular tino para descubrir las necesidades ajenas y no pasa de 
largo ante ellas, sino que se detiene, las socorre y alivia como el buen samaritano. Jamás habla 
bruscamente, su tono no es imperioso, su palabra no hiere, su respuesta nunca mortifica aunque 
contradiga nuestros gustos. Disimula con exquisita caridad nuestros olvidos, descortesías e 
impertinencias. No se cansa de hacer bien al prójimo, no escatima su tiempo cuando se trata de ponerlo 
al servicio del prójimo. Es profundamente agradecida, no olvidará jamás un pequeño servicio que se le 


presta. Practica, en fin, todas las virtudes que señala San Pablo como derivadas de la caridad: Es 
paciente, benigna, no conoce la envidia, ni la jactancia, ni la hinchazón; no es descortés, ni interesada, 
ni se irrita, ni piensa mal; no se alegra de la injusticia, se complace en la verdad; todo lo escucha, todo 


lo cree, todo lo espera, todo lo tolera?”*. Parece inútil y superfluo decir que la Virgen María practicó la 
bondad en grado superlativo y en todas sus formas y manifestaciones, pues es algo que se cae de su 
peso. Una bondad exquisita, inefable, fruto dulcísimo del Espíritu Santo: tal fue la bondad que se 


albergó en el Corazón Inmaculado de María en todos los instantes de su vida. 


Fe. En cuanto fruto del Espíritu Santo, la fe no coincide exactamente con la virtud teologal del 
mismo nombre, sino que añade a ella una particular seguridad y firmeza que causa en el alma un 


gozo y deleite inefables””. 


Cuando la fe produce sus actos con esta firme certeza y con gran deleite y consolación, esos 
actos son verdaderos frutos del Espíritu Santo, y, a su vez, flores que anuncian el gozo y alegría 


inenarrables de la futura visión beatífica en el cielo. 


El Marial'* aplica a María este fruto del Espíritu Santo, de la siguiente manera: 


La fe, en cuanto futo del Espíritu Santo, es una particular certeza de las cosas invisibles que ella 
nos comunica. De esta certeza proviene un triple deleite: 


a) El primero nace de la pluralidad de cosas conocidas; pues si uno halla deleite en conocer, 


9781 Cor. 13, 4-7. 
9790: 5. Th., 1-11, q. 70, a. 3, ad 3. 


980C. 91. 


cuanto más sepa tanto más gozará. Pero como la Virgen supo más que nadie de las verdades relativas 
a la fe, hay que concluir que su gozo fue también mucho mayor que el de todos los demás creyentes. 


b) El segundo se origina de la nobleza y excelencia de las cosas conocidas, pues tanto más 
se goza y deleita el alma cuanto más nobles y excelentes sean las cosas que conoce. Pero la Virgen 
conoció como ninguna otra persona humana lo más noble y excelente que conocerse pueda: Dios, la 
Trinidad, la Encarnación, su propia futura bienaventuranza, etc.; luego el placer y gozo que experimentó 
al saber todo eso superó con mucho al de todos los demás creyentes. 


c) El tercero procede de la perfección del conocimiento, pues cuando uno se deleita en el 
conocer, a mayor perfección del conocimiento corresponde un deleite más perfecto. Pero como el 
conocimiento de María en las cosas de la fe fue mucho más perfecto que el de cualquier otro creyente, 
síguese que su deleite en conocer excedió con mucho al de todos los demás. 


Por otra parte, la limpieza del alma precede a la visión -como enseña la sexta bienaventuranza 
(cf. Mt. 5, 8)-, la visión a la certeza, la certeza al gozo. Pero la Virgen María tuvo una limpieza de alma 
incomparable; luego también una visión, una certeza y un gozo incomparables. 


Por lo tanto, hemos de concluir que tuvo el fruto de la fe en sumo grado. 


Mansedumbre. Ya hemos hablado de la mansedumbre al hablar de las virtudes, y volveremos 


a hablar de ella al estudiar las bienaventuranzas evangélicas. 


¿Cuándo o en qué se conoce si un acto determinado de mansedumbre pertenece a la simple 
virtud de su nombre, o es fruto del Espíritu Santo, o la segunda de las bienaventuranzas 


evangélicas? 


La respuesta depende del grado de intensidad o perfección con que dicho acto se haya 
producido. Los actos corrientes y ordinarios de mansedumbre pertenecen a la simple virtud de su 
nombre; si producen deleite y sabor, son frutos del Espíritu Santo; y si su perfección es tan alta y 
exquisita que parece no pueda serlo más, constituyen la segunda de las bienaventuranzas evangélicas, 


que son como un preludio de la felicidad inenarrable que gozaremos en la Patria. 


He aquí cómo el Maria/”*' aplica a María la mansedumbre en cuanto fruto del Espíritu Santo: 


La mansedumbre es lo mismo que ser tratable. Llamamos tratable al que se conforma a todos y a 
todos es conformable. En otros términos, a quien se hace todo para todos, como el apóstol San 
Pablo (1 Cor. 9, 22). Esto último lo hizo también María en grado perfectísimo, por lo que su 
mansedumbre es incomparable después de la de Cristo. Por eso dice San Bernardo hablando de María: 
“¿Por qué recela la fragilidad humana acercarse a Ella? Nada hay en María de severo, nada de terrible: 


toda es suave”. Y más adelante: “se hizo toda para todos, con una copiosísima caridad se hizo 


deudora a que todos reciban de su plenitud: Redención el cautivo, curación el enfermo, consuelo el 
afligido, perdón el pecador, gracia el justo, alegría el Ángel, gloria la Trinidad toda, naturaleza humana el 
Hijo de Dios”. Queda con esto probado que la Virgen Santísima tuvo el fruto de la mansedumbre en 
grado excepcional. 


Templanza. La Vulgata latina traduce esta palabra en tres versiones distintas: modestia, 
continencia y castidad. Las tres se relacionan íntimamente con la virtud cardinal de la templanza, ya que 
la castidad es una de sus especies (o partes subjetivas, en lenguaje técnico), y la modestia y 


continencia son virtudes derivadas (o partes potenciales) de la misma. 


981C. 89. 
982SAN BERNARDCSermón de la Asunción “Signum magnum”. 


He aquí -en resumen- de qué manera el Maria/'** aplica a María el fruto de la templanza en su 
triple aspecto tal como se lee en la Vulgata latina: 


a) Modestia. En los viadores (o sea, los que peregrinamos en esta vida mortal), la modestia 
consiste en cohibir y restringir los apetitos desordenados que levanta la concupiscencia; y el fruto de la 
modestia está en la satisfacción y goce que por tal cohibición y restricción alcanza. 


El goce experimentado es parecido al de los vencedores en la guerra: de ahí que tenga cierto 
carácter de penitencia. Pero la modestia de la Santísima Virgen no proviene de la restricción de los 
apetitos desordenados -que en Ella no pueden existir-, sino de la perfecta sujeción de la carne y de los 
sentidos al espíritu, con un dominio tan pleno de la razón que resulta imposible que tanto el apetito 
irascible como el concupiscible y racional excedan su medida. El frito de la modestia de la Santísima 
Virgen y su satisfacción o deleite se hallan precisamente en la carencia de tales movimientos 
desordenados, que en Ella ni existen ni pueden existir. Así su refección o satisfacción es a modo de 
inocencia; la de los demás, a modo de penitencia. Luego la modestia de María fue, sin comparación, 
más excelente que la de cualquier otro viador. 


b) Continencia. Este acto de virtud puede realizarse de tres maneras, según que la privación 
del placer que impone la continencia sea más o menos perfecta. Es perfecta en las casadas, más 
perfecta en las viudas y perfectísima en las vírgenes, y en estas últimas será tanto más perfecta cuanto 
más perfecta y excelente sea la virginidad. Pero como la virginidad de María fue la más perfecta y 
excelente que jamás ha existido en persona humana alguna, hay que concluir que María poseyó en 
grado sumo el fruto de la continencia. 


0) Castidad. La castidad consiste en el recto uso de las cosas licitas**; y este recto uso 
consiste en ordenarlas o referirlas a Dios para su mayor gloria (cf. | Cor. 10, 31). Pero hay tres maneras 
de referir u ordenar las cosas a Dios: una, en forma de estado permanente; otra, en forma de hábito. 
que a veces se traduce en actos y otras no; y la tercera (intermedia entre ambas), en forma de «acto 
siempre en ejercicio. Lo primero es propio de los bienaventurados, que glorifican y gozan de Dios en el 
estado permanente de la visión beatífica; lo segundo es propio de los justos viadores, que glorifican 
a Dios de una manera habitual. pero no siempre actual; lo tercero (intermedio entre ambos) es lo 
propio de María mientras vivió en este mundo; pues aunque no gozaba de Dios según el estado (como 
los ya bienaventurados en el cielo), glorificaba y gozaba de Dios de una manera siempre actual (y no 
sólo habitwal o intermitentemente, como los demás justos). Luego María tuvo este fruto del Espíritu 
Santo en gado muy superior al de los demás viadores. 


4.7.2. Las bienaventuranzas evangélicas en María Sma. 


Más perfectas todavía que los frutos del Espíritu Santo son las bienaventuranzas evangélicas. 


Ellas señalan el punto culminante y el coronamiento definitivo -acá en la tierra- de toda la vida cristiana. 


En las obras sobrenaturales de virtud -en efecto- puede establecerse la siguiente progresión 


gradual: 


Primero, los actos virtuosos comunes, realizados por el hombre con su modalidad 
humana, aunque siempre bajo el influjo de una gracia actual, sin la cual el hombre no podría 


realizar ningún acto virtuoso sobrenatural, aun poseyendo el hábito de las virtudes infusas. 


Segundo, los actos virtuosos procedentes de los dones del Espíritu Santo, con su 
modalidad divina y sobrehumana. Y estos actos procedentes de los dones pueden ser de dos 


clases: cuando se producen con madurez, facilidad y gusto, constituyen los frutos del Espíritu Santo, 


983C. 92. 


984Propiamente hablando, la castidad es la virtud moderadora del apetito genésico (cf. S. Th., {{-|1, q. 151). Pero el autor 
del Marial la interpreta en el sentido del recto uso de las cosas lícitas, que corresponde, más bien, a la templanza en general (nota 


de Royo Marín). 


como ya hemos dicho; y cuando la virtud se ha hecho heroica, cuando la acción de los dones es 
desbordante y dominadora, se producen actos exquisitos, más deleitables y maduros todavía, que 
corresponden a las bienaventuranzas evangélicas. Esos actos -como diría San Juan de la Cruz- 


a vida eterna saben. Son, en efecto, como preludio y anticipo de los goces de la visión beatífica. 


Como acabamos de indicar, las bienaventuranzas, lo mismo que los frutos, no son hábitos, sino 


actos”; y cada una de ellas lleva consigo una recompensa inefable -por ejemplo, de los pobres de 
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espíritu es el reino de los cielos; los mansos poseerán la tierra, etc.”*”-, que en cierto modo pertenece a 


esta vida y en cierto modo a la futura. Escuchemos al Doctor Angélico explicando con su profundidad 
habitual este punto interesantísimo: 


Acerca de estos premios, los expositores de la Sagrada Escritura han hablado en varios sentidos. 
Algunos, como san Ambrosio, dicen que todos estos premios pertenecen a la vida futura; pero San 
Agustín afirma que se refieren a la vida presente, y San Juan Crisóstomo, que unos se dan en la vida 
futura y otros en la presente. 


Para explicación de esto se debe tener en cuenta que la esperanza de la beatitud futura puede 
hallarse en nosotros de dos modos: uno, por alguna preparación y disposición a ella, que es a modo de 
mérito: Otro, por cierta incoación imperfecta de esa bienaventuranza futura, cual se da en los santos 
aun en esta vida. Pues una es la esperanza que se tiene de los frutos del árbol cuando sus hojas 
reverdecen, y otra muy distinta cuando ya empiezan a aparecer los primeros frutos. 


Así, pues, las obras que en las bienaventuranzas se indican como méritos (por ejemplo, 
pobreza de espíritu, mansedumbre, limpieza de corazón, etc.), son preparaciones o disposiciones para 
la felicidad, ya sea perfecta, ya incoada. Mas las que aparecen como prermios (por ejemplo, el reino de 


los cielos la tierra, la visión de Dios, etc.) pueden ser, o la misma bienaventuranza perfecta -y entonces 
se refieren a la vida futura- o alguna incoación de la bienaventuranza que se da en las almas perfectas, 
y entonces pertenecen como premios a la vida presente. Pues cuando uno empieza a progresar en los 
actos de las virtudes y de los dones, puede esperarse de él que llegará a la perfección de esta vida y a 
la del cielo*”. 


Y en la solución a una dificultad, redondea Santo Tomás esta hermosa doctrina diciendo de qué 
manera los premios de las bienaventuranzas se inician todos en esta vida, aunque se 


consumarán perfectamente en la otra. Dice así: 


Todos aquellos premios se consumarán perfectamente en la vida futura; pero, entre tanto, 
también se iniciarán de algún modo en ésta. Porque el reino de los cielos puede entenderse, dice 
San Agustín, como el principio de la sabiduría perfecta cuando empieza a reinar en ellos el espíritu. La 
posesión de la tierra señala también el buen afecto del alma que reposa por el deseo en la 
estabilidad de la herencia perpetua, significada por la tierra. Son eonsolados también en esta vida, 
participando del Espíritu Santo, que es el *Paráclito”, es decir, el “Consolador”. Y son seaciados, aun en 
esta vida, con aquel alimento de que habla el Señor: “Mi comida es hacer la voluntad de mi Padre” (Jn. 
4, 34). También en esta vida consiguen los hombres la misericordia de Dios, y, también en este 
mundo, purificada la visión del ojo por el don del entendimiento, pueden de algún modo ver a Dios. Y, 
finalmente, los que pacifican en esta vida sus deseos y movimiento, asemejándose cada vez más a 
Dios, se llaman y son verdaderamente hijos de Dios. Todo esto, no obstante, se realizará de un modo 


más perfecto en la gloria**. 


Θὅ 50 5. Th., I-11, q. 69, a. 1. 


Θϑδόμι 5, 3 ss.. 
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988ldem, ad 3. 


Examinaremos ahora, brevemente, cada una de las bienaventuranzas evangélicas, que brillaron 


en la Santísima Virgen como no han brillado jamás en ninguna otra criatura humana. 


1?. Los pobres de espíritu. Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el 


reino de los cielos””. 


La pobreza, en cuanto virtud cristiana, no consiste en no poseer las cosas de este mundo -de lo 
contrario, todos los pobres serían santos, y tanto más cuanto más pobres fueran-, sino en tener el 
corazón perfectamente desprendido de ellas aunque se posean. Sin embargo, la pobreza material 
ayuda mucho a la virtud, si se sabe sobrellevar según los designios de Dios. Es más fácil no apegarse a 
las cosas cuando no se tienen que desprenderse efectivamente de ellas cuando se poseen. 


Al preguntarse Santo Tomás si están convenientemente enumeradas en el Evangelio las 


bienaventuranzas, contesta, naturalmente, que sí, razonándolo de una manera magistral”. 


En cualquiera de estas dos interpretaciones, salta a la vista que la primera bienaventuranza fue 
practicada por María en gado perfectísimo. Por los datos que nos proporciona el Evangelio, la pobreza 
material de María- plenamente aceptada por Ella como manifestación de la voluntad de Dios- debió de 
ser extrema: el ofrecimiento de las dos tórtolas en la ceremonia legal de su purificación”*, el oficio 
manual de San José”? y del propio Jesús”, las grandes privaciones en Belén, en Egipto y en el mismo 


Nazaret como pobre aldeana esposa de un carpintero... 


Y si preferimos interpretar la pobreza de espíritu como sinónimo de humildad, ya hemos visto al 
estudiar sus virtudes admirables que nadie podrá discutirle a María su título glorioso de Reina de los 
humildes: He aquí la esclava del Señor”. María es, después de Jesús, el modelo más sublime de 


pobreza y humildad. 


25. Los mansos. Hemos hablado ya de la mansedumbre de María como virtud y como fruto 


del Espíritu Santo. Pero la practicó también, sin duda alguna, en el grado perfectísimo que constituye la 


989m. 5, 3. 


990Es convenientísima esta enumeración de las bienaventuranzas. Para patentizarlo, basta considerar que algunos 
establecieron una triple beatitud o felicidad: unos la hicieron consistir en la vida voluptuosa: Otros, en la vida activa. y otros 
en la vida contemplativa. Pero estas tres formas de felicidad o beatitud guardan diversa relación con la bienaventuranza 
futura, con cuya esperanza somos aquí dichosos. La felicidad voluptwosa. como falsa que es y contraria a la razón, es 
impedimento para la futura. La felicidad de la vida activa dispone para la futura. Y, finalmente, la felicidad contemplativa. Si 
es perfecta, constituye esencialmente la bienaventuranza futura, y, si es imperfecta, forma una cierta incoación de la misma en 
esta vida. Por eso el Señor señaló, en primer lugar, algunas bienaventuranzas que apartan el obstáculo de la falsa felicidad que 
propone la vida voluptuosa. Esta vida voluptuosa -en efecto- consiste en dos cosas: una en la afluencia de los bienes 
exteriores, Ya sean riquezas, ya sean honores. De ellos se retrae el hombre por las virtudes, ordenando su uso; mas por los 
dones del Espíritu Santo se retrae de un modo más excelente y perfecto, hasta despreciarlos del todo. De ahí la primera 
bienaventuranza, que proclama: “Bienaventurados los pobres de espíritu”, lo que puede referirse al desprecio de las riquezas por 


la misma pobreza Ο al menosprecio de los honores por la humildad (S. Th., 1-11, q. 69, a. 3.). 


991Lc. 2, 24. 
992Mt. 13, 55. 
993mc. 6, 3. 
994Lc. 1, 38. 


segunda de las bienaventuranzas: Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán la tierra”. 


Esta bienaventuranza, lo mismo que la anterior, se refiere, según Santo Tomás, a la renuncia de 


algo que pertenece a la vida voluptuosa””. 


Aplicado a María Santísima el Mariaf'” dice entre otras cosas: 


Manso es aquel a quien no se le pega el rencor ni la ira, sino que todo lo sufre ecuánimemente. 
Nuestro Señor fue maestro en esta virtud, cosa que no hubiera hecho si la misma no fuera camino de 
suma perfección. Pero la Santísima Virgen, incomparablemente más que ninguna otra criatura humana, 
estuvo inmune de rencor y de ira, y fue comprensiva y obediente en grado sumo a las enseñanzas de 
su divino Hijo Jesús, excediendo a todos en perfección. Luego nadie, ni aproximadamente, fue tan 
manso y dulce como Ella. 


La misma Iglesia proclama esto mismo en el himno litúrgico Ave Maris Stella cuando dice de 
María que sobresalió de todos por su mansedumbre: “Virgo singularis, inter omens mitis”. 


3?. Los que lloran. La tercera bienaventuranza fue proclamada por el Señor en la siguiente 


forma: Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados”*. 


También esta bienaventuranza, como las dos anteriores, alude a la renuncia de algo que 
pertenece a la vida voluptuosa, de la que es propio reír y gozar, entregándose con desenfreno a toda 


clase de placeres pecaminosos””. 


Santa Catalina de Siena, en su famosa obra El Diálogo, tiene un precioso capítulo sobre las 


diferentes clases, valor y fruto de las lágrimas. Distingue hasta cinco clases de lágrimas: 


a) Lágrimas malas, que engendran la muerte. Son las que proceden del pecado y llevan al 
pecado: lágrimas de odio, de envidia, de desesperación, etc. Proceden de un corazón desordenado y 
apartado de Dios. 


b) Lágrimas de temor por los propios pecados. Son las de los que se levantan del pecado por 
temor al castigo: el temor les hace llorar. Empienzan a ser buenas, puesto que se apartan del pecado, 
pero por motivo imperfecto todavía: atrición, no contrición. 


c) Lágrimas de los que, lejos del pecado, empiezan a querer servir a Dios; pero, privados de los 
consuelos sensibles o atormentados por tentaciones, lloran por verse con tanta incapacidad y 
tribulaciones. Hay en estas lágrimas mucho todavía de amor propio y poco amor de Dios. 


d) Lágrimas de los que aman con perfección a Dios y al prójimo, doliéndose de las ofensas que 
se le hacen a Dios y compadeciéndose del daño del prójimo, en completo olvido de sí mismos. Estas 
lágrimas son muy buena, pero todavía no son las más perfectas. 


e) Lágrimas de dulzura, derramadas con gran suavidad por la unión íntima del alma con Dios. 
Son las lágrimas del pwreo armor que derraman los santos en las más altas cumbres de la perfección 


cristiana'. 


Ya se comprende que la Santísima Virgen María no pudo derramar ninguna de las tres primeras 
clases de lágrimas, porque son malas o, al menos, imperfectas. Derramó sin duda alguna las del cuarto 


grado -que empiezan a ser frutos del Espíritu Santo por su delicadeza y perfección- y, sobre todo, las 
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del quinto grado, que coinciden, cabalmente, con las de la tercera bienaventuranza en su forma más 


perfecta y exquisita. 


4?. Los que tienen hambre y sed de justicia. La cuarta bienaventuranza, tal como se lee 
en el Evangelio, dice así: Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán 


hartos!" 


Como es sabido, en sentido bíblico la palabra justicia equivale a santidad, cumplimiento 
íntegro de la ley de Dios. Hambre y sed de justicia significa, pues, deseo ardiente de perfección y 


santidad. 


Aunque el deseo de mayor santidad y justicia sea evidentemente bueno y excelente en sí mismo, 


caben en él, sin embargo, diferentes grados de perfección. Y así: 


a) Desear santificarse, porque de esta forma alcanzaremos mayor grado de gloria en el cielo, es 
cosa buena, pero imperfecta; porque ese deseo, aunque legítimo en sí mismo, puesto que Dios quiere 
nuestra felicidad eterna, lleva consigo una buena dosis de amor propio o de propio interés. Es bueno, 


pero podría ser mejor. 


b) Desear santificarse para cumplir el mandamiento de Dios, que quiere y manda que nos 
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santifiquemos”””, es mucho más perfecto, porque el amor de Dios prevalece aquí con mucho al amor 


que nos debemos a nosotros mismos. 


c) Olvidarse por completo de sí mismo y no tener para nada en cuenta otra cosa que la mayor 
gloria que proporcionaremos a Dios con nuestra santificación, es el grado supremo de perfección en el 


deseo de santificarse. 


Para obtener la máxima eficacia santificadora de esa hambre y sed de justicia, es preciso que ese 


deseo ardiente de perfección tenga las siguientes características o cualidades: 


1. Ha de ser sobrenatural, o sea procedente de la gracia divina y orientado, ante todo y 


sobre todo, a la mayor gloria de Dios, fin último y absoluto de nuestra propia existencia. 


2. Profundamente humilde, es decir, sin apoyarlo jamás sobre nuestras propias fuerzas, que 
son pura flaqueza y miseria delante de Dios. 


3. Sumamente confiado, porque, si es verdad que nada podemos por nosotros mismos, no 


obstante, también lo es que lo podemos todo en Aquel que nos conforta!"”. 


4. Predominante, es decir, más intenso que cualquier otro deseo. No puede ser uno de tantos, 


sino el deseo fundamental y dominante de toda nuestra vida. 


5. Constante y progresivo, o sea sin “vacaciones espirituales”, que, lejos de reforzar las 


fuerzas del alma, la debilitan y enflaquecen extraordinariamente. 
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6. Práctico y eficaz. No se trata de un quisiera, sino del quiero enérgico y eficaz, que ha 
de traducirse en la práctica poniendo todos los medios a nuestro alcance para conseguir la perfección a 


toda costa. 


Con estas características es imposible que el deseo de la perfección deje de alcanzar la meta 
apetecida. Dios, decía la Doctora de la Iglesia más joven, Santa Teresita del Niño Jesús, no inspira a 
nadie deseos irrealizables, y cuando inspira a un alma ese deseo ardiente de la perfección, es porque 
está dispuesto a ayudarla hasta llevarla a la cumbre. Si el alma no desfallece en el camino, llegará, sin 


duda, a la más encumbrada perfección Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque 
ellos serán hartos. 


La cuarta bienaventuranza afecta de lleno a la Santísima Virgen María, que la practicó en grado 
perfectísimo. Llena de gracia desde el primer instante de su concepción inmaculada, fue creciendo 
continuamente en santidad y perfección -como vimos al estudiar la gracia progresiva de María- hasta 
alcanzar un grado increíble de unión con Dios en el último instante de su vida terrestre. Nadie como 
María Sma. ha tenido tanta hambre y sed de la gloria de Dios y de la propia perfección, y nadie como 
Ella quedó plenamente saciado aun en esta vida. En Ella se cumplió perfectísimamente tanto el mérito 


como el premio de la cuarta bienaventuranza. 


5?. Los misericordiosos. La quinta bienaventuranza, proclamada por el Señor en el sermón 
del monte, es la siguiente: Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán 


misericordia!"*. 


La misericordia es una virtud especial, fruto de la caridad, aunque distinta de ella, que nos inclina 

a compadecernos de las miserias y desgracias del prójimo y a remediarlas en cuanto dependan de 

nosotros”. Según Santo Tomás, es la mayor de todas las virtudes que podemos practicar con relación 
1006, 


al prójimo”””; y el mismo Dios manifiesta en grado sumo su omnipotencia compadeciéndose 


misericordiosamente de nuestros males y remediando nuestras necesidades. 


La Virgen María, Reina y Madre de misericordia, practicó esta hermosa virtud en un grado tal de 
perfección que solamente fue superado por Jesús, pues en éste la misericordia es infinita, y en María, 
como pura criatura, no puede serlo. Tuvo, pues, María plenamente el mérito de la quinta 
bienaventuranza (o sea, el ser misericordiosa en grado sumo); pero parece, a primera vista, que no 
pudo tener el premio de esa bienaventuranza (o sea, alcanzar misericordia para sí), puesto 
que, siendo Purísima e inocentísima y no habiendo pasado jamás por su alma la menor sombra de 


pecado, no necesitaba la misericordia o el perdón de Dios. 


Y, sin embargo, no cabe duda que María recibió también el premio de la quinta 
bienaventuranza, porque es imposible realizar el mérito sin recibir el correspondiente premio: lo 


exige así la justicia misma de Dios. Lo que ocurre es que hay muchas maneras de recibir la misericordia 
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de Dios. Una de ellas es perdonar los pecados; y, en este sentido, es claro que María no pudo 
recibir la misericordia de Dios, puesto que no tenía pecado alguno, ni siquiera la más insignificante 
imperfección moral. Pero otra manera de recibir la misericordia de Dios -mucho más perfecta que la 
primera- es preventivamente, o sea, impidiendo al alma caer en los pecados que cometería sin esa 
acción preventiva de Dios. Y en este segundo sentido puede decirse que ninguna otra criatura humana 
ha sido objeto de tanta misericordia de Dios como María, puesto que fue preservada por Dios, no sólo 
de caer en el pecado actual, sino incluso en el original, privilegio singularísimo concedido 
únicamente a Ella entre toda la humanidad, caída por el pecado de Adán. Por eso dice Santo Tomás 


que, por razón de la gracia recibida de Dios, está más obligado a mostrar su gratitud a Dios el inocente 
que el culpable perdonado, porque el primero ha recibido de Dios un don mayor y más continuo'%”. 
Entre las varias razones que el famoso Marial aduce para demostrar que María es misericordiosa 


en grado sumo destacamos la siguiente'%*: 


La Virgen es llamada en la Iglesia no sólo Madre, sino también Reina de misericordia. 
Ahora bien, estos dos títulos no son sinónimos. Una es la noción de Madre y otra la de Reina. Por 
consiguiente, la razón por la que María se llama Reina de misericordia no es absolutamente la misma 
por la que se llama Madre de misericordia. Me parece que se llama Madre de misericordia porque el 
reinado de la misericordia ha tomado de Ella su origen, pues el poder que rige este reino de 
misericordia y gracia ha tenido en Ella su principio. 


En efecto: existe un reino de la gloria que es reino de justicia. en el cual cada uno recibe lo que 
ha merecido mientras vivía en su cuerpo (premio o castigo); y hay otro reino de la gloria que es reino de 
misericordia, en el cual no se recibe según las obras y en el cual reina la misericordia perdonando 
pecados, remitiendo las penas, multiplicando los bienes y difiriendo los males. El poder que gobierna el 
primero es el del Rey de la gloria y de la justicia; es decir, el de la Santísima Trinidad. El origen del 
segundo es la bienaventurada Virgen, porque Ella es -¡oh Dios mío!- la que nos ha dado vuestra 
misericordia en medio de nuestro templo, quiero decir a Jesucristo, por quien han sido hechas la 
misericordia y la verdad; a Jesucristo, que reina propiamente hoy sobre aquellos a quienes ha rescatado 
con su sangre y regenerado con su muerte, y a los cuales va configurando a su imagen hasta el día en 
que, consumada todas las cosas, entregará su reino a Dios, su Padre (cf. | Cor. 15, 28). Sácase de aquí 
que todos los demás son siervos de misericordia, pero la Santísima Virgen es Reina de misericordia. 
Ahora bien, no hay comparación entre ser Reina o siervo de misericordia; luego la Santísima Virgen 
aventaja inmensamente la misericordia de los demás. 


6?. Los limpios de corazón. Al proclamar la sexta bienaventuranza evangélica, el Señor 
establece una relación de mérito a premio entre la limpieza de corazón y la visión de Dios: 
Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios!” Algunos santos Padres y autores 
espirituales suelen entender esta “limpieza de corazón” como alusión a la virtud de la castidad. Sin 
excluir este sentido, se refiere más bien -según los mejores exegetas y teólogos- a la limpieza de toda 
mancha de pecado. Poco importaría tener el corazón limpio por la práctica de la castidad o pureza si 
estuviera sucio y manchado por el odio, el orgullo o cualquier otro pecado. El limpio de corazón es, 


pues, el que lo tiene limpio de toda clase de pecados. 


En cualquiera de los dos sentidos, pero sobre todo en el segundo, se comprende sin esfuerzo que 
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la limpieza del Corazón de María es inmensamente superior a la de los mayores santos, puesto que es 
una limpieza inmaculada, no compartida por ninguna otra persona humana. Por eso María vio a 
Dios, aun en este mundo, como ninguna de ellas le ha visto jamás: no sólo por la fe, sino 
también, según la sentencia casi unánime de los teólogos, por la misma visión beatífica en algunos 


de los momentos culminantes de su vida. Vamos a explicar esto un poco más detalladamente. 


a) Por la fe. Dice San Pablo que ahora vemos de alguna manera a Dios (por la fe) como por un 
espejo y oscuramente, pero entonces (en el cielo) le veremos cara a cara!"%. Los santos, en efecto, 


aunque sea en el claroscuro de la fe, ven a Dios en todas las cosas. San Juan de la Cruz lo veía en las 
montañas, los valles solitarios nemorosos, las ínsulas extrañas, los ríos sonoros, el silbo de los aires 
amorosos'”''. San Francisco de Asís lo veía en el hermano árbol, en la hermana fuente... Y hasta en el 
hermano lobo y en la hermana muerte. San Ignacio de Loyola le contemplaba extático en la serenidad 
de una noche estrellada, lo que le hacía exclamar: ¡Oh cuán vil me parece la tierra cuando contemplo el 
cielo! Santa Teresa de los Ándes veía la presencia de Dios en el inmenso océano Pacífico que acarician 
las costas chilenas. Podríamos multiplicar indefinidamente los ejemplos. 


Y es que la perfecta limpieza de corazón es efecto del don de entendimiento'”? 


, por el cual el 
Espíritu Santo purifica y eleva hasta tal punto la visión espiritual del alma que, en cierto modo, le permite 
ver a Dios en esta misma vida!”'*. Lo cual llegó a su colmo y perfección en la Santísima Virgen María, 
puesto que poseía en grado perfectísimo el don de entendimiento, como vimos en su lugar 


correspondiente. 


b) Por la visión beatífica. ¿Llegó la Virgen Santísima a tener la visión beatífica en 
algunos momentos culminantes de su vida terrena, como afirman gran número de teólogos? No puede 
demostrarse con certeza, pero parece que debe responderse afirmativamente. Santo Tomás niega 
terminantemente que la visión beatífica pueda darse en esta vida de una manera habitual en ninguna 
persona humana!%!*; pero no tiene inconveniente en admitirlo transitoriamente -por una 
comunicación transitoria del lumen gloriae-, como parece haber ocurrido en Moisés y en San 


Pablo!%!*. 


Ahora bien: si se admite esta visión beatífica transitoria en Moisés y San Pablo, es menester 
admitirla también en María, en virtud del principio mariológico que autoriza a atribuirle los privilegios 


concedidos a los demás santos que sean compatibles con su dignidad de Madre de Dios y de los 
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1013Lo dice expresamente Santo Tomás: En esta vida, purificada la visión del ojo por el don de entendimiento, puede 


verse, en cierto modo, a Dios (5. Th., |-1l, q. 69, a. 2, ad 3). 


1014ct. 5. Th., |, q. 12, a. 11. La razón es porque esa visión habitual es propia de los comprehensores, o sea, de los que 
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cuanto Hombre-Dios, fue viador y comprehensor al mismo tiempo (cf. 5. Th., Ill, q. 34, a. 4). 
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hombres. Nada puede afirmarse con certeza, pero tampoco negarse con la misma seguridad!%'*, 


7?. Los pacíficos. La séptima bienaventuranza evangélica suena así: Bienaventurados los 


pacíficos, porque ellos serán llamados hijos de Dios!””. 


Es clásica la definición agustiniana de la paz, que no ha sido superada por nadie: la tranquilidad 
del orden. Donde hay orden, o sea, donde cada persona o cosa ocupa el lugar que le corresponde, hay 
paz. Por eso, para designar un estado o situación de calma y bienestar pueden emplearse 
indistintamente las palabras orden, tranquilidad y paz; así como para designar una situación 
caótica, llena de confusión y malestar, se emplean indistintamente las expresiones contrarias: 
desorden, intranquilidad y guerra. 

Pero es preciso, para tener una visión completa de la paz, examinarla en sus tres fundamentales 


estamentos: el individual, el familiar y el social. Y así: 


a) En el orden individual, tenemos paz cuando ninguna pasión desordenada viene a 
perturbar el orden de la virtud marcado por la razón y por la fe. Por eso el justo -que tiene virtuosamente 
controladas por la razón y la fe sus propias pasiones y deseos- goza de gran paz, como afirma la 
Escritura'*%; Y, por el contrario, el pecador, que se deja dominar por el alboroto de sus pasiones 
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desordenadas, no tiene ni puede tener paz, como afirma la misma Sagrada Escritura y confirma 


plenamente la experiencia. 


b) En el orden familiar, hay paz cuando cada uno ocupa el lugar que le corresponde y 
desempeña rectamente su propia misión u oficio: los padres, mandando a sus hijos con suavidad y 
cariño; los hijos, obedeciendo con sumisión y alegría. ¡Qué desorden, en cambio, cuando los hijos 
quieren ocupar el lugar de los padres o éstos no ejercen ordenadamente sus derechos y obligaciones! 
El hogar, que debería ser la mansión de la paz, de la tranquilidad y del orden, se convierte entonces en 


una especie de infierno anticipado, donde reina únicamente la confusión y el caos. 


c) En el orden social, hay paz cuando entre los ciudadanos de un mismo pueblo (paz 
interior), o los de varios pueblos o naciones entre sí (paz internacional), reina la justicia y la 
caridad, que son las dos virtudes que producen la paz, al dar a cada uno lo que le corresponde 
(justicia) y al dárselo con amor (caridad). Donde falta la caridad y la justicia, se produce el desorden y, 


por consiguiente, la falta de tranquilidad y de paz. 


No es menester insistir en la paz inefable de que gozó la Virgen María durante su vida mortal, a 
pesar de sus terrible dolores, tribulaciones y angustias. En todo cuanto le acontecía veía claramente la 
mano de Dios, que lo disponía o permitía así para el pleno cumplimiento de sus designios 


misericordiosos en orden a la salvación del género humano. ¡Qué paz y sosiego en el interior de su 
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alma santísima en las relaciones familiares con su divino Hijo Jesús y con su esposo San José en la 
casita de Nazaret, en el trato social con sus conciudadanos y vecinos! Jamás el más pequeño desorden 
vino a perturbar aquella sublime paz, que era el ejercicio perfectísimo de la séptima bienaventuranza 
evangélica. No solamente gozó María personalmente de una paz inefable, sino que -como dice 
acertadamente el Marial'"". la Santísima Virgen fue Un medio universal y causa de pas, pues 
representó el papel de Mediadora universal y reconciliadora: todos fueron reconciliados por Ella. La 
Santa Iglesia saluda a María Sma. con el título bellísimo de Reina de la Paz: Regina pacis. 


La séptima bienaventuranza promete a los pacíficos que serán llamados Hajos de ios: y lo son en 


realidad, porque se asemejan a Él, que es el Dios de la caridad y de la paz!”' 


. La Virgen María no 
solamente fue la Hija predilecta de Dios por la plenitud inmensa de sus dones, de su gracia, sino 
también la verdadera Madre de Dios por haber concebido y dado a luz a la persona misma del Verbo 
encarnado. Imposible comprender la inmensidad de paz que por ambos títulos debió gozar la Virgen 
María durante los días de su peregrinación en esta vida mortal y, sobre todo, la que goza actualmente 


en el cielo para toda la eternidad. 


85. Los que padecen persecución. La última bienaventuranza, tal como se lee en el 
sermón de la montaña, conservado por San Mateo, dice así: Bienaventurados los que padecen 


persecución por la justicia, porque suyo es el reino de los cielos!*?. 


Para entender el significado auténtico de esta bienaventuranza es preciso tener en cuenta -como 
ya hemos visto en otras ocasiones- que la palabra justicia en el lenguaje bíblico equivale a santidad, 
o sea, al cumplimiento íntegro y perfecto de la ley de Dios. Justo es lo mismo que santo en el 
lenguaje bíblico. 


Ahora bien: la justicia o santidad ha suscitado y seguirá suscitando siempre el odio y la 
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persecución por parte de los injustos o impíos. Lo anunció repetidas veces el mismo Cristo ”””, y lo 
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repitió San Pablo”””* y lo vemos confirmado en la vida del mismo Cristo, del propio San Pablo y de todos 


los justos, que han sido, son y serán siempre perseguidos hasta el fin de los siglos. Es natural que sea 
así: El que obra mal, odia la luz y no viene a la luz, porque sus obras no sean reprendidas!'”. 
Esa es la verdadera razón -dada por el mismo divino Maestro- de las persecuciones que padecen los 


justos por parte de los impíos y malvados, que obran injustamente. 


El Evangelio no nos proporciona datos concreto sobre si la Virgen María padeció directamente 
persecución en este mundo por parte de los impíos o malvados. Pero es indiscutible que la padeció al 


menos indirectamente por parte de los que persiguieron a su divino Hijo hasta el extremo de 
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crucificarle. María amaba a su Hijo incomparablemente más que a sí misma: los dolores de su Hijo eran 
los dolores de Ella, las luchas y persecuciones contra el Hijo repercutían terriblemente en su Corazón 
Inmaculado; y cuando la divina Víctima fue clavada en la Cruz, la Santísima Virgen alcanzó a fuerza de 
dolores inefables, su título de Corredentora de la humanidad, Reina y Soberana de los mártires. La 
Virgen María no padeció el martirio en el cuerpo, pero lo padeció en el alma como nadie lo ha padecido 
jamás. Y como en la octava bienaventuranza se promete el reino de los cielos a los que padecen 
persecución por su justicia o santidad, nada tiene de extraño que el título de Reina de los mártires, 
conquistado con tanto dolor en la tierra, se haya convertido para Ella en el de Reina y Soberana de 
cielos y tierra para toda la eternidad. Después de Jesús, en nadie como en María se ha verificado la 
octava bienaventuranza en sus dos aspectos: en cuanto al mérito, la persecución, y en cuanto al 


premio, la posesión del reino de los cielos. 


4.8. Las Gracias Carismáticas en María Sma. 


Vamos a echar ahora una breve ojeada sobre sus gracias carismáticas, conocidas también 
con el nombre de gracias gratis dadas. Estas gracias son mucho más espectaculares, pero mucho 
menos importantes que las que corresponden al proceso y desarrollo normal de la gracia santificante. 
Es bastante más importante y meritorio hacer un pequeño acto de amor de Dios o de humildad que 


sanar milagrosamente a un enfermo o resucitar a un muerto. 


4.8.1. Naturaleza de las gracias gratis dadas. 


Recogiendo la doctrina de Santo Tomás esparcida a lo largo de sus obras, podemos precisar los 


siguientes puntos fundamentales!”*: 


1%. Las gracias gratis dadas no forman pate del organismo sobrenatural de la vida cristiana, 
integrado por la gracia habitual, las virtudes infusas y los dones del Espíritu Santo. Ni tiene punto de 


contacto con la gracia actual, que es la que pone en ejercicio los hábitos anteriores. 


2%. Son meros epifenómenos de la vida de la gracia, como cosa adyacente a ella y que, por lo 


mismo, pueden darse sin ella. 


3%. No son ni pueden ser objeto de mérito de “congruo” ni de “condigno” aun supuesta la gracia 


santificante. Por eso se las llama por antonomasia gratis dadas. 


4%. No constituyen un hábito -como la gracia santificante, las virtudes y los dones-, sino que el 


alma las recibe al modo de moción transeúnte. 


5. No son intrínsecamente sobrenaturales, sino sólo extrinsecamente, esto es, por sus 
causas extrínsecas, en cuanto que tienen un agente y un fin sobrenaturales. Pero en sí mismas son 


realidades intrínseca y formalmente naturales. 


6. Por los mismo que esas gracias no forman parte de nuestro organismo sobrenatural, no están 
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contenidas en las virtualidades de la gracia santificante, ni el desarrollo normal de esta gracia puede 


jamás producirlas o exigirlas. 


7%. Las gracias gratis dadas requieren, pues, en cada caso una intervención directa y 


extraordinaria de Dios, de tipo milagroso. 


De estas características esenciales que acabamos de señalar se desprenden las siguientes 


principales consecuencias, que nos interesa destacar aquí: 


a) Que sería temerario desear o pedir a Dios estas gracias gratis dadas. Ya que no son 
necesarias para la salvación ni santificación y requieren -muchas de ellas al menos- una intervención 


milagrosa de Dios. Vale más un pequeño acto de amor de Dios que resucitar un muerto. 


b) Que la causa instrumental de que Dios se vale para producir tales hechos milagrosos -el 


hombre- no necesita estar unida sobrenaturalmente con Él por la caridad, ni mucho menos ser un Santo. 


c) Que estas gracias gratis dadas no santifican de suyo al que las recibe, el cual puede 


recibirlas en pecado mortal y permanecer en él después de recibidas. 


d) Que esas gracias no se ordenan de suyo al bien del sujeto a quien se conceden, sino al 


provecho de otros y edificación de la Iglesia. 


e) Que por lo mismo no es menester que todos los santos estén adornados con las gracias 
gratis dadas, puesto que son independientes de la santidad. De hecho, muchos santos no las 


tuvieron. San Agustín expone muy bien la razón cuando dice que Dios no ha querido ligar 
necesariamente estos dones milagrosos a la santidad para no dar pie a la flaqueza humana a hacer 


más caso de estas cosas que de las buenas obras que nos merecen la vida eterna!'””. 


Es preciso, sin embargo, no exagerar demasiado esta doctrina. Es cierto que la gracia habitual o 
santificante se ordena de suyo a santificar al que la recibe y que las gracias gratis dadas se 
ordenan de suyo al provecho del prójimo. Pero no hemos de olvidar que cualquier gracia recibida de 
parte de Dios -teológicamente considerada- se ordena en último término a la salvación eterna, ya sea 
intrínsecamente y por su propia entidad, ya extríinsecamente por especial disposición de Dios. 
La suma providencia de Dios, que se adapta maravillosamente a la naturaleza de las causas segundas, 
pide que unos hombres sean ayudados por otros en el magno negocio de la salvación eterna. Para esto, 
empero, se requiere la gracia. De ahí el doble género de gracias: unas que primariamente se ordenan a 
la propia salvación y santificación del que las recibe, y otras que primariamente se confieren para 
procurar la salud de los demás. Pero esto no es obstáculo para que la gracia habitual se dé de tal 
manera para la santificación del que la recibe, que pueda y a veces deba redundar en beneficio de los 
demás. Y, al contrario, las gracias gratis dadas, aunque de suyo se den para utilidad de los demás, 


puede y debe el que las recibe o ejercita utilizarlas también para intensificar su propia vida espiritual. 


4.8.2. Número de las gracias gratis dadas. 


Es imposible determinar el número de las gracias gratis dadas que Dios puede conferir a los 


1027SAN AGUSTÍN, De divers. quaest. 83, q. 79; ML., 40, 92. 


hombres: son innumerables. San Pablo cita unas cuantas por vía de ejemplo, pero sin pretender 
enumerarlas a todas, cosa del todo imposible. He aquí el texto de San Pablo: 


A cada uno se le otorga la manifestación del Espíritu para común utilidad. A uno le es dada por el 
Espíritu la palabra de sabiduría: a otro, la palabra de ciencia según el mismo Espíritu; a otro, fe en 
el mismo Espíritu; a otro, don de enraciones en el mismo Espíritu; a otro, operaciones 
milagrosas: a Otro, profecía: a Otro, discreción de espíritus: a otro, diversidad de lenguas; a 
OÍr0, interpretación de lengwas. Todas etas cosas las obra el único y mismo Espíritu, que 


distribuye a cada uno según quiere!%'. 


Al margen de estas que señala San Pablo pueden darse otras muchas gracias gratis dadas -y 
se han dado de hecho, sobre todo en las vidas de algunos santos-, pero siempre conservan el carácter 
de enteramente gratuitas, en el sentido de que nadie las puede directamente merecer y no entran, de 


suyo, en el proceso normal del desarrollo de la gracia santificante. 


4.8.3. Las gracias gratis dadas en María Sma. 


Todos los teólogos están de acuerdo en que María recibió de Dios algunas gracias gratis 
dadas, sobre todo aquellas que eran convenientes para la sublime misión a que Dios la tenía 
predestinada. Es evidente que no las recibió todas -no era necesario en modo alguno-, ni siquiera las 
nueve que enumera San Pablo. Es difícil precisar con exactitud cuáles son las que recibió ciertamente. 


Pero parece claro que recibió, al menos, las siguientes: 


a) Sabiduría carismática. Ya vimos de qué manera tan sublime resplandeció en Ella la 
sabiduría como don del Espíritu Santo. Pero la sabiduría carismática, o sea, como gracia 
gratis dada, consiste en una aptitud especial para comunicar a los demás por la palabra los altísimos 
misterios de la Trinidad, Encarnación, Redención, etc., de manera que les instruya, deleite y 


conmueva!””. 


Ahora bien: el Doctor Angélico, Santo Tomás de Aquino, se pregunta si esta gracia pertenece 
también a las mujeres, y contesta con una luminosa distinción: en público, dirigiéndose a toda la Iglesia, 
no es propia de las mujeres, según aquello de San Pablo: Las mujeres callen en la Iglesia'””; pero en 
privado, hablando familiarmente con uno o con pocos, pueden también las mujeres ejercitar esta gracia 


gratis dada, si la han recibido de Dios!%!. 


No cabe duda que, al menos en este segundo sentido, recibió María en grado sublime la 
sabiduría carismática y la ejercitó sobre los apóstoles y primeros discípulos del Señor, ya que su 
penetración en los misterios divinos fue incomparablemente superior a la de los mismos apóstoles, que 


debieron de aprender muchas cosas de María o penetrar más profundamente las que el Espíritu Santo 


1028) Cor. 12, 7-11. 


1029c+f. 8. Th., ||, q. 177, a. 1. 
1030, Cor. 14, 34. 
1031. 8. Th, I-II, q. 177, a. 2. 


les inspiraba. 


b) Ciencia carismática. Ya vimos de qué manera tan perfecta recibió María la ciencia 
como don del Espíritu Santo. Pero pueden distinguirse todavía varias clases de ciencia, alguna de tipo 
francamente carismática. 


Los teólogos distinguen en el entendimiento de Cristo cuatro clases de ciencia: divina, beatífica, 


infusa y adquirida!?. 


a) La ciencia divina era la que tenía como Verbo de Dios, y, por lo mismo, gozó de ella desde el 
instante mismo de su concepción en el seno de María y era incomunicable a los demás. María no la tuvo 


ni pudo tenerla. 


b) La ciencia beatífica es la que corresponde a los bienaventurados, que contemplan cara a 
cara la esencia divina. Jesucristo la tuvo también desde el primer instante de su concepción, ya que Él 
fue viajero y comprensor al mismo tiempo'”*. Si María recibió o no esta clase de ciencia beatífica, es 
cuestión controvertida entre los teólogos. Es doctrina común que no la recibió habitualmente; pero la 
mayoría de los teólogos admiten que gozó de ella transitoriamente en algunos de los momentos 
culminantes de su vida, en los que se le comunicó transitoriamente el lumen gloriae, indispensable 


para tal visión. 


c) La ciencia infusa es aquella que no se adquiere por la enseñanza de las criaturas o por el 
propio estudio de la razón, sino por especies inteligibles infundidas directamente por Dios en el 
entendimiento humano o angélico. Esas especies o ideas infusas pueden referirse a verdades 
sobrenaturales, que la razón jamás hubiera podido descubrir por sí misma, o también a verdades 
puramente naturales, que el hombre hubiera podido alcanzar por sí mismo, aunque con mayor 
esfuerzo (por ejemplo, si alguien aprendiera por revelación divina un idioma desconocido sin haberlo 


estudiado). 


Jesucristo, desde el instante mismo de su concepción en el seno virginal de María Sma., conoció 
con ciencia infusa todas las verdades naturales que el hombre puede llegar a conocer y todos los 


misterios de la gracia, sin excepción alguna'””*. 


La Virgen María recibió ciertamente la ciencia infusa procedente de los dones intelectivos del 
Espíritu Santo, sobre todo a través de los dones de sabiduría y entendimiento. Y es seguro que recibió 
también, en plan extraordinario o carismático, luces especialísimas sobre el misterio de la Encarnación y 
el papel excepcional que Ella misma habría de desempeñar en el misterio Redentor como Corredentora 
de la humanidad. Sobre esto no puede abrigarse la menor duda. En cambio, es muy dudoso que 
recibiera ciencia infusa sobre las ciencias o conocimientos humanos o puramente naturales. 


Probablemente no recibió ninguna luz especial sobre estas cosas puramente humanas, que nada tenían 


1032cf. 5. Th., Ill, q. 9, aa. 1-4. 


1033 idem, a. 2. 
1034Cf, idem, q. 11, a. 1. 


que ver con su dignidad incomparable de Madre de Dios y de los hombres y cuya ignorancia no supone, 


por lo mismo, ninguna imperfección moral. 


d) La ciencia adquirida, como indica su nombre, es la que se adquiere con el propio esfuerzo 
puramente natural. Con esta clase de ciencia Cristo “aprendió” por sí mismo el oficio de carpintero al 
lado de San José y todos los demás conocimientos humanos que pueden adquirirse por el propio 
esfuerzo natural'%*. También María debió de aprender a leer y a escribir y los demás conocimientos 
elementales que solían aprender las demás niñas de su época y condición social. No debió de ser muy 
extensa la ciencia adquirida de María -pobre mujer aldeana, humanamente hablando-, pero sí digna y 


suficiente según su condición y estado. 


c) Fe carismática. Ya vimos de qué manera tan sublime practicó la Santísima Virgen la fe 
como virtud teologal y de qué manera brilló en Ella como fruto del Espíritu Santo. Como gracia 
carismática, la fe consiste -según Santo Tomás- en una sobreeminente certeza de la fe, que hace al 
hombre apto para instruir a los otros en las cosas pertenecientes a la misma!%*. No cabe duda que 
María poseyó en grado eminente esa gracia carismática, ya que, como dice el inmortal pontífice León 


XIII, mostróse verdaderamente Madre de la Iglesia y fue verdadera Maestra y Reina de los 
apóstoles. a los cuales hizo participantes del tesoro de los divinos oráculos que Ella guardaba en 


21037 
su corazon . 


d) Profecía. La profecía es una de las más importantes gracias carismáticas. Profeta es el que 
habla en nombre de Dios, principalmente si anuncia cosas futuras que trascienden el conocimiento 
natural que puede alcanzar por sí misma la inteligencia humana o angélica. Consta con toda certeza 
que la Santísima Virgen, poseyó el don de profecía, puesto que anunció sin vacilación alguna que la 


1038 


llamarían bienaventurada todas las generaciones”””, lo que se ha cumplido clamorosamente en el 


mundo entero. 


Estas son las cuatro gracias carismáticas que recibió ciertamente la Santísima Virgen María. No 
consta, en cambio, que recibiera ninguna otra de las señaladas por san Pablo en el texto que hemos 
citado más arriba. Al menos, no consta en el Evangelio que realizara ningún milagro durante su vida 
mortal. En las bodas de Caná, Jesús realizó el milagro de la conversión del agua en vino a instancias de 
María, pero el milagro lo realizó Él, no Ella. Santo Tomás justifica con su lucidez habitual el hecho de 
que María Santísima no realizara ningún milagro durante su vida mortal, con el fin de no llamar la 
atención de nadie sobre sí misma, sino que se fijaran todos exclusivamente en la misión divina de 


Jesucristo '%”. 


1035Cf. idem, q. 12, aa. 1-4. 


1036Cf. idem, |-11, q. 111, a. 4, ad 2; lI-Il, q. 4, a. 5, ad 4. 
103'7LEÓN XIll, Enc. Adiutricem populi (5-9-1895): Doc. mar. n* 426. 
1038Lc. 1, 48. 


1039c+f. 5. Th., ll, q. 27, a. 5, ad 3. Es digno de leerse este pasaje: No se puede dudar sobre que la bienaventurada 
Virgen María haya recibido de modo excelente el don de sabiduría. la gracia de las virtudes y la de profecía. pero no recibió 


CAPÍTULO !lI 


PRIVILEGIOS SINGULARES 
AL TÉRMINO DE SU VIDA 


1. LA ASUNCIÓN A LOS CIELOS EN CUERPO Y ALMA. 


Al término de su vida terrena, María Sma., por singular privilegio, fue asunta en cuerpo y alma a la 
gloria -gloria singularísima- del cielo. Mientras todos los otros santos los glorifica Dios al término de su 
vida terrena únicamente en cuanto al alma (mediante la visión beatífica), y deben esperar el fin del 
mundo para ser glorificados también en cuanto al cuerpo, María Sma., -y solamente Ella como pura 
creatura- fue glorificada en cuanto al cuerpo y al alma anticipadamente. 


María Sma. se convierte así, para nosotros, como señal de esperanza cierta y de consuelo hasta 


que llegue el día del Señor'*”. 


1.1. La Sagrada Escritura. 


La Constitución dogmática Munificentissimus Deus que define la Asunción de María, enseña que 
todas las razones y consideraciones de los santos Padres y de los teólogos (sobre la Asunción) se 
apoyan como último fundamento en la Sagrada Escritura. Tal enseñanza del Magisterio solemne indica 
que la verdad dogmática de la Asunción de la Virgen se funda (nituntur) en la Palabra de Dios escrita, 
aunque no esté explícitamente revelada en la Biblia. Pero se funda y apoya en la Sagrada Escritura, es 


claro que, al menos virtual o implícitamente, se halla en la revelación escrita, como lo dan a entender los 


el uso de todas estas y otras gracias como las tuvo Cristo, sino de un modo acomodado a su condición. Tuvo el uso de la 
sabiduría en la contemplación, según dice San Lucas: “Y María conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón” 


(Lc. 2, 19). Pero no tuvo el don de la sabiduría para enseñar (públicamente, se entiende) porque esto no era propio del sexo 
femenino, conforme a lo que dice San Pablo (cf. Ι Tim. 2, 12). El uso del don de milagros no le competía a Ella mientras viviera, 
porque entonces la doctrina de Cristo necesitaba ser confirmada con milagros, y así, sólo a Cristo y a sus discípulos, que eran los 
portadores de su doctrina, convenía el hacer milagros. Por lo cual, del mismo San Juan Bautista se escribe que “no hizo ningún 
milagro” (Jn. 10, 41), para que así todos prestasen atención a Cristo. Pero la bienaventurada Virgen tuvo el don de profecía. 
como consta por el cántico: “Engrandece mi ama al Señor” (Lc. 1, 48). 


1040Lumen gentium, n* 68 (citado por JUAN PABLO ll, en la catequesis de los miércoles [14 de agosto de 1996 en 
Castelgandolfo]: En María se cumplen todas las esperanzas mesiánicas, en L'Osservatore Romano, en lengua española, n* 33, 
del 16 de agosto de 1996, pa. 1). 


textos escriturísticos que cita la Constitución. La Bula definitoria recuerda unos textos de la Escritura !'%! 


que los teólogos han interpretado como apoyos o indicios de la Asunción de María. Examinaremos los 


más significativos que son tres. 


A) El Protoevangelio (Gén. 3, 15). Comenzamos por el texto que -según la Constitución- 
constituye de una manera especial, el último fundamento de la Asunción corporal: El Protoevangelio, o 
sea, Gén. 3, 15: Pondré enemistades entre ti y la mujer y entre tu linaje y el suyo. Éste te quebrantará la 
cabeza y tú le morderás a él el calcañar. Dios anuncia y promete, después del pecado de Adán y Eva, 
que la mujer (María) estará estrechamente unida a su descendencia (Cristo) en la lucha victoriosa 
contra el demonio. Hay que contemplar el pasaje a la luz de la Tradición patrística sobre María como 
Nueva Eva y en relación con la doctrina de San Pablo sobre el nexo entre pecado y muerte !%*. Parte 
esencial e histórica de esa victoria fue la Resurrección de Cristo; de ahí que se pueda concluir también 


la glorificación del cuerpo de María, asociada plenamente a la victoria del Kyrios'%*, 


B) El saludo del Ángel a María Sma. (Lc. 1, 28). Así también, entre las frases del Nuevo 
Testamento, consideraron con particular interés las palabras: Dios te salve, llena de gracia; el Señor es 
contigo. Veían pues en el misterio de la Asunción un complemento de la plenitud de gracia concedida a 


María Santísima, y una bendición singular, en oposición a la maldición de Eva. 


En efecto, el Ángel San Gabriel llama a María Sma. llena de gracia. A esta plenitud de gracia 
debe corresponder la plenitud de gloria, también corporal. Además, la bendita entre todas las 


mujeres!'“*, debía quedar exenta de toda maldición del pecado, también de aquélla por la que el cuerpo 


se convertirá en polvo'%*. 


C) La mujer del Apocalipsis 12. También la Constitución hace referencia al texto de Ap. 12, 
sin atribuirle un valor independiente como tampoco el de Lc. 1, 28, sino en relación y complemento al 


Protoevangelio. Así dice la Constitución: Los Doctores escolásticos vieron prefigurada la Asunción de la 
Virgen, Madre de Dios, no sólo en varias figuras del Antiguo Testamento, sino también en aquella Mujer 
vestida del sol, que contempló el Apóstol Juan en la isla de Patmos (Ap. 12, 1 ss.). 


También el Papa Juan Pablo Il, apoyado en el texto de Ap. 12, (Signum magnum apparuit in 


caelo...), nos dice que en este texto la Iglesia indica en María el pleno cumplimiento de las 
expectativas mesiánicas. Preservada de la culpa original para ser templo virginal de la Encarnación 
del Hijo de Dios, la Virgen llegó a ser con toda su existencia el signo grandioso que ilumina el destino de 
todo ser humano. En Ella los creyentes pueden ver realizadas las promesas salvíficas: Victoria sobre la 
muerte. María, redimida de modo sublime en consideración a los méritos de su Hijo, venció la muerte 
con Él. Recorrió, en la fe, todo el camino del Redentor. El pueblo cristiano ha percibido de modo cada 
vez más claro que esta comunión total con el destino de Jesús no podía menos de 


1041Los textos escriturísticos que se utilizan en la Constitución son los siguientes: Gén. 3, 15; ἔχ. 20, 12; Is. 60, 3; Sal. 45, 
10. 14-16; Sal. 132, 8; Cant. 3, 6; Lc. 1, 28; Ap. 12. 


1042cf. Rom. 5 y 6; Ι Cor. 15, 21-26. 54. 57. 

1043cf. POZO C., María en la obra de la salvación, Madrid 1990, pg. 315. 
1044ι ς. 1, 42. 

1045cf. cén. 3, 19. 


expresarse tunbién mediante la portcipación en su gloría fanal, y ha reconocido la Asunción de Miría al 
cielo en cuerpo y alma, 

En ninguna parte de la Sagrada Escritura, lo mismo del Antiguo que del Nuevo Testamento, se 
nos dice de una manera clara, explícita, -como ya lo hemos dicho- que la Virgen Sma. haya dejado 
esta tierra para dirigirse al cielo. Esto se debe verosímilmente al hecho de que todos los libros del Nuevo 
Testamento, a excepción del Evangelio y del Apocalipsis de San Juan, han sido escritos, 
probablemente, antes de acabar la vida terrena de María Sma. -así opina Roschini a quien seguimos 
principalmente en este tratado-. Es también probable que todos los otros Apóstoles, a excepción de San 
Juan, que vivió hasta los primeros años del imperio de Trajano (98-117), acabasen su vida antes que la 
Virgen. Se admite, sin embargo, comúnmente, que San Juan se trasladó a Asia, después de la guerra 
judaica y de la destrucción de Jerusalén (66-70). El motivo de esta larga permanencia en Jerusalén es, 
con bastante verosimilitud, la asistencia filial que tuvo que prestar a Aquélla que Jesús le había 
confiado. Sólo San Juan, por consiguiente, entre todos los Apóstoles, podía conocer el final de la vida 
de María, o sea, su gloriosa Asunción. Podemos, pues, preguntar si en los escritos del Apóstol y 
Evangelista no hay al menos alguna transparente alusión a la Asunción. Nos parece que esta alusión 


puede encontrarse precisamente en el capítulo 12 del Apocalipsis. 


En todo este capítulo, San Juan, haciéndose eco del Protoevangelio, describe la guerra del 
infierno contra Cristo y contra la Iglesia de Dios, es decir, contra el Cristo total, cabeza y miembros. Y 
presenta esta guerra bajo el símbolo del dragón infernal (identificado con la serpiente antigua), que se 
levanta contra una mujer misteriosa (María Sma., la Mujer del Protoevangelio) y su descendencia, o sea, 


el Cristo total, tanto el físico como el místico. 


Esta guerra entre el dragón o serpiente infernal y la mujer, con su descendencia física (Cristo 


físico) y mística (los miembros de la Iglesia, de la cual Cristo es la Cabeza), se desarrolla en tres fases: 


1? (vv. 4-5-) el dragón intenta devorar al Hijo de la Mujer apenas nacido, pero este Hijo fue 


arrebatado y llevado ... a Dios y a su trono; 


28 (νν. 6. 14-15) el dragón, burlado por Dios, revuelve su ira contra la Mujer, la cual 
misteriosamente socorrida por Dios, vuela al desierto, a su lugar, a la soledad donde tenía un lugar 


preparado por Dios (v. 6), y así huye también Ella de la persecución del dragón; 


38 (v. 17) el dragón, viendo frustada su ira contra la Mujer, trató de hacer guerra con los que 


quedaban de su descendencia, es decir, con aquellos que guardan los mandamientos de Dios y dan 
testimonio de Jesucristo. 


Supuesto esto, en aquella huida misteriosa de la Mujer, o sea, de la Madre de Cristo, a la 
soledad, al lugar preparado por Dios, donde queda completamente protegida de la persecución del 
dragón, se tiene una alusión bastante transparente a la gloriosa Asunción de la Madre de Dios. Que esta 
Asunción haya sido no sólo del alma, sino también del cuerpo, está discretamente anunciado en el 


hecho de que la Mujer misteriosa se presenta, en el cielo, como una persona humana, con alma y 


1046.JUAN PABLO M, en la catequesis de los miércoles [14 de agosto de 1996 en Castelgandolfo]: En María se cumplen 


todas las esperanzas mesiánicas, en L'Osservatore Romano, en lengua española, n* 33, del 16 de agosto de 1996, pag. 1. 


cuerpo (se nombra, efectivamente, la cabeza, los pies), como Reina de los cielos y tierra, en el pleno 


fulgor de su gloria, según enseñó expresamente San Pío X en la Encíclica Ad diem illum: Vio, pues, San 
Juan, a la Sma. Madre de Dios admitida ya a la fruición de la eterna bienaventuranza. 


Que el cielo, en que San Juan contempló a la Mujer, sea el cielo empíreo (de los 
bienaventurados), y no el sideral, parece claro, ya que San Juan, en el versículo inmediatamente 
anterior (Ap. 11, 19), vio abrirse el templo de Dios en el cielo: y se vio al arca del Testamento en el 
templo de Él: lo cual únicamente pude entenderse del cielo de los bienaventurados, pues significa la 
sede propia de Dios. Ciertamente que en el v. 3, donde aparece también el dragón, se trata del cielo 
sideral, pues se habla de otra aparición, o sea, de aquella Mujer, que es Madre, no sólo de Cristo, 
sino también de sus miembros, en cuyo parto grita y sufre, siguiendo la muy razonada interpretación 
dada por San Pío X en la Encíclica Ad diem illum. Así, mientras en el v. 1 se presenta a la Virgen Sma. 
glorificada en el cielo, como Madre física del Cristo físico, en los versículos 2 y 3, por el contrario, se la 
presenta torturada por los dolores sobre la tierra, como Madre del Cristo místico, o sea, de la Iglesia, 
cuerpo místico de Cristo. Así, pues, la Mujer misteriosa es considerada en un doble aspecto: como 
Madre del Cristo físico (y, entonces, aparece glorificada en el cielo) y como Madre del Cristo místico (y, 
entonces, aparece atormentada sobre la tierra). La causa de esta lucha terrena entre el dragón y la 
Mujer con su descendencia, lo mismo física que mística, parece ser precisamente la lucha desarrollada 
en el cielo sideral (vv. 7-9), en la que Dios, al principio del mundo, como sostienen muchos teólogos, 


reveló!" 


a los ángeles aún viadores y propuso para su adoración el misterio del Verbo encarnado y 
de su Madre. Como el dragón, con la tercera parte de las estrellas (o sea, de los ángeles) rechazó esta 
adoración, aquel dragón grande, la serpiente antigua, que se llama diablo... fue lanzado a la tierra y sus 
ángeles juntamente con él. En esta derrota tiene su origen la ira del diablo y de todos sus seguidores 
sobre la tierra, contra la Mujer y su descendencia, o sea, primero contra Cristo, y después, contra los 
cristianos, sus miembros místicos. Ninguna maravilla, por tanto, si el dragón, como la Mujer, aparece 


en el cielo; por el contexto mismo se deduce que la palabra cielo debe tomarse en un sentido totalmente 


diverso en el primer versículo (como en el último del capítulo precedente) y en el tercero. 


Respecto a la objeción contra la presentación corporal de la Mujer, por el hecho de que San 
Juan representa también a los ángeles bajo forma humana, hay que reconocer que no existe 
paridad. En efecto, lo que se dice de los ángeles, necesariamente debe entenderse en sentido 
metafórico, dado que los ángeles son puros espíritus, sin cuerpo; por el contrario, lo que se dice de la 
Mujer, o sea, de la Madre del Cristo total (lo mismo del físico que del místico) por lo menos no debe 
entenderse necesariamente en un sentido metafórico, y, por tanto, puede muy bien entenderse en 


sentido propio como glorificación de la persona total de María. 


La interpretación asuncionista de este capítulo 12 del Apocalipsis no es nueva, sino muy 


antigua. Ya en el siglo IV, San Epifanio la tenía por muy probable: Parece que se verificó en María 
aquello que dice el Apocalipsis de San Juan: “Se levantó el dragón contra la Mujer que estaba para dar 


10470bservar el paralelismo entre el sigrawn ragraan (Ap. 12, 1) y 6] Sacremnentan megan quod appear Arsgelís (1 Tim. 
3, 16) “¿Cuándo apareció a los ángeles?” Es batante verosímil que esto sucediese antes del comienzo del mundo, cuando se les 


sometió a una prueba. 


a luz y se le dieron alas de águila y fue transportada al desierto para que el dragón no la tocase”'%. 


Estos textos de la Sagrada Escritura no se pueden interpretar aislados, sino en armonía unitaria 
de toda la Revelación, a la luz de la Tradición y en la analogía de la fe. Así contemplados, fundamentan 
el dogma de la Asunción y puede afirmarse que tal verdad está implícitamente -o al menos virtualmente- 


revelada en la Sagrada Escritura. Pues, como enseña el Concilio Vaticano ll, reiterando la doctrina 


1049 


definida en Trento”””, ... la Iglesia no obtiene exclusivamente de la Escritura su certeza sobre las 


1050 


verdades reveladas”””, sino que acude también a la fuente viva de la Tradición, custodiada e 


1051 Por eso no se puede hacer un estudio mariológico con 


interpretada auténticamente por el Magisterio 
teólogos protestantes acerca de algunas cuestiones a definir dogmáticamente, como por ejemplo la 
Corredención, Mediación Universal de todas las gracias y Abogada nuestra, ya que éstos admiten la 
sola Escritura. Tendríamos que hacer un estudio ecuménico sobre la aceptación de la Tradición y el 


Magisterio para luego ir al campo de la Mariología. Luego estudiar la definibilidad de estos títulos!'*?. 


1.2. La Tradición de la Iglesia'”*. 


La Asunción de María, lo mismo que sucede con la Inmaculada Concepción, como ya hemos 
dicho, no se encuentra de forma explícita en ningún texto de la Sagrada Escritura. Esta verdad 
dogmática se halla testimoniada principalmente en la Tradición. Desde los primeros siglos existen 
testimonios de la fe de la Iglesia en este misterio. El objeto y contenido de esa fe (la glorificación 
anticipada de María en cuerpo) se fue manifestando con progresiva claridad y precisión. La fe en la 


Asunción fue profesada por los fieles que iluminados por la divina gracia e impulsados por el amor hacia 
aquella que es Madre y Madre nuestra dulcísima, han contemplado con luz cada vez más clara la 
armonía maravillosa de los privilegios que el Providentísimo Dios concedió a la augusta socia de 


nuestro Redentor'"*. 


1055 


Con respecto a los Padres de la Iglesia"””, en los tres primeros siglos no se encuentra entre 


1048Haer, 78, Il; PG., 42, 715 ss. 
1049 5. 1501. 


Τ050ρϑὶ Verbum, n* 9. 

1051cf. CONCILIO VATICANO l, Const. Dei Filius, DS. 3020; CONCILIO VATICANO ll, Const. Dej Verbum, πϑ 10. 

1052Este intento lamentablemente se ha hecho y con un obvio fracaso en Czectochowa, con ocasión del último Congreso 
mariológico internacional, celebrado del 18 al 24 de agosto de 1996, donde han participado 15 teólogos con la presencia de 
teólogos protestantes como el canónigo Roger Greenacre, anglicano (Inglaterra); dr. Hans Christoph Schmidt-Lauber, luterano 
(Austria); P. Gennadios Limouris, ortodoxo (Constantinopla); P. Jean Kawak, ortodoxo (Siria); prof. Constantin Charalampidis, 
ortodoxo (Grecia); cf. L'Osservatore Romano, en lengua española, n* 24 del 13 de junio de 1997, pg. 12: Respuesta a la solicitud 
de una definición de los títulos de María: Mediadora, Corredentora y Abogada. Encontramos en este artículo una explicación 
ambigua y contraria al espíritu del Concilio Vaticano Il. No nos parece cierta la conclusión a la que se ha llegado de calificar los 
términos de Corredentora, Mediadora y Abogada de ambiguos. Y no nos parece cierto el fundamento que han puesto diciendo que 
estos títulos mencionados no están en la línea de las orientaciones del gran texto mariológico del Vaticano || -el capítulo VII! de la 


Lumen gentium- (...) ...no está en la línea marcada por el Vaticano Il tanto en lo que se refiere a la petición de un nuevo dogma 
mariano, como en el contenido propuesto para esa hipotética definición dogmática. 


1053Tomamos textual de JUAN LUIS BASTERO de ELEIZALDE, María Madre del Redentor, Eunsa, Pamplona 1995, 
pgs.254-258. 


1054pPío XlIifonst. Apost. Munificentissimus Deus. 


1055Un estudio más exhaustivo puede encontrarse en ROSCHINI, La Madre de Dios... o. c., t. Il, pgs. 204-215; IBAÑEZ J., 


1056 


ellos ninguna referencia al destino final de María*"””, quizá por dos motivos: 


a) en esos siglos, los Padres Apostólicos y los Apologistas expusieron y defendieron la fe con 
argumentos racionales en aquellos puntos que eran objeto de controversia con los judíos, gnósticos, 


maniqueos, etc.; 
b) aún no se había precisado la doctrina escatológica. 


En el siglo IV, un texto de San Efrén, que sostiene que el cuerpo de María no fue sometido a la 


corrupción, puede interpretarse en clave asuncionista!%”, Hay también insinuaciones sobre la Asunción 


1058 1059 


en San Ambrosio"””” y en San Gregorio de Nisa 


San Epifanio es el primer Padre que habla de forma explícita de la Asunción de María, cuando al 
exponer las diversas hipótesis sobre la consumación de la vida terrena de la Virgen, se inclina por su 
asunción corporal al cielo, pues su final terreno estuvo lleno de prodigios y su cuerpo fue trasladado al 


cielo sin sufrir la muerte ni la corrupción!'%”. 


A lo largo de los siglos siguientes los Padres, con motivo de la fiesta de la Asunción, van 
mostrando el alcance y los fundamentos de esta prerrogativa mariana. Al final de la patrística el clamor 
es prácticamente unánime. Así, de las ocho homilías marianas que nos han llegado de San Andrés de 
Creta, tres son asuncionistas. En ellas cimienta la Asunción en la maternidad divina, la perpetua 


1061 


virginidad y la plena santidad de María”. De la misma forma, San Juan Damasceno nos ha dejado tres 


sermones sobre la Dormición y utiliza los mismos argumentos de los Padres anteriores para afirmar la 


glorificación corporal de la Virgen'%*?. 


En la Liturgia. La Iglesia ora según cree. El cuto público (especialmente la Liturgia eucarística 
y el oficio divino) es una profesión oficial y solemne de las verdades de fe contenidas en la Revelación. 
De aquí, que la Sagrada Liturgia pueda suministrar argumentos y testimonios de gran valor para 


determinar puntos particulares de la doctrina cristiana!%”. 


Uno de los testimonios y argumentos más claros y válidos que atestiguan la fe católica en la 


Asunción de María es la solemne y antiquísima fiesta que comenzó a celebrarse en Oriente a medidos 


MENDOZA, F., La Madre del Redentor, Madrid 1988, pgs. 117-217; BALIC, C., Testimonia de Assumptione Beatae Virginis Mariae 


ex omnibus saeculis, Roma 1948. 


1056c+. BOVER, J.M.., La Asunción de María, Madrid 1951, pg. 8. Parece que ya a finales del siglo Il existía una cierta 
preocupación teológica acerca del érúrsito de la Virgen. Está reflejada en los Apócrifos que, aunque carecen de toda autoridad 
doctrinal, son expresión del sentir religioso y, en este punto, descubren un sustrato de fe en la Asunción (aun mezclado con 


narraciones fantásticas), cuyo origen bien podría remontarse a la edad apostólica. 
105'7SAN EFRÉN, Hymni et sermones, edic. Lamy Th., Mechliniae 1886, t. II, pg. 584. 
1058SAN AMBROSIO, De instit. virg., VII, 49, PL., 16, 318. 
1059sAN GREGORIO DE NISA, De virginitate, XIV, 1, PG., 46, 377; SC. 119, 434. 
1060SAN EPIFANIO, Panarion, PG., 41, 777. 
1061 οἵ. SAN ANDRÉS DE CRETA, Sermo |! In Dormit. S. Mariae, PG., 97, 1080. 
1062cf. SAN JUAN DAMASCENO, Homilía in dormitionem B. V. Mariae, PG., 96, 700-761. 


1063ρίο ΧΙΙ, Enc. Mediator Dei, AAS 39 [1947] 451. Reitera el Papa el principio ya visto de Lex eredendi legern statuat 


supllicaradí (que la norma de la fe sea la que determine la norma de la oración). 


del siglo VI, bajo el nombre de Koimesis o Dormición'"*. Antes de terminar el siglo, dicha fiesta quedó 
definitivamente establecida en todas las Iglesias del Oriente. Lo que se celebraba en esa solemnidad 
era el Tiúnsito de María (natalis Deiparae) pero fue evolucionando hasta conmemorar propiamente su 


glorificación (muerte y resurrección). 


Desde Oriente, la festividad pasó a las Galias y a Roma, donde comienza a celebrarse como 


simple memoria de María, en la fecha del 15 de agosto. 


En el siglo VIl queda propiamente establecida en Roma la fiesta de la Asunción de Santa María 
con su precioso significado teológico y con la máxima solemnidad. En los siglos VI! y VIII se extendió a 
todo el Occidente, haciéndose así universal en la Iglesia. No se celebraba un simple hecho histórico, 
sino un acontecimiento salvífico que era objeto de fe y de culto. 

Al testimonio puramente litúrgico cabe añadir, los innumerables templos... en honor de María 
Virgen asunta al cielo y las sagradas imágenes... ciudades, diócesis y regiones... puestas bajo el 
patrocinio de la Virgen asunta..., así como institutos religiosos que toman nombre de dicho privilegio. Y 


no se debe silenciar que en el Rosario mariano, cuya recitación recomienda tanto la Sede Apostólica, se 


propone a la meditación piadosa un misterio que... trata de la Asunción de la Beatísima Virgen!* Ñ 


En cuanto a los Doctores y teólogos posteriores. En el siglo IX surgen algunas dudas 
sobre la Asunción de María por influjo de una obra del Pseudo-Jerónimo (quizá Pascasio Radberto), 
como reacción ante los relatos de los Apócrifos. Este autor pone en suspenso el tema de la Asunción 
-por falta de datos ciertos- y sostiene la muerte gloriosa de María, contra la fe de los cristianos en la 


glorificación del alma de la Virgen!"*, 


Esta corriente anti-asuncionista queda contrarrestada por la obra del Pseudo-Agustín (quizá 
Ratratmo) del siglo ΧΙ, que, afirmando la prerrogativa mariana, la relaciona directamente con la 


Maternidad virginal de María!%”, 


Los teólogos escolásticos contribuyeron decisivamente a la progresiva penetración de este 
misterio de la Asunción. Todos ellos van exponiendo con claridad el significado de este privilegio, su 
íntima conexión con las demás verdades reveladas, la armonía entre la Fe y la Razón Teológica. 


Destacan San Antonio de Padua, San Alberto Magno, Santo Tomás de Aquino'”%, San 


Buenaventura, etc. 


Todos estos autores apoyan su doctrina sobre la Asunción de María Santísima -siguiendo a los 


1064va en el siglo IV -como vimos anteriormente al hablar de la historia del Magisterio- se celebraba en Oriente la fiesta de 
la Memoría de María. Es decir, el retelicio de la Virgen para el cielo; aunque no aparece con claridad si el objeto de esta fiesta era 
propiamente su glorificación corporal (cf. JUGIE, M., La mort et 'Assomption de la sainte Vierge. Etude historico-doctrinale, 
Vaticano 1944, pg. 174). 


1065pPio XlIifonst. Apost. Munificentissimus Deus. 


1066PSEUDO-JERÓNIMO, — Ep. 9 ad Paulam et Eustachium de Assumptione (Cogitis me), PL., 30, 1233. Por influjo de 
esta obra niegan el privilegio Adón de Varcelli (+ 960), Gilberto de Nogent (+ 1124), Juan Beleth (+ 1165), Isaac de la Estrella (+ 
1169), Elredo de Rieval (+ 1166), etc. 


1067PSEUDO-AGUSTÍN, De Assumptione B. M. Ν, c. 5; PL., 40, 1146. 


1068Santo Tomás, aunque no trató detenidamente la Asunción de la Virgen, siempre que ocasionalmente alude a ella 


sostiene que, junto con el alma, subió también al cielo el cuerpo de María (cf. 5. Th., lll, q. 27, a. 1; q. 83, a. 5). 


Padres de la Iglesia- en las siguientes razones: la divina Maternidad, la Plenitud de Gracia, la perpetua y 
perfecta Virginidad, el amor de Cristo a su Madre, y la perfecta felicidad que exigiría también la 


glorificación del cuerpo'%”, 


En línea de máxima se puede decir que, a partir del siglo XV, la doctrina de los teólogos -tal es el 
caso de San Bernardino de Siena, San Pedro Canisio, Francisco Suárez, San Roberto Belarmino, San 
Francisco de Sales y San Alfonso M* de Ligorio, etc.- sobre la Asunción es unánime. Se tacha incluso 


de herética su negación y se califica la verdad como definible dogmáticamente. 


Resulta también significativo que las Iglesias orientales hayan mantenido siempre la Asunción 


como una verdad de fe. 


1.3. El Magisterio de la Iglesia y breve historia. 


Hay que reconocer, en primer lugar que hasta Pío ΧΙ! no tenemos ningún texto pontificio en el 
cual se enseñe la Asunción de la Virgen Sma., en cuerpo y alma, de manera clara y explícita. Pero 
esto importa poco, desde el momento que la Iglesia, fiel custodia e intérprete de toda verdad revelada, 
está siempre, desde el primer siglo hasta nuestros días, hasta el fin de los siglos, en posesión de 
toda la verdad, no obstante la ausencia, aun total, de testimonios explícitos, pues también en la fe 
católica nada se crea ni nada se destruye. No obstante la ausencia de testimonios explícitos de los 
Sumos Pontífices, no faltan, sin embargo, actos y hechos que equivalen a afirmaciones implícitas, 
suficientes por sí mismas para hacernos comprender cuál haya sido su actitud respecto a la Asunción. 
Así, el Papa San Sergio | (687-701) prescribía una solemne estación para la fiesta de la Dormición de la 
Madre de Dios, celebrada el 15 de agosto'””. Bajo el pontificado de San Adrián | (772-795), la fiesta de 
la Dormición del 15 de agosto recibe, por primera vez en Occidente, el título de Asunción de Santa 
María!" Este Papa mandó hacer, además, en la Iglesia de Santa María la Mayor dos manteles para el 
altar mayor: uno de oro purísimo y de perlas, con la imagen de la Asunción de la Madre de Dios!”?. El 
Papa San León lll (795-816), sucesor de San Adrián, ofreció un altar en el cual se veía la historia del 
tránsitde la santa Madre de Dios, María, con una admirable grandeza y hermosura!”*. San Pascual | 
(817-824) hizo representar, de la misma manera, la Asunción corporal de María Sma. sobre un rico 
ornamento destinado al altar mayor de Santa María la Mayor de Roma!'”*. San León IV (843-867) es el 
1075 


primero que habla de la existencia de un ayuno, como preparación a la solemnidad de la Asunción 


Alejandro !!l (1159-1181) afirma que la Virgen Sma., al dejar esta tierra, escapó de la corrupción de la 


1069Los testimonios de estos Doctores y teólogos están citados profusamente en la Constitución dogmática 
Munificentissimus Deus. 


1070cf. DUCHESNE, Liber pontificatis, t. 1, pg. 376. 

1071Como se deduce del Sacramentario que este Papa envió a Carlomagno entre los años 784 y 791 (o. c., pg. 500). 
1072Idem. 

10730. c., t. Il, pg. 14. 

10740. c., pg. 61. 


1075 Nicholai ! Papae responsa ad consulta Bulgarorum IV, PL., 119, 981 A. 


tumba!”*. 


En el pontificado de San Pío V (1566-1572) se hace una revisión del Breviario, en la que se 


favorece la idea de la Asunción corporal!*”. 


El Papa Pío VII (1800-1823), enriqueció con indulgencias el rezo diario de tres Glorias después 
del rezo del Ángelus, para dar gracias a la Santísima Trinidad por todos los dones y privilegios 
concedidos a la Virgen Sma., y, de una manera muy particular, por el de su gloriosa Asunción corporal, 


y para obtener la definición dogmática de la misma!”*, 


El Papa Pío IX, en su Carta del 3 de febrero de 1864, en respuesta a la petición con que Isabel ll, 
reina de España, le suplicaba tuviese a bien definir como dogma de fe la Asunción corporal de María 


Sma., decía: No hay duda de que la Asunción, de la manera que lo cree el común de los fieles, es una 
consecuencia del dogma de su Concepción Inmaculada; pero todas las cosas tienen su tiempo 
adecuado, y Yo no me creo digno instrumento para proclamar dogma este segundo misterio. Tiempo 
vendrá en que los Santos deseos de V. M. serán oídos, pero mientras tanto, conviene proseguir en la 


oración...'””. León XIII, siendo Obispo de Perusa, firmó la petición de la definición dogmática de la 
Asunción. Siendo Papa, dio su explícita aprobación para que se incluyese el estudio dogmático del 
misterio en el programa del Congreso Internacional Mariano de Friburgo (Suiza), en el 1902. Introdujo, 
además, en el Breviario el nuevo Oficio del Rosario, en el que se alude a la Asunción sin ninguna 
alusión clara a la muerte. En el himno de Laudes se leía: Soluta carnis pondere -ad astra Virgo tollitur-. 
En estas palabras, más que a la muerte, se alude evidentemente, a la dote de agilidad, mediante la 
cual los cuerpos de los bienaventurados están libres de la ley de la gravedad. También en las encíclicas 
Supremi Apostolatas y Adiutricem populi, se encuentran alusiones evidentes a la Asunción corporal. El 
29 de marzo de 1901 ordenaba a Mons. Gennari, entonces Asesor del Santo Oficio, que se tomasen en 


consideración las peticiones enviadas a la Santa Sede para la definición de la Asunción de María, a fin 
de que se vea si pueden enviarse circulares a todos los otros obispos para saber su parecer sobre la 
oportunidad de esta definición. Después, se podrá establecer una Comisión para los estudios 


necesarios'*'. 


El Papa San Pío X, en el 1902, cuando aún era Patriarca de Venecia (un año antes de subir a la 


cátedra de San Pedro), instituía en Venecia, con una carta autógrafa, una Junta Asuncionista!%!, y 


1076 Instructio fidei catholicae ab Alexandro II! Pont. Max. ad Soldanum Iconií missa, PL., 207, 1069-1079. 


1077Hasta el 1568, el Breviario Romano tomaba las primeras seis lecciones de los nocturnos de la fiesta del 15 de agosto, 
y de cinco días de su octava, de la Epístola del pseudo-Jerónimo a Paula y Eustoquio. En estas lecciones había un pasaje en el 
que, aunque no se negase la Asunción corporal, se la ponía, sin embargo, en duda. Mientras estuvo ese texto en el Oficio Divino, 
en auténtico contraste con el piadoso sentir de los fieles, resultaba difícil a los teólogos establecer con certeza la doctrina de la 
Iglesia Romana sobre la Asunción. Esta dificultad cesó apenas se eliminó el tal texto y se le sustituyó, en el segundo nocturno de 
la fiesta, con algunos fragmentos del pseudo-Atanasio, en los que se afirma claramente la Asunción de María Sma. en cuerpo y 
alma, sin la menor alusión a su muerte y resurrección (Cf. BAÚMER, Histoire du Bréviaire, t. III, pg. 178). Se tomaron de la Homilía 
de SAN JUAN DAMASCENO y de SAN BERNARDO sobre la Asunción. Las lecciones tomadas de San Juan Damasceno afirman 


claramente la Asunción de María en cuerpo y alma a los cielos, después de la muerte y la resurrección. 
1078cf. HENTRICH-DE MOOS, Peticiones, t. Il, pgs. 626 ss. 
10790. c., pg. 576. 
10800. c., pg. 942. 
1081cf. L'Assunta, 12 [1928], 28. 


firmaba una petición en favor de la solemne definición. Elegido Papa, aludiendo un día a la definición de 
la Asunción, que le pedían de diversas partes, dijo: Para la definición de la Asunción se necesitan aún 
muchos estudios y muy concienzudos!%”. Este fue un aviso providencial, pues suscitó una verdadera 
floración de estudios asuncionistas que abrieron el camino a la solemne definición. Además, en 1908, 
San Pío X decidió hacer examinar el problema de la definibilidad de la Asunción: y esto suscitó otras 
muchas peticiones. Benedicto XV, en una audiencia privada concedida al Canónigo Clino Crosta di 
Como, fundador y director del periódico L'Assunta, declaró que se complacía mucho con los estudios y 
trabajos que se hacían para promover la devoción a la Señora, y que ordenaría, cuando se proclamase 
la paz, que continuasen estos estudios sobre la Asunción'**. Este Sumo Pontífice, sin embargo, parece 
que -como refiere el P. Celi, S.l.- opuso la dificultad de que no aparecía como necesario a la autoridad 
suprema dar este paso!”*. Sin embargo, siguiendo el ejemplo del Papa León ΧΙ y de San Pío X, 
ordenó que todas las peticiones, relativas a la Asunción, se guardasen en el archivo del Santo Oficio 
(actual Congregación para la Doctrina de la Fe). Pío ΧΙ, el 1% de agosto de 1921, siendo aún Arzobispo 
de Milán, en una carta al Can. Broussolle, deseaba, para el estudio del problema de la Asunción, un 
método de investigación paciente y prudente. Elegido Papa, no sólo dejó curso libre al movimiento 
asuncionista, sino que lo favoreció e impulsó de una manera directa e indirecta. El 22 de marzo de 1922, 
con Letras Apostólicas, proclamaba a la Virgen Asunta Patrona principal de Francia. 

El Papa Pío XII -el Pontífice de la Asunción-, aun antes de la solemne definición, había afirmado 
expresamente la Asunción de la Virgen, en cuerpo y alma, en la Encíclica Mystici Corporis Christi 085: 


del 29 de junio de 1943: la misma Santísima Madre de todos los miembros de Cristo, a cuyo Corazón 
Inmaculado hemos consagrado confiadamente todos los hombres, y que ahora en el cielo, 
reinando juntamente con su Hijo, resplandece en la gloria del cuerpo y del alma, 
trabaja con insistencia para obtener que de Él, como de Cabeza suprema, desciendan sin interrupción 


sobre todos los miembros del Cuerpo Místico ríos de abundantísimas gracias. En la alocución del 15 de 


agosto de 1945, a las mujeres de los sindicatos cristianos de Italia les decía: Con íntimo gozo os 
saludamos, en el nombre de aquella que es la gloria, la alegría, el honor de todas las mujeres, la Sma. 
Virgen y Madre de Dios, María. cuya Asunción al cielo festeja hoy solemnemente la 


Iglesia. Asunción de María en cuerpo y alma a los cielos. Esto significa la consecución del 
fin, del término, de la última perfección, del júbilo y la felicidad que no le será arrancada... '**. 


A partir de la definición dogmática de la Inmaculada Concepción, aparece un creciente 


movimiento asuncionista. Así lo hace constar el mismo Pío ΧΙ! Este privilegio resplandeció con 
nuevo fulgor desde que nuestro predecesor Pío IX, de inmortal memoria, definió solemnemente el 
dogma de la Inmaculada Concepción de la augusta Madre de Dios. Estos dos privilegios están, en 
efecto, estrechamente vinculados entre sí... por eso cuando fue solemnemente definido que la 
Virgen Madre de Dios, María, estaba inmune de mancha hereditaria desde su concepción, los fieles se 
llenaron de una más viva esperanza de que fuera definido cuanto antes por el supremo Magisterio de la 


1082cCf. La Ciudad de María, 18 de octubre de 1908. 


1083cCt. La Civiltá Cattolica, 67 [1916], vol. 4, pg. 79. 

10840. c., 76 [1925], vol. l, pg. 234. 

1085445 1943, pg. 248. 

10860. c., 1945, pg. 212. Lo mismo afirmaba en el mensaje radiofónico del 7 de diciembre de 1947 al Congreso 


Internacional de las Congregaciones Marianas, celebrado en Barcelona (cf. AAS 1947, pgs. 633 ss.). 


Iglesia el dogma de la Asunción corporal al cielo de María Virgen'*”, 


Resulta significativo que, para definir la Asunción de María como dogma de fe, el Papa Pío XII 
-como hizo su predecesor Pío IX antes de la definición de la Inmaculada Concepción-, quisiera verificar 
con toda certeza cuál era la fe de la Iglesia -Tradición viva- en este misterio. A tal fin, envió el 1% de 
mayo de 1946 a todo los obispos del orbe católico la Carta Deiparae Virginis Mariae, requiriéndoles 


respuesta a las siguientes cuestiones: Os rogamos insistentemente que nos deis a conocer con qué 
devoción, conforme a su fe y piedad, el clero y el pueblo a vosotros confiado veneran la Asunción de la 
beatísima Virgen María. Y sobre todo deseamos vivamente conocer si vosotros juzgáis que la Asunción 
corporal de la bienaventurada Virgen María puede ser propuesta y definida como dogma de fe; y si 


vosotros, con vuestro clero y vuestro pueblo, así lo deseáis'**. 


De las 1.191 respuestas que llegaron al Papa, 1169 fueron afirmativas (98,2%) y sólo 22 (1,8%) 


manifestaron alguna duda sobre la oportunidad y conveniencia de la definición. 


Este consentimiento casi unánime de pastores y pueblo fiel constituye por sí solo norma 
próxima de fe sobre una verdad que, como la Asunción, sólo puede ser conocida por revelación 
divina. De aquí, que el principal fundamento y la razón última de la definición dogmática de este misterio 
ha sido la fe católica de la Iglesia: que toda la Iglesia -docente y discente- creía la Asunción de la 


Virgen como verdad revelada por Dios!%”. 


Movido por este consentimiento unánime del Episcopado y por las razones indicada en la 
Constitución, el Sumo Pontífice Pío XII, el 1% de noviembre de 1950 definía solemnemente, como dogma 


de fe, la Asunción corporal de María Santísima con la siguiente fórmula: Después de elevar a Dios 
muchas y reiteradas preces e invocar la luz del Espíritu de la Verdad, para gloria de Dios omnipotente, 
que otorgó a la Virgen María su especial benevolencia, para honor de su Hijo, Rey inmortal de los siglos 
y vencedor del pecado y de la muerte, para mayor gloria de esta misma augusta Madre y para gozo y 
alegría de toda la lglesia, com la autoridad de nuestro Señor Jesucristo, de los 
bienaventurados Apóstoles Pedro y Pablo y con la nuestra, pronunciamos, 
declaramos y definimos ser dogma revelado por Dios: que la Inmaculada Madre de 
Dios. siempre Virgen María, cumplido el curso de su vida terrena, fue asunta a la 
gloria celeste en cuerpo y alma. 


Las palabras de la definición dogmática determinan el sentido de la verdad que se define; por ello, 


explicaremos brevemente los términos principales de esta fórmula definitoria: 
*María: es la persona de la Virgen la que fue asunta en toda la plenitud de su ser. 


*Cumplido el curso de su vida terrena: estas palabras fueron intencionadamente 
escogidas para prescindir, en la definición, de si María murió o no. Esta fórmula designa el término final 
de la vida terrena de María, prescindiendo en absoluto de si esa vida terminó por la muerte y 


resurrección o sin pasar por la separación natural de alma y cuerpo. 


1087pPio XIl, Const. Apost. Munificentissimus Deus. En el Concilio Vaticano l, unos 200 obispos solicitaron al Papa Pío ΙΧ 
la definición dogmática de la Asunción (cf. Acta et decreta sacrorum conciliarum recentiorum, en Collectio Lacensis, Friburgo 1882, 
t. VII, pg. 868). 


1088445 42 [1950] 703. 


1089Este consentimiento universal de los pastores y fieles del Magisterio ordinario al enseñar y creer en la Asunción, 
justifica la opinión de muchos teólogos -que creemos cierta- de que la Asunción de María, aun antes de ser definida como dogma, 
era ya, estrictamente hablando, una verdad de fe (Cf. CONCILIO VATICANO l, Cons. Apost. Dei Filius, c. 3; DS. 3011). 


*Fue asunta: asunción (de assumptio), designa aquí la acción de trasladar, elevar, o subir a 


María. Esta asunción no se realiza por virtud propia (como sucedió en la Ascensión del Señor), sino por 
virtud y acción de otro; es Dios quien asciende a María!. 


*En cuerpo y alma: son los dos elementos o aspectos que constituyen la unidad del ser 
humano. María fue asunta y glorificada en toda la plena realidad existencial de su ser. El dogma definido 


se centra, especialmente, en la glorificación corporal de la Virgen. 


Así, la Asunción de María en cuerpo y alma a los cielos, excluye la corrupción mortal del 
sepulero' ”'; incluye la positiva glorificación de todo el ser de la Virgen; todo ello pertenece al sentido del 
dogma que, en síntesis, es: la realización anticipada, para María, de aquella glorificación 
escatológica que tendrán todos los justos al fin de los tiempos, en la resurrección final. La Virgen María 
no tuvo que esperar al término escatológico de la historia humana. Esto lo ratifica el Papa Pablo VI en 
su Profesión de fe: ..hecha semejante a su Hijo, que resucitó de entre los muertos, recibió 


anticipadamente la suerte de todos los justos'”. El Catecismo de la Iglesia Católica dice: La Asunción 
de la Santísima Virgen María constituye una participación singular en la Resurrección de su Hijo y una 


anticipación de la resurrección de los demás cristianos!'*. 


Esta glorificación total y anticipada de María la explica como singular privilegio la misma 


Constitución dogmática: Cristo, con su muerte venció la muerte y el pecado; y sobre el uno y sobre la 
otra reporta también la victoria, en virtud de Cristo, todo aquel que ha sido regenerado 
sobrenaturalmente por el Bautismo. Pero por ley general, Dios no quiere conceder a los justos el pleno 
efecto de esta victoria sobre la muerte y sólo el último día volverá a unirse cada uno con su propia alma 
gloriosa. Pero de esta ley general quiso Dios que fuera exenta la bienaventurada Virgen María. Ella, por 
privilegio del todo singular, venció al pecado con su Concepción Inmaculada; y tampoco estuvo sujeta a 
la ley de permanecer en la corrupción, ni tuvo que esperar la Redención de su cuerpo hasta el fin del 


mundo!'”*. 


Observando la analogía entre la Ascensión de Cristo y la Asunción de María, podemos concluir 
que, subordinada a Cristo, María es la Reina que posee y ejerce sobre el universo una soberanía que le 


fue otorgada por su Hijo mismo. [...] Más aún, la solicitud de María Reina por los hombres puede ser 
plenamente eficaz precisamente en virtud del estado glorioso posterior a la Asunción. Esto lo destaca 
muy bien san Germán de Constantinopla, que piensa que ese estado asegura la íntima relación de 
María con su Hijo, y hace posible su intercesión en nuestro favor. Dirigiéndose a María, añade: Cristo 
quiso “tener, por decirlo así, la cercanía de tus labios y de tu corazón; de este modo, cumple todos los 
deseos que le expresas, cuando sufres por tus hijos, y él hace, con su poder divino, todo lo que le 


pides” (Hom 1: PG., 98, 348)". 


1090Sin embargo, más abajo, en la Razón Teológica, colocaremos la opinión de Royo Marín donde da una explicación 
sobre el tema de la Asunción, aludiendo que tuvo que haber subido por propia virtud, sin prescindir, por cierto de la acción de 
Dios, pero sólo como causa Primera. Lo atribuye a la dote de agilidad propia de los cuerpos glorificados (cf. La Virgen María..., o. 
C., pg. 214; también: Teología de la Salvación, BAC, Madrid 1965, nn* 389-93, pgs. 514-517). 


1091Excluir la corrupción del sepulcro no supone afirmar ni negar la muerte de la Virgen. Muriese o no, es de fe que no 
sufrió en su cuerpo la corrupción mortal. 

1092PABLO VI, Profesión de fe, n' 15. 

1093 cat. de la lgl. Cat., n* 966. 

1094pPío XlIifonst. Apost. Munificentissimus Deus. 

1095 JUAN PABLO ΙΙ, Catequesis del Papa durante la audiencia general del miércoles 23 de julio, María, Reina del 


universo, L'Osservatore Romano, n* 30, del 25 de julio de 1997, ed. española, pg. 3. 


1.4. La Razón Teológica'””. 


La infalibilidad del Papa al proclamar exc carhedra Un dogma de fe no recae sobre el valor o la 
fuerza de los argumentos con que el mismo Pontífice trate de apoyarlos, sino sobre el objeto mismo 
de la definición. En absoluto pudiera darse el caso de que alguno o algunos de los argumentos 
invocados fuesen dudosos -e incluso falsos-, sin que por ello sufriera menoscabo alguno la verdad de 
lo definido. Después de la definición, es de fe la verdad definida, cualquiera que sea el valor de 
los argumentos empleados por los teólogos e incluso por el mismo Papa en los prolegómenos de la 


definición dogmática. 


Sin embargo, los argumentos teológicos que explican el dogma de la Asunción -lo mismo que los 
de la Inmaculada y demás dogmas marianos- son del todo firmes y seguros. Ellos solos de por sí nos 
llevarían a la plena seguridad moral del privilegio de María, aunque la definición ex: esthedra tiene la 
enorme ventaja de que nos lleva a la certeza plena y absoluta sin posibilidad de error. Es, pues, un 
motivo de gran gozo el que se defina expresamente una determinada doctrina, aunque todo el mundo la 
admita sin discusión, como ocurría en todo el mundo católico con la Asunción de María aun antes de la 


definición dogmática de Pío XII. 


Después de insistir en el argumento de la Tradición y de la Liturgia, Pío XIl expone los 


siguientes principales argumentos teológicos, que explican muy bien el dogma de la Asunción: 


1” Es una exigencia de su Concepción Inmaculada. Escuchemos a Pío ΧΙ! explicando 


este argumento en la misma Bula Munificentissimus Deus: Este privilegio -el de la Asunción de María- 
resplandeció con nuevo fulgor desde que nuestro predecesor Pío IX, de inmortal memoria, definió 
solemnemente el dogma de la Inmaculada Concepción de la augusta Madre de Dios. Estos dos 
privilegios están -en efecto- estrechamente unidos entre sí. Cristo, con su muerte, venció la 
muerte y el pecado; y sobre el uno y sobre la otra reporta también la victoria, en virtud de Cristo, todo 
aquel que ha sido regenerado sobrenaturalmente por el Bautismo. Pero, por ley general, Dios no quiere 
conceder a los justos el pleno efecto de esta victoria sobre la muerte sino cuando haya llegado el fin de 
los tiempos. Por eso también los cuerpos de los justos se disuelven después de la muerte, y sólo en el 
último día volverá a unirse cada uno con su propia alma gloriosa. 


Pero de esta ley general quiso Dios que fuera exenta la bienaventurada Virgen María. Ella, por 
privilegio del todo singular, venció al pecado con su Concepción Inmaculada; por eso no estuvo 
sujeta a la ley de permanecer en la corrupción del sepulcro, ni tuvo que esperar la 
Redención de su cuerpo hasta el fin del mundo. 


Por eso, cuando fue solemnemente definido que la Virgen Madre de Dios, María, estaba inmune 
de la mancha hereditaria en su concepción, los fieles se llenaron de un más vivo deseo de que cuanto 
antes fuera definido por el supremo magisterio de la Iglesia el dogma de la asunción corporal al cielo de 
María Virgen. Efectivamente se vio que no sólo los fieles particulares, sino los representantes de 
naciones o de provincias eclesiásticas, y aun no pocos Padres del Concilio Vaticano, pidieron con vivas 


instancias a la Sede Apostólica esta definición'””. 


1096Tomamos textual de ROYO MARÍN, La Virgen María... o. c. pgs. 210-214. 


1097Pío XIl insiste en la estrecha relación que hay entre el dogma de la Asunción y el de la Inmaculada en su preciosa 


Encíclica Fulgens corona, del 8 de septiembre de 1953: Por la estrecha relación que hay entre estos dos dogmas, al ser 
solemnemente promulgada y puesta en su debida luz la asunción de la Virgen al cielo -que constituye como la corona y el 
complemento del otro privilegio mariano-, se ha manifestado con mayor grandeza y esplendor la sapientísima armonía 


de aquel plan divino según el cual Dios ha querido que la Virgen María estuviera inmune de toda mancha original (cf. Doc. mar. n* 
855). 


2” Es una exigencia moral de su excelsa dignidad de Madre de Dios y del Amor 


hacia Ella de su divino Hijo. Oigamos nuevamente a Pío ΧΙ! en la Bula Munificentissimus Deus'”*: 


Todas estas razones y consideraciones de los santos Padres y de los teólogos tienen como último 
fundamento la Sagrada Escritura, la cual nos presenta a la excelsa Madre de Dios unida 
estrechamete a su Hijo y siempre partícipe de su suerte. De donde parece imposible imaginarse 
separada de Cristo, si no con el alma, al menos con el cuerpo, después de esta vida, a Aquella que le 
concibió, le dio a luz, le nutrió con su leche, le llevó en sus brazos y le apretó a su pecho. 


Desde el momento en que nuestro Hedentor es hijo de María, ciertamente, como 
observador perfectísimo de la divina ley que era, no podría menos de honrar, además de al Eterno 
Padre, también a su amantísima Madre. Pudiendo, pues, dar a su Madre tanto honor al preservarla 
inmune de la corrupción del sepulcro, de creerse que lo hizo realmente. 


3 Por su condición de nueva Eva y Corredentora de la humanidad. Habla 


nuevamente Pío ΧΙ! a continuación de las palabras que acabamos de citar!””: Pero hay que recordar 
especialmente que desde el siglo || María Virgen es presentada por los santos Padres como nueva Eva, 
estrechamente unida al nuevo Adán, si bien sujeta a Él, en aquella lucha contra el enemigo infernal, 
que, como fue preanunciado en el Protoevangelio (Gén. 3, 15), había de terminar con la plenísima 
victoria sobre el pecado y sobre la muerte, siempre unidos en los escritos del Apóstol de las Gentes (cf. 
Rom. c. 3 y 6; | Cor. 15, 21-26; 54-57). Por lo cual, como la gloriosa resurrección de Cristo fue parte 
esencial y signo final de esta victoria, así también para María la común lucha debía concluir con la 
glorificación de su cuerpo virginal; porque, como dice el Apóstol, “cuando... este cuerpo mortal sea 
revestido de inmortalidad, entonces sucederá lo que fue escrito: la muerte fue absorbida por la victoria” 
(I Cor. 15, 54). 


4 Por el conjunto de sus demás privilegios excepcionales. Pío XIl añade a los 
citados argumentos el siguiente magnífico párrafo, que resume y compendia los sublimes privilegios de 


María, que estaban pidiendo el coronamiento de su gloriosa Asunción en cuerpo y alma al cielo'!'%: De 
tal modo la augusta Madre de Dios, misteriosamente unida a Jesucristo desde toda la 


eternidad con un mismo decreto" de predestinación, Inmaculada en su concepción. 
Virgen sín mancha en su divina Maternidad. generosa Socia del divino Redentor. que 
obtuvo un pleno triunfo sobre el pecado y sobre sus consecuencias, al fin, como supremo coronamiento 
de sus privilegios, fue preservada de la corrupción del sepulero, y, vencida la muerte, como 
antes por su Hijo, fue elevada en alma y cuerpo a la gloria del cielo, donde resplandece 
como Reina a la diestra de su Hijo, Rey inmortal de los siglos (cf. | Tim. 1, 17). 


Tales son los principales argumentos teológicos en torno al dogma de la Asunción de María, 
tomados de la misma Bula definitoria de Pío XII. Los mariólogos suelen añadir algunos más -tales como 
su perpetua virginidad, que parece postular la incorruptibilidad total de su cuerpo; la plenitud de 
gracia, que parece debe redundar sobre su cuerpo, preservándole de la corrupción, etc.-, pero, a 
nuestro juicio, son razones de mera conveniencia, que apenas añaden nada a los argumentos 
fundamentales. En todo caso ahí está el dogma solemnemente proclamado por el Magisterio infalible de 
la Iglesia: la karmacilada δᾶκᾶἄν de Dios, sienqae Vayen Miría, terminado el curso de su vida terrena, 
fue asunía en cuerpo y alma a la gloria celestial. 


1098cf. Doc. mar. n* 809. 


1099Cf. idem. 
1100Cf. idem. 
1101 οἱ PÍO IX, Bula Ineffabilis Deus: Doc. mar. n* 271. 


2. INCIDENCIA DE ALGUNAS DOCTRINAS ESCATOLÓGICAS ACTUALES"'”. 


Al explicar el sentido y significado de este dogma dijimos que era la realización anticipada, 
para la Virgen, de aquella glorificación escatológica que, también en cuanto al cuerpo, obtendrán todos 
los justos en la resurrección final. En esta anticipación radica el privilegio propio y específico de la 


Virgen Asunta. 


El sentido dogmático de este misterio se halla en estrecha conexión con otras verdades 
reveladas, especialmente con la resurrección universal al fin de los siglos y con la existencia de las 
almas inmortales de los difuntos, separadas de sus cuerpos hasta la resurrección escatológica. Esta 


doctrina fue definida por el Papa Benedicto XI1''%. 


Algunos teólogos católicos, influidos quizá por las opiniones formuladas precedentemente por 
autores protestantes, sostienen que la resurrección tiene lugar, para cada uno, en el momento de la 
muerte. Según esta teoría, el hombre entra en la eternidad como persona y no como alma 
separada''”. Posteriormente, el cuerpo que, junto con el alma está en el cielo, será glorificado en el 


momento de la resurrección de los muertos!'”. 


Esta doctrina es difícil de compaginar con las enseñanzas de la Iglesia y vacía la Asunción de la 
Virgen de su propio contenido dogmático. En efecto, si la resurrección se realizase para todos en el 


momento de morir, la Asunción corporal no sería ningún privilegio específico de la Virgen, distinto de 


1106. | 
, 


los demás santos; la definición dogmática equivaldría a una simple “canonización” de María a 


Asunción de la Virgen, resultaría ininteligible como verdad de fe expresamente definida. 


Saliendo al paso de estas interpretaciones, Pablo VI sostiene en la Profesión de fe que la 
Beatísima Virgen María, Inmaculada, terminado el curso de su vida terrestre, fue asunta en cuerpo y 
alma a la gloria celeste y hecha semejante a su Hijo, que resucitó de los muertos, y recibió 


1102Tomamos de J. L BASTERO ELEIZALDE, o. c., pgs. 264-266. 


1103BENEDICTO XIl, Const. Benedictus Deus, (DS. 1000-1002). En esta definición dogmática se declara y enseña 
infaliblemente que inmediatamente después de la muerte las almas -separadas de sus cuerpos- entran en la visión beatífica del 
cielo, o en el purgatorio, o en el infierno, aún antes de la reasunción de sus cuerpos y del juicio universal... Está, pues, 
implícitamente enseñada /a escatología intermedia, que supone la dualidad antropológica alma-cuerpo y la pervivencia del alma 
separada. Según el dogma católico (cf. CONCILIO DE FLORENCIA, DS. 1305 ss.; CONCILIO VATICANO ll, Lumen gentium, n* 
48-49; PABLO VI, Solemnis Professio fidei n* 28-29, AAS 60 [1968] 438 ss.), la escatología tiene dos fases: escatología final de la 
resurrección universal al fin de los tiempos, y escatología intermedia de las almas separadas, que para cada uno va desde su 
muerte hasta el final de los tiempos (cf. POZO C., Teología del más allá, Madrid 1980; RATZINGER, J., Escatología, Barcelona 
1992). 


1104c+. BOFF, L, La resurrección de Cristo. Nuestra resurrección a la muerte, Santander 1980. FILANAGAN, D., La 
escatología y la Asunción, Conc. 41 [1969] 135-146. 


1105cf. SCHOONENBERG, P., Creo en la vida eterna. Conc. 41 [1969] pgs. 97-113. 


1106Resultaría verdaderamente paradójico y extraño que la Santa e Inmaculada Madre de Dios, la llena de gracia 
necesitase de una “canonización”... hecha casi dos mil años después de su muerte (cf. POZO C., María en la obra de la salvación, 
Madrid 1990, pgs. 14-15). 


“anticipadamente” (in antecessum) la suerte de todos los justos''”. 


Posteriormente la Congregación para la Doctrina de la Fe, en un documento dirigido a los 


obispos, dice: La Iglesia, en su enseñanza sobre la condición del hombre después de la muerte, excluye 
toda explicación que quite sentido a la Asunción de la Virgen María en lo que tiene de único, o sea, el 
hecho de que la glorificación corpórea de la Virgen es la emticipación reservada a todos los 


elegidos''*. 


2.1. El discutido tema de la muerte de María Sma.!'” 


El hecho de la muerte de la Virgen no está incluido en la fórmula definitoria de la Asunción; no 
está, por tanto, definido como de fe. Es, sin embargo, algo avalado por un elevado número de 


testimonios a lo largo de la historia. 


Podemos decir de manera resumida que hasta el siglo Ill no consta ningún documento histórico 
sobre la muerte de María. En el siglo IV, San Epifanio duda si murió. En el siglo V surgieron algunas 
opiniones, bastante minoritarias, a favor de la inmortalidad de la Virgen, que se fueron renovando 
esporádicamente en los siglos posteriores (siglos XVI! y XVIII), pero que no tuvieron gran relieve ni 


difusión. Aunque hay un grupo de autores que defienden la tesis inmortalista!!'%; actualmente la mayoría 


1107PABLO VI, Solemnis Professio fidei, n* 28-29, AAS 60 [1968] 438. 


1108CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Carta sobre algunas cuestiones referentes a la escatología, 17 
de mayo de 1979, n* 6, AAS 71 [1979] 939-943. 


1109Tomamos de J. L BASTERO DE ELEIZALDE, o. c., pgs. 266-267. 


1110JUGIE, M.Ja mort de la sainte Vierge et la spéculation théologique, Mar 4 [1942] 242-247, 5 [1943] 115-130; 
GALLUS, T., La Madonna immortale, Trino 1952; ROSCHINI, La Madre de Dios... o. C., t. Il, pgs. 179-183. Este último defendiendo 


la inmortalidad dice: Algunos mortalistas han dicho y repetido que la muerte, con la consiguiente resurrección, es el término e 
quo de la Asunción, mientras el traslado de la Virgen en cuerpo y alma al cielo es su término «ed «qwerm. Con todo el respeto 
debido a tan ilustres teólogos, séame permitido decir que esta distinción no es exacta, y se funda en un equívoco. Se confunde, 
en primer lugar, el misterio de la Asunción formalmente dicha, con el misterio del fin de la vida terrena de la Señora: 
dos cosas que no coinciden en manera alguna, ya que el misterio del fin de la vida terrena de María abarca más 
elementos (litius patet) que el misterio de la Asunción. esencialmente considerado. En el primero (en el misterio del fin 
de la vida terrena de María) se puede advertir muy bien el término e qwo (viéndose, si se quiere, en la muerte y 
resurrección); mientras en el misterio de la Asunción formalmente considerada, el término e quo. propiamente hablando, es 
la tierra (de la que parte la Virgen), y el término «ad quem es el cielo (el lugar propio de los cuerpos glorificados). No estará, pues, 
fuera de lugar, señalar cómo la noción teológica de la Asunción, incluídas la muerte y la resurrección, pesenta (especialmente 
después de la definición dogmática) no pocas incongruencias. En efecto, si la Virgen Santísima murió y resucitó después, 
podemos, lógicamente preguntar a los mortalistas: la Asunción de la Virgen, en cuerpo y alma a los cielos, ¿cuándo sucedió? 
¿Un instante después de la muerte (como soñó el Card. Lépicier, mi venerado profesor), o más bien (como se cree 
comúnmente) después de tres o más días...? En la hipótesis de la resurreción inmediatamente después de la muerte, el 
hecho de la muerte, hubiese sido humanamente imcontrolable. y para afirmarlo hubiese sido necesaria una revelación 
especial, de la que no tenemos ninguna sólida prueba. En hipótesis de una resurrección después de tres o más días, se pueden 
hacer dos preguntas embarazosas: ¿Cuándo ha terminado la Virgen Santísima el curso de su vida terrena? ¿En 
el momento de la muerte (o sea, de la separación del alma y del cuerpo), o tres días después de la muerte? En el primer caso, la 
Virgen -en contra de lo que ha definido la Bula- no hubiese sido asunta en cuerpo y alma al cielo, en el momento y en el día en 
que terminó su vida terrena, sino solamente elguwnos días después. Establecido esto, surge una segunda y obvia pregunta, no 
menos embarazosa que la primera: Em los tres o más días en que el alma de la Virgen Sma. permaneció 
separada del cuerpo, ¿dónde se encontraba? El cuerpo yacía en la tumba milagrosamente preservado de la corrupción, 
pero... ¿el alma? Una de dos: o estaba en el cielo o en la tierra. Si en el cielo, sin el cuerpo, seguiríase que la Virgen, el término 
de su vida terrena -como ha definido el Vicario de Cristo-, no hubiese sido asunta en enerpo y alma (nótese el orden de 
los dos términos: “en cuerpo y alma”, no “en alma y cuerpo”), sino únicamente con el alma. y, después de algunos días, 
también con el cuerpo. Si el alma de la Virgen Sma., depués de su presunta separación del cuerpo, quedó sobre la tierra 


de los estudiosos sostienen que María murió. Basan su tesis en argumentos de Tradición, en los textos 
litúrgicos de la fiesta y sobre todo presentan la muerte de María como garantía de la realidad de la 
Encarnación de Cristo: la Virgen al morir atestigua que es una persona humana, y como tal tiene el 


débito de la muerte!'''. 


2.1.1. Opinión inmortalista. 


La cuestión teológica de si María murió o no, se suscitó a partir de la definición dogmática de la 
Inmaculada. Pocos años antes de ser definida la Asunción, el tema de la muerte de María fue 
replanteado especulativamente por algunos teólogos. Estos sostenían que, en el estado actual de la 
ciencia teológica, el hecho de la muerte de María era indemostrable. Otros afirman incluso la 


inmortalidad de hecho!'??. 


Las razones en que se apoyan estos autores para dudar de la muerte de la Virgen, o para afirmar 


su inmortalidad, son: 
a) el silencio de los primeros siglos sobre la muerte de María; 
b) las dudas de algunos Padres (San Epifanio, San Isidoro de Sevilla, etc.); 


c) el dogma de la Inmaculada Concepción sirve de fundamento teológico para defender la 
posición inmortalista. En efecto, si María no tuvo pecado original y siendo la muerte el castigo del 
pecado, Ella -concluyen- no tuvo que morir. Además, añaden que su perfecta virginidad reclama la 
incorrupción esencial de la muerte (separación alma-cuerpo) y que la victoria plena de María sobre el 


pecado exigiría la inmortalidad. 


2.1.2. Opinión mortalista. 


A pesar de los argumentos aducidos para defender la inmortalidad de María, el sentir casi 


unánime de los doctores, los teólogos y los santos es que la Virgen murió. 


No obstante es necesario que quede bien en claro que la definición se ha limitado sencillamente 
al hecho de la Asunción psicosomática de la Virgen Santísima a la gloria celeste, y ha dejado 
totalmente sin pronunciarse, y, por tanto, libremente discutible para los teólogos, el modo; es 


decir, si este hecho -indiscutible- se ha verificado con la modalidad de la muerte y resurrección o 


(ninguno sabría decirnos dónede), se tropieza con la definición de Benedicto XII, según la cual “las almas de todos los santos..., 
en las cuales, en el momento en que se separan del cuerpo. no hay nada que purgar, son inmediatamente admitidas a la 
visión intuitiva de la esencia divina (cf. Dz. 530; 456). Tendríamos, pues, que negar a la Reina de los santos aquello que no se 


puede negar -salva fide- a ningún Santo. Como se ve, todos éstos son embrollos creados por la sentencia mortalista (O. C., pgs. 
182-183). 


1111cf. GALOT, J., Maria, nella opera de la salvezza, Roma 1991, pgs. 324-335; BERTETTO, D., Maria la Serva del 
Signore, Nápoles 1988, pgs. 381-383. 


1112La hipótesis de la inmortalidad de María no va en contra del dogma definido, pero opinamos -dice Eleizalde- que está 
en contra del sentir común de la Tradición doctrinal. La cuestión no afecta a la sustancia de la verdad definida de la Asunción , 
pero sí al sentido real de la glorificación: si murió, la glorificación presupone la resurrección anticipada; si María no hubiese 


muerto, la Asunción sería una simple traslación de la vida terrena a la celestial (dormición). 


con la modalidad del traslado inmediato (dormición) de la vida terrena a la vida celeste. 


Pío XIl rehusó intencionadamente pronunciarse, al menos en la fórmula dogmática, 
sobre la muerte o no muerte de María, o sea, sobre si fue asunta al cielo después de morir y 
resucitar, o si fue trasladada en cuerpo y alma al cielo sin pasar por el trance de la muerte 


como todos los demás mortales (e incluso como el mismo Cristo). 
¿Cuál es la posición más acertada? 


Los argumentos que se aducen en favor de una u otra no son tan decisivos como para llevar a 
una certeza absoluta sobre cualquiera de las dos'''*. Sin embargo, la opinión que sostiene con 
firmeza la Asunción gloriosa de María después de su muerte y resurrección, no solamente 
reúne los sufragios de la inmensa mayoría de los mariólogos, sino que nos parece objetivamente 
mucho más probable que la que defiende la Asunción sin la muerte previa de la Virgen. Vamos, 
pues, a defender esta doctrina en forma de conclusión'''*. La Virgen María murió realmente 


para resucitar gloriosa poco tiempo después (Doctrina más probable y común)!''*. 


Históricamente no puede demostrarse la muerte o no muerte de María, ya que faltan en absoluto 
testimonios contemporáneos en uno u otro sentido. Pero el hecho de la muerte real de María está 
íntimamente relacionado con otras muchas verdades pertenecientes a la fe, y, por consiguiente, es 
perfectamente legítimo argumentar teológicamente a falta de datos históricos. Además, textualmente 


dice Juan Pablo ||: En realidad, algunos teólogos han sostenido que la Virgen fue liberada de la muerte 
y pasó directamente de la vida terrena a la gloria celeste. Sin embargo, esta opinión era desconocida 
hasta el siglo XVII, mientras que, en realidad, existe una tradición común que ve en la muerte de María 


su introducción en la gloria celeste'''*. 


He aquí los principales argumentos teológicos que inclinan la balanza hacia las probabilidades a 


favor de la muerte de María: 


A) Argumento histórico y Tradición. El testimonio de la Tradición -sobre todo a partir del 
siglo IIl- es abrumador a favor de la muerte de María. Durante más de mil años ha prevalecido en la 
Iglesia la creencia pacífica y casi unánime en la muerte de María. Testimonios antiquísimos de esa 
creencia son, en Oriente: Orígenes, San Efrén, San Gregorio de Nisa, San Modesto de Jerusalén, San 


Germán de Constantinopla, San Juan Damasceno, etc.; y en Occidente: San Ambrosio, San Agustín, 


1113 Para la inmortalidad es suficiente consultar a ROSCHINI, obra y lugar ya citados. En favor de la muerte P. SAURAS, 
La Asunción de la Santísima Virgen, Valencia 1950, pgs. 37-272. 


1114Nosotros nos inclinamos por la afirmación de la muerte de la Santísima Virgen María. Seguimos el desarrollo que hace 


Royo Marín sobre el tema (o. c., pgs. 204-208). 


11158 Papa Juan Pablo Il, explícitamente dijo: San Juan Damasceno subraya la relación entre la participación en la 
Pasión y el destino glorioso: “Era necesario que aquella que había visto a su Hijo en la Cruz y recibido en pleno corazón la espada 
del dolor (...) Contemplara a ese Hijo suyo sentado a la diestra del Padre” (Hom. 2: PG., 96, 741). A la luz del misterio pascual, de 
modo particularmente claro se ve la oportunidad de que, junto con el Hijo. también la madre fuera glorificada después de la 


muerte (Catequesis del Papa durante la audiencia general del miércoles 9 de julio La Asunción de María en la tradición de la 
Iglesia, L'Osservatore Romano en lengua española, n* 28 del 11 de julio de 1997, pg. 3). Con la muerte María queda asociada 


más perfectamente al misterio Pascual de su Hijo; si no hubiera muerto no habría resucitado. 


111 6catequesis del Papa durante la audiencia general del miércoles 25 de junio, La dormición de la Madre de Dios, 


L'Osservatore Romano en lengua española, n* 26 del 27 de junio de 1997, pg. 3. 


San Gregorio de Tours, San Pedro Damiano, etc. 


Esta unanimidad moral de testimonios históricos inclina a pensar que se remonta a una primitiva 
Tradición oral Apostólica. A partir del siglo ΧΙΠ la casi totalidad de los doctores, santos y teólogos 


enseñan y explican la Asunción de María como una resurrección anticipada. 


En la misma Bula Munificentissimus Deus, de Pío XIl, se leen estas palabras: Los fieles, 
siguiendo las enseñanzas y guía de sus pastores. aprendieron también de la Sagrada Escritura 
que la Virgen María, durante su peregrinación terrena, llevó una vida llena de ocupaciones, angustias y 
dolores, y que se verificó lo que el Santo viejo Simeón había predicho: que una agudísima espada le 
traspasaría el corazón a los pies de la Cruz de su divino Hijo, nuestro Redentor. Igualmente no 
encontraron dificultad en admitir que María hubiese muerto del mismo modo que su 
Unigénito. Pero eso no les impidió creer y profesar abiertamente que su sagrado cuerpo no estuvo 
sujeto a la corrupción del sepulcro y que no fue reducido a putrefacción y cenizas el augusto 


tabernáculo del Verbo divino''”. 


Nótese la singular importancia de este texto. En la misma Bula en la que Pío XIl define la 
Asunción de María, enseña que los fieles -es decir, el pueblo cristiano-, siguierudo las enseñanzas y 
guía de sus pastores, no han tenido dificultad en admitir la muerte de María, con tal de preservarla 
de la corrupción del sepulcro. Se trata, pues, del sentir de la Iglesia -pastores y fieles-, que 
constituye un argumento de grandísimo peso, que algunos no vacilan en proclamar de fe, porque es 
imposible que pastores y fieles se equivoquen conjuntamente en una doctrina universalmente profesada 
por todos. Son legión, además, los Sumos Pontífices que han enseñado expresamente la muerte de 


María. 


Refuerza enormemente esto lo que acaba de decir el Papa Juan Pablo ll al respecto; 


textualmente dijo: ¿Es posible que María de Nazaret haya experimentado en su carne el drama de la 
muerte? Reflexionando en el destino de María y en su relación con su Hijo divino, parece legítimo 
responder afirmativamente: dado que Cristo murió, sería difícil sostener lo contrario por lo que se refiere 


a su Madre. En este sentido razonaron los Padres de la Iglesia, que no tuvieron dudas al respecto. A 
continuación cita el mencionado Papa a varios Padres de la Iglesia a favor de la muerte de María Sma. y 


continúa: Es verdad que en la Revelación la muerte se presenta como castigo del pecado. Sin embargo, 
el hecho de que la Iglesia proclame a María liberada del pecado original por singular privilegio divino no 
lleva a concluir que recibió también la inmortalidad corporal. La Madre no es superior al Hijo, que aceptó 
la muerte, dándole nuevo significado y transformándola en instrumento de salvación. María, implicada 
en la obra redentora y asociada a la ofrenda salvadora de Cristo, pudo compartir el sufrimiento y la 
muerte con vistas a la Redención de la humanidad. También para Ella vale lo que Severo de Antioquía 
afirma a propósito de Cristo “Si no se ha producido antes la muerte, ¿cómo podría tener lugar la 
resurrección?” (Antijuliánica, Beirut 1931, 194 s.). Para participar en la resurrección de Cristo, María 
debía compartir, ante todo, la muerte. El Nuevo Testamento no da ninguna información sobre las 
circunstancias de la muerte de María. Este silencio induce a suponer que se produjo normalmente, sin 
ningún hecho digno de mención. Si no hubiera sido así, ¿cómo habría podido pasar desapercibida esa 
noticia a sus contemporáneos, sin que llegara, de alguna manera, hasta nosotros? Por lo que respecta 
a las causas de la muerte de María, no parecen fundadas las opiniones que quieren excluir las causas 
naturales. Más importante es investigar la actitud espiritual de la Virgen en el momento de dejar este 
mundo. A este propósito, san Francisco de Sales considera que la muerte de María se produjo como 
efecto de un ímpetu de amor. Habla de una muerte “en el amor, a causa del amor y por amor, y por eso 
llega a afirmar que la Madre de Dios murió de amor por su hijo Jesús (Traité de I'Amour de Dieu, Lib. 7, 


cc. XI!Il-XIV). Cualquiera que haya sido el hecho orgánico y biológico -continúa el Papa- que, desde el 
punto de vista físico, le haya producido la muerte, puede decirse que el tránsito de esta vida a la otra fue 


1117Pío XII, Bula Munificentissimus Deus, n* 7; cf. Doc. mar. n* 801. 


para María una maduración de la gracia en la gloria, de modo que nunca mejor que en ese caso la 
muerte pudo concebirse como una “dormición”. Algunos Padres de la Iglesia describen a Jesús mismo 
que va a recibir a su Madre en el momento de la muerte, para introducirla en la gloria celeste. Así, 
presentan la muerte de María como un acontecimiento de amor que la llevó a reunirse con su Hijo 
divino, para compartir con él la vida inmortal. Al final de su existencia terrena habrá experimentado, 
como san Pablo y más que él, el deseo de liberarse del cuerpo para estar con Cristo para siempre (cf. 
Filip. 1, 23). La experiencia de la muerte enriqueció a la Virgen: habiendo pasado por el destino común a 
todos los hombres, es capaz de ejercer con más eficacia su maternidad espiritual con respecto a 


quienes llegan a la hora suprema de la vida!''*. 


B) La Liturgia. Desde la más remota antigúedad, la Liturgia oficial de la Iglesia recogió la 
doctrina de la muerte de María. La antiquísima fiesta de la Asunción (dormición, tránsito) se entendió y 
se celebró con el sentido de muerte-resurrección. Así lo demuestran los más antiguos Sacramentarios 
en los textos litúrgicos de esa festividad. Las oraciones “Veneranda nobis...” y “Subveniat, Domine...” 
(Esta última en vigor hasta 1950) recogen expresamente la muerte de María al celebrar la fiesta de 
su gloriosa Asunción a los cielos. La nueva oración de la fiesta del 15 de agosto no alude a la muerte 
por no ir más lejos de lo que Pío XIl proclamó como dogmático en la Bula asuncionista. Se explica 


perfectamente. 


Ahora bien, como es sabido, el argumento litúrgico tiene un gran valor en teología, según el 
conocido aforismo Lex ον statisat legern erederadí, puesto que en la aprobación oficial de los libros 
litúrgicos está empeñada la autoría de la Iglesia, que, regida y gobernada por el Espíritu Santo, no 


puede proponer a la oración de los fieles fórmulas falsas o erróneas. 


C) La Razón Teológica. La muerte corporal de María parece ser exigida por múltiples 


razones. He aquí las principales: 


1) Por haber recibido la nottraleza caída de Adán. Es cierto que María no contrajo el pecado 
original, pero tuvo el débito del mismo, como vimos en su lugar correspondiente. Recibió, por tanto, la 
naturaleza caída de Adán, si bien con los privilegios ya conocidos. Ahora bien, la naturaleza caída de 
Adán estaba sujeta a la muerte. Luego para decir que María no murió habría que demostrar la 
existencia de ese privilegio especial para Ella, lo que no consta en ninguna parte. Más aún: consta que 
no tuvo el privilegio de la impasibilidad -del que es sentencia común que la tuvieron Adán y Eva, 
inocentes-, puesto que María padeció horrendos dolores a todo lo largo de su vida, sobre todo en su 
compasión al pie de la Cruz de Jesús. Si no se le concedió ese privilegio -precisamente porque había de 
ser Corredentora a fuerza del dolor-, ¿por qué se le iba a conceder el de la inmortalidad corporal, 


tan íntimamente ligado a aquél? 


2) Por exigencias de su Maternidad divino-corredentora. Si dio al Redentor carne pasible y mortal, 


debió tenerla también Ella. Si nos corredimió con su Hijo, debió participar de sus dolores y de su muerte. 


111 8catequesis del Papa durante la audiencia general del miércoles 25 de junio, La dormición de la Madre de Dios, 
L'Osservatore Romano en lengua española, n* 26 del 27 de junio de 1997, pg. 3. Más que una opinión, el Papa Juan Pablo Il está 
enseñando. Recordamos que es una catequesis y no dice en ningún momento que esto pareciera ser así, sino que lo da como un 
hecho. No obstante no cierra esto el estudio sobre el tema que es tarea de los teólogos. Pero con lo que hemos visto y lo que 


sigue a continuación nosotros creemos como un hecho cierto su muerte y resurrección. 


La muerte de María tiene sentido corredentor, como complemento natural y lógico de su compasión 
al pie de la Cruz. Sin su muerte real faltaría algo al perfecto paralelismo entre el Redentor y la 


Corredentora. 


3) Cristo nauaíó, ¿y Mería sería superior a ÉA al menos en este aspecto relativo a la nuerte 
corporal? Aun suponiendo -como quieren algunos mariólogos- que María tenía derecho a no morir 
(en virtud, sobre todo, de su Inmaculada Concepción, que la preservó de la culpa y, por tanto, también 
de la pena correlativa, que es la muerte), sin duda alguna hubiera María renunciado de hecho a ese 
privilegio para parecerse en todo -hasta en la muerte y resurrección- a su divino Hijo Jesús. 

4) στε ejernplo y consuelo ruestro. María debió morir para enseñarnos a bien morir y dulcificar 
con su ejemplo los terrores de la muerte. La recibió con calma, con serenidad, aún más, con gozo, 
mostrándonos que no tiene nada de terrible para aquel que vivió piadosamente y mereciéndonos la 


gracia de recibirla con santas disposiciones!'''”. 


2.1.3. Cuestiones complementarias acerca de su muerte. 


¿Dónde y a qué edad murió María Sma.? Nada se sabe con certeza. En cuanto al lugar, 
Jerusalén y Éfeso se disputan el honor de haber sido escenario de la muerte de María; pero nada se 
puede probar con certeza. En cuanto a la edad, tampoco se sabe nada, pero desde luego fue superior a 
los cincuenta años -que tenía aproximadamente a la muerte de Cristo-, puesto que consta en la Sagrada 


Escritura que sobrevivió a Él (al menos hasta Pentecostés y, probablemente, mucho más). 


¿De qué murió María? No parece que muriera de enfermedad!'”, ni de vejez muy avanzada, 
ni por accidente violento (martirio), ni por ninguna otra causa que por el amor ardentísimo que consumía 
su corazón. 


La Santísima Virgen, -dice hermosamente Alastruey, confirmándolo con gran número de 
testimonios de la Tradición- acabó su vida con muerte extática, en fuerza del divino amor y del 
vehemente deseo y contemplación intensísima de las cosas celestiales!'”". 

Y otro ilustre mariólogo escribe estas hermosas palabras: María murió sin dolor, porque vivió sin 
placer; sin temor, porque vivió sin pecado; sin sentimiento, porque vivió sin apego terrenal. Su muerte 
fue semejante al declinar de una hermosa tarde, fue como un sueño dulce y apacible; era menos el fin 
de una vida que la aurora de una existencia mejor. Para designarla la Iglesia encontró una palabra 
encantadora: la llama sueño (o dormición) de la Virgen''”. 


¿Cuánto tiempo permaneció María en el sepulcro? No sabemos nada con certeza. 
Desde luego debió de ser muy poco tiempo (no tenía objeto una larga espera, que más bien parece 


inconveniente). Una vieja tradición -fundada en el argumento de parecerse también en esto a Cristo- 


1119cf. GARRIGUET, La Virgen María, Barcelona 1918, pg. 325. 


1120En absoluto no repugnaría, puesto que la enfermedad -lo mismo que la muerte, para la que prepara- es connatural a 
la naturaleza humana procedente de Adán, que María heredó -como hemos dicho-, a excepción del pecado en cualquiera de sus 
formas (original y actual). 

1121cr. ALASTRUEY, Tratado de la Virgen Santísima, BAC, Madrid 1947, pg. 417. Cf. también los dos hermosos capítulos 
que dedica a la muerte de María San Francisco de Sales en su Tratado del amor de Dios, |. 7, c. 13 y 14, BAC, Madrid 1954, vol. 
2, pgs. 303-309. 

1122GARRIGUET, o. c., pg. 328. 


dice que fueron tres días. Pero -repetimos- nada se puede afirmar con certeza, puesto que faltan en 


absoluto los argumentos históricos y teológicos. 


2.2. Cómo se realizó la Asunción de María.!'?' 


Pintores y poetas se han imaginado la Asunción de María de una manera demasiado material y 
antropomórfica. La Virgen aparece en sus imágenes o descripciones rodeada de ángeles que la llevan 


en sus brazos al cielo. En realidad no hubo nada de todo esto. 


La Virgen murió, como hemos visto. Y en el momento mismo en que su alma santísima se separó 
del cuerpo -que en eso consiste la muerte- entró inmediatamente en el cielo y quedó, por 
decirlo así, incandescente de gloria, en grado incomparable, como correspondía a la Madre de Dios y 
a la excelsitud de su gracia. Su cuerpo santísimo, mientras tanto, fue llevado al sepulcro por los 


discípulos del Señor. 


Poco tiempo después -no sabemos exactamente si fueron horas o días- el cuerpo santísimo de 
María resucitó. La resurrección se realizó sencillamente volviendo el alma a informar el cuerpo, del que 
se había separado por la muerte. Pero como el alma de María, al informar de nuevo su cuerpo virginal, 
no venía en el mismo estado en que salió de él, sino incandescente de gloria -como hemos dicho-, 
comunicó al cuerpo su propia glorificación, poniéndolo también al rojo vivo de una gloria incomparable. 
Y eso es todo. Teológicamente hablando, la Asunción de María consiste en la resurrección 
gloriosa de su cuerpo, en virtud de cuya resurrección comenzó a estar en cuerpo y alma 
en el cielo . 

El traslado material a un determinado lugar -si es que el cielo es un lugar y no solamente un 
estado- lo hizo María por sí misma- sin necesidad de ser llevada por los ángeles-, en virtud de una de 
las dotes o cualidades de los cuerpos gloriosos que es la agilidad. Sin duda alguna irían con Ella todos 
los ángeles del cielo, aclamándola delirantemente como a su Reina y Señora, pero sin necesidad de 
llevarla en volandas al cielo. Ella sola se bastaba con la agilidad de su cuerpo santísimo, ya glorificado 


por su gloriosa resurrección. 


No es exacta, por consiguiente, la distinción que establecen algunos entre la Ascensión del 
Señor y la Asunción de María, como si la primera se distinguiese de la segunda en que fue hecha por 
su propia virtud o poder, mientras que la Asunción de María necesitaba el concurso o ayuda de 
los ángeles. No es eso. La diferencia está en que Cristo hubiera podido ascender al cielo por su propio 
poder aun antes de su muerte y gloriosa resurrección, mientras que María no hubiera podido 
hacerlo -a menos de un milagro- antes de la propia resurrección gloriosa. Pero, una vez realizada ésta, 
la Asunción se verificó utilizando su propia agilidad gloriosa, sin necesidad de ser llevada o ayudada 


por los ángeles y sin milagro alguno. 


3. SU SINGULAR GLORIA EN EL CIELO. 


1123 Opinión tomada textual de ROYO MARÍN, o. c., pgs. 213-214. 


El último y singular privilegio que Dios concedió a la Virgen Sma. -último retoque divino a su obra 
maestra- es la particular gloria celestial, propia de Ella, incomparablemente superior a la de todos los 
otros santos y ángeles. San Bernardino de Siena nos dice que la gloria de María, considerada en 
cualquier aspecto, supera a la de los otros santos, como el sol supera en magnitud a todos los cuerpos 
celestes''”*. En efecto, la gloria es proporcionada a la gracia. Ahora bien, la gracia de María Sma. 
superó incomparablemente a la gracia de todos los ángeles y santos juntos; luego su gloria tuvo que 


superar a la de todos los demás bienaventurados, ángeles y santos juntos. 


Nos es imposible, a nosotros, pobres viadores, comprender y más aún, expresar con palabras, la 
gloria de los bienaventurados. No nos es posible comprenderla, porque en la tierra no tenemos nada 
que pueda compararse ni de lejos a ella y pueda darnos así una idea de lo que es. Necesitaríamos ser 
arrebatados al cielo como el Apóstol. Nos limitaremos a exclamar con él: Ni ojo vio, ni oído oyó, ni cabe 


en el corazón del hombre lo que Dios ha preparado a aquellos que le aman''?. 


Pero si nos es imposible comprender y, más aún, expresar con palabras humanas, la gloria 
celestial de los santos, es evidente que, con mayor razón, es imposible comprender y más aún expresar 
la gloria singular de María Sma. Tratemos, por tanto, de balbucir lo que podamos, al hablar de una 


materia que trasciende de tal forma los límites de nuestras pobres fuerzas. 


La gloria celestial suele dividirse en sustancial y accidental. La esencial consiste en la visión 
intuitiva y en la posesión de Dios, bien increado. Esta gloria esencial admite una doble desigualdad: 
intensiva y extensiva. La desigualdad intensiva consiste en la visión más o menos clara de Dios, 
mientras que la desigualdad extensiva consiste en ver en Dios un número más o menos grande de 
objetos secundarios, lo mismo posibles que reales. La gloria accidental consiste en algunos bienes 
creados, es decir, en el gozo por haber obrado el bien, en las nuevas revelaciones, en las aureolas, en 


la belleza particular del cuerpo, en el honor, el respeto, etc. 


Dicho esto, fácilmente se comprende que la gloria celeste de María Sma., lo mismo la esencial 
que la accidental, es incomparablemente superior a la de todos los otros bienaventurados juntos. 
Habiendo tenido sobre la tierra -como anota Santo Tomás- el mérito de todos, Dios la colocó en el cielo 
por encima de todos. Luego todo lo que se encuentra en cada uno de los santos, abunda en la Madre 


de Dios'”*. 


3.1. Superioridad de María Sma. en la gloria esencial. 


Comencemos por la gloria esencial, que se compone de tres actos: la visión, el amor, el gozo: 
Videbirwss, conabiras, gordebirmis, según la enérgica expresión de San Agustín. Ahora bien, la Virgen 


Sma., ve, ama y goza más que cualquier otro Santo; más que todos los santos juntos. 


1124sAN BERNARDINO DE SIENA, Op., Venetiis 1551, 1, 519 D. 
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María Sma., en primer lugar, ve a Dios más que todos los otros santos, inmersa en un verdadero 
océano de luz sin fronteras. Los bienaventurados ven a Dios, cara a cara, con una medida diversa, 
proporcional al llamado kamen gloríse, que eleva y refuerza la potencia visiva del entendimiento 
creado!'””. Una comparación. Quien mira un vaso de cristal lleno de agua clarísima la ve toda en todas 
sus partes. Pero si refuerza su potencia visiva con las lentes de un microscopio, verá aquella misma 
agua bajo un nuevo aspecto, desconocido hasta entonces. Lo veía todo, pero no totalmente. Lo mismo 
sucede con la visión de Dios cara a cara. Cada bienaventurado ve a todo Dios, pero no totalmente. La 
mayor o menor claridad de la visión de Dios depende del mayor o menor lumen gloriae, ordenado a 
reforzar, proporcionalmente, la potencia visiva del entendimiento. Supuesto esto, el lumen gloriae 
concedido por Dios a María proporcionado a sus incomparables méritos, superó al concedido a todos 
los santos juntos. Hay, por consiguiente, una desigualdad intensiva, o sea, una visión de Dios 


incomparablemente más clara, entre María Santísima y todos los otros bienaventurados. 


Además de esta desigualdad intensiva en la visión de Dios existe también entre María Sma. y 
todos los otros bienaventurados una desigualdad extensiva, en cuanto la Virgen Sma. ve en Dios un 
número de cosas incomparablemente mayor que el que ven todos los otros bienaventurados. Es 
sentencia común entre los teólogos que los bienaventurados ven en los fulgores del Verbo eterno todas 
aquellas cosas que tienen alguna relación con ellos, ya que en el caso contario no podrían sentirse 
completamente satisfechos. Por ejemplo, una madre, en el cielo, ve a todos los hijos y sigue 
continuamente su suerte; una reina ve a todos sus súbditos y las vicisitudes de su reino. Por tanto, la 
Virgen Sma., como Madre de todos, como Reina del universo, debe ver en los fulgores del Verbo a 
todos sus hijos, a todos sus súbditos, etc.. Nada, se puede decir, le es extraño. Por consiguiente, su 
visión debe extenderse a un número de objetos incomparablemente superiores al de todos los otros 
bienaventurados. Pero es justo observar que la visión que tiene María Sma. de Dios, por muy superior 
que sea a la de todos los demás, está muy lejos de alcanzar la total comprensión de Dios. Esta 
limitación es inherente a su cualidad de creatura, infinitamente distante del Creador. En efecto, mientras 
Dios, el Creador, es ilimitado, infinito, María Sma., criatura de Dios, es limitada, finita. Y lo finito no 


puede contener al infinito. 


María Sma., en segundo lugar, ama a Dios incomparablemente más que todos los otros 
bienaventurados juntos. El amor, consecuencia del conocimiento, es proporcionado al mismo. La luz del 
entendimiento inflama al corazón. Superior a todos en la luz, la Virgen es también superior a todos en el 
amor. Todas las llamas de los corazones de los bienaventurados, comparados con la llama que brota 
del corazón de María, o sea, los amores de todos los otros santos comparados con el amor beatífico de 


María, son como pequeñas llamas comparadas con el sol. 


María Sma., en tercer lugar, goza de Dios incomparablemente más que todos los otros 
bienaventurados juntos. El gozo beatífico es, en efecto, proporcionado a la visión y al amor de Dios. 


Superando la Virgen Sma. a todos los otros bienaventurados en la visión cara a cara y en el amor 


1127 Sent. Ill, d. 14, a. 1, q? 3; IV, d. 49, q. 2, a. 6; S. Th, 1, q. 12, a. 2c.; aa. 5, 6, 7 c.; De Verit. q. 8, a. 3; q. 18, a. 1, ad 1; 
Quodl. 7, q. 1, a. 1; Cont. Gent. |. 3, cap. 53 y 54; Compend. Theol. c. 105. 


beatífico de Dios, Sumo bien, debe también, lógicamente, superarlos a todos en el gozo beatífico. ¡Qué 


alegría al verse y al sentirse llamar con el dulce nombre de “Madre” por Aquél que reina en lo más alto 


los gozos que la inundan en el cielo está en proporción con la multitud de dolores que la oprimió sobre la 
tierra. Nadie, por consiguiente, como Ella, bebe tan abundantemente del torrente inagotable de las 


gracias celestiales. 


3.2. Superioridad de María Sma. en la gloria accidental. 


La gloria accidental de los bienaventurados consiste en cinco cosas: 1) en el gozo por el bien 
obrado; 2) en nuevas revelaciones; 3) en las especiales aureolas; 4) en una especial belleza del cuerpo; 
5) en bienes externos, como el honor, el respeto, etc. Ahora bien, en todas estas cosas la Virgen Sma. 


supera incomparablemente a todos los otros bienaventurados juntos. 


1) Supera a todos los demás en el gozo por el bien obrado durante toda su vida, desde el 
primero hasta el último instante. En efecto, el bien que hizo la Virgen Sma. durante su vida terrena 
supera incomparablemente a la que han hecho todos los otros santos juntos. ¡Qué gozo inefable para el 
corazón de María pensar que los elegidos que le forman corona en el cielo son todos hijos amadísimos 
suyos, para los que Ella misma ha sido la causa de su eterna felicidad! Sólo esto sería suficiente para 


hacerla feliz. 


2) Supera a todos los demás en nuevas revelaciones acerca de los futuros contingentes, de 
las cuales recibe nuevo gozo. Dios en efecto, siendo infinito, presenta por toda la eternidad nuevos 


aspectos a la mente humana, siempre deliciosos. 


3) Supera a todos los demás en las llamadas aureolas. La aureola (diminutivo de áurea, o 
sea, corona) es algo sobreañadido a la áurea, o sea, a la corona de los bienaventurados (consistente 
en la visión beatífica); es un premio especial y accidental, debido -como enseña Santo Tomás- a una 
victoria especial''”. Hay tres especies de victorias: sobre la carne, sobre el mundo y sobre el demonio. 
Por consiguiente, tres son las aureolas, o sea, los premios especiales: la aureola de la virginidad, 
por la victoria sobre la carne; la aureola de los mártires, por la victoria sobre el mundo, y la 
aureola de los doctores, por la victoria sobre el demonio que la aleja de nosotros y de los demás 
mediante la enseñanza de la verdadera doctrina. Ahora bien, esta triple aureola compete a María en 
mayor grado y con mayor razón que en los demás comprehensores. En efecto, Ella fue siempre Virgen 
Purísima (como lo hemos demostrado), fue la principal maestra, al menos, privada, de la fe, y fue más 
que mártir en el alma, junto a la Cruz del Hijo. 

4) Supera a todos los demás bienaventurados en la belleza especial del cuerpo, ya que su 
cuerpo virginal tiene las cuatro dotes del cuerpo glorificado: impasibilidad, claridad, agilidad y sutileza''?” 
en mayor grado que todos los demás bienaventurados al fin del mundo. Después del cuerpo sacrosanto 


de Cristo, Rey de reyes, el cuerpo virginal de María, con su inefable belleza, constituye una particular 


1128 Supp!., q. 96, a. 1. 
11291 Cor. 15, 44. 


delicia del paraíso. Preguntaron a Santa Bernardita, vidente de Lourdes, si era bella la Señora que había 


visto en la gruta de Massabielle: ¡Sí, era bella!, respondió la Santa. Era tan bella que cuando se la ha 
visto una sola vez, no se puede tener más que un único anhelo: el de morir para ir nuevamente a verla. 


Todas las otras bellezas de la tierra se eclipsan y no ejercen ningún atractivo. Un día le presentaron un 
álbum con fotografías que reproducían las obras maestras del arte sobre la Virgen, y le preguntaron que 
cuál de aquellas fotografías se parecía más a la Virgen. La santa las miró una por una, y después, con 
un gesto casi de desprecio, arrojó el álbum sobre la mesa, exclamando: ¡Pero debieran avergonzarse 
de representar tan feamente a la Virgen! La obra maestra de Dios, evidentemente, vence a todas las 


obras maestras de los hombres. 


5) Supera a todos los otros en algunos bienes exteriores, de los cuales gozó de una manera 
excelentísima, o sea: en el dominio sobre todas las cosas, como Reina del universo; en las alabanzas y 


en la veneración que le tributa toda la corte celestial, toda la Iglesia militante, purgante y triunfante. 


QUINTA PARTE 
EL CULTO A MARÍA SMA. 


CAPÍTULO 1 
EL CULTO A MARÍA CONSIDERADO 
EN SÍ MISMO Y EN RELACIÓN A NOSOTROS 


1. EL CULTO A MARÍA CONSIDERADO EN SÍ MISMO. 


Para comprender bien la constitución interna del culto mariano es necesario considerarlo tanto 
absolutamente, en sí mismo (naturaleza, actos constitutivos), como en relación a nosotros 
(legitimidad, utilidad, necesidad). Veremos en primer lugar el culto en sí mismo: su naturaleza y actos 


constitutivos. Comenzamos por su naturaleza que es la cuestión más fundamental. 


1.1. Definición. 

La palabra culto (del latín colere) significa el honor tributado a un ser cuya superioridad se 
reconoce. Desde San Juan Damasceno, suele ser definido comúnmente por los teólogos como un acto 
de sumisión, procedente del reconocimiento de la excelencia de otro!'*. Los elementos del culto en 
general, según esta definición, son dos: 

1. La excelencia de la persona a la que se tributa el culto (elemento objetivo). 

2. El reconocimiento, por medio del acto de sumisión, de esa excelencia (elemento subjetivo). 

La diferencia que media entre ambos elementos, subjetivo y objetivo, como entre sus diversos 
modos de combinarse, determinan las divisiones del culto. 

De esta noción sintética de culto es ya evidente la diferencia entre culto y simple honor, entre 
culto y devoción. 


La diferencia entre culto y simple honor radica en que mientras el culto supone una 


superioridad en el honrado, el honor en cambio prescinde por completo de tal superioridad, e incluso 


1130sAN JUAN DAMASCENO, Or. 3 de Imaginibus, n* 26, PG., 96, 1346. 


puede tributarse a quien no nos es superior. Dios, por ejemplo, honra a sus santos; pero no se puede 


decir que les rinde culto. 


La diferencia entre culto y devoción radica en que la palabra devoción dice bastante más 
que la palabra culto. Tomada, en efecto, en sentido estricto, la palabra devoción (del latín derorveo), 
implica una entrega total de sí mismo a alguien, por ejemplo a Dios, a la Patria, etc.. Dice, pues, una 
especie de consagración. Comúnmente, sin embargo, la palabra devoción se toma en un sentido más 
amplio, para significar el acto de la voluntad que se entrega con prontitud al servicio de una persona o 
de una causa. Es conocida la clásica definición de Santo Tomás: Es una prontitud de la voluntad en 


todo lo que se refiere al servicio divino''*' 


. Por tanto, en sentido teológico estricto la devoción consiste 
en una voluntad pronta para entregarse con fervor a las cosas que pertenecen al 
servicio de Dios. Son, pues, devotos los que se entregan o consagran por entero a Dios y le 
permanecen totalmente sumisos. Su nota típica y esencial es la prontitud de la voluntad, dispuesta 
siempre a entregarse al servicio de Dios. Los verdaderos devotos están siempre disponibles para 


todo cuanto se refiera al culto o servicio de Dios. 


La devoción es un acto de la virtud de la religión, aunque proviene también de la virtud de 
la caridad. Si se intenta con ello la unión amorosa con Dios, es un acto de caridad; si se intenta el 
culto o servicio de Dios, es acto de religión. Son dos virtudes que se influyen mutuamente: la caridad 
causa la devoción, en cuanto que el amor nos hace prontos para servir al amigo; y, a su vez, la 


devoción aumenta el amor; la amistad se conserva y aumenta con los servicios prestados al amigo!'?. 


Santo Tomás advierte que la devoción, como acto de religión que es, recae propiamente en Dios, 
no en sus criaturas. De donde la devoción a los santos -e incluso la misma devoción a María Sma.- no 


debe terminar en ellos mismos, sino en Dios a través de ellos. En los santos veneramos propiamente 


lo que tienen de Dios, o sea, a Dios en ellos''>”. 


No debemos confundir el fervor o prontitud de la voluntad -en que consiste esencialmente la 


devoción- con el sentimiento de ese fervor, que son cosas completamente distintas!'**. 


1131 5. Th,, 11-11, q. 82, a. 1. 


1132Idem, a. 2. 

1133 La devoción que tenemos a los santos de Dios... no tiene a ellos por fin, sino a Dios, es decir, que veneramos a Dios 
en los ministros o representantes de Dios (S. Th., ll-Il, q. 82, a. 2, ad 3). Por donde se ve cuán equivocados andan los que 
vinculan su devoción no ya a un determinado Santo como causa final de la misma- lo que sería ya un gran desorden-, sino a una 
determinada imagen de un Santo o de la Virgen, fuera de la cual ya no tienen devoción al Santo o a la misma Virgen. Estos tales 
no tienen la menor idea de lo que constituye la verdadera devoción. 

1134cf. E. DUBLANCHY, Dévotion: DTC de Vacant-Mangenot, col 680-84. 


El fervor o prontitud consiste primaria y principalmente en la enérgica determinación de la 
voluntad de permanecer fielmente consagrado al servicio de Dios, a pesar de las frecuentes y dolorosa 
sequedades, arideces y pruebas espirituales. Este fervor de la voluntad, llamado también devoción 
substancial, constituye, a la vez, el fundamento firme sobre el que descansa toda la práctica de la 
devoción y la causa de todo su mérito ante Dios. Sin él, la devoción puramente sensible no tiene 
consistencia ni utilidad verdadera!'*. Con él, el alma permanece tranquila e inquebrantable en el 
servicio de Dios a través de todas las fluctuaciones de las impresiones sensibles. En medio de la árida 
desolación de las purificaciones pasivas y de la ausencia de toda consolación -como ocurre con 
frecuencia, sobre todo a las almas fuertes, que Dios purifica de una manera más intensa y rápida-, la 
devoción substancial continúa empujando y sosteniendo al alma en el servicio de Dios, como si 
estuviera nadando en un mar de consolaciones sensibles. Sin embargo, cuando Dios las da, no deben 
despreciarse estas consolaciones sensibles, pues constituyen un poderoso estímulo para la actividad 
espiritual en el servicio de Dios; a condición, empero, de no apegarse desordenadamente a ellas 
-buscando las consolaciones de Dios en vez de al Dios de las consolaciones- y de ir siempre 


acompañadas de una humilde desconfianza de sí mismos y de la práctica efectiva de todas las virtudes. 


El Concilio Vaticano Il dice que la verdadera devoción no consiste ni en un sentimentalismo 
estéril y transitorio, ni en una vana credulidad, sino que procede de la fe auténtica, que nos induce a 
reconocer la excelencia de la Madre de Dios, que nos impulsa a un amor filial hacia nuestra Madre y a 


la imitación de sus virtudes''**. 


Este fervor de la devoción, en vez de ser un simple acto transitorio y pasajero, puede y debe 
convertirse en una disposición habitual, que exista e influya en la práctica de todos los actos del culto 
divino. Alimentada por una generosa y constante caridad y fortalecida por los dones del Espíritu Santo, 
particularmente los de piedad, entendimiento, ciencia y sabiduría, esta disposición habitual es ayudada 
todavía por una incesante práctica de los deberes del propio estado cumplidos fidelísimamente. Para ser 
perfecta, esta devoción habitual debe extenderse no solamente a los actos religiosos preceptuados por 
algún mandamiento divino o eclesiástico, sino incluso a todo aquello que aparezca claramente ante la 


propia conciencia como más agradable a Dios. 


1.2. Medios principales para adquirir, conservar y desarrollar la devoción. 


No es necesario advertir que la gracia divina es la fuente primera de donde procede la verdadera 


devoción, como cualquier otro bien sobrenatural. Vamos a recordar tan sólo los medios que la producen 


1135De acuerdo a esto, la devoción no se puede identificar ni con la sensibilidad o sentimiento, que en sí mismos son algo 
accidental, ni con una serie de actos de culto aunque sean numerosos y frecuentes. La devoción es algo espiritual, que se enraíza 
en la voluntad y que comporta la entrega de la persona. Y como la devoción comporta la entrega total de uno, en estricta puridad, 
la devoción sólo puede rendirse a Dios; sin embargo, por analogía, puede aplicase también a María, sabiendo que el término final 


de esta devoción es Cristo. Así lo dice Juan XXIIl: hoy estáis honrando a la Santísima Virgen, es verdad; pero todo acto de 
homenaje hacia Ella se resuelve en un vínculo más estrecho con su Hijo Jesús. Ningún otro fin tiene la devoción a María 
Santísima que el hacer más robusta, más pronta y más operante nuestra fe a María Sma., más ardiente nuestra caridad y más 


sentido y fecundo nuestro empeño cristiano. ¡Por María vamos a Jesús! (Radiomensaje a la ciudad de Turín, en Discorsi, Messagi, 
Coloqui de Giovanni XXI!I!, Roma 1960, t. Il, pg. 259). 


113 6Lumen entium, n* 67. 
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directa o inmediatamente en nuestras almas. 


Santo Tomás -como ya hemos indicado- los reduce todos a la contemplación de la divina bondad 


y a la consideración de la propia miseria!!””. 


En la respuesta a una objeción, añade el Angélico Doctor, que la consideración de aquellas cosas 
que por su misma naturaleza excitan el amor de Dios, causa la devoción. Y, al contrario, todo aquello 
que distrae la mente hacia otras cosas extrañas al amor de Dios impide la devoción!'*. Por eso, para 
sacar toda su eficacia en orden a la devoción, es preciso que la meditación o contemplación vayan 
precedidas y acompañadas de la práctica del recogimiento interior y de la mortificación o moderación 


constante de las pasiones aptas para distraer o atormentar el alma!!””. 


En cuanto a la ciencia, que debería ser un poderoso estímulo y un gran aliento para excitar la 


devoción, en la práctica resulta muchas veces un gran obstáculo''*. 


Las principales razones teológicas que justifican el culto y veneración de los santos son las 


siguientes: 


a) La bondad divina, que ha querido asociarse a sus creaturas (María Sma., los ángeles, 


santos del cielo y justos de la tierra) en la obtención y distribución de sus gracias. 


b) La comunión de los santos, que nos incorpora a Cristo y, a través de Él, hace circular sus 


gracias de unos miembros a otros de su Cuerpo místico. 


c) La caridad perfectísima de los santos del cielo, que les mueve a interceder por nosotros, 
cuyas necesidades ven y conocen en el Verbo divino, sobre todo cuando les pedimos su ayuda e 


intercesión!'*!. 


1.3. División del culto. 


El culto presenta varias divisiones, algunas de las cuales dependen del elemento objetivo y 


otras del elemento subjetivo. 


A. Por parte del elemento objetivo (o sea, de la excelencia de la persona a la que el culto 
se tributa), se divide, ante todo, en civil y religioso, según que la excelencia sea de orden natural 
(el culto del discípulo hacia su maestro), o de orden sobrenatural, es decir, por razón de la gracia o 
de la gloria (por ejemplo, el culto tributado a Dios y a los santos). 

El culto religioso, a su vez se subdivide por razón del grado, en culto de latría, de dulía y de 
hiperdulía. 

El culto de latría o de adoración perfecta es el debido a Dios sólo, por su infinita excelencia 


increada, de la que toda excelencia creada depende. 


1137c+f. 5. Th. 1-11, q. 82, a. 3. 


1138ldem, ad 1. 
1139ldem, q. 180, a. 2. 

1140ldem, q. 82, a. 3, ad 3. 

1141c:t. 5. Th, 11-11, q. 83, a. 11; Suppl. q. 72. 


El culto de dulía o de simple veneración es el debido a los siervos de Dios, o sea, a los 


santos, a causa de su excelencia sobrenatural creada, es decir, de su santidad!'*?. 


El culto de hiperdulía o de veneración muy superior a los santos, pero muy inferior al culto de 
latría, que se debe exclusivamente a Dios, es el debido a la Virgen María, por su singular dignidad de 
Madre de Dios. El culto de hiperdulía difiere específicamente del culto de latría. A la Virgen se la 


venera pero no se la adora como a Dios. Hay un abismo infinito entre ambas especies de culto. 


¿Esta diferencia del culto a la Virgen Sma. es de grado o también de especie con relación a la 
de los demás santos? Aquí debemos distinguir. Difiere solamente en grado si se toma como motivo de 
ese culto su santidad eximia; porque, aunque la santidad de María es incomparablemente superior a 
la de todos los santos juntos está dentro de la misma línea de la gracia santificante. Pero difiere 
también específicamente si se toma como motivo su singular dignidad de Madre de Dios, porque 
esta dignidad la coloca en un orden aparte -el orden hipostático relativo, como vimos al hablar de 
la Maternidad divina, que está mil veces por encima y es específicamente distinto del orden de la gracia 


y de la gloria en el que se encuentran todos los santos. 


Por tanto, al hablar de devoción a la Virgen hay que entenderla siempre en el orden del culto 
de hiperdulía, que es el que le corresponde a Ella sola específicamente. En este sentido caen por su 
base todas las objeciones protestantes contra el culto a María que profesamos los católicos. Veneramos 
a la Virgen con una devoción tiernísima y filial -la que se merece como Madre de Dios y de los 
hombres-, pero sin incurrir en ninguna idolatría. Sabemos distinguir muy bien entre Dios y las criaturas, 
aunque entre éstas se encuentre la más grande y excelsa de todas, que es su Madre Santísima. La 
fórmula ideal que resume y condensa el pensamiento católico sobre la devoción mariana es ésta: A 
Jesús por María. O sea, María camino recto y seguro para llegar a Jesús, y Jesús único Camino para 


llegar al Padre'!* 


. María no solamente no aparta a nadie de Dios ni disminuye o amortigua el culto 
primordial que se debe al Redentor del mundo, sino que -como veremos ampliamente más abajo- es el 
camino más corto y expedito para ir a Jesús, Hijo de María, y por Jesús al Dios Uno y Trino, principio y 


fin de todas las cosas''**. 


El culto religioso, además, por razones del modo, se subdivide en absoluto y relativo. El culto 
absoluto se tiene cuando su razón es una excelencia intrínseca (el culto a Dios y a los santos). El 
relativo, en cambio, se da cuando su motivo es una razón extrínseca, es decir, cuando se tributa a 
una cosa por razón de otra con la que tiene una relación especial, sea de vida (los huesos de un 
Santo), o de propiedad (los vestidos de un Santo), o de significado (la imagen de un Santo). Es 
evidente que por razón de la dignidad el vínculo o la relación de vida supera a la de propiedad, y 


ésta a la de significado. 


1142Algunos teólogos hablan del culto de protodulía y se lo aplican a San José. Sería el primero entre los santos, exlcuida 
la Santísima Virgen, que está en un grado superior. 


1143 un. 14, 6. 
1144c+f. / Cor. 3, 22-23; 15, 25-28. 


B. Por parte del elemento subjetivo (o sea, el reconocimiento de la excelencia objetiva por 


medio de la sumisión), el culto religioso puede dividirse en interno y externo. 


El culto interno se tiene cuando la sumisión está sólo en la mente. El externo, cuando la 


sumisión se expresa por signos externos. 


El culto externo se subdivide en público y privado, según que con él se expresen los 
sentimientos del individuo o de la sociedad religiosa, y reducidos a un cuerpo completo, constituyen la 
Liturgia. 

Finalmente, el culto, tanto interno como externo, privado o público, puede, por razón de las 
señales y de los actos con que se cumple, dividirse en culto de veneración (si procede del sólo 
conocimiento de la superioridad de alguno); de amor (si procede del conocimiento de la belleza y de 
la bondad); de gratitud (si procede del conocimiento del benévolo poder de alguno y de la propia 
necesidad); de imitación (si procede del conocimiento de la ejemplar santidad de alguno). La síntesis, 
finalmente, de todos estos actos, se tiene en el culto de filiación o de esclavitud. Tendríamos el 


siguiente esquema: 


CIVIL. 
Latría 
OBJETIVO: Excelencia en: Grado: Hiperdulía 
RELIGIOSO Dulía 
por razón del: 
Absoluto 
El culto se divide Modo: 
por parte del elemento: Relativo 
INTERNO. 
SUBJETIVO: Sumisión en: 
Público. 
EXTERNO: 
Veneración 
Amor 
Gratitud 


Privado: Invocación 
Imitación 
Esclavitud 
Filiación. 


1.4. Errores. 


Muchos herejes, antiguos y modernos, han reprochado y reprocharán a los católicos la 
adoración de María Sma. llamándoles “mariólatras”, es decir, “adoradores de María”. Y al culto de 
María le dan el nombre de Mariolatría. Así, Nestorio, ya a fin del siglo V, advertía: No hagáis de la 


Virgen una diosa''*. 


Los protestantes, sin cuidarse de las distinciones lógicas de los católicos, se lanzan tanto contra 
el culto de dulía como contra el de hiperdulía, calificándole de idolátrico, tanto venerando como 
invocando a María, puesto que el culto, según ellos, se debe a sólo Dios, y porque les parece que 
atribuye a María prerrogativas propias e inalienables de Dios y de Cristo. 

Así, Lutero, en 1520, atacaba a los católicos que, abandonando a Cristo, hacen de María una 
1147 


diosa!'*. La devoción a María no haría, según él, más que relegar a Cristo a la penumbra y al olvido 


Calvino condena el culto de la Virgen y de los santos en nombre del honor de Dios y de Cristo!'*. 


La distinción entre culto de latría y culto de dulía es para él una estupidez, algo puramente verbal!'*”. 


La ilógica censura de “idolátrico” impuesta por Lutero y Calvino al culto mariano continuó también 


después de ellos, apoyada con nuevos y cada vez más ridículos argumentos. 


El teólogo protestante suizo Karl Barth reconoce lealmente que la Madre de Dios en el catolicismo 
es y permanece siempre criatura y está fuera de la esfera de la divinidad!'% . Y en prueba de la aserción 
aduce a Santo Tomás!'*'. Se apresura, sin embargo, a añadir que éste es precisamente el presupuesto 
de su enorme error: la colaboración formal (no puramente material), de la criatura con Dios en la 
economía de la gracia divina. Ésta -dice- es un nuevo género de idolatría, mucho más sutil que la 


antigua. Según Barth, Dios lo hace todo; la criatura, nada. 


El anglicano J. H. Blunt, en el artículo Mariolatry, da todavía un paso más y disculpa a los 
católicos y a los griegos ortodoxos de toda idolatría en el culto que dan a la Madre de Dios. Y añade que 


si encuentran entre ellos prácticas o expresiones que parecen “mariolátricas” deben interpretarse según 


las enseñanzas de su Iglesia!'”?. 


Hoy encontramos, además, innumerables sectas y “dentro” de la Iglesia muchos ignorantes y 
soberbios que, preocupados en criticar o disminuir el culto a María Sma., hacen de la doctrina un 


mercado y de la Liturgia un show. 


1.5. La verdadera doctrina de la Iglesia. 


A la Santísima Virgen no se le debe un culto de latría, absoluta o relativa; ni un culto de simple 


1145cf. LOOFS, F., Nestoriana, Die fragmente des Nestorius, Halle 1905, pgs. 337, 353. 


11461n Visitatione B. M. V., 1520; Werke, 4, 633 ss. 

1147 In Nativitate B.M.V., Werke, 10 C, 313 ss. 

1148 mstitution de la Réligion Chrétienne, ed. 1? [1536], [5* y definitiva, 1559], c. 9., ed. Pamnier, París Belles Lettres [1938], 
vol. 3, pg. 151. 

1149Harm. Ev. in Mt. 4, 10, Op., 45; Corp., 73, 136. 

1150kirchliche Dogmatik, 1, 2, 3, ed. Zollikon, Zúrich 1945, pg. 157. 

1151 in 5. Th., Il, q. 25, a. 5, sed contra. 

1 152 Dictionary of doctrinal and historical Theology, 187. 


dulía como el que se tributa a los demás santos; sino un culto enteramente singular, el culto de 


hiperdulía. 


1) No se le debe, ate todo, un culto de latría absoluta. La razón de este culto es una excelencia 


increada y propia de sólo Dios, como ya hemos dicho. Sólo a Dios conviene, por tanto, este culto. 


La Virgen misma tributa a Dios un culto de latría, precisamente por su absoluta y omníimoda 
dependencia respecto a Él. Teniendo en cuenta esto, es demasiado evidente que una misma persona 
no puede tributar y recibir un culto de adoración. Como son incompatibles crear y ser creado, así resulta 


incompatible adorar y ser adorado. Observa justamente el Angélico: Aunque la Virgen Sma. haya sido 
exaltada por encima de los ángeles, no lo es, sin embargo, hasta el punto de ser igual a Dios o de 
estarle unida en persona. Y por eso no se dice de Ella que está sentada a la diestra, sino que está a la 
derecha, en cuanto que el honor del Hijo, no plenamente, sino de algún modo y por participación, 


redunda en Ella en cuanto es llamada Madre de Dios, no Dios!'**. Y San Ambrosio, mucho antes había 


dicho que María era el Templo de Dios, no el Dios del Templo"'*. 


2) A la Vaygen no le corresponde un culto de lata relativa. Algunos autores han pretendido 
tributar a la Virgen, en virtud de su divina Maternidad, un culto relativo de latría, o sea, de adoración 
relativa. Razonan aproximadamente así: a la Cruz, porque sostuvo a Cristo, se le da un culto de latría 
relativo. Con mayor razón habría que tributar ese culto a María Sma., que no sólo llevó a Cristo, sino 


que lo engendró. 


Suárez admite la posibilidad especulativa de semejante culto!!**. Y otros, al menos en algún caso 
análogo, la admitieron de hecho. Pero esta sentencia, evidentemente, no puede sostenerse. Porque el 
motivo de excelencia intrínseca prevalece sobre el de excelencia extrínseca; y a quien se le debe culto 
por la primera no se le debe por la segunda. Además, sería demasiado fácil, en la práctica, 
especialmente entre los fieles poco instruidos, que no sabrían distinguir entre culto absoluto y culto 


relativo a una criatura intelectual, el peligro de caer en idolatría. La Virgen no necesita falsos honores. 


3) Pera la Viryen no es suficiente el simple culto de «ἄπει. Aunque no se deba dar a la Virgen 
Sma. un culto de latría absoluta ni relativa, no le basta, sin embargo, un culto de simple dulía como el 
que se da a los otros santos. Porque aunque no es Dios, es verdadera Madre de Dios, y, como tal, 
constituye un orden aparte, de una excelencia incomparablemente superior al orden de gracia y de 


gloria en que se encuentran todos los demás santos. 


4) A la Virgen Sma. se le debe un culto enteramente singular. o sea, un culto de hiperd 
Puesto que está investida de una misión enteramente singular -la de Madre de Dios y de las criaturas, 
Mediadora universal entre el Creador y las criaturas, Reina universal-; puesto que en orden a esa misión 
singular está adornada de privilegios enteramente singulares, que solo en Ella se encuentran, le 
conviene un culto enteramente singular, superior al que se debe a todos los demás santos e inferior al 


que se debe a sólo Dios, culto que con razón se llama de hiperdulía. 


En una palabra: a persona enteramente singular, adornada de privilegios enteramente singulares 


1153 n 111 Sent., dist. XXIl, q. 3, a. 3, ad 3. 


1154De Spir. S., L. 1}, c. 2, nn* 79-80; PL., 16, 829. 
1155C+. in 111 P, disp. 22, sect. 2, n* 2. 


-como es María-, conviene un culto enteramente singular; y ese culto se llama rectamente hiperdulía 


o “super veneración”. 


La Sagrada Congregación de Ritos, en un decreto del 15 de junio de 1884, decía: La Iglesia 
venera con más eminente veneración, por encima de todos los demás santos, a la Reina y Señora de 
los Ángeles, a la que por su cualidad de Madre de Dios le es debida no una dulía cualquiera, 
sino la hiperdulía. 


El Concilio Vaticano ll afronta en la cuarta parte del capítulo VIIl de la Constitución Lumen 
gentium el culto a la bienaventurada Virgen María en la Iglesia''*%. El número 66 está centrado en la 


naturaleza y el fundamento del culto mariano!'””: 


1) Afirma que la Iglesia tributa a la Virgen un culto especial. No utiliza la terminología ad usum de 
hiperdulía, pero sin tecnicismos sostiene que es enteramente singular, distinguiéndose esencialmente 


de la adoración rendida a Dios y también diferenciándose del culto otorgado a los santos. 
2) A continuación expone los fundamentos del culto mariano. 


3) Indica, además, el carácter permanente del culto mariano, afirmando su antigúedad y su 


progresiva profundización a partir de la definición dogmática de la Maternidad divina en Éfeso. 


4) Se explicitan las cuatro modalidades del culto a María: la veneración que es el elemento 
esencial del culto por cuyo medio se reconoce su egregia dignidad; el amor, que surge de la piedad 
filial ante una Madre amantísima!'*". María es amable por el caudal de tesoros que Dios le ha otorgado, 
especialmente por ser Madre de Dios y Madre nuestra; la invocación, por ser Abogada, Auxiliadora, 

1159, 


Socorro y Mediadora””””; la imitación, por ser la llena de gracia, adornada de todas las virtudes en 


grado excelso. 


5) Finalmente, concluye este número ratificando la subordinación del culto mariano al de 
adoración tributado a la Santísima Trinidad. También muestra la orientación cristológica de todo el culto 
a María, ya que las diversas formas de piedad hacia la Madre de Dios... hacen que, al ser honrada la 


Madre, el Hijo... sea mejor conocido, amado y glorificado''*. 


En el n* 67 se dan algunas directrices para el correcto ejercicio del culto mariano: 


1) A todos los hijos de la Iglesia hace tres exhortaciones: 
a) que fomenten el culto a María, particularmente el litúrgico; 


b) que estimen en mucho las prácticas tradicionales de piedad mariana, frecuentemente 


recomendadas por el Magisterio; 


c) que observen las normas sancionadas por la Iglesia acerca de la veneración a las imágenes de 
culto. 


2) A los teólogos y predicadores les recomienda: 


1156N* 66-67. 


1157Extraído de BASTERO DE ELEIZALDE, María Madre del Redentor... o. c. Pgs. 304 ss. 
1158Lumen gentium, n* 53. 

1159ldem, n* 62. 

1160ldem, n* 66. 


a) que se abstengan de toda falsa exageración; 
b) y de toda excesiva mezquindad al tratar de la singular dignidad de la Madre de Dios; 
c) que eviten toda expresión que pueda inducir a error a los hermanos separados; 


d) que cultiven el estudio de la Sagrada Escritura, de los Padres y doctores, de la Liturgia bajo la 
guía del Magisterio y expliquen rectamente los oficios y privilegios de la Santísima Virgen. 
3) A todos los fieles les recuerda: que la verdadera devoción no consiste ni en un 


sentimentalismo estéril y transitorio, ni en una vana credulidad, sino que procede de la fe auténtica, que 


1161 


nos induce a reconocer la excelencia de la Madre de Dios y a un amor filial a María imitando sus 


virtudes. 


El Concilio Vaticano ll, por medio de la Constitución Lumen gentium, que acabamos de estudiar y 
de la Constitución Sacrosanctum Concilium, ha puesto las bases para una provechosa reforma litúrgica 
del culto mariano, que quedó plasmada especialmente en la Exhortación Apostólica Marialis cultus, 
promulgada por Pablo VI el 2 de febrero de 1974. Este documento consta de tres partes netamente 


diferenciadas. Haremos un breve análisis!'?. 


A) La primera parte -ΗΦ eulto a la Viyen en la Lim consta de dos secciones entre sí 


complementarias. 


1) La sección primera se centra en establecer el lugar de la Virgen en la Liturgia 
restaurada. Siguiendo las directrices del último Concilio se enfatiza la ubicación de María dentro del 


ciclo anual de los misterios de Cristo. 


En la Liturgia de Adviento se recuerda a la Virgen Inmaculada en la espera mesiánica y en la 


espera del retorno glorioso de Cristo. De esta forma se da un feliz equilibrio cultual que puede ser 
tomado como norma para impedir toda tendencia a separar... el culto a la Virgen de su punto necesario 
de referencia: Jesucristo!'*. 

El tiempo de Navidad es una prolongada memoria de la Maternidad divina virginal. En la 
solemnidad de la Natividad del Señor, la Iglesia, al adorar al divino Salvador, venera a su Madre 
gloriosa, en la Epifanía del Señor, al celebrar la llamada universal a la salvación, contempla a la Virgen, 
verdadera Sede de la Sabiduría y verdadera Madre del Rey... y en la fiesta de la Sagrada Familia, 
escudriña venerante la vida santa que llevan en la casa de Nazaret Jesús, Hijo de Dios e Hijo del 


hombre, María, su Madre y José el hombre justo''*. Siguiendo una antigua sugerencia de la Liturgia de 
Roma, el día 15 de enero se conmemora la fiesta de la Maternidad divina, donde se celebra la parte que 
tuvo María Sma. en el misterio de la salvación y se ensalza la singular dignidad de que goza la Madre 


Santa, por la que merecimos recibir al Autor de la vida!!*. 


Se colocan a continuación las demás fiestas marianas en el calendario litúrgico -la Anunciación, la 


Asunción, la Natividad de María, la Visitación, la Presentación, etc.. Queda remarcado notablemente en 


1161Idem, n* 67. 


1162Tomado de BASTERO DE ELEIZALDE, María Madre del Redentor... o. c., pgs. 306 ss. 
1163PABLO VI, Exhort. Marialis cultus, n* 4. 
1164Idem, πϑ 5. 


1165Idem. 


este documento la inserción de todos estos momentos de la vida de la Virgen en la celebración de los 


misterios salvíficos de Cristo, a los cuales María estuvo íntimamente unida como Madre del Siervo 
doliente de Yahvéh, como ejecutora de una misión referida al antiguo Israel y como modelo del nuevo 


Pueblo de Dios''*. 


Seguidamente se estudia la presencia de la Virgen en algunas plegarias eucarísticas -tanto del 


Canon Romano, como de la 3* plegaria-: esta memoria cotidiana, por su colocación en el centro del 
Santo Sacrificio, debe ser tenida como una forma particularmente expresiva del culto que la Iglesia rinde 


a la Bendita del Altísimo''”. 


El documento hace un rápido recorrido sobre el Misal restaurado y resalta la síntesis que hace 
entre los temas marianos tradicionales -la Inmaculada, la Plenitud de gracia, la Maternidad divina, la 


Asunción, la Realeza maternal y algunos más- y otros nuevos, por ejemplo, el tema María-Iglesia!'*%. 


También se fija en los leccionarios y en la Liturgia de las Horas, que contienen preclaros 


testimonios de piedad hacia la Madre de Dios!'*” y concluye que el resumen del examen realizado sobre 


los libros litúrgicos restaurados lleva a una confortadora constatación: la instauración postconciliar, 
como estaba ya en el espíritu del movimiento litúrgico, ha considerado con adecuada perspectiva a la 
Virgen en el misterio de Cristo y en armonía con la tradición, le ha reconocido el puesto singular que le 
corresponde dentro del culto cristiano, como Madre santa de Dios, íntimamente asociada al 


Redentor|'””. 


2) La segunda sección -La Virgen modelo de la Iglesia, en el ejercicio del culto- se 
profundiza en las relaciones entre María y la Liturgia. Es decir, presenta a María como ejemplo de la 


actitud con que la Iglesia debe celebrar los sagrados misterios. 


En efecto: se toman como modelo de referencia, para todo acto de culto, las disposiciones de 
María en su relación con Cristo: 


-María es la Virgen oyente que acoge con fe la Palabra de Dios (cf. Lc. 1, 28-45)!"”!. 


-María es la Virgen orante que abre su espíritu en expresiones de gloria a Dios (cf. Lc. 1, 46-50; 
RATA 


-María es la Virgen Madre que por su fe y obediencia engendró en la tierra al Verbo de Dios (cf. 
[ο. 2, ss 00, 
-María es la Virgen oferente (cf. Lc. 2, 22-35; Jn. 19, 25-27)'""*. 


-María es la Maestra de la vida espiritual para cada uno de sus hijos!'”. 


1166ldem, n* 7. 
1167ldem. 


1168Cf. idem, n* 11. 
1169ldem, nn? 12-15. 
1170ldem, n* 15. 
1171Cf. idem, n* 17. 
1172Cf. idem, n* 18. 
1173Cf. idem, n* 19. 


1174Cf. idem, n* 20. 
1175Cf. idem, n* 21. 


B) En la segunda parte -Por wr renovación de la piedad nuruwea Pablo V| desea indicar los 
principios programáticos para adecuar la veneración a la Madre de Dios a las circunstancias actuales, 


según el lugar y el tiempo, y según la distinta sensibilidad de los pueblos y su diferente tradición cultural. 
1) En la sección primera muestra las notas características de una válida devoción mariana: 


-Trinitaria, fundada en la necesaria pertenencia del culto mariano al único culto cristiano, que 
por su naturaleza, es culto al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo o como se dice en la Liturgia al Padre por 
Cristo en el Espíritu!'”*. 

-Cristológica, pues en la Virgen María todo es referido a Cristo y todo depende de Él: en vistas 
al Él, Dios Padre la eligió desde toda la eternidad como Madre toda santa y la adornó con dones del 


Espíritu Santo que no fueron concedidos a ningún otro. Por esto es esencial que en las expresiones del 
culto a la Virgen se ponga en particular relieve el aspecto cristológico y se haga de manera que éstas 
reflejen el plan de Dios, el cual preestableció, con un único y mismo decreto, el origen de María y la 
Encarnación de la divina Sabiduría. Esto contribuirá indudablemente a hacer más sólida la piedad hacia 
la Madre de Jesús y a que esa misma piedad sea un instrumento eficaz para llegar al pleno 
conocimiento del Hijo de Dios, hasta alcanzar la medida de la plenitud de Cristo''””. 
-Pneumatológica, ya que la reflexión teológica y la Liturgia han subrayado cómo la 
intervención santificadora del Espíritu en la Virgen de Nazaret ha sido un momento culminante de su 


acción en la historia de la salvación!'”*. Por ello se pide a los estudiosos que profundicen en la acción 
del Espíritu Santo en el mysterium salutis y así lograr que los textos de la piedad cristiana pongan 
debidamente en claro su acción vivificadora; de tal reflexión aparecerá, en particular, la misteriosa 
relación existente entre el Espíritu de Dios y la Virgen de Nazaret, así como su acción sobre la Iglesia; 


de este modo, el contenido de la fe... dará lugar a una piedad más intensamente vivida!'””. 


-Eclesial, poniendo de manifiesto el puesto que María ocupa en la Iglesia: el más alto y más 


próximo a nosotros después de Cristo!'% y de esta manera sentir más intensamente los lazos fraternos 


que unen a los fieles porque son hijos de la Virgen, a cuya generación y educación espiritual Ella 
colabora con materno amor, e hijos también de la Iglesia, ya que nacemos de su parto, nos alimentamos 
con leche suya y somos vivificados por su Espíritu y porque ambas concurren a engendrar el Cuerpo 


místico de Cristo!'*!. 


2) En la sección segunda se dan cuatro orientaciones, para que la renovación del culto mariano 


esté en sintonía con el espíritu del Concilio y así refuerce las notas indicadas en la sección anterior: 


-Orientación bíblica. En la actualidad la impronta bíblica es un postulado general de la piedad 
cristiana. El culto a la Santísima Virgen María no puede estar, por tanto, al margen de esta realidad; más 


aún, la devoción mariana debe basarse en el dato bíblico para adquirir un nuevo vigor. La Biblia al 
proponer de modo admirable el designio de Dios para la salvación de los hombres, está toda ella 
impregnada del misterio del Salvador y contiene, además, desde el Génesis hasta el Apocalipsis, 


1176Idem, n* 22. 
1177Idem, n* 25. 
1178ldem, n* 26. 
1179ldem, n* 27. 
1180Lumen gentium, n* 54. 


1181 PABLO VI Exhort. Marialis cultus, n' 28. 


referencias indudables a aquella que fue Madre y Asociada del Salvador''*. Las fórmulas de oración 
marianas se deben inspirar en la Biblia y así al mismo tiempo que los fieles veneran a María, Sedes 
Sapientiae, son iluminados por la luz de la palabra divina. 

-Orientación litúrgica. La Exhortación papal recomienda que las devociones marianas se 
ordenen de manera que esté en armonía con la sagrada Liturgia, se inspiren de algún modo en ella y, 
dada su naturaleza superior, conduzcan a ella al pueblo cristiano!'*. También sale al paso de dos 


actitudes erradas por parte de los pastores: 
a) la de aquellos que abandonan los ejercicios de piedad y crean un vacío devocional; 


b) la de los que amalgaman en celebraciones híbridas, ejercicios piadosos y litúrgicos. Y da un 
criterio: la norma conciliar prescribe armonizar los ejercicios de la piedad con la Liturgia, no confundirlos 


con ella!!%*. 


-Orientación ecuménica. Aunque no elude las discordancias que en el culto a María hay 
entre los católicos y los cristianos separados, la Exhortación impulsa a que la veneración a la Virgen sea 


un elemento básico para la unión de los cristianos. Nos alegramos de comprobar que una mejor 
comprensión de María en el misterio de Cristo y de la Iglesia, por parte de los hermanos separados, 


hace más fácil el camino hacia el encuentro, pues la causa de la unión de los cristianos pertenece 


específicamente al oficio de la maternidad espiritual''*. 


-Orientación antropológica. Finalmente hay que adecuar la devoción mariana a la 
mentalidad del hombre y de la mujer del mundo actual con sus profundos cambios de costumbres y 
condiciones de vida. Una falta de la debida adecuación influye negativamente en el culto mariano y 
también en una disminución de afecto hacia María, no tomándola como Modelo. La Virgen María es 
ejemplo y arquetipo de la adhesión libre y personal a la voluntad de Dios 1186. Es modelo eximio de la 
condición femenina y ejemplar limpísimo de la vida evangélica!'*”. María puede ser tomada como 


esperanza de los hombres de nuestro tiempo"'**. 


C) En la tercera parte el Papa Pablo VI nos da unas indicaciones sobre dos ejercicios de piedad 
mariana: el Ángelus y el Santo Rosario. Dos devociones recomendadas, repetidas veces, por los 
papas precedentes y que actualmente conserva su valor de contemplación de los misterios de Cristo, a 


los que se encuentra inseparablemente unida su Madre. 


Las indicaciones emanadas en el Concilio Vaticano Il, en especial en las Constituciones Lumen 


1182Idem, n* 30. 
1183 Sacrosanctum Concilium, n* 13. 
1184PABLO VI, Exhort. Marialis cultus, πο 31. 


1185idem, n* 33. No nos cansaremos de afirmar, contra una corriente de pensamiento que existe “dentro” de la Iglesia 
Católica, que la Virgen María, Madre de Dios y de los hombres, lejos de obstaculizar el ecumenismo realizará Ella, como 
protagonista principal la ansiada y tan esperada unión de los cristianos. ¿Qué hijo sabiendo que tiene una madre que nunca ha 


conocido y se entera de pronto que existe no irá en busca de Ella para conocerla y amarla?. 
1186Cf. idem, n* 35. 
1187Idem, n* 36. 
1188ldem, n* 37. 


1189 1190 


gentium'"” y Sacrosantum Concilium sobre el culto mariano, junto con las directrices que acabamos 


de contemplar de la Exhortación Marialis cultus han originado y han servido de pauta para la publicación 
de las Mésas de la Vayen Mería, aprobada por la Congregación para el Culto Divino el día 15 de agosto 
de 1986. 


En los Praenotanda de este Misal se indica la intención de esta colección de 46 misas en honor 
de la Virgen María: promover una recta devoción para con la Madre de Dios''”. O sea, estas misas se 


proponen sobre todo favorecer, en el ámbito del culto a la Virgen María, unas celebraciones que sean 
ricas en doctrina, variadas en cuanto a objeto específico y que conmemoren los hechos de salvación 


cumplidos por Dios Padre en la santísima Virgen, con vistas al misterio de Cristo y de la Iglesia''”. 


María Sma. por su Maternidad divina y por su total entrega a la voluntad de Dios ha entrado en la 


historia de la salvación colaborando de una forma singular en el misterio de la vida de Cristo. Por esto, 
las misas de la bienaventurada Virgen María encuentran su razón de ser y su valor en esta íntima 
participación de la Madre de Cristo en la historia de la salvación. La Iglesia, conmemorando el papel de 
la Madre del Señor en la obra de la Redención o sus privilegios, celebra ante todo los acontecimientos 
salvadores en los que, según el designio de Dios, intervino la Virgen María con vistas al misterio de 


Cristo!!”. 


El Catecismo de la Iglesia Católica, hace una breve síntesis de la doctrina sobre el culto a la 


Virgen María del Concilio Vaticano 1! y de la Exhortación Marialis cultus''”. 


En cuanto al fundamento dogmático del culto, el Concilio Vaticano Il expone 


resumidamente este fundamento!'”. La Virgen merece una veneración especial: 
a) Por ser Madre santísima de Dios. 
b) Porque tomó parte en los misterios de Cristo. 


c) Por ser ensalzada por gracia de Dios, después de su Hijo, por encima de todos los ángeles y 
de todos los hombres. 


Y el Papa Pablo VI en la exhortación mencionada Marialis cultus enumera los sólidos 


fundamentos dogmáticos del culto mariano!'”: 


a) la singular dignidad de María, Madre del Hijo de Dios y por lo mismo, hija predilecta del Padre y 


templo del Espíritu Santo''”; 


b) su cooperación en los momentos decisivos de la obra de la salvación llevada a cabo por el Hijo 
1198, 


1189Cf. n* 67. 

1190Cf. n* 103. 

1191 misas de la Virgen María, Madrid 1988, t. 1, pg. 11. 
1192ldem, pg. 17. 

1193ldem, pg. 13. 

1194cf. Cat. de la lgl. Cat., n* 971. 

1195Ccf. Lumen gentium, n* 66. 

1196cf. PABLO VI, Exhort. Marialis cultus, n* 56. 
1197Lumen gentium, n* 53. 


1198Cf. idem, n* 56. 


Ο) su santidad ya plena desde su concepción inmaculada y a la vez creciente a medida que se 


adhería a la voluntad del Padre y recorría la vía del sufrimiento; 


d) su misión y condición única en el Pueblo de Dios, del que es al mismo tiempo miembro 
eminentísimo, modelo acabado y Madre amorosísima; 


e) su incesante y eficaz intercesión, mediante la cual, aun habiendo sido asunta al cielo, sigue 


cercanísima a los fieles que le suplican y aun a los que ignoran que son hijos suyos''”; 


f) su gloria, que ennoblece a todo el género humano. Pues verdadera hija de Eva, aunque ajena a 


la mancha de la madre, es verdadera hermana nuestra, que ha compartido en todo nuestra condición; 


g) finalmente, el culto a María tiene su razón última en el designio insondable de Dios, el cual, 
siendo Caridad eterna, lleva a cabo todo según su designio de amor: la amó y obró en Ella maravilla (cf. 


Lc., 1, 49); la amó por sí misma, la amó por nosotros; se la dio a Sí mismo y la dio a nosotros. 


1.6. Algunas objeciones. 


Entre las diversas objeciones que se suelen hacer figuran las siguientes: 


1200 se ofrece a Dios. Pero los católicos ofrecen el 


Se objeta que el sacrificio, según Isaías 
sacrificio a María (tienen muchas misas propias en honor suyo). De donde se deduce que la adoran 


como a una diosa, con culto de latría. 


A esta dificultad, respondemos sencillamente negando que los católicos ofrezcan el sacrificio a 
María, puesto que sólo a Dios le es debido como reconocimiento de supremo dominio sobre todas las 
cosas. No se dice: Te ofrezco, oh María..., sino Te ofrezco, Dios mío vivo y verdadero... La Virgen Sma. 
es sencillamente recordada, de una manera especial en sus misas propias, e invocada para que quiera 
interceder ante Dios por nosotros. Puede decirse lo mismo acerca de los llamados votos hechos a María 
Sma. o a los santos. En realidad se trata de votos hechos a Dios en honor de María o de un Santo 


cualquiera. El voto, en efecto, es esencialmente una promesa hecha a Dios!?”!, 


Otra objeción que se suele hacer es que en el culto que los católicos tributan a María no 
raramente se le aplican títulos que convienen a sólo Dios. Se habla, por ejemplo, de omnipotencia, de 
plenitud de gracia, de fuente de misericordia, de vida, dulzura y esperanza nuestra, etc. Además, los 
católicos veneran e invocan a la vez, estrechamente unidos a Cristo y a María. Pero a Cristo se le da un 


culto de latría; luego se sigue que de hecho se da también a María ese mismo culto. 


Para comprender qué infundadas son semejantes acusaciones, hay que distinguir bien, ante todo, 
entre predicados y predicados: algunos en efecto, son de tal modo propios de Dios, que no pueden 
atribuirse a ninguna otra criatura (la Eseidad, la Inmutabilidad, la Eternidad...); otros, en cambio, pueden 
aplicarse a Dios y también a las criaturas: a Dios, por esencia y sin límite alguno; a las criaturas, por 


participación y dentro de ciertos límites (por ejemplo, la bondad, el poder, la misericordia, etc.). 


1199Cf. idem, n* 69. 


1200;s. 19, 21. 
1201c+f. s. Th., Ππ||, q. 88, a. 5, ad 3. 


Además: por el hecho de que Cristo y María sean honrados juntamente, no se sigue en manera 
alguna que se les tribute el mismo culto: Cristo, en efecto, es adorado; María Sma., en cambio, es 
venerada solamente, aunque sea de un modo enteramente singular. También en la Sagrada Escritura, 
por lo demás, hay ejemplos en los que Cristo y María aparecen unidos en la veneración. Santa Isabel, 
por ejemplo, inspirada por el Espíritu Santo, bendijo juntamente a la Madre y al Hijo, diciendo: Bendita 
Tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre 2%. Y, sin embargo, al obrar así, no igualó a la Madre 


y al Hijo. 


1.7. Actos o elementos constitutivos del culto mariano. 


1) Jesucristo ha de ser el fin úlizno de la verdadera devoción a Mería. A nadie 


debe extrañar que sentemos este principio en primerísimo lugar. Dos razones obligan a ello: 


a) Una de orden filosófica: la causa final mueve a todas las demás. Nadie se mueve sino 
en orden a un fin que intenta conseguir, por eso, aunque el fin sea lo último en la consecución, ha de ser 


lo primero en la intención. 


b) Otra de orden teológica: María no es el fin de la vida cristiana. Objetivamente lo es el 
mismo Cristo. O si preferimos decirlo con relación a nosotros, el fin es nuestra plena configuración con 
Cristo para gloria de Dios '?”. Luego la verdadera devoción a María ha de tener por fin al mismo Cristo, 


según la fórmula clásica, tan profunda y simplificadora: A Jesús por María”. 


La verdadera devoción a María ha de incluir, a la vez, la veneración, el amor, la gratitud, la 
invocación y la imitación de sus excelsas virtudes. Todos estos actos corresponden a los 
más fundamentales dogmas y títulos marianos expresamente proclamados por la Iglesia o 
recomendados por su Magisterio oficial. La devoción verdadera ha de brotar siempre como flor bellísima 


del árbol dogmático. Por eso debemos a María: 


a) Singular veneración, porque es la Madre de Dios. Esta dignidad incomparable es el 
fundamento principal del culto de hiperdulía. La veneración es uno de los más típicos actos de culto, 


porque expresa del modo más evidente el reconocimiento de la superioridad de la persona venerada. 


Efectivamente, los primeros cristianos veneraron a la Virgen Sma. en las tinieblas de las 
catacumbas, diseñándola en toscas imágenes. Las catacumbas de Priscila guardan una Virgen 
nimbada, con el niño al pecho y a lado un personaje que se cree representa al profeta Isaías; tienen, 
además, la escena de la Epifanía y una Anunciación: todas pintadas en el siglo Il. El cementerio de 
Domitila, el de San Pedro y el de San Calixto guardan pinturas semejantes. Todas del siglo Il o Ill. ¿Y 
para qué habrían querido nuestros antiquísimos padres en la fe esas imágenes en las paredes sagradas 


de los lugares en que se reunían para orar, más que para excitarse a la veneración a María? Se cuenta 


1202Lc. 1, 42. 


12030 Er. 1, 3-12. 
1204cf. SAN LUIS MARÍA GRIGNIÓN DE MONTFORT, Tratado de la verdadera devoción, nn” 61-62. 


que un protestante de Oxford ante la Virgen de las catacumbas de Priscila, que él mismo reconoció 
como pintura del siglo ll, exclamó: Antiquae superstitionum tenebrae! (Antiguas tinieblas de 
supersticiones). Decid, más bien con San Cipriano, replicó el célebre De Rossi, que le guiaba- Tenebre 
sole lucidiores! (Tinieblas más luminosas que el sol). 

La veneración de los primeros cristianos hacia María Sma. aparece también en la antigua Liturgia 
tanto oriental como occidental. Se puede notar, ante todo, la insistencia con que María Sma. es puesta 
enseguida en evidencia, desde el siglo l, en las diversas fórmulas del símbolo bautismal: Creo en 
Jesucristo, concebido del Espíritu Santo, nacido de María Virgen. El documento más antiguo que nos 
atestigua la presencia de esas palabras en el Símbolo es la fórmula de fe de los obispos occidentales 
del Concilio de Rímini del año 359!%%. Pero la particular mención de la Virgen se remonta a los orígenes 


de la Iglesia. 


También fue concedido muy pronto un puesto de honor a la Virgen Sma. en el Canon de la Misa. 
El más antiguo texto del Canon, la Traditio Apostolica, de San Hipólito Romano, compuesto en Roma en 


el año 223-4, contiene ya esta mención honorífica de la Madre de Dios: Te damos gracias, Dios Padre, 
por medio del querido Hijo tuyo que enviaste desde el cielo el seno materno de la Virgen. que 


fue llevado en el seno de Ella.... nacido de la Niegory.cesucitado!?”, 


San Efrén, repetidamente y con férvidos acentos, proclama la veneración que el pueblo cristiano 


debe a María: Venid, proclamemos bienaventurada a aquella María, [Aquella] pobrecita que fue 


enriquecida por el Hijo del Rey!?”. 


La Madre que lo ha dado a luz 
es digna de gloriosa memoria; 
el vientre que lo ha llevado 


es digno de bendición!?”. 


Venid, oh ejército de vírgenes 
batid palmas, cantad himnos de gloria 
porque la Virgen ha dado a luz un gran prodigio 


y es la admiración de las gentes”. 


Atestigua, además, que desde sus tiempos la veneración a la Virgen estaba en vigor en todos los 


pueblos de la tierra: Grande es su dicha y duplicada su memoria, -y todos los pueblos multiplican su 


gloria!?". 


San Epifanio, especialmente en su larga Carta contra los Coliridianos adoradores de María, 


después de haber rechazado el culto de latría tributado por ellos a la Virgen, revindicó para Ella un culto 


1205c:t. Dict. Théol. Cath., |, 1662-3. 


1206Cf. ASSEMANI, Cod. Lit. Eccl. Univ., VI, 2, 24. 
1207 Inni alla Vergine, trad. Ricciotti, pg. 33. 
1208ldem, pg. 64. 

1209ldem, pg. 26. 

1210ldem, pg. 33. 


especial de veneración: ¡Sea honrada María! ¡Sea adorado el Señor!!?"'. 


San Cirilo de Alejandría llama a María Sma. venerado tesoro de todo el orbe'?””. 


Podríamos citar muchos Padres, Doctores y escritores, pero nos extenderíamos demasiado'”'”. 


El mismo Evangelio nos transmite algunos ecos de la singular veneración con que debemos 
honrar a María. El Ángel de la Anunciación la saluda con grandísima reverencia al pronunciar aquellas 
sublimes palabras: Ave, llena de gracia el Señor es contigo!?'*. Y poco después Santa Isabel completa 
el elogio con su ¡Bendita eres entre todas las mujeres y bendito el fruto de tu vientre!!?'*, 
considerándose indigna de que la visite la madre de mi Señor!?'*. También el Evangelio nos habla de 
aquella mujer anónima del pueblo que exclamó entusiasmada dirigiéndose a Jesús: Bienaventurado el 
vientre que te llevó y los pechos que te amamantaron!?!”. Era el primer cumplimiento de la profecía 
hecha por la misma Virgen en su sublime cántico del Magníficat: Por eso me llamarán 


bienaventurada todas las generaciones'”'*. 


Esta veneración ha de ser, ante todo, espiritual e interior, pero ha de tener también sus 
manifestaciones exteriores brotadas del corazón. A imitación de los santos hemos de venerar y honrar 
las imágenes de María -no haciendo recaer nuestra devoción sobre la imagen misma, sino sobre lo que 
ella representa, o sea, la misma Virgen María tal como está en el cielo-; hemos de bendecir su nombre, 
propagar por todas partes y por todos los medios a nuestro alcance su culto y veneración. La Iglesia en 
su Liturgia no duda en exclamar refiriéndose a María Sma.: Omni laude dignissima: es dignísima de toda 


alabanza, por su dignidad incomparable de Madre de Dios. 


No olvidemos lo ya dicho: honrando a María honramos a Cristo, su divino Hijo, y cumplimos con 


ello perfectamente la voluntad de Dios. 


b) Amor intensísimo, porque es nuestra Madre amantísima. Si su Maternidad divina nos 
obliga a honrarla y reverenciarla más que a todos los santos juntos, su Maternidad espiritual sobre 
nosotros nos impulsa a amarla con un amor intensísimo, como corresponde a un hijo tiernamente 


enamorado de su madre. 


También el amor es un acto de culto. Se ama lo que es amable, es decir, lo que se presenta 
revestido de bondad y belleza. El amor, por tanto, incluye un expreso reconocimiento de las excelencias 


que resplandecen y hacen amable una persona. 


Este culto de amor, más que un acto constitutivo o elemento integrante del culto mariano, es el 


1211401. haer, 111, haer. 79; PG., 42, 742. 
1212 Homil. IV: PG., 77, 991. 


1213Para ampliar el tema, ROSCHINI, La Madre de Dios... o. C., pgs. 307 ss. 
1214Lc. 1, 28. 

1215Lc. 1, 42. 

1216Lc. 1, 43. 

1217Lc. 11, 27. 

1218Lc. 1, 48. 


alma del mismo, o sea, el principio motor de todos los demás actos de culto. 


Este culto de amor a María Sma. tiene su fundamento en la Sagrada Escritura, que manda honrar 
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al padre y a la madre'*”, y fue practicado con ternura filial por el mismo Cristo en la casita de 


Nazaret!?2 


. Pero el precepto de amar a María está escrito, además, en el corazón de todos los 
cristianos: Abrid el corazón de los cristianos -decía el P. Faber- y encontraréis escrito el nombre de 
María. 

San Antonio María Claret, escribió las siguientes encendidas palabras: Quisiera tener todas las 
vidas de los santos y ángeles del cielo para amar a la Santísima Virgen con aquel amor perfectísimo y 
ardentísimo con que ellos la aman en la actualidad. Deseo con todo mi corazón que todos los reinos, 
provincias, ciudades y pueblos, con los hombres, mujeres, niños y niñas que están en ellos, conozcan, 
amen, sirvan y alaben a María Santísima con el fervor con que lo hacen los bienaventurados en el cielo. 


Deseo morir y derramar toda mi sangre por el amor y reverencia de la Madre de Dios; deseo que Jesús 
me conceda la gracia y la fuerza necesaria para que todos mis miembros sean atormentados y cortados 


unos tras otros por amor y reverencia de María, Madre de Dios y Madre mía'?.. 


Y el gran Obispo norteamericano Mons. Fulton Sheen escribe, con cierta ironía, contra los que 


tachan de exagerado el amor de los católicos a María: ¡Qué feliz me sentiría si en el día del juicio no 
tuviese el Señor otra acusación que echarme en cara más que la de haber amado demasiado a Su 


Santísima Madre!'?”. 


Podemos repetir sin miedo aquello de que De María Nunmquam satis: nunca será excesivo el 
amor que profesemos a María, y nada podemos hacer que sea más grato a nuestro Señor, que amar 


con inmensa ternura filial a Aquella que Él mismo veneró y amó como a su Madre queridísima. 


c) Profunda gratitud, porque es nuestra Corredentora. La gratitud es la virtud que nos impulsa 
a dar lo que les es debido a nuestros bienhechores. Tiene tres grados: reconocer el beneficio con el 
pensamiento, agradecerlo con las palabras y devolverlo con las obras. El ingrato merece ser 
castigado con no recibir nuevos beneficios. Al bienhechor, en cuanto tal, se le debe honor y respeto, 
porque tiene razón de principio'?. Ahora bien, es un hecho que, después de Dios Creador y de Cristo 
Redentor, es María la más grande bienhechora de todo el género humano, sobre todo por su cualidad 
de Corredentora al pie de la Cruz de su Hijo. Luego a nadie, después de Dios y de Cristo, debemos un 
tributo de gratitud tan grande como a Aquella que, a fuerza de dolores inefables, nos abrió con su divino 


Hijo crucificado las puertas del cielo, cerradas por el pecado. 


Colocamos un texto de San Anselmo que habla al respecto: ¿Qué diré? Se cansa la lengua 
porque la mente no lo alcanza. ¡Oh Señora! ¡Oh Señora mía! Todo mi interior se esfuerza en darte las 
gracias por tantos beneficios, y ni siquiera puedo imaginarlas dignas, y me avergúenza ofrecerlas 
indignas. Así, pues, ¿qué es lo que podré decir dignamente a la Madre de mi Creador y mi Salvador, por 
cuya santidad se limpian mis pecados, por cuya integridad se me concede la incorruptibilidad, por cuya 
virginidad mi alma es amada y está desposada con su Dios? ¿Acaso podré ser ingrato con Aquella por 
quien me vinieron gratuitamente tantos beneficios?... Pero ¿por qué digo tan sólo que de tus beneficios 


12109cf. Ex. 20, 12. 


1220cf. Lc. 2, 51. 

1221sAN ANTONIO MARÍA CLARET, La Inmaculada, ed. Milán, Ancora, 1943, pg. 16. 

1222FULTON J. SHEEN, La Señora (título original: The Woman), ed. Paulinas, Córdoba, agosto de 1963, pg. 28. 
1223cf. 8. Th., II-I1, q. 106, aa. 1-4; q. 107, aa. 1-4. 


está lleno el mundo? Penetran hasta en los infiernos y suben más arriba de los cielos... ¡Oh María! 
¡Cuánto te debemos a ti, Señora y Madre, por quien tenemos tal Hermano! ¿Qué gracias y qué 


alabanzas podremos dedicarte?...'?*. 


Teniendo en cuenta los tres grados de gratitud que expone Santo Tomás, hemos de mostrar a 
María nuestra gratitud interiormente, es decir, con el pensamiento, reconociendo los grandes e 
incalculables beneficios que se nos han derivado de sus inmensos dolores, que debiéramos llevar 
siempre grabados en el corazón. Tenemos que mostrarle nuestra gratitud también externamente 
con palabras, alabándola y dándole incesantemente las gracias, ya que, por mucho que se lo 
manifestemos, siempre quedará por encima de toda alabanza. Y tenemos, en fin, que mostrarnos 
agradecidos externamente con las obras, devolviéndole por sus beneficios algún obsequio y por 
sus sacrificios algún sacrificio; y, sobre todo, ofreciéndole nuestro corazón, que es la cosa más valiosa 


que poseemos y la que Ella espera principalmente de nosotros. 


d) Confiada invocación, porque es la Dispensadora universal de todas las gracias. Debemos, 
por tanto, recurrir a Ella e invocarla en toda necesidad espiritual o material, completamente seguros de 
que seremos siempre bien acogidos, e incluso escuchados, si la gracia solicitada es necesaria o 
conveniente para nuestra salvación. 
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Vamos a un caso llamativo. En la Antigua literatura cristiana popular'**”, entre otras cosas se nos 


dice que el Evangelio del Pseudo Mateo (finales del siglo ν᾽ o comienzos del VI) -observa Aman- nos 
conduce a una época en que María ha llegado a ser la dispensadora de todas las gracias, la esperanza 
de los enfermos, el socorro de los afligidos, el refugio de los culpables. Cualquier rasgo, por sobrio que 
sea, nos lo indica. Cuando está en el templo cura, con sólo el contacto, a los enfermos que le son 


presentados. Y si algún enfermo la tocaba, inmediatamente regresaba curado a su casa!'”*, 


En la recensión árabe del Tránsito griego de la Virgen Sma., de época incierta, (editado por Max 
Euger), se encuentran varios rasgos en que se siente el vivo palpitar de la confiada invocación de los 


fieles a la Omnipotencia suplicante, y su pronta y plena respuesta. En el capítulo IV se cuenta cómo los 
discípulos se acercaron y dijeron a María: “¡Oh Madre de la Luz, ruega por el mundo que vas a 
abandonar”. Y la Virgen Sma. respondió llorando y rogando por todos: por los justos y los pecadores, 
por el éxito de sus empresas terrestres y por el de la gran empresa celestial. A la oración de la Sma. 
Madre respondió Jesucristo: “Te concedo cuanto pides y, conforme a tu plegaria, no les privaré jamás de 
mi gracia ni de mi misericordia”. “Y todas las criaturas respondieron: ¡Amén!”. En el capítulo VI se habla 
de la visión que la Virgen tuvo del infierno y del Paraíso: ante las penas preparadas para los pecadores, 
“Llena de tristeza rogó al Señor que tuviese piedad de los pecadores y los tratase más mansamente, ya 


que la naturaleza del hombres es débil: y el Hijo lo prometió”?”. 


Y he aquí que las cartas recibidas de diversas ciudades y de los discípulos que estaban en Roma 
fueron entregadas a Pedro, Pablo y Juan, rogándoles que narrasen los que de cerca habían visto a la 
bienaventurada María. Por su medio se divulgaron los milagros realizados por Ella y las diversas 
apariciones a muchas personas dignas de fe. 


1224sAN ANSELMO, Or. 52: ML., 158, 953-57. 


1225ct. BONACCORSI, G., Vangeli Apocrifi, |, Florencia 1948, pgs. 261-273. Citado por ROSCHINI, La Madre de Dios... o. 
C., T. Il, pgs. 340 ss. 


1226ldem, pg. 301. 
1227ldem, pg. 179. 


Colocamos a continuación algunos de estos milagros: 


Estaban en el mar noventa y dos naves azotadas por un fuerte viento y por las olas. Los 
marineros invocaron entonces a María y súbitamente se les apareció. No naufragó ni una nave y todos 
se salvaron. 


Fueron sorprendidos unos viajeros por los ladrones que querían despojarles. Invocaron a María y 
se les apareció, hiriendo como un rayo a los ladrones, que quedaron deslumbrados, mientras los 
viajeros continuaron, sanos y salvos, el camino, alabando, en su alegría, al Señor. 


Una viuda tenía un solo hijo, el cual, al ir a sacar agua, se cayó en un pozo. La madre clamó: 
“¡Santa María, ayúdame y salva a mi hijo!” Instantáneamente se le apareció la bienaventurada María y 
salvó al hijo que no se había ahogado. 


Un hombre que llevaba más de dieciséis años con una grave enfermedad y había gastado mucho 
dinero en consultas de médicos sin haber conseguido la curación, colocó unos granos de incienso sobre 
el fuego y rogó, diciendo: “¡Oh Santa María, Madre del Redentor! Mira mi flaqueza y cúrame de este 
mal”. Entonces Ella se le apareció repentinamente, puso su mano sobre él, le tocó y quedó curado. Fue 
a la Iglesia y alabó el nombre de Dios y dio gracias a María. 


Una gran nave llena de hombres iba destrozada por el mar. Todos los pasajeros gritaron: “¡Oh 
Virgen bendita, ten piedad de nosotros!” Se les apareció y les condujo sanos y salvos a tierra. 


Sigue la narración de muchos otros prodigios y continúa: Cuando los discípulos conocieron los 
milagros que se habían obrado en Roma y en otros lugares alabaron a Dios y se gozaron con vivísima 
alegría, y escribieron todos juntos las acciones ejecutadas con María durante su vida hasta la muerte. 
Ésta acaeció en el año 345 de la era de Alejandro. 


Hubo otros muchos milagros en otras ciudades, pero no nos ha llegado su narración. Si alguno se 
hubiese informado y quisiese escribirlos, serían necesarios muchísimos libros para poder 


contenerlos!??. 


Los santos Evangelios, a pesar de facilitarnos tan escasas noticias sobre María, nos proporcionan 
un sólido fundamento para apoyar en él nuestra omnímoda confianza en su poder de intercesión. En las 
bodas de Cané, en efecto, Jesucristo hizo el primer milagro convirtiendo el agua en vino por petición de 
su Madre Santísima!”””. En ese emocionante episodio mostró María Sma. que su piedad no sólo 


socorre a quien la invoca, sino que muchas veces se adelanta a la invocación'?*. 


Una persona se gana toda nuestra confianza cuando reúne estas tres condiciones: 

1) Cuando sabe, es decir, cuando conoce bien y comprende bien todas nuestras necesidades. 
2) Cuando puede concedernos su ayuda. 

3) Cuando quiere de hecho ayudarnos. 

Esta persona es precisamente María Santísima. 


1) Sabe ayudarnos porque nos ve en Dios. Todas las almas admitidas a la visión intuitiva de 
Dios, contemplan la luz divina, Dios: uno y trino, y en Dios conocen todo aquello que se refleja en la 
esencia infinita y que de cualquier manera les puede interesar. Este conocimiento, que está en razón 
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directa del lumen gloriae, pertenece a la plenitud de su felicidad y de la gloria*”””. Si todos los 


bienaventurados poseen esta visión de las cosas y de las personas que tienen con ellos alguna relación, 


1228ldem, pgs. 179-180. 
1229un. 2, 1-11. 
1230DANTE ALIGHIERI, La divina comedia, Paraíso, 33, 16-19: Obras, ed. BAC, Madrid 1956, pg. 645. 


1231cf. SANTO TOMÁS, /V Sent, dist., 45, q. 3, a. 1; 8. Th. Il-Il, q. 83, a. 4, ad 2. 


mucho más, incomparablemente más la ha de tener la Virgen, y, además, en un grado correspondiente 
a su beatitud y a su oficio de Corredentora y de Madre. Ella, por tanto, tiene que ver en Dios todo 
aquello que le interese; por eso la Virgen Santísima, con la misma mirada en que ve a todos y a cada 
uno en particular, nos ve como somos, con nuestras buenas cualidades, con nuestros defectos, 
con nuestras necesidades, con nuestras penas... Es una visión clara, directa, distinta, que, si bien 
no iguala la visión de Dios, supera, sin embargo, incomparablemente la visión de todos los ángeles y de 
todos los santos. Y si la Virgen Santísima ve en Dios todas nuestras miserias, todas nuestras 
necesidades, no hay duda que nos sabe ayudar, dándonos los remedios oportunos, dispensándonos 


las gracias convenientes... 


2) Puede ayudarnos, porque es omnipotente ante Dios. Todos los Padres y Doctores de la 
Iglesia forman un coro impresionante para engrandecer el poder de María y para proclamar que todo lo 
que Dios puede con su mandato, María Santísima lo puede con su plegaria. Jesús y María son los dos 
Omnipotentes, aunque con distinta clase de Omnipotencia. Jesús lo es por naturaleza, María por gracia; 
Jesús por esencia, María por participación; Jesús por derecho, porque es Dios; María por privilegio, 
porque es Madre de Dios. Ella, en efecto, no ha perdido nada de aquella dulce autoridad que le 


reconocía su Hijo en los días de su vida mortal. 


3) Quiere ayudarnos porque nos ama en Dios. Nos ama porque somos miembros del Cuerpo 


místico de Jesús, su Hijo. Nos ama porque es nuestra Madre, y nos ama -dice San Pedro Damiano- con 
un amor que no puede ser superado por ningún amor creado, ni destruido o impedido por ninguna de 


nuestras miserias o ingratitudes!??. Si la Virgen nos ama tanto, es evidente que quiere ofrecernos su 
ayuda, porque amar es querer el bien de la persona amada. Es dignísima, por consiguiente, de que la 


invoquemos. 


El modo como debemos invocar a María puede expresarse con dos palabras: confianza 


ilimitada. 


e) Imitación perfecta, porque es Modelo sublime de todas las virtudes. Esta imitación 
consiste en reproducir en nuestra vida, con la mayor fidelidad que podamos, la vida de María: su modo 
de pensar, de hablar y de obrar. La imitación de una persona es ya un verdadero culto hacia ella, 
porque tomándola como modelo se viene a reconocer su excelencia y superioridad moral y nuestra 
sumisión a ella. Y esto es suficiente para salvar la noción de culto. 


San Pablo, dirigiéndose a los primeros cristianos, a quienes había engendrado en Cristo con su 
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predicación”, les decía con ternura paternal: Sed imitadores míos, como yo lo soy de Cristo'*””*. ¡Con 
cuánta mayor razón puede María volverse a sus hijos, a quienes engendró verdaderamente con 
inefables dolores al pie de la Cruz, para repetirles las mismas palabras de San Pablo! Ella es, en efecto, 


el rostro que más se asemeja a Cristo. Basta abrir el Evangelio para ver los luminosos ejemplos de 


1232SAN PEDRO DAMIANGgrm. De Nativ. ΒΜ. V. 
1233cCf. / Cor. 4, 15; Gál. 4, 19. 
1234; Cor. 11, 1. 


virtud que nos dejó, comenzando por el generoso fiat del día de la Anunciación. 


La imitación de María tiene una nota que la hace particularmente grata y amable. Consiste en que 
María Sma. es un modelo sublime, ciertamente, pero también perfectamente asequible y al alcance de 


todos!?*, 


Estos son los principales actos o elementos constitutivos de la verdadera devoción a María: 


veneración, amor, gratitud, invocación e imitación. 


2. EL CULTO A MARÍA CONSIDERADO EN RELACIÓN A NOSOTROS. 


En segundo lugar abordamos el culto a María Sma., con relación a nosotros: legitimidad, abusos, 


utilidad y necesidad del mismo. 


2.1. Legitimidad del culto a María Sma. 


Cuatro son los objetos de culto relativos a la Virgen Sma.: su persona, su corazón (que es 


entre todos sus miembros el principal), sus reliquias y sus imágenes. 


2.1.1. Legitimidad del culto a la persona de María Sma. 


El culto religioso se tributa siempre a la persona por alguna excelencia que resplandece en ella. 
Ahora bien, en la Virgen Sma. refulge la singularísima excelencia de una dignidad sin semejanza. Es, 


pues, evidente la legitimidad del culto que la Iglesia tributa a la persona de María. 


2.1.2. Legitimidad del culto al Corazón Inmaculado de María Sma. 


Para comprender la legitimidad de este culto es necesario tener antes una idea clara de su 


objeto mediato e inmediato, material y formal. 


El objeto mediato de este culto es la persona de María a la que pertenece el Corazón, ya 
que únicamente se puede tributar el culto a una persona subsistente. El objeto inmediato es el 
Corazón de María. 

El objeto inmediato, es decir, el Corazón de María, se puede subdividir en objeto material (o 


sea, aquello a que se tributa el culto) y objeto formal (o sea, la razón por que se tributa ese culto). 


El objeto material del culto al Corazón Inmaculado de María, aparece evidente en las 
revelaciones y en los escritos de Sta. Margarita M? Alacoque, y en los primeros escritores y 
propagadores de la devoción (los PP. Croiset y Gallifet) -a quienes siguen todos los otros escritores, 
antiguos y modernos-, lo mismo que en los documentos antiguos, doctrinales y litúrgicos de la 


Congregación de Ritos, en la misma Liturgia (Misa y Oficio) y en los votos de los consultores 


1235cf. LEÓN XII, Enc. Magnae Dei Matris (8-9-1892): Doc. mar., n* 395 (cf. el texto latino), SAN PÍO X, Enc. Ad diem 
illum (2-2-1904): Doc. mar., n* 492. 


interrogados por esta misma Congregación. 


El objeto formal del culto al Corazón Inmaculado de María es su amor a Dios y a los hombres. 


También esto está demostrado por todos los documentos arriba citados. 


El objeto total, inmediato, del culto al Corazón Inmaculado de María lo constituye su Corazón de 
carne y su amor; en una palabra: su Corazón de carne, en cuanto es símbolo del amor; o el amor de 
María simbolizado en su Corazón de carne. Así, ni es sólo el Corazón material, ni es sólo el amor (o 
corazón simbólico), sino las dos cosas a la vez, aunque el elemento principal de este culto, por razón de 
su intrínseca excelencia, sea el amor simbolizado en el corazón físico que se trata de honrar!?*. El 
objeto del culto al Corazón de María, totalmente conforme a nuestra naturaleza humana, está 
constituido por un doble elemento: uno, sensible (el corazón material), y otro, espiritual (el amor). Entre 
estos dos elementos hay un nexo íntimo, fundado en la evidente analogía que existe entre ellos, es 


decir, entre el corazón y el amor, en cuanto que el corazón es el símbolo natural (no sólo 


convencional) del amor, porque es manifestativo (no elicitivo) del amor. 


Supuesto esto, es evidente la legitimidad de este culto. Dos principales objeciones podrían 


oponerse a esta legitimidad: 


1) Que ofrece ocasión y pretexto para una infinidad de cultos especiales; tantas cuantas son las 


partes del cuerpo de María. 
2) Que el corazón no es -como parece suponerse- el órgano elicitivo del amor. 


La primera dificultad se presentó al tratarse de aprobar la fiesta del Sagrado Corazón. Pero no es 
difícil resolver la dificultad. Aunque todas las partes, todos los miembros del cuerpo purísimo de María, 
por la dignidad de la persona a quien pertenece, sean dignos de veneración, sin embargo, el Corazón, 
por su excelencia especial, tiene una especial razón de culto. El Corazón de María, vivo y palpitante 
actualmente en el cielo, no es sólo uno de los miembros principales del cuerpo de María, sino que es 
también el símbolo natural -como ya hemos señalado- de todos los afectos internos, y, de una manera 


particular, del amor. 


También la segunda dificultad -señalada ya por el Promotor General Lambertini (después 
Benedicto XIV), que se apoyaba en el parecer de los científicos, es de fácil solución. Es verdad que el 
corazón no es el órgano elicitivo de los afectos y del amor (que residen en el sistema cerebro-espinal); 
pero es, sin embargo, su órgano manifestativo, en el sentido de que ellos -especialmente el amor- tienen 
una poderosa y constante repercusión en el corazón, cuyas palpitaciones -como sabemos por 
experiencia- aceleran o retardan. Lo cual está también confirmado por el modo común de hablar. Decir 
corazón: es decir amor. Y esto es más que suficiente para considerar el corazón como símbolo 


natural (no sólo convencional) del amor, del cual -según el Angélico- precede a todos los otros 


1236Si se echa una ojeada al desarrollo histórico de esta cuestión se pueden distinguir tres fases: 1) En la primera fase 
(desde los comienzos, es decir, desde San Juan Eudes hasta la aprobación de la fiesta del Sagrado Corazón, en 1765), 
predominó la consideración del corazón de carne, del corazón físico. 2) En la segunda, predominó la consideración del corazón 
simbólico, es decir, considerado como simple símbolo del amor. 3) En la tercera -la actual-, se concilian y armonizan las dos 


tendencias anteriores. Se trata, por lo tanto, de un simbolismo psico-físico. 


afectos de los que es causa!””. 


El culto al Corazón de Jesús y al Corazón de María es completamente independiente de la 
cuestión que tratan los teólogos, sobre si el corazón es o no sede del amor. El culto, pues, tributado por 
la Iglesia al Corazón Inmaculado de María es indudablemente legítimo. Tanto más, que el culto al 
Corazón Inmaculado de María acaba en su misma persona, ya que quien venera una parte de la 
persona venera a la misma persona; por ejemplo, cuando se besa la mano o el pie del Sumo Pontífice, 


es al mismo Sumo Pontífice a quien se honra. 


2.1.3. Legitimidad del culto a las reliquias de María Sma. 


Con el nombre de reliquias se entienden no sólo los cuerpos y los huesos, sino también los 


vestidos y cosas semejantes que excitan el piadoso recuerdo de algún Santo. 


El culto tributado a las reliquias no es un culto absoluto, sino únicamente relativo, ya que se 
veneró, no por su intrínseca excelencia, sino por la excelencia de aquellos a quienes un día 


pertenecieron. 


Las reliquias de María, procedentes todas del Oriente, donde transcurrió su vida, son muchísimas. 
De ellas habla ya en su tiempo San Gregorio de Tours (+ 594) 1238, Se pueden reducir a tres clases: las 
de su persona, las de sus vestidos y las de objetos que pertenecieron a Ella o fueron hechos o tocados 


por Ella. 


Dejamos de lado el análisis de la veracidad de cada reliquia que se conservan desde hace siglos 
en iglesias importantes, algunas difícilmente creíbles (ejemplo: leche virginal, sangre, -salvo la sangre 
que ha brotado de algunas imágenes aprobadas por la Iglesia después de minucioso análisis-, etc.); 
otras de escasa credibilidad (ejemplo: cabellos, vestidos, etc.); otras ciertas (ejemplo Sabana Santa 


tocada por sus manos, su casa natal en Nazaret, etc.). 
Los principios que regulan el culto de las reliquias son: 


1) Si una reliquia se sabe ciertamente que no es auténtica, debe retirarse con prudencia del 


culto de los fieles. 


2) Para legitimar el culto de una reliquia es suficiente una certeza moral o también la simple 
probabilidad de su autenticidad, y, por tanto, no se requiere la completa certeza, ya que el culto que se 
le rinde no es absoluto, sino relativo, va dirigido al Santo al que pertenecen las reliquias o a quien 
creemos que han pertenecido. Son como un símbolo que eleva la mente y el corazón de los fieles. Por 
esta razón, la Iglesia, en el Código de Derecho Canónico anterior prohibía combatir con discursos o 
escritos dirigidos a los fieles las sagradas reliquias, sólo por conjeturas, argumentos probables u 
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opiniones prejuzgadas para evitar un mal mayor y el escándalo de los pequeñuelos. La misma 


12378. Th., 1-11, q. 162, a. 3, ad 4. 
1238De gloria martyrum; PL., ΤΊ, 716. 


1239cf. Can. 1286. En el Código nuevo encontramos un aval a las reliquias: Debe observarse la antigua tradición de 
colocar bajo el altar fijo reliquias de los Mártires o de otros santos, según las normas establecidas en los libros litúrgicos (Can. 
1237 8 2). 


antiguedad del culto que los fieles tributan a las reliquias es ya un cierto indicio de autenticidad. No se 
prohíben, sin embargo, los estudios concienzudos, sean favorables o contrarios, y destinados a los 
estudios y a los superiores responsables. 


La misma Sagrada Escritura nos da el testimonio de algunos milagros obrados por medio de las 


reliquias de los santos. Así, por ejemplo, el manto de Elías dividió las aguas del Jordán!”*; el cadáver 


de Eliseo restituyó la vida a un muerto'”!. Obraba Dios, por mano de San Pablo milagros no vulgares, 


de suerte que hasta los pañuelos y delantales que habían tocado su cuerpo, aplicados a los enfermos, 


hacían desaparecer de ellos las enfermedades y salir a los espíritus malignos'??. 


Ahora bien si Dios ha obrado y continúa obrando milagros por medio de las reliquias de los 


santos, es evidente que aprueba el culto tributado a las mismas. 


Además, los primeros cristianos tenían sumo cuidado en recoger las reliquias de los mártires para 
venerarlas; levantaban los altares sobre esas reliquias y sobre ellos se ofrecía, en su honor, el Santo 
Sacrificio. Si no queremos admitir que la Iglesia, hasta el siglo XVI, haya vivido abandonada a una 
nefanda idolatría, hay que reconocer en esta práctica la evidente legitimidad del culto de las reliquias. 
Son conocidas las fuertes palabras de San Jerónimo: Sí no se pueden venerar las reliquias de nuestros 


mártires, hay que juzgar a los obispos no sólo como sacrílegos, sino también como necios'”*. 


El culto de las reliquias, aun antes que decirse culto católico, debe decirse culto profundamente 
humano, ya que responde a una irreprimible necesidad del corazón, por la cual se guarda con cariño y 
se conserva cuidadosamente todo lo que ha pertenecido a nuestras personas queridas y sirve para 


volverlas a traer a nuestra memoria y a nuestro corazón. 


2.1.4. Legitimidad del culto a las imágenes de María Sma. 


Se entiende ordinariamente por imagen la representación artística de una persona sagrada. 
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Según Santo Tomás'””, se requieren tres cosas para tener una imagen: 


1. semejanza con el prototipo que representa; 
2. que esta semejanza se apoye en uno de los caracteres específicos; 


3. que esté tomada, es decir, que proceda de la cosa (del original), de quien es imagen, como de 


su principio (de orden intelectual, y no sólo de orden físico). 


Por faltar la primera condición (la semejanza), un cuadro de Sta. Teresa del Niño Jesús, por 
ejemplo, no puede ser la imagen de María Sma. Por faltar la segunda condición (la semejanza en algún 
carácter específico), una mona pintada, por ejemplo, no puede ser la imagen de un hombre. Por faltar la 
tercera condición (la relación de origen), una gota de agua perfectamente semejante a otra no puede 


llamarse imagen de aquélla. Por consiguiente, podemos definir con justicia la imagen de la manera 


1240 Rey. 2, 14. 

1241 Rey. 13, 21. 

1242Hech. 19, 11-12. 

1243sAN JERÓNIMO, Adv. Vigil, n* 5. 
1244c+f. s. Th. 1, q. 35, a. 1. 


siguiente: Es la semejanza en algún signo de la especie, tomada del ejemplar: similitudo in aliquo signo 
speciei ab exemplari expressa, es decir, semejanza en uno de los caracteres específicos, recibida del 
original. La imagen, por consiguiente, se identifica en algo con el original y en algo se diferencia. Se 
identifica con el original (del que está tomada) por razón de la semejanza, de tal manera que el nombre 
del original pasa a la misma imagen; por ejemplo, a la imagen del rey la llamamos comúnmente el rey; y, 
venerando la imagen del rey, honramos al rey mismo. Se distingue del original, porque entre la imagen y 
el original existe una diferencia de naturaleza. El original vive, piensa, obra, mientras que la imagen no 
hace, evidentemente, nada de esto. El primer carácter de la imagen (la semejanza con el original), funda 
la legitimidad de su culto, mientras que el segundo carácter (la diversidad de naturaleza), precisa la 


naturaleza y el alcance de este culto!?*. 


Los más grandes enemigos del uso y del culto de las imágenes en Oriente fueron los 
iconoclastas (destructores de imágenes) o iconómacos (enemigos de las imágenes). La lucha 
contra las imágenes sagradas, comenzada el 725 por el Emperador León {|| Isáurico, la continuaron sus 
sucesores durante más de un siglo, hasta el año 842. Se pueden distinguir dos clases de iconómacos. 
Algunos (los más radicales) reprobaban por igual el culto y el uso de las imágenes sagradas. Otros, sin 


embargo (los más moderados), reprobaban el culto y admitían el uso, por consideración al arte religioso. 


Movido por miras político-religiosas, León Isáurico trató de obtener, al principio, la abolición de las 
imágenes sagradas por el camino de la persuasión; más tarde, sin embargo, en vista de la resistencia, 
recurrió a la fuerza, violentando bárbaramente las conciencias. Le imitaron, pero con mayor crueldad, su 
hijo Constantino V Coprónimo, que en el año 753 reunió un conciliábulo en el palacio imperial de Hieria, 
en el que se reprobaron como ídolos las imágenes de la Virgen y los santos, y se consideró como una 
idolatría su culto; reconociendo, sin embargo, la legitimidad de la invocación de su poderosa intercesión. 
Con la muerte de Coprónimo, a quien sucede su hijo Constantino VI, disminuyó la persecución, y más 
tarde cesó por completo. Hubo, no obstante, un vigoroso brote, del año 813 al 842, debido 
especialmente a León el Armenio (+ 820) y al Emperador Teófilo (ᾧ 842), el cual moría teniendo entre 


las manos, en vez de un crucifijo, la cabeza de un general ajusticiado por orden suya!”*. 


Les siguieron en la lucha contra las imágenes los viclefitas y los husitas; a éstos, de varias 
maneras, los protestantes del siglo XVI. Lutero permitió, desde el principio, el uso de las imágenes, pero 
prohibió su culto; acabó por calificarlo de inútil. Carldstadt declaró la guerra abierta al culto de las 
imágenes. Otro tanto hizo Zwinglio. Pero se llevaron la palma en el combate contra las imágenes los 
calvinistas y los socinianos, que acusan a los católicos de haber caído en la idolatría. Ellos las 
desterraron totalmente de sus templos. En Francia, cerca de cincuenta catedrales y quinientas iglesias 


fueron despojadas de sus imágenes y éstas derribadas o destruidas. En los Países Bajos saquearon 


1245Por lo dicho se ve la diferencia entre simulacro e imagen. La diferencia radical entre imagen e idolo (diferencia que 
hay que señalar para disipar la acusación de idolatría de los iconoclastas contra los iconófilos) está en que, mientras la imagen 
tiene una semejanza verdadera con la persona representada, el ídolo tiene una semejanza falsa, y, por lo tanto, representa 
aquello que no es. La diferencia, por lo tanto, entre imagen y simulacro consiste en que éste simula (de simulare), no tiene una 


semejanza verdadera con lo que pretende representar, mientras que la imagen tiene esa semejanza. 


1246Para profundizar el tema sobre el icono y lo sagrado se puede leer con muchísimo provecho la valiosa obra del padre 
ALFREDO SÁENZ, Εἰ ¡cono esplendor de lo sagrado, Gladius, Buenos Aires 1991. 


millares de altares y rompieron las imágenes al pie de los mismos. 


En el siglo XVIII, el pseudo-Sínodo de Pistoya (1786) reprobaba el culto especial tributado a 
algunas imágenes, con preferencia a otras, y prohibía a los fieles que se sirviesen de vocablos para 
ditinguirlas (sobre todo las de la Sma. Virgen), excepto las que estaban en relación con los misterios 
expresamente mencionados en la Sagrada Escritura. Quería extirpar, en fin, la práctica de vestir algunas 
imágenes. La Iglesia juzgó estas ideas como temerarias y contrarias a sus usos y a la piedad de los 


fieles!?"”. 


2.1.4.1. La Sagrada Escritura. 


Sabemos por las mismas Escrituras que Dios mandó construir imágenes; así, por ejemplo, mandó 


1249 


la construcción de dos querubines de oro!?*, de la serpiente de bronce, figura de la Redención!”* y del 


Arca, símbolo de la divina presencia entre los hebreos!”*”. En vano se opone aquel precepto: no te 
fabricarás escultura ni imagen alguna de lo que existe arriba en el cielo o abajo en la tierra o por debajo 


de la tierra, en las aguas!” |. El contexto de este pasaje demuestra con bastante claridad que no se trata 
de una prohibición absoluta, sino solamente relativa, referente a las imágenes destinadas a ser 
adoradas como divinidad (los ídolos). Y, efectivamente, en el versículo siguiente se lee: no te postrarás 
ante ellas ni las servirás, pues Yo soy Yahvéh, tu Dios!?%?. Esto mismo indican los lugares paralelos, en 
que Dios renueva la misma prohibición!'?*. Oportunamente prohibió Dios, para alejar a los hebreos del 
culto de los dioses que habían visto tan venerados en Egipto, el que ellos los fabricasen. Por eso 
mismo, las circunstancias históricas en que da Dios el precepto iluminan la naturaleza del mismo. 
Enseguida, sin embargo, al alejarse el peligro de la idolatría, ordenó Dios la construcción de algunas 


imágenes. 


2.1.4.2. La Tradición. 


El uso de las imágenes sagradas se remonta a los primeros tiempos de la Iglesia. En los tres 
primeros siglos, los cristianos adoptaron este medio de instrucción y de edificación, como consta por 
varias pinturas de las Catacumbas, nacidas espontáneamente del alma y del arte cristianos. Por ejemplo 


Nuestra Señora de Priscila del siglo ll. 


En el siglo IV y en el V, después de la paz de Constantino, surgen iglesias y basílicas en las que 
el culto cristiano despliega toda su magnificencia. Especialmente en Roma y en Ravena encontramos 


varios mosaicos en los que figura la Virgen Sma. En el gran arco de Santa María la Mayor (de la primera 


1247Cf. La Bula Auctorem fidei, del 28 de agosto de 1794; Dz. 1569-1572. 
12488x. 25, 18. 

1249núm. 21, 8. 

1250J0s. 3, 6. 

12518x. 20, 4. 

1252Idem, v. 5. 

1253cCf. Lev. 26, 1. 


mitad del siglo V), está grabado el encuentro de la Virgen Sma., que lleva en brazos a Jesús, con 
Simeón y con Ana. Según un documento del siglo IX, la Emperatriz Elena levantó en Belén el gran 
templo de la Madre de Dios e hizo construir allí un mosaico, en cuya parte exterior estaban 
representados el nacimiento de Cristo; la Madre de Dios llevando sobre su pecho al Niño que nos da la 


vida y la adoración de los Magos..., etc. 


Además del argumento de los hechos, o sea, del uso de las imágenes, existe también, en los 
Padres, la justificación teológica de tal uso, lo mismo con anterioridad a los iconoclastas que en sus 
mismos días. Antes de los iconoclastas es digno de especial mención San Basilio. Fundamenta el uso y 


el culto de las imágenes sobre estos puntos: 
a) la identidad (moral) entre la imagen y el prototipo; 
b) el honor tributado a la imagen viene a reflejarse sobre el prototipo. 


Lo mismo hacen San Atanasio y Leoncio de Nápoles. En tiempos de los iconoclastas se 
distinguieron en la defensa de las imágenes San Germán de Constantinopla, San Tarasio (en su carta al 


Emperador Constantino e Irene), y, sobre todo, San Juan Damasceno, San Teodoro Estudita y Nicéforo. 


2.1.4.3. Magisterio de la Iglesia. 


La doctrina del Magisterio de la Iglesia se halla en los concilios generales y particulares 
aprobados por Roma. Los principales concilios relativos a las imágenes son: el Concilio Il de Nicea 
(Ecuménico VII, 787), que se reunió con la intención explícita de restablecer el uso y el culto de las 
imágenes, y el Concilio de Trento (1563), en el cual se expone con gran precisión y claridad la doctrina 
de la Iglesia sobre las imágenes sagradas, al mismo tiempo que se dan reglas generales para dirigir su 


fabricación y su uso. 


El Concilio Il de Nicea define que las veneradas y santas imágenes... sean propuestas en las 
iglesias santas de Dios, en los vasos sagrados y en los ornamentos sagrados, en las paredes y en los 
retablos, en las casas y en las calles; lo mismo si son las imágenes de nuestro Señor y Salvador 


Jesucristo, que si son las imágenes de Nuestra Señora, la Santa Madre de Dios!?*. 


La profesión de fe del Concilio de Trento dice expresamente: afirmo firmemente que las imágenes 
de Cristo y de la siempre Virgen Madre de Dios y de los otros santos han de tenerse y conservarse y 
han de recibir el debido honor y veneración!””*. 


El Concilio Vaticano Il nos dice al respecto: 


El Sacrosanto Sínodo enseña en particular y exhorta al mismo tiempo a todos los hijos de la 
Iglesia a que cultiven generosamente el culto, sobre todo litúrgico, hacia la bienaventurada Virgen, como 
también estimen mucho las prácticas y ejercicios de piedad hacia Ella, recomendados en el curso de los 
siglos por el Magisterio, y que observen religiosamente aquellas cosas que en los tiempos pasados 
fueron decretadas acerca del culto de las imágenes de Cristo, de la bienaventurada Virgen y de los 


santos'”*. De acuerdo con la Tradición, la Iglesia rinde culto a los santos y venera sus imágenes y sus 


1254Dz. 302. 
1255Dz. 986. 


1256Lumen gentium, n* 67. 


reliquias auténticas!””. Manténganse firmemente la práctica de exponer en las iglesias imágenes 


sagradas a la veneración de los fieles; hágase, sin embargo, con moderación en el número y guardando 
entre ellas el debido orden, a fin de que no causen extrañeza al pueblo cristiano ni favorezcan una 


devoción menos ortodoxa!?*. 


El Código de Derecho Canónico dice: 


Debe permanecer firme la práctica de exponer a la veneración de los fieles las imágenes 
sagradas en las iglesias; sin embargo, serán expuestas en número moderado y en orden conveniente, a 


fin de que no provoquen la extrañeza del pueblo cristiano ni den lugar a una devoción menos recta!?”. 


Finalmente el Catecismo de la Iglesia Católica enseña: 


Como el Verbo se hizo carne asumiendo una verdadera humanidad, el cuerpo de Cristo era 
limitado. Por eso se puede "pintar" la faz humana de Jesús (Gál. 3, 2). En el séptimo Concilio 


Ecuménico, la Iglesia reconoció que es legítima su representación en imágenes sagradas!?. La imagen 
sagrada, el icono litúrgico, representa principalmente a Cristo. No puede representar a Dios invisible e 


incomprensible; la Encarnación del Hijo de Dios inauguró una nueva "economía" de las imágenes... pS 


Para expresar brevemente nuestra profesión de fe, conservamos todas las tradiciones de la Iglesia, 
escritas o no escritas, que nos han sido transmitidas sin alteración. Una de ellas es la representación 
pictórica de las imágenes, que está de acuerdo con la predicación de la historia evangélica, creyendo 
que, verdaderamente y no en apariencia, el Dios Verbo se hizo carne, lo cual es tan útil y provechoso, 
porque las cosas que se esclarecen mutuamente tienen sin duda una significación recíproca [Concilio 


de Nicea 11]'2%. 


2.1.4.4. La Razón Teológica. 


Debemos distinguir, ante todo, el uso del culto. La razón nos enseña que el uso de las imágenes 
sagradas es legítimo, ya que está en armonía con el sentir común de los hombres, con las necesidades 


legítimas de nuestra naturaleza y, además, porque es utilísimo. 


El uso de las imágenes, en primer lugar, está en armonía con el común sentir de los 
hombres. En todos los tiempos y en todos los lugares podemos constatar el uso de las imágenes en la 
vida doméstica y civil. ¿Por qué, pues, va a ser ilícito su uso al referirlo a la vida religiosa? Si se admite 
el uso de las imágenes de los padres, de los amigos, de los personajes ilustres, del rey, etc., ¿por qué 
no se va a admitir el uso de las imágenes de la Reina del universo? La razón de este común sentir está 


en nuestra misma naturaleza. 


El uso de las imágenes está en armonía con las necesidades de nuestra naturaleza 
humana, la cual es tal que hace no sólo conveniente el uso de las imágenes, sino también utilísimo y 
casi necesario. Efectivamente, las imágenes son proporcionadas a nuestro modo natural de conocer, 


que, por estar compuesto el hombre de alma y cuerpo, pasa de las cosas sensibles a las inteligibles. 


1257 Sacrosanctum Concilium, n* 111. 
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El uso de las imágenes está, por último, legitimado por la utilidad múltiple que de ellas se 
deriva. Las imágenes presentan una triple utilidad: adornan las iglesias, instruyen a los fieles 
(especialmente a los poco cultos) y alimentan la vida cristiana y la devoción. Adornan, ante todo, las 
iglesias de una forma conveniente, ya que, como las imágenes profanas adornan los lugares profanos, 
así las sagradas adornan los lugares sagrados. Instruyen, en segundo lugar, a los fieles, especialmente 
en los misterios de nuestra fe, trayéndolos continuamente a su memoria, ya que las pinturas -como 
enseña el Angélico- ocupan para ellos el lugar de los libros!?%. Alimentan, por último, la vida cristiana y 
la devoción, excitando pensamientos puros, sentimientos santos, estimulando a la imitación de las 
virtudes. Tienen, por tanto, una cierta virtud santificadora, que reside, no ya en la materia de las 


imágenes, sino en su elemento formal, es decir, en su semejanza con el prototipo. 


Después de demostrarnos, del modo más evidente, la legitimidad del uso de las sagradas 
imágenes, la razón nos demuestra también la legitimidad de su culto. Para comprenderlo en su 
totalidad es necesario tener presente las distinciones fundamentales entre la imagen, considerada 
materialmente, como cosa (natural o artística: natural, en cuanto a la materia, y artística en cuanto a la 
forma) y formalmente, como imagen, en cuanto presenta al ejemplar. Teniendo en cuenta esto, 
nosotros veneramos las imágenes -observa San Juan Damasceno- enderezando nuestra veneración, 
no a la materia, sino a lo que ella representa!'?**. La razón del culto que tributamos a las imágenes es, 
pues, el elemento formal (y no el material). Veneramos la imagen en cuanto imagen (y no en cuanto 
cosa). La imagen en efecto, en cuanto imagen, es en cierta manera un todo con lo que representa. No 
tiene persona propia, sino que representa a la persona del prototipo; y, por tanto, excita en nosotros los 
mismos sentimientos que excitaría el prototipo. Tanto es así, que una ofensa hecha a la imagen del rey, 
por ejemplo, se tiene por hecha a la persona misma del rey. Lo mismo -ya que la razón de las cosas 
contrarias son idénticas- hay que decir de la veneración tributada a la imagen de María. Se considera 
como atribuida a su misma persona. Es, por tanto, plenamente legítima. A esta razón fundamental se 


refieren los Padres y los Concilios, especialmente el Il de Nicea y el Tridentino. 


2.1.4.5. Naturaleza del culto tributado a las imágenes sagradas. 


Acerca de este punto se dan tres sentencias: dos extremas y una que podemos considerar como 


intermedia. 


a) La primera sentencia es la de Durando. Según él, el llamado culto de las imágenes 
sería propio y almsivo. Las imágenes, en ningún sentido y de ningún modo pueden ser objeto de 
culto, sino, a lo más, ocasión de culto, en cuanto que ante las imágenes (ocasión), se venera al 
prototipo representado en ellas, a la cual exclusivamente se debe la veneración. Los teólogos rechazan 
comúnmente esta opinión, en especial porque no salva la propiedad de las definiciones de la Iglesia, en 
particular las del Concilio de Nicea y las del Tridentino, según las cuales deben venerarse las risas 


amágenes (naturalmente, en cuanto imágenes, y, por tanto, con culto relativo). Además, excitar el culto 


12630 In IV Sent., 1. 11l, dist. ΙΧ, a. 2, sol. 2, ad 3. 
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de Dios o de los santos no es evidentemente la misma cosa que recibir culto. Por ejemplo, el 
espectáculo del universo invita al hombre a adorar a Dios, pero nadie se atrevería a decir que se adora 


u honra al universo!?*. 


b) La segunda sentencia es la de Santo Tomás y su escuela tomista. Según Santo 
Tomás y su escuela, la imagen, en cuanto tal, debe ser venerada con el mismo culto con que es 
venerada la persona o cosa que representa, aun cuando sea diverso el modo de alcanzar el término, es 
decir: el culto se termina en la imagen de un modo relativo y transitorio, mientras en el prototipo 
representado por la imagen se termina de un modo absoluto y permanente. La razón de esto se funda 
en el principio: motus qui est in imaginem in quantum est imago, est unus et idem cum illo quí est in 
rem!'?%. Un ejemplo: supongamos un espejo ajustado de tal manera al objeto que debe reflejar, que no 
se vea nada de la materia, es decir, del vidrio o del metal de que está compuesto. En este caso, el 
movimiento visual terminaría en el espejo únicamente en cuanto es el objeto mismo en su ser 
representativo. La misma veneración, por consiguiente, que se tributa al prototipo, se tributa también a 
la imagen: de una manera transitoria a la imagen, y de un modo terminativo o pausativo al prototipo. Por 
otra parte, la naturaleza de un acto, de un movimiento, debe tomarse de su término, es decir, del objeto 
a que se dirige y por el cual toca todos los otros. Ahora bien, el movimiento hacia la imagen va hacia ella 
a causa del original, y, por tanto, se dirige principalmente hacia el original, el cual, según su dignidad, 
recibe el culto de latría, hiperdulía o de dulía. Consiguientemente, el movimiento que tiende hacia la 
imagen será de latría, de hiperdulía o de dulía, según la dignidad del original. Así, se da la misma 


especie de culto a la imagen y a su original. 


c) La tercera sentencia, intermedia entre las dos anteriores, es la de San 
Roberto Belarmino, el cual desarrolla la tesis de Ambrosio Catarino y de Pérez. Esta sentencia 
admite (en contra de Durando), que las imágenes han de venerarse en sentido verdadero y propio, pero 
admite también (contra Santo Tomás y su escuela), que deben venerarse con un culto diverso del culto 


con que se venera al prototipo, e inferior al mismo. A las imágenes -dice el Santo Doctor- no conviene 
propiamente ni latría, ni hiperdulía, ni dulía ni ningún otro de los cultos que se tributan a la naturaleza 
intelectiva (pues una cosa inanimada y privada de razón no es capaz de un culto semejante), sino un 
culto inferior y distinto, según sea la variedad de las imágenes. Por tanto, a las imágenes de los santos 
no se les debe, propiamente hablando, dulía, sino un culto inferior que puede llamarse dulía 
secundum «quid, O dulía analógica, es decir, por reducción. De una manera semejante, a las 
imágenes de la Sma. Virgen María no se les debe hiperdulía simpliciter. sino una hiperdulía 
secundum quid. es decir, analógica y por reducción. A las imágenes de Cristo, por último, no se les 
debe una verdadera y simple latría sino un culto incomparablemente inferior, el cual, no obstante, se 
reduce al de latría como lo imperfecto a lo perfecto!”””. 


Grumel ha reforzado esta tercera sentencia !?%, Asegura que la sentencia de Santo Tomás 
parece estar en oposición con el Il Concilio de Nicea (desconocido, indudablemente, por Santo Tomás); 


y que la doctrina de los Padres griegos está, de la misma manera, en oposición con la de Santo Tomás. 


1265cf. GRUMEL, V., art. /mages, en Dict. Théol. Cath., t. VII, pgs. 766-844. 
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Pero responden los tomistas que el Concilio Il de Nicea no niega a las imágenes de Cristo el culto de 
latría, sino, únicamente, la verdadera latría, es decir, la latría absoluta y no la latría relativa. Puede 
decirse lo mismo de las expresiones de los Padres aducidas contra la sentencia tomista: ellos niegan 
que se dé a las imágenes de Cristo una verdadera latría, es decir, una latría absoluta, pero no una latría 
relativa. El honor que se debe de una manera absoluta al prototipo, se debe de una manera 


relativa a las imágenes por razón del prototipo. 


También la imagen se puede considerar bajo un triple aspecto: en cuanto es una cosa (res 
quaedam), en cuanto conduce (como medio) al prototipo, y en cuanto reproduce en sí 
(intencionalmente) el prototipo, es decir, en cuanto es (intencionalmente) el mismo prototipo (o sea, 
según el ser intencional o representativamente). Considerada bajo los dos primeros aspectos, es 
evidente que no puede recibir el mismo culto (especialmente el de latría relativa, debida a Cristo) que se 
tributa al prototipo. Considerada bajo el tercer aspecto (o sea, en cuanto la imagen es, según el ser 
intencional o representativo, el mismo prototipo que representa), puede ser muy bien objeto de un culto 
de dulía (si se trata de los santos), de hiperdulía (si se trata de María Sma.) y también de latría relativa 
(si se trata de la imagen de Cristo). Por esto a la imagen de la Virgen se la llama comúnmente La 
Virgen. Y los fieles le hablan como si hablasen a la misma Sma. Virgen. Tanto más que nuestra Señora 
ve y oye, en la visión intuitiva de Dios, las plegarias, las manifestaciones de pensamientos y de afectos 
hechas ante sus imágenes. 

Supuesto esto, creemos que no hay ningún motivo suficiente para separarse de 


la sentencia de Santo Tomás. 


2.2. Abusos del culto a María Sma. 


Los abusos reales acerca del culto mariano no se han de atribuir a la Iglesia Romana, sino a 


algunos miembros suyos, refutados en los casos más señalados por la misma Iglesia y por sus teólogos. 


El abuso no es suficiente motivo para abolir su uso. ¿De qué no ha abusado, no abusa y no 
abusará el hombre? Pero el mismo buen sentido nos dice que este abuso no es un motivo suficiente 
para abolirlo: abusus non tollit usum. ¡Cuántos abusos del vino! Pero, sin embargo, nadie ha soñado 
jamás con quitar el uso del vino. ¡Cuántos abusos de la libertad! Y, sin embargo, nadie ha soñado jamás 
en abolirla, sino únicamente en protegerla. Lo mismo podemos decir de los abusos que hallemos, o que 
podamos hallar, con relación al culto mariano. No son ni serán jamás motivo suficiente para abolirlo, 


como quisieron los protestantes. Hay que quitar el abuso, no suprimir el uso. 


San Pedro Canisio (Doctor de la Iglesia), exclama irónicamente: ¡Bonito método de curación el 
que consiste en agravar el mal, gracias a medicinas inadecuadas, y a cortar, con las partes 
gangrenosas, lo que está sano y es saludable para la devoción! Se han atribuido a veces a María Sma. 
milagros supuestos. ¿Y acaso será ésta una razón sólida para no dar más fe a los milagros verdaderos 
y probados que Dios ha obrado y obra aún por su medio? Algunos han honrado quizá las imágenes de 
María Sma. hasta más allá del justo medio. ¿Habrá, por esto, que desterrar de nuestras iglesias todas 
las representaciones de la Virgen y renovar así la herejía de Félix? ¿Por qué ley, por qué motivo, por 
qué costumbre prudente hay que descartar, por el hecho de que es nocivo para los malos, lo que es 
ventajoso y saludable para los buenos? Cuando el arroyo se ha alejado demasiado de su punto de 


partida es necesario purificarlo, pero no separarle de su fuente”*”. 


Es importante afirmar que el culto a María Sma. lejos de debilitar el culto de Cristo, lo refuerza. 


Dos pruebas, una de razón y otra de hecho, demuestran qué inconsistentes son las objeciones, 
según las cuales la devoción hacia María Sma. aparte de la devoción a Cristo, y que la primera haya 
suplantado a la segunda. De aquí la acusación que dirigen los adversarios a la Iglesia católica, de haber 
hecho un auténtico y propio traslado del centro, o sea, de haber evolucionado insensiblemente de Cristo 


a María, y de haber convertido el Cristianismo en marianismo. 


La razón protesta enérgicamente contra semejantes afirmaciones. Entre Cristo y María Sma. 
existen las mismas relaciones que entre la Madre y el Hijo. De esta manera, la lógica nos enseña que 
madre e hijo son dos términos correlativos, uno de los cuales es totalmente ininteligible sin el otro: el 
hijo no se puede concebir sin la madre y la madre, a su vez, no se puede concebir sin el hijo. Madre e 
hijo son dos personas físicas que constituyen una única persona moral, de manera que los intereses de 
uno son también los intereses del otro, quien se acerca a uno se acerca también al otro, quien honra al 


uno honra también al otro y quien ofende al uno ofende también al otro. 


Más aún: toda la grandeza de la madre no es otra cosa que un reflejo de la grandeza del hijo, 
como todo el resplandor de la luna no es otra cosa que un reflejo del resplandor del sol. Quitad el sol y 
destruiréis todo el resplandor de la luna. Quitad a Jesús y quitaréis de María todo el fulgor que la hace 
tan atrayente. De la misma manera que quien exalta el resplandor de la luna exalta también, al mismo 
tiempo, el del sol, del cual aquélla es reflejo, así también quien exalta el esplendor divino de María, 
exalta también, al mismo tiempo, el esplendor de Cristo, del cual es el más vivo reflejo. Ella es y será 
siempre -como nos la ha presentado el Apóstol y Evangelista San Juan- la Mujer vestida del sol: Meier 
«ποίεε sole!?'". María Sma. es siempre y toda relativa a Cristo, es toda y siempre en función de Cristo. 
Es más fácil separar la luz del sol, el calor del fuego, que separar a María de Jesús y a Jesús de María. 
¿El deseo más vivo de un hijo no es acaso el de ver amada y honrada a su madre? ¿El deseo más vivo 
de una madre no es acaso el de ver amado y honrado a su hijo? Tienen intereses y gustos comunes. No 


hay ni puede haber celos entre ellos. 


Pío XIl ha subrayado de manera notable este punto fundamental, y casi diría neurálgico, del culto 


mariano en la Encíclica Fulgens Corona. Sin ningún fundamento -dice- un buen número de acatólicos y 
de novadores acusan y critican nuestra devoción hacia la Virgen Madre de Dios, como si nosotros 
sustrajésemos algo del culto que sólo se debe a Dios y a Jesucristo; siendo así que, al contrario, todo el 
honor y toda la veneración tributados a nuestra Madre celestial redundan, sin duda, en gloria de su 
divino Hijo: de Él se derivan, como de primer manantial, todas las gracias y todos los dones, aun los 
más excelsos, y por decirlo todo, “la gloria de los hijos son sus padres” (Prov. XVII, 6). 


Por último, aunque Jesús, en cuanto verdadero Dios, sea fin y meta de todo y de todos, sin 


embargo, en cuanto hombre verdadero, es medio y camino para llegar al verdadero Padre, de tal 
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manera que nadie puede ir al Padre sino por su medio: Nemo venit ad Patrem nisi per me”*”. María 


1269sAN PEDRO CANISIO, Summa Aurea, t. IX, con. 187 ss. 
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Sma. es solamente medio para el fin, es solamente camino para la meta, para Jesús, según el célebre 
lema: Ad Jesum per Mariam (a Jesús por María). Entre tantos caminos que llevan a Cristo, María Sma. 
es, sin duda, el más breve, el más seguro, el más agradable. Es el más breve, porque es un camino que 
no tuerce ni a izquierda ni a derecha, sino que conduce directamente a Jesús, al cual no podemos 
concebir sin Ella. Es el más seguro, porque es el camino por el que ha pasado la Cabeza; los miembros, 
pues, al pasar por él, no podrán extraviarse. Es el camino que ha recorrido Dios para llegar hasta 
nosotros, y es por eso también el camino que debemos recorrer nosotros para llegar a Dios. Es la 
escala por la cual Dios ha descendido hasta nosotros, y es, por tanto, la escala por la que nosotros 
tenemos que subir a Dios. Es el más agradable, porque es un camino ancho, espacioso, llano, sin lodo y 
sin polvo, sin guijarros y sin espinas; es un camino todo adornado de flores preciosas y perfumadas, de 


modo que yendo por él no se siente ni el cansancio del camino. Es el camino del corazón: per viam 
cordis. 


A este argumento de razón hay que añadir también el argumento de hecho. Los hechos hablan de 
una manera insuperable. Es innegable: donde más florece el culto de María Sma., allí es donde más 
florece el culto hacia Jesús. Donde, por el contrario, languidece o se apaga el culto hacia María Sma., 
languidece también y se apaga el culto a Jesucristo. 

Prueba continua de la primera afirmación son los más célebres santuarios marianos, donde la 
Sagrada Comunión alcanza cifras altísimas, lo mismo las confesiones. Muchedumbres agotadas llegan 
en peregrinación, en busca de María Sma.; pero María les conduce inmediatamente a Jesús, a 
reconciliarse con Él , por medio del sacramento de la Penitencia, y a unirse a Él con el sacramento de la 
Eucaristía. No son las naciones o ciudades marianas: Lourdes, La Salette, Fátima, Loreto, la Pilarica, 


Guadalupe, Luján, San Nicolás!?”? 


, etc., las que han alejado de Cristo, sino que son precisamente las 
naciones protestantes: Alemania, Inglaterra, etc., las que se han alejado de Cristo y han llegado a negar 
su divinidad y hasta su existencia histórica. Comenzaron por alejar a María Sma., la Madre, y han 


acabado alejando también a Cristo, el Hijo. 


2.3. Utilidad del culto a María Sma. 


La devoción a la Santísima Virgen María reúne y sintetiza las ventajas de todas las otras 
devociones a los santos. Por eso, legítimamente, puede reivindicar las palabras: in me omnia (en mí 
está todo). No sin motivo la Iglesia, en su Liturgia, aplica a la Virgen y a su devoción aquel versículo: 


venerunt mihi omnia bona pariter cum illa!?”: 


todas las cosas me vinieron juntamente con Ella. 
Efectivamente, de la devoción a la Virgen Sma. puede repetirse, con razón, lo que San Pablo decía de 


la piedad: Para todas las cosas es provechosa, ya que tiene vinculada promesa relativa a la vida 


1272Santuario que va creciendo con indecible pujanza. Es de admirar las innumerables conversiones que allí se dan. 
Vasta que el sacerdote se acerque un día 25 a confesar para descubrir el milagro de la gracia obrado a través de María Santísima. 
Para una exacta información de San Nicolás cf. CAYETANO BRUNO, Historia de las Manifestaciones de la Virgen, “María del 


Rosario de San Nicolás”, Movimiento Mariano de San Nicolás y Ediciones Didascalia, Rosario 1994. 


1273Sab. 7, 11. 


presente y a la venidera!””. 


Los beneficios que se derivan del culto mariano pueden agruparse en dos grandes apartados: 


beneficios individuales y beneficios sociales. 


2.3.1. Beneficios individuales del culto mariano. 


Los beneficios que se derivan al individuo del culto o devoción mariana se pueden reducir a tres, 
que corresponden a los tres momentos principales de su existencia: la vida, la muerte y después de la 


muerte. 


2.3.1.1. Beneficios individuales del culto mariano durante la vida. 


Se pueden a su vez reducir a tres: 1) fuente de gracia espiritual y material (consolación en el 
dolor, ayuda en la necesidad); 2) escuela continua de virtud; y 3) señal de predestinación para la gloria 
eterna, que es como la síntesis de todos los beneficios del culto mariano durante la vida. Nos 


ocuparemos, para abreviar, sólo de este último. 


En efecto, decimos que /a devoción a María Sma. es una de las señales más luminosas de 
predestinación a la gloria del cielo, en el sentido de que es moralmente imposible que un verdadero 
devoto de María se condene. 


No intentamos aquí entrar en las disputas que dividen, en cuanto a la predestinación, a las 
grandes escuelas teológicas. El misterio de la predestinación no ha logrado aclararlo del todo ninguna 
escuela teológica hasta hoy, y creemos firmemente que no se aclarará jamás aquí en la tierra. El 
enigma indescifrable de la concordia entre la gracia eficaz y la libertad creada, entre la soberana 
independencia e iniciativa divinas y la cooperación voluntaria del hombre, solamente aparece radiante 
de luz y claridad ante los ojos de los bienaventurados en la visión beatífica. Los que vivimos todavía acá 
en la tierra tenemos que contentarnos con adorar el misterio sin tratar de descifrarlo, lo que sería vano 


empeño y loca temeridad. 


Pero, sea cual fuere el enfoque que se le dé al formidable problema o la escuela teológica a que 
se pertenezca, todos los teólogos católicos están completamente de acuerdo en los siguientes puntos, 
que pertenecen expresamente a la fe católica o son doctrina cierta y común en teología, y 
son más que suficientes para que cada uno trabaje con seriedad en la salvación de su alma, sin 
preocuparse demasiado de cómo haya de resolverse el problema de la predestinación: 


1%. Dios quiere sinceramente que todos los hombres se salven!?”, 


22. En su consecuencia, Jesucristo murió por todos los hombres sin excepción !””, 


3". En virtud de su voluntad salvífica y en atención a los méritos de Cristo Redentor, Dios ofrece 
siempre a todos los hombres las gracias necesarias y suficientes para que de hecho puedan salvarse si 
1274; Tim. 4, 8. 


12751 Tim. 2, 3-4. 
127611 Cor. 5, 15; Dz. 1096. 


quieren*?”. 


4%, Que algunos hayan sido predestinados al mal por el divino poder, no sólo no lo creemos, sino 


que, si hubiere algunos que quieran rehacer tanta maldad, con toda repulsión les anatematizamos"?”. 


5%. Que algunos se salven, es don del que salva; pero que algunos se pierdan, es merecimiento 


de los que se pierden!?”. 


6%. Los malos no se perdieron porque no pudieron ser buenos, sino porque no quisieron ser 


buenospor su culpa permanecieron en la masa de condenación!?*. 


7%. Porque Dios no manda cosas imposibles a nadie, sino que, al mandar alguna cosa, nos avisa 


que hagamos lo que podamos y pidamos lo que no podamos y nos ayuda para que podamos”. 


¿Qué más se puede pedir sabiendo con certeza infalible todo esto? ¿Ver las cosas del todo 
claras? Esto está reservado para el día de las supremas revelaciones. Mientras tanto, con temor y 


1282 
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temblor trabajad por vuestra salu , sabiendo que, sea cual fuere la solución del problema de la divina 


predestinación, la salvación eterna está al alcance de cada uno. 
Sin embargo, es cierto que no hay nadie que, preocupado por su eterna bienaventuranza, no se 
1283 


haga esta pregunta: ¿Estaré yo predestinado a la gloria del cielo? Dios lo sabe. El Concilio de Trento 


nos enseña que: ninguno, mientras se está en esta vida mortal, debe ser tan presuntuoso respecto al 
arcano misterio de la predestinación, que se cuente con certeza en el número de los predestinados, 
como si quien esté en gracia no pudiera ya pecar, o sí peca se pueda prometer con certeza la 
conversión. En efecto, sín wna especial revelación, no se puede saber quién esté en el número de 


los elegidos de Dios. Esto es claro: lo que depende de la libre voluntad de Dios -como es la 
predestinación a la gloria eterna- se puede conocer únicamente por medio de una revelación. Pero esta 


revelación se hace a pocos. 


¿Por qué a pocos y no a todos? Santo Tomás nos da una doble razón: la primera, tomada de los 
no predestinados, los cuales, sabiéndose tales, se abandonarían a la desesperación; y la segunda, 


tomada de los predestinados, los cuales, teniéndose por seguros, se abandonarían a la negligencia!?**. 


Con respecto a la perseverancia final, es un gran don de Dios, que hace coincidir el estado de 
gracia con el instante mismo de la muerte. Significa sencillamente morir en gracia de Dios. Forma 
parte de la divina predestinación, como acto elícito de la misma. Por lo mismo, todos los predestinados 
recibirán de Dios, infaliblemente, el gran don de la perseverancia final, puesto que una cosa supone y 


lleva consigo necesariamente la otra. 


En torno a este gran don hay que tener en cuenta las siguientes conclusiones: 


1277ct. Dz. 827. 
1278Dz. 200. 


1279Dz. 318. 

1280Dz. 321. 

1281Dz. 804. 

1282Fi. 2, 12. 

1283Ses. VII, c. 12. 
1284De Verit., q. Vil, a. 5. 


1?. Ningún justo, por muy perfecto que sea, puede perseverar largo tiempo en el estado de gracia 


sin un auxilio especial de Dios. Lo ha declarado la Iglesia repetidas veces!?'*. 


2?. La perseverancia final en la gracia es un gran don de Dios enteramente gratuito, que, por lo 


mismo, nadie puede merecer. Se desprende claramente de la Sagrada Escritura!”%, del Magisterio de la 
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Iglesia"*” y se prueba muy bien por razones teológicas enteramente convincentes 


35. Nadie puede saber con absoluta e infalible certeza, a no ser por revelación especial de Dios, si 


recibirá o no el gran don de la perseverancia final. Es de fe, expresamente definida por el Concilio de 


Trento!?*”. 


43. Sin embargo, podemos conjeturar, en cierto modo, nuestra perseverancia final, a base de las 
llamadas señales de predestinación, una de las cuales -como veremos- es la verdadera y 


auténtica devoción a María Santísima. 


No podemos tener, como dijimos, acerca de la predestinación, una certeza absoluta y de fe 
que nos libere de todo temor, pero podemos conseguir una certeza moral, a cuya consecución nos 


anima San Pedro cuando escribe: Por lo cual, hermanos, tanto más procurad asegurar vuestra 
vocación y elección cuanto que haciendo así jamás tropezaréis, y se os otorgará ampliamente la 
entrada al reino eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo”. 


Para obtener esta certeza moral de nuestra eterna salvación, todos los teólogos admiten 
algunas señales de predestinación. Son ellas algunos indicios de los que podemos con verdadero 
fundamento conjeturar que hemos sido amados por Dios de una manera especial y elegidos en orden a 
la vida eterna. Santo Tomás señala dos especialmente: las buenas obras y la protección de los santos. 


En la predestinación -dice- se deben considerar dos cosas: la misma predestinación divina y su efecto. 
Respecto a la primera, en cuanto es el acto conque Dios predestina, la plegaria de los santos no tiene 
ninguna influencia. Pero en cuanto al efecto de la predestinación, se debe decir que halla una ayuda en 
las plegarias de los santos y en las buenas obras; ya que la predestinación no es más que un aspecto 
especial de la Providencia, la cual no hace vanas ni inútiles las causas segundas, sino que consigue sus 
efectos sirviéndose de su actividad. Así, pues, de la misma manera que está dispuesto, por providencia 
de Dios, que los efectos naturales deben provenir de las causas naturales a ellos ordenadas de modo 
que sin éstas no existieran aquéllos, así la salvación de los elegidos está predestinada con la 
disposición de que a ella concurra todo aquello que pueda salvar al hombre, como son las oraciones de 
uno mismo y de los demás, y otros bienes, y todo aquello, en suma, sin lo cual uno no se salvaría. Por 
consiguiente, los predestinados tienen que esforzarse en obrar bien y en rogar, porque de esta manera 


es como se obtiene con certeza el efecto de la predestinación!””. 


Ahora bien, si para obtener la eterna salvación ayuda tanto el patrocinio y la intercesión de los 
santos, ¿cuánto más ayudará el patrocinio y la intercesión de la Reina de los santos, de la Mediadora de 


todas las gracias, María Santísima? Por esto, los teólogos, los ascetas, los santos, han proclamado, 


1285Dz. 132; 183; 832; etc. 

1286Rom. 8, 28-30; 9, 15-16; Ef. 1, 4-6; 2, 8-9; II Tim. 1, 9; etc. 
1287Dz. 826. 

12888. Th. t-Il, q. 109, a. 10; q. 114, a. 9; II-Il, q. 137, a. 4. 
1289cf. Dz. 826. 

12901 Pea. 1, 10-11. 

1291 5. Th. 1, q. 23, a. 8. 


todos de acuerdo, que la devoción a la Virgen Santísima es una de las señales más grandes de 


predestinación a la gloria. 


Veremos la devoción a María como señal de predestinación en el Magisterio, en la Tradición, y, 


en breve, la Razón Teológica. 


2.3.1.1.1. En la Tradición. 


Hacemos un brevísimo resumen!?”. 


1. Desde los tiempos apostólicos hasta el siglo AL En este período la grande y consoladora 
verdad está contenida implícitamente en muchas afirmaciones de los Padres, de los Doctores y de 


los Escritores Eclesiásticos. Así por ejemplo San Juan Damasceno dice: ¡Oh Soberana mía, acepta la 
plegaria de uno de tus siervos! Es verdad que es pecador; pero te ama ardientemente, te mira como a la 


única esperanza de su alegría, como a la protectora de su vida, como a su Mediadora ante el 


Ξ o 1293 
Señor. como a la prenda segura de su salvación “>. 


2. Del siglo A al siglo AVI La doctrina llega a hacerse explícita. La encontramos así, por vez 


primera, en la narración de un hecho milagroso que refiere San Pedro Damián: No podrá perecer ante el 
Eterno juez el que se haya asegurado la ayuda de su Madre!?”. 

San Anselmo: Es imposible que se pierda quien se dirige con confianza a María y a quien Ella 
acoge bien!?”. 

San Bernardo: La humanidad, que peregrina sobre la tierra, ha mandado por delante al cielo una 
abogada, que por su calidad de Madre del Juez y de Madre de la Misericordia, con sus súplicas 


Β . Φ 1296 Se 
eficaces trata maravillosamente el negocio de nuestrá salvación 


Santo Tomás de Aquino: También se llama a María Sma. Estrella del mar, porque de la misma 
manera que por la estrella del mar se dirigen los navegantes al puerto, así. por medio de María 
Sma. se dirigen los cristianos a 1ú'iyloria 


3. Del siglo XVIT hasta nuestroEsldgno de conocerse de manera particular el pensamiento 


genial y profundo de San Luis María Grignión de Montfort. En su áurea obrita El secreto de María se lee: 
El Espíritu Santo, habiéndose desposado con María, ha producido en Ella, por medio de Ella y de Ella a 
Jesucristo, esta obra maestra, el Verbo encarnado; y como no la ha repudiado jamás, continúa 


produciendo todos los días ere Ella ¿y por medio de Ella, de una manera misteriosa, pero real, los 


predestinados... Dios Padre ha dicho a María: In Jacob inhabita: Hija mía, habita en Jacob; es 
decir, entre mis predestinados, de los que Jacob es figura. El Hijo de Dios ha dicho a María: In Israel 
Haereditare. ¡Oh, mi querida Madre, pon tu heredad en Israel; es decir, entre los predestinados! Por 
último el Espíritu Santo ha dicho a María: In electis meis mitte radices: ¡Oh mi fiel esposa! Echa raíces 
en mis escogidos. Por eso cada uno de los predestinados tiene habitando dentro de sí a la Virgen 
Santa; es decir, en su alma, y deja que Ella eche allí las raíces de una profunda humildad, de una 


1292Para ampliar cf. ROSCHINI, La Madre de Dios... o. c., t. ll, pgs. 455-462. 

1293sAN JUAN DAMASCENO, Serm. /n Nativit. B. V. Deiparae, n* 12, PG., 95, 680; cf. In dormitione B. M. V., PG., 96, 
746; cf. también SAN GERMÁN, Orat. In Zonam, PG., 98, 379; SAN AMBROSIO, De virginibus, |. Il, c. 2, n* 16, PL., 145, 563. 

1294sAN PEDRO DAMIÁN, Opusc., XXXII!, PL., 145, 563. 

1295sAN ANSELMO, Orat., 52, PL., 158, 956. 

1296SAN BERNARDO, Serm. de Asun. πϑ 1, PL., 183, 415; cf. Serm. de Nativ., PL., 183, 442. 

129'7SANTO TOMÁS DE AQUINO, Opusc. VII! in salut. Ang.; cf. así mismo, SAN BUENAVENTURA, /!/ Sent. dist. 3, p. 1, 
a. 1, q. 1, ad 4; SAN LORENZO JUSTINIANO, De triumph. Christi agone, c. 18. 


caridad ardiente y de todas las virtudes'?*. 


También autores como San Alfonso M?. de Ligorio, en la obra Las Glorias de María y en La 
verdadera esposa de Jesucristo. 


Todos los teólogos, desde Billuart hasta Gonet, etc., y hasta los más recientes, enumeran 
comúnmente, entre las señales de predestinación, dándole un puesto importante, la devoción a María 


Sma. 


Son muchos siglos en los que, desde lo alto de la cátedra cristiana, en las ciudades y en las 
aldeas, se inculca al pueblo la convicción de que un hijo de María no podrá perecer. Y la jerarquía 


católica no sólo permite, sino que impulsa esta doctrina; la formula en sus actos emanados de la 


autoridad suprema. Y así ha nacido una confianza universal que no puede quedar frustrada!?”. 


2.3.1.1.2. En el Magisterio. 


Benedicto XV, en las Letras Apostólicas del 22 de marzo de 1918, escribía: Es opinión constante 
entre los fieles, comprobada por una larga experiencia, que todos aquellos que se sirven de la Virgen 


María como de patrona no perecerán eternamente!”. 


Pío ΧΙ: No puede sucumbir eternamente aquel a quien asistiere la Santísima Virgen..." 


Pío XIl, exhortaba así a los obispos: Pero, sobre todo, no permitáis que... el culto de la Virgen 
Madre de Dios, que por sentencia de hombres santos es indicio de predestinación. particularmente 


en la edad juvenil, se descuide de manera que llegue a languidecer'*”. 


Juan ΧΧΙΠ: Quien, agitado por las borrascas de este mundo, rehúsa asirse a la mano auxiliadora 


de María, pone en peligro su salvación!””. 


Pablo VI: Los hermanos separados, el día de su integración en la única Iglesia fundada y querida 


por Cristo, tendrán el gozo, si es que no lo disfrutan ya, de redescubrir a María, humilde y altísima, en el 
punto eseneial que Dios le asignó en el plan de nuestra salvación”. 

Concilio Vaticano Il: Mientras tanto, la Madre de Jesús, de la misma manera que, glorificada ya 
en los cielos en cuerpo y en alma, es imagen y principio de la Iglesia que habrá de tener su 
cumplimiento en la vida futura, así en la tierra precede con su luz al peregrinante Pueblo de Dios como 
signo de esperanza cierta y de consuelo hasta que llegue el día del Señor (cf. II Petr. 3, 10)". 


En la Liturgia, por otra parte, se aplican a la Virgen Sma. algunos textos de los Libros Sagrados, 


1298SAN LUIS MF G. DE MONTFORT, Εἰ secreto de María, nn* 13 y 15. 


1299san Felipe Neri decía: Hijos míos, si queréis obtener la perseverancia, sed devotos de María. San Juan Berchmans 
solía decir: Amando a María estoy seguro de mi salvación y de mi vocación: obtendré todo lo que desee, seré omnipotente (Sti. 
Joannis Berchmans documenta vitae spiritualis clericis proposita, Roma 1910, pg. 34). San José Caffasso: Si queréis estar 


seguros de vuestra salvación eterna; si aspiráis a una gran corona, amad y honrad a María. 
130044S a. X, vol X, n* 5, 19 de mayo de 1918, pg. 182. 
1301 Epíst. Apost. Explorata res est (2-2-1923); Doc. mar., n* 575. 
1302Encíclica Mediator Dei et hominum, (20-11-1947). 
1303 Epíst. Aetate hac nostra (27-4-1959). 
1304Hom. en la fiesta de la Purificación (2-2-1965): AAS 57, pg. 252. 


1305 Lumen gentium, n* 68. 


de los cuales se deduce con la más grande facilidad y rigor lógico, la conclusión que hemos establecido. 
Algunos ejemplos. Así se aplican a María aquellas palabras de los Proverbios: Quien me hallare, hallará 
la vida y alcanzará la salud de Yahvéh!*%. Se aplican a la Virgen también aquellas palabras del 


Eclesiástico: Los que me honran, obtendrán la vida eterna!*” 


. ¿Quién no ve, o mejor, quién no siente en 
estas palabras las más explícitas y suaves promesas de María a sus devotos respecto al importantísimo 
negocio de su eterna salvación? ¿Quién no reconoce un íntimo vínculo entre el culto de la Virgen y el 
gran problema de la predestinación? 


2.3.1.1.3. La voz de la razón. 


Aunque la predestinación, en sí misma, dependa de la causa primera, o sea, de Dios, sin 
embargo, el efecto de la misma -según el plan establecido por el mismo Dios- no se obtiene con 
certeza sin el concurso de las causas segundas, y especialmente -como enseña Santo Tomás!*%. sin 
las plegarias de los santos y las buenas obras. Por esto, las oraciones de los santos y las obras buenas 
son las dos señales mayores de predestinación, porque con ellas el hombre viene a actuar en sí mismo 


la eterna preordenación de Dios. 


Ahora bien, si para el efecto de la predestinación son tan eficaces las plegarias de los 
santos, ¡cuánto más lo serán las de la Reina de los santos! Y si la Reina de los santos alza por todos 
sus manos suplicantes a Dios, ¡cuánto más las levantará por sus devotos, por aquellos que la honran! 
Por otra parte, para realizar las obras buenas -la otra señal de la predestinación-, ¿no es acaso 
necesaria la ayuda de la gracia de Dios? Y la Virgen Sma. ¿no es acaso, por disposición divina, la 
Mediadora de todas las gracias? Y de estas gracias (tan necesarias para realizar las obras buenas), 
especialmente las extraordinarias, las eficaces, ¿no será particularmente generosa con aquellos que la 
invocan y la honran? ¡Ha empeñado su honor! ¿Le faltará acaso el poder o el querer? Pero el Altísimo le 
ha dado el brazo poderoso de Madre de Dios y el corazón tiernísimo de Madre del hombre... El poder es 


el brazo que consigue, y la bondad es la mano que derrama. 


Nos preguntamos finalmente ¿en qué sentido y en qué medida la devoción a la Virgen Sma. es 


señal de predestinación? 


Para proceder con claridad y con orden hay que determinar bien dos cosas: 1?) La naturaleza 
de la certeza otorgada por la devoción a la Virgen, como señal de predestinación; y 23) la 
naturaleza de la devoción de la que esta certeza es como el fruto precioso, porque 


tanto la una como la otra tienen o pueden tener diversos grados. 


1%) Naturaleza de la certeza otorgada a la devoción a la Virgen Sma. ¿De qué 
certeza pretendemos hablar cuando afirmamos que la devoción a la Virgen Santísima es señal cierta de 


predestinación a la gloria del cielo? 


1306Prov. 8, 35. 
1307 Ec1o. 24, 31. 
13088. Th. 1, q. 23, a. 8. 


Se enseña en lógica que la certeza consiste en una firme adhesión de la mente a alguna cosa 
considerada en su inteligibilidad, y que esta certeza o firme adhesión puede ser triple: a) física; b) 


metafísica, y Cc) moral. 


a) La certeza física es la firme adhesión de la mente causada por la naturaleza misma de las 
cosas sensibles y por sus modos de acción y de pasión universalmente considerada. Se funda en 
alguna ley física universal, que, sin embargo, aun quedando a salvo la esencia de la cosa, puede ser 
suspendida por la intervención de Dios. Así, por ejemplo, el fuego, por su naturaleza, quema; sin 


embargo, por la intervención del primer Agente, Dios, puede no quemar. 


b) La certeza metafísica es la adhesión firme de la mente causada por la esencia misma de la 
cosa. Así, por ejemplo, en virtud de su misma naturaleza, el hombre no puede dejar de ser animal 
racional. La certeza metafísica excluye absolutamente la posibilidad del opuesto; y así es 


absolutamente imposible que uno sea hombre sin ser al mismo tiempo animal racional. 


c) La certeza moral es la firme adhesión de la mente, causada por el modo ordinario de obrar de 
los hombres; por ejemplo, la certeza por la cual se tiene como verdadero el testimonio de muchos 
hombres de diversos tiempos, etc. La certeza moral se funda en el modo ordinario de obrar de los 
hombres, bueno o malo, por el cual, en la mayor parte de los casos, excluye la posibilidad de 


equivocarse, aunque en el caso particular pueda suceder lo contrario. 


Visto esto ¿de qué certeza se habla cuando se afirma que la devoción a la Virgen es señal de 
predestinación? Es evidente, ante todo, que no se pretende hablar de certeza física, porque estamos 
evidentemente en otro orden de cosas. De la misma manera, es evidente que no se pretende hablar de 
firmeza metafísica, incompatible con las enseñanzas del Concilio de Trento, el cual niega que, a no 
ser por una revelación especial, pueda uno creerse absolutamente seguro de estar en el número de los 
predestinados. Se trata, por consiguiente, de una certeza moral. Así lo sostienen el P. Crasset, San 


Alfonso y otros. 


Así, cuando se dice que es imposible que el siervo de María se condene, debe entenderse que 
es imposible moralmente, no absolutamente, y que es moralmente cierto que se salve. A la certeza 
moral de la salvación corresponde evidentemente la imposibilidad moral de la condenación. Sin motivo 
los protestantes y algunos católicos se hacen los escandalizados y gritan contra la intemperancia del 
lenguaje, al oír decir que es imposible que un devoto de María se condene. Se trata de 
imposibilidad moral, de una cosa extremadamente difícil. Por lo demás, el uso bíblico y el modo común 
de hablar, justifican plenamente esta expresión. ¿Acaso no se lee en el Evangelio, en el mismo sentido 
que hemos señalado, que es imposible que un rico entre en el reino de los cielos? Y en el lenguaje 


común ante la proposición de algo verdaderamente difícil, ¿no solemos exclamar: es imposible?. 


Tratándose, por tanto, de una certeza solamente moral, no se excluye ni se puede excluir un 
cierto temor, ocasionado por la posibilidad del opuesto; no se puede excluir la furrmido opposití. Este 
temor del opuesto no nace ni puede nacer de la parte que a la Virgen le corresponde, sino únicamente 


de la de sus siervos y devotos, que pueden decaer, desgraciadamente, en la fidelidad de su servicio. 


Por parte de la Virgen, o sea, por lo que toca a su poder y a su misericordia, nuestra certeza no admite 
ni puede admitir ningún temor. Porque, según la doctrina constante de los teólogos, la protección de 
María a sus siervos es segura; segura mientras ellos perseveren en la fidelidad de su servicio. Esta 
continua y segura protección de María no puede dejar de obtenerles el bien principal; más aún, el único 
bien, la eterna felicidad. Por parte de la Virgen, la certeza de la eterna salvación no admite dudas, como 
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por parte del poder de la misericordia de Dios, que no faltarán jamás -como enseña Santo Tomás ””, 


nuestra confianza en Él es cierta. 


Esto, repetimos, si se considera la certeza por la parte que a la Virgen le corresponde. Si, por el 
contrario, se considera por nuestra parte, por parte de los siervos y de los devotos de Ella, la certeza de 
la salvación siempre está mezclada con algunos temores, al pensar que por la debilidad de su libre 
arbitrio se llegue a faltar a la generosidad y a la constancia en el cumplimiento de las condiciones 
requeridas para merecer constantemente la eficaz protección de la Virgen Sma. y la devoción hacia la 
misma llegue a enfriarse y aun a extinguirse, como a veces ha sucedido. Y esto es lo que enseña Santo 


Tomás respecto a la certeza de nuestra esperanza en la omnipotencia divina'*!. 


2%) Naturaleza de la devoción a la Virgen Sma. para que pueda ser señal de 
predestinación. Como la razón de la certeza moral de nuestra salvación descansa en nuestra 
devoción a María, síguese evidentemente que nuestra certeza es proporcionada a nuestra devoción. Y, 
por tanto, cuanto más grande y sincera fuere nuestra devoción a María, tanto más grande e inalterable 


será la certeza de nuestra eterna salvación. La certeza moral admite, en efecto, diversos grados. 


Teniendo en cuenta esto, para proceder con claridad y con orden, podemos distinguir una triple 
especie de devoción a María: a) una devoción perfecta; b) una devoción imperfecta; c) una 


devoción falsa. 


La certeza moral de que hemos hablado conviene en grado sumo a la primera, en grado bastante 


menor a la segunda y en ningún grado a la tercera, o sea, a la falsa. Veámoslo más en particular. 


a) Devoción perfecta. Es la de aquellos que además de tributar alabanzas a la Virgen, practican 
fielmente aquel mandato que Ella dio a los criados en las bodas de Caná: Haced lo que Él (Jesús) os 
diga. Son, pues, aquellos que unen inseparablemente la devoción a la Virgen con la práctica de los 
preceptos divinos, y tienen muy encendida en el corazón la llama de la caridad hacia Dios y hacia el 
prójimo. Para éstos, la devoción a María es un vivo reflejo de su fe, de su caridad, de su humildad, de su 


singular pureza, de su fortaleza, y, en una palabra, de sus admirables virtudes. 


b) Devoción imperfecta. Es la de aquellos que, viviendo actualmente en pecado, o sea, en 
desgracia de Dios, y sin pensar siquiera en imitar sus virtudes, tributan, sin embargo, a la Virgen Sma., 
con un fin recto, el perenne tributo de sus alabanzas. Su devoción es verdadera, pero imperfecta. Es 


verdadera porque en estos pobres pecadores hay una pronta y verdadera voluntad al realizar las 


13095. Th. 11-11, q. 18, a. 4. 
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prácticas que redundan en honor de María. Es, sin embargo, imperfecta, porque sus actos de devoción 


no están animados de la caridad; son como flores bellísimas sujetas con una cinta muy sucia. 


Teniendo en cuenta esto, nos preguntamos ¿también para éstos la devoción a la Virgen 
Santísima es una señal de predestinación? La respuesta no puede ser dudosa: también para ellos la 
devoción a María es señal de predestinación. No lo es, sin embargo, en aquel grado supremo, propio de 
los que tienen una devoción perfecta. Lo es en un grado bastante menor, en un grado que aumenta más 


el temor de lo opuesto, la ferrmido opposit. Pero ¿en qué grado? 


Para dar una respuesta exhaustiva es necesario distinguir con claridad dos clases de pecadores: 
la primera comprende a los devotos que desean sinceramente salir del estado de culpa; 
la segunda, por el contrario, comprende a los devotos que no piensan, al menos 
seriamente, en convertirse. 

La primera clase comprende a los pecadores que, envejecidos en el mal, pecan más por 
fragilidad que por malicia, más por hábito que por cálculo. Son desgraciados, más dignos de compasión 
que de desprecio. Se sienten demasiado débiles, demasiado lánguidos para romper las cadenas del 
vicio; sienten todo el peso de estas oprobiosas cadenas, gimen en lo profundo del alma y suspiran como 
esclavos por el momento de su liberación. A este fin, se encomiendan todos los días, constantemente a 
María, implorando aquella fuerza de voluntad de que se sienten privados, o, al menos, un sincero deseo 
de convertirse, para vencer sus violentas pasiones, para romper aquellas duras cadenas, y así 


reconquistar la santa libertad de los hijos de Dios y el derecho a la herencia paterna, o sea, el cielo. 


Es más que evidente que el estado en que se encuentran es incompatible con la eterna salvación, 
por más numerosos que sean sus testimonios de respeto y de devoción hacia la Virgen Sma. Esto no 
obstante, no sólo pueden, sino deben esperar que la Virgen Sma., movida a compasión por su miseria, 
O antes o después, haga que del Corazón de su divino Hijo se derramen sobre sus endurecidos 
corazones las gracias eficaces, los socorros victoriosos que trasforman al pecador y lo impulsan a 


arrojarse, humilde y arrepentido, en brazos del Padre celestial para morir en su regazo. 


Hablamos de un pecador que gime por su estado, que clama desde el fondo de su miseria y de su 
impotencia, implorando ayuda de una mano poderosa que puede alzarle, fortificarle y salvarle. El 
privilegio prometido a los devotos y siervos de la Virgen es solamente para los justos; pero también 
otros pueden aprovecharse de él, porque su devoción a María obtendrá las gracias eficaces de la 


penitencia y la conversión. 


Los que tanto reprueban a María su amor hacia los culpables, olvidan sin duda un detalle que es 
de suma importancia. Ella no interviene jamás en favor del pecado mismo, para facilitarlo, sino en 
favor del pecador, para convertirlo, o del penitente para salvarlo. Ella es indudablemente el refugio de 
los pecadores. Pero acude con su socorro -como lo pide la Iglesia en una de sus antífonas- a los que 


intentan levantarse: succurre cadenti surgere qui curat, populo'? τ 


1311Se lee en las revelaciones de Santa Brígida: Por mi parte, yo estoy siempre dispuesta a acoger al pecador, por muy 
culpable que sea, con tal que se vuelva a mí con todo su corazón y con un verdadero deseo de corregirse. Yo no me detengo, ni 
por un momento, a pensar cuánto haya pecado, sino con qué intención y voluntad se dirige a MÍ. 


Pasemos ahora a los devotos de segunda clase, o sea, a aquellos que no piensan, al 
menos seriamente, en convertirse. Es también ésta una clase bastante numerosa. Éstos se han 
abandonado al mal y casi entregado en poder de sus pasiones; no sólo no ponen ningún medio para 
abandonar el pecado, sino que no tienen ninguna intención seria de abandonarlo. A lo más tienen 
alguna veleidad de retornar un día a Dios. Están alejados de los Sacramentos, no oyen la Santa Misa ni 
en los días festivos, y aun quizá dan público escándalo con sus vidas licenciosas. Sin embargo, morir en 
tal estado y comparecer ante el Juez eterno sin haber arrojado la pesada carga de los propios pecados, 
e ir a penar eternamente en el infierno, es una desgracia a la que verdaderamente no podrían 
resignarse. Se prometen, pues, pero no saben cuándo, una sincera conversión. Sin embargo, ellos la 
retardan indefinidamente, ya que su disposición actual es vivir según los dictámenes del propio capricho 
y de las propias desordenadas pasiones. No obstante todo esto, o sea, no obstante su estado de 
pecado y la carencia de pensamiento y de deseo, en el momento actual, de salir del mismo, conservan 
algunas prácticas de devoción a María, aprendidas quizá en su infancia, prometidas acaso a la esposa 
amada o a la madre agonizante o en algún momento de fervor, y después continuadas con fidelidad aun 
en medio de las frías tinieblas del pecado y del vicio. Ruegan a la Madre de la Misericordia y la honran, 
no con la idea de obtener las ayudas eficaces para salir actualmente de su estado tan funesto, pues 
tienen la intención actual de continuar en lo mismo, únicamente con la esperanza de detenerse en el 
camino de la perdición antes de que suene la hora fatal, de manera que no salgan de este mundo ni 


comparezcan en presencia de Dios antes de haberse reconciliado con Él. 


¿Qué decir de estos devotos? Que su devoción es una devoción muy imperfecta, demasiado 
imperfecta, y, por consiguiente, está muy lejos de inspirar una confianza infalible. Es bastante más fácil 
que una devoción tan lánguida y tan débil, o antes o después, se extinga totalmente, anegada en las 
aguas de la iniquidad que la circundan por todas partes. Porque quien se aleja de tal manera de Dios, 
acaba desgraciadamente con mucha frecuencia alejándose también de la Madre de Dios, dejando de 
honrarla, aunque antes solamente lo hiciese con palabras. Se trata, por tanto, de una devoción muy 
imperfecta, casi próxima a extinguirse por completo. Y esto es muy fácil comprenderlo. Pero es también 
fácil de comprender que tal devoción, o mejor, tal fantasma de devoción, no sólo no se ha de condenar, 
burlar y casi desarraigar -con un celo insensato y cruel- de los corazones en que se alberga -como 
hubieran querido los jansenistas-, sino que ha de ser alentada y prudentemente enderezada cuando se 


presente la oportunidad!*??. 


1312Según el Concilio de Trento (ses. VI, canon 7), es cierto que el pecador, aun antes de la justificación, puede hacer 
actos formal y realmente buenos, como la fe, la esperanza, el temor del infierno, la atrición y otros semejantes. Podrá, por 
consiguiente, hacer también actos de verdadera devoción a la Virgen Sma., como, por ejemplo, rezar el Rosario, las tres 
Avemarías, etc., y, consiguientemente, puede esperar que, con su intercesión, podrá recuperar la gracia de Dios y obtener la 


salvación eterna. Y esto lo confirma una revelación de Santa Gertrudis (l. IV): Vio que una muchedumbre de animales de diversas 
especies corría a refugiarse bajo el manto de María; estos animales representaban a los pecadores que tienen una devoción 
especial hacia Ella. Y aunque eran semejantes a las bestias, la Madre de misericordia los acogía con bondad, los acariciaba y los 
protegía, a fin de hacerles algún día santos. 


Mons. Pary, Obispo de Argel escribía: Sacerdotes de Argel: os pedimos que prestéis atención a lo que vamos a deciros. 
Descontfiad de aquel celo amargo y poco iluminado, que hace consistir la devoción a la Sma. Virgen únicamente en la estricta 
observancia de sus ejemplos y que, fuera de esto, no reconoce nada bueno ni útil en las prácticas que la Iglesia ha instituido en su 
honor. Predicar que la piedad mariana de aquellos que viven en el desorden es una piedad falsa, injuriosa a Jesucristo y a su 
Madre, una observancia ridícula, una vana y culpable confianza, es ir más allá de toda regla y falsear la verdad, es cerrar la 
corriente de la gracia, y a fuerza de aridez y exageraciones hacer brotar la desesperación en la debilidad, cuando lo que pretende 


Es poco, demasiado poco, sí, pero es algo. Es como un pálido germen de vida en una tierra 
quemada y sin cultivo, y, sin embargo, no hay que hacerlo perecer; es como una mecha que humea aún 
y que no hay que dejarla extinguirse; es como una llama debilísima: soplando sobre ella, con tacto y 
prudencia, se puede volver a encender la llama de la perfecta devoción, o, al menos, de una devoción 
imperfecta, y llegar así a la conversión y a la vida. Mientras que el pecador, aunque esté sumergido y 
obstinado en el mal, conserve en el corazón este mísero resto último de la devoción a María; mientras 
quede asido a esa suprema tabla de salvación, aunque sea fragilísima, es señal evidente de que aun 
cree en la Madre de Dios, y, por consiguiente, en Dios, en los premios y en los castigos de su infinita 
justicia; es señal evidente de que teme aún condenarse, de que espera aún salvarse. Y la Virgen Sma., 
Madre de misericordia, Refugio de pecadores, Reina que jamás queda deudora de nadie, antes o 
después, con mucha probabilidad, le conseguirá aquellas gracias que le lleguen al corazón y le 
conviertan. Una tal devoción es también señal, aunque ligerísima, casi envanescente, de predestinación 


a la gloria del cielo. 


Y aquí surge la elocuencia de los hechos, tan numerosos, que constituyen la base de un 
verdadero proceso inductivo, que nos impulsa a una conclusión general, deducida de hechos 
particulares que se verifican continuamente en los devotos de la Virgen; revelan como una ley 
preestablecida, una ley que toma forma concreta en aquel dicho: Servus Mariae non peribit. Podrían 
citarse centenares de estos hechos, de estas estrepitosas conversiones, cuyo origen se encuentra 
evidentemente en un último resto de devoción a María, quizá en un Ave María o en cualquier invocación 
rezada todas las noches; quizá en un escapulario mariano o en una medalla llevada con fidelidad sobre 
el pecho; quizá en una Santa Misa o en cualquier otro obsequio hecho regularmente en días 
determinados, en honor de la Reina de la tierra y del cielo. Quien ha ejercitado el ministerio sacerdotal 
puede tener una experiencia personal de esto. En los Diálogos de Santa Catalina de Siena, se lee que 
Dios, describiéndole un día el camino por donde su divina Providencia había preservado del infierno a 


un infeliz pecador, dijo a su fiel sierva: Yo no había de ningún modo olvidado su amor y su veneración a 
la gloriosa Madre de mi Hijo, porque he decretado, por el honor de este Hijo muy amado, que todo 
hombre, justo o pecador, que se refugie en Ella, llevado de un amor respetuoso, no podrá jamás ser 
presa del monstruo infernal. Esta Virgen bendita es como el perfume suave y delicioso que yo empleo 
para atraer a Mí a los hombres, y sobre todo a las almas de los pecadores"*'”. 

Un célebre académico francés tenía costumbre de repetir con frecuencia: Jamás me habría 
atrevido a volverme a Dios si no hubiese conocido a la Virgen María. ¿Quién me ha llevado hasta allá? 
-se preguntaba un incrédulo tocado por la gracia en un santuario donde se había refugiado, no para 
rezar, sino para blasfemar-. Algo raro ha sucedido en mí, algo que no puedo definir bien: una fuerza 
desconocida me ha levantado, me ha hecho caer de rodillas, he abierto mis labios y me ha hecho 


balbucir unas súplicas que yo no había repetido desde mi infancia. Es la dulce, la suave, la irresistible 


violencia de María en el corazón de los pecadores, aun los más alejados de Ella y de su divino Hijo. 


Casos parecidos, se pueden constatar a menudo en Lourdes, Fátima y, sin ir más lejos: 


Guadalupe, Luján, últimamente en el Santuario de María del Rosario de San Nicolás, y en tantos otros. 


la Iglesia es que el arrepentimiento brote sobre la misericordia...(Cartas Pastorales para la cuaresma de 1858). 


1313SANTA CATALINA DE SIENA, El Diálogo, diál. décimo, De la Divina Providencia, cap. V, [c. 139], Rialp, S. A., 
Madrid 1956, pg. 534. 


Cc) La devoción falsa. Es la de aquellos que toman ocasión de su devoción a María para vivir más 
libremente y con mayor tranquilidad en el pecado. Es una devoción presuntuosa, una especie de 
sacrilegio, porque profana una cosa santísima, haciéndola casi instrumento de malicia y de pecado. Y, 
en efecto, el que se dice a sí mismo puedo pecar libre y tranquilamente, porque si rezo por ejemplo, 
tres Avemarías por la mañana o por la noche, la Virgen me salvará; llega a hacer de esta manera, en 


su mente, a la Virgen Sma. cómplice de la ofensa a su divino Hijo. Equivaldría a decir: Puedo insultar, 
abofetear, azotar, escupir, crucificar a Jesús como hicieron los judíos; puedo traspasar a mi gusto el 
corazón de mi Madre celestial, porque estoy cierto de que Ella, tan poderosa y misericordiosa, me 


obtendrá el perdón antes de la muerte, y me lo obtendrá por los obsequios que yo le he tributado. ¿Se 
puede dar una argumentación más impía y más digna de maldición? ¿No es acaso esto aproximarse a 


la Madre para alejarse del Hijo?. 


Los pecadores de este grupo son evidentemente muy diversos de los del grupo anterior. Es 
verdad que los primeros están en el estado de culpa, pero con la intención de llegar a convertirse un día, 
y es precisamente por esta intención por la que permanecen fieles a su práctica de devoción a María. 
Los otros, por el contrario, alimentan en su corazón la misma esperanza, de llegar un día a la 
conversión; pero mientras tanto, en la espera del día señalado para su conversión, se animan y cobran 
bríos para continuar en el estado de culpa por la misma razón que debía servirles para frenarlos. No se 
arriesgarían a continuar en sus pecados si la Virgen Sma. no fuese tan misericordiosa y tan buena; se 


arriesgan porque es tan misericordiosa y tan buena. 


Es demasiado evidente que para éstos tales la devoción a la Virgen no puede ser, en manera 


alguna, una señal de predestinación a la gloria del cielo. 


Debemos imprimir y grabar profundamente sobre la frente y en el corazón de todos esta gran 
señal, este sello sagrado. Es la señal, es el sello de los elegidos. ¡Sembremos a manos llenas en las 
almas esta semilla celestial! Porque derramar hoy a manos llenas esta semilla significa recoger mañana 
a manos llenas los elegidos. Lancemos y hagamos llegar a todas partes, de mar a mar, este grito de 


segura victoria: Servus Mariae non peribit. 


2.3.1.2. Beneficios del culto mariano en la hora de la muerte. 


Un poeta francés decía a un niño: En tu primera hora, cuando naces, mientras todos sonríen, tú 
solo lloras. ¡Oh!, que en la ultima hora, cuando mueras, puedas tú solo sonreír mientras lloren todos los 


demás. El vaticinio del poeta es una consoladora realidad para todos los verdaderos devotos de María. 


Mientras que todos lloran, sólo él, muriendo, sonríe. 


Entre tantos títulos ofrecidos como flores a María, se encuentra éste de particular fragancia: 
Nuestra Señora de la Buena Muerte. Y desde el 1797 se había concedido a los franciscanos 
portugueses la fiesta de María de la Buena Muerte. Este título, con sus matices, sintetiza de una manera 
vigorosa la particular asistencia de María Sma. a sus devotos en el momento más tremendo de la vida: 


el de la muerte. 


Veamos de qué manera podemos obtener infaliblemente de la Misericordia divina el don 


inefable de la perseverancia final, a base de la oración de súplica reforzada por la intercesión de 


María Santísima. 


Con la oración revestida de las debidas condiciones puede obtenerse infaliblemente de Dios el 


gran don de la perseverancia final. 


La Sagrada Escritura nos dice con toda claridad que obtendremos de Dios todo cuanto le 


pidamos en orden a nuestra eterna salvación '*'*; y, como es obvio, ninguna otra cosa es más necesaria 


para conseguirla que la perseverancia final. 


El Concilio de Trento, después de decir que nadie puede saber con certeza si recibirá o no el don 


de la perseverancia final, añade, sin embargo, que todos deben colocar y poner en el auxilio de Dios la 


más firme esperanza'”"”, ya que Dios no manda cosas imposibles a nadie, sino que, al mandar alguna 


cosa, nos avisa que hagamos lo que podamos y pidamos lo que no podamos y nos ayuda para 
que podamos!”*'*. Por otra parte, la Iglesia en su Liturgia pide continuamente la perseverancia en el bien 


y la salvación eterna. Y, según San Agustín, en el Padrenuestro no pedimos otra cosa que la 


perseverancia final'*!”. 


Nos dice Santo Tomás que todo hombre está obligado a asegurar su salvación por todos los 
medios a su alcance. Ahora bien: como la perseverancia final -condición indispensable para 
salvarse- no puede ser merecida por nadie si no tuviéramos a nuestra disposición un medio seguro e 
infalible de conseguirla, sería vano e injusto el precepto divino que nos obliga a salvarnos; porque 
podría darse el caso de no conseguir esa salvación después de haber hecho de nuestra parte todo lo 
posible para asegurarla, lo cual es absurdo, blasfemo y herético. Tiene que haber, pues, un medio 
seguro e infalible de salvación colocado al alcance de todos los hombres, y ese medio no es otro 


que la oración de súplica revestida de las debidas condiciones'”*'*. 


En otro texto continúa el Santo Doctor: La divina Providencia no sólo dispone las cosas que se 
han de producir en el mundo, sino también las causas y el orden en que han de producirse. Ahora 
bien: entre esas causas figuran los actos humanos. Luego hay que concluir que los hombres tienen que 
hacer algunas cosas, no para cambiar con ellas las disposiciones divinas, sino para cumplir las 
condiciones que Dios ha señalado para que se verifiquen aquellas cosas. No oramos, pues, para 
cambiar las divinas disposiciones, sino para impetrar lo que Dios dispuso conceder a las oraciones de 


los santos!*'”. En la predestinación hay que distinguir dos cosas: la misma preordenación divina y su 
efecto. En cuanto a lo primero, la predestinación en modo alguno puede ser ayudada por las oraciones 
de los santos, pues no son éstas las que hacen que alguien sea predestinado por Dios. Pero, en cuanto 
a lo segundo, se dice que la predestinación es ayudada por las oraciones de los santos y por otras 
obras buenas, porque la providencia, de la que forma parte la predestinación, no prescinde de las 
causas segundas, sino que provee a sus efectos en forma tal, que incluso el orden de las causas 
segundas está comprendido en sus planes. Por tanto, así como Dios provee a los efectos naturales de 
modo que tengan causas también naturales, sin las cuales no se producirían, de la misma manera 
predestina a la salvación de alguien de modo tal, que bajo el orden de la predestinación queda 
comprendido todo lo que promueve la salvación del hombre, bien sean sus propias 
oraciones, las de los demás, las otras obras buenas o cualquiera de las cosas δέτε las 
cuales no se alcanza la salvación. Y he aquí por qué los predestinados deben poner empeño en 
orar y practicar el bien, pues de esta manera se realiza con certeza el efecto de la predestinación, y por 


1314cr. Mt. 7, 7-8; 21, 22; Jn. 14, 13-14; 15, 7; 15, 16; 16, 23-24; Jn. 5, 14-15. 


1315Dz. 806. 

1316Dz. 804. 

1317SAN AGUSTÍN, De dono perseverantiae, c. 2-5: ML., 45; 996; 999; BAC, Obras, t. VI, pgs. 569-579. 
131 8 contra Gent. 1. 3, c. 155; cf. S. Th., |-Il, q. 114, a. 9, ad 1. 

13198. Th. 11-11, q. 83, a. 2. 


esto dice San Pedro: “Procurad, por vuestras buenas obras, hacer cierta vuestra vocación y 


elección” ?2. 


Por tanto, es moralmente imposible que deje de obtener de Dios el gran don de la 
perseverancia final quien se lo pida ferviente y diariamente por intercesión de María Santísima. 
Porque a la eficacia de la oración, como vimos, se añade, por si algo faltara, la intercesión eficacísima 
de María como Mediadora universal de todas las gracias y como Omnipotencia Suplicante, que 
obtiene cuanto quiere de Dios. Si algo se pudiera decir contra esta conclusión, sería únicamente el 
haberla formulado con excesiva timidez, ya que las palabras es moralmente imposible que deje de 


obtener podrían sustituirse con toda exactitud y verdad por estas otras: obtendrá infaliblemente. 


De manera particular afirmamos que es imposible que deje de obtener de Dios, por intercesión de 
María Sma., el gran don de la perseverancia final todo aquel que rece diaria y piadosamente el 
Santo Rosario con esta finalidad. En él le pedimos cincuenta veces al día a nuestra Madre y Madre 
de Dios que ruegue, que nos asista, en la hora de nuestra muerte. Si en Caná, tal vez los pobres 
esposos ni siquiera se hayan atrevido a pedirle a María su intercesión, les obtiene Ella de su Hijo el 
favor del milagro, ¿cómo no va a pedirle cosa infinitamente superior, como la perseverancia final a su 
Hijo a quién no sólo se lo insinúa, sino que se lo pide cincuenta veces al día? ¿Y cuánto más si rezamos 


las ciento cincuenta Avemarías, o sea el Rosario completo? 


El rezo piadoso y diario del Santo Rosario es una señal grandísima de predestinación y 
una especie de “seguro infalible” de salvación. No es afirmación gratuita sino una conclusión 


rigurosamente teológica. 


El Papa Pío ΧΙ decía: ¡Oh corona del Rosario de mi Madre!, te aprieto contra mi pecho y te beso 
con veneración. Tú eres el camino para alcanzar toda virtud, el tesoro de los merecimiento para el 
paraíso, la prenda de mi predestinación. la cadena fuerte que tiene a raya al enemigo, fuente de 
paz para quien te honra en vida, auspicio de victoria para quien te besa en la muerte. En aquella hora 
extrema, te aguardo, ¡oh Madre!; tu aparición será la señal de mi salvación, tu Rosario me abrirá las 
puertas del cielo!*?!. 


Además del rezo piadoso del Santo Rosario, existen otras devociones marianas relacionadas 
íntimamente con el problema formidable de nuestra salvación eterna. Las principales son: la 
comunión reparadora de los cinco primeros sábados de mes -a los que la Santísima Virgen de Fátima 
ha vinculado una promesa parecida a la de los nueve primeros viernes en honor del Sagrado Corazón 


1322 


de Jesús ””**, y la de llevar piadosamente y con buena conciencia el santo escapulario del Carmen, tan 


13205. Th., 1, q. 23, a. 8. Con respecto a la predestinación se cuenta que el demonio, con un sofisma, tienta a un monje 
que hacía mucha penitencia, según se lee en las Vidas de los Padres del desierto. Presentándose un día el tentador, arguyó al 


monje del siguiente modo: O estás predestinado o no lo estás. Si lo estás, ¿para qué hacer penitencia, pues de todas formas te 
has de salvar? Y si no lo estás, ¿por qué te molestas en hacerla, pues de todas formas te has de condenar? Luego, déjate de 


penitencias y entrégate a toda clase de placeres, sin miedo a cambiar por ellos los planes que Dios tenga sobre ti. A lo que 


contestó el monje agudamente, retorciéndole el argumento en la siguiente forma: O estoy predestinado o no lo estoy; dices bien. 
Si lo estoy, ¿por qué me tientas, si de todas formas me he de salvar? Y si no lo estoy, ¿por qué te molestas en tentarme, si de 
todas formas iré contigo al infierno. Luego vete de aquí y déjame en paz con mis penitencias. 


1321Ρίο XI, breve apost. del 20 de julio de 1925; cf. Doc. mar. n* 594. 


1322Más adelante colocaremos, a su debido tiempo, el texto de sor Lucía donde la Virgen le hace esta promesa. Lo 


haremos al hablar expresamente de Fátima y del Inmaculado Corazón. 


venerable por su antigúedad y por la piadosa tradición de haber recaído sobre él una promesa mariana 
de salvación. La experiencia ha demostrado también ser muy eficaz -sobre todo para la conversión de 
los pecadores- la llamada Medalla Milagrosa, que inspiró la misma Santísima Virgen a Santa Catalina 


Labouré (1830), humilde hija de la Caridad. 


2.3.1.3. Beneficios del culto mariano después de la muerte. 


Es indudable el influjo de María Sma. sobre sus devotos que gozan en el Paraíso y sobre los que 
sufren en el Purgatorio: a los primeros les aumenta su alegría; a los segundos, les disminuye sus 
padecimientos'*”, 


2.3.2. Beneficios sociales del culto mariano. 


El culto mariano es una fuente viva de beneficios, no sólo para el individuo, sino también para 


la sociedad, ya sea doméstica, ya civil o religiosa. 


2.3.2.1. Beneficios que se derivan del culto mariano a la sociedad doméstica. 


Cuatro palabras sintetizan las relaciones que ligan a María Sma. con la familia: reina, modelo, 


ayuda, esfuerzo. 


María Sma. es y debe ser, en primer lugar, la Reina de la familia cristiana!*”. Esta realeza de 
María tiene su sólido fundamento en las singulares relaciones que la unen a la grande y eterna familia 
del cielo, compuesta por las tres personas divinas: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. María Sma. 


-como ha señalado Pío XIl- está misteriosamente emparentada, en virtud de la unión hipostática, con la 
Santísima Trinidad, con Aquél que sólo es por esencia la Majestad infinita, Rey de reyes y Señor de 
señores, como Hija primogénita del Padre, Madre tiernísima del Verbo, Esposa predilecta del Espíritu 


Santo!*”. Ella es, en efecto, por ese su divino “parentesco” con la familia divina, la Reina de todas las 
otras familias. Tiene, por tanto, derecho al homenaje, al obsequio y a la servidumbre de todas ellas. De 
aquí la suma conveniencia de que todas las familias, además de consagrarse al Sagrado Corazón de 
Cristo Rey, lo hagan también al Corazón Inmaculado y doloroso de María Reina, para reconocer de una 


manera solemne y voluntaria ese dominio natural que Ella tiene sobre todas las familias ἀπε, 


1323La Beata sor Faustina Kowalska nos relata en su diario el siguiente suceso: En aquel tiempo le pregunté al Señor 
Jesús: “¿Por quién debo todavía rezar?” Jesús me respondió que en la noche siguiente me habría hecho conocer por quién debía 
rezar. Vi [al] Ángel Custodio que me ordenó de seguirle. En un momento me encontré en un lugar nebuloso, lleno de fuego y en él, 
una multitud de almas sufrientes. Estas almas rezan con gran fervor, pero sin eficacia para ellas mismas: solamente nosotros 
podemos ayudarlas. Las llamas que las quemaban no me tocaban. Mi Ángel Custodio no me abandonó en ningún momento. Y 
pregunté a aquellas almas cuál era su mayor sufrimiento. Me contestaron unanimemente que su mayor sufrimiento es la añoranza 
de Dios. Vi [aj la Virgen Santísima que visitaba [a] las almas del purgatorio. Las almas llaman a María 
“Estrella de Mar”. Ella les trae alivio. Hubiera querido hablar más tiempo con ellas, pero mi Ángel Custodio me hizo 
seña de salir [y] salimos por la puerta de aquella cárcel de dolor. [Οἱ una voz interior] que me dijo: *“Mi Misericordia no 


quiere esto. pero lo exige la justicia” (La divina Misericordia en mi alma, Diario de Sor M. Faustina Kowalska, Obra de 


Jesús Misericordioso, Mendoza [Argentina], 1992, pg. 10). 


13248 Papa Juan Pablo ll, en el año 1996, incorporó a las letanías de la Santísima Virgen el título de Reina de las familias 
(Regina familiarum). 

1325 L'Osservatore Romano, 19 de mayo de 1946. 

1326De aquí la oportunidad de erigir en toda familia, en el lugar más frecuentado de la casa, un altarcito con una bella 


imagen de María Santísima, de manera que todos puedan tenerla continuamente ante los ojos y en el corazón, siendo así, 


María Santísima, en segundo lugar, debe ser el modelo de la familia cristiana, y, de una 
manera muy particular, de la que es el centro, el corazón de la familia: la madre. Verdadera, auténtica 
madre cristiana será únicamente la que se moldee sobre el ejemplo de la augusta Madre de Cristo. 
¿Cuáles son las notas características del corazón de una madre? Dos: el amor y el sacrificio. Estas son 
las dos notas más melodiosas del Inmaculado Corazón de María. Es también el modelo más completo 
para los hijos. Nadie después de su mismo divino Hijo, ha estado nunca, más y mejor que Ella, sujeta a 
sus padres, rodeándoles de respeto, de afecto filial y de infinitas delicadezas. En Ella, por consiguiente, 
se deben inspirar todos los hijos de la familia si se quiere que cada familia cristiana se convierta en otra 


familia de Nazaret. 


La Virgen María, en tercer lugar, es ayuda de la familia cristiana. Entre los pocos, pero 
significativos episodios que refiere el Evangelio sobre María Sma. hay dos que nos revelan lo propensa 
que era la Virgen María en acudir en ayuda de las familias cristianas. Se refieren los dos a dos familias 
que tuvieron gran relación con Cristo: la de Zacarías y la desconocida familia de Caná. Debían ser dos 
familias muy devotas de María Sma. y muy conocidas y amadas por Ella. En favor de estas dos familias 
obtuvo de Jesús dos milagros, los dos primeros milagros que obró Jesús: el primero, en el orden 
sobrenatural: la santificación del Bautista; y el segundo, en el orden natural: la conversión del agua en 


vino. 


La Santísima Virgen es, en cuarto lugar, el esfuerzo de la familia cristiana. ¡A cuántas 
familias ha confortado! En primer lugar, confortó a la primera familia humana, inmediatamente después 
de su clamorosa derrota por la serpiente infernal. En efecto, de las palabras dirigidas por Dios a la 
serpiente, la Mujer prometida aparece como un rayo de esperanza entre las tinieblas de la culpa, como 
promesa de victoria sobre la serpiente vencedora. La luminosa visión de esta prometida, eterna enemiga 
y vencedora de Satanás, fue lo que consoló a nuestros primeros padres y a sus descendientes en las 
amarguras de la peregrinación terrenal. A Ella, pues, dirigió la humana familia, desde el primer 
momento, su mirada como a una Ancla de salvación, y como a su supremo esfuerzo. Confortó, con su 
venida a este mundo, a su misma familia, o sea, a sus santos padres, afligidos -según la antigua y 
respetable tradición- por una larga y humillante esterilidad. La alegría que trajo María a su familia natural 
no era más que un símbolo de la alegría que traería a todas las familias humanas en general y a cada 


familia que la hace penetrar dentro de sus paredes domésticas. 


Estos son, en rápida síntesis, los beneficios preciosos e incalculables que se derivan a la familia, 
de la tierna y sólida devoción a la Virgen María. Si es verdad que la familia es el centro de la humanidad, 
ya que la sociedad, lo mismo civil que religiosa, no es otra cosa que la extensión de la familia, también 
es verdad que la salvación de la familia viene a coincidir con la salvación de la sociedad. Ahora bien, la 
salvación de la familia es precisamente María, Reina del hogar doméstico. Todo lo que de bueno tiene la 
familia se lo debe a la Virgen María. Jamás se repetirá demasiado. En el intento de hacer cada vez más 


presente y operante a la Santísima Virgen en todas las familias cristianas, se ha desarrollado, y aun se 


prácticamete, la Reina del hogar doméstico, la verdadera “ama de casa”. Lugar donde podrá reunirse la familia a elevar plegarias 


a Dios a través de su Santa Madre, como por ejemplo el Santo Rosario. 


sigue desarrollando en muchos sitios, la llamada Peregrinatio Familiaris, o sea, la visita de la Señora a 
todas las familias. Llama la atención, al menos por lo que conocemos en la Argentina, la acogida 
respetuosa y las conversiones que se producen al ingresar la imagen peregrina a un hogar. Tarea muy 
fructífera para que todo párroco, verdaderamente celoso de las almas, lo implemente. Se convierte así, 


de esta manera, en la defensora contra las sectas que dividen, confunden y dañan a las familias. 


2.3.2.2. Beneficios que se derivan del culto mariano a la sociedad civil. 


La sociedad civil tiene por fin la consecución del bien común del pueblo (individuos, familias), con 
medios proporcionados. El bien común está constituido por la prosperidad, la civilización, etc. La 
civilización se obtiene y se promueve: 1) con el progreso de la verdad, o sea de la ciencia, para 
perfeccionar el entendimiento; 2) con el progreso del bien, o sea, de las costumbres, para perfeccionar 
la voluntad; y 3) con el progreso de lo bello, o sea, del arte para perfeccionar la imaginación y la 
sensibilidad. Ahora bien, nada, después de la devoción a Cristo, ha contribuido y contribuye de una 
manera tan eficaz como el culto mariano a este triple progreso. El culto de la Virgen constituye, después 
del culto de Cristo, el más grande y eficiente factor de civilización y verdadero progreso para la sociedad 
civil. 

1) Influjo del culto mariano en el progreso de la verdad. Es incalculable este influjo del culto 
mariano para hacer avanzar la verdad, que constituye la más alta perfección del entendimiento. Ella 
es, en efecto, Madre del Aquél que se definió como la VEHNAN Yo soy la Verdad. Es la Madre de la 
Verdad. Jesucristo, el Verbo encarnado, es como la clave de bóveda, la explicación adecuada, la última 
palabra de todo el orden sobrenatural, al que está necesariamente subordinado todo el orden natural. La 
más sublime filosofía -como proclama hermosamente el Apóstol- consiste en conocer a Cristo, en el 
cual se hallan reunidos todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia. La filosofía de la historia y la 
misma historia resultan completamente ininteligibles, un verdadero enigma, sin Él. Él es el centro de la 
creación y el quicio alrededor del cual gira toda la historia. Ahora bien, Cristo, el Verbo encarnado, es 
completamente inconcebible sin Aquélla por medio de la cual se ha encarnado: sin María. Por tanto, Ella 
se nos muestra como el elemento más activo del triunfo de la doctrina sobre todas las herejías, y como 
el destino del cristianismo es estar siempre en lucha contra el error, el culto de la Maternidad divina ha 
tenido y tendrá siempre en la conservación del cristianismo la parte que ha tenido en su triunfo primitivo. 
Triunfo contra el mismo Satanás. Este culto es el Concilio de Éfeso continuado. De la misma manera 
que toda la ley y los profetas se contienen en el doble precepto: amor de Dios y amor del prójimo, así, 
toda nuestra esperanza está pendiente del parto de la bienaventurada María. El conocimiento de María 
completa el conocimiento de Cristo. Y el conocimiento de Cristo es el más alto, el más saludable, el más 
necesario de todos los conocimientos, no sólo para el individuo, sino también para la sociedad. 
Tenemos la confirmación de los hechos. Las sociedades civiles más avanzadas en las ciencias, lo 
mismo sagradas que profanas, han sido siempre las naciones cristianas. Tal es el influjo del culto 


mariano sobre el conocimiento de Cristo y de todas las otras cosas creadas para la gloria de Cristo. 


2) Influjo del culto mariano en el progreso del bien. Es decir, en el perfeccionamiento de la 


voluntad. Se manifiesta de dos maneras: contribuyendo eficazmente a la desaparición de la barbarie y 
determinando la elevación social de la mujer. La primera plaga del mundo, de toda sociedad, es la 
barbarie, la ausencia de la civilización. No pocos historiadores han enseñado cómo el contacto de los 
bárbaros con la religión cristiana señaló el comienzo de su civilización. La figura suave de la Virgen y 
Madre los arrebató, los encantó, los encadenó a Cristo y a su doctrina divina, gérmenes poderosos de la 
más auténtica civilización. El cristianismo ofrece a las naciones salvajes el ideal fascinador de una Mujer 
en la cual la pureza, la dulzura, la amabilidad, parecen como personificadas. Este supremo ideal tiene 
toda la fuerza para transformar al hombre animal en un verdadero Ángel en carne humana. La historia 
de nuestras misiones nos suministran continuos ejemplos para probar estas afirmaciones. La dulce y 
pura visión de la Virgen-Madre aparece siempre como el medio más eficaz para frenar los instintos 
bestiales y salvajes escondidos de una manera impresionante, en los pueblos privados de la luz divina 
del Evangelio. Por ejemplo, pensemos en Nuestra Señora de Guadalupe en la evangelización española. 
La sola presencia de la Joven en cinta con innumerables simbologías producía grandes conversiones de 
indios!??”. 

El influjo seductor de la mujer sobre las costumbres del hombre es un hecho innegable. Sin 
embargo, hay que distinguir un doble y opuesto influjo. Un influjo malo y un influjo bueno. El influjo malo 
es el de las mujeres que se parecen a Eva y en ella se inspiran. El influjo bueno, por el contrario, es el 
de las mujeres que se parecen a María Santísima -la nueva Eva, el reverso de Eva- y que se inspiran en 
Ella. Las primeras, desencadenando los más salvajes instintos, son elemento de corrupción y barbarie; 
baste encender el televisor o pasar por un puesto de ventas de diarios y revistas. Las segundas, por el 
contrario, ligando con el encanto y con el perfume de su pureza los salvajes instintos bestiales del 
hombre, son un incomparable elemento de elevación y de civilización. Donde a los nefandos templos de 
venus han sustituido los templos puros de María, florece la pureza de las costumbres, se difunde el 
perfume de la elegancia cristiana y la flor de la más auténtica civilización social luce sus espléndidos 
colores. El culto de María hace estos prodigios. Es, pues, muy difícil no reconocer en él un factor de 


primer orden para el progreso moral de la sociedad. 


Dado el influjo -bueno o malo- de la mujer sobre el hombre en refrenar o soltar la rienda a sus 
instintos bestiales, es fácil comprender cómo el culto mariano, elevando las condiciones morales y 
sociales de la mujer, ha influido de una manera notable en el progreso del bien, o sea, en el 


perfeccionamiento de la voluntad, elemento fundamental de todo progreso social. 


La singular grandeza de la Virgen Sma., si se refleja sobre todo el género humano, del que ha 
sido y será siempre la flor más hermosa, se refleja de una manera muy particular sobre todo en el sexo, 
elevándolo a una altura jamás alcanzada y jamás superable. Justamente por eso la mujer está 
santamente orgullosa de la Virgen. Se siente elevada, en María, a una altura prodigiosa. La elevación de 


la Señora es también la elevación de la mujer. 


En este clima de elevado respeto hacia la Virgen, con su necesario reflejo sobre las mujeres, es 


donde se esboza, hacia finales del siglo ΧΙ, la hermosa y perfumada flor de la caballería cristiana. Lema 


1327Cf. DR. ALBERTO CATURELLI, La Virgen María y la evangelización de América, Rev. Gladius, n* 19, pgs. 11-44. 


y norma del caballero cristiano: Mi alma a Dios, mi vida al Rey, mi corazón a la dama, el honor para mí 
1328 Después del solemne juramento de fidelidad, el señor, golpeando tres veces de plano con la espada 
al nuevo caballero, pronunciaba esta fórmula: En nombre de Dios, de San Miguel y de Nuestra Señora, 


te hago caballero!??. 


3) Influjo del culto mariano en el progreso de lo bello. Progreso de la belleza ordenada al 
perfeccionamiento de la fantasía y del sentimiento. El arte “hijo de Dios”, belleza infinita, ha encontrado 
siempre en María -que es la más alta expresión creada de la belleza increada e infinita de Dios- una 


fuente inexhausta e inagotable de inspiración. Ella y sólo Ella es la toda bella: Tota pulelra. Todas las 
gracias que María en los dos milenios de la era cristiana, ha hecho llover sobre el arte, y todos los 
dones que las artes han ofrecido en obsequio de la Madre de Dios, son tan generalmente conocidos, 


que parece superfluo intentar, ni aun por una sola vez resumirlos!***. 


El cristianismo encontró envilecida a la mujer hasta ser esclava o instrumento de placer, y al arte 
reducido a representación de las cadenas o de la voluptuosidad de la mujer. En el Oriente, el arte, bajo 
el peso de una religión fatalista o improductiva, creó tipos deformes de mujer; en Grecia, bajo un cielo 
riente, perfumado y habitado por pueblos llevados al culto de la libertad, creó tipos de mujer que 
inspiraban voluptuosidad. En el Oriente la idolatría de la idea deformó la semblanza estética de la 
criatura bella: en Grecia la idolatría de la carne rodeó aquella semblanza de toda la fascinación sensible 
de la voluptuosidad. Tal era el estado de la mujer en el arte antes de aparecer el cristianismo. Religión 
sagrada y divina, pura y excelsa, como la palabra de Aquél que establecía el nuevo culto en la elevación 
del espíritu al Creador de todos los espíritus, el cristianismo se esforzó, ante todo, en dar al arte lo que 
le faltaba: la belleza interior. El arte pagano, concentrado en la materia sensible, era pábulo de la 
voluptuosidad. Sus más bellas concepciones no se elevaban más allá de los estratos materiales del 
sentido, y el más alto ideal no se elevaba sobre la superficie corpórea. El cristianismo no destruyó el 
trabajo artístico de los siglos anteriores, no deshizo la belleza del arte pagano en aquellas cosas en que 
había alcanzado la excelencia estética de la forma, pero al mérito inimitable de esta forma añadió lo que 
hace excelsa y perfecta a la forma misma: la belleza espiritual de la idea que anima y vivifica de por sí a 
la expresión anterior de la materia elaborada. Al ideal plástico del arte griego unió el ideal psíquico del 
concepto cristiano; al aspecto de la virgen helénica unió la belleza espiritual de la Virgen redimida por 
Jesucristo, y como coronación de la gran innovación artística, rehabilitó la belleza exterior de la mujer, 
con la belleza espiritual, angélica y celestial de María. Entonces apareció en el arte el espectáculo de 
aquella belleza que engendra la pureza: Pulchrum germinans virgines, aquella belleza que es candor de 
luz eterna, aquella belleza suprasensible que jamás se acaba y que jamás se empaña, puesto que es el 


manantial inexhausto de toda belleza. 


En la historia de la pintura y de la escultura encontramos a la Virgen por todas partes. La 


encontramos en el arte paleocristiano o de las Catacumbas y en el arte bizantino: pinturas y esculturas 


132 8Enciclop. Catt., vol. Il, col 1203. 
1329cf. ALFREDO SÁENZ, La caballería o de la fuerza armada al servicio de la Verdad desarmada, Gladius 1991 (35 
edición). 


1330cCONRADO MEZZANA, Maria nell'arte moderna, en Studi Mariani, Milán, pg. 235. 


más o menos toscas en la forma y en las líneas, pero vigorosas en la expresión y en el sentimiento. La 


1331 1332 
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encontramos en el alborear del Renacimiento (1300 , en la mañana (1400) ”*, especialmente en su 
cenit (1500)'***, en el ocaso (1600-1700)'** y la encontramos, por último, en el arte contemporáneo, 


aunque muy lejos de la cumbre de los grandes maestros del Renacimiento. 


En la arquitectura, las más bellas catedrales del mundo católico se han alzado a gloria de la 
augusta Madre de Dios, Reina del Universo. Basta recordar en Roma, además de Santa María la 
Antigua, las basílicas de Santa María la Mayor y Santa María in Trastevere. En Italia basta recordar la 
catedral de Orvieto, principalmente su fachada, la de Siena, la de Florencia, la de Milán, etc. Y ¿qué 
decir de las treinta catedrales de Francia, en la cabeza de todas, la encantadora Notre Dame, de París, 
y la fastuosa catedral de Chartres? ¿Y las catedrales de España, de Alemania, de Austria, etc. etc.? 
¿Cuantos prodigios del arte, cuántos poemas en piedra y en mármol no ha levantado por todas partes el 


culto de María! 


Con respecto a la literatura, se puede afirmar sin temor a errar, que toda lengua, lo mismo en 
prosa que en verso, ha reservado sus palabras más bellas y más dulces para ensalzar a María 
Santísima. Son las preciosas flores de la poesía las que el culto mariano ha hecho brotar en todas las 


naciones del orbe católico. 


También la música, el sublime arte de los sonidos, ha hecho sentir en todo tiempo y en todo lugar 


la divina armonía del nombre de María. 


2.3.2.3. Beneficios que se derivan del culto mariano para la sociedad religiosa. 


La confianza de la sociedad religiosa, o sea, de la Iglesia, en la ayuda de María se funda en las 
estrechísimas relaciones que ligan a María con la Iglesia, relaciones que la hacen -y no pueden dejar de 
hacerla- la ayuda de la Iglesia, la Auxiliadora del pueblo cristiano. Los hechos, o sea, la continua ayuda 
que presta la Virgen María a la Iglesia en los momentos más críticos de su existencia, prueban de 
manera apodíctica cómo la confianza de la Iglesia en María, manifestada con un recurso continuo a Ella, 


jamás ha quedado frustrada. 


La Virgen María es modelo de la santidad de la Iglesia. En este arduo camino hacia la perfección 


se sienten [los miembros de la Iglesia] estimulados por la Virgen, que es modelo de todas las virtudes. 
El Concilio Vaticano ll afirma que la Iglesia, meditando sobre Ella con amor y contemplándola a la luz 
del Verbo hecho hombre, llena de veneración, penetra más íntimamente en el misterio supremo de la 
Encarnación y se identifica cada vez más con su Esposo (Lumen gentium, 65). Así pues, la Iglesia 
contempla a María. No sólo se fija en el don maravilloso de su plenitud de gracia, sino que también se 


1331Son célebres en la escultura las obras maestras de Niccoló y de Juan Pisa, de Orcagna, etc.. Brillan en la pintura los 


nombres de Cimabue Giotto, Duccio di Boninsegna, Simón Martini, etc. 


1332Escultores como Ghiberti, Luca della Robbia, Desiderio da Settignano, Mino de Fiesole, etc.. Y obras mestras de los 
máximos pintores como el Beato Fra Angélico, Filippo y Filipino Lippi, Sandro Botticelli, Benozzo Gozzoli, Ghirlandaio, Masaccio, 
Gentile de Fabriano, Lucas Signorelli, el Perugino, el Pinturicchio, Mantegna, Giambellino, Francia, Montagna, Van Eyk, Memling, 


Van der Weiden, etc. 


1333En las obras maestras de Miguel Ángel, de Rafael, de Leonardo De Vinci, de Bernardino Luini, de Sodoma, de 


Giorgione, de Tizziano, de Granach, de Durero, de Andrea del Sarto, etc.. 


1334Sassoferrato, Reni, Rubens, Van Dyk, Murillo, Morale, Mignarad, etc. 


esfuerza por imitar la perfección que en Ella es fruto de la plena adhesión al mandato de Cristo: “Sed, 
pues, perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial” (Mt. 5, 48). María es la toda santa. 
Representa para la comunidad de los creyentes el modelo de la santidad auténtica, que se realiza en la 


unión con Cristo. [...] El Concilio subraya expresamente el papel ejemplar que desempeña María con 
respecto a la Iglesia en su misión apostólica, con las siguientes palabras: “En su acción apostólica, la 
Iglesia con razón mira hacia Aquella que engendró a Cristo, concebido del Espíritu Santo y nacido de la 
Virgen, para que por medio de la Iglesia nazca y crezca también el corazón de los creyentes. La Virgen 
fue en su vida ejemplo de aquel amor de madre que debe animar a todos los que colaboran en la misión 
apostólica de la Iglesia para engendrar a los hombres a una vida nueva (Lumen gentium, 65). Después 
de cooperar en la obra de la salvación con su maternidad, con su asociación al sacrificio de Cristo y con 
su ayuda materna a la Iglesia que nacía, María sigue sosteniendo a la comunidad cristiana y a todos los 


creyentes en su generoso compromiso de anunciar el Evangelio!*>>. 


También es modelo de la sociedad religiosa, la Iglesia, en el culto divino. En efecto, 
Respondiendo al Ángel: “Hágase en mí según tu palabra” (Lc. 1, 38), y declarándose dispuesta a 
cumplir de modo perfecto la voluntad del Señor, María entra con razón en la bienaventuranza 
proclamada por Jesús: “Dichosos (...) los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen” (Lc. 11, 28). 
Con esa actitud, que abarca toda su existencia, la Virgen indica el camino maestro de la escucha de la 
palabra del Señor, momento esencial del culto, que caracteriza a la Liturgia cristiana. Su ejemplo 
permite comprender que el culto no consiste ante todo en expresar los pensamientos y los sentimientos 
del hombre, sino en ponerse a la escucha de la palabra divina para conocerla, asimilarla y hacerla 


operativa en la vida diaria. [...] Ella no se limitaba a estar presente en cada uno de los acontecimientos; 
trataba de captar su significado profundo, adhiriéndo con toda su alma a cuanto se cumplía 
misteriosamente en ellos. Por tanto, María se presenta como modelo supremo de participación personal 


en los misterios divinos.[...] María constituye, además, el modelo de la oración de la Iglesia. Con toda 
probabilidad, María estaba recogida en oración cuando el Ángel Gabriel entró en su casa de Nazaret y 
la saludó. Este ambiente de oración sostuvo ciertamente a la Virgen en su respuesta al Ángel y en su 
generosa adhesión al misterio de la Encarnación. En la escena de la Anunciación, los artistas han 
representado casi siempre a María en actitud orante. Recordemos, entre todos, al Beato Angélico. De 
aquí proviene, para la Iglesia y para todo creyente, la indicación de la atmósfera que debe reinar en la 


celebración del culto. [...] La Virgen constituye también para la Iglesia el modelo de la participación 
generosa en el sacrificio. En la presentación de Jesús en el templo y, sobre todo, al pie de la Cruz, 
María realiza la entrega de sí, que la asocia como Madre al sufrimiento y a las pruebas de su Hijo. Así, 
tanto en la vida diaria como en la celebración eucarística, la “Virgen oferente” (Marialis cultus, 20) anima 
a los cristianos a “ofrecer sacrificios espirituales, aceptos a Dios por mediación de Jesucristo” (1 Ped. 2, 


ae, 


2.4. Necesidad del culto a María Sma. 


Afirmamos que el culto hacia la Virgen Santísima es moralmente necesario al hombre para 


alcanzar la salvación eterna. 


Son muchos los autores, entre los Padres y Doctores de la Iglesia, que han enseñado -de una 
manera más o menos explícita- la necesidad de la devoción a la Virgen Sma. para salvarse. Una 
afirmación elocuente, aunque implícita, podemos encontrarla en la parte que ellos asignan a María 


Santísima en la distribución de todas las gracias. 


Pero nadie, entre los Padres y Doctores, hasta el siglo XVII, ha tratado ex profeso, la presente 


1335JUAN PABLO Il, Catequesis del Papa durante la audiencia general del miércoles 3 de septiembre: La Virgen María, 


modelo de la santidad de la Iglesia, L'Osservatore Romano del 5 de septiembre de 1997, en lengua española, n* 36, pg. 3. 


1336.JUAN PABLO Il, Catequesis del Papa durante la audiencia general del miércoles 3 de septiembre: La Virgen María, 


modelo de la Iglesia en el culto divino, L'Osservatore Romano del 12 de septiembre de 1997, en lengua española, n* 37, pg. 3. 


cuestión. El P. Crasset, 5.1. (1618-1692), en su tratado sobre La véritable dévotion envers la Sainte 


Vierge, la enuncia con una cierta reserva: Como el Hijo de Dios -escribe- no concede ordinariamente 
ninguna gracia a los hombres, sino por la intercesión de su Madre, y la oración es el canal por el que 
Dios hace pasar casi todos sus dones, tenemos que decir de la devoción a la Virgen lo que San Agustín 
dice de la oración en general: “Es verdad que Dios concede ciertas gracias a los hombres aunque no las 
pidan, pero hay también otras gracias que Él no concede sino a la oración. Yo digo lo mismo de la 
devoción y de la invocación a la Virgen... Ella obtiene grandes gracias para los hombres, aunque no le 
rueguen, pero ordinariamente no intercede sino por aquellos que la invocan y son devotos suyos. En 
este sentido podemos decir que la devoción a la Virgen nos es utilísima y en cierta manera necesaria”. 


Van Ketwigh, O. P. (1720), en su Panoplia Mariana, obra mariológica muy sólida, se expresa con 


una reserva más grande aún. Escribe: Supuesto el decreto divino que establece que todas las gracias 
pasen por las manos de María, la devoción a la Virgen Sma. es necesaria para la salvación de todos, 
saltem ad melíus esse. 


Bourdaloue, 5. |. (1632-1704), en su Sermón sobre la devoción a la Virgen, segunda parte, hace 
este razonamiento bastante nítido: Las gracias de Dios nos son indispensables; supuesto esto se 


pregunta: ¿Nos está, pues, permitido descuidar uno de los medios más seguros para obtenerlas? Ahora 
bien, este medio es la intercesión de María, y ¿no habéis advertido los millares de veces que por su 
medio dispensa Dios sus gracias?... 


Una afirmación neta, categórica, de la necesidad de la devoción a María la encontramos en San 
Luis María G. de Montfort (1673-1716), y en su contemporáneo, San Leonardo de Porto Mauricio (1675- 
1751). El primero, en su clásico tratado sobre la Verdadera devoción a la Virgen Sma., afirma y prueba 
de una manera eficaz, aunque en síntesis, que la devoción a María Santísima es hipotéticamente 
necesaria para la eterna salvación!*””. El segundo, como se puede advertir muy fácilmente en sus 


sermones, orienta toda su predicación mariana hacia el problema de la eterna salvación. 


Tanto el uno como el otro reducen la necesidad del culto de invocación a María al hecho de su 
intercesión universal. Lo cual es exacto y sumamente razonable. Pero no hay que poner en el mismo 
plano la necesidad de la intercesión de María y la necesidad de su invocación en nuestro favor. Las dos 
proposiciones: Dios no concede ninguna gracia sino por medio de María, y nosotros no podemos 
obtener la gracia si no la pedimos a María, no son totalmente idénticas. La intercesión es una cosa y la 
devoción es otra. Así lo hacía notar sabiamente el Cardenal Newman al Doctor Pusey. Existe unión 


entre ellas, pero no correlación absoluta. 


El período de lucha comenzó en el siglo XVIII con el célebre Ludovico Antonio Muratori, el cual, 
en el libro Devoción regulada, desconociendo todo el pasado, afirmó que sólo la devoción a Jesús era 
necesaria para la salvación eterna. La devoción a la Virgen -según él- es sumamente laudable y útil, 


pero no necesaria, y, por tanto, no es obligatoria. Sin esta ayuda es posible, en absoluto, salvarse. 


Según San Alfonso M?. de Ligorio, la devoción a María es raeralmente necesaría para salvarse, 
dada su condición de Mediadora universal en la economía de la divina gracia. Descartar consciente y 
habitualmente este medio sería ponerse deliberadamente fuera de la corriente ordinaria de la gracia 


establecida por Dios, y comprometer por ello la propia eternidad. 


En el siglo XIX, el Erenicon, del Doctor Pusey, dio una nueva actualidad a esta controversia. Le 


1337Cf. SAN LUIS MARÍA G. DE MONTFORT, Tratado de la Verdadera devoción, nn* 14-15; 22-25; 39-41. 


respondió el Cardenal Newman, desarrollando la proposición, ya tradicional, de que es moralmente 
imposible salvarse sin la devoción a María. Distingue entre los que descuidan y los que no tienen (con 


buena fe), la devoción a María, y dice: Es imposible que se salve quien se aleja de María; alejarse de 
Ella es faltarle el respeto u ofenderla positivamente, y esto con suficiente conocimiento de causa. 


Cabe señalar que el docto y piadoso Suárez, de la compañía de Jesús; el sabio y devoto Justo 
Lipsio, Doctor de Lovaina, y otros varios han probado de una manera irrefutable, apoyándose en el 
sentir de los Padres -entre otros, de San Agustín, San Efrén, diácono de Edesa; San Cirilo de Jerusalén, 
San Germán de Constantinopla, San Juan Damasceno, San Anselmo, San Bernardo, San Bernardino, 
Santo Tomás y San Buenaventura- que la devoción a la Santísima Virgen es necesaria para la 
salvación; y que es una señal infalible de reprobación... el no tener estima y amor a la Santísima Virgen, 
así como, por el contrario, es un signo infalible de predestinación el entregársele y serle devoto entera y 


verdaderamente!?**. 


2.4.1. Algunas aclaraciones y límites acerca de la necesidad de este culto. 
Debemos dejar en claro ante todo tres cosas: 


1. Se trata no de una necesidad absoluta, como si Dios no tuviese otro medio para salvar a las 
almas; sino de una necesidad hipotética, es decir, en consecuencia con la misma voluntad de Dios, 


que así lo ha ordenado. 


2. Además, tratándose de una necesidad universal, es decir, para todos los hombes, es 
evidente que se quiere hablar únicamente de personas capaces de un acto de devoción, y que, por 


tanto, están excluídos los niños y las personas adultas sin uso de razón. 


3. Por último, se debe notar también que una cosa puede ser necesaria de dos maneras: formal 
y explícitamente, o, al menos, virtual e implícitamente. Un ejemplo clarísimo. Es de fe que el 
Bautismo es necesario con necesidad de medio para la eterna salvación. Sin embargo, muchos adultos 
se pueden salvar de hecho sin el Bautismo, porque tienen algo que es equivalente: el Bautismo de 
deseo o el Bautismo de sangre. En otros términos: un adulto que no conozca la necesidad y la 
obligación de recibir el Bautismo, pero que por otra parte sea tan recto que esté pronto a hacer en todas 
las cosas la voluntad de Dios apenas la conozca, (hombres de buena voluntad), está virtualmente, es 
decir, con el deseo implícito, bautizado. De una manera semejante podría darse el caso de un alma de 
buena voluntad, en países de misión o en otra parte, que no tuvieron ninguna idea de la Virgen Sma., 
pero que, por otra parte, estuviese totalmente dispuesto a realizar en todo la voluntad del Señor. 
Evidentemente, en tal caso nadie le exigiría, para poderse salvar, un acto de devoción formal y explícito 
hacia la Virgen, porque virtual e implícitamente ya lo posee. Pero sería completamente diverso el caso 
de uno que conociese a la Virgen y sus relaciones con él, y, sin embargo, se obstinase en rechazar los 


actos de devoción: éste no se salvaría. 


Determiando así el sentido de la proposición sobre la necesidad de la devoción a María para la 


1338Para una visión más exhaustiva de los Padres, Doctores, Santos, y escritores eclesiásticos cf. ROSCHINI, La Madre 
de Dios... o. c, t. Il, pgs. 534-539. 


salvación eterna, y demostrado que se trata de una necesidad que se impone únicamente a quien es 
capaz de la devoción, mientras que ésta en muchos casos puede ser también únicamente virtual e 


implícita, desaparece toda la dificultad y es bastante fácil demostrar la exactitud de nuestra afirmación. 


A quien preguntase qué censura tiene esta doctrina en teología, responderíamos que, por lo 
menos, es teológicamente cierta. Digo, por lo menos, porque no nos encontramos aquí ante un nuevo 
principio fundamental que haya que probar por vez primera, sino ante una conclusión lógica que se 
deriva de un principio establecido anteriormente: es, pues, justo que demos a esta conclusión la misma 
censura teológica que dan los teólogos al principio de que se deriva. Ahora bien, los teólogos afirman 
unánimemente que la Mediación Universal de María se contiene, en cierta manera, en el depósito de la 
revelación, porque de otra manera no se podría hablar de una posible definición dogmática. De donde 
se sigue, que nuestra proposición, es decir, el corolario lógico de ese principio, no sólo es cierto, sino de 


fe divina. 


2.4.2. La Sagrada Escritura. 


En ningún lugar de la Sagrada Escritura se nos dice explícitamente que la devoción a María 


sea necesaria para la salvación. Pero se dice implicitamente en muchos lugares. 


A) En el Antiguo Testamento está implícitamente contenida, en primer lugar, en el 
Protoevangelio ya conocido: Dijo Dios a la serpiente: pondré perpetua enemistad entre ti y la mujer y 
entre tu linaje y el suyo. Éste te aplastará la cabeza, mientras tú apuntarás a su calcañar!*””. Se puede 
apreciar cómo la humanidad, por el pecado y por obra de Satanás, se había alejado de Dios, había roto 
los lazos que la unían con Él. Y Dios -según su predicación- vuelve a llevar a Sí a la humanidad 
prevaricadora por medio de Jesús y de María, o sea, por medio de la Mujer y de su Descendencia, 


después de haber conseguido un triunfo total sobre Satanás. 


Así, en la economía de la religión cristiana todos deben ir a Dios por medio de Jesús y de María, 
por medio de la Mujer y de su Descendencia. Lo que debe unir a la humanidad con Dios, lo que debe 
conducirla a las cosas del cielo, y, por tanto, a la eterna salvación -según el plan divino-, no es el Cristo 
solo, no es la Descendencia de la Mujer solamente, sino que es la Mujer y su Descendencia unidos. 
Éste es el orden establecido por Dios. Separar a María de Jesús, separar a la Mujer de su 
Descendencia, en la creencia y en el culto religioso, es trastornar el orden que Dios mismo ha 
establecido para volver a llevar a los hombres a Sí y a la eterna salvación; es presentar una economía 


de salvación que Dios ni ha instituido ni ha aprobado. Es poner en auténtico riesgo la propia salvación. 


Por otra parte, en la Sagrada Escritura tenemos muchos símbolos que insinúan la necesidad de 


13396n. 3, 15. 


la devoción a María para salvarse. Elegimos sólo dos, los más expresivos: el Arca de Noé y la escala 


de Jacob. 


El Arca de Noé. De toda la humanidad, sólo las ocho personas recogidas en el arca pudieron 
salvarse de las aguas del diluvio. Aquellas ocho personas simbolizan a los elegidos, a los 
bienaventurados, o, mejor, a las clases de bienaventurados, ya que ocho es precisamente el número de 
las bienaventuranzas. Entre tantos textos tradicionales que hablan en este sentido, he aquí uno, 


atribuido a San Bernardo: El arca de Noé significó el Arca de la gracia, es decir, la excelencia de María. 
En efecto, como por medio de aquélla todos se libraron del diluvio, así por medio de Ésta todos son 
llamados a la vida eterna, simbolizada en el número de ocho. Por aquélla se salvaron unos pocos. Por 


Ésta tiene su salvación todo el género humano!”*. 


La escala de Jacob: ..una escala que se apoyaba en la tierra, y cuyo remate llegaba al cielo, 


y he aquí que ángeles de Dios subían y bajaban por ella. Yavé estaba sentado sobre ella!**'. 


María toca la tierra porque es pura criatura. Pero se alza hasta el cielo, porque el Señor, 
apoyándose en su consentimiento, la ha hecho Madre suya, elevándola a una dignidad que llega a los 
límites de lo infinito. Por Ella Dios ha bajado hasta el hombre; y por Ella el hombre debe subir hasta 


Dios, su suprema bienaventuranza. 


Al salmo cuarenta y cuatro se le ha considerado como mesiánico, y como tal lo cita San Pablo en 
la Epístola a los Hebreos!**. En él se celebran las nupcias del Mesías con su Esposa: el Rey es Cristo, 
y la Reina, que se sienta a su derecha, es María; y, por esto, la Iglesia hace rezar este salmo en todas 


las fiestas de la Señora. 


Con mucha frecuencia se aplica a María, en la Liturgia, hechas las debidas proporciones, lo que 
la Sagrada Escritura dice de la Eterna Sabiduría. Ahora bien, esto dice la Sabiduría, y después de Ella, 
María: Quien me encuentre, encontrará la vida y recibirá la salud del Señor; pero quien pecare contra 


MÍ, a sí mismo se daña y el que me odia, ama la muerte !**. 


Otro libro que cita con bastante frecuencia es el Eclesiástico. A la Santísima Virgen se le aplican, 


entre otras, estas palabras: Los que me esclarecen tendrán vida eterna!**. 


B) En el Nuevo Testamento baste el argumento siguiente. Todos los elegidos deben 
reproducir en sí mismos la imagen de Jesús, cuyo nombre, como dice el Apocalipsis, llevarán escrito 
sobre la frente. Porque a los que de antemano conoció, también los predestinó a ser conformes con la 
imagen de su Hijo'**%. Jesús es, por naturaleza, Hijo de Dios y de María; y nosotros, por gracia, somos 
hijos de Dios y de María. Para reproducir en nosotros la semejanza, la vida de Jesús, y para ser 


predestinados, tenemos, no sólo que imitar su amor al Padre, sino también su tierno amor a María. 


En otros términos: Si para salvarnos debemos ser una copia viva de Jesús, y si Jesús tuvo para 


1340sAN BERNARDO, Ser. de B. M. V., entre las obras completas (BAC). 
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María gran veneración, quien no tenga devoción hacia Ella no se salvará, porque le faltará un elemento 


característico del único modelo de los elegidos, Jesús. 


2.4.3. El Magisterio de la Iglesia. 


No debemos pensar que todo esto son piadosas exageraciones de un Santo locamente 
enamorado de María como San Luis M?. Grignion de Montfort, y otros. Las razones que expone resisten 
perfectamente la crítica teológica más severa y exigente. El mismo Magisterio de la Iglesia se ha 


pronunciado reiteradamente en este mismo sentido. 


El Papa Pío XIl, afirmaba de una manera explícita que la devoción a María Santísima es un 


elemento fundamental en la vida cristiana, porque ¿quién de todos aquellos que pasan por este mundo 
agobiados con el peso de tantas debilidades, y expuestos a tantos peligros, no sentirá la necesidad de 


su ayuda?!**. 


Prescindiendo de los innumerables textos pontificios que podríamos citar desde los más remotos 
tiempos, en nuestros mismos días el Concilio Vaticano ll ha proclamado explícitamente el influjo 
salvífico de María sobre todos los hombres, por haberlo dispuesto Dios así en plena dependencia de 


los méritos de Cristo. He aquí las palabras mismas del Concilio: 


Todo el inmblujo salvífico de la Santísima Virgen sobre los hombres no dimana de una 
necesidad ineludible, sino del divino beneplácito, y de la superabundancia de los méritos de 
Cristo: se apoya en la mediación de éste, depende totalmente de ella y de la misma saca todo su 


poder. Y lejos de impedir la unión inmediata con Cristo, la fomenta!**. 
Y un poco más adelante afirma expresamente: 


Asunta a los cielos, no ha dejado esta misión salvadora, sino que con su múltiple intercesión 
continúa obteniédonos los dones de la salvación eterna. Con su amor materno cuida de los 
hermanos de su Hijo, que todavía peregrinan y se hallan en peligros y ansiedad hasta que sean 


. aa 1348 
conducidos a la patria bienaventurada 


El Papa Juan XXIIl, en conformidad con estas ideas, escribió las siguientes terminantes palabras: 

Quien, agitado por las borrascas de este mundo, rehúsa asirse a la mano auxiliadora de María, 
pone en peligro su salvación'**”. 

Y el Papa Pablo VI ha afirmado expresamente que la Virgen María -lo mismo que la Iglesia- 
desempeña una función esencial en los designios salvíficos de Dios a través de Cristo, he aquí sus 
propias palabras: 


María y la Iglesia son realidades esencialmente insertas en el designio de la salvación. 
que se nos ofrecen a través del único principio de gracia y del único Mediador entre Dios y los hombres 


que es Cristo; ¡Esencialmente!!**. 


1346ρίο xa, Radiomensaje al Congreso Nacional Mariano de la Argentina (12 de octubre de 1947), Cf. L'Osservatore 
Romano, 13-14 de octubre de 1947; AAS 39 [1947], 628. 

134'7 coNCcILIO VATICANO ll, constitución Lumen gentium, n* 60. 

1348ldem. 

1349 JUAN XXXII, epíst. Aetate hac nostra, 27-6-1959. 

1350PABLO VI, alocución en la audiencia general del 27 de mayo de 1964. Cf. Ecclesia del 6 de junio, pg. 768. 


El Padre Armando Bandera, O. P., comentando estas terminantes palabras de Pablo VI escribió lo 
siguiente: 


Sería inútil objetar contra estas afirmaciones que Dios no necesita de María y que la fuente de 
donde mana toda gracia salvífica es Cristo. Porque al exaltar la dignidad de María no pretendemos 
convertirla en una necesidad que le impone a Dios. ni hacer de Ella un medio de salvación aislado 
de Cristo. Simplemente afirmamos que Dios dispuso las cosas asíz que es Él quien quiso atribuir a 
la Santísima Virgen una “superlativa función” en el orden de la gracia y que la atribución hecha por Dios 
nos señala a nosotros un camino que no tenemos derecho a cambiar por nuestra cuenta. Además, las 
pretendidas objeciones, no obstante haber sido repetidas muchas veces, carecen en absoluto de valor. 
¿Acaso cuando decimos que la Iglesia es necesaria para salvarse, afirmamos que la Iglesia sea una 
necesidad impuesta a Dios y que nos administre una salvación distinta de la de Cristo? Simplemente 
decimos que Dios quiso salvarnos en Cristo mediante la Iglesia, que el mismo Cristo instituyó para este 
fin. Pero como el hombre no puede salvarse sino entrando en el plan de Dios, la Iglesia es para el 
hombre. no para Dios, una necesidad en el esfuerzo por conseguir su salvación. 


La necesidad de recurrir a la Santísima Virgen en reconocimiento de la función esencial que 
Dios le asignó, es análoga a la necesidad de pertenecer a la Iglesia. Pero dentro de la analogía 
debemos anotar una diferencia importante. La necesidad de someterse a la acción mariana no deriva de 
la necesidad de pertenecer a la Iglesia, sino a la inversa; es decir, Dios dispuso que la Iglesia sea 
necesaria en dependencia primaria de Cristo y, subordinadamente a Cristo, en dependencia también de 


María. De manera que la acción mariana se sitúa en un nivel superior a la Iglesia, pero inferior a Cristo y 


totalmente dependiente de Cristo!*!, 


2.4.4. La Razón Teológica. 


La necesidad de la devoción a la Virgen Sma. para obtener la inestimable gracia de la eterna 
salvación, se deriva como de tres principios de sus tres cualidades fundamentales: 1) de la condición de 
Madre de Dios; 2) de la condición de Madre de los hombres; y 3) de la condición de 
Mediadora entre Dios y los hombres. 

1) Madre de Dios. De hecho es sabido que para alcanzar la eterna salvación, hay que creer en 


el misterio de la Encarnación. 


Ahora bien, cómo se puede creer en el misterio de la Encarnación, o sea, en el misterio de un 
Dios hecho hombre, sin creer al mismo tiempo en el misterio de una mujer Madre de Dios? En efecto, 
hay un vínculo íntimo entre el hijo y la madre, entre el Verbo encarnado y la Madre de este Verbo 


encarnado. 


El mismo acto de fe necesario para salvarse abraza al Hombre-Dios, Jesús, y a la Madre de Dios, 
María. Por esto, desde los tiempos apostólicos, y probabilísimamente desde los mismos Apóstoles, 
antes del Bautismo, se pedía al bautizando un acto de fe en Jesucristo, nacido de la Virgen María. 
Este mismo acto de fe en la Encarnación y en María se debe repetir -según la sentencia común- 


aliquoties in vita, algunas veces durante la vida bajo pena de pecado grave. 


Luego para salvarnos se requiere también, necesariamente, un acto de fe en María, y este acto 
de fe en María, Madre del Verbo encarnado, ¿no es quizá un acto de culto, o sea, de devoción, siendo 


como es la fe el gran obsequio de la mente y a una verdad revelada? 


1351P. ARMANDO BANDERA, La lglesia, misterio de comunión en el corazón del Concilio Vaticano Il, Salamanca 1965, 
pgs. 33-34. 


No se salva quien al menos edigueoties ún vita, no quiere rendir a la divina Maternidad de María, 


inseparable del concepto de la Encarnación del Verbo, el debido homenaje. 


2) Madre de los hombres. María es nuestra Madre, Madre espiritual de los hombres. Madre, 
en efecto, es la que coopera a dar la vida, y cuando la ha dado, la cuida hasta que haya alcanzado su 
pleno y completo desarrollo. Y la Virgen Sma. ¿no ha cooperado quizá con el divino Redentor a darnos 
la vida sobrenatural de la gracia, vida divina de la cual, desgraciadamente, estábamos privados por el 
pecado de nuestros progenitores? La gracia, en efecto, es principio de la vida: es para el alma lo que el 
alma misma es para el cuerpo. Es el alma que da vigor y movimiento al cuerpo: en una palabra, toda su 
vida. Y de la misma manera, la gracia es la que da una nueva vida al alma, la vida sobrenatural de los 
hijos adoptivos, de los amigos de Dios: con razón se la llama alma de nuestra alma. Ahora bien, si María 
ha cooperado a nuestra regeneración, a nuestra vida de la gracia, es evidente que debemos saludar en 


Ella a nuestra verdadera Madre espiritual. 


Es verdad que no existe una definición explícita y solemne de esta grande y consoladora verdad. 
Pero los Sumos Pontífices han señalado frecuentemente cómo es una verdad indiscutible. Por tanto, la 
Sagrada Escritura, como la Tradición, a las cuales hace coro con entusiasmo la razón, son también muy 
claras y explícitas sobre este suavísimo tema. Acertadamente el Cardenal Lépicier la califica de verdad 
católica, perteneciente propiamente a la fe. De manera que el negarla sería no sólo algo temerario, sino 


de sabor herético!?*?. 


3) Mediadora entre Dios y los hombres. Esta es la tercera razón teológica que bastaría 
por sí sola para probar nuestra tesis. El oficio de Mediadora se puede considerar bajo un doble aspecto: 
en cuanto que indica la cooperación a la adquisición de las gracias y especialmente nuestra 
reconciliación con Dios, por lo que mereció el título de Corredentora del género humano: y en cuanto 
indica la cooperación de María a la distribución de las gracias, por lo cual merece el título de 


Dispensadora de todas las gracias. 


Como Corredentora. Nadie después de Dios nos ha hecho tantos beneficios y nos ha librado 
de tantos males como la Virgen Santísima. Como Corredentora del género humano nos ha librado del 
infierno y nos ha abierto las puertas del cielo. ¿No sería monstruoso negarle el culto de la mente, no 
reconociendo su participación en la obra de nuestro rescate, y negarle el culto del corazón con la 


gratitud por cuanto Ella ha hecho y ha padecido por nosotros? 


Como Distibuidora de todas las gracias. Es de fe que sin la gracia actual no podemos 
salvarnos. La gracia es necesaria para todo acto sobrenatural, porque debe haber cierta proporción 


entre el efecto y su principio. 


Nosotros, por nosotros mismos, por muy buen uso que hagamos de la libertad, no podemos ni 
disponernos positivamente a la conversión, ni perseverar en el bien por un tiempo notable, 
especialmente perseverar hasta la muerte: Sin MÍ -dijo Jesús a sus discípulos- nada podéis hacer. Ni 


podéis tener un buen pensamiento -añade San Pablo-, porque es Dios quien obra en vosotros el querer 
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y el obrar!**. 


Ahora bien, dejando a un lado la primera gracia que se nos da gratuitamente, sin pedirla, como la 
que constituye el principio mismo de la plegaria, es una verdad indiscutible que la plegaria es el medio 


normal, eficaz y universal por el que Dios quiere que obtengamos todas las gracias actuales. 


La Virgen María ¿no es acaso la Mediadora de todas las gracias?!*** Y todas las gracias 
concedidas a los hombres ¿no pasan por sus manos? ¿No es Ella el cuello por el que pasan los influjos 
de la Cabeza, Jesús? ¿No es Ella el canal por el que pasan las aguas que corren de la fuente, Jesús? 
Ninguna gracia, y mucho menos la más preciosa de todas, la perseverancia final, se concede a nadie, 


sin su maternal intervención. Y si es así, ¿cómo se puede negar la necesidad de su devoción? 


Mientras la mediación de los otros elegidos es utilísima, la mediación de María es necesaria: 


porque aun en las gracias obtenidas por los santos, no falta la intercesión de María. 


Ella es el canal necesario de nuestras plegarias. ¿Cómo no decir que es necesario el culto de 


oración a la Virgen? ¿Cómo no llamar necesaria a la devoción de María para salvarse? 
Todo el mundo católico, todos los fieles, sin excepción, sienten la necesidad de la devoción a 
María: la sienten y la practican. Se podría preguntar ¿en qué grado, en qué medida es necesaria la 


devoción a María, y especialmente el culto de oración, para salvarse? 
Es difícil determinar una cosa semejante, porque depende de múltiples y variadas circunstancias. 


Lo que se puede y se debe decir es esto: cuanto nuestra devoción, y especialmente nuestra 
plegaria a María, sea más fervorosa y frecuente, más generosamente hará Ella descender sobre 
nosotros las gracias y los favores celestiales, con cuya ayuda nos podamos asegurar nuestra eterna 


salvación. 


2.4.5. Conclusión. 


A) Fuera de María no hay salvación. En el tratado De Ecclesia hay una máxima que se ha 
hecho clásica: extra Ecclesiam non est salus: fuera de la Iglesia no hay salvación!***. Ella es el arca que 
nos salva del diluvio universal. Lo mismo puede decirse de María: Fuera de María no hay salvación: 
extra Mariam non est salus. Porque así lo ha querido, lo ha dispuesto Dios. Porque no hay salvación sin 
la gracia: y toda la gracia nos viene por su intercesión, pasa por sus santas manos. Porque, no honrar a 
María, no rogarle, en una palabra, alejarse de Ella, no sólo por ignorancia, sino por indiferencia o por 


desprecio, es privarse, en cuanto está de nuestra parte, y es hacerse indignos de su asistencia junto al 


1353υη. 15, 5; II Cor. 3, 5; Fil. 2,13. 


1354cf. La reciente catequesis del Papa Juan Pablo ll, durante la audiencia general del miércoles 1? de octubre, María 


Mediadora, L'Osservatore Romano en lengua española, 3 de octubre de 1997, n* 40, pg. 3. 


1353No debemos entender mal esta frase. No significa que no puedan salvarse los hombres que el Concilio Vaticano ll 
llama de buena voluntad. No tenemos tampoco aquí el tiempo de aclarar esta máxima. Ciertamente no significa que una persona 
de buena voluntad, que no sea católica, no sea incorporada por Jesucristo en su Iglesia en la hora de la muerte, atendiendo 
justamente a su buena voluntad, no habiendo tenido posibilidad real de conocer la verdadera Iglesia de Jesucristo. Es la única 


Arca de salvación. De esta manera la máxima se entiende correctamente. 


trono de Dios. 


B) Debemos ser devotos de María Sma. ¿Quién de nosotros -dice San Leonardo de Porto 


Mauricio- rehusará alistarse en el número de los devotos de María para asegurar el gran negocio de su 
eterna salvación? Abracemos todos con gran fervor la verdadera devoción a María y así nos salvaremos 


todos!***. 


Repitámoslo más con el corazón que con la lengua, en unión de este Santo: ¡Oh María! Ya que 
está en vuestra mano mi salvación, y vos salváis a todos aquellos que son devotos vuestros y se 
encomiendan a Vos, he aquí, ¡oh gran Virgen! que desde este momento me echo en vuestros brazos y 
me profeso para siempre vuestro verdadero devoto. ¡Oh amada María, aceptadme y salvad a esta 


pobre alma mía!!**”. 


3. LA VERDADERA Y FALSA DEVOCIÓN A MARÍA SANTÍSIMA. 


3.1. La verdadera devoción a María Sma. 


Como señala San Luis María Grignión de Montfort, la verdadera devoción a María ha de ser 


interior, tierna, santa, constante y desinteresada''*. 


a) Devoción interior: esto es, nace del espíritu y del corazón; y proviene de la estima que se 
hace de la Santísima Virgen, de la alta idea que uno se forma de su grandeza y del amor que se le 


profesa. 


b) Devoción tierna: es decir, llena de confianza, como la del niño en su cariñosa madre. Ella 
hace que el alma recurra a María en todas sus necesidades de cuerpo y de espíritu, con mucha 
sencillez, confianza y ternura; que implore la ayuda de su celestial Madre en todos los tiempos, en todos 
los lugares y en todas las cosas: en sus dudas, para ser en ellas esclarecida; en sus extravíos, para 
volver al buen camino; en sus tentaciones, para que María la sostenga; en sus debilidades, para que la 
fortifique; en sus caídas, para que la levante; en sus desalientos, para que le infunda ánimo; en sus 
escrúpulos, para que la libre de ellos; en sus cruces, trabajos y contratiempos de la vida, para que la 
consuele. Por último, en todos sus males de cuerpo y espíritu, María Sma. es su ordinario recurso, sin 


temor de importunar a esta tierna Madre y desagradar a Jesucristo. 


c) Devoción santa: es decir, hace que el alma evite el pecado e ¡mite las virtudes de la 
Santísima Virgen; pero de un modo particular su humildad profunda, su fe viva, su obediencia ciega, su 
oración contínua, su mortificación total, su pureza divina, su caridad ardiente, su paciencia heroica, su 


dulzura angelical y su sabiduría divina, que son las diez principales virtudes de la Santísima Virgen. 


d) Devoción constante: consolida al alma en el bien y hace que no abandone fácilmente sus 
prácticas de devoción; le da ánimo para que se oponga al mundo en sus modas y en sus máximas; a la 


carne, en sus tedios y embates de sus pasiones, y al diablo en sus tentaciones; de modo que una 


13 56ldem, Disc. 16, n* 4. 


1357Idem, Disc. 10, n? 3. 
1358ct. SAN LUIS MP GRIGNIÓN DE MONT FORT, Tratado de la verdadera devoción a María, nn* 106-110. 


persona verdaderamente devota de la Virgen no es inconstante, melancólica, escrúpulosa ni tímida. No 
quiere esto decir que no caiga ni experimente algún cambio en lo sensible de su devoción; sino que, si 
cae, se vuelve a levantar tendiendo la mano a su bondadosa Madre, y, si carece de gusto y de devoción 
sensible, no se desazona por ello; porque el justo, el devoto fiel de María, vive de la fe de Jesús y de 


María y no de los sentimientos del cuerpo. 


e) Devoción desinteresada: es decir, que inspira al alma que no se busque a sí misma, sino 
sólo a Dios en su Santísima Madre. El verdadero devoto de María no sirve a esta augusta Reina por 
espíritu de lucro o de interés, ni por su bien, ya temporal, ya eterno, del cuerpo o del alma, sino 
únicamente porque Ella merece ser servida, y Dios solo en Ella. Si ama a María, no es por los favores 
que Ésta le concede o por los que de Ella espera recibir, sino únicamente porque Ella es amable. He 
aquí por qué la ama y la sirve con la misma fidelidad en sus contratiempos y sequedades que en las 
dulzuras y fervores sensibles; e igual amor le profesa en el Calvario que en las bodas de Caná. ¡Qué 
agradable y precioso a los ojos de Dios y de su Santísima Madre ha de ser el devoto de María que no 
se busca a sí mismo en ninguno de los servicios que le presta! ¡Qué pocos devotos encontramos 
hoy, a las puertas del tercer milenio, cuando nos invade el egoísmo y la sensiblería, con estas 


características! 


3.2. La falsa devoción a María Sma. 


En diametral contraste y oposición a estas características de la verdadera devoción a María, San 
Luis María expone los caracteres de la falsa devoción a la Virgen, que rechaza con gran energía y 
vigor. Es la propia de los devotos eríticos. [05 eserupulosos, l0S exteriores, l0S presuntuosos, l0S 
inconstantes, l0S hipócritas y l0S interesados. Después de analizar detenidamente los rasgos de 
cada una de estas falsas devociones, resume el propio San Luis su pensamiento con las siguientes 


palabras: 


Guardémonos, pues, bien de pertenecer al número de los devotos eríticos. que nada creen y 
todo lo censuran; al de los devotos eserupuwlosos, que temen ser demasiado devotos de María, por 
respeto a Jesucristo; al de los devotos exteriores. que hacen consistir toda su devoción en las 
prácticas exteriores; al de los devotos presuntuosos que, bajo el pretexto de su falsa devoción a la 
Virgen, se encenagan en sus pecados; al de los devotos irconstantes, que, por ligereza, cambian sus 
prácticas de devoción o las abandonan completamente a la menor tentación; al de los devotos 
hipócritas, que ingresan en las cofradías y visten la librea de María para ser tenidos por buenos; y, en 
fin, al de los devotos interesados, que no recurren a la Santísima Virgen más que para que los libre 


de los males del cuerpo y les conceda otros bienes temporales!*””. 


4. LA PERFECTA CONSAGRACIÓN A MARÍA SANTÍSIMA!*”. 


La devoción a María puede manifestarse con multitud de prácticas interiores y exteriores. San 


1359SAN LUIS M* GRIGNION DE MONTFORT, Tratado de la verdadera devoción, n* 104. 


1360Resumimos este tema de ROYO MARÍN, La Virgen María, O. C., pgs. 392-409; que no es otra cosa, a su vez, que un 


resumen de la doctrina de San Luis M*? Grignion de Montfort. 


Luis María señala algunas de ellas en su famoso Tratado!'**!: 


Las cuales -dice- sirven maravillosamente para santificar a las almas, con tal que se practiquen 
como es debido, esto es: 


1% Con buena y recta intención de agradar a Dios solo; de unirse a Jesucristo como a su fin 
último, y de edificar al prójimo. 


2% Con atención, sin distracciones voluntarias. 
3 Con devoción, sin apresuramiento ni negligencia. 


4 Con modestia y compostura de cuerpo respetuosa y edificante. 


4.1. Excelencia de la perfecta consagración. 


Más que la multitud de las devociones marianas importa, sobre todo, atender a su calidad. 
Porque es evidente que existen muy diversos grados de perfección objetiva, independientemente de 


la mayor o menor intensidad subjetiva con que se practiquen tales devociones. 


Ahora bien, entre todas las formas subjetivas de devoción a María ocupa el primer lugar de 
perfección la perfecta consagración a Ella en alma y cuerpo, ya sea en calidad de esclavo 
considerándola como Reina (esclavitud mariana), o en calidad de hijo si se prefiere considerarla como 


Madre (piedad filial mariana), o ambas a la vez. 


Este capitulo es uno de los más importantes en el orden práctico y santificador. San Luis 
María expone con acentos de entrañable ternura y profundísima humildad su ardiente deseo de 


encender en todos los corazones el amor profundísimo a María que consumía al suyo: 


¡Oh!, por cuán bien empleado daría yo mi trabajo si este humilde escrito, cayendo en manos de 
un alma bien nacida, nacida de Dios y de María y no de la sangre ni de la voluntad del hombre (cf. Jn. 1, 
13) le descubriera e inspirase, por la gracia del Espíritu Santo, la excelencia y el valor de la verdadera y 
sólida devoción a la Santísima Virgen, que ahora mismo voy a describir! Si yo supiese que mi sangre 
pudiera servir para que en los corazones entrasen las verdades que escribo en honor de mi querida 
Madre y soberana Señora, el último de cuyos hijos y esclavo soy, con ella, en lugar de tinta, escribiría 
estas líneas, en la esperanza que abrigo de hallar almas generosas que, por su fidelidad a la práctica 
que enseño, resarcirán a mi querida Madre y Señora de las pérdidas que Ella experimenta por mi 


ingratitud y mis infidelidades'”**. 


Un poco más adelante firma el Santo que no se ha conocido práctica más excelente que la que va 
a exponer, y que solamente la captarán en toda su grandeza las almas destinadas por Dios a una 


santidad eximia en Cristo Jesús. He aquí sus propias palabras: 


Después de esto, protesto con toda claridad que, aunque he leído casi todos los libros que tratan 
de la devoción a la Madre de Dios y he conversado familiarmente con las personas más sabias y santas 
de estos últimos tiempos, no he conocido ni aprendido práctica de devoción a María semejante a la que 
voy a explicar, la cual exija de un alma más sacrificios por Dios, que la vacíe de un modo más completo 
de sí misma y de su amor propio, que la conserve más fielmente en la gracia y a la gracia en ella, que la 
una más perfecta y fácilmente a Jesucristo y, finalmente, que sea más gloriosa a Dios, más santificante 
para el alma y más útil para el prójimo. 


Como lo esencial de esta devoción consiste en el interior, que ella debe formar, no será 
comprendida igualmente por todos: algunos se detendrán en lo que tiene de exterior y no irán más 
adelante, y éstos serán el mayor número; otros, en número reducido, penetrarán en su interior, pero 
sólo subirán al primer grado. ¿Quién subirá al segundo? ¿Quién llegará hasta el tercero? ¿Quién, en fin, 


1361 Tratado de la verdadera devoción, nn* 115-117. 


1362SAN LUIS M* GRIGNION DE MONTFORT, Tratado de la verdadera devoción, n* 112. 


vivirá en él habitualmente? sólo aquel a quien el espíritu de Jesucristo revele este secreto, y conduzca 
allí, por sí mismo, a su alma fidelísima, para hacerla progresar de virtud en virtud, de gracia en gracia y 
de luz en luz, a fin de llegar hasta la transformación de sí misma en Jesucristo y a la plenitud de su edad 


sobre la tierra y de su gloria en el cielo!**. 


San Luis María no explica cuáles sean esos tres grados de perfección en la práctica de la 
consagración o entrega total a María que va a enseñar. Pero sus mejores comentadores los hacen 
coincidir -no sin verdadero fundamento- con las distintas disposiciones subjetivas con que las almas 
viven esa consagración según el estado en que se encuentren de acuerdo con las tres vías clásicas de 
la vida espiritual: purgativa, iluminativa y unitiva!*. Como quiera que sea, es evidente que en una 


misma devoción caben muy distintos grados de intensidad al practicarla. 


4.2. ¿Esclavitud mariana o piedad filial? 


Esta devoción perfectísima a María consiste en consagrarse para siempre y por entero a María en 


calidad de esclavo, como Reina, o en calidad de hijo, como Madre. 


Los autores, en general, suelen distinguir entre el método de esclavitud mariana y el de 
piedad filial mariana, como si fueran dos métodos realmente distintos. Pero, en realidad, son tantas 


las coincidencias entre ambos métodos que, como dice muy bien un excelente expositor de la llamada 
piedad filial mariana, al hacer suyo, en cierta ocasión, un acto de consagración a María del P 


Galliget, autor esclavista, conserva el P. Chaminade -fundador de los marianistas y principal propulsor 
de la piedad filial mariana- todo el texto de la oración, pero reemplaza cuidadosamente la 


expresión eselavo por la expresión de hijo'”>. 


En este sentido, y puesto que coinciden substancialmente ambos métodos, nosotros vamos a 
refundir en una sola la doctrina de la perfecta consagración a María, tal como la expone San Luis 
María Grignion de Montfort, dejando a la particular devoción de cada uno el hacerla en calidad de 
esclavo, como Reina, o en calidad de hijo, como Madre. Es más: creemos que pueden abrazarse 
simultáneamente ambos aspectos, ya que ambos son verdaderos a la vez. Los que se entreguen a 
María Reina como esclavos, no por eso dejarán de ser hijos de María Madre; y los que prefieren 
destacar este segundo aspecto, entregándose a María como Madre, no por eso dejarán de ser esclavos 
de Ella como Reina. ¿Por qué separar en la devoción subjetiva ambos aspectos, que se compaginan tan 


perfectamente en la objetiva realidad? 


Se ha querido establecer una diferencia entre ambos métodos, en el sentido de que el de la 
esclavitud montfortiana tendría como finalidad la santificación personal del consagrado, mientras 


que la piedad filial mariana se orientaría, además, al apostolado'*”. Pero esta orientación apostólica 


1363ldem, n* 118-119. 


1364Así lo hace por ejemplo, el P. LHOUMEAU, C.M., en su preciosa obra: La vie spirituelle ἃ lécole de Saint Louis Marie 
Grignion de Montfort, Bruges 1954, p. 4?, c. 3. 


1365cf. P. FÉLIX FERNÁNDEZ, S.M., La piedad filial mariana, Madrid 1954, pg. 120. 
1 366NEYBERTM S.M., Nuestra piedad filial mariana, Madrid 1962, pg. 98. 
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no está excluida en el sistema montfortiano, sino proclamada también expresamente””””. Hacemos 


completamente nuestras las siguientes serenas reflexiones del P. Neubert, insigne propagandista de la 
piedad filial mariana, después de estudiar las diferencias entre ambos métodos: 


Con todo, estas diferencias no son irreductibles. Si el Santo insiste tanto sobre la palabra 
esclavo, casi siempre añade a ella la palabra hijos así también, si llama a María Soberana, Reina o 
Dueña, le da todavía con mayor frecuencia el nombre de Madre. Hasta es Grignion de Montfort, entre 
los autores del siglo XVII, quien mejor ha explicado y con mayor claridad la Maternidad espiritual de 
María para con nosotros. Los hijos de la Virgen se hacen esclavos suyos, pero es para mostrarse más 
generosos, más amantes, y, por lo mismo a ser con más verdad hijos suyos. La esclavitud que él 
predica pudiera casi decirse que es una esclavitud filial, si ambos términos pudieran acoplarse. Por su 
intención, Montfort se aproxima a la concepción del P. Chaminade. 


Otro tanto se puede decir de sus miras sobre el apostolado de esclavos de María. Después de 
sentar la doctrina de la misión apostólica de María en el mundo, en particular en los siglos venideros, no 
podía menos de hallar como la cosa más natural el que todos ellos se preocuparan del apostolado si la 
condiciones sociales permitiesen a los simples fieles entregarse a él y, con mayor razón, si los invitaban 
a ello. Si hubiera escrito su pequeño tratado en estos tiempos de la Acción Católica, no cabe duda que 
hubiera impuesto a cada uno de ellos la obligación de alistarse entre sus más ardorosos militantes o 
dirigentes. 


Y es un hecho que varias asociaciones apostólicas del siglo XX se inspirarán en sus ideas. Sus 
discípulos de la hora presente han dado realidad a lo que en germen contenía el mensaje del Santo, y 
esta realidad tiene muchos puntos de contacto con las realizaciones del αὶ Chaminade en lo que se 
refiere a la piedad filial y al celo mariano. Y esto es verdad, particularmente si se habla de la más 
perfecta de las organizaciones apostólicas laicales que se prevalen de San Luis María Grignion de 
Montfort: la Legión de María. El fundador de la Legión, Francisco Duft, desconocía totalmente la 
doctrina y hasta el nombre del P. Chaminade cuando, el 7 de septiembre de 1921, reunía a los primeros 
legionarios de Dublín. Cuando tuvo conocimiento de ella, declaró en uno de los números de la revista 
“Mariae Legionis” que la legión lo mismo podría empalmar con la doctrina marianista que con la doctrina 
montfortiana, y decía en particular del “Pequeño tratado de Mariología” del P. Schellhorn “que era la 
expresión más perfecta de la doctrina legionaria que jamás había encontrado”. 


Parécenos, pues, lícito concluir que la doctrina de San Luis Grignion de Montfort es como un 
presentimiento de la del P. Chaminade y que la esclavitud de amor se orienta hacia la piedad filial 


apostólica a imitación de Cristo!*%. 


Vamos ahora a recoger ampliamente el maravilloso mensaje de San Luis Μὲ Grignion de Montfort, 
bien convencidos de que puede servir, casi por igual, al método de esclavitud, al de piedad filial 
mariana y al moderno movimiento apostólico de la legión de María. San Luis M*? Grignion de 
Montfort nos va a decir cuál es la finalidad de la perfecta consagración a María, en qué consiste 
exactamente, cuáles son los principales motivos que deben impulsarnos a adoptar sin vacilar esta 
práctica perfectísima de devoción a María, y cuáles son, finalmente, los maravillosos frutos o 
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efectos'”” que de ella se derivan. 


4.3. Finalidad de la perfecta consagración a María Sma. 


La finalidad de la perfecta consagración a María Sma. coincide con la finalidad misma de la vida 


1367Cf. Tratado de la verdadera devoción, nn* 55-59. 
1368NEUBERT, o. c., pgs. 103-104. 


1369Una justificación teológica de la perfecta consagración a María y de su gran eficacia santificadora puede verse en el 
artículo del P. BANDERA, O. P., La consagración a la Santísima Virgen y el establecimiento de su reinado, publicado en la revista 


Teología Espiritual n* 7 (enero-abril de 1959). 


cristiana: nuestra perfecta configuración con Jesucristo. No podía ser de otra manera, ya 
que María Sma. no solamente no constituye un obstáculo, sino que, por el contrario, es el camino más 
corto y expeditivo para llegar a Jesús y por Él al Padre. Lo ha dispuesto Dios así, y yerran 
profundamente los que tratan de prescindir de María para ir directamente -como dicen- a Cristo 
Redentor, apartándose con ello de la voluntad del mismo Dios, pues ésta es la voluntad del que quiso 
que todas las cosas las tuviésemos por María!*””. Escuchemos a San Luis M*? Grignion de Montfort: 


Como quiera que toda nuestra perfección consiste en estar conformes, unidos y consagrados a 
Jesucristo, la más perfecta de las devociones es, sin duda alguna, la que nos conforma, nos une y nos 
consagra lo más perfectamente posible a Jesucristo. Ahora bien, siendo María, de todas las criaturas, la 
más conforme a Jesucristo, se sigue que, de todas las devociones, la que más conforma y consagra un 
alma a Jesucristo es la devoción a María, su Santísima Madre, y que cuanto más consagrada esté un 
alma a la Santísima Virgen, tanto más lo estará a Jesucristo. He aquí por qué la más perfecta 
consagración a Jesucristo no es otra cosa que una perfecta y entera consagración de sí mismo a la 
Santísima Virgen; y ésta es la devoción que yo enseño, o, con otras palabras, una perfecta renovación 


de los votos y promesas del santo Bautismo"””.. 


San Luis María insiste continuamente en todas sus obras en que la finalidad última de nuestra 
devoción y consagración a María ha de ser siempre la de llegar con mayor facilidad a Cristo y por Él al 
Padre. Con ello se oponía con todas sus fueras al funesto error jansenista, que tantos estragos produjo, 
apartando de María a los fieles con el pretexto de llevarles directamente a Jesucristo, como si fuera 


posible ir a Él por un camino más corto y recto que por María. 


4.4. En qué consiste la perfecta consagración a María. 
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Lo explica ampliamente San Luis María en el Tratado y lo resume admirablemente en su 


pequeño pero áureo opúsculo El secreto de María. Colocamos lo que dice en este último: 


Consiste en derse por entero, como esclavo, a María y a Jesús por Ela 1. culemás, en hacer 
todas las cosas por Mera, con María, en María. y pora αν" >. 

Son dos los aspectos fundamentales de esta consagración: el darse por entero a María en 
calidad de esclavo (o de hijo, si se prefiere así) y el llevar en adelante una verdadera vida 
mariana, haciendo todas las cosas por María, con María, en María y para María. Vamos a explicar 
ampliamente ambas cosas siguiendo la doctrina de San Luis María. 

4%. La entrega total a María!””*: Hay que escoger un día señalado para entregarse, 
consagrarse y sacrificarse; y esto ha de ser voluntariamente y por amor, sin encogimiento, por entero y 


sin reserva alguna: cuerpo y alma, bienes exteriores y fortuna, como casa, familia, rentas; bienes 


interiores del alma, a saber: sus méritos, gracias, virtudes y satisfacciones!””. 


1370pPio IX. Enc. Ubi primum (2-2-49): Doc. mar., n* 260. Lo mismo enseñan SAN PÍO XI (Doc. mar. n* 531) y PÍO XI 


(Doc. mar. n* 784); y lo habían dicho ya muchos santos Padres, principalmente San Anselmo y San Bernardo. 
1371 Tratado de la Verdadera devoción, n* 120. 
1372ldem, nn” 121 ss. 
1373E/ Secreto de María, Obras completas, BAC, Madrid 1984, nn? 28. 
1374ΕΙ Secreto de María nn* 29-34. 


1375Se ve por estas explicaciones a cuánto se extiende esta consagración, que llamó el Santo renovación perfecta de las 


promesas del Bautismo. Renovamos, efectivamente, por medio de María, nuestra donación a Cristo nuestro Señor. Notemos que, 


Es preciso notar aquí que con esta devoción se inmola el alma a Jesús por María, con un 
sacrificio, que ni en orden religiosa alguna se exige, de todo cuanto el alma más aprecia y del derecho 
que cada cual tiene para disponer a su arbitrio del valor de todas sus oraciones y satisfacciones; de 
suerte que todo se deja a disposición de la Virgen Santísima, que, a voluntad suya, lo aplicará para la 
mayor gloria de Dios, que sólo Ella perfectamente conoce. 


María viene a ser señora del valor de nuestras obras. A disposición suya se deja todo 
el valor satisfactorio e impetratorio de las buenas obras, así que, después de la oblación que de 
ellas se ha hecho, aunque sin voto alguno, de nada de cuanto bueno hace es ya uno dueño; la Virgen 
Santísima puede aplicarlo, ya a un alma del purgatorio, para aliviarla o libertarla, ya a un pobre pecador 
para convertirle. 


También nuestros méritos los ponemos con esta devoción en manos de la Virgen Santísima; 
pero es para que nos los guarde, aumente y embellezca, puesto que ni los méritos de la gracia 
santificante ni los de la gloria podemos nosotros comunicarlos. Démosle, sin embargo, toda nuetras 
oraciones y obras buenas, en cuanto son satisfactorias e impetratorias. para que las distribuya y 
aplique a quien le plazca. Y si, después de estar así consagrados a la Santísima Virgen, deseamos 
aliviar a alguna alma del purgatorio, salvar a algún pecador, sostener a alguno de nuestros amigos con 
nuestras oraciones, mortificaciones, limosnas, sacrificios, preciso es pedírselo humildemente a Ella y 
estar a lo que determine, aunque no lo conozcamos, bien persuadidos de que el valor de nuestras 
acciones, administrado por las manos mismas de que Dios se sirve para distribuirnos sus gracias y 
dones, no podrá menos de aplicarse a la mayor gloria suya. 

Tres suertes de esclavitud: la esclavitud de amor es la más perfecta 
consagración a Dios. He dicho que consistía esta devoción en entregarse a María en calidad de 
esclavo, y es de notar que hay tres clases de esclavitud. La primera es esclavitud de naturaleza: 
buenos y malos son de esta manera siervos de Dios. La segunda es esclavitud forzada: los demonios 
y los condenados son de este modo esclavos de Dios. La tercera es esclavitud de exmor y voluntaria, y 
con ésta debemos consagrarnos a Dios por medio de María del modo más perfecto con que puede una 
criatura consagrarse a su Creador. 


Diferencia entre criado y esclavo. Notad, además, que de criado a esclavo hay mucha 
diferencia. El criado pide paga por sus servicios, el esclavo, no. El criado está siempre libre para dejar a 
su señor cuando quiera, y no le sirve sino a plazos; el esclavo no puede dejarle sin faltar a la justicia, 
pues se le ha entregado para siempre. El criado no da a su señor derecho de vida y muerte sobre su 
persona, el esclavo se le entrega por completo, de suerte que su señor pudiera hacerle morir sin que la 
justicia le inquietara. Pero fácilmente se echa de ver que el esclavo forzado vive en sujeción más 
estrecha, tal que πὸ puede propiamente convenir a un hombre sino con respecto a su 
Creador. Por eso, entre los cristianos no hay tales esclavos; sólo entre los idólatras los hay así. 


Dicha de las almas esclavas de amor. ¡Feliz y mil veces feliz el alma generosa que, 
esclava del amor, se consagra enteramente a Jesús por María, después de haber sacudido en el 
Bautismo la esclavitud tiránica del demonio! 


Por esta admirable descripción que acaba de hacer San Luis María de la perfecta consagración a 
María Sma., se comprenderá fácilmente que no se trata de una devoción más entre tantas como se 
pueden practicar en honor de la Virgen: es la más importante y trascendental de todas ellas. No se tata 
de recitar un “acto de consagración” como se recita una fórmula cualquiera de piedad, sin más 
complicaciones. Se trata de dar a toda nuestra vida cristiana un giro y matiz 
eminentemente mariano, con el fin de vivirla con mayor perfección e intensidad. Es 
una especie de “profesión mariana” (a semejanza de la profesión en una orden religiosa), que deja 
grabada su impronta en el alma para toda la vida. En adelante, el alma que de esta forma se ha 
entregado a María no puede disponer de nada suyo sin permiso de María, puesto que todo se lo ha 


entregado a Ella. Claro está que esta licencia ha de ser presunta e interpretativa, ya que no podemos 


abandonando a la Virgen Santísima el valor de nuestras buenas obras, damos a esta consagración, salvo el voto y sus 


consecuencias, la importancia y el mérito del acto heroico (P. Lhoumeau). 


pretender que María se nos aparezca visiblemente para darnos su licencia expresa o formal. El alma 
puede, por ejemplo, pedir a Dios o a los santos alguna gracia concreta y determinada, aplicar sufragios 
por una determinada alma, etc., pero siempre en el supuesto de que todo esto sea grato a María, a 
quien se ha constituido voluntariamente dueña y señora de todo lo nuestro. Este acto de entrega tiene, 
por lo mismo, enorme trascendencia para toda la vida y no habría comprendido su verdadero significado 
y alcance quien lo hiciera ligeramente, como el que reza una oración cualquiera. Es un acto heroico, 
sublime, de amor a María, y quien lo hace con toda su alma y con todas sus consecuencias queda como 
sellado, marcado, por decirlo así, para toda su vida con un sello mariano especialísimo, de manera 
semejante al que hace su profesión en una orden religiosa, aunque -como es evidente- sin que imprima 


carácter en el alma, como lo imprimen algunos sacramentos. 


Hay que advertir, sin embargo, que esta perfecta consagración no requiere necesariamente que 
se haga en forma de voto. Podría hacerse con voto, si se quiere hacerla así, y ello aumentaría todavía 
más su ya enorme valor meritorio. Pero de ordinario no es preciso hacerla con voto: basta una seria 
voluntad y determinación de permanecer fiel a Ella, con ayuda de la gracia de Dios obtenida por María, 


hasta el último suspiro y aún más allá de esta vida. 


25. La verdadera vida mariana: Dicho acto se hace de una vez para siempre, aunque es 
muy conveniente renovarlo con frecuencia, incluso diariamente, para grabarlo cada vez más 
profundamente en el alma. Pero más importante todavía que ese acto es la vida mariana que debe 
llevar el que se entregó de esa manera total a María. Esta vida mariana consiste en hacer todas las 


cosas con María, en María, por María y para María. 


San Luis María explica ampliamente en el Tratado estos cuatro aspectos que constituyen la vida 
mariana!””*. Ante la imposibilidad de recoger aquí su admirable exposición -que hay que leer y meditar 
profundamente-, nos limitaremos al siguiente brevísimo resumen que el mismo San Luis María hace en 


su preciosa obrita El secreto de María. Dice así: 


He dicho, además, que esta devoción consiste en hacer todas las cosas eon María. en 
María, por María y para María. No basta entregarse por esclavo a María una vez sola, ni aun 
es bastante hacerlo todos los meses o todas las semanas. Devoción harto pasajera sería ésta, que no 
llevaría al alma a la perfección a que, si bien se practica, la pueda alentar. No es muy difícil alistarse en 
una cofradía ni aun obrar esta devoción y crear diariamente algunas oraciones prescritas; lo difícil es 
entrar en el espíritu de Ella, que es hacer que el alma en su interior dependa y sea esclava 
de la Santísima Virgen y de Jesús por Ella. Muchas personas he hallado que con admirable 
entusiasmo se han sometido a tan santas esclavitudes exteriormentes pero muy pocos que hayan 
entendido el espíritu de esta devoción, y menos todavía que hayan perseverado en él. 


a) Obrar con María. La práctica esencial de esta devoción consiste en hacer todas las 
acciones con María; es decir, tomar a la Virgen Santísima por modelo acabado en todo lo que se 
ha de hacer. 


Por eso, antes de hacer cualquier cosa hay que despojarse de sí mismo y de sus mejores modos 
de ver; hay que anonadarse delante de Dios, como quien de su cosecha es incapaz de todo bien 
sobrenatural y de toda acción útil para la vida eterna. Hay que recurrir a la Virgen Santísima y wnirse a 
sus intenciones. aunque no se conozcan. Hay que unirse por María a las intenciones de 
Jesueristo. es decir, ponerse en manos de la Virgen Santísima como instrumento suyo para que 
Ella obre en nosotros y haga de nosotros lo que bien le parezca para gloria de su Hijo Jesucristo y para 
gloria del Padre; de suerte que no haya vida interior ni operación del espíritu que de Ella no dependan. 


1376 Tratado de la verdadera devoción, nn* 257-265. 


b) Obrar en Mawriay que hacer todas las cosas en María; es decir, que hay que irse 
acostumbrando a recogerse dentro de sí mismo para formar un pequeño esbozo o retrato espiritual de 


la Santísima Virgen. Ella será para el alma oratorio en que dirija a Dios sus plegarias sin temor de ser 
desechada; torre de David. para ponerse en refugio contra los enemigos; lámpara encendida, 


para alumbrar las entrañas del alma y abrasarla en amor divino; cámara sagrada, para ver a Dios 
en Ella y con Ella. María, en fin, será únicamente para esta alma su recurso universal y su todo. Si 
ruega, será en María; si recibe a Jesús en la sagrada comunión, le meterá en María para que allí tenga 
Él sus lacenciaS, ¿Si algo hace, ,será en María; y en, todas partes y en tado, hará actos de 
ef Ubrar por Mr Jamás hay qué acuda Ruéstro añ? Sino por Medio de María: por sú 
intención y su crédito para con Él, de suerte que nunca le hallemos solo cuando vayamos a pedirle. 

«ἢ Obrar para VMinría. Finalmente, hay que hacer todas las acciones para María: es decir, 
que, como esclavos que somos de esta augusta Princesa, no trabajemos más que para Ella, para su 
provecho y gloria como fire próximo y para gloria de Dios como fin último y supremo. Debe esta 
alma en todo lo que hace renunciar al amor propio, que casi siempre, aun sin darse cuenta, se toma a sí 
mismo por fin, y repetir muchas veces en el fondo del corazón: “Por Vos, mi amada Señora, hago esto o 
aquello, voy acá o allá, sufro tal pena o tal injuria!?””. 


Después de esta admirable descripción hecha por el propio San Luis María, no puede quedarle a 
nadie la menor duda sobre el verdadero sentido y alcance de la perfecta consagración a María en 
calidad de esclavo, como Reina, o en calidad de hijo, como Madre. Es todo un método de 
santificación, un sistema especial de vivir la vida cristiana con un sentido profundamente 
mariano hasta nuestra perfecta configuración con Jesucristo. El Santo insiste repetidas 
veces en que este camino es el más fácil, el más corto, el más perfecto y el más seguro para 
llegar a la cumbre de la perfección cristiana, que consiste esencialmente en nuestra perfecta 


transformación en Jesucristo, o sea en convertirse en otro Cristo que vaya por el mundo haciendo 
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bien””"* y continuando su obra redentora para gloria del Padre y salvación de las almas. 


4.5. Motivos para consagrarse plenamente a María Sma. 


Según el propio San Luis María!*””, los principales son los siguientes: 


1“. Porque nos consagra por entero al servicio hbttaRéasagración nos hace, sin reserva, 
dar a Jesús y a María todos nuestros pensamientos, palabras, acciones y sufrimientos y todos los 
momentos de nuestra vida. De modo que ya velemos, ya durmamos; ora bebamos, ora comamos, bien 
realicemos las más grandes acciones, bien hagamos las más pequeñas, siempre podemos decir con 
verdad que lo que hacemos, aun cuando no pensemos en ello, es siempre de Jesús y de María en 
virtud de nuestro ofrecimiento, a menos que lo hayamos expresamente retractado. ¡Qué consuelo!. 


2”. Porque con Ella imitamos el ejemplo de Jesucristo, de toda la Santísima 
Trinidad y practicamos en grado excelente la virtud de la humildad. 


a) El ejemplo de Jesucristo, que no desdeñó encerrarse nueve meses en el seno purísimo 
de María “como un cautivo y esclavo de amor, y de estarle sometido y obediente durante treinta años” 
en la casita de Nazaret (cf. Lc. 2, 51). 


b) El ejemplo de toda la Santísima Trinidad. El Padre no nos dio a su Hijo sino por Ella, 
y no nos comunica sus gracias sino por medio de Ella. El Hijo no vino a nosotros sino a través de Ella, y 


1377El secreto de María, nn* 43-49. 


1378cf. Hech. 10, 38. 
13709cf. Tratado de la verdadera devoción, nn* 134-182; El secreto de María, nn* 35-42. 


no forma a los miembros de su Cuerpo místico más que por Ella. El Espíritu Santo no dispensa sus 
dones y favores si no es por Ella. 


Cc) Nos hace practicar en gradeo excelente la virtud de la humildad. pues 
considerándonos indignos de comparecer delante de Dios -como el publicano del Evangelio (cf. Lc. 18, 
13)-, no nos atrevemos a presentarnos ante Él, a pesa de ser tan dulce y misericordioso, sino a través 
de su Madre Santísima, que es también nuestra Madre. 


3”. Porque nos atrae el amor y los servicios especialísimos de María. 


a) Nos atrae el amor de María. La Santísima Virgen María, que es Madre de dulzura y de 
misericordia y que jamás se deja vencer en amor y liberalidad, viendo que alguien se da del todo a Ella 
para honrarla y servirla, despojándose de cuanto tiene de más querido para adornarla a Ella, se da 
también totalmente y de una manera inefable a aquel que le entrega todo. Ella le hace sumergirse en el 
abismo de sus gracias; Ella lo adorna con sus méritos; Ella lo apoya con su poder; Ella lo esclarece con 
su luz; Ella lo abrasa con su amor; Ella le comunica sus virtudes: su humildad, su fe, su pureza, etc.; 
Ella se hace su fiadora, su suplemento y su querido todo para con Jesús. Por último, como esta persona 
consagrada pertenece toda a María, María también pertenece toda Ella, de modo que de este perfecto 
siervo e hijo de María podemos decir lo que San Juan Evangelista dijo de sí: que tomó a la Santísima 
Virgen por todos sus bienes: Accepit eam discipulus in sua (Jn. 19, 27). 


Esto es lo que produce en su alma, si él es fiel: una gran desconfianza, deprecio y aborrecimiento 
de sí mismo y una gran confianza y entrega en manos de la Santísima Virgen, su bondadosa Señora, y 
hace que ya no se apoye, como antes, en sus disposiciones, intenciones, méritos, virtudes y buenas 
obras, porque, habiendo hecho de todo esto un entero sacrificio a Jesucristo por medio de esta buena 
Madre, no le resta más que un tesoro en donde están todos sus bienes, el cual ya no lo tiene en sí, y 
este tesoro es María. 


b) María purifica nuestras buenas obras, las embellece y las hace aceptas a su 
Hijo. Como quiera que mediante esta práctica damos al Señor, por las manos de su Santísima Madre, 
todas nuestra buenas obras, esta buena Señora las purifica, las embellece y hace que su Hijo las 
acepte. 


1) Ella las purifica de toda inmundicia del amor propio y del apego imperceptible a la criatura 
que se deslizan insensiblemente en las mejores acciones. Desde que estas nuestras obras las ponemos 
en sus manos purísimas y fecundas, estas mismas manos, que nunca han sido estériles ni ociosas y 
que todo lo que tocan lo purifican, quitan del obsequio que le hacemos todo lo que en él puede haber de 
dañado e imperfecto. 


2) Ella las embellece, adornándolas con sus méritos y virtudes. Es como si, queriendo un 
labrador ganar la amistad y la benevolencia del rey, acudiera a la reina y le presentase una manzana, 
que es todo lo que él posee, para que Ella la ofreciera al rey. La reina, después de aceptar este humilde 
regalito del labrador, colocaría esta manzana en medio de un grande y hermoso plato de oro y de esta 
forma la presentaría al rey en nombre del labrador, y así esta manzana, aunque indigna por sí misma de 
ser ofrecida al rey, se convertiría en un regalo digno de su majestad en atención al plato de oro en que 
iba y a la persona que la entregaba. 


3) Ella presenta a Jesucristo estas buenas obras porque, definitivamente, no guarda 
para sí nada de lo que se le presenta, sino que lo envía todo a Jesucristo con fidelidad. Si algo le 
damos, lo damos a Jesús; si la alabamos, si la glorificamos, inmediatamente Ella alaba y glorifica a 
Jesucristo. Ahora, lo mismo que en otro tiempo, cuando Santa Isabel la alabó, canta cuando se la alaba 
y bendice: “Magnificat anima mea Dominum” (Lc. 1, 46). 


Ella procura que Jesús acepte estas buenas obras, por pequeño y pobre que sea el obsequio 
para este Santo de los santos y este Rey de reyes... Él no atiende tanto a lo que le damos como a la 
cariñosa Madre que se lo presenta; no considera tanto de dónde viene este presente como a Aquella 
por la cual le viene. Así, pues, María, que jamás ha sido rechazada y siempre ha sido bien recibida por 
su Hijo, hace que su Majestad acepte con agrado todo cuanto Ella le presente, ya sea cosa pequeña o 
grande: basta que María la presente para que Jesús la reciba, la apruebe. Este es el gran consejo que 
san Bernardo daba a todos aquellos y aquellas que conducía a la perfección: “Cuando queráis ofrecer 
algo a Dios, procurad ofrecerlo por las manos agradabilísimas y dignísimas de María sí no queréis ser 
rechazados”. 4”. Porque es un medio excelente para procurar la mayor gloria de Dios. 
Esta devoción, practicada con fidelidad, es medio excelente para obrar de manera que el valor de todas 


nuestras buenas obras sea empleado en la mayor gloria de Dios. Casi nadie obra por este fin tan noble 
a pesar de que a ello estamos obligados, bien porque no sabemos dónde está la mayor gloria de Dios, 
bien porque no la deseamos. Pero como la Santísima Virgen, a quien cedemos el valor y el mérito de 
nuestras buenas obras, conoce perfectísimamente dónde está la mayor gloria de Dios y no hace otra 
cosa más que procurarla, el perfecto siervo de esta Señora, que totalmente se ha consagrado a Ella, 
según ya hemos dicho, puede decir sin temor que el valor de todas sus acciones, pensamientos y 
palabras se emplea en la mayor gloria de Dios, a menos que revoque expresamente su ofrenda. ¿Se 
puede hallar algo más consolador para un alma que ama a Dios con amor puro y desinteresado y que 
antepone la gloria e intereses del Señor a los suyos propios? 


3”. Porque conduce a la perfecta unión con Cristo. En efecto: la perfecta consagración 
a María es el camino más fácil. máS corto, MáS perfecto y MÁS segwro para llegar a la íntima unión 
con Jesucristo: 


a) Camino más fácil. porque es el camino que Jesucristo ha abierto viniendo a nosotros y en 
el que no hay obstáculo alguno para llegar a Él. La unción del Espíritu Santo lo hace fácil y ligero, a 
pesar de las cruces y tribulaciones, que son inevitables en esta pobre vida. 


b) Camino más corto, ya porque en él no se extravía nadie, ya porque por él se anda con más 
alegría y facilidad y, por consiguiente, con más prontitud... En el seno de María es donde los jovencitos 
se convierten en ancianos por la luz, por la santidad, por la experiencia y por la sabiduría, y llegan en 
pocos años a la plenitud de la edad en Jesucristo. 


C) Camino más perfecto. porque María es la más Santa y la más perfecta de las puras 
criaturas, y Jesucristo, que ha venido de la manera más perfecta a nosotros, no ha tomado otro camino 
en este grande y admirable viaje. 


d) Camino más seguro, porque el oficio de María es conducirnos con toda seguridad a su Hijo, 
así como el de Jesucristo es llevarnos con seguridad a su Eterno Padre. La dulce Madre de Jesús repite 
siempre a sus verdaderos devotos las palabras que anunció en las bodas de Caná, enseñándonos a 
todos el camino que conduce a la perfección: “Haced todo lo que Él os diga” (Jn. 2, 5). 


Por eso, una de las razones porque tan pocas almas llegan a la plenitud de la edad en Jesucristo 
es porque María, que ahora, como siempre, es la Madre de Jesucristo y Esposa fecunda del Espíritu 
Santo, no está bastante formada en sus corazones. Quien desee tener el fruto maduro y bien formado 
debe tener el árbol que lo produce; quien desee tener el Fruto de la vida, Jesucristo, debe tener el Árbol 
de la vida, que es María. Quien desee tener en sí la operación del Espíritu Santo, debe tener a su 
Esposa fiel e indisoluble, la divina María, que le da fertilidad y fecundidad. 


6”. Porque nos da una gran libertad de espíritw. Esta devoción da a los que la 
practican fielmente una gran libertad interior, que es la libertad de los hijos de Dios (cf. Rom. 8, 21). 
Porque, como quiera que por esta devoción nos hacemos esclavos de Jesucristo, consagrándoselo todo 
a Él en calidad de tales, este generoso Dueño, en recompensa de la cautividad amorosa a que nos 
sometemos: 


1% Quita de nuestra alma todo escrúpulo o temor servil, que sólo es capaz de estrecharla, 
cautivarla y embrollarla. 


2%) Ensancha nuestro corazón por medio de una segura confianza en Dios, haciéndole que lo 
mire como a su Padre. 


39 Nos inspira un amor tierno y filial. 


Por donde se ve que la eselavitud de amor propugnada por San Luis María coincide 
sustancialmente -como no podía menos de ser así- con la más tierna y entrañable piedad filial. Son 
dos aspectos de una misma e idéntica realidad, que se completan y perfeccionan mutuamente. 


7”. Porque procura grandes bienes al prójimo. Hay otra razón que nos debe inducir a 
abrazar esta práctica, y son los grandes bienes que de Ella conseguirá nuestro prójimo. Por Ella, en 
efecto, se ejerce para con él la caridad de una manera eminente, pues se le da, por el intermedio de las 
manos de María, todo lo que se tiene de más caro, que es el valor satisfactorio e impetratorio de todas 
las buenas obras, sin exceptuar el menor pensamiento bueno y el menor sufrimiento; conténtese en que 
todas las satisfacciones que se han adquirido y las que hasta la muerte se adquirirán se empleen, 


según la voluntad de la Santísima Virgen, o en la conversión de los pecadores, o en librar a las almas 
del purgatorio. 


Y ¿no es esto, acaso, amar al prójimo con la mayor perfección posible? ¿ No es esto ser 
verdaderamente discípulo de Jesucristo, al cual se le reconoce por la caridad? ¿No es éste el medio de 
convertir a los pecadores sin temor de envanecerse, y de librar a las almas del purgatorio casi sin hacer, 
podemos decir, otra cosa que lo que cada uno está obligado a hacer según su estado? 


Para comprender la excelencia de este motivo será preciso conocer cuán gran bien supone el 
convertir a un pecador o librar a un alma del purgatorio: bien infinito, mayor que el crear el cielo y la 
tierra, pues se da a un alma la posesión de Dios. Aun cuando, por esta práctica, en toda nuestra vida 
sólo sacáramos un alma del purgatorio, o sólo consiguiéramos la conversión de un pecador, ¿acaso no 
sería esto bastante para inducir a todo hombre verdaderamente caritativo a abrazarla? 


Pero debemos reparar en que nuestras buenas obras, al pasar por las manos de María, reciben 
un aumento de pureza, y, por consiguiente, de mérito y de valor satisfactorio e impetratorio, por lo cual 
se hacen mucho más capaces de aliviar a las almas del purgatorio y convertir a los pecadores que sí no 
pasaran por estas manos virginales y liberales de María. Lo poquito que se da por medio de la 
Santísima Virgen, sin propia voluntad y por caridad muy desinteresada, se convierte realmente en un 
bien todopoderoso para aplacar la cólera de Dios y atraer su misericordia, y quizá a la hora de la muerte 
se verá que una persona muy fiel a esta práctica habrá, por este medio, librado a muchas almas del 
purgatorio convertido a muchos pecadores, a pesar de que no haya hecho más que cosas bastante 
ordinarias de por sí. ¡Qué alegría para esta alma en el juicio! ¡Qué alegría en la eternidad! 


8”. Porque es un medio admirable de perseverancia. Por último, lo que nos induce 
más poderosamente, en cierto modo, a esta devoción de la Santísima Virgen es el ser un medio 
admirable para perseverar en la virtud y ser fiel. Porque ¿cuál es la causa de que no sean duraderas la 
mayor parte de las conversiones de pecadores? ¿De dónde proviene el que la mayor parte de los 
justos, en vez de adelantar de virtud en virtud y de adquirir nuevas gracias, pierdan frecuentemente las 
pocas virtudes y gracias que poseen? Esta desgracia procede, según arriba he demostrado, de que, 
estando el hombre tan corrompido, siendo tan débil e inconstante, se fía de sí mismo, se apoya en sus 
propias fuerzas y se cree capaz de aguardar el tesoro de sus gracias, de sus virtudes y de sus méritos. 


Por esta devoción se confía a la Santísima Virgen, que es fiel, todo lo que se posee, se la toma 
por depositaria universal de todos los bienes de naturaleza y de gracia. Entonces fíamos en su fidelidad, 
nos apoyamos en su poder y nos fundamos en su misericordia y caridad, a fin de que Ella conserve y 
aumente nuestras virtudes y méritos, pese al diablo al mundo y a la carne, que hacen grandes 
esfuerzos para quitárnoslos. Le decimos, como el buen hijo a su madre y el servidor a su señora: 
“Deposium custodi” (1 Tim. 6, 20). Madre y Señora mía amabilísima, reconozco que hasta ahora he 
recibido de Dios, por vuestra intercesión, más gracias que merezco, y que la triste experiencia me 
enseña que llevo este tesoro en un vaso muy frágil y que yo soy muy débil y muy miserable para 
conservarlo en mí mismo: concededme la gracia de recibir en depósito todo lo que yo poseo y 
conservádmelo por vuestra fidelidad y vuestro poder. Si vos me guardáis, nada perderé; si vos me 
sostenéis, no caeré; si vos me protegéis, estaré a salvo de mis enemigos. 


Al terminar la magnífica exposición de los motivos que deben impulsarnos a abrazar esta práctica 
de la perfecta consagración a María, escribe San Luis María las siguientes palabras, que no han 
perdido ni perderán nunca su palpitante actualidad: 


Si algún crítico que esto lea cree que hablo aquí con exageración, es que no me entiende, ya 
porque es hombre carnal, que no gusta para nada de las cosas del espíritu, ya porque es del mundo, el 
cual no puede recibir el Espíritu Santo, o ya también porque es orgulloso y crítico, que condena o 
desprecia todo lo que no entiende. Pero las almas que no han nacido de la sangre, ni de la voluntad de 
la carne, ni de la voluntad del hombre, sino de Dios y de María, me comprenden y me gustan, y para 


ellas es para quienes escribo esto!**. 


4.6. Frutos de la perfecta consagración a María Sma. 


1380 Tratado de la verdadera devoción, n* 180. 


Se comprende fácilmente, después de todo lo que acabamos de decir, que la perfecta 
consagración a María, en calidad de esclavo o de hijo, ha de producir maravillosos frutos de 


santificación. San Luis María señala los siguientes, que son sin duda alguna, los principales: δ᾽ 


1%. Perfecto conocimiento y desprecio de sí mismo (profunda humildad). 

2% Gracia del puro amor, que excluye todo temor servil. 

3% Confianza grandísima en Dios y en María. 

45 Comunicación íntima del alma y del espíritu de María. 

5% Transformación mística del alma en María a imagen de Cristo Jesús. 

6%. La mayor gloria que podemos tributar a Jesucristo. 

Es preciso leer íntegramente el texto insustituible del Santo. Quien lo lea y medite con un corazón 
sincero y dócil, no podrá menos de entusiasmarse ante tanta grandeza y tomará la determinación de 
lanzarse sin vacilar por ese camino, que le conducirá, si permanece fiel a él, hasta las cumbres más 


altas de la perfecta unión con Dios. 


5. FORMAS DE PRESENCIA DE LA SANTÍSIMA VIRGEN EN LAS ALMAS QUE LE 
ESTÁN UNIDAS"””. 


Para precisar esta doctrina es necesario decir brevemente qué es lo que los teólogos entienden 


por contacto virtual y por presencia afectiva. 


5.1. El contacto virtual o dinámico. 


A propósito de la presencia de Dios en todas las cosas o de la de los ángeles en los cuerpos 
sobre los que actúan, se distingue generalmente entre el contacto virtual (contactus virtutis) y el contacto 
cuantitativo. Dos cuerpos están presentes, uno y otro, por el contacto cuantitativo, es decir, por el de su 
propia cantidad o extensión. Un espíritu puro, al no tener cuerpo y, por consiguiente, ni cantidad o 
extensión, está presente allí donde opera por el contacto virtual, por su virtud o fuerza, principio de su 


acción. Es éste el contacto dinámico de una fuerza espiritual sobre aquello en que actúa. 


La virtud divina no se distingue del ser mismo de Dios, pues Dios está real y substancialmente 
pesente por contacto virtual, en todo lo que Él mismo produce inmediatamente, o sin intermedio 
instrumental alguno, es decir, en lo que crea por creación propiamente dicha ex nihilo y lo conserva; 
está, así, presente en la materia, en las almas espirituales y en los ángeles, que no pueden ser 
producidos más que por creación ex nihilo, creación que no puede hacerse por intermedio 


instrumental alguno!**. 


Por la misma razón, los teólogos dimiten generalmente que el Ángel que de por sí no está en un 


lugar, puesto que es espíritu puro, está realmente presente allí donde actúa, pues toca con un contacto 


1381 Idem, nn* 213-25; El secreto de María nn* 53-57. 
1382Tema extraído de GARRIGOU LAGRANGE, La Madre del Salvador, o. c., pgs. 421-426. 
1383cf. 8. Th., 1, q. 8, a. 1, ad 1-4; q. 45, a. 5; q. 104, a. 2. 


virtual (contactus virtutis) el cuerpo que mueve localmente!***. Un Ángel puede también iluminar una 


inteligencia humana y actuar en ella por medio de la imaginación, como un maestro que enseña. 


La presencia del alma de Jesús y la del alma de la Santísima Virgen en las personas que están 
unidas a ellos, se parece a la de los ángeles, pero difiere, sin embargo, en un punto. La diferencia 
proviene de que un alma humana unida a un cuerpo, como el alma de Jesús o la de su Santa Madre, 
está realmente presente (definitive) allí donde está su cuerpo y en ninguna otra parte; ahora bien, 
después de la Ascensión, el cuerpo de Jesús no está más que en el cielo como en su lugar natural y lo 
mismo ocurre con el cuerpo de María después de a Asunción. El alma, estando por su naturaleza unida 
a su propio cuerpo, no actúa sobre los otros más que por él. En esto difiere del Ángel que no tiene 


cuerpo. 


Pero como Dios puede servirse de ángeles para producir instrumentalmente un efecto 
propiamente divino, por ejemplo los milagros, pueden servirse también del alma de Jesús, de sus actos 
e incluso del cuerpo de Jesús, y también del alma de María, de sus actos y de su cuerpo. 


Cuando Dios se sirve de la humanidad del Salvador como causa física instrumental para producir 


la gracia en nosotros (así lo admite Santo Tomás!***) 


, hosotros estamos bajo la influencia incluso física 
de la humanidad de Cristo. Sin embargo, no nos toca, pues está en el cielo. Del mismo modo que si 
alguno nos habla desde lejos por medio de un altavoz, el altavoz no nos toca inmediatamente; en este 
caso existe sólo contacto virtual, y no contacto cuantitativo, entre el instrumento y el sujeto sobre el que 


opera; contacto virtual parecido al del sol que desde lejos nos ilumina y nos calienta. 


Si la Santísima Virgen es causa física instrumental de la gracia subordinada a la humanidad de 
Cristo, también estamos bajo su influencia, incluso física, sin que, por tanto, nos toque más que con un 


contacto virtual. 


Sin embargo, es necesario señalar que el alma humana, en tanto que es espiritual y domina su 
cuerpo, no está como tal en un lugar. Desde este punto de vista, todas las almas, en la medida en que 
viven sobre todo una vida espiritual y están más separadas de los sentidos, al acercarse espiritualmente 
a Dios, se acercan espiritualmente unas a otras. Por esto se explica la presencia espiritual del alma 
santa de Cristo y del alma de María, sobre todo si se admite que una y otra son causas físicas 


instrumentales de las gracias que recibimos. 


De este modo, puede decirse que estamos constantemente bajo su influencia, en el orden 


espiritual, como, en el orden corporal, nuestro cuerpo está constantemente bajo la influencia del sol que 


nos ilumina y nos calienta y bajo la permanente influencia del aire que respiramos'***. 


1384cf. s. Th, 1, q. 52. 
1385cf. s. Th., Ill, q. 43, a. 2; q. 48, a. 6; q. 62, a. 4. 


1386La virtud instrumental que produce la gracia es de orden espiritual y sobrenatural; sin embargo, puede estar de manera 
transitoria, así como una vibración, en la actitud corporal, por ejemplo en la adoración exterior o en la bendición, y pasar por las 
cicatrices gloriosas del cuerpo de Cristo. Puede estar también en las palabras sensibles como las de la absolución sacramental 
transmitidas por el aire que media entre el sacerdote y el penitente. Esta virtud instrumental productora de la gracia puede ser 
también transmitida por el medio (el aire o el éter) que se encuentra entre nosotros y el cuerpo de Cristo o el de su santa Madre 


presente en el cielo. 


A la presencia espiritual de la que acabamos de hablar puede unirse la influencia de la causalidad 
instrumental física, que es aquí de orden espiritual, y la presencia afectiva sobre la que vamos a insistir 


a continuación y que no sólo es probable, sino cierta. 


5.2. La presencia afectiva. 


Aunque la Santísima Virgen no fuese causa física instrumental de las gracias que recibimos, 
estaría presente en nosotros con una presencia afectiva, como el objeto conocido y amado en los 
que lo aman, y esto se daría con muy diversos grados de intimidad según la profundidad y la intensidad 


del amor. 


Incluso en un alma muy imperfecta está bajo la influencia física de la Santísima Virgen, si ésta es 
la causa instrumental de las gracias que recibe esa alma. Pero cuanto más profundo es nuestro amor 
por María, su presencia afectiva se hace más íntima. Importa insistir en ello, pues este modo de 
presencia es cierto; Santo Tomás lo ha explicado admirablemente cuando se pregunta si la unión es 


efecto del amor, y si una mutua adhesión o inherencia es efecto del amor!**”. 


Responde en al artículo 1: El amor, como ha dicho Dionisio, es una fuerza unitiva. Existen dos 
uniones posibles entre los que se aman: 1% una unión real, cuando uno y otro están realmente 
presentes (como dos personas que están en el mismo lugar y que se ven inmediatamente); 2%, una 
unión afectiva (como la que se da entre dos personas físicamente muy distantes); esta unión procede 
del conocimiento (del recuerdo actual de la persona amada) y del amor de esta persona. El amor basta 


para constituir formalmente la unión afectiva y lleva a desear la unión real. Existe, pues, una unión 
afectiva que resulta del amor, pese a la separación de las personas. Si Santa Mónica y San Agustín, 
aunque muy alejados uno de otro, estaban muy unidos espiritualmente y de este modo afectivamente 
presentes de una manera más o menos profunda según el grado o la intensidad de su amor, ¿cuánto 
más unida afectivamente estará un alma que vive cada día más en intimidad con Nuestra Madre del 
cielo? 


Santo Tomás va más lejos"; muestra que una mutua adhesión o inherencia espiritual puede ser 


un efecto del amor, pese al alejamiento de las personas. Distingue muy bien dos aspectos de esta unión 
afectiva: 1%, amatum est in amante, la persona amada está en el que la ama como grabada en el afecto 
de éste por la complacencia que le inspira; 29, al contrario, amans est in amato, el que ama está en la 


persona amada en tanto que se regocija muy profunda e íntimamente en todo lo que le place a Ella. 


El primer modo es, a menudo, más sentido y, respecto a Dios, existe el peligro de simular tal 


unión antes de tiempo; además, incluso cuando es verdaderamente el fruto de una gracia, puede tener 


Pero, como dice Santo Tomás (5. Th., ll-Il, q. 178, a. 1, ad 1; De Potentia, q. 6, a. 4), Dios puede servirse también como 
instrumento de un acto puramente espiritual, de una oración interior del Salvador o de su Madre; entonces la virtud instrumental 
productora de la gracia se transmite sin medio corporal ¿De qué manera? Dios, que está presenta en todas partes, puede hacer 
presente allí donde debe operar esta virtud instrumental de orden espiritual que, por sí misma, no está en ningún lugar, pero que 
es como el espíritu en la zona supraespacial de lo real. Los tomistas dicen que Dios la lleva allí donde debe operar, pero no puede 
desempeñar el papel de medio, puesto que el medio, como el aire o el éter, es una causa material puesta en movimiento y Dios no 


puede ser más que causa eficiente y final. 
1387cf. 8. Th,, 1-11, q. 28, aa. 1 et 2. 


1388ldem, a. 2, c. etad 1. 


una repercusión demasiado grande sobre la sensibilidad propiamente dicha, lo que expone a la gula 


espiritual. 


Cuando más desinteresado es el amor y al mismo tiempo profundo e íntimo, más tiende a 
prevalecer el segundo aspecto. Entonces el alma está más en Dios que Dios en Ella; se da algo 
parecido respecto de la humanidad de Jesús y de la Santísima Virgen. 


Finalmente, el amor profundo y desinteresado produce, dice Santo Tomás de Aquino!**” 


, el 
éxtasis de amor (con o sin suspensión del uso de los sentidos), el éxtasis espiritual por el que aquel que 


ama, por así decirlo, sale de sí, porque quiere el bien de su amigo como suyo, y se olvida de sí mismo 
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Se ve de este modo cuál puede ser la intimidad de la unión de amor y de la presencia no corporal, 
sino afectiva. Es cierto que la unión afectiva tiende a la unión efectiva o real que gozaremos en el cielo 
viendo inmediatamente la humanidad del Salvador y de la Santísima Virgen. Aquí, en la tierra, se da 
como un preludio en la influencia física de la humanidad de Jesús y, probablemente, de la Santísima 
Virgen, que no transmite una gracia siempre más elevada y una caridad cada vez más enraizada en 


nuestra voluntad. 


Un alma fiel a María hace todos sus actos por la Virgen, con Ella, en Ella y por Ella y llega así a 


una gran intimidad con Nuestro Señor. 


Los frutos superiores de una consagración a María, cuando se vive plenamente, hacen relación a 
la humildad, a las tres virtudes teologales y a los dones del Espíritu Santo que les acompañan. Se recibe 
poco a poco una participación en la humildad y en la fe de María, una gran confianza en Dios, un 
intermedio suyo, la gracia del amor puro y de la transformación del alma a imagen de Jesucristo. 


Ciertas almas reciben una vida de unión con María por una gracia especial; a propósito de esta 


1391 


gracia, Neubert ha resumido varios testimonios muy significativos”””". Al hablar de este tema es 


necesario citar también La unión mística con María, escrita por una reclusa flamenca que lo experimentó 


personalmente, María de Santa Teresa (1623-1677)'*”. 


El P. Chaminade, que ejerció su ministerio con el mayor celo en Burdeos durante a Revolución 


francesa, y que fundó los marianistas, tuvo también la misma experiencia. Escribió: Existe un don de 
presencia habitual de la Santísima Virgen, como existe un don de presencia habitual de Dios, muy raro, 


es cierto, pero accesible, sin embargo, por una gran fidelidad. Como explica Neubert, se trata de la 


unión mística normal y habitual con María!*”. 


El venerable L. Cestac, que también tuvo este don, decía: No la veo, pero la siento como el 


1389ldem, a. 3. 


13905. Th., 1-1}, q. 28, a. 3: Extasim secundum vim appetitivam facit amor directe, simpliciter amor amicitiae; amor autem 
concupiscentiae, secundum quid... In amore amicitiae affectus alicuius simpliciter exit extra se, quia vult amico bonum, et operatur 
bonum, quasi gerens curam et providentiam ¡psius propter amicum. 


1391cf. NEUBERT, La Vie Spirituelle, enero de 1937: L'union mystique ἃ la Sainte Vierge, pgs. 15-29. 


1392MARÍA DE SANTA TERESA); unión mística; Les Cahiers de la Vierge del mes de mayo de 1936. Texto traducido 


del flamenco por L. Van en Bossche, cf. pg. 55: En esta vida, el alma se transforma en María por fusión del amor y conduce así a 
la intimidad con Cristo. 


1393cf. NEUBERT, o. c. pg. 15. 


caballo siente la mano del jinete que le guía!*”. 


Se concede, así, a estos servidores de Dios, que sean conscientes de la influencia que 
constantemente ejerce María sobre nosotros transmitiéndonos las gracias actuales que aseguran una 


constante fidelidad. 


María de Santa Teresa dice también: Esta dulce Madre me ha tomado bajo su maternal dirección, 
igual que la maestra lleva la mano del niño para enseñarle a escribir. Permanece casi sin interrupción 
ante mi alma, atrayéndome de una manera maravillosamente amable y maternal, sonriéndome, 
estimulándome, conduciéndome e instruyéndome en el camino del espíritu y en la práctica de la 
perfección de las virtudes, de suerte que no pierdo un solo instante el guto de su presencia al lado de la 


de Dios!?”. 


Produce la vida divina por un influjo perceptible de gracias operantes, atentas, fortificantes y 
solicitantes. La naturaleza del amor estriba en unirse al objeto amado. En este sentido, el amor muy 
tierno, violento, que abrasa y unifica, conduce al alma que ama a María a vivir en Ella, a fundirse con 
Ella, a unirse con Ella y conlleva otros efectos y transformaciones!””. 
Así sucedió durante gran parte de la vida de esta sierva de Dios. 


Dicen ciertas almas de gran intimidad mariana: Nunca he experimentado la presencia de María 
en mí, pero sí una presencia muy próxima, lo más próxima posible; y una gran alegría al saberla feliz. 


En un bellísimo artículo dice Nicolás, O. P., hablando de un Santo religioso, Vayssiére, provincial 


de los dominicos de Toulouse, muerto en 1940: María era el medio universal, la atmósfera misma de su 
vida espiritual. Ese estado de desprendimiento y de total y purísima unión con Dios, en quien vivía, era 
Ella quien lo creaba en él, quien lo mantenía y quien lo había querido. “La Santísima virgen lo ha hecho 
todo. Le debo todo, todo”, decía a menudo. María había sido la Madre que le exigía el sentimiento de su 
pequeñez, la dulzura suprema en lo más profundo de su renunciamiento, la fecundidad de su soledad y 
la inspiradora de su oración. No era consciente de ninguna de las gracias de Dios sin ser consciente al 
mismo tiempo de la vía por la que éstas le llegaban. No todos los santos se sitúan así en el corazón de 
la Santísima Virgen como en el centro de su vida espiritual, para llegar a ello hace falta una luz, una 
revelación de la Santísima Virgen que presupone una elección por su parte. Es Ella, decía, quien nos 
forma. El camino de fidelidad filial a María consiste en revivir la misma vida de Jesús en Nazaret. El P 
Vayssiere también decía: “Mientras más pequeño se hace uno, más le permitimos que sea Madre. El 
niño está tanto más unido a su madre cuanto más débil y pequeño es... En el plano divino, la perfección 
de la vía de infancia es la vida en María”!*”. 


En fin, aquí en la tierra, en un camino de dolor, muchas almas santas poseen una intimidad 
mariana profunda y muy fortalecedora de la que no tienen ocasión de hablar. Para muchas de esas 
almas se da una disposición particularísima, un impulso hacia María, una mirada seguida de su 
presencia sensible, a veces sólo un instante, como una madre que va al cuarto donde están sus niños a 
ver si están bien y hacen los deberes. Comunica entonces una piedad inefable, inspira los sacrificios 
más generosos, desprendimientos que enriquecen y que permiten acceder las profundidades del 


Magnificat y del Stabat Mater. 


El autor de esta secuencia debió de poseer un altísimo grado de intimidad mariana y sentir de 


algún modo la influencia de la Madre del Salvador, influencia que no sólo nos conduce a unirnos a 


1394ldem, pg. 19. 
13950. c., pgs. 55-56, cf. pgs. 65, 67. 


1396ldem, pg. 63. 
1397La Vie Spirituelle, abril 1941, pgs. 278 ss. 


Nuestro Señor, sino que, en cierto sentido, crea en nosotros esa unión. Es lo que expresa en el 


Stabat, con la repetición de la palabra fac'*” 


meum. fac ut porterm Christi morte. Fac me plagis vulnerari. Fac me cruce inegriari, 


fac ut tecum lugeam. Fac ut ardeat cor 


et cruore filii. Fac me tecum pie flere, erucifixo condolere, donec ego vixero. 


Comprendemos aquí las relaciones profundas de la Mariología y la vida interior, verdad elemental 
para todo cristiano; pero las verdades elementales, cuando se las escruta y se las pone en práctica, 
aparecen como las más vitales y las más sublimes, como sucede, por ejemplo, con las que se expresan 


en el Padre Nuestro. 


1398 Imperativo de facio (feci factum 3 tr: hacer). 


CAPÍTULO !l 


FORMAS EXTERNAS DEL CULTO 
Y FIESTAS MARIANAS 


1. PRINCIPALES DEVOCIONES MARIANAS”. 


Ante la imposibilidad material de recogerlas todas, y menos aún de desarrollarlas, nos limitamos 
tan sólo a las más importantes y de fama universal. Y comentaremos principalmente aquello más amado 
y querido y pedido por la Santísima Virgen: el Santo Rosario. 

Ante todo recordamos que el Concilio Vaticano ll amonesta a todos los hijos de la Iglesia a que 


estimen en mucho las prácticas y los ejercicios de piedad hacia Ella recomendados por el Magisterio en 


el curso de los siglos!*. 


Tres son las notas que deben tener estas plegarias y devociones marianas para que estén en 


sintonía con el sentir de la Iglesia: 


a) Que en ellas se vea que María es para nosotros hija predilecta del Padre, Madre asociada del 


1401 


Hijo y sagrario del Espíritu Santo""” y que cuanto se hace en su honor, redunda en honor y gloria de la 


Santísima Trinidad. 


b) Que en esas prácticas piadosas quede bien patente que todo cuanto María es, lo tiene por ser 


Madre de Cristo. 


c) Que siendo Madre y Modelo de la Iglesia esa devoción mariana nos ha de conducir a vivir en 


plena lealtad a la Iglesia. 


1.1. El Ave María. 


Entre todas las devociones marianas ocupa el primer lugar la bellísima salutación del Ave 


María, repetida centenares de veces por todos los devotos de la Virgen, sobre todo durante el rezo del 


Santo Rosario, del que constituye la parte material más importante!*”. 


1399Resumimos textual parte del libro de ROYO MARÍN, La Virgen María, o. C., pgs. 441-499. 


1400Lumen gentium, n* 67. 

1401Idem, n* 53. 

1402Para un más profundo estudio del Ave María, cf. SANTO TOMÁS DE AQUINO, /n salutationem angelicam, Marietti, 
1954; SAN BERNARDO, homilías sobre las palabras Missus est: BAC, “Obras”, Madrid 1953, vol. 1; BARCON, 5. J., Aprende a 


orar, Bilbao, 1954. Para una historia del Ave María puede consultarse el Dictionnaire d'Archéologie chrétienne et de Liturgie, vol. 


Como es sabido, la plegaria del Ave María, tal como la conocemos y rezamos ahora, consta de 
dos partes. La primera está formada por las palabras del Ángel de la Anunciación: Ave, llena de gracia, 


el Señor es contigo'*”* 


, a las que se han agregado las que pronunció Santa Isabel al recibir la visita de 
María: Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre'**. La Iglesia ha añadido el nombre 
de María al principio y el de Jesús al final. Esta primera parte es una salutación a María, riquísima de 
contenido doctrinal, en la que no se le pide nada. Es un himno sublime de alabanza, absolutamente 


desinteresado. Es la misma Palabra de Dios que utilizamos. 


La segunda parte comenzó a aparecer en la Iglesia en el siglo XIV, pero su uso no se hizo 
universal hasta que San Pío V, al promulgar el Breviario Romano en 1568, mandó que se rezase al 
principio de cada hora del Oficio divino, inmediatamente después del Pater noster. Comienza también 
saludando a María con su título más excelso: Santa María, Madre de Dios, e inmediatamente se le pide 
que ruegue por nosotros en los momentos actuales y, sobe todo, en el trance tremendo de la muerte: 
Ruega por nosotros, pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte. Apenas se pueden decir más 


cosas y más importantes en menos palabras'*”. 


1.2. El Santo Rosario. 
La primera y más importante de las devociones marianas, es sin dudas el Santo Rosario. 


Vamos a exponer muy brevemente su historia, su excelencia, y el modo de rezarlo para sacar de 
él su máxima eficacia santificadora. Al final haremos una breve alusión al Rosario como señal de 


predestinación. 


1.2.1. Breve historia del Rosario. 


1406 


Una sólida tradición, cada día mayormente comprobada por la crítica histórica”*””, proclamada por 


1407 1408 


gran número de Sumos Pontífices e incluida en el mismo Breviario Romano”*””, atribuye la idea 
fundamental del Santo Rosario a Santo Domingo de Guzmán, fundador de la Orden de Predicadores. 
Consta, en efecto, por los biógrafos contemporáneos del Santo, que solía alternar la predicación de los 


misterios de la vida de nuestro Señor Jesucristo con el rezo de una serie de Avemarías para asegurar, 


10, p. 25, París 1932, col. 2043-2062; también el resumen de ROSCHINI en su obra La Madre de Dios... o. c. t. Il, pgs. 546-553. 
1403Lc. 1, 28. 


1404ι ς. 1, 42. 

1405 Puede verse la exégesis y la teología del Ave María en ROYO MARÍN, La Virgen María... O. C., pgs. 443-459. 

1406Par un estudio crítico sobre los orígenes del Rosario pueden consultarse, entre otras muchas, las siguientes obras: 
GETINO, O. P., Origen del rosario, Vergara 1925; GORCE, O. P., Le rosaire et ses antécédents historiques, París 1931; 
FANFANI, O. P., De rosario B. M. Virginis, historia, legislatio, exercitia, Torino 1930; WILILIAMI, F. MI, Storia del rosario, Roma 
1951. 

1407Que el Rosario fue introducido y propagado por Santo Domingo de Guzmán lo declaran expresamente, entre otros 
muchos, los siguientes romanos pontífices, cuyas palabras puede comprobarse en la colección de Documentos marianos 
publicada por la BAC, Madrid 1954, en los números que citamos a continuación: GREGORIO XIII, (n* 172); SIXTO V, (n* 179; 
LEÓN XIII, (nn* 332.334.445.429.451.471); BENEDICTO XV, (n* 547); PÍO XI, (n* 658). 


1408En la fiesta de la Virgen del Rosario, 7 de octubre. 


por intercesión de la Virgen, la eficacia de su predicación. Esa fue la primera semilla del Rosario que 
más tarde, con Alano de Rupe, O. P. (+ 1475), había de adquirir definitivamente la forma actual, que 


permanece invariable desde entonces. 


1.2.2. La excelencia del Rosario. 


El Rosario es, sin discusión alguna, la más excelente de las devociones marianas. Consta por el 
testimonio de la misma Virgen, por el Magisterio oficial de la Iglesia y por su misma estructura y 


contenido teológico. 


a) El testimonio de María Sma. Como es sabido, las apariciones y revelaciones privadas no 
son objeto de fe católica. No es obligatorio creerlas, y, por lo mismo, tampoco es herético negarlas. Pero 
cuando la Iglesia, tras largo y maduro examen, declara digna de crédito una determinada aparición o 
revelación privada, sería francamente ridículo y temerario empeñarse en seguir negándola sin ningún 
fundamento para ello. Tal ocurre, por ejemplo con Santa Margarita María de Alacoque en torno al 
Sagrado Corazón de Jesús, las de Lourdes y Fátima relacionadas precisamente con el Santo Rosario, y 
recientemente en la Argentina con María del Rosario de San Nicolás que, en cuanto a autoridad, va en 
camino a ser una aparición comparable con Lourdes y Fátima. También aquí en forma expresa se hace 


alusión al Santo Rosario con muchísima insistencia y la Virgen se aparece como tal. 


Lourdes. El 11 de febrero de 1858, la Virgen se aparece por primera vez en la gruta de 
Massabielle -junto al pueblo de Lourdes- a una jovencita llamada Bernadette Soubirous. Lleva en su 


mano derecha un Rosario, que reza en unión con la pequeña vidente. 


Las apariciones se van sucediendo hasta un total de dieciséis. En la última, realizada el 25 de 


marzo de 1858, la Virgen declara a Bernadette su verdadero nombre: Yo soy la Inmaculada Concepción. 


Durante las apariciones le ha ido transmitiendo a Bernadette un mensaje para que lo dé a conocer 


al mundo. Contiene tres recomendaciones especiales: ¡Haced penitencia! ¡Rezad por los pecadores! 
¡Rezad el Rosario!. 


La pequeña vidente ha sido canonizada por la Iglesia. Grandes milagros confirman la verdad de 
las apariciones. Hoy Lourdes es uno de los centros marianos más importantes del mundo. Los restos de 
Santa Bernadette descansan actualmente en Nevers (Francia), se la puede observar ya que se 
encuentra incorrupta y sin signo de rigidez cadavérica. El Rosario es la plegaria oficial del culto mariano 


en Lourdes. ¡Lo quiere la Virgen!. 


Fátima. La historia de Lourdes se repite, en sus líneas fundamentales, en pleno siglo XX en 
Cova d'Iría, a tres pequeños pastorcitos. El 13 de octubre del mismo año les descubre su nombre: Yo 


soy Nuestra Señora del Rosario. 


El mensaje de Fátima, similar al de Lourdes, gira en torno a la necesidad de hacer penitencia y de 


rezar el Rosario'*”, 


1409Hablaremos más abajo, en el Apéndice, acerca de Fátima de una manera especial colocando un artículo del Pbro. Lic. 


San Nicolás. Estas apariciones de la Virgen en la provincia de Buenos Aires, bajo la 
advocación de María del Rosario, se vienen realizando a partir del 25 de septiembre de 1983 a una 
Señora sencilla y humilde llamada Gladys Quiroga de Motta. Allí la Virgen pide con incansable 
insistencia la oración, particularmente el Santo Rosario. No tiene aún la universalidad de las dos 
apariciones mencionadas anteriormente, pero es llamativo el crecimiento progresivo y el nacimiento de 
esta devoción en distintas partes del mundo. En poco tiempo más, (si tenemos en cuenta lo poco que 


lleva), creemos que será uno de los santuarios más importantes del mundo junto a Lourdes y Fátima!*”. 


b) El Magisterio de la Iglesia. Puede decirse que desde el siglo XV hasta nuestros mismos 
días no ha habido un solo Papa que no haya recomendado vivamente el rezo del Rosario en discursos, 
exhortaciones, encíclicas, Cartas y otros documentos apostólicos. El inmortal Pontífice León XIIl dedicó 
la tercera parte de sus magistrales encíclicas a ponderar las glorias y excelencias del Rosario como ya 
hemos visto al inicio del tratado. 

En la constitución dogmática Lumen gentium sobre la Iglesia se leen textualmente las siguientes 
palabras!*!: 


El Santo Concilio enseña de propósito esta doctrina Católica y amonesta a la vez a todos los 
hijos de la Iglesia que fomenten con generosidad el culto a la Santísima Virgen, particularmente el 
litúrgico; que estimen en mucho las prácticas y los ejercicios de piedad hacia Ella 
recomendados por el Magisterio en el curso de los siglos y que observen escrupulosamente 
cuanto en los tiempos pasados fue decretado acerca del culto a las imágenes de Cristo, de la Santísima 


Virgen y de los santos!*"?. 


Que estas palabras que acabamos de citar aluden de una manera clarísima e indiscutible al 
Rosario de María en primerísimo lugar, no solamente es cosa patente a cualquiera que las lea con 
imparcialidad y sin prejuicios -puesto que ninguna otra devoción mariana ha sido recomendada tan 
insistentemente por el Magisterio de la Iglesia a través de los siglos-, sino porque, por si algo faltara, lo 
ha declarado expresamente Pablo VI, interpretando auténticamente con su suprema autoridad el 


sentido de ese pasaje conciliar. Dice así: 


El Concilio ecuménico Vaticano Il, aun cuando no con expresas palabras, pero Sí eon toda 
certeza, inculcó en los ánimos de todos los hijos de la Iglesia estas preces del Rosario 
en estos términos: “Estimen en mucho las prácticas y los ejercicios de piedad hacia Ella (María) 


recomendados por el Magisterio en el curso de los siglos” (Constitución dogmática sobre la Iglesia, n* 
67) 4 


Podemos observar cómo el mismo Pontífice Pablo VI -el gran Papa del Concilio- es quien nos da 


Ramiro Sáenz. 


1410Para mayores detalles cf. CAYETANO BRUNO, Historia de las manifestaciones de la Virgen, María del Rosario de 


San Nicolás, Movimiento Mariano de San Nicolás y ediciones Didascalia, Rosario 1994. 


1411 CONCILIO VATICANO Il, Constitución dogmática sobre la Iglesia, n* 67. 
1412cf. CONCILIO NICENO Il, año 787: MANSI, 13, 387-379; Dz. 302 (600-601); CONCILIO TRIDENTINO, ses. 25: 
MANSI, 33, 171-172. (Nota del Concilio). 


1413cf. Su citada Encíclica Christi Matri Rosarii (15-9-1966): AAS 58 (1966) pg. 748. He aquí el texto latino de Pablo VI: 
Quas quidem Rosarii preces Concilium Oecumenicum Vaticanum Secundum, licet non expressis verbis, tamen certa significatione, 
omnium Ecclesiae filiorum animis hac sententia inculcavit: “praxes autem et exercitia pietatis erga Eam (Mariam) saeculorum 
decursu a Magiterio commendata magni faciant”. 


la interpretación auténtica de un determinado texto conciliar en torno al Rosario de María. Nadie puede 
apartarse de esta auténtica interpretación sin incurrir en manifiesta temeridad y en caprichosa 
arbitrariedad. Deberían meditar serenamente ante el Sagrario estas tan sensatas y prudentes palabras 
del Concilio Vaticano II sobre las devociones del pueblo cristiano -y las que le siguen inmediatamente 
sobre el culto y veneración de las imágenes de María y de los santos- aquellos espíritus inquietos que 
desprecian el rezo del Santo Rosario como devoción anticuada y anticonciliar (!) y que con celo digno 
de mejor causa hacen desaparecer de nuestras iglesias las imágenes de María y de los santos, que 


tanto fomentaban la piedad del pueblo cristiano!*”*. 


Con la misma certeza, aunque en términos implícitos, recomienda el Concilio la devoción del 
Rosario a los sacerdotes y a los candidatos al sacerdocio en sus respectivos decretos '*!*, lo mismo que 


a todos los fieles, en las constituciones sobre la Liturgia y sobre la Iglesia que acabamos de examinar. 


El Código de Derecho Canónico recomienda también el Santo Rosario hablado de los 
seminaristas: 


Deben fomentarse el culto a la Santísima Virgen María, incluso por el rezo del Santo Rosario, la 
oración mental y las demás prácticas de piedad con las que los alumnos adquieran espíritu de oración y 


se fortalezcan en su vocación!*'*. 


Y aludiendo a las obligaciones y derechos de los institutos y de sus miembros dice: 


Tributarán un culto especial, también mediante el rezo del Santo Rosario, a la Virgen Madre de 
Dios, modelo y amparo de toda la vida consagrada'*”. 


Finalmente en la Legislación complementaria Argentina del Derecho Canónico: 236, art. 2 8 3, (8 


CEA: 2), aludiendo a la formación de los seminaristas dice: Se fomentará el culto a la Sma. Virgen 
María, el rezo del Santo Rosario, la oración mental y las demás prácticas de piedad con que el 
candidato adquiere el espíritu de oración y fortaleza en su vocación. 


c) Su misma estructura y contenido teológico. La tercera razón -decíamos- por la que 
el Rosario ocupa el primer lugar entre todas las devociones marianas es por su propia estructura y 


contenido teológico. 


En efecto: el Rosario -y solamente él entre todas las devociones marianas- encierra las ventajas 
de la oración mental y de la vocal en el grado objetivamente más perfecto posible. Porque 
entre las oraciones vocales no la hay más perfectas que las del Padrenuestro, Avemaría y Gloria 
Patri, que constituyen el cuerpo del Rosario, y entre los temas de meditación ocupan el primer 
lugar los grandes misterios de la vida, pasión, muerte y resurrección de Nuestro Señor Jesucristo, que 


constituyen el alma del Rosario. 


Aunque estas razones son tan claras y evidentes que se justifican por sí mismas, vamos a 


exponer brevemente el cuerpo y el alma del Rosario para que aparezcan en todo su radiante fulgor. 


1.2.3. El cuerpo del Rosario. 


1414ROYO MARÍN, La Virgen María... o. c., pg. 466. 
1415c+f. decr. Presbyterorum ordinis, n* 18. Y el c. 125, 25, aludido en el decreto; y Optatam totius, n* 8. 


1416c.1.C., πο 246, 8 3. 
1417Idem, n* 663, 8 4. 


Está formado -como decíamos- por las más bellas y sublimes oraciones del cristianismo, 


incluidas, naturalmente, las oraciones litúrgicas, de las que forman parte principalísima. 


a) El Padrenuestro. Esta oración brotada de los labios divinos del propio Cristo es, sin 
discusión posible, la oración más bella del cristianismo. Su recitación colectiva por el pueblo cristiano 
constituye el momento culminante de la oración litúrgica en la Santa Misa. E incluso cuando se recita en 
particular tiene un sentido profundamente eclesiástico y colectivo, puesto que todas sus peticiones se 
formulan en plural y en nombre de todo el pueblo de Dios. Nada más anti individualista que el 


Padrenuestro, aun rezado en particular. 


Santo Tomás, siguiendo a San Agustín, demuestra en un artículo maravilloso de la Suma 
Teológica que la oración dominical es perfectísima, ya que en ella se contiene todo cuanto hemos de 


pedir y en el orden mismo con que hay que pedirlo!*'*. 


En efecto Santo Tomás muestra que el 
Padrenuestro es una oración completísima, como no podía menos de ser así teniendo por autor al 
mismo Cristo nuestro Señor. Es absolutamente imposible pedir más cosas, más excelentes y con mejor 
orden que las que pedimos en el Padrenuestro. Allí está el fin primario (la gloria de Dios), el fin 
secundario (nuestra propia salvación), el medio fundamental para salvarse (cumplir la voluntad de Dios) 
y los medios secundarios (todo lo necesario para la vida, simbolizado en el pan). Y después de esta 
parte positiva completísima, la parte negativa o remoción de los obstáculos, de mayor a menor: el 
pecado, la tentación y todo los demás males de la vida. Imposible pensar en nada más perfecto, 


completo y acabado. 


Pues bien: el Padrenuestro forma parte esencial del Santo Rosario. Al frente de cada uno de 
sus quince misterios hay que recitar la oración dominical. No puede pensarse en un comienzo más 


perfecto y acertado para todo el resto de la sublime oración mariana. 


b) El Avemaría. Es también sin discusión posible, la más bella y sublime de todas las 
oraciones marianas. Cada vez que la recitamos devotamente, recordamos a María el momento 
culminante de su vida: el de la Encarnación del Verbo en sus virginales entrañas. Su reiterada repetición 
(cincuenta o ciento cincuenta veces) no hace sino aumentar más y más el gozo de María al escucharla. 
Los que tildan al Rosario de monótono y pesado no saben lo que dicen. Como dice bellisimamente 
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Lacordaire: el amor sólo tiene una palabra; y diciéndola siempre, no la repite jamás”*”, porque siempre 


tiene la belleza y frescura de la primavera!*”. 


c) El Gloria Patri. Esta preciosa doxología constituye la fórmula principal que desde los 
tiempos primitivos usa la Iglesia para glorificar a la Santísima Trinidad. Con ella se rinde a la Trinidad 


Beatísima un homenaje de reconocimiento, amor, adoración y alabanza de su infinita excelencia. La 


1418c+t. s. Th., ||, q. 83, a. 9. 
141 9ENRIQUE DOMINGO LACORDAIRE, Santo Domingo de Guzmán, Madrid 1931, c. 7, pg. 99. 


1420c+t. el hermoso texto de PÍO ΧΙ, Enc. Ingravescentibus malis, (29-9-1937): Doc. mar. n* 658. 


Iglesia la usa constantemente en su Liturgia y es obligatoria al final de cada Salmo en el rezo del Oficio 
divino. De ninguna otra forma podría cerrarse mejor cada uno de los misterios del Rosario que con la 
recitación del Gloria Patri, puesto que no debemos olvidar que la gloria de la Trinidad Beatísima es el 
fin último y absoluto de toda oración y de la existencia misma de todas las creaturas, incluidos María y el 
mismo Jesús en cuanto hombre. El Rosario nos recuerda con ello que, si hemos de ir a Jesús por 


María, el término final no puede ser otro que Dios uno y trino, según aquello de San Pablo: todas 
las cosas son vuestras..., ya el mundo, ya la vida, ya la muerte, ya lo presente, ya lo venidero, todo es 


vuestro; pero vosotros sois de Cristo, y Cristo es de Dios '**. 


Como se ve, el cuerpo material del Rosario -compuesto por el Padrenuestro, el 
Avemaría y el Gloria Patri- no puede ser más sublime y perfecto. Echemos ahora una breve ojeada 


sobre los misterios que constituyen como el alma y la forma substancial del mismo. 


1.2.4. El alma del Rosario. 


La meditación de los principales misterios de la vida de Jesús y de María constituye como el 
alma o forma substancial del Rosario, así como el rezo vocal de los Padrenuestros y Avemarías 
constituye como su cuerpo material. Ambas cosas son absolutamente necesarias para que exista el 
Rosario. Quien se limitare a rezar los Padrenuestros y Avemarías, pero sin meditar en los 
misterios, haría, sin duda, una excelente oración, pero no rezaría el Rosario; y el que meditara 
atentamente los misterios, pero sin rezar los Padrenuestros y Avemarías, haría una excelente 
meditación, pero es claro que tampoco habría rezado el Rosario. Para que exista el Rosario es 
preciso, imprescindiblemente, juntar las dos cosas: rezo de las oraciones y meditación de los 
misterios. Más abajo indicaremos el medio práctico de juntar ambas cosas, que, aunque desde luego 
envuelva cierta dificultad teórica, es fácilmente superable en la práctica con un poco de esfuerzo y de 


buena voluntad ayudada por la gracia de Dios. 


Como es sabido, los misterios se dividen en tres grupos de cinco. Los cinco primeros recogen la 
vida íntima de Jesús y María durante su vida oculta y nos eneñan a santificar principalmente los goces 
inefables del hogar cristiano. Los cinco siguientes recogen las principales escenas de la pasión y muerte 
de Jesús y nos enseñan a santificar los dolores inevitables de nuestra vida en este valle de lágrimas y 
de miserias. Los cinco últimos, en fin, nos ponen delante de los ojos los triunfos gloriosos de Jesús y de 
María y nos hablan del cielo, donde gozaremos para siempre de una sublime e incomparable gloria'*”. 
De esta forma todos los aspectos de la vida humana, con sus alegrías y sus penas, sus dolores y sus 
esperanzas quedan santificados y orientados a las alegrías inefables que nos esperan allá arriba en la 


eternidad bienaventurada. 


1.2.5. Modo de rezar eficazmente el Rosario. 


Para obtener del Santo Rosario toda su eficacia impetratoria y santificadora es evidente que no 


1421/ Cor. 3, 21-23. 
1422cf. 11 Cor. 4, 17. 


basta rezarlo de una manera mecánica y distraída, como podría hacerlo un cassette. Es preciso rezarlo 


digna, atenta y devotamente, lo mismo que el Breviario o cualquier otra oración vocal. 


En teoría hay que reconocer que es difícil rezar bien el Rosario, precisamente porque hay que 
juntar la oración vocal con la mental, bajo pena de invalidarlo en cuanto Rosario. Pero en la práctica es 
fácil encontrar algunos procedimientos que ayudan eficazmente al rezo correcto y piadoso de la gran 


devoción mariana. Intentaremos exponer la manera de rezarlo digna, atenta y devotamente. 


a) Dignamente. Esta primera condición exige, como programa mínimo, que el rezo del Rosario 
se haga de una manera decorosa, como corresponde a la majestad de Dios, a quien principalmente 
dirigimos nuestra oración. El mejor procedimiento es rezarlo de rodillas ante el Sagrario -lo que lleva 
consigo una indulgencia plenaria- o ante una devota imagen de María. Pero en absoluto puede rezarse 
en cualquier otra postura digna (por ejemplo, modestamente sentado, paseando por el campo, etc.). 
Sería indecoroso rezarlo en la cama (a no ser por razón de enfermedad), o interrumpiéndolo 
constantemente para contestar a preguntas ajenas al rezo, o en un lugar público y muy concurrido que 


hiciera poco menos que imposible la atención, etc. 


b) Atentamente. La atención es necesaria para evitar la irreverencia que supondría si fuera 
plenamente voluntaria. ¿Cómo queremos que Dios nos escuche, si empezamos por no escucharnos 


nosotros mismos? 


Sin embargo, no toda distracción es culpable. No tenemos un control despótico sobre nuestra 
imaginación, sino únicamente político -como enseñan los filósofos-, y no podemos evitar que se nos 
escape sin permiso, como un siervo desobediente e indómito, que tal es la loca de la casa. Las 
distracciones involuntarias no invalidan el efecto meritorio e impetratorio de la oración, con tal que se 


haga lo posible por contenerlas y evitarlas. Acerca de si la oración debe ser atenta nos dice Santo 


Tomás!*”: 


Esta cuestión afecta principalmente a la oración vocal. Y para resolverla con acierto hay que 
distinguir, en primer lugar, lo que es mejor y lo que es absolutamente necesario es evidente que para 
obtener el fin de la oración es mejor que sea atenta. 


Sin embargo, si nos fijamos en lo que es absolutamente necesario, hay que distinguir en la 
oración un triple efecto: meritorio, impetratorio Y cierto espiritual deleite que produce en el 
alma del que ora. Para los efectos meritorio e impetratorio no es necesario que la oración sea 
atenta de una manera constantemente actual (o sea, en todos y cada uno de sus momentos), sino que 
basta y es suficiente la atención virtual. que es aquella que se puso al principio de la oración y 
perdura a todo lo largo de ella aunque se produzcan distracciones inmvoluntarias. Desde luego, si 
faltara la primera intención, la oración no sería meritoria ni impetratoria. En cambio, la atención actual 
es absolutamente necesaria para obtener aquel espiritual deleite que lleva consigo la oración 
fervorosa, que es incompatible con la distracción aunque sea involuntaria. 


Téngase en cuenta, además, que en la oración vocal puede ponerse una triple atención. La 
primera y más imperfecta se refiere a la correcta pronunciación de todas las palabras de que 
consta. La segunda se fija en el sentido de esas palabras. La tercera, finalmente, pone todo su 
empeño en el fin de la oración, o sea, en Dios y en la cosa por la que se ora. Esta última es la más 


14235. Th. 11-11, q. 83, a. 13. 


importante y necesaria y pueden tenerla incluso las personas de cortos alcances o que no entienden el 
sentido de las palabras que pronuncian (por ejemplo, por rezar en latín o en un idioma desconocido). 
Esta última atención puede ser tan intensa que arrebate la mente a Dios hasta el punto de hacernos 
perder de vista todas las demás cosas (como ocurre, por ejemplo, en la oración estática). 


Teniendo en cuenta estos principios del Doctor Angélico y con el fin de facilitar la atención en el 
rezo del Santo Rosario y extraer de él su máxima eficacia santificadora, proponemos el siguiente 
método, que ha sido ensayadocon gran éxito por muchas personas que padecían anteriormente 


grandes distracciones en el rezo del mismo: 


1%. Durante el rezo del Padrenuestro fijarse únicamente en el sentido maravilloso de cada 
una de sus palabras, sin pensar para nada en el misterio correspondiente del Rosario, ya que es 


psicológicamente imposible atender eficazmente a dos cosas a la vez. 


2, Durante el rezo de las tres primeras Avemarías (poco más o menos, se entiende) fijarse 
exclusivamente en el sentido de esas Avemarías, saludando a la Virgen con ellas y sin tener para 


nada en cuenta el misterio a que pertenecen, por la razón ya indicada. 


3%, Durante el rezo de las tres siguientes Avemarías (siempre poco más o menos, ya que 
esto no se debe medir al milímetro), pensar exclusivamente en el misterio correspondiente que 
se está rezando (por ejemplo, la Encarnación del Verbo, la crucifixión, etc.), sin pensar para nada en las 


Avemarías que se recitan, por ser incompatibles ambas cosas. 


4% Durante las tres o cuatro Avemarías finales pensar exclusivamente en las 
consecuencias prácticas que se desprenden del misterio correspondiente (por ejemplo, la 
humildad de María, el amor a la Cruz, etc.), sin pensar en el misterio mismo ni en las Avemarías que 


se van rezando. 


5%. Durante el Gloria Patri pensar exclusivamente en glorificar con él a la Santísima Trinidad, 


sin pensar absolutamente en nada más. 


Este método, a primera vista un tanto artificioso y complicado, resulta facilísimo y sencillísimo 
cuando el alma se habitúa a él. Al principio cuesta un poco acostumbrarse, pero después resulta 
facilísimo y el alma experimenta vivo placer en el rezo del Rosario. De esta manera sacamos el máximo 
provecho de sus oraciones vocales, de la meditación de sus misterios y de las consecuencias prácticas 
que de ellos se derivan, juntando de una manera cómoda, fácil y sencilla todos los modos de atención 


que afectan a la oración vocal y a la mental. 


c) Devotamente. Esta condición se consigue automáticamente a base del procedimiento que 
acabamos de indicar. La devoción consiste -como dijimos en su lugar correspondiente- en una prontitud 
de ánimo par las cosas tocantes al servicio de Dios. Es imposible que el alma no se sienta llena de 


devoción si acierta a rezar el Rosario de la manera tan perfecta que acabamos de indicar. 


Una cosa importantísima hemos de advertir aquí. El fin principal de toda oración vocal o mental es 
unir el alma con Dios de la manera más íntima posible. Todo lo demás -incluso la impetración de 


las gracias que pedimos- es secundario con relación a esta finalidad suprema. De donde hay que 


concluir que, si durante el rezo del Rosario o de cualquier otra oración vocal no obligatoria se sintiera el 
alma llena de un amor de Dios tan intenso que el rezo le resultara muy penoso o poco menos que 
imposible, habría que suspender inmediatamente el rezo sin escrúpulo alguno para dejarse abrasar en 
silencio por aquella llama de amor viva que a vida eterna sabe y toda deuda paga, como dice San Juan 
de la Cruz. Sin embargo, si la oración que se estaba rezando fuera obligatoria (por ejemplo, el rezo 
del Breviario para el sacerdote o el religioso de votos solemnes), habría que renunciar al deleite 
espiritual de la oración contemplativa para cumplir con la obligación del rezo. Aquí resulta verdadero 
aquello de que primero es la obligación que la devoción, de que tantas veces se abusa con fines 


bastardos y de propia comodidad!*”. 


1.2.6. El Rosario, gran señal de predestinación. 


El rezo del Rosario en las condiciones que acabamos de indicar constituye una de las más 
grandes y claras señales de predestinación que podemos alcanzar en este mundo al reunir la eficacia 
infalible de la oración impetratoria de la perseverancia final y la poderosísima intercesión de 


María como Mediadora universal de todas las gracias. 


Roguemos a María que se cumpla ese deseo ardiente de un gran devoto de la Virgen en su doble 


advocación del Carmen y del Rosario: 


Cuando con blanco sudario 
cubran los despojos míos..., 
¡sálveme tu Escapulario 
y tengan mis dedos fríos 


las cuentas de tu Rosario! 


1.2.7. Conclusión acerca del Rosario. 


Las notas necesarias para una válida devoción mariana, enunciadas anteriormente, se cumplen 
de una manera destacada en el Rosario, multisecular forma de piedad mariana, que, como ha 


declarado Pablo VI ocupa un lugar prioritario entre las plegarias recomendadas por el Concilio Vaticano 
111425 


La exhortación Marialis cultus reitera la misma validez sobre el Rosario, fundándose en las 


siguientes consideraciones: '*% 


1. Por su índole hace que pueda llamarse propiamente oración evangélica, pues se recorre, 
con la consideración de los misterios, la historia de la Salvación desde la Encarnación hasta la 
recapitulación que, en la persona de la Madre de la Iglesia, ha conseguido Cristo con su Misterio 


Pascual.!*” 


1424Para una información más amplia sobre el Rosario, modo de rezarlo, asociaciones y devociones rosarianas, etc., 
encontrará abundante información en el precioso libro del P. MARCELIANO LLAMERA, O. P., Εἰ libro del rosario, Valencia 1949. 


1425PABLO VI, Enc. Christi Mater, AAS 58 (1967) pgs. 745-756. 
1426idem, exhort. Marialis cultus, nn* 42-55. 


1427Idem, n* 45. 


2. Su estructura ternaria responde a la primera catequesis, según los tres tiempos del Misterio de 


Cristo: humillación, muerte y exaltación (cf. Fil. 2, 12)'Y*, 


3. Su orientación cristocéntrica: todo gira en torno a Jesús y a la Madre del Redentor; orientación 


que culmina en las doxologías, en honor de la Santísima Trinidad!*” 


misterio. 


, con las que se concluye cada 


4. Su entronque con la Liturgia, pues, como ella, es una oración comunitaria y bíblica, que gira en 
torno al misterio de Cristo. El Santo Rosario, habiéndose derivado de la oración litúrgica, fácilmente nos 


prepara y dirige hacia ella!*". 


Finalmente, el Papa Juan Pablo ll, en repetidas veces ha hablado en favor del rezo del Santo 


Rosario. Recogemos lo que ha dicho recientemente: ...el mes de octubre está dedicado al rezo del 
Rosario, oración popular por excelencia, esto es, que pertenece al patrimonio espiritual de todo el 
pueblo de Dios. Cuántas veces, en el curso de la historia, la Iglesia ha recurrido a esta oración, sobre 
todo en momentos de especial dificultad. El Santo Rosario ha sido instrumento privilegiado para 
ahuyentar el peligro de la guerra y obtener de Dios el don de la paz. La Virgen, apareciéndose en 
Fátima a tres pastorcitos, hace ahora 80 años, ¿no pidió el rezo del Rosario por la conversión de los 


pecadores y por la paz en el mundo? ¿Y cómo podría faltar la oración? Terminó exhortando a rezar el 


Rosario en familia '*!. 


Por tanto, siguen totalmente válidas las razones que la acreditan como compendio del Evangelio 


que sea la oración tan querida de la Virgen y tan recomendada por los Sumos Pontífices!*?. 


1.3. La Salve Regina. 


Después del Ave María, la plegaria mariana más hermosa y más universal es indudablemente 


la antífona Salve Regina. 


La crítica histórica no ha podido señalar todavía de una manera decisiva quién sea su verdadero 
autor. El que tiene mayor número de probabilidades es San Pedro de Mezonzo, que fue Obispo de 


Santiago de Compostela a finales del siglo X1!**, 


Entre los mejores comentaristas de la preciosa antífona se destaca San Alfonso María de Ligorio 
en su admirable obra Las Glorias de María, cuya primera parte dedica integramente a exponer la Salve 


palabra por palabra. Es sumamente recomendable su lectura y meditación. 


1.4. La Letanía Lauretana. 


Aunque no forma parte del mismo, la Letanía Lauretana de María suele rezarse en la mayor parte 


1428ldem. 
1429ldem, n* 46. 

1430ldem, n* 48. 

1431Recitación del Angelus, 26 de octubre de 1997. 

143 2PABLO VI, Enc. Mense maio, AAS 57 (1965), pg. 357. 


1433cf. P. SANTIAGO NAVARRO, C.M.F., Εἰ autor de la salve, Estudios Marianos, 1948, pgs. 425-442. 


del orbe católico a continuación del Santo Rosario y como final del mismo. 


1.4.1. Historia. 


El origen de las invocaciones letánicas, en general, es muy antiguo y se remonta a los primeros 
siglos de la Iglesia. Eran una serie de oraciones dialogadas entre los ministros del culto y el pueblo fiel, 
destinada principalmente a implorar la misericordia divina. Se rezaban durante el sacrificio de la Misa y, 
sobre todo, durante las procesiones. Al principio, las invocaciones se hacían únicamente a Dios, pero 
más tarde se fueron introduciendo invocaciones a los santos y, sobre todo, a la Virgen María. El primer 
germen de las letanías marianas hay que buscarlo, por lo mismo, en las letanías de los santos, que 
estaban en uso desde el siglo VIII. 


Escuchemos la exposición que hace un autor moderno respecto a este tema!**: 


Sin entrar en detalles históricos acerca de la génesis de la Letanía Lauretana, sólo diremos que 
hacia el año 1500 se compuso en Loreto el núcleo principal de las invocaciones. La Iglesia la aprobó 
definitivamente en 1587. El Cardenal Francisco de Toledo la introdujo en la basílica de Santa María 
Maggiore en 1597. Paulo V, en 1613, dispuso que se cantase en dicha iglesia, mañana y tarde en los 
sábados, en las festividades de la Virgen y en la víspera de las mismas. Los dominicos, en el capítulo 
general celebrado en Bolonia en 1615, ordenaron que se recitase en todos los conventos después del 
oficio del sábado (costumbre que continúa actualmente). Por aquel tiempo, el fundador de las Escuelas 
Pías, San José de Calasanz, dispuso asimismo que, en los sábados y vísperas de fiestas marianas, 
todos los alumnos cantasen la Letanía Lauretana. Aunque un decreto de 1631 y una Bula de Alejandro 
VII de 1664 prohibía la adición de nuevos títulos a la Letanía, la Sagrada Congregación de Ritos 
permitió a la Cofradía del Rosario añadir la invocación “Regina Sacratissimi Rosarii”, prescribiéndola 
posteriormente León XIII a toda la Iglesia. En 1903 el mismo León XII! añadió el título “Mater Boni 
Consilii”. Pío IX permitió al arzobispo de Malinas, en 1846, que se empleara en su diócesis la 
advocación “Regina sine labe originali concepta”; algunos decretos de la Sagrada Congregación de 
Ritos permitieron se incorporase esta advocación definitivamente a la composición lauretana. En 
España se sigue usando una advocación destinada también a proclamar la Concepción Inmaculada de 
María; ya en 1766 Clemente XIII había otorgado a los españoles el privilegio de añadir “Mater 
Immaculata” (Benedicto XV, en 1915, añadió “Regina pacis”). Ha sido posteriormente enriquecida con el 
nuevo significativo título de “Regina in caelum assumpta” (por Pío ΧΙ! al proclamar el dogma de la 


Asunción de María). Luego del Concilio Vaticano ll, se agrega “Mater ecclesiae”. Y por último Juan 


Pablo Il, en el año 1996, introduce el de “Regina familiarum”. 


1.4.2. Excelencia. 


La Letanía Lauretana ha sido siempre estimadísima por todo el pueblo cristiano, y su fervorosa 
recitación o canto ha constituido siempre las delicias de todos los devotos de María. Es de suyo 
aptísima para el rezo en comunidad, sencillísima de recitar -la saben de memoria incluso muchas 
personas de escasa cultura-, bellísima de forma, devotísima en su contenido doctrinal. En ella 
encuentran solaz y consuelo el sabio y el ignorante, los sanos y los enfermos, los ancianos y los niños. 
A todos dice algo, a nadie cansa, a todos enfervoriza. Con razón ha escrito el autor citado en la nota 


anterior: !** 


1434cf. v.F.P. en la introducción de la obra de FRANZ M. MOSCHNER, Rosa mística, Madrid 1957, pgs. 11-12. Las 


palabras entre paréntesis son de Royo Marín. 


1435ldem, pgs. 13-14. 


Inagotable es la riqueza contemplativa que la Letanía Lauretana abre a nuestra mente. Toda ella 
gira en torno a la criatura más excelsa puesta por Dios en medio de todos los caminos que arrancan de 
su poder y sabiduría y llegan a los seres humanos. Como si se tratara de una piedra preciosa 
incomparable que, colocada en nuestras manos, a cada pequeño giro emite nuevas irisaciones de 
deslumbrante hermosura, así es presentada María en la Letanía de Loreto: como un ser que, por una 
parte, nos es sumamente familiar y, por otra, se nos escapa a lejanía sorprendente apenas fijamos la 
mirada en los purísimos y variadísimos rayos de luz divina que la circundan. 


1.5. El Ángelus. 


Plegaria en la cual tres veces al día (al amanecer, al mediodía y al anochecer), saludamos a 
María para recordar la escena más grandiosa de su vida: la Anunciación del Ángel en Nazaret y el 


misterio de la Encarnación del Verbo en sus virginales entrañas. 


En breve, el Ángelus sufrió un lento proceso evolutivo hasta alcanzar su forma definitiva tal como 
lo rezamos hoy. Este proceso evolutivo abarca tres siglos: el XIII, en el que comienza el Ángelus 
vespertino y poco después el matutino; el XV, en el que comienza en Francia el Ángelus del mediodía, y 


el XVI, en el que la fórmula de los tres Ángelus reunidos llega a ser universal y estable. 


El primer documento conocido en el que encontramos el Ángelus en su forma actual, 
indulgenciada por Paulo Ill, es un catecismo impreso en Venecia en 1560. Poco después, en 1571, San 
Pío V inserta el Ángelus en un Oficio parvo de la Virgen aprobado por él. El triunfo definitivo y universal 
del Ángelus se logró cuando Benedicto XIII, el 14 de septiembre de 1724, con el breve Iniunctae nobis, 
concedía cien días de indulgencia por cada vez que se rezase y una plenaria al mes al que lo recitase 
diariamente de rodillas por la mañana, al mediodía y por la tarde al toque de campana. Benedicto XIV 
estableció el 20 de abril de 1742 que durante el tiempo pascual se sustituyese el Ángelus por la antífona 
Reina Caeli laetare. Finalmente, Pío VII, en 1815, añadió al Ángelus tres Gloria Patri, etc., en acción de 
gracias por los dones copiosamente otorgados por la Santísima Trinidad a la Virgen, particularmente por 


su gloriosa Asunción a los cielos!**, 


El toque característico del Ángelus consiste en el tañido de tres campanadas antes de cada 
Avemaría, seguidas, finalmente, de nueve campanadas algo más rápidas que las tres rítmicas 


anteriores. 


Finalizamos con las palabras del Papa Pablo VI: Esta plegaria no tiene necesidad de 
restauración: la estructura sencilla, el carácter bíblico, el origen histórico que lo enlaza con la invocación 
de la incolumidad en la paz, el ritmo casi litúrgico que santifica momentos diversos de la jornada, la 
apertura hacia el misterio pascual, por lo cual, mientras conmemoramos la Encarnación del Hijo de 
Dios, pedimos ser llevados por su Pasión y Cruz a la gloria de su Resurrección, hacen que a distancia 


de siglos conserve inalterado su valor e intacto su frescor'*”. 


1.6. Los siete dolores. 


Otra de las devociones marianas más extendidas entre el pueblo cristiano es la relativa al piadoso 


143 6Para una historia más amplia del Angelus puede verse: ROSCHINI, La Madre de Dios... o. c, t. Il, pgs. 564-568. 
143'7PABLO MI, Exhort. Marialis cultus, n* 41. Para un estudio profundo de esta plegaria puede consultarse MAGGIANI, S., 
El Ángelus en N.D.M. pgs. 101-115. 


recuerdo de sus siete principales dolores. Es muy semejante al Rosario, ya que consiste en someter a la 
consideración de los fieles los siete principales dolores de María, rezando al mismo tiempo un 


Padrenuestro y siete Avemarías en veneración de cada uno de ellos. 


El origen de esta piadosa devoción se remonta en su raíz al tiempo de los Siete Santos 
Fundadores de la Orden de los Servitas (siglo XIII); pero sólo al comienzo del siglo XV empezó a 


conquistar el ánimo de los fieles y a propagarse por todo el orbe católico. 
Los dolores de María que conmemora esta piadosa devoción son los siguientes: 
1% La profecía de Simeón. 
2% La huida a Egipto. 
3% La pérdida del Niño Jesús en Jerusalén. 
4% La Cruz a cuestas. 
5* La crucifixión y muerte de Jesús. 
6” La Virgen con Jesús muerto en sus brazos. 
7% La soledad de María. 


Los artistas imagineros han pintado o esculpido innumerables veces a la Virgen María con siete 
espadas o cuchillos atravesándole el corazón. Sobre todo, la emocionante escena del Calvario y la de la 
Piedad (Jesús muerto en sus brazos) han sido representada millares de veces, con frecuencia en forma 
bellísima e impresionante. Los imagineros españoles ocupan el primerísimo lugar en esta clase de 
devotas representaciones, muchas de las cuales desfilan en las procesiones de Semana Santa 


esparcidas por toda la geografía nacional. 


1.7. El Oficio parvo. 


La devoción del Oficio parvo de María -distribuido, como el Oficio divino, en maitines, laudes, 
horas, vísperas y completas- constituye una de las devociones marianas más importantes entre las 
aprobadas y bendecidas por la Iglesia. Tiene por finalidad exaltar las prerrogativas más excelsas de 


María y permite consagrar a la Virgen la jornada diaria entera. 


Sus primeros orígenes se remontan, probablemente, al siglo VIIl con San llidefonso de Toledo. 
Entre sus más ardientes propagandistas se cuentan San Pedro Damiano y el humilde hermano 


coadjutor de la Compañía de Jesús, San Alfonso Rodríguez, en Palma de Mallorca. 


El Oficio parvo de María se rezó durante siglos en la mayor parte de las órdenes religiosas y en 
los cabildos de las catedrales obligatoriamente. San Pío V en 1568, indulgente ante las ocupaciones de 
muchos, a causa de las varias necesidades de la vida presente, suprimió la obligación de decirlo en el 
rezo privado del Breviario, pero exhortaba vivamente a todos a seguir rezándolo voluntariamente. 
Finalmente, por concesión de San Pío X vino a cesar, prácticamente, también dicha obligación para los 


cabildos y órdenes religiosas que tenían obligación de rezarlo. 


No obstante, el Oficio parvo de la Virgen sigue siendo uno de los principales ejercicios de piedad 


litúrgica y mariana en gran número de congregaciones femeninas o de laicos masculinos que no están 
obligados al rezo del Oficio divino. 


1.8. El sábado consagrado a María. 


El sábado ha tenido siempre cierta importancia litúrgica, no sólo entre los hebreos -para los que 
constituye el día Santo por excelencia, como entre nosotros el domingo-, sino también entre los 
cristianos. Los fieles de Roma, desde los primeros años de la Iglesia, solían ayunar el sábado. Pero 
hasta el siglo X fue practicado siempre en honor de la sepultura de Cristo, como continuación del 


viernes, día penitencial por excelencia. 


Hacia el siglo X, el sábado comenzó a dedicarse a María, quizá por la costumbre litúrgica de 
celebrar la Misa en honor de Santa María generalmente los sábados. San Pío V (siglo XVI), en su 
reforma litúrgica, dejó establecido para el sábado el oficio y Misa de Santa María. En muchas catedrales 
e iglesias -sobre todo conventuales-, los sábados se canta solemnemente la Salve en honor de María y, 


a veces, incluso la Letanía Lauretana. 


También en torno al sábado existen dos devociones marianas muy importantes y extendidas por 


todo el mundo: 


a) Los quince sábados del Rosario anteriores a la fiesta de la Virgen del Rosario (7 de 
octubre), devoción promovida por los dominicos desde el siglo XVIl y enriquecida con muchas 
indulgencias por Alejandro VIII, Pío IX y León XIII. Para ganarlas hay que confesar y comulgar y rezar 


una parte del Rosario en cada uno de los quince sábados. 


b) Los cinco primeros sábados de mes, a los que la Santísima Virgen de Fátima ha 
vinculado una promesa de salvación parecida a la de los nueve primeros viernes en honor del Sagrado 
Corazón de Jesús. Completaremos esto al hablar en especial de la Virgen de Fátima en el apéndice de 


esta obra. 


1.9. El mes de octubre. 


Este mes está dedicado a la Virgen del Rosario. Surgió con ocasión de las famosas apariciones 
de la Virgen de Lourdes en la gruta de Massabielle en 1858; pero fue organizado por los dominicos 
españoles -el primero, al parecer, fue el P. José Peralta Márquez, O. P.- y se propagó rápidamente, 
sobre todo por España y Francia. León XIIl extendió esta práctica mariana a toda la Iglesia en 1883, 
mandando que se rezase solemnemente el Rosario durante el mes de octubre ante el 
Santísimo expuesto, añadiendo al final la hermosa oración a San José que comienza con las 


palabras: A vos, bienaventurado San José, acudimos en nuestra tribulación... 


1.10. EL mes de noviembre. 


Consagrado a la Santísima Virgen. En Europa se celebra en el mes de mayo, el mes de las flores. 


En América del sur en el mes de noviembre. 


Es una fiesta solemne de María que comienza el día 7 de noviembre, memoria de María 


Mediadora de todas las gracias; fiesta que en vez de durar un día, se dilata por treinta días con un 
crescendo continuo hasta culminar en la Solemnidad de la Inmaculada Concepción el 8 de diciembre. 
Es uno de los más majestuosos monumentos erigidos por la piedad cristiana a María. Llamado también 
el mes de las flores y así, la piedad filial del pueblo cristiano se adorna de flores bellas y perfumadas 
que no se marchitan. Flores aparecieron en nuestra tierra'**; flores materiales y flores espirituales; 
flores de los colores más hermosos, de los aromas más delicados y suaves; flores de la naturaleza y 


flores de la gracia. 


En Europa, decíamos es el mes de mayo el dedicado a María, pues es el despertar de la 
naturaleza y de las flores. El primero en asociar al mes de mayo la idea de María fue -según parece- 
Alfonso X, rey de España (1239-1284), en pleno siglo XIIl, tan exuberante de piedad mariana. Entre sus 
poesías tituladas Cantigas de Santa María hay una que empieza: ¡Bien venido mayo!... En ella el Rey 
Sabio exalta el retorno de mayo, porque con su serenidad y alegría nos invita a rogar a María con 
nuestros cánticos ante su altar para que nos libre del mal y nos colme de bienes. Parece, pues, que ya a 
fines del siglo XIIl debía existir la costumbre de reunirse en el mes de mayo ante el altar de María para 


alabarla e invocarla. 


Poco después, en el siglo XIX, lo encontramos en el Beato Enrique Susón, O. P., (+ 1365), el 
cual, entre las varias manifestaciones de su tierno amor a María, acostumbraba también consagrarle la 


primavera, la estación de las flores. 


Así, cada vez más, esta hermosa práctica del mes de mayo en honor de María fue extendiéndose 
por el mundo entero, y hoy puede decirse que no hay iglesia de ciudad o de campo ni humilde capilla de 


colegio o de religiosas donde no se practique el ejercicio del mes de María, Rosa entre rosas, Flor de 
las flores, Virgen de vírgenes y Amor de amores... 


1.11. Escapularios y medallas. 


La santa Iglesia ha fomentado, bendecido e indulgenciado innumerables veces la piadosa práctica 
de llevar colgado del cuello algún escapulario o medalla en honor de María, en cualquiera de las 
múltiples advocaciones marianas aprobadas por la misma Iglesia. Este signo meramente exterior ha de 
ir acompañado del fervor y devoción interior para que adquiera su verdadero sentido y no degenere en 
una mera formalidad extrínseca sin valor ni contenido alguno. Pero no cabe duda que, vivificada por 
esta devoción interna, la práctica de llevar piadosamente escapularios y medallas puede ser muy útil 
para recordarnos nuestras obligaciones filiales para con María y atraernos su maternal protección. Se 
han dado infinidad de casos, verdaderamente prodigiosos, en los que la protección de María a través de 


su medalla o escapulario ha sido demasiado clara y evidente para poder albergar la menor duda. 


Entre los escapularios marianos destaca por su antigúedad y veneración el de la Virgen del 
Carmen, sobre el que recayó una promesa mariana de salvación -hecha al carmelita San Simón Stock- 
para todos lo que lo lleven piadosamente, es decir, con intención de llevar una vida auténticamente 


cristiana. Y, entre las medallas, ha prevalecido mucho la llamada Milagrosa, que la misma Virgen 


1438Cant. 2, 12. 


María inspiró a la humilde hija de la Caridad Santa Catalina Labouré, y a la que va aneja la hermosa 


jaculatoria: ¡Oh María, sin pecado concebida!, rogad por nosotros que recurrimos a Vos. 


1.12. Otras devociones marianas. 


Nos haríamos interminables si quisiéramos recoger, aunque sólo fuera nominalmente, el cúmulo 
de devociones marianas practicadas por el pueblo cristiano con la aprobación y aplauso de la Iglesia, a 
veces formando parte de la misma Liturgia oficial. Recordemos, por vía de ejemplo, las bellísimas 
antífonas, himnos u oraciones Sub tan proesidivan, Ave nuaris stella, Abra Redermploris Meter, Ave 
Regina caelorun, Begira caeli lacíare: la secuencia Staluí VMixter, 6] Acordaos (atribuido a San 
Bernardo), ¡Oh Señora ra. oh Makre ría! etc., etC., y, por encima de todas ellas, el Misgriificar, cántico 
sublime que, bajo la inspiración del Espíritu Santo, brotó directamente de los labios y del corazón de 


María para engrandecer las maravillas que el Altísimo realizó en Ella por haberse fijado en la humildad y 
pequeñez de su esclava. 


2. PRINCIPALES FIESTAS MARIANAS. 


Vamos a dar solamente una breve noticia de las fiestas marianas que figuran en el vigente 
calendario litúrgico universal. Mencionamos solamente algunas de las más destacadas en la 


Argentina. Para ello seguimos el orden cronológico del año litúrgico que comienza con Adviento. 


2.1. Inmaculada Concepción (8 de diciembre). 


Solemnidad. 


Después de la fiesta de la Asunción de María Sma. en cuerpo y alma al cielo -ocupa, sin duda 
alguna, el primer lugar en el corazón de los cristianos-, la fiesta de la Inmaculada o de la Purísima es la 
más conocida y venerada por toda la cristiandad. Sus orígenes se remontan en Oriente al siglo VIII, y en 
Occidente al siglo IX. En Roma no se celebraba la fiesta en tiempo de las grandes disputas doctrinales 
sobre el contenido de la misma. Fue Sixto IV quien la aprobó en Roma por primera vez en 1476. 
Alejandro VII declaró en 1661 que el objeto preciso de la fiesta era celebrar la inmunidad de María del 
pecado original y no la santificación de María, como sostenían algunos. Inocencio XIl elevó la fiesta en 
1693 a rito doble de segunda clase y extendió su octava a toda la Iglesia. Clemente XI la hizo fiesta de 
precepto en 1708. Pío IX, que había definido el privilegio de María en 1854, promulgó en 1863 el nuevo 
Oficio y Misa, que se usa todavía actualmente. Finalmente, León XIII elevó la fiesta para toda la Iglesia 
al rito de primera clase con Misa vigiliar. Las nuevas rúbricas promulgadas por Juan XXIIl mantienen la 


categoría de primera clase. 


La fecha del 8 de diciembre guarda relación con los nueve meses que la separan de la 


Natividad de María. 


2.2. Ntra. Sra. de Guadalupe (12 de diciembre: para América). 


Fiesta. Patrona de América. 


En el invierno de 1513, en el cerro Tepeyac, situado al norte de la ciudad de México, nuestra 


Señora se apareció varias veces a un humilde indio. 


Diez años apenas hacía que los españoles habían conquistado la tierra, cuando el indio 
convertido Juan Diego, salido del pueblo de Quatitlán, se encaminaba al templo de Santiago para oír la 
Misa que se oficiaba en honor de la Santísima Virgen. Era el 9 de diciembre, al alba. Al pasar al pie del 
mencionado cerro ayó una música tan melodiosa y suave, que se detuvo maravillado. Al levantar los 
ojos advirtió en aquella altura una especie de brillante nube, en cuyo centro refulgía una luz como nunca 


había visto. 


Rápidamente subió la cuesta y divisó en medio de aquel resplandor a una bellísima Señora, de la 


cual se desprendían fulgores que transformaban todas las cosas del monte. 


Era la Madre de Dios, quien animándolo a acercarse le dijo: - Juan Diego, hijo mío, ¿adónde vas? 


Él respondió que iba a México, a oír Misa. Sonrió la Señora y agregó: - Yo soy la Virgen María, Madre de 
Dios. Y es mi deseo que se edifique aquí un templo, donde mostraré mi clemencia y compasión a todos 
aquellos que busquen mi amparo. Aquí escucharé sus ruegos y les daré consuelo. Ahora deberás ir a la 
ciudad de México y darás al Obispo el encargo, refiriéndole todo lo que aquí has visto y oído. 


Después de postrarse ante Ella, tomó el indio el camino de la ciudad. Fue de inmediato a hablar 
con el Obispo, fray Juan de Zumárraga. Escuchó éste con atención su relato y le encargó que volviese 


más adelante, que entre tanto él pensaría lo que creyese conveniente. 


Por nuevo mandato de la Virgen, volvió Juan Diego al día siguiente a repetir el pedido. El Obispo 
le indicó entonces que le trajera algún indicio mediante el cual pudiese acreditarse la verdad de lo que 


decía. 


El día 11 tuvo lugar una nueva aparición. Por orden de la Virgen subió el indio a la cumbre del 
cerro a recoger -según le dijo Ella- las rosas que allí encontrare y, envolviéndolas en su tilma o manto, 


llevarlas al prelado. 


Juan Diego sabía que en aquel árido lugar no había flores, sino sólo rocas y espinos, pero con 
gran sorpresa lo halló lleno de rosas, ¡en pleno invierno del hemisferio norte! Tomó las que pudo recoger 


en su manto y volvió con ellas donde se hallaba la Virgen, quien lo despidió repitiendo el encargo. 


Con gran regocijo llegó Juan Diego al palacio del Obispo y al hallarse en su presencia volvió a 
decir el pedido de la Virgen y desplegó su capa. Atónito quedó el prelado y los que con él estaban a la 
vista de las flores, y más aún al ver en la parte interior del manto, pintada, la imagen de nuestra Señora, 


tal como él decía haberla visto en aquella cumbre. 


No se sabe a ciencia cierta cómo ni por qué medios ni con cuáles materiales puede haber sido 
impresa la hermosa imagen de nuestra Señora. Asombra también la conservación del manto de Juan 
Diego, confeccionado con un hilado de no muy larga vida, expuesto, a lo largo de los siglos, a todo tipo 
de pruebas. La figura misma, que representa la imagen de la Inmaculada Concepción, es muy 


armoniosa, sencilla y de clara inspiración bíblica, especialmente escatológica; un científico ha señalado 


recientemente que las estrellas de su manto son tantas en número cuantas lo eran las constelaciones 


visibles en el cielo boreal, en aquel lugar y tiempo de la aparición. 


De todos los que podían recibir el mensaje celestial, Dios escogió a un humilde indígena 
mexicano, a quien no le fue fácil convencer por sí mismo al Obispo de la veracidad de sus palabras. 
Desde el comienzo, María ha estado así en íntima conexión con los más necesitados, propio del 


evangelio de Cristo y de la Iglesia. 


Al visitar su santuario, Juan Pablo || recordó que el dulce rostro de la guadalupana es para 
nuestro continente una poderosa representación de los aspectos maternales del amor de Dios por los 
hombres. María es la encarnación más alta del mensaje de su Hijo divino; Él mismo ha querido darla 
como Madre de los desamparados a todo su pueblo. María parece repetir en Guadalupe las palabras de 


la Escritura: El amor no acaba nunca!*”. 


Los autores indagan el origen del nombre de Guadalupe. ¿Por qué esta denominación y no el de 
nuestra Señora del Tepeyac? Desde el siglo VIII había ya una devoción en España con aquel nombre, 
precisamente en Extremadura, patria de Hernán Cortés. Allí concurrió a orar Cristóbal Colón antes de 
emprender la expedición del descubrimiento, y Guadalupe fue el nombre que puso a una de las islas de 
las Antillas. Ambas imágenes son, no obstante, totalmente diferentes; además, la extremeña es una 
escultura. Lo único que se sabe concretamente es que la Virgen dijo a Juan Bernardino, tío de Juan 
Diego -a quien se le apareció una vez-, su deseo de ser invocada con el nombre de Santa María de 


Guadalupe, toponímico extremeño de origen árabe que significa río que corre sobre lecho de pizarra. 


Nuestra Señora de Guadalupe fue proclamada patrona de México en 1746 y coronada el 12 de 
octubre de 1895 por mandato de León XIII. En 1910, San Pío X la proclamó Madre y Patrona de toda 


Hispanoamérica. 


En la Argentina, en la provincia de Santa Fe, Nuestra Señora de Guadalupe es objeto de un culto 
especial desde mediados del siglo XVIII. En 1899, León XIII la nombró patrona y titular de la diócesis de 


Santa Fe. 


2.3. Santa María Madre de Dios (1* de enero). 


Solemnidad. 


Aunque el culto a María Madre de Dios es el más antiguo y universal, como fiesta mariana no 
aparece este título hasta el 21 de enero de 1751, en que Benedicto XIV la concedió a Portugal, fijándola 
el primer domingo de mayo. Luego se fue propagando poco a poco a otros lugares, hasta que Pío XI la 
extendió a toda la Iglesia universal en 1931, como recuerdo del decimoquinto centenario del Concilio de 


Éfeso, donde se proclamó dogma de fe la divina maternidad de María (año 431). 


2.4. La Purificación de María (2 de febrero). 
Fiesta. 


1439) Cor, 13, 8. 


Tiene por objeto conmemorar la emocionante ceremonia que tuvo lugar en el templo de Jerusalén 


a los cuarenta días del nacimiento de Jesús, según el evangelio de San Lucas'**, 


Esta fiesta comenzó a celebrarse en el mismo Jerusalén hacia el siglo IV, como fiesta del Señor 
más que de María. Poco a poco fue extendiéndose a otras regiones orientales, y en el año 542 el 


emperador Justiniano ordenó su celebración en todo el imperio griego, ya con carácter mariano. 


En Occidente consta que bajo el Papa Sergio | (687-701) se celebraba ya. En el siglo VIII se 
extendió por varios lugares de España, Francia y Alemania, hasta hacerse universal. La bendición de las 


candelas no aparece documentalmente hasta el siglo X. 


La Purificación de María es recordada con mucha frecuencia por los cristianos a través del cuarto 


misterio gozoso del Santo Rosario. 


2.5. Ntra. Sra. de Lourdes (11 de febrero). 


Memoria libre. 


Como es sabido, desde el jueves 11 de febrero al viernes 16 de julio de 1858, la Virgen Santísima 
se apareció dieciocho veces a la pastorcita de catorce años Bernardita Soubirous en la gruta de 
Massabielle, a orillas del río Gave, en las proximidades del entonces pueblecito pirenaico de Lourdes. 
Durante ellas, la Virgen le transmitió un mensaje de penitencia, le enseñó a rezar el Rosario y le dijo, 
finalmente, que era la Inmaculada Concepción y deseaba se construyera allí una capilla. Hoy es 
Lourdes uno de los centros de peregrinación marianos más importantes del mundo y en el que se han 


realizado muchos milagros que resisten el examen de la crítica más severa. 


León ΧΙ"! concedió la fiesta litúrgica conmemorativa de las apariciones, con Oficio y Misa propia, a 


algunos lugares en 1891. San Pío X la extendió a toda la Iglesia el 13 de noviembre de 1907. 


2.6. La Anunciación de María (25 de marzo). 


Solemnidad. 


Se celebra actualmente en toda la Iglesia universal el 25 de marzo. Se conmemora en ella el 
anuncio del Ángel a María y la aceptación por parte de Ella de la Encarnación del Verbo en sus 
virginales entrañas. En este sentido, es ésta la fiesta más importante de María y el fundamento y la base 


de todas las demás. 


Aunque, según los Bolandistas, esta fiesta es de origen apostólico, los primeros documentos 
auténticos de su celebración aparecen en el siglo VI. Sin duda ninguna, en el siglo VIl se celebraba 
tanto en Oriente como en Occidente. Es posible que desde mucho antes se conmemorase este gran 


acontecimiento en la basílica de la Anunciación erigida en Nazaret por Santa Elena (siglo IV). 


2.7. Ntra. Sra. del Valle (12 de abril: sólo para la Argentina). 


1440Lc. 2, 22-38. 


Memoria obligatoria. 


La historia de la Virgen del Valle, de Catamarca, es la historia de la conquista de la región del 
Tucumán. La intervención divina en tan magna epopeya tuvo su foco en el santuario de Nuestra 


Señora de la Limpia Concepción del Valle de Catamarca. 


Hacia 1542 Diego de Rojas entró en dicha región, y en 1550 llegó Juan Núñez del Prado, quien 
en el valle de Calchaquí fundó la población de El Barco, trasladada en 1553 por Francisco de Aguirre 


a orillas del río Dulce, con el nombre de Santiago del Estero. 
El valle de Catamarca fue una de las más preciadas conquistas del capitán Núñez del Prado. 


María Santísima fue la Gran Conquistadora y la Gran Colonizadora de América, y de un modo 


especial, del territorio argentino. 


En la conquista del Tucumán, lucha titánica de siglo y medio, intervino la Virgen Inmaculada, cuya 
taumaturga imagen, con el título del Valle, Dios colocó en el Ambato como la piedra angular y baluarte 


inexpugnable de tan arriesgada empresa. 


El valle de Catamarca fue, pues, el centro y el foco de la conquista del noroeste argentino, porque 
en él se levantó el santuario de María, faro esplendoroso que irradió sus destellos por todo el 


Continente. 


Allá por los años 1550, en una gruta del Ambato, cerca del pueblo indígena de Choya, los indios 
calchaquíes, recién convertidos, empezaron a venerar a su manera, una imagen de la Purísima, a la que 
adornaban con flores y luces, y así continuaron durante unos veinte años, guardando secreto 


impenetrable. 


El vizcaíno Manuel de Salazar era uno de los principales vecinos de Valle Viejo, donde, desde los 
tiempos de Núñez del Prado, se había establecido la colonia española. Buen cristiano, noble e hidalgo, 
era el Administrador del Valle, el consejero de los labriegos españoles y el defensor de los indios. Uno 
de los indios a su servicio, descubrió cierto día la gruta donde estaba la sagrada imagen de la Madre de 
Dios. Enteró de ello a su amo, quien, temiendo fuera objeto de idolatría, se dirigió al lugar, 
cerciorándose de la verdad. Examinó la imagen y comprobó que era de mármol y representaba la 


Inmaculada Concepción. 


Salazar habló a los indios sobre la conveniencia de trasladar la Virgen a Valle Viejo; pero ellos no 
accedieron, y montaron guardia noche y día delante de la gruta de la Mtxdkrecita Marena. Más tarde 
consintieron en el traslado, después de haber observado que la imagen sonreía y despedía luz de sus 
ojos. 

La llevaron, pues, a Valle Viejo y la entronizaron solemnemente en un altarcito levantado en la 
mejor habitación de la casa de Salazar. Allí comenzó a obrar muchos y estupendos milagros, por los 
cuales su celebridad se extendió por todo el Tucumán. Desde entonces comenzaron a celebrar su 


festividad el 8 de diciembre. 


La Virgen no se olvidó de sus amados indios y se volvió a instalar varias veces de un modo 


prodigioso en la gruta de donde la habían retirado. Al producirse la primera desaparición, Salazar 


supuso un robo por parte de los indígenas; se dirigió a la gruta de Choya, y allí, con gran asombro, vio la 
sagrada imagen, asegurándole el cacique con juramento que ninguno de los suyos la había sustraído. 
Nuevos traslados y nuevas desapariciones. Salazar formuló una promesa a la Virgen de constituirle una 


capilla y, desde entonces, no volvió a desaparecer de su casa. 


Desde la casa de Salazar, la sagrada imagen fue trasladada a la capilla que se le edificó en Valle 
Viejo (hoy San Isidro), y en ella permaneció hasta que se construyó la Iglesia matriz. Los indios 
cooperaron activamente en la edificación de dicha capilla, y al cabo de un año estuvieron terminadas las 
obras. Con adobe, madera, caña y paja, construyeron la primera Iglesia de la Virgen en ese lugar, por el 
año 1630. Todo el vecindario estaba orgulloso del nuevo santuario que, cual precioso estuche, guardaba 
la más preciada de las joyas: la imagen de María Inmaculada. 

El primer Obispo de Tucumán, fray Francisco Victoria, determinó que se llamara Virgen del 
Valle. 

Cierto sábado, por la tarde, la imagen desapareció del nicho, y por más que se la buscó, no la 
encontraron en el templo. Al ir a dar cuenta a Salazar de lo acontecido, la hallaron en su casa. El 
español les declaró con juramento que momentos antes la había visto llegar de improviso y colocarse 
por sí misma sobre la mesa de la sala. Se la condujo a la capilla, y por segunda vez volvió a casa de 
Salazar. Después de haber pedido a Dios les manifestara su voluntad, se convino en que Salazar debía 
quedar con la Virgen como sacristán perpetuo. Así lo hizo, después de haber recibido el 
Patronato del templo. Llevó por sí mismo la imagen a él, la cual no volvió a desparecer por algún 


tiempo. 


Es creencia general entre los indios, que Dios mismo formó la sagrada imagen de la Virgen del 
Valle y la colocó en la gruta del Ambato. Existen declaraciones juradas, que constan en documentos 
oficiale, por las que se afirma que la aparición de la Virgen fue misteriosa. Se dirá: algunos misioneros 
pudieron haber pasado por aquellas regiones, instruido y bautizado a los indios, entregado la imagen a 
los mismos, iniciándolos en el culto mariano. Pero no hay dato cierto. Además, de haber traído los 
misioneros alguna imagen de María, la hubieran entregado a los pobladores de El Barco o de Valle Viejo 


y no precisamente a los indios, recién iniciados en la devoción a María. 


La imagen de la Virgen es de mármol y de una sola pieza. Se la ha revestido de ricas telas con 


numerosos adornos. Mide 49 centímetros y pesa 12 kilos. 


Su semblante es majestuoso y en su mirada hay algo que cautiva dulcemente. Tiene abiertas las 
manos y juntas las extremidades de los dedos en actitud orante. Se la puede apreciar como una obra 


cabal de mano maestra. 


Su origen ha quedado en el misterio para los investigadores. La creencia popular sostiene que 


Dios mismo la colocó en el Ambato. 


Se puede apreciar actualmente la famosa Cadena del milagro, milagro concedido por la Virgen en 
favor de un paralitico del Perú. Y el famoso Jarro de la Virgen, que apareció con agua en medio del 


desierto para salvar la vida a un peregrino que la iba a visitar, y que la invocó en auxilio al quedarse sin 


agua en medio del desierto. 


2.8. Ntra. Sra. de Luján (8 de mayo). 


Solemnidad. 


Era el año 1630. Una tropa de carretas, que días atrás habían partido de Buenos Aires rumbo a 


Tucumán, hizo noche a orillas del río Luján. 


Al despuntar el alba, se dispusieron a reanudar el viaje. Pero, de pronto... ¿qué ocurría? Uno de 
los carretones no podía moverse. Después de inútiles intentos, se procedió a descargar las mercancías. 
Sólo quedaban dos pequeños cajones, que contenían sendas estatuas de terracota, representando una 
a nuestra Señora de la Consolación y a la Inmaculada Concepción la otra. Aun así, todo intento fue 


vano; el vehiculo parecía clavado en tierra. 


Los viajeros entendieron que allí había un misterio. Se retiró uno de los cajones y la situación no 
varió. Pero al sacar el segundo la carreta se movió sin dificultad. Varias veces se repitió la operación, 
con el mismo resultado. ¡Milagro!, exclamaron los presentes. Al abrirlo, apareció la hermosa efigie de la 


inmaculada. 


Peones y troperos trasladaron la imagen a la cercana estancia de don Rosendo de Oramas, 
donde se erigió el primer santuario a la Pura y Limpia Concepción de Luján. Pasado cierto tiempo se 


construyó una ermita de adobe y paja, y esta fue la primitiva capilla, que se conservó hasta el año 1674. 


Entre los viajeros se hallaba un negrito esclavo llamado Manuel, quien, profundamente 
impresionado por el milagro de la Virgen, se quedó definitivamente a su lado, como sacristán de la 


ermita. 


Años después, la imagen pasó a manos de doña Ana de Mattos, quien le hizo construir un nuevo 
santuario. En 1684 el presbítero Pedro Montalbo llegó gravemente enfermo, para rogar por su curación 
a la Virgen Inmaculada. Se obró el milagro y don Pedro Montalbo permaneció para siempre en el lugar, 


convirtiéndose en su capellán. 


El negro Manuel recorrió las estancias solicitando ofrendas para financiar la construcción de otro 
santuario, pero aquello no era suficiente. El gobierno, representado por el gobernador don José de 


Garro, prestó ayuda pecuniaria y la obra quedó terminada en 1685. 


Entre los numerosos milagros de la Virgen está el que realizó en don Juan de Lezica y Torrezuri, 
curándolo de una gravísima dolencia. Éste, que era hombre acaudalado, decidió levantarle un templo 
más apropiado, que se inauguró el 8 de diciembre de 1763. La construcción de la actual basílica 
nacional se inició en 1889; fue terminada en 1922. Es el santuario mariano más grande de América del 


Sur. 


Los héroes de nuestra independencia eran devotos de esta Virgen. El general don Manuel 
Belgrano, en setiembre de 1810, hizo celebrar una Misa, a la que asistió, a la cabeza de su improvisado 


ejército, para ponerse bajo la protección de la Virgen milagrosa. Y en 1813, después de la victoria de 


Salta, de las cinco banderas tomadas a los realistas, destinó dos, en acción de gracias, a nuestra 
Señora de Luján. El coronel French la proclamó patrona de su regimiento y posteriormente puso a sus 
pies las banderas arrancadas al enemigo en el sitio de Montevideo. En 1818, en agradecimiento por sus 
victorias de Chacabuco y Maipú, el general don José de San Martín rezó ante su altar, y lo mismo en 


1823, al volver del Perú, en componía de muchos jefes y oficiales del ejército. 


La Virgen de Luján es patrona de nuestra patria, del ejército argentino, de los ferrocarriles y, 
desde 1944, de las rutas nacionales. También lo es del Paraguay y del Uruguay. La primera 
peregrinación al santuario se realizó el 3 de diciembre de 1871. León XIIl decretó la coronación pontificia 
en 1887. Juan Pablo || visitó la basílica en 1982. La ciudad de Luján es considerada la capital religiosa 


de la República Argentina. 


2.9. Ntra. Sra. de Fátima (13 de mayo). 


Memoria libre. 


Hablaremos más abajo, como ya lo hemos indicado, en el apéndice, con mayor detenimiento. 


2.10. María, Madre de la Iglesia (lunes después de Pentecostés). 


Memoria obligatoria. 


El día 21 de noviembre de 1964, al terminar la 2? Sesión del Concilio Vaticano ||, Pablo VI, 
durante la celebración de la Misa, declaró a María Santísima Madre de la Iglesia, esto es, de todo el 


1441 


pueblo cristiano, tanto de fieles como de pastores, que la llaman Madre amorosísima”””, y determinó 


que en adelante, todo el pueblo cristiano, con este nombre gratísimo, honre más todavía a la Madre de 
Dios 2 

A partir de entonces, muchas Iglesias particulares y familias religiosas empezaron a venerar a la 
Santísima Virgen con el título de Madre de la Iglesia. El año 1974, para fomentar las celebraciones 
marianas del Año Santo de la Reconciliación (1975), se compuso esta Misa que, poco después, en la 


segunda edición típica del Misal Romano, fue incorporada a las misas votivas de Santa María Virgen. 


El formulario contempla las múltiples relaciones que vinculan a la Iglesia con la Santísima Virgen, 
pero sobre todo celebra la función maternal que Santa María, según el beneplácito divino, ejerce en la 


Iglesia y en favor de la Iglesia. 


Esta memoria se ha reservado para el lunes posterior a Pentecostés. 


2.11. La Visitación de la Virgen (31 de mayo). 


Fiesta. 


Esta fiesta conmemora la visita que la Santísima Virgen hizo a su prima Santa Isabel después de 


1441448 56 [1965], pg. 1015. 


1442Idem. 


recibir el anuncio del Ángel en Nazaret. Los primeros documentos sobre esta fiesta son del siglo XIII, en 
que ya la celebraban los franciscanos. Se encuentra también el Misal mozárabe de España. El Papa 
Urbano VI (+ 1389) la extendió a toda la Iglesia. Pío IX la elevó a rito doble de segunda clase. En el 


calendario actual es fiesta. 


2.12. Inmaculado Corazón de María (día siguiente a la Solemnidad del Sagrado Corazón de 
Jesús). 
Memoria libre. 


El germen de la preciosísima devoción al Inmaculado Corazón de María se encuentra en el 


mismo Evangelio'** 


y en los escritos de los santos Padres, que comentaron piadosísimamente dichos 
textos evangélicos. Este germen se fue incrementando a través de los siglos y hoy constituye una de las 
devociones marianas más sólidas y entrañables, sobre todo después de las apariciones de la Virgen del 
Rosario de Fátima, en las que Ella misma pidió la devoción a su Corazón Inmaculado para la salvación 
del mundo. La fiesta en el calendario universal fue introducida por Pío XIl en 1945, fijándola para el 22 


de agosto, día en que anteriormente se celebraba la octava de la Asunción. 


Uno de los santos que más eficazmente contribuyeron a propagar la devoción al Corazón 
inmaculado de María fue, sin duda alguna, San Juan Eudes (1601-1680) con su preciosa obra El 
Corazón admirable de la Madre de Dios, terminada poco antes de morir. Es una obra muy extensa (tres 
volúmenes con dos mil páginas), en la que expone el verdadero sentido y alcance de esta preciosa 
devoción. Otro gran propagandista de la misma fue San Antonio María Claret (1807-1880), fundador de 


los Misioneros Hijos del Corazón de María, que tanto trabajan en extender el culto de María. 


2.13. Ntra. Sra. de Itatí (9 de julio: sólo para la Argentina). 


Memoria obligatoria. 


Itatí, en guaraní, significa puerta de piedra. La Santísima Virgen bajo esta advocación, que 
-con su correspondiente imagen- es una de las más antiguas de la República Argentina, ha sido 


constituida patrona de las provincias de Corrientes y Misiones. 


A orillas del Alto Paraná y a setenta kilómetros de la ciudad de Corrientes se encuentra el 


santuario de Nuestra Señora de ltatí. 


Según la tradición, la imagen fue encontrada sobre una piedra en el curso del río Paraná. Los 
franciscanos, que se hallaban en esos lugares (Puerto Santa Ana) desde 1528, la trasladaron a la 
capilla propiedad de la reducción. Pero la Virgen -dice la tradición- desaparecía, para volver al recodo 
donde se la había visto por primera vez. Otra versión informa que indios infieles se la llevaron y en una 
bajante del Paraná fue encontrada sobre una piedra. Se le edificó un oratorio y otra vez desapareció y 
se la volvió a encontrar nuevamente sobre la piedra. Se entendió que la Virgen quería quedarse en 


aquel lugar, y allí se la veneró y continúa venerándosela, en una iglesia que pudo ser levantada con la 


1443c+t. Lc. 2, 19 y 51. 


ayuda del pueblo. 


La imagen, con las manos unidas a la altura del pecho en señal de oración, transmite una gran 
devoción. El manto, de un azul intenso, contrasta con la túnica y el escapulario blancos. Es de madera 


tallada y mide un metro veintiséis centímetros de altura. 


El templo fue terminado en 1624 y en agosto de ese mismo año vistió sus mejores galas para 


recibir a la Señora itateña, con el nombre de Reina del Paraná. 


Los pobladores de aquel tiempo y de hoy hablan de las transfiguraciones milagrosas de su rostro. 
Desde 1624, de generación en generación, se conoce este suceso que ocurrió mientras se entonaba el 


Regina coeli un sábado Santo. 


En 1849 los pobladores se insurreccionaron contra Rosas. Se decidió pedir asilo al Paraguay; 
para esto se embarcaron en balsas, sin olvidar a su divina protectora. La balsa que la portaba fue 


atacada, pero la Virgen permaneció ilesa; las mujeres se agruparon a su alrededor, defendiéndola. 


La llamaban también la Peregrina. Extendía sus milagros por los lugares que visitaba: ltacorá, 


Laureles, Paso de la Patria. 


El Papa León ΧΙ! envió, a través del Obispo de Paraná, que circunstancialmente se hallaba en 
Roma, los honores de la coronación pontificia para la Pura y Limpia Concepción de Itatí. El decreto 


papal dice: ... La sagrada imagen, célebre por la antigúedad y los milagros, es el amparo y dulce refugio 
de toda la provincia de Corrientes y de los fieles que, desde lejanas tierras, acuden a ella. 


2.14. Ntra. Sra. del Carmen (16 de julio). 


Memoria obligatoria. 


La conmemoración de a Virgen del Carmen -una de las devociones marianas más populares y 
universales- se remonta al siglo XVI (hacia 1387, según el P. Zimmermanmn), y se fijó para ella el 16 de 
julio. A ella se agregó más tarde la idea del escapulario que habría entregado la misma Virgen a San 
Simón Stock. Se difundió con mucha rapidez por varias naciones, a pesar de haberse dictado algunos 
decretos prohibiéndola, para que la gente no abusase del Santo escapulario como si fuera un talismán 
para salvarse infaliblemente aunque se continuase pecando. Por fin, Benedicto XIIl la extendió a toda la 
Iglesia el 24 de septiembre de 1726, pero insertando en las lecciones del segundo nocturno del Oficio la 
cláusula pie ereditrar (se cree piadosamente que...), relativa a la aparición de la Virgen a San Simón y a 


la entrega del escapulario. 


2.15. La Asunción de la Virgen (15 de agosto). 
Solemnidad. 
Es una de las fiestas marianas más antiguas y desde luego la más celebrada por el pueblo 


cristiano en todo el mundo. Es la fiesta del triunfo definitivo de María, con su gloriosa Asunción en 


cuerpo y alma al cielo para ser coronada como Reina y Señora de todo lo creado. 


Parece que tuvo su origen en Oriente hacia el siglo V, con el título de la Dorrición de Mera, que 
más tarde (siglo VIII) se cambió por el de la Asunción. En Occidente aparece esta fiesta en el siglo VII 
y se propagó rápidamente por todo el mundo. El Misal mozárabe español contiene una Misa de la 
Asunción de María del siglo IX, pero ya se celebraba la fiesta al menos desde el siglo VII, como 
atestiguan San Isidoro y San Ildefonso. San Pío V en 1568 reformó las lecciones del Oficio litúrgico, 


mejorándolas mucho. Pío ΧΙ! proclamó el dogma de la Asunción el 19 de noviembre de 1950. 


2.16. María Reina del Universo (22 de agosto). 


Memoria obligatoria. 


Litúrgicamente es una fiesta modernísima. Fue instituida por el Papa Pío ΧΙ! el 11 de octubre de 
1954 en su Encíclica Ad caeli Reginam, ordenando que se celebre en toda la Iglesia universal el día 31 
de mayo y que en dicho día se renueve la consagración del género humano al Corazón Inmaculado de 


María!***. Actualmente se celebra el 22 de agosto. 


2.17. Natividad de la Virgen María (8 de septiembre). 


Fiesta. 


La fiesta del nacimiento de María viene celebrándose desde muy antiguo, aunque los primeros 
documentos ciertos aparecen en Oriente en las homilías de San Andrés de Creta (+ 720), y en 
Occidente en vida del Papa Sergio | (14701). En el siglo ΧΙ fue declarada fiesta de precepto, y así 
continuó hasta la reforma de San Pío X. En el calendario actual figura como fiesta, excepto para algunos 


lugares, obviamente, donde celebran ese día la fiesta de su patrona principal, entonces es solemnidad. 


La fecha del 8 de septiembre se fijó para concordarla con la de la Inmaculada Concepción, que se 


celebra el 8 de diciembre. 


2.18. Ntra. Sra. de los Dolores (15 de septiembre). 


Memoria obligatoria. 


Esta fiesta mariana fue preparada por la literatura ascético-mística de los siglos XI! y XIII. En 
Alemania, sobre todo, se tenía gran devoción a los Dolores de María, pero la fiesta litúrgica fue instituida 
por el Concilio de Colonia en 1423 y se fijó su celebración el viernes después del cuarto domingo de 
Cuaresma. En el siglo XVI, la fiesta de la Compasión se celebraba en toda la Iglesia occidental con 
varias denominaciones y fechas. Benedicto XIII fijó en 1727 la fecha del viernes de la semana de 


Pasión, y hoy continúa celebrándose en dicha fecha como simple conmemoración. 


La fiesta del 15 de septiembre fue en sus comienzos propia y exclusiva de la Orden de los Siervos 
de María (Servitas), que la venían celebrando desde el siglo XVI. En 1738 se extendió a España a 


instancias de Felipe V. Y el 18 de septiembre de 1814 Pío VIII la extendió a toda la Iglesia. Con la 


1444c+f. PIO XI, Enc. Ad caelí Reginam, (11-10-1954): Doc. mar. nn* 899-904. La institución de la fiesta está en el n* 903. 


reforma de San Pío X quedó fijada el 15 de septiembre, donde continúa hasta hoy. 


2.19. Ntra. Sra. de la Merced (24 de septiembre). 


Memoria obligatoria. 


Fue instituida, a instancia de la Orden mercedaria y para ella sola, el 4 de abril de 1615. Inocencio 
XI la extendió a toda España en 1680; finalmente, Inocencio XII la hizo fiesta de la Iglesia universal el 12 


de febrero de 1696. En el nuevo calendario queda como memoria obligatoria. 


2.20. María del Rosario de San Nicolás (25 de septiembre: por ahora diocesana). 


Según todos los indicios, la Virgen María se ha manifestado actualmente en la ciudad de San 
Nicolás de los Arroyos, provincia de Buenos Aires, República Argentina. La persona elegida por la 
Virgen para manifestar sus mensajes es la señora Gladys Quiroga de Motta. Se trata de una persona 
sencilla que hizo la escuela primaria completa (4% grado en ese tiempo), se casó a los veintiún años y 


vive como ama de casa. Tiene dos hijas casadas. 


Gladys vio a la Virgen María por primera vez el 25 de septiembre de 1983. De ahí su fiesta anual 


que se renueva todos los 25 de cada mes con una previa novena que comienza los días 17. 


Se le apareció primero cinco veces sin hablarle. Comenzó a hacerlo el 13 de octubre, aniversario 
de la última aparición de Fátima. 


La Virgen María comunicó a Gladys más de mil ochocientos mensajes, hasta la última aparición, 


el 11 de febrero de 1990, aniversario de la aparición de Lourdes'**. 


María del Rosario ha dado principalmente cuatro signos de su bendición: su Santuario, su 


Medalla, su Escapulario y el agua que se extrae por debajo del mismo Santuario. 


La imagen de María del Rosario de San Nicolás fue bendecida en Roma por el Papa León ΧΙ y 
ocupó un lugar destacado en la iglesia Catedral desde el año 1884. Depositada en el campanario en 
espera de ser restaurada, fue reconocida por Gladys el 27 de noviembre de 1983, como la imagen que 
se le aparecía. Desde el año 1989 se venera en el Santuario pedido por la misma Virgen. 

Dijo la Virgen: Desde hora temprana vengo hablando a mis hijos. He hablado en Fátima, he 
hablado en Lourdes y hoy estoy aquí...'**. 


Ayer en Lourdes, hoy aquí, siempre la Madre en busca de sus hijos. Oración, ayuno, 


penitencia y. sobre todo conversión espero de ellos. Las almas se salvarán si se asoman al 


Señor, si admiten al Señor'*”. 


La prueba de amor concreta que pide le demos es la consagración a su Corazón: Hijos míos: Dad 


1445oficialmente nunca se dijo que hayan cesado los mensajes como tampoco que hayan otros. Lo que se conoce 


oficialmente es el llamado Tomo único, donde se recogen todos los mensajes oficialmente publicados. 
1446Mensaje del 4 de junio de 1987, n* 1190. 
1447Mensaje del 11 de enero de 1989, n* 1594. 


vuestra prueba de que amáis a esta Madre, consagrándoos a Su Corazón!**. 


Entre otras cosas dijo: Gladys, no desaparecerá jamás, la presencia de la Madre de Cristo, en 
este lugar. Desde aquí pido a mis hijos: La Consagración a Mi Corazón. Esa Consagración, que no 
requiere papeles ni fórmulas, porque esa consagración irá directamente a Mi Corazón; será única y 
exclusivamente para Mi Corazón y será recibida por Mi Corazón. Debéis tener amor y devoción a María; 
oración constante del Santo Rosario y participación diaria en la Santa Eucaristía. En el amor a la Madre, 
hallaréis el Amor del Hijo; en la oración a la Madre, estaréis en unión con el Hijo y en la Santa Eucaristía 


os encontraréis con el Hijo. Bendito sea Jesucristo. Hazlo conocer. Hoy velo especialmente por tu Patria 
1449 


...Quiero que mis hijos Consagrados le den a la Madre cuanto Ella pide: Dedicarle a la oración 
por lo menos una hora diaria. Comulgar diariamente. Ser humildes. Estar al total servicio de María. 
Agradecer a Dios cada día vivido como Consagrado. Estar unido al Amor del Hijo. Pedir la Gracia de 
vivir bajo la Luz del Espíritu Santo. La Consagración debe ser hecha en un día especial de la Madre. Es 


esta la Consagración que pido en mi Santuario'**. 


Se ha convertido en uno de los Santuarios más concurridos del país. Las gracias se siguen 
multiplicando día a día. Hasta el día de hoy sigue en crecido aumento, tanto de fieles como de gracias 


obtenidas, principalmente de grandes y sinceras conversiones'*', 


2.21. Ntra. Sra. del Rosario (7 de octubre). 


Memoria obligatoria. 


El origen de esta fiesta fue preparado por las cofradías del Rosario, fomentadas principalmente 
por los dominicos y muy florecientes en el siglo XV. Acostumbraban solemnizar, sobre todo, el primer 
domingo de octubre con la Misa Salve radix Sancta. El 17 de marzo de 1572 estableció San Pío V que 
se celebrase una fiesta en honor de Nuestra Señora de las Victorias, para conmemorar la victoria de las 
armas cristianas contra los turcos en aguas de Lepanto, ocurrida el 7 de octubre de 1571, mientras en 
todas las cofradías de Roma se celebraban procesiones del Rosario, una de ellas presidida por el propio 
San Pío ΜΝ. Clemente ΧΙ extendió la fiesta a toda la Iglesia universal el 3 de octubre de 1716. Benedicto 
XIll introdujo en el Oficio lecciones propias. León XIII la elevó a rito doble de segunda clase, y San Pío X 


la fijó definitivamente para el 7 de octubre. 


2.22. María Medianera de todas las gracias (7 de noviembre). 


Memoria obligatoria. 


La Iglesia no duda en atribuir a María un tal oficio subordinado (a Cristo), lo experimenta 
continuamente y lo recomienda al corazón de los fieles, para que apoyados en esta protección maternal 


1448Mensaje del 23 de noviembre de 1987, n* 1305. 
1449Mensaje del 25 de mayo de 1988, n* 1426. 
1450Mensaje del 2 de febrero de 1990, n* 1798. 


1451 Recordamos que para profundizar sobre el tema hay un libro de mucho provecho y muy bien documentado: 
CAYETANO BRUNO, Historia de las manifestaciones de la Virgen, María del Rosario de San Nicolás, Movimiento Mariano de San 
Nicolás y ediciones Didascalia, Rosario 1994. Para los mensajes existe el tomo único: María del Rosario de San Nicolás, 


Mensajes 1983/1990, San Nicolás, República Argentina, Centro de difusión del Movimiento Mariano. 


se unan más íntimamente al Mediador y Salvador'*?. 


Podemos, pues, afirmar que todas las gracias las recibimos por mediación de María. 


En el siglo IV nace el culto a la intercesión de María, esa especie de función social que ejerce 
como mediadora y distribuidora de gracias redentoras. En el año 1921, Benedicto XV (ᾧ 1922), a 
petición del cardenal Desiderio José Mercier (11926), concedió a toda la nación belga el Oficio y la Misa 
de Santa María Virgen Medianera de todas las gracias, para que se celebrara el día 31 de mayo. La 
Sede Apostólica concedió este mismo Oficio y Misa a muchas otras diócesis e Institutos religiosos que 


se lo habían pedido, con lo cual la memoria de Santa María Medianera se hizo casi general. 


El Concilio Vaticano ll, el año 1964, expuso ampliamente la función de santa María en el misterio 
de Cristo y de la Iglesia y explicó cuidadosamente el significado y el contenido de la mediación de la 


Santísima Virgen: La función maternal de María para con los hombres de ningún modo oscurece ni 
disminuye la única Mediación de Cristo, sino que muestra su eficacia. En efecto, cualquier influjo 
salvador de la Santísima Virgen en los hombres nace, no de alguna necesidad objetiva, sino del 
beneplácito divino y deriva de la superabundancia de los méritos de Cristo, se apoya en la Mediación de 
Él, depende totalmente de ella, y de ella obtiene toda su eficacia; en modo alguno impide la unión 


inmediata de los creyentes con Cristo, sino que la favorece'*”. 


Finalmente, el año 1971, la Sagrada Congregación para el Culto Divino aprobó la Misa que lleva 
por título Beatae Mariae Vriginis gratiae Matris ac Mediatricis que, en fiel armonía con la doctrina del 
Concilio Vaticano Il, conmemora a la vez la función Maternal y el papel Mediador de la Santísima Virgen 


1454 Actualmente esta Misa se celebra en muchos lugares el día 8 de mayo. 


En el siglo XIX, nacen, distribuidas en distintos lugares geográficos, alrededor de seiscientas 
congregaciones marianas, colocadas bajo la advocación, protección e intercesión de la abogada 


celeste. 


2.23. Presentación de la Virgen María (21 de noviembre). 


Memoria obligatoria. 


Los libros canónicos nada dicen de este acontecimiento, que cuentan únicamente los evangelios 
apócrifos. Sin embargo, parece que la fiesta de la Presentación de la Virgen Niña en el templo de 
Jerusalén data del año 543, cuando el emperador Justiniano mandó levantar un templo en memoria de 
tal suceso sobre las ruinas mismas del antiguo templo de Jerusalén. En Occidente empezó a 
propagarse hacia el siglo IX. Gregorio ΧΙ, Papa de Aviñón, autorizó su celebración en la curia papal y en 
algunas otras iglesias. Sixto IV la introdujo en Roma. San Pío V la suprimió por su íntima relación con 
los apócrifos, pero fue restablecida por Sixto V (1585) e impuesta a toda la Iglesia. Hoy se celebra en 


todas partes el 21 de noviembre. 


1452 CONCILIO VATICANO Il, Lumen gentium, n* 62. 
1453 Lumen gentium, n* 60. 


1454c+. Proprium missarum Ordinis Fratrum Servorum beatae Maiae Virginis, Curia General OSM, Roma 1972, pgs. 36-37. 


APÉNDICE 


FÁTIMA 
UN EXAMEN DE CONCIENCIA 
ANTE EL TERCER MILENIO 


(Pbro. Lic. Ramiro Sáenz). 


Fátima es una explosión, una irrupción violenta, iba a decir escandalosa, del mundo 
sobrenatural en las fronteras de este agitado mundo material y terreno 


Paul Claudel 


Este mensaje está destinado, de modo particular, a los hombres de este siglo, marcado por las guerras, el odio, 
la violación de los derechos fundamentales del hombre, el enorme sufrimiento de hombres y naciones, y, por 
último, la lucha contra Dios, llevada incluso hasta la negación de su existencia. 


Juan Pablo 11!*? 


El final de este nuevo milenio de la historia y segundo del cristianismo está signado por la terrible 
responsabilidad del hombre de haber abandonado a Dios y la tragedia de tener que soportar las 
consecuencias. Pero el hombre se afana en seguir creyendo, como una verdad religiosa, en el progreso 
indefectible de lo humano sostenido a costa de la más cruda realidad. Ya que Juan Pablo ll nos invita a 


1456 acudamos a la misma Virgen María que en 


hacer un examen de conciencia personal e histórico 
Fátima ha hablado de este siglo y a todo este siglo. Este año justamente se cumplen los 80 de las 


apariciones, uno de los dones más grandes de Dios a la Iglesia. 


Pero debo advertir que Fátima no es sólo la conmovedora historia de la aparición de la Virgen a 
unos niños, ni un piadoso mensaje de oración. Es mucho más. Es una intervención Divina en una 
coyuntura histórica para corregir su rumbo. Lo cual exige, para su plena comprensión, como en la 
Encarnación de Cristo, el conocimiento de una serie de elementos geográficos, cronológicos, históricos, 


filosóficos y teológicos que deben ser interpretados. Ese será mi principal intento. 


1455Del 7 de julio de 1997 en Polonia. 


1456carta Apostólica Tertio millenio adveniente, n* 36. 


Analizando todo este conjunto, los especialistas de Fátima quedan azorados. La historia de las 
apariciones marianas no registra otro episodio donde confluyan y luzcan como aquí la luminosidad de un 


mensaje y las razones para aceptarlo. 


Comenzaré con la misma historia en sus hechos y palabras textuales. 


1. LA HISTORIA DE LAS APARICIONES'””. 


1.1. Geografía e historia. 
Ante todo es imprescindible ubicarnos históricamente en el complejo siglo XX. 


El fondo filosófico o ideológico que explica sus ideales y fobias es la presencia de las ideas de la 


llamada lMustración racionalista!** 


en el mundo religioso y cultural de la cristiandad. Aquella, 
nacida a fines del siglo XVII, concretará la más profunda ruptura con la tradición cristiana que había 
impregnado la sociedad en todas sus manifestaciones. Se trata de un vasto movimiento donde vierten 
sus aguas muy diversos autores e ideas que comparten un espíritu común, dogmas fundamentales 
donde se encuentran y constantemente se alimentan. Proclama la soberanía de la razón contra la fe, 
alienta la certeza de que la humanidad es capaz de un progreso indefinido en el cual encontrará la 
felicidad e intenta fundar la fraternidad de los hombres sin referencia a Dios. Con palabras de E. Kant, el 


más lúcido de sus expositores: La naturaleza ha querido que el hombre saque enteramente de sí 
mismo... y que no participe de otra felicidad o perfección fuera de la que él mismo se haya procurado 


mediante la propia razón!'*”. Toda ordenación del hombre al más allá, todo sentido trascendente de la 
vida es malo; todo contenido sobrenatural es ignorancia, superstición y fanatismo. El hombre, dueño de 
una libertad sin límites y una voluntad creadora, no tiene una naturaleza determinada sino que es, a la 
vez, materia maleable y poder sin vínculo con una norma. Como es obvio, la existencia misma de Cristo 
y su Iglesia es no ya una presencia inofensiva, sino nefasta. Por lo tanto debe ser borrada de la vida de 
los pueblos como el principal obstáculo al bien y al progreso de la humanidad. Voltaire (1694-1778) solía 
repetir en sus cartas: Ecrasez l'infáme, aplastad la infame, es decir, la Iglesia. Su lugar, e incluso el de 
Dios, debe ser ocupado por el Estado, a cuya “Providencia” deberán confiar en adelante los hombres su 
suerte temporal y eterna. Todos estos principios fueron y son los ideales de las diversas logias 
masónicas, sin cuyo accionar no se comprenden los movimientos políticos de los últimos siglos '*. 


Estos principios se difunden con paciente continuidad durante todo el siglo XVII! logrando su primer gran 


éxito político con la Revolución Francesa (1789). El Imperio Napoleónico (1799-1814), que se extendió 


1457Para todo este tema, MARTINS, ANTONIO MARÍA S.J., Fátima, Documentos, Porto 1976; Memorias de la Hermana 
Lucía, con introducción y notas del P. JOAQUÍN M. ALONSO, Secretariado dos Pastorinhos, 4* ed, Fátima 1995; BARTHAS, C, 
La Virgen de Fátima, Rialp, Madrid 1988; LUIS GONZAGA DA FONSECA y FACUNDO GIMENEZ, S..J., Las maravillas de 
Fátima., en Sol de Fátima, 133 ed., Madrid 1990. 


1458cf. URDANOZ, T, O.P., Historia de la filosofía, t. IV y V, BAC, Madrid 1975. 
1459E. KANT, /dea de una historia universal desde el punto de vista cosmopolita, en Filosofía de la historia, Nova, Buenos 


Aires 1964, pg. 42. 
1460cf. Enc. Humanum genus (1884), del Papa LEÓN XIII, sobre la masonería. 


por toda Europa, difundió e implantó definitivamente estos ideales al paso de sus tropas. Es lo que en 
general se denominará el liberalismo. 


Pero ya desde comienzos del siglo XIX se desata el caos social y político engendrado por 


aquellas ideas; es la llamada cuestión social'** 


. Con idénticos principios se intenta una nueva solución 
que tomará forma propia: el socialismo, cuya versión más difundida será la de Karl Marx (1818- 
1883)'*. Pero dejemos claro que no son sino dos hijos legítimos de la misma madre, opuestos en 
cosas secundarias, pero fundamentalmente de acuerdo y en radical oposición al pensamiento cristiano 
en todos los órdenes. 


El núcleo esencial de la llustración fascinará también a los cultores de la teología. Esta mala 


1463 1464 


mezcla de ideología moderna y fe es la entraña del llamado modernismo”*”” o Nouvelle théologie"*” por 


los papas, que producirá amargos frutos a principios de siglo y en la era posconciliar. 


En síntesis, la Ilustración es ante todo una actitud espiritual: la conciencia de ser una 
emancipación, mayoría de edad, liberación de la fe, del cristianismo y de sus realizaciones culturales e 
históricas. Dicho con palabras del mismo E. Kant: La Ilustración consiste en el hecho por el cual el 
hombre sale de la minoría de edad'**”. Por ello verá al Medio Evo como un tiempo de sometimiento y 
oscuridad. Paradojalmente, la misma palabra que la designa, “Ilustración”, “siglo de las luces”, 
“aufklárung”, no puede obviar su ascendencia cristiana donde aparece para designar justamente lo 
contrario: el don único y singular de la Revelación sobrenatural que llega por el Verbo: Yo soy la luz del 
mundo (Jn. 8, 12), Fuisteis tinieblas, ahora sois luz en el Señor (Ef. 5, 8). Al escuchar esas proclamas de 
adultez y liberación, es casi imposible evitar que el pensamiento se traslade a aquella antigua y siempre 
renovada sugerencia diabólica: Se abrirán vuestros ojos y seréis como dioses, conocedores del bien y 


del mal (Gén. 3, 5). 


Estos razgos explican su capacidad aniquiladora del hombre y de todo el orden social a la vez 
que la virulencia anticristiana que en determinados momentos va a desencadenar desde el instante en 
que estos principios se asuman con coherencia. Como ejemplo mencionaremos tres atroces 
persecuciones que inspiró en este siglo: la de Rusia (y los países sometidos) de 1917 a 1989!**, la de 
México de 1926 a 1929 '*” y la de España de 1936 a 1939'*%. Sólo estas han dado más mártires a la 
Iglesia que los tres primeros siglos. En todas ellas se han dado la mano, en estrecha colaboración, el 
liberalismo, el socialismo y las logias. No nos extrañe que en la segunda guerra mundial fueran aliadas; 
que en la post-guerra se enfrentaran en disputa del botín; que ya disuelto el Imperio Soviético, sus ideas 


prosperen en Europa y EE.UU a la vez que la U.R.S.S. haya recibido tan fácilmente el “perdón” de todos 


1461 οἱ. Enc. Rerum novarum (1891), del Papa LEÓN XIII, sobre la cuestión obrera. 
1462cf. Enc. Divini Redemptoris (1937), del Papa PÍO ΧΙ, sobre el comunismo ateo. 
1463cf. Enc. Pascendi (1906), del Papa SAN PÍO X. 

1464cf. Enc. Humani Generis (1950), del Papa PÍO XII. 

1465 Respuesta a la pregunta ¿qué es la Ilustración? En Filosofía de la historia, ibid, pg. 58. 
1466c:t. Enc. Divini Redemptoris (1937), del Papa PÍO XI. 


1467Cf. Enc. Iniquis Afflictisque (1926), del Papa PÍO XI. 


1468ct. Enc. Dilectissima nobis (1933), del Papa PÍO XI. 


sus “pecados”. El fondo y el origen de este proceso de descomposición de la sociedad, que es el 
alejamiento de Dios, están descriptos con palabras simples y terminantes en el Vaticano ||: Este 
ateísmo es uno de los fenómenos más graves de nuestro tiempo!*”. Juan Pablo Il ha descripto con 


patética elocuencia su último aporte: la cultura de la muerte y conjura contra la vida de nuestros días'*””. 


La Virgen obviamente no mencionará conceptos filosóficos ni autores (salvo figuradamente el 
nombre de Rusia), pero se referirá a todos ellos bajo el nombre genérico de pecado, el más exacto de 
todos sus nombres, pues toca a la existencia humana en su dimensión más trascendente y definitiva 


como es la relación con el Creador. 


Portugal, desde los tiempos del Marqués de Pombal (1689-1782), está dominado por el laicismo y 
la tarea de las logias. Han expulsado los jesuitas y, desde 1789, las ideas de la Revolución Francesa 
han tenido suficiente resonancia como para inspirar todo el siglo XIX con su secuela de actividad 
anticristiana. La monarquía, a pesar de su permeabilidad a estas ideas, ha terminado por sucumbir: en 
1908 el rey Carlos l, la reina y su hijo son asesinados. En 1910 es proclamada la República, gobierno 


socialista-masón que trae consigo la anarquía y la persecución religiosa!*”' 


. Desde 1915 gobierna un 
republicano, Bernardino Machado, que ha hecho entrar a Portugal, desde marzo de 1916, en la Gran 


guerra con Alemania. 


Fátima es una pequeña parroquia situada en el concejo de Vila Nova de Ourem, a unos 150 km al 
norte de Lisboa, que sumando unos cuarenta caseríos, no pasaba de 2.500 habitantes. El nombre 
parece venir de una conversa mora, bautizada con el nombre de Oureana, dada en matrimonio a un 
caballero cristiano, por el siglo XIl, que remotamente recuerda la hija más querida de Mahoma. Mas en 
este lugar ocurrió un hecho decisivo para la historia de Portugal. Se trata de la célebre batalla de Nuño 
Álvarez Pereira, jefe de las tropas del rey Juan l, contra los castellanos, el 13 de agosto de 1385. El rey 
había prometido a la Virgen construirle un monasterio si le daba la victoria. Nuño sale a la batalla con su 
imagen bordada en un estandarte y al grito de guerra: En nombre de Dios y de la Virgen María. Ante 
una victoria milagrosa, Juan | cumple su voto. Construye una iglesia en honor de Nuestra Señora de la 
Victoria (o de la Batalla) y encomienda la fundación del convento a los padres dominicos que difundirán 
el Rosario en toda la comarca. Pronto se convierte en el santuario nacional que evoca la independencia 
e identidad política y religiosa de Portugal. Nuño, conde de Ourem y señor de Fátima, es tenido por 
héroe e incluso venerado como Santo. Fátima era entonces centro geográfico, histórico y espiritual de 


Portugal. 


Los interlocutores son tres niños de la pequeña Aljustrel, una aldea de campesinos de unas 20 


1469Lumen gentium, n* 19. También n* 20 donde desarrolla las modernas formas filosóficas del ateísmo con más influjo 
social. 

1470Enc. Evangelium vitae, nn* 7-28. Se trata de amenazas programadas de manera científica y sistemática. El siglo XX 
será considerado una época de ataques masivos contra la vida, una serie interminable de guerras y una destrucción permanente 


de vidas humanas inocentes. Los falsos profetas y los falsos maestros han logrado el mayor éxito posible (idem, n* 17). 


1471Para comprender el espíritu de la República, he aquí lo que el autor de la ley de separación de la Iglesia y el Estado 
decía en mayo de 1911: Con esta ley, dentro de dos generaciones Portugal habrá eliminado completamente el catolicismo, que es 
la causa principal de la desgraciada posición en que se debate. Citado por LUIS GONZAGA DA FONSECA S..J y LUIS GIMENEZ 
S.J. 0. C. pg. 193. 


casas situada a pocos minutos de Fátima: Lucia de Jesús Dos Santos '*”?, Francisco Marto !*”* 


y Jacinta 
Marto !** que al momento de las apariciones del Ángel tienen nueve, siete y seis años 


respectivamente. 


1.2. Las apariciones. 


En verdad son tres las series de apariciones que tienen unidad: tres del Ángel, seis de la 
Santísima Virgen y dos de Jesús y María. Las dos primeras tendrán lugar en la soledad del campo. Los 
niños, de familias profundamente cristianas, acostumbraban a rezar, al salir a apacentar los rebaños, 


una oración al Ángel de la guarda y el Rosario en el transcurso del día. 
1.2.1. La preparación: las apariciones del Ángel. 
La historia comienza por un triduo de apariciones de un Ángel con carácter preparatorio. 


En la primera, primavera de 1916, ven una luz más blanca que la nieve, distinguiéndose la 


forma de un joven transparente!** 


y más brillante que el cristal traspasado por los rayos del sol, que les 
dijo: No temáis. Soy el Ángel de la paz. ¡Orad conmigo! Y postrándose, le oyeron decir: 
Dios mío, yo creo, adoro, espero y te amo. Te pido perdón por los que no creen, no adoran, no 


esperan y no te aman. 


Se levanta y al despedirse les dice: 


Orad así. Los corazones de Jesús y de María están atentos a la voz de vuestras súplicas. 


Luego Lucía contará los efectos dejados en ellos por esta presencia sobrenatural: 


La atmósfera sobrenatural que nos envolvió era tan densa, que casi no nos dábamos cuenta 
durante un largo espacio de tiempo de nuestra propia existencia, permaneciendo en la posición que el 
Ángel nos había dejado repitiendo siempre la misma oración. Tan íntima e intensa era la conciencia de 
la presencia de Dios, que ni siquiera intentamos hablar el uno con el otro. Al día siguiente todavía 
sentimos la influencia de esa santa atmósfera que iba desapareciendo sólo poco a poco. No decíamos 
nada de esta aparición, ni recomendamos tampoco el uno al otro guardar el secreto. La misma aparición 


parecía imponernos silencio. Era de una naturaleza tan íntima, que no era nada fácil hablar de ella. 


La segunda ha sido entre julio o agosto, junto al pozo de la casa de Lucía. Se aparece el Ángel 


repentinamente y les dice: 

¿Qué estáis haciendo? ¡Rezad! ¡Rezad mucho! Los corazones de Jesús y de María tienen sobre 
vosotros designios de misericordia. ¡Ofreced constantemente oraciones y sacrificios al Altísimo! 

¿Cómo hemos de sacrificarnos?, pregunta Lucía; y responde el Ángel: 


De todo lo que podáis ofreced un sacrificio como acto de reparación por los pecados por los 
cuales Él es ofendido, y de súplica por la conversión de los pecadores. Atraed así sobre vuestra patria la 
paz. Yo soy el Ángel de su guardia, el Ángel de Portugal. Sobre todo, aceptad y soportad con sumisión 
el sufrimiento que el Señor os envíe. 


De nuevo las impresiones en los niños relatadas por la vidente: 


1472Nacida el 22 de marzo de 1907 
1473Nacido el 11 de junio de 1908 y muerto el 4 de abril de 1919, a los diez años. 
1474Nacida el 11 de marzo de 1910 y muerta el 20 de febrero de 1920, a los nueve años. 


1475Con la fisonomía de unos 14-15 años y de belleza sobrehumana, dirá luego Lucía. 


Estas palabras del Ángel se grabaron en nuestro espíritu como una luz que nos hacía 
comprender quién era Dios, cómo nos ama y desea ser amado, el valor del sacrificio, cuánto le agrada y 
cómo en atención a esto convertía a los pecadores 


Los niños, deseando ahora hacer sacrificios, no se les ocurría otro que el de quedar horas 


postrados con la frente tocando el suelo y repitiendo la oración que el Ángel les enseñó. 


La tercera ha sido por setiembre u octubre. Ahora el Ángel aparece con un cáliz sobre el que 
está una hostia de la que caen gotas de sangre. Dejándolos suspendidos en el aire, se postra y reza 
tres veces: 


Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, te adoro profundamente y te ofrezco el 
preciosísimo Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad de Jesucristo, presente en todos los sagrarios del 
mundo, en reparación por los ultrajes, sacrilegios e indiferencias con que Él mismo es ofendido. Y por 
los méritos infinitos de su Sagrado Corazón y del Corazón Inmaculado de María te pido la conversión 


de los pobres pecadores. 


Dio la comunión a los tres, diciendo al mismo tiempo: 
Tomad y bebed el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo, horriblemente ultrajado por los hombres 


ingratos. Reparad sus crímenes y consolad a vuestro Dios. 


Se postró en tierra, rezó la oración a la Suma Trinidad acompañado por los niños, y desapareció. 
Nuevamente Lucía nos cuenta los efectos interiores: 


La fuerza de la presencia de Dios era tan intensa, que nos absorbía y aniquilaba casi por 
completo. Parecía privarnos hasta del uso de los sentidos corporales por un gran espacio de tiempo. En 
esos días hacíamos las acciones materiales como llevados por ese mismo ser sobrenatural que a ello 
nos impulsaba. La paz y felicidad que sentíamos era grande, pero sólo interior, y el alma estaba 
completamente concentrada en Dios. También era grande el abatimiento físico que nos postraba. 


Obsérvense por ahora tres cosas. Una, que ya desde el principio aparecen los dos grandes temas 
de Fátima: reparación y conversión. Segunda, a juzgar por los efectos, la pronta maduración y 
crecimiento espiritual de los niños en ese año. Tercera, la pedagogía del Ángel que los forma 
llevandolos, progresivamente, a las tres fuentes que alimentan el alma: la oración, la penitencia (buenas 


obras u obras meritorias) y el sacrificio Eucarístico (los sacramentos). 


Advirtamos que la única interlocutora del Ángel y, luego, de la Santísima Virgen, es Lucía; Jacinta 


veía y oía, en tanto que Francisco sólo veía. 


1.2.2. La culminación: las apariciones de la Santísima Virgen. 


Las manifestaciones marianas comienzan en mayo. En Europa es el mes de María, el mes de las 
flores. El domingo 13 de 1917 se ha leído en la Misa una Carta del Papa Benedicto XV pidiendo, como 
último recurso, oraciones universales por la paz a la Santísima Virgen!*”*. A su vez, en este mismísimo 
momento en el Vaticano era consagrado Obispo Eugenio Pacelli, futuro Pío XII, el Papa de la segunda 


guerra mundial. 


1476Está firmada por el Cardenal Gasparri y decía: Puesto que todas las gracias que el Autor de todo bien se digna 
concedernos son, por un designio amoroso de su divina Providencia, otorgadas por las manos de la Santísima Virgen María, Nos 
queremos que, ahora más que nunca, en esta hora espantosa, se vuelva viva y confiada hacia la augusta Madre de Dios la 
súplica de sus hijos afligidos. En consecuencia, Nos os encargamos que hagáis conocer al Episcopado del mundo entero nuestro 
ardiente deseo de que se recurra al Corazón de Jesús, trono de todas las gracias, y que a este trono se recurra por intercesión de 


María. El Papa agregaba entonces la letanía mariana Regina pacis. 


1477 


Estando al cuidado del rebaño de la familia, junto a la Cova de Iría*'”, a unos dos kilómetros del 


caserío de Aljustrel, se les aparece la Virgen por primera vez: Vimos una Señora vestida toda de blanco, 
más brillante que el sol, esparciendo luz más clara e intensa que un vaso de cristal lleno de agua 


cristalina atravesado por los más ardientes rayos del sol'*”, 


Les dice que no teman!*”. Ante la pregunta de Lucía de dónde era, le responde: Soy del cielo; y 
continúa: 

Vengo para pediros que vengáis aquí seis meses seguidos el día trece a esta misma hora. 
Después diré quién soy y lo que quiero. 

Pregunta Lucía si ellos irán al cielo y por dos amigas suyas. Le responde que los tres irán al cielo, 
que las dos amigas fallecidas se han salvado aunque una está en el purgatorio. Entonces les dice: 


¿Queréis ofreceros a Dios para soportar todos los sufrimientos que Él quisiera enviaros como 


reparación de los pecados con que Él es ofendido y de súplica por la conversión de los pecadores?. 
Sí, queremos, replica con decisión Lucía; la Virgen continúa: 
Tendréis, pues, mucho que sufrir, pero la gracia de Dios será vuestra fortaleza. 


Abre entonces las manos, y de ellas brotan rayos de luz que se dirigen a los niños: 


Comunicándonos una luz tan intensa, como un reflejo que de ellas se expandía, que nos 
penetraba en el pecho y en lo más íntimo del alma, haciéndonos ver a nosotros mismos en Dios, que 
era esa luz, más claramente que lo que nos vemos en el mejor de los espejos. 


Los niños, de rodillas y espontáneamente rezan unos instantes. Finalmente la Señora dice: 
Rezad el Rosario todos los días para alcanzar la paz del mundo y el fin de la guerra. 
¿Podrías decirme si la guerra durará mucho o si terminará pronto?, pregunta la vidente. 


No te lo puedo decir aún, mientras no te haya dicho también qué es lo que quiero, le dice, y 


desapareció. 


Para la segunda aparición, el 13 de junio, como Jacinta habla, se han juntado unas cincuenta 
personas. Les recuerda la cita para el mes próximo, que recen el Rosario todos los días y que aprendan 
a leer; después dirá lo que quiere. Lucía le pide la curación de una enferma, y le responde que sí se 
convierte se curará durante el año. También que los lleve al cielo, y contesta: 


Sí, a Francisco y a Jacinta los llevaré en breve, pero tú te quedas aquí algún tiempo más. Jesús 
quiere servirse de tí para hacerme conocer y amar. El quiere establecer en el mundo la devoción a mi 
Inmaculado Corazón. A quienes la abracen prometo la salvación y serán queridas sus almas por Dios 


como flores puestas por mí ante su trono. 


¿Me quedo sola?, acota Lucía. 


No, hija. ¿Tú sufres mucho? No te desanimes. Yo nunca te dejaré. Mi Inmaculado Corazón será 
tu refugio y el camino que te conducirá a Dios. 


De nuevo abre las manos y de ellas sale una luz que los penetra. 


1477Cova significa cueva, cavidad, pequeño valle, hondonada; Iría viene de Irene que en griego significa paz. 


1478Se presenta como una joven de unos 18 años de una luminosidad tan intensa que a veces se hacía difícil mirarla de 


frente. 


1479A la supuesta tormenta, que presagiaba el relámpago, y no a la Virgen, que infundía sorpresa, paz y alegría. 


En ella nos veíamos como sumergidos en Dios. Jacinta y Francisco parecían estar en la parte de 
esa luz que se elevaba hacia el cielo y yo en la que se esparcía sobre la tierra. Delante de la palma de 
la mano derecha de Nuestra Señora estaba un corazón cercado de espinas que parecían clavarse en 
él. Comprendimos que era el Corazón Inmaculado de María, ultrajado por los pecados de la humanidad, 
que quería reparación. 


La tercera aparición, el 13 julio y ante unas 4 mil personas, es una de las más importantes 
porque contiene el famoso secreto. Les reitera la cita para el mes siguiente, los exhorta nuevamente a 
continuar rezando el Rosario con el fin de obtener la paz del mundo y el final de la guerra, porque sólo 


Ella puede conseguirlo. 


Dada las dificultades que se están suscitando, Lucía le pregunta quién es y le pide un milagro 
para que todos crean, cosa que les promete para octubre. Y continuó: 


Sacrificaos por los pecadores y decid muchas veces, especialmente cuando hagáis un sacrificio: 
“¡Oh Jesús, es por tu amor, por la conversión de los pecadores y en reparación de los pecados 
cometidos contra el Inmaculado Corazón de María! 


Al decir estas últimas palabras abre las manos y el reflejo que de ellas salía parecía penetrar la 
tierra. Aquí comienza la célebre visión del infierno: 


Vimos como un mar de fuego y sumergidos en este fuego los demonios y las almas como si 
fuesen brasas transparentes y negras o bronceadas, de forma humana, que fluctuaban en el incendio 
llevadas por las llamas que de ellas mismas salían, juntamente con nubes de humo, cayendo hacia 
todos los lados, semejante a la caída de pavesas en grandes incendios, sin peso ni equilibrio, entre 
gritos y gemidos de dolor y desesperación, que horrorizaban y hacían estremecer de pavor. Los 
demonios se distinguían por sus formas horribles y repugnantes, de animales espantosos y 


desconocidos, pero transparentes como negros carbones en brasa. 


Esto es lo que la Virgen mostró a los niños, y que constituye la primera parte del secreto. 
Asustados -continúa Lucía-, y como pidiendo socorro levantamos la vista a Nuestra Señora, que nos 
dijo con bondad y tristeza. Aquí comienza la segunda parte del secreto, que es el remedio a este mal 
definitivo: 


Visteis el infierno donde van a parar las almas de los pobres pecadores. Para salvarlas Dios 
quiere establecer en el mundo la devoción a mi Inmaculado Corazón. Si hacen lo que yo os digo se 
salvarán muchas almas y tendrán paz. La guerra va a terminar. Pero si no dejan de ofender a Dios, en 


el reinado de Pío ΧΙ comenzará otra peor. Cuando veáis una noche alumbrada por una luz desconocida 


1480. sabed que es la gran señal que Dios os da de que va a castigar al mundo por sus crímenes por 


medio de la guerra, el hambre y las persecuciones a la Iglesia y al Santo Padre. 


Para impedirlo vendré a pedir la consagración de Rusia a mi Inmaculado Corazón y la comunión 
reparadora de los primeros sábados. Si atendieren a mis deseos, Rusia se convertirá y habrá paz; si no, 
ella esparcirá sus errores por el mundo promoviendo guerras y persecuciones a la Iglesia. Los buenos 
serán martirizados, el Santo Padre tendrá mucho que sufrir, varias naciones serán aniquiladas. Por fin, 
mi Inmaculado Corazón triunfará. El Santo Padre me consagrará Rusia, que se convertirá, y será 
concedido al mundo algún tiempo de paz. 


Aquí termina la segunda parte. De lo que se llama tercera parte del secreto, sólo se conoce la 
frase introductoria: En Portugal se conservará siempre el dogma de la fe, etc.... Luego les enseña la 


oración para después de cada misterio del Rosario: 


1480Esto ocurrió el 24 de enero de 1938. Aunque para algunos fue un hecho natural, una aurora boreal, para Lucía era 
milagroso. De todos modos para ella era la señal de la Virgen. En efecto, en marzo de 1938 Alemania anexa Austria, en setiembre 
por el tratado de Munich (Inglaterra, Italia, Francia y Alemania) se le concedían los Sudetes (Checoslovaquia) y, finalmente, la 


invasión de Polonia el 19 de setiembre de 1939. La guerra había comenzado. 


¡Jesús mío! Perdónanos, líbranos del fuego del infierno, lleva todas las almas al cielo y socorre 


especialmente las más necesitadas. 


Para la cuarta aparición, el 13 de agosto, el Administrador de Vila Nova de Ourem tiene 
presos a los chicos en la Administración y en el calabozo municipal. Todo el espíritu anticristiano del 
gobierno comienza a preocuparse seriamente por los acontecimientos. A pesar de todas las previsiones 
que intentan tomar (cárcel de los niños, amenazas de muerte, represión policial, ataques de la prensa, 
etc.) se convocan unas 18 mil personas. Varias señales indicarán que la Señora no ha faltado a la cita. 
Los niños tendrán la aparición el día 19. Reitera la próxima fecha de setiembre, que sigan rezando el 
Rosario y el milagro de octubre. Que el dinero que deja la gente sea para la fiesta del Rosario y una 


capilla. Al pedido de curación de unos enfermos, responde: Algunos curaré durante el año. Y tomando 
un aspecto más triste, añadió: 


Rezad, rezad mucho y haced sacrificios por los pecadores, porque muchas almas van al infierno 


por no tener quien se sacrifique y rece por ellas. 


Para la quinta aparición, del 13 de setiembre, hay unas 30 mil personas. Los exhorta a 
continuar con la oración del Rosario para acabar con la guerra y anuncia para octubre no sólo el milagro 
para que todos crean, sino también la presencia de Nuestro Señor, Nuestra Señora de los Dolores y del 
Carmen, San José con el Niño Jesús para bendecir al mundo. Se muestra complacida por los sacrificios 
de los niños y, ante los reiterados pedidos de curaciones responde que a algunos curaré, pero a otros 


no. 


La sexta aparición es en octubre, el mes que desde León XIIl (1878-1903) se dedica al 
Rosario. El día 13 hay congregados unas 70 mil personas con la prensa mundial presente, favorable y 
adversa. Por estos mismos días va a tener éxito el intento revolucionario de Lenín en Rusia, fallido en 
julio; es el conocido Octubre Rojo, paralelo del Octubre Blanco de Fátima. A su vez, en estos momentos 
se celebra en Roma el Segundo centenario de la fundación de la masonería. Como acto final van en 
manifestación a la Plaza San Pedro con un estandarte donde Lucifer tiene a sus pies a San Miguel; otro 


1481 


lleva escrito: Satanás debe reinar en el Vaticano. El Papa será su esclavo”*”. Este hecho, atestiguado 


por San Maximiliano Kolbe, lo decide a fundar justamente la Milicia de la Inmaculada!**. 


Desde el amanecer hay una lluvia torrencial. A mediodía llegan los niños. Lucía pide que cierren 
los paraguas y de rodillas recen con ella el Rosario. Al aparecerse la Virgen, les dice lo prometido desde 
el principio: 


Quiero decirte que hagan aquí una capilla en mi honor; que soy la Señora del Rosario, que 
continúen rezando el Rosario todos los días. La guerra va a terminar y los soldados volverán pronto a 
Sus Casas. 


Lucía reitera sus pedidos de curaciones y conversiones, a lo que se le responde que unos sí, 


otros no; es preciso que se enmienden, que pidan perdón de sus pecados. Continúa Lucía: Y tomando 


1481GUERRA GÓMEZ MANUEL, [05 nuevos movimientos religiosos, Eunsa, 1993, pg. 399. 


1482De esta manera lo cuenta él mismo en una carta: Cuando la masonería, en Roma, salió a la luz pública de un modo 
cada vez más audaz, portando sus propios estandartes hasta las ventanas del Vaticano -haciendo pintar en la bandera negra de 
los secuaces de Giordano Bruno un San Miguel Arcángel a los pies de Lucifer, y atacando abiertamente al Santo Padre en folletos 
de propaganda-, nació la idea de instituir una asociación que se comprometiese en la lucha contra la masonería y los demás 


servidores de Lucifer. (La carta completa en Escritos, t. Ill, pgs. 668-672; citado por OCHAYTA, FÉLIX, Maximiliano Kolbe, mártir 
de la caridad, BAC, Madrid 1987 pg. 65). 


aspecto más triste, dijo a modo de despedida: 
Que no ofendan más a Dios Nuestro Señor, que ya está muy ofendido. 


Entonces ocurrió el milagro prometido. Al elevarse Nuestra Señora abrió las manos y su luz se 


reflejó en el sol. Sin haber viento, las nubes se abren y el sol se deja ver como un disco de plata. 


La lluvia cesa y el sol por tres veces gira sobre sí mismo, lanzando a todos los lados fajas de luz 
de variados colores, amarillo, lila, anaranjado y rojo. Parece a cierta altura desprenderse del firmamento 
y caer sobre la muchedumbre. Al cabo de diez minutos de prodigio, toma su estado normal. 

En tanto, los niños sin percibir el milagro, eran favorecidos con otras visiones: 


Vimos al lado del sol a San José con el Niño y a Nuestra Señora vestida de blanco con un manto 
azul. San José con el Niño parecían bendecir al mundo, pues hacían con las manos unos gestos en 
forma de cruz. Poco después, pasada esta aparición, a Nuestro Señor y Nuestra Señora, que me daba 
la impresión de ser Nuestra Señora de los Dolores. Nuestro Señor parecía bendecir al mundo de la 
misma forma que San José. Se disipó esta aparición y me parecía ver todavía a Nuestra Señora en 


forma semejante a Nuestra Señora del Carmen. 


Al final, a pesar de la lluvia todos estaban secos. El fenómeno había sido visto hasta de 50 


kilómetros. Entre el estupor y la alegría, todos se decían: ¡Hemos visto la señal de Dios!. 


1.3. Las promesas: la consagración de Rusia y la gran promesa del Corazón de 


María. 


La comunión reparadora viene a pedirla a Lucía el 10 de diciembre de 1925 en Pontevedra, 
España. Ella, ya de 18 años y postulante de las Hermanas de Santa Dorotea, estaba en su cuarto 
cuando se le aparece la Santísima Virgen y el Niño Jesús a su lado sobre una nube resplandeciente. La 
Virgen, poniéndole su mano derecha en el hombro, le mostró un corazón rodeado de espinas que tenía 


en la otra mano. 


El Niño le dice: Ten compasión del Corazón de tu Santísima Madre que está cubierto de espinas 
que los hombres ingratos en todo momento le clavan, sin haber quien haga algún acto de reparación 


para sacarlas. 


La Virgen añade: Mira, hija mía, mi corazón cercado de espinas que los hombres ingratos me 
clavan continuamente con blasfemias e ingratitudes. Tú, al menos, procura consolarme y di a todos 
aquellos que durante cinco meses, en el primer sábado se confiesen, reciban la santa Comunión, recen 
la tercera parte del Rosario y me hagan quince minutos de compañía meditando en los quince misterios 
del Rosario con el fin de desagraviarme, yo prometo asistirles en la hora de la muerte con todas las 


gracias necesarias para la salvación de sus almas. 


La consagración de Rusia la pedirá a Lucía el 13 de junio de 1929 en Tuy, España. 


Haciendo la Hora Santa de once a doce de la noche, sola, rezaba las oraciones del Ángel. 


De repente se iluminó toda la capilla con una luz sobrenatural y sobre el altar apareció una Cruz 
de luz que llegaba hasta el techo. En una luz más clara se veía en la parte superior de la Cruz un rostro 
de un hombre con el cuerpo hasta la cintura, y sobre el pecho una paloma de luz, y clavado en la Cruz 
el cuerpo de otro hombre. Un poco por debajo de la cintura, suspendido en el aire se veía un cáliz y una 
hostia grande sobre la cual caían algunas gotas de sangre que corrían a lo largo del rostro del 
crucificado y de una herida en el pecho. Escurriendo por la hostia, estas gotas caían dentro del cáliz. 
Bajo el brazo derecho de la Cruz estaba Nuestra Señora; era Nuestra Señora de Fátima con su 
Inmaculado Corazón en la mano izquierda, sin espada ni rosas, sino con una corona de espinas y 
llamas... Bajo el brazo izquierdo, unas letras grandes como si, fuesen de agua cristalina que corrían 


hacia el altar; formaban estas palabras: Gracia y Misericordia. Comprendí que me era mostrado el 


misterio de la Santísima Trinidad y recibí luces sobre este misterio que no me es permitido revelar. 


Después Nuestra Señora me dijo: 


Ha llegado el momento en que Dios pide al Santo Padre que haga, en unión con todos los 
obispos del mundo, la consagración de Rusia a mi Inmaculado Corazón prometiendo salvarla por este 
medio. Son tantas las almas que la justicia de Dios condena por pecados cometidos contra mí, que 


vengo a pedir reparación: sacrifícate por esta intención y ora. 


Completada y precisada la idea por la misma Lucía, se puede afirmar que son cuatro los 
elementos de esta consagración: 1% que sea de Rusia en particular; 2%, al Inmaculado Corazón de 


María; 3%, por el Papa y los obispos del mundo; 4*, pública y solemne. 


2. LOS RELATOS ESCRITOS DE SOR LUCÍA. 


Las dudas sobre las apariciones quedan disipadas con el milagro de octubre. La gente sabe que 
la Santísima Virgen ha pedido un templo y la oración incesante, especialmente del Rosario, para el fin 
de la guerra y la conversión de los pecadores. Pero hay muchas cosas más que los niños guardan 
celosamente, especialmente un secreto del que es depositaria Lucía. Es de la esencia de los hechos 
sobrenaturales que se deseen guardar en el fondo del alma. Eso le ha ocurrido a Lucía. ¿Cómo se ha 


ido dando a conocer todo esto? 


Desde el comienzo han habido interrogatorios a los tres niños que se han archivado 
cuidadosamente. También cartas abundantes de Lucía. Pero todos estos datos son dispersos y 


fragmentarios respecto a los escritos más sistemáticos que son las llamadas Memorias. 


La Primera memoria nace a pedido del Obispo de Leiría, Don José Alves Correia da Silva, y está 
todo en torno a la fisonomía espiritual de Jacinta: recuerdos de infancia, conversaciones privadas, 


transformaciones obradas por las apariciones, etc. Está terminado el 25 de diciembre de 1935. 


La Segunda Memoria, nacida a sugerencia del padre Luis Gonzaga da Fonseca S.J., está 
terminada el 21 de noviembre del 1937. Su tema central ya no es alguno de los videntes, sino la historia 
de Fátima tal cual ella es, en palabras de Lucía. Los temas eran sorprendentes: apariciones angélicas, 


gracias extraordinarias en su primera comunión, el Corazón de María, etc. 


La revelación de estas intimidades divinas ha hecho sospechar que hay mucho más escondido en 
la vidente. La ocasión es el deseo de editar una nueva biografía de Jacinta para el año jubilar de 1942. 
El Obispo y la superiora se ponen de acuerdo para pedirle nuevos recuerdos. Para Lucía es el momento 
de revelar un acontecimiento que explica la transformación de Jacinta: la visión del infierno y el 
Inmaculado Corazón de María. Ambas, desconocidas hasta entonces, son dadas a luz: El secreto 
consta de tres cosas distintas, dos de las cuales voy a revelar. Esto y otros recuerdos sobre Jacinta 
forman la Tercera Memoria, entregada el 31 de agosto de 1941 al Obispo de Leiría. Se harán públicas el 
13 de octubre de 1942 en una Carta pastoral del Cardenal Shuster, Arzobispo de Milán, probablemente 


de acuerdo con su gran amigo Pío XII. 


Pero en octubre de 1941 se presentan a la vidente el Obispo de Leiría y el Dr. Galamba con una 
serie de preguntas y sugerencias. Se trataba ahora de completar definitivamente los datos sobre las 
apariciones y los videntes. Nace así la Cuarta Memoria, que contiene una narración de la fisonomía 
espiritual de Francisco, un relato completo de las apariciones del Ángel y de la Santísima Virgen y otras 


precisiones. Todo está terminado el 8 de diciembre de 1941. 


Con la muerte de la hermana mayor de Lucía, que ocupaba la casa paterna, queda esta a 
disposición del santuario. Su rector, Mons. Luciano Guerra, junto a los recuerdos de familia de Lucía que 
reúne, desea un relato más pormenorizado de su infancia y especialmente de su padre. Será el tema de 
la Quinta Memoria, escrita en 1989. Sabemos, finalmente, que tiene ya redactada su Sexta Memoria e 


incluso un Diario que probablemente se conozca luego de su muerte. 


Lucía ha visto en los pedidos de sus superiores la voluntad de Dios que le indicaba el tiempo de 


revelar recuerdos y secretos. 


La Gran Promesa del Inmaculado Corazón de María (diciembre de 1925) se abrirá camino muy 
lentamente. El 15 de febrero de 1926 se le aparece el Niño Jesús preguntándole si había extendido la 
devoción y ella le había expresado las dificultades que encontraba. Aunque ya la menciona en varias 
cartas privadas, por insinuación de su director espiritual, P. José Aparicio da Silva S.J., las pone por 
escrito en diciembre de 1927. En Portugal recién se hace público el 13 de setiembre de 1939 cuando ya 
los horrores de la guerra han comenzado. De ello escribirá al Papa Pío ΧΙ! en una célebre carta del 2 de 
diciembre de 1940. 


El pedido de consagración de Rusia (13 de junio de 1929) es comunicado enseguida a su 
confesor, el padre José B. Goncalves S. J. En mayo de 1930 hace poner por escrito el pedido e, 
impresionado por el tema que está cobrando importancia en Europa, lo comunica al Obispo de Leiría en 
junio; éste recién escribirá al Papa Pío ΧΙ en abril de 1939. Será también tema de la mencionada carta 


de la vidente a Pío XII. 


Estos dos últimos temas, si bien van a ser divulgados inmediatamente por Lucía, cobrarán mayor 
urgencia al estallar la guerra española y, sobre todo, cuando en enero de 1938 vea la señal de otra 
guerra peor. Por ello -dice en su tercera memoria- comencé a pedir con insistencia la comunión 
reparadora de los primeros sábados y la consagración de Rusia!**. Estas preocupaciones manifestadas 
por todos los medios, culminarán en su carta a Pío XIl de 1940. No olvidemos que la razón de la 
pervivencia de Lucía es el Inmaculado Corazón de María: Jesús quiere servirse de tí para hacerme 


conocer y amar. 


La tercera parte del secreto, escrita a pedido del Obispo de Leiría Mons. Da Silva, está terminada 
el 9 de enero de 1944. Su redacción ha sido la más fatigosa de todas por las grandes dificultades y 


tentaciones: Dios ha querido probarme un poco, dirá. Su destinatario inmediato es el Obispo que, no 


14830. c. pg. 109. 


obstante, no quiso leerlo. Parece que a pedido de la Virgen, Lucía ha dicho que no fuera revelado antes 
de 1960. Permanece en Portugal hasta 1957 en que llega a Roma, y se deposita en un cofre con esta 
indicación: Secretum Sancti Officii. Probablemente no lo ha leído Pío XII, ya entonces enfermo, pues el 
sobre se encontró lacrado cuando lo abre su sucesor. Se tiene certeza que lo leyeron los papas desde 


Juan XXIIl en adelante. 


El libro de las Memorias de Lucía es de tal calidad y frescura sobrenatural que no dudamos en 
registrarlo entre los clásicos de este siglo, o como se lo ha llamado ya, el libro del siglo. Cosa 


que se verá más claro con lo que luego diremos. 


3. EL SIGNIFICADO DE FÁTIMA!'**. 


Nos toca ahora investigar el sentido pleno de Fátima en sus grandes temas. 


3.1. Una revelación privada creíble. 


Es necesario distinguir cuidadosamente entre una revelación privada y la revelación llamada 
pública. Esta ha sido realizada por Jesucristo y dejada a la Iglesia por los Apóstoles. Tiene una 
extensión universalísima, pues se ordena a todos los hombres de todos los tiempos, y una garantía 
especial del Espíritu Santo que custodia el depósito (! Tim. 6, 20): tanto en el momento de ponerse por 
escrito (Inspiración bíblica), trasmitirse (Tradición), conservarse, defenderse, y enseñarse (Magisterio), 
pues de ella depende la vida misma de la Iglesia y la salvación eterna de los hombres. Una revelación 
privada no tiene garantías semejantes por tener un destinatario más modesto: una persona, una nación, 
un instituto, una época. Nada puede agregar a la anterior sino sólo recordar el Evangelio o mostrar un 


designio de la Providencia. 


De manera que deben evitarse dos errores opuestos. Primero, rechazar absolutamente toda 
revelación privada por no contener nada nuevo. Es cierto que hay que ser sumamente cauteloso, pero 
Dios da ciertas señales para poder discernir con certeza las verdaderas de las falsas. El segundo, que 
tiende a hacer de ellas la única fuente, llegando a formarse toda una mentalidad aparicionista, anulando 
todo prudencial discernimiento, y buscando en ellas lo extraordinario. Profecías con fechas y datos que 
la Escritura omite por innecesarios para la salvación. Mentalidad que aparece particularmente en épocas 
de crisis de las estructuras mediadoras de la Iglesia, especialmente la jerarquía, e induce a comunicarse 


directamente con Dios. 


En este sentido, Fátima tiene una garantía, desde los primeros momentos, que no ha tenido 
ninguna otra manifestación mariana en la historia. Ya la simplicidad de los mismos hechos y palabras 


tienen el sello de las verdades evangélicas, de las cosas de Dios. Pero hay más. Para que el acto de fe 


1484Sobre la teología de Fátima, ALONSO, JOAQUÍN MARÍA, Doctrina y espiritualidad del mensaje de Fátima, Arias 
Montano Editores, Madrid 1990; CARD. CEREJEIRA, Fatima devant lEglise et le monde, en La documentation catholique, 1967, 


pgs. 546-52. Magnífica conferencia pronunciada el 11 de febrero de 1967 en el Antonianum, Roma. 


sea humano, es decir, razonable, hacen falta ciertas evidencias, llamadas por la teología motivos o 
signos de credibilidad y son los que dio Cristo. Los dos principales son el milagro y la profecía, 


señales de la omnipotencia y ciencia divinas'**. 


3.2. Los milagros de Fátima. 


El milagro del sol, la lluvia y otros fenómenos, presenciados por 70 mil personas en octubre 
como prueba de las apariciones. Milagro que incluso se le reprodujo al Papa Pío XIl en 1950, en los 


jardines vaticanos, cuando definió el dogma de la Asunción, y en otras tres oportunidades. 


Otras señales. Durante las apariciones de la Virgen a los niños, se dieron señales que todos 
podían percibir: plegamiento de la encina donde se posaba la Virgen, una nube que la acompaña, tem- 
blores de tierra, descenso de la alta temperatura estival, tonalidad oro de la atmósfera, perfumes 
desconocidos que emanan de las ramas de la encina, lluvia como de copos de nieve o pétalos blancos 
que se esfumaban al caer, etc. Incluso otros luego de las apariciones, como la fuente de agua, 
indispensable para los peregrinos, que mana desde que se celebra la primera Misa, el 13 de octubre de 


1921. 


Las palomas de la Virgen. En las múltiples giras que ha hecho la imagen de la Virgen, 
especialmente en 1946, al terminar la guerra, se ha dado más de 50 veces el curioso fenómeno de las 
palomas. Se trata de un atractivo particular de la imagen por estas aves que se deciden muchas veces 
acompañarla a pesar de las vicisitudes del camino. Se las ha visto perseverar a pesar de bombas y 
petardos, de día y de noche, incluso con actitud religiosa en las iglesias o escoltando el avión que 
llevaba la imagen. Tal fenómeno se ha dado por todo Europa e incluso América, África y Asia'*%. ¿No 
se había presentado ella como Nuestra Señora de la paz? ¿No era lo que prometía si se atendían sus 


consejos? 


La transformación de los niños. Aunque eran buenos, normales y piadosos, luego de las 
apariciones del Ángel y de la Virgen, tienen tal madurez espiritual que bastaría este hecho para creerles. 
Así fue para muchos. Tuvieron fortaleza para enfrentarse con sus propios familiares, sacerdotes, 
policías, autoridades, e incluso estaban dispuestos al martirio. Prudencia para saber qué responder y 
qué callar, en los múltiples interrogatorios que debieron soportar. Sentido sobrenatural en cuanto al 
desprendimiento de las cosas terrenas, amor a la Cruz y deseo del cielo!*”. Familiaridad con Dios en 
los diálogos de Lucía. Más admirable aún es que cada uno de los más pequeños quedara marcado por 


el mal del pecado en sus dos aspectos: como ofensa a Dios y como mal del alma. En efecto, Jacinta 
parecía preocupada con el único pensamiento de convertir a los pecadores y salvar almas del infierno, 
Francisco parecía sólo pensar en consolar a Nuestro Señor y Nuestra Señora que le habían parecido 


1485Así lo enseña, por ejemplo, el Concilio Vaticano |: Para que el obsequio de nuestra fe fuera conforme a la razón 
(Rom. 12, 1), quiso Dios que a los auxilios internos del Espíritu Santo se juntaran argumentos externos de su revelación, a saber, 
hechos divinos y, ante todo, los milagros y las profecías que, mostrando de consuno luminosamente la omnipotencia y 


ciencia infinita de Dios, son signos certísimos y acomodados a la inteligencia de todos, de la Revelación divina (Dz. 1790). 


1486BARTHAS, o. c. pgs. 563-567. 


1487No se olvide que los dos pequeños ofrecieron con absoluta resignación y amor a Dios sus dolorosas enfermedades 


(neumonía) que los llevaron a la muerte. 


estar tristes!'*Y. Ambas miradas originaron en ellos tal sed de oración y sacrificio que absorbieron 


completamente sus brevísimas existencias. 


Esta progresiva transformación interior es sólo explicable a la luz de las descripciones de los más 
grandes místicos de la historia, como Santa Teresa de Jesús o San Juan de la Cruz. En efecto, ya las 
gracias que reciben los niños en las dos primeras apariciones del Ángel guardan una notable semejanza 
con la que Santa Teresa indica en la cuarta morada, comienzo de la etapa llamada mística; en la tercera 
aparición, por el efecto en los sentidos y el abatimiento corporal hace pensar en la quinta morada o 
incluso en la sexta, donde ocurre el llamado éxtasis, arrobamiento o rapto'*”. Debemos agregar las 
gracias que la Virgen les infundía al abrir las manos, las purificaciones pasivas durante los seis meses 
de apariciones marianas y, para los más pequeños, la última enfermedad. Para asomarnos a sus almas 


traigamos algunas de sus expresiones. De Jacinta: ¡Me agrada tanto sufrir por su amor, para darles el 
gusto! ¡Si yo pudiese meter en el corazón de todo el mundo el fuego que tengo dentro de mi pecho, 


quemándome y haciéndome amar tanto al Corazón de Jesús y al Corazón de María! De Francisco 
cuenta Lucía: Lo que más le impresionó y absorbió era Dios, la Santísima Trinidad, en esa luz inmensa 


que nos penetraba hasta en lo más íntimo del alma, y decía: Estábamos ardiendo en aquella luz y no 
nos quemábamos. ¡Cómo es Dios! ¡No se puede decir! Nuestra Señora dijo que tendríamos que sufrir 


mucho. No me importa; sufro todo cuanto ella quiera. Lo que yo quiero es ir al cielo'*. Todo esto no es 


psicológicamente explicable sin un verdadero “Pentecostés” en estos pequeños apóstoles. 


La transformación de Portugal. Es un tema poco mencionado, tal vez por temores o 
prejuicios ideológicos, pero que en justicia debe decirse en alta voz. En dos palabras, Portugal tiene una 
transformación económica, político-social y religiosa notabilísima y está ligada especialmente a un 
hombre providencial: Antonio de Oliveira Salazar (1889-1970). Desde hacía treinta años el país estaba 
en un caos económico y político total. En 1926 se hace cargo del gobierno el general Antonio O. de 
Fregoso Carmona, quien llama a Salazar en 1928 como ministro de Finanzas. Luego de una gestión 
brillante, fue nombrado presidente del Consejo, en 1932, donde permaneció por 36 años. Bajo su 
conducción Portugal evitó ser arrastrada a la guerra de 1936-1939 que desangró España, así como la 
segunda guerra mundial. Hizo un concordato con la Santa Sede en 1940 devolviéndole las propiedades 
confiscadas. Se lo puede considerar no solamente un gran católico, sino uno de los políticos más justos 


y visionarios de este siglo!*”. 


No podemos dejar de mencionar otro gran hombre que forma parte del milagro nacional: el 
Cardenal Cerejeira. Todo el episcopado había hecho voto a la Virgen el 13 de mayo de 1936 de 


promover una gran peregrinación nacional sí hasta el fin del 1937 no invadía nuestro país la terrible 


1492 


calamidad del comunismo En agradecimiento, el 13 de mayo de 1938 peregrinan 500 mil 


1488 Memorias de la Hermana Lucía, pg. 137. 


1489En su obra Moradas del Castillo interior Santa Teresa plantea el camino de la santidad como el ingreso en siete 
moradas sucesivas, la última de las cuales es el llamado matrimonio espiritual, cumbre de la perfección. Para el caso de los niños 
ver también los textos paralelos a las Moradas, como son la Vida 14-22; Relación primera a Rodrigo Álvares 3-25; Camino de 
Perfección 28-35. 


1490Memorias de la Hermana Lucía, pgs. 127 y 123. 


1491B. LLORCA, R, VILLOSLADA, F. MONTALBÁN, Historia de la Iglesia Católica, t.IV, BAC, Madrid 1963, pg. 591. 


portugueses y el Episcopado escribe al Papa exultando de alegría por un beneficio tan grande y tan 


1493 Poco después, el 2 de diciembre de 1940, Lucía 


milagrosamente concedido por la divina Madre 
escribirá al Papa Pío ΧΙ! resumiéndole los pedidos de la Virgen y poniendo a Portugal como ejemplo de 


milagro moral: Santísimo Padre... Nuestro Señor, en atención a la consagración que los prelados 
portugueses hicieron de la nación al Inmaculado Corazón de María, promete una protección especial a 
nuestra patria durante esta guerra, y que esta protección será la prueba de las gracias que concedería a 


las otras naciones si, como ella, se le hubiesen consagrado'*”. Poco más adelante, en 1942, el 
Cardenal Cerejeira dirá agradecido: Lo que ha acontecido en Portugal proclama el milagro. Es el 


preanuncio de lo que el Inmaculado Corazón prepara al mundo'*”. 


3.3. Las profecías de Fátima. 


Es llamativo también el segundo signo de credibilidad. En el anuncio del milagro de octubre, de la 
muerte prematura de los dos niños y la supervivencia de Lucía, de la segunda guerra mundial y la señal 
de su inicio; la hegemonía del marxismo soviético y su acción aniquiladora en la posguerra, etc. La 
tercera parte del secreto, si se revela, será otra prueba más de la seriedad de este fenómeno 
sobrenatural. Es decir, Fátima está al alcance de las comprobaciones humanas, sobre todo de un siglo 


cientificista y racionalista, que sólo da crédito a lo que ve y entiende. 


3.4. Los papas y Fátima. 


Ya el Episcopado portugués, que pidió extremada mesura en los comienzos, luego de un 


cuidadoso estudio las declara solemnemente, el 13 de octubre de 1930, dignas de crédito'*”*. 


Pero es otra originalidad de Fátima el constante “diálogo” con casi todos los papas de este siglo. 
Hagamos un rápido recorrido. Ante todo Benedicto XV (1914-1922), a cuyo pedido de oración por la 
paz parece haber respondido la Santísima Virgen en la primera aparición. Pío XI (1922-1939), 
nombrado en la aparición de julio, es uno de los primeros en avalar las apariciones al escribir al 
Cardenal de Lisboa hablándole de ese país recientemente favorecido de manera extraordinaria por la 
Santísima Virgen. Con Pío XII (1939-1958) se han multiplicado las relaciones. Ante todo, la coin- 
cidencia con su consagración episcopal, hecho que siempre valoró como providencial!*”, y la personal 
representación del milagro. Citemos de su parte la consagración del mundo y Rusia a su Inmaculado 


Corazón con motivo del jubileo de las apariciones, el 13 de julio 1942; la coronación de 1946 de la que 


149 2MARTINS, A. o. c., pg. 522. 
1493ldem, pg. 523. 


1494Idem, pg. 437-39. 
1495citado por ALONSO, o. c., pg. 197. 
1496MARTINS, o. c. pgs. 521-22. 


1497 Asi, por ejemplo al inaugurar la parroquia de San Eugenio, en Roma, el 4 de junio de 1951, decía: Aquella fecha 
grande, formidable en nuestra vida, tal vez en los secretos designios de la providencia y sin que nos pudiésemos presentir, 
preparaba otra fecha más formidable en que el Señor haría pesar sobre nuestros hombros la solicitud de la Iglesia universal. Entre 
tanto, a la misma hora. en la montaña de Fátima. se anunciaba la primera aparición de la blanca Reina 
del Santísimo HRosario; como si la Madre piadosísima nos quisiera significar que, en los borrascosos tiempos que recorrería 
nuestro pontificado, en medio de una de las mayores crisis de la historia mundial, tendríamos siempre, para envolvernos, 
protegernos, guiarnos, la asistencia materna y desvelada de la gran vencedora de todas las batallas de Dios. 


llama fuente viva de prodigios físicos y milagros morales... que desbordan sobre toda la Iglesia y sobre 
el mundo entero; la clausura del Año Santo mundial de 1950-51 en Cova da lIría. Tantas otras 
referencias hay, que se lo ha llamado incluso “El Papa de Fátima”. Juan XXIII (1958-1963) peregrina 
al santuario siendo Cardenal de Venecia. Pablo VI (1963-1975) le envió la Rosa de oro al finalizar la 
tercera sesión del Concilio (1964) y visitó el santuario en el cincuentenario (1967), apenas concluido el 
Vaticano Il. Juan Pablo | visita el santuario siendo Patriarca de Venecia y habló con Lucía en 1977. 
Juan Pablo Il (1978), que salvó la vida aquel 13 de mayo de 1981, confesará luego: Por intercesión 


de la Virgen de Fátima Dios me devolvió la vida!'*** 


. En un acto solemne consagra el mundo al 
Inmaculado Corazón de María, junto a todos los obispos, el 25 de marzo de 1984; ese día le ofrece la 
bala que extrajeron de su cuerpo, actualmente en la corona de su imagen en Fátima. Ha visitado dos 
veces el santuario (1982 y 1991) y ha resumido así las relaciones con el papado: Mis predecesores, y 


yo mismo, siempre hemos dirigido la mirada hacia este santuario y hacia la Virgen de Fátima!?”. 


Podemos concluir con las sabias palabras del Patriarca de Lisboa, Cardenal Cerejeira: Fátima se 
impone por la evidencia de una acción sobrenatural que, no temo afirmarlo, sería difícil encontrar un 


paralelo en la historia de las apariciones marianas!””. 


3.5. El Evangelio olvidado. 


La esencia del mensaje de Fátima no es otro que el retorno al Evangelio. A lo largo de las 
apariciones están presentes todos sus temas principales: La Santísima Trinidad, la Pasión de Cristo, la 
Eucaristía, el cielo y el infierno, el sentido de pecado, la reparación, el valor de la oración, la mediación 


mariana, los ángeles, etc. Pero hemos de destacar algunos aspectos particulares. 


El primer lugar, la disposición para las cosas de Dios. Llama ante todo la atención que los 
interlocutores de la Virgen son niños, campesinos analfabetos, de un pequeño país. Esta 
elección es una perenne enseñanza evangélica: Si no os hacéis como niños no entraréis en el Reino de 
los Cielos (Mt. 18, 3). A esta época que se gloría de la razón, de sus conquistas científicas y técnicas, 
que habla de un hombre adulto y una civilización evolucionada, está recordando que la Sabiduría divina 
exige otra actitud espiritual para ser percibida. Eco de aquella expresión de Cristo: Yo te alabo, Padre, 
porque has escondido estas cosas a los sabios y prudentes y las has revelado a los pequeños (Mt. 11, 
25). De nuevo, como en Belén, Dios se manifiesta en la soledad y sencillez del campo a las almas 


simples, sin complicaciones ni ambiciones. 


Una segunda observación: Fátima es un llamado a recuperar el sentido de Dios, 
especialmente en un siglo que inaugura en la historia el fenómeno del ateísmo. Los niños fueron como 
arrebatados por el Dios vivo (Heb. 12, 22) ya en las apariciones del Ángel, que culminan con la 
manifestación Trinitaria y Eucarística. Ese Dios uno y trino que nos ama y desea ser amado. Fátima está 


centrada en Dios, no en las apariciones marianas. Ella no es más que una expresión viva de la santidad 


1498En Polonia, el 7 de junio de 1997. 


1499A la Conferencia Episcopal Portuguesa en Fátima el 13 de mayo de 1991. 
1500cARD. CEREJEIRA, o. c. pg. 550. 


de Dios y un camino al seno de la Trinidad. Si los ángeles y la Virgen aparecen transfigurados por esa 
luz, Lucía nos dirá que esa luz era Dios, metáfora de tantas connotaciones bíblicas. No parece casual 
que el gran milagro de octubre fuera justamente del sol, figura de Cristo, sol de justicia (Lc. 1, 78). Los 
chicos, que con las apariciones marianas han madurado en la fe y el amor a ese Dios vivo hasta tener 
una experiencia de las cosas divinas, de la inhabitación Trinitaria, propia de los santos, son el mensaje 


viviente. Con palabras del Cardenal Cerejeira: En este tiempo de ateísmo materialista, Fátima viene a 
demostrarnos de manera deslumbrante que el mundo sobrenatural existe. Fátima nos lo prueba de 


manera visible, casi tangible, irrecusable y a la vez elocuente!*' 


. Incluso sacude a aquellos que invocan 
un Dios lejano e indiferente, un Dios sin atributos divinos, como el Dios de la Ilustración. Aquí se 
presenta como la eminente y fascinante plenitud de la vida, la belleza, el gozo y la paz. Un Dios a quien 
se refieren todas las cosas y las acciones humanas, buenas o malas, y que está presente en la historia 
pues es Rey de reyes y Señor de los señores (Ap. 17, 14). El único que puede iluminar el misterio del 


hombre en su grandeza de ser imagen y semejanza suya (Gén. 1, 26). 


En tercer lugar, se pone claramente de relieve la importancia de la escatología, es decir, del fin 
de la historia, tanto personal como comunitaria. Sólo Dios hace inteligible la inmensidad del cielo, que ni 
ojo vio, ni oído oyó, ni vino a la mente del hombre (| Cor. 2, 9), y la profundidad del infierno, donde /a 
humareda de su tormento se eleva por los siglos de los siglos; no hay reposo ni de día ni de noche (Ap. 
14, 11). En seguimiento de Cristo (Mt. 25, 31-46), toda la tradición cristiana ha tenido estos temas muy 
presentes en la predicación, la catequesis, la espiritualidad y el arte. Pero que el espíritu secularizado, 
propio de los tiempos modernos, la ha hecho casi desaparecer. Poco, nada o mal se habla del cielo, del 
infierno y del juicio de Dios. Por ello ha aparecido de modo caricaturesco y deformado en la prédica de 
casi todas la sectas modernas, llamadas por la prensa apocalípticas. Para el pensamiento cristiano, el 
fin de los tiempos, la trascendencia, da sentido a toda la historia, individual o social. Sin ella la acción de 
la Iglesia queda reducida a una benéfica acción temporal. Fátima viene a recordar que existe la 
Santísima Trinidad, la Pasión y el Juicio de Cristo, el cielo y el infierno. Todas ellas mostradas incluso en 
experiencias vivas, adecuadas a la mentalidad audio-visual de nuestros días. Por un lado los niños 


experimentaron las maravillas del mundo por venir (Heb. 5, 5), en Dios, la Señora vestida de blanco, 
más brillante que el sol, esparciendo luz más clara e intensa que un vaso de cristal lleno de agua 


cristalina atravesado por los rayos más ardientes del sol y el Ángel 152 En contraste, vieron el infierno 
como un mar de fuego (que recuerda el lago de fuego de Ap. 20, 14), los demonios y los condenados; 
visión sólo comparable con la de Santa Teresa de Jesús!*%. Fealdad y horror que hacen pensar en 
aquellas vidas para las que está próxima la maldición y su fin es el fuego (Heb. 5, 8). Maravillosa 


pedagogía divina, que produjo en los niños los mismos efectos que en aquella Santa'*%. Nos dirá Lucía 


1501Idem, pg. 550. 


1502Así como la transfiguración de Cristo fue como un adelanto del cielo para los tres Apóstoles (Pedro, Santiago y Juan) 
que más próxima y duramente contemplarían su pasión, lo fue para estos tres niños que verían el infierno. Los niños luego 


comentaron que de no haber recibido de la Virgen la certeza de su salvación, hubieran muerto de terror y miedo. 
1503SANTA TERESA DE JESÚS, Vida, 32, 1-9. 
1504Dios mostró a la santa de Ávila en varias manifestaciones extraordinarias la gloria que se dará a los buenos y pena a 


los malos, y preguntándose modo y manera en que pudiese hacer penitencia de tanto mal y merecer algo para ganar tanto bien, 


se decide definitivamente a la santidad, guardando mi regla con la mayor perfección (idem, 32, 6). Fue entonces que hace voto de 


que del infierno y del Inmaculado Corazón de María sacó Jacinta su espíritu de mortificación y 
penitencia!**. Por ello Fátima renueva la predicación de Cristo y la tradición de la Iglesia para aquellos 
que con facilidad olvidan las postrimerías. Es un llamado a devolver a la vida del hombre su dimensión 
eterna, la conciencia de que transita entre los abismos de la plenitud y la aniquilación, la felicidad e 
infelicidad definitivas. Poniendo como argumento ad hominem ese hecho que tuvieron los niños ante sí, 
visible, para responder a las objeciones modernas, superficiales y sensibleras, negadoras de la 


existencia misma del infierno. Un reproche al sentido superficial y frívolo de la existencia humana. 


En cuarto lugar, sólo con la conciencia lúcida del Dios vivo y el significado de su renuncia para 
siempre se comprende la tragedia del pecado. Que no es transgresión de una ley abstracta o un 
simple error, sino un asunto personal, un dolor a la infinita sensibilidad divina, una herida a los 
Corazones de Jesús y de María. ¿Qué imagen más humana y expresiva? Hoy se ha perdido el sentido 
de pecado porque se ha perdido el sentido de Dios. A cambio, ha crecido el sentido del bienestar, el 
culto al placer y al cuerpo, a la salud y a la calidad de vida. Siendo que el valor de una vida se mide por 
su proporción a la eternidad. No en vano las últimas palabras de María, en octubre, pronunciadas con 
tristeza, fueron las que más impactaron a los videntes: No ofendan más a Dios que ya está muy 
ofendido. Ese es el verdadero mal del hombre y la humanidad porque lo sumerge en la eterna soledad, 
la definitiva frustración de la existencia. Pecado que despierta en el hombre de fe dos urgencias: apartar 


la culpa por la conversión y saldar la deuda por la reparación. 


3.6. La relación de lo temporal y lo espiritual. 


Una de las cosas que más llaman la atención de Fátima es la estrecha relación entre lo temporal 
y lo eterno. Fátima abarca todo este conflictivo siglo XX, pues sus juicios versan desde la primera guerra 
mundial (1914-1918) a los tiempos actuales. Nos habla no sólo de los actos interiores de los hombres, 
sino de los fenómenos más propiamente políticos o históricos. Toca los ámbitos de la Iglesia y lo 


espiritual, como los del estado y lo temporal. La Virgen terminantemente anuncia que sí hacen lo que os 
digo se salvarán muchas almas y tendrán paz... pero sí no dejan de ofender a Dios... comenzará otra 


guerra peor. ¿Qué explicación podemos dar? 


Se trata de una visión de todos los aspectos de la realidad humana no desde el punto de vista 
económico, militar, político o sociológico, sino desde el punto de vista de Dios. Visión de fe o 
teológica que es la más universal, profunda, sapiencial y última. Esta perspectiva de los acontecimientos 
humanos bajo esta luz superior es la única que puede hacer un diagnóstico adecuado para un remedio 
adecuado. El pensamiento moderno explica lo superior (como Dios, la gracia, la Iglesia, el espíritu 
humano, etc.) a la luz de lo inferior, la materia. Estos niños recordarán al mundo que no son las leyes de 
la materia y la economía las que crean la idea de Dios, sino que es Dios el que tiene el secreto profundo 
de la historia humana. Allí se realiza sin posible resistencia, queriéndolo el hombre o no, la empresa 


más espectacular de la historia: la acción Redentora de Cristo y María. Donde los proyectos opuestos 


lo más perfecto (Dictamen, P. IBAÑEZ n* 21) 


1505 Memorias de la Hermana Lucía, pg. 101. 


de los hombres, como el del ateísmo sistemático, están destinados al fracaso. 


Fátima está recordando que en la vida terrena y en la historia Dios está presente con su 
Juicio. Si bien la retribución definitiva vendrá al final (individual y comunitaria), en ciertos momentos 
Dios suele insinuarlos. Es decir, a veces Dios premia el bien y castiga el mal, aunque de manera 
limitada, ya en la presente vida. La Virgen habló claramente de castigo, eterno (infierno) y temporal 


(guerras, etc.). El tema no es fácil de entender e interpretar para la sensibilidad actual. ¿Castiga Dios? 


Ante todo, es un hecho notorio en toda la historia de Israel, especialmente los primeros tiempos. 
Pero lo encontramos también en el Nuevo Testamento, como la destrucción de Jerusalén por la 
infidelidad de Israel (Mt. 23, 33-39), la muerte de Ananías y Safira por su mentira (Hech. 5, 1-11) o la 
enfermedad y muerte de algunos por profanar la Eucaristía ([ Cor. 11, 29-32). Santo Tomás afirma que 
esto ocurría principalmente en los comienzos de la legislación, tanto de la Antigua como de la Nueva 
Ley!'"%. Pero es San Agustín quien nos da la explicación más aguda. Cuando la Roma que comienza a 
hacerse cristiana cae bajo el golpe del bárbaro Alarico, en el año 410, muchos se escandalizaron; 
entonces el águila de Hipona responde: 


Dios, en la misma distribución de bienes y males hace más patente con frecuencia su 
intervención. En efecto, si ahora castigase cualquier pecado con penas manifiestas, se creería que no 
reserva nada para el último juicio. Al contrario, si ahora dejase impune todos los pecados, creeríamos 
que no existe la Providencia Divina. Otro tanto sucede con las cosas prósperas: si Dios no las 
concediese con abierta generosidad a algunos de cuantos se las piden, diríamos que no son de su 
jurisdicción; y asimismo, si las concediese a todos cuantos se las piden, llegaríamos a pensar que sólo 


se le debe servir en espera de semejante recompensa!”*”. 


Es decir, premiando o castigando temporalmente, Dios hace ver su juicio en circunstancias 
especialmente buenas o malas de la historia. Recordemos algunos casos históricos. San Bernardo, 
predicador de la segunda cruzada (1147-1149), que tendrá un fin trágico, se explica al Papa Eugenio 
diciendo: El Señor, provocado por nuestros pecados, en algún modo juzgó antes de tiempo al orbe de la 
tierra!'5%. San Juan de Avila sostiene que la crisis protestante y los golpes militares del Islam a la Europa 
cristiana son debidos a nuestros pecados, especialmente del clero, en un tratado que enviará al Papa 


San Pío V, llamado Causas y remedios de las herejías'*”. Entiendan, - nos dice- por los castigos de 
diversas maneras que en nuestros tiempos han acaecido, que Dios está enojado, y que es menester 


penitencia y enmienda muy de verdad'*"”. Un poco más adelante, en el sombrío siglo XIX, San Antonio 
María Claret escribirá otro tratado para explicar los castigos sociales titulado: Origen de las calamidades 
públicas, como son: cólera, peste, guerra, hambre, etc., y el modo de conjurarlas y disiparlas!**'. Allí da 
una buena razón de tales pruebas: como el hombre es no sólo individuo sino parte del cuerpo social, 


debe hacerse justicia como cuerpo pues a cada individuo se le hará en la eternidad. Por la misma 


1506/n 1 ad Cor. VII, n* ΤΟΊ. 


1507sAN AGUSTÍN, De civitate Dei, |, 8, 2. También SAN JERÓNIMO: Por nuestros pecados los bábaros son fuertes, Ep. 
60, 17. 

1508SAN BERNARDO, De consideratione, Il, 1, 1. 

1509SAN JUAN DE ÁVILA, Causas y remedios de las herejías, Obras, BAC, t. VI, pgs. 79-145. 


1510ldem, pg. 144. 


1511sAN ANTONIO MARÍA CLARET, Escritos espirituales, BAC, Madrid 1985, pgs. 218-236. Publicada por primera vez 
en 1865. 


época, fines de noviembre de 1854, San Juan Bosco tuvo un sueño donde se anunciaban castigos a la 
casa real de Saboya por no haberse opuesto a la ley Ratazzi que confiscaba los bienes de la Iglesia y 
de las órdenes religiosas. El Santo le escribe varias cartas al Rey Vittorio Emanuele ll; le dice en una de 


ellas: Si vuestra señoría firma aquel decreto firmará el final de la realeza de Saboya y no gozará más de 
la salud que tiene: pronto tendrá que deplorar nuevas pérdidas en su casa; en este año graves 


desastres en sus campos, gran mortalidad entre sus súbditos. Cuentan los biógrafos que le oían decir 
con frecuencia: Esta ley atraerá sobre la casa reinante graves desgracias. El rey firma la ley y en pocos 


días mueren las dos reinas (su madre y esposa), su hermano y su hijo!*”?. 


Sólo Dios, que conoce el interior de cada hombre y ordena el universo, en su bondad y justicia 
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envía los llamados castigos para buenos y malos por cuatro razones , para que los hombres no 


olviden la justicia de Dios, especialmente ante las faltas más graves de orden social '*'* 


y manifestar la 
unidad de la sociedad humana que obliga a la mutua vigilancia; 2%, para que los culpables reparen sus 
faltas y se conviertan; 3%, para que los buenos satisfagan también por los otros; 4%, para que buenos y 
malos, a modo de medicina, privados de bienes temporales crezcan en los espirituales. En realidad no 
es un mal ser castigado sino ser digno de castigo. Hemos visto las respuestas de la Virgen a los pedidos 
de curaciones: atendiendo al bien de su alma, a unos sana y a otros no. Ello no significa que Dios haga 


injusticia sino que con una misma acción consigue diversos efectos. Continúa San Agustín: Por un 
mismo fuego brilla el oro y humea la paja; como bajo un mismo trillo se tritura la paja y el grano se 
limpia; como no se confunde el alpechín con el aceite al ser exprimidos bajo la misma prensa, de igual 
modo un mismo golpe, cayendo sobre los buenos, los somete a prueba, los purifica, los afina; y 
condena, arrasa y extermina a los malos... He aquí lo que interesa: no la clase de sufrimientos, sino 
cómo los sufre cada uno. Agitados con igual movimiento, el cieno despide un hedor insufrible y el 


ungúento una suave fragancia!*'*. No nos extrañen, entonces, frases como aquella: Dios... va a castigar 
al mundo por sus crímenes por medio de la guerra, del hambre, de la persecución de la Iglesia y del 


Santo Padre. Todo, en fin, debe entenderse a la luz de aquello de San Pablo: A/ ser castigados, somos 


corregidos por el Señor, para que no seamos condenados con el mundo (| Cor. 11, 32). 


Con todos los matices necesarios, debemos afirmar que la fidelidad a Dios nos promete la paz y 
la eternidad; la infidelidad, en cambio, la guerra y el infierno. Donde lo primero se presenta como figura, 
anticipo o incoación de lo segundo. Añadidura de la búsqueda del Reino de Dios y su justicia (Mt. 6, 33) 
y su contrapartida. Lenguaje de los hechos providenciales que los tiempos de fe entendían con más 


simplicidad y menos cuestionamientos. 


Por otro lado, ¿qué pasó con el pedido de consagración de Rusia?!*'* En general los conductos 


naturales fueron muy remisos. Llega al Obispo de Leiría en 1930 y, por este, a Pío Xl en 1937. 


1512Los sueños de Don Bosco, Central Catequística Salesiana, pgs. 62-69, México 1977. 
1513cf. SANTO TOMÁS, S Th, |-Il, q. 87, aa. 7-8; II-11, q. 108, a. 4. 


1514cComo los llamados pecados que claman al cielo, que desatan la ira de Dios y un castigo ejemplar, Gén. 4, 10; Sant. 5, 
4. Cat. de la lgl. Cat., n* 1867; ROYO MARÍN, A., Teología Moral para seglares, t. |, pgs. 214-215. 

1515Idem. 

1516Para el tema lo más completo es la obra Fátima ante la esfinge, de JOAQUÍN MARÍA ALONSO, Sol de Fátima, 
Madrid 1979; también ENNIO INNOCENTI, Fatima, Roma, Mosca, Roma 1986; PIER LUIGI ZAMPETTI, La profecía de Fátima y 


el derrumbamiento del comunismo, Rialp, Madrid 1992. 


Alarmado por la guerra de España, el Episcopado Portugués pide al Papa la consagración del mundo al 


Inmaculado Corazón de María. Como se demora, Lucía, al tanto de todo, escribirá: Me da pena que a 
pesar de la moción del Espíritu Santo, se haya dejado pasar así. También Nuestro Señor se queja de 
esto. Por este acto él habría aplacado su justicia y perdonado al mundo el azote de la guerra que Rusia 
va promoviendo en España y en todas las naciones... De no mediar la realización de este acto por el 
que nos sería concedida la paz, la guerra sólo terminará cuando la sangre derramada por los mártires 


sea suficiente para aplacar la justicia Divina!*'”. Pero ha comenzado la guerra, la consagración no se ha 
hecho y ahora Rusia es parte beligerante; la situación política de la Santa Sede es sumamente delicada. 
El Obispo de Gurza y el P. Goncalves proponen a Lucía que escriba al nuevo Papa, Pío XII, para que 
haga la consagración del mundo entero sólo con mención especial de Rusia. Lucía recibe una nueva 
comunicación del cielo con una nueva promesa vinculada a este pedido: Su Santidad obtendrá que se 
abrevien estos días de tribulación. Su carta es del 20 de diciembre de 1940, y Pío XIl consagra el 
mundo al Inmaculado Corazón, con mención sólo implícita de Rusia, el 31 de octubre de 1942; el 7 de 
julio de 1952 lo hará de Rusia en especial. Las renovaciones de Pablo VI (1964) y Juan Pablo Il (1982) 
van en la misma línea. La que más se acerca ha sido la de Juan Pablo ll del 25 de marzo de 1984 en 
Roma ante la imagen de Fátima y en unión con todos los obispos del mundo, pero faltó la mención de 
Rusia. En esta última, ¿se cumplen las condiciones? Aunque hay una carta de Lucía respondiendo a 
esta pregunta, no es clara la respuesta afirmativa. Parece sólo indicar que eso queda librado a Dios. De 
cualquier manera tiene inmenso valor. Ya Lucía había recibido una comunicación del cielo en 1931 que 


transmitió su Obispo: Participa a mis ministros que, en vista de seguir el ejemplo del rey de Francia en 
la dilación de la ejecución de mi petición, lo han de seguir también en la aflicción. Aunque nunca será 


tarde para recurrir a Jesús y a María. De todos modos, es consoladora esta anécdota. En el 
cincuentenario de la revolución socialista, 1967, la revista oficial del partido, evaluando los obstáculos 
encontrados a su expansión mencionaba tres: Hitler, la guerra fría y Fátima'***. Juan Pablo Il en el viaje 
a Fátima de 1991 va a agradecer el desmoronamiento del sistema soviético: ¡Gracias, Pastora celestial, 


por haber guiado con cariño maternal a los pueblos hacia la libertad!'*””. 


Hay un curioso paralelo, recién mencionado, y como continuidad entre las revelaciones del 
Sagrado Corazón de Jesús a Santa Margarita María de Alacoque en 1689 y las de la Virgen del Rosario 
a Lucía. Allí pide al rey la consagración de Francia (y hacer pública su devoción por un templo, su signo 
en el escudo, etc.), so pena de grandes males para la nación; aquí se pide la consagración de Rusia 
como medio de impedir la difusión de sus errores. Lo que el Sagrado Corazón traería y evitaría a 
Francia (y al mundo) de los males de la Ilustración, el racionalismo, el liberalismo, el laicismo y la 
masonería, es el Inmaculado Corazón para los males del materialismo y la doctrina marxista en Rusia y 
en el mundo. Dos etapas de un mismo proceso, dos hijos de una misma madre, que con similar malicia 
y como nunca en la historia han complotado contra el hombre, la sociedad y todo lo que es divino o se 
adora (Il Tes. 2, 14). Las dos grandes guerras, y otras menores, que han ensangrentado este siglo son 


el resultado natural de sus ambiciones terrenas. Males que no pueden ser remediados sino recordando, 


1517Carta del 21 de enero de 1940 al P. Goncalves, en MARTINS, o. c. pgs. 419-421. 


1518cf. Revista “Ciencia y Religión”, el artículo: Tragicomedia en cuatro actos, citado por Sol de Fátima, n* 117, enero- 
febrero 1988, pg. 22. 


1519Discurso durante la vigilia mariana en Fátima del 13 de mayo de 1991. 


en los dos Corazones, la confluencia del amor humano y divino que buscan la oveja extraviada (Mt. 18, 


12-14), que recogen al hombre herido y despojado (Lc. 10, 25-37). 


Debemos concluir que si el libro del Apocalipsis no es un escrito sobre el fin de los tiempos sino 
una visión de la historia a la luz de la eternidad, a la luz de la fe, Fátima es entonces el pequeño 
apocalipsis del siglo XX. 


3.7. El eterno valor de la oración y el sacrificio. 


A la luz de Dios fácil será entender estos reiterados pedidos del Ángel y la Virgen tanto a los niños 


como a todos los hombres. 


Justamete en la primera aparición angélica les habla del valor de la oración, que les fue tan 
natural por la viva conciencia de la presencia de Dios que desde entonces tuvieron. Pues, como decía el 
Cura de Ars, si amáramos a Dios la oración nos sería tan natural como la respiración. Esta no es mera 
repetición de fórmulas sino trato amistoso con quien sabemos que nos ama!*”. Oración que siempre es 
escuchada y que goza de una prometida infalibilidad cuando pide cosas buenas. Cuyo clima espiritual y 
atmósfera donde se debe mover es el de la vida teologal: fe, esperanza y caridad, como fue aquella 
primera oración que el Ángel enseñó a los videntes: Dios mío, yo creo, adoro, espero y te amo; te pido 


perdón por los que no creen, no adoran, no esperan y no te aman. 


En la segunda aparición del Ángel les habla de sacrificio. Que es también simple y valioso 
como la oración. Dos cosas se debe ofrecer. Primero, de todo lo que podáis, es decir, todo aquello que 
en la vida cotidiana se nos presente como un poco más difícil. Además, aceptar con generosidad interior 
todos los sufrimientos que Dios quisiera enviarnos. Toda la historia de santidad de la Iglesia, en mártires 
y confesores, nos confirma la fuerza de esta afirmación. A los mismos niños se les hizo ver en la misma 


aparición el valor del sacrificio, cuánto le agrada y cómo en atención a esto convertía a los pecadores. 


Ambas cosas adquieren un valor incalculable unidos a la oración y al sacrificio de Cristo, al 
sacrificio de la Misa. Por ello las apariciones del Ángel culminan en la Eucaristía y la referencia a la 
ofrenda de los corazones de Jesús y María: el Redentor y la Corredentora. Al conocer la heroica vida de 


oración y penitencia de los niños podemos vislumbrar cuánto cuesta la Redención de las almas. 


3.8. Nuestra Señora del Rosario y el Inmaculado Corazón de María. 


Recién en octubre, mes del Rosario, la blanca Señora revela su nombre: Soy la Señora del 
Rosarío. Esta advocación y esta oración habían nacido en horas particularmente difíciles de la 
cristiandad. Para recordar dos hitos muy importantes, tenemos la dura evangelización del sur de 
Francia, contaminada por la herejía albigense, por Santo Domingo (siglo XIII) y la agresión islámica a la 


cristiandad y el triunfo naval de Lepanto (1531). Hoy se han multiplicado esas razones. Hay que notar 
que este nombre “Nuestra Señora del Rosario” está asociada desde Santo Domingo a las grandes 
batallas contra los enemigos de la Iglesia. Y grandes papas no han dudado en atribuirle la victoria. 
¿Habrá habido en la historia una batalla más universal y total que aquella que el ateísmo marxista lleva 


hoy contra la Iglesia?!'*?! En efecto, el Rosario cuenta en su historia, por lo menos, cuarenta y cuatro 


1520SANTA TERESA DE JESÚS, — Vida8, 5. 


Sumos Pontífices que lo alaban y recomiendan en más de doscientos documentos!*”. Particularmente 


desde León XIll es la devoción mariana más recomendada por los Pontífices, y desde Juan XXI!Il, tiene 
su puesto después de la Santa Misa y el Breviario para los eclesiásticos y después de la participación 


de los sacramentos para los seglares!'*”. Junto a una larga historia de triunfos espirituales encontramos 
una gran belleza interior: síntesis maravillosa de oración vocal, mental y contemplación, entrelaza los 
misterios de Jesús y María en un verdadero compendio de todo el Evangelio'*”. Posee una misteriosa 
predilección de María Santísima que explica su eficacia. En continuidad con Lourdes, desde la primera 
aparición de la Virgen es uno de los pedidos más reiterados que les hace. Con palabras de la misma 


Lucía: Desde que la Santísima Virgen ha dado una eficacia tan grande al Rosario, no existe ningún 
problema material, espiritual, nacional o internacional que no pueda ser resuelto por el Santo Rosario y 
por nuestros sacrificios. Rezarlo con amor y con piedad permitirá consolar a María y borrar las lágrimas 


tan numerosas de su Corazón Inmaculado!*”. 


María se presenta como el karnacilado Corazón, CUYO signo está coronado de espinas. Hay aquí 
tres elementos. El “corazón”, es el centro de la persona, su interioridad, el lugar de los recuerdos, donde 
se acoge a los demás; es la sensibilidad del alma, el amor misericordioso. En María es también su 
corazón de carne ya glorificado con su cuerpo en la Asunción, tal como lo definió Pío XII. “Inmaculado”, 
que indica negativamente su carencia absoluta de pecado, es el amor total y desde la concepción a Dios 
y los hombres. “Coronado de espinas”, significa que es un amor no correspondido, herido por el extravío 
de sus hijos, lugar donde continúa la Pasión de su Hijo. A su vez se presenta con figura muy semejante 
a la de las apariciones de la Medalla Milagrosa, en 1830, con rayos de luz que brotan de sus manos. 
Quiere decir que ese Corazón es fuente, fuente de todas las gracias. Que no se puede separar del de su 
Hijo pues desde la Encarnación se han hecho inseparables. Su mismo amor a los hombres será su dolor 
ante un siglo que fríamente ha vuelto las espaldas al cielo y se ha atrevido a blasfemar del mismo Dios 
como nunca en la historia. Por ello se presenta también como las antípodas de Satanás y su vencedora, 
como la profetiza el Cantar de los Cantares: ¿Quién es ésta que surge como aurora, bella como la luna, 
refulgente como el sol, temible como batallones en guerra? (6, 10). Cuando se piensa en el cuadro 
completo de la aparición de julio, se tiene la viva impresión de estar en el capítulo ΧΙ! del Apocalipsis: el 


combate de la Mujer y el dragón. 


Atendiendo a los pedidos de Fátima, el episcopado Portugués consagra la nación el 13 de mayo 
de 1931 y el Papa Pío XIl el mundo entero el 31 de octubre de 1942. Desde entonces las 


consagraciones se han multiplicado. 


Ante el moderno drama de la humanidad, no sólo se nos propone la sencilla oración del Rosario 


sino también se nos ofrece una nueva gracia del Inmaculado Corazón de María: los cinco primeros 


1521cCARD. CEREJEIRA, ο. ς. pg. 549. 
1522Pastoral colectiva del Episcopado Portugués en el cincuentenario de Fátima, 1967. 


1523 Epíst. Apostólica /! religioso convegno, del 29 de setiembre de 1961. 
1524pPío ΧΙΙ, Epíst. Philippinas Insulas, del 1946; PABLO VI, Exhort. Ap. Marialis cultus, del 1974. 
152 Entrevista del P. AGOSTINO FUENTES, vice-postulador de las causas de Jacinta y Francisco, del 1957. 


sábados'””. Allí se unirá la meditación, la reparación y el Rosario. 


3.9. ¿Y la tercera parte del secreto?'””. 


Parece que el primer y natural destinatario no ha sido el Papa sino el Obispo de Leiría. Como el 
tema, sin conocerlo, le pareció demasiado trascendente, decide dejarlo a la consideración de la Santa 
Sede. En la actualidad es conocido ciertamente por el Papa y el Cardenal Ratzinger. En cuanto a su 
difusión, parece que la única restricción era no ser antes del 1960, pero de por sí era para divulgarse, 
como los otros dos. De todas maneras en este momento ha quedado en manos del Romano Pontífice. 
Juan Pablo Il, entrevistando a Lucía en mayo de 1982, ha decidido no revelarlo para que no sea mal 


interpretado. ¿De qué se trata? 


Evidentemente no se pueden hacer más que conjeturas en base a datos ciertos. Ante todo, los 
que están en el mismo documento. Así, sabemos que el texto no pasa de unas 20-25 líneas, que el 
secreto tiene unidad en sus tres partes y por ende no puede haber redundancias. Conocemos su 
encabezado: En Portugal se conservará siempre el dogma de la fe...; y que la revelación a partir del 


1960 es porque entonces aparecerá más claro'*%, lo cual indica su tono profético. 


Por otro lado, Juan ΧΧΙΠ en agosto del 1959 lo lee y archiva diciendo que todo aquello no hacía 
referencia a su tiempo y que lo encomendaba a sus sucesores!'*”. El 24 de enero de 1959 había tenido 
la inspiración de convocar un Concilio Ecuménico para remediar los males del mundo. Cuando Pablo VI 
visita Fátima ya finalizado el Concilio Vaticano ll, en 1967, revela inquietudes muy particulares de su 
peregrinación: La primera intención es la Iglesia. El Concilio Vaticano -dirá- ha despertado muchas 
energías, ha abierto perspectivas. Pero, continúa: 


Sería un grandísimo mal el que una interpretación arbitraria y no autorizada por el Magisterio de 
la Iglesia transformase este renacimiento espiritual en una inquietud que tratase de romper su estructura 
tradicional y constitucional; que sustituyese la teología de los grandes y verdaderos maestros por 
ideologías nuevas y particulares que quieran eliminar de la norma de fe todo aquello que el 
pensamiento moderno, muchas veces falto de luz racional, no comprende y no acepta; y que mudase el 
ansia apostólica de la caridad redentora por la aquiescencia y las formas negativas de la mentalidad 


profana y de las costumbres mundanas. 
El Cardenal Ratzinger ha dado tres elementos importantes: trata de los peligros que pesan sobre 
la fe, la importancia de la escatología y que (dichas profecías) corresponden a lo que anuncia la 


Escritura. Si no se lo publica es para evitar exponerse al peligro de utilizaciones sensacionalistas del 


152 6Preguntando Lucía a Jesús sobre la razón de este número, le responde: Cinco son las clases de ofensas y blasfemias 
proferidas contra el Inmaculado Corazón de María: 1%, Las blasfemias contra la Inmaculada Concepción; 2%, contra su virginidad; 
39% contra la Maternidad divina, rehusando al mismo tiempo recibirla como Madre de los hombres; 4%, trata de infundir 
públicamente en el corazón de los niños la indiferencia, el desprecio y hasta el odio para con esta Inmaculada Madre; 5%, los 


ultrajes directos a Ella en sus sagradas imágenes (MARTINS, o. c., pg. 409). 


1527Para el tema, ALONSO, J. M., La verdad sobre el secreto de Fátima, Sol de Fátima, Madrid 1988; FR. MICHEL DE LA 
SAINTE TRINITÉ, El misterio del tercer secreto de Fátima, en Sol de Fátima, n* 117, enero-febrero de 1988, pgs. 8-16; CARD. 
OTTAVIANI, A propos du secret de Fatima, conferencia publicada en La documentation catholique, 1967, pgs. 541-546. 


1528Respuesta de Lucía a la pregunta del Card. Ottaviani sobre el por qué de esa fecha, o. c., pg. 541. 


1529cf. ALONSO, J.M., Doctrina y espiritualidad del mensaje de Fátima, pg. 279. 


contenido!*?". 


Con estos datos concluimos. Ante todo que no se trata de ninguna catástrofe cósmica ni bélica, 
como indican algunas versiones circulantes. Tampoco es un simple mensaje de oración y penitencia, 
pues eso ya está dicho y no requiere tanto secreto; ni una noticia halagúeña, pues los papas lo hubieran 
revelado más fácilmente, en especial Juan XXIIl, amigo de buenos augurios. Parece tratarse de la 


crisis de fe de la Iglesia, en la segunda mitad de este siglo, especialmente grave y 


1531 


presente en la jerarquía"”””. O, con las palabras del Cardenal Silvio Oddi, gran conocedor del 


tema: 


Todos sabemos que, a pesar de los grandes méritos del Concilio, se han verificado también 
sucesos muy dolorosos, de los cuales no puede decirse que el Concilio tenga la culpa. Pienso, por 
ejemplo, en el número de sacerdotes que dejaron los hábitos: se dice que han sido ochenta mil. Pero 
bastaría recordar la angustia con la que Pablo VI denunció, en 1968, el proceso de “autodestrucción” en 
curso en la Iglesia... o a la dramática homilía, del 29 de junio de 1972, en que afirmó: “Creíamos que 
después del Concilio habría brillado el sol en la historia de la Iglesia, en cambio han surgido días con 
nubarrones, tormentas y oscuridad... Es como si por alguna misteriosa fisura, no, no es misteriosa, por 
alguna grieta, ha entrado el humo de Satanás en el templo de Dios. No me maravillaría si el tercer 
secreto aludiera a tiempos oscuros para la Iglesia, o sea, graves extravíos, apostasías inquietantes que 
se habrían verificado en el seno del catolicismo... Y si miramos la profunda crisis que se ha producido a 
partir del Concilio vemos que los signos del cumplimiento de esta profecía no parecen faltar...***? 


Varias expresiones de las cartas y entrevistas con Lucía avalan esta interpretación. A modo de 
ejemplo, la ya citada entrevista del P. Agostino Fuentes: 


Dígalo, Padre, diga que el demonio emprende la batalla decisiva contra la Señora, porque lo que 
aflige al Corazón Inmaculado de María y al de Jesús es la caída de las almas religiosas y sacerdotales. 
El demonio sabe que los religiosos y los sacerdotes, faltando a su bella vocación, arrastran a 


numerosas almas al infierno. 


Con todo, no sería extraño que fuera también portador, como la segunda parte, de un contenido 
confortante. ¿No se podría explicar así ese optimismo, no de deseo sino cuasi profético, de este Papa 


en Casi todos sus documentos más importantes? Así habló, por ejemplo, en Fátima: De Cova de Iria 
parece difundirse una luz consoladora llena de esperanza que ilumina los hechos que caracterizan el fin 


de este segundo milenio!*->. 


4. CONCLUSIÓN. 


Israel tuvo en su historia períodos de apostasía e infidelidad a la Alianza. Entonces envió Dios los 
grandes profetas que sacudieron al pueblo con sus vibrantes palabras. Aquellos hombres de Dios 


centraron su prédica en tres temas: la santidad de Dios y sus exigencias, conversión y penitencia ante el 


1530cARD. RATZINGER, Rapporto sulla fede, Paoline, Milano 1985, pg. 111. 


1531En este sentido todos los más importantes fatimólogos, como ALONSO, MICHEL DE LA SAINTE TRINITÉ, 
GALAMBA, KONDOR, MONS. VENANCIO, MARTINS DOS REIS, LAURENTÍN, etc. 


153 2Revista Esquiú, del 29 de abril de 1990, pg. 25. 


1533A la Conferencia Episcopal Portuguesa en Fátima el 13 de mayo de 1991. 


juicio de Dios presente y presencia inminente del Redentor!***. Pero hubo a la vez falsos profetas que 
no fustigaban los pecados de Israel e incluso le anunciaban paz y prosperidad: Dicen los que rechazan 
la palabra de Yahvé: Tendréis paz; a los que siguen su corazón obstinado: No os pasará nada malo (Jer. 
23, 17). Más aún, sus profetas no acudieron a la brecha, ni levantaron una muralla en torno a la casa de 
Israel para que resistiera en la batalla el día de Yahvé, les reprocha Ezequiel (13, 5). Ceguera ante el 
mal que será propia de los últimos tiempos, como dice San Pablo: Cuando digan: “Paz y seguridad”, 


entonces, de repente, vendrá sobre ellos la ruina (| Tes. 5, 3). 


Ambas cosas ocurren hoy. Por un lado, la pérdida del sentido de Dios, la llamada “dureza de 
corazón” (Mc. 3, 5), pecado contra la luz, contra el Espíritu Santo (Mt. 12, 31), ha llegado a configurar 


todo un espíritu, que por primera vez en la historia se concreta como contenido de la cultura y la 
civilización, como sistema filosófico, como ideología, como programa de acción y formación de los 


1535. Ante esta 


comportamientos humanos, especialmente en las diversas formas de materialismo 
situación singularmente grave, Fátima renueva la prédica de los profetas y sus tres grandes temas. Con 
la sustancial diferencia de que la Redención es un hecho ya realizado, presente y operante en la 


historia, donde la Virgen tiene un papel decisivo. Por ello, ayer en las apariciones y hoy en el santuario 
se siente y se testimonia la Redención del hombre, mediante la intercesión y el auxilio de aquella que, 


con su pie virginal, siempre pisó y pisará la cabeza de la antigua serpiente!***. Ella nos ha traído dos 
dones muy especiales para este siglo: la promesa de los cinco primeros sábados y la gracia de la 
conversión de Rusia mediante su consagración. Por otro lado, está también presente un falso 
profetismo que pregona el optimismo histórico y eclesial, declara ya superadas las crisis del pasado, 
disimula los males de nuestro tiempo y propone una apertura indiscriminada al mundo. Son los que hoy, 
como decía Isaías, llaman al mal bien, y al bien mal, dan oscuridad por luz y luz por oscuridad (5, 20). 
De los que debían velar por el Pueblo de Dios, y son quienes les han quitado sus defensas. Pienso que 
esta falta de percepción de la crisis, del lugar donde está instalada y los remedios adecuados es el peor 
mal de los tiempos modernos. Para esta mentalidad, Fátima es entonces incomprensible, molesta, como 
eran los auténticos profetas. Pero inevitablemente es la conciencia de la Iglesia Santa que ha 
levantado su voz: Juzgo... que (Dios) solamente quiso servirse de mí para recordar al mundo la 


necesidad que tiene de evitar el pecado y reparar a Dios ofendido, por la oración y por la penitencia!*””. 


1534 Biblia de Jerusalén, Introducción a los profetas, ed. DDB, Bilbao, pgs. 1033-1040; GRELOT, PIERRE, Introducción a 
los libros sagrados, ed. Stella, Buenos Aires 1965, pgs. 120-130. 


1535 JUAN PABLO II, Enc. Dominum et vivificantem, n* 56. Ver allí la proyección social del pecado de resistencia al 


Espíritu Santo en los πη 56-57. 
1536.JUAN PABLO M, discurso durante la vigilia mariana en el santuario de Fátima, 12 de mayo de 1991. 


1537 Memorias de la Hermana Lucía, pg. 110. 


Jesús quiere servirse de tí, pora hacerme conocer y amar: Él quiere establecer en el numndo la devoción 
a ná kanacildado Corazón. A quienes la almacen, prometo la salvación: y estas almas serán queridas 
por Dios, como Hores puestas por na pora adorar su trorto. 
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